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DEL  EDI TOR 


A BIBLIOTECA  HISPANO-AMERICANA  SEP- 
TENTRIONAL.... ES  AÚN  EL  REPOSITORIO  MÁS  VA- 
LIOSO DE  DATOS  QUE  SE  HAYA  COMPILADO  ACERCA  DE  LI- 
BROS mexicanos/"’  En  1946,  con  este  juicio,  conciso  y 
terminante,  toca  al  ameritado  bibliógrafo  norteamericano  Wagner  (1), 
cerrar  los  que  sobre  esta  magnífica  obra  han  emitido,  por  igual  elogio- 
sos, los  más  grandes  bibliógrafos  e historiadores  de  América.  Nosotros 
afirmamos  que  la  Biblioteca  Hispano  Americana  Septentrional 
sigue  siendo  el  caudal  más  valioso  de  la  bibliografía,  de  la  historia,  de 
la  biografía  y en  general  para  el  estudio  de  la  cultura  en  América  y 
en  México. 

IcAZBALCETA,  a cstc  rcspccto,  dice:  ¿Podremos  emprender  la  his- 

toria de  nuestra  literatura,  si  no  comenzamos  por  saber  de  quiénes  de- 
bemos hablar?  ¿Y  acaso  en  estas  biografías  de  escritores,  junto  con 
las  noticias  de  su  obra,  no  quedaría  hecha  ya  una  parte  principal  de  la 
historia,  y aun  tanta  que  pudiera  suplir  a la  historia  misma'"?  (2) 

Hablando  de  la  vastedad  y de  lo  concienzudo  de  la  obra  de  Beris- 
táin,  continúa:  ‘^Veinte  años  tardó  en  escribirla....  contemplemos  se- 
ñores (académicos) , cuántos  trabajos,  cuántas  vigilias  costaría  a nues- 
tro benemérito  Deán,  el  descubrir,  comparar  y poner  en  orden  los  infi- 
nitos datos  encerrados  en  esos  millares  de  biografías;  qué  perseveran- 
cia hubo  menester  para  buscar  y revisar  tantas  obras;  qué  suma  de 
conocimientos  para  formar  juicio  de  muchas.  Conservemos,  pues,  se- 
ñores, con  veneración,  la  memoria  del  que  dió  vida  a tantos  escritores, 
gloria  a su  patria  y ejemplo  a todos,  digno  de  imitación.  (3) 

(1)  E.  R.  Wagner,  N.  B.  M.  del  Siglo  XVI.  1946.  (2-3)  I.  G.  Icaz- 
balceta.  Discurso:  “Las  Bibliotecas  de  Eguiara  y Beritáin.” 


▼ 


6 


DEL  EDITOR 


En  SU  magníjico  estudio,  presentado  en  solemne  e histórica  sesión 
de  la  Academia,  García  Icazbalceta  continúa,  y hablando  de  la  necesi- 
dad de  adicionarla,  corregirla  y reimprimirla,  dice:  ‘‘Entremos,  señores 
(académicos),  con  ánimo  firme  en  la  gloriosa  empresa;  que  si  ella  es 
superior  a las  fuerzas  de  un  hombre,  no  lo  será  a las  vuestras  A (4) 

El  editor  de  esta  tercera  edición^  en  nada  se  aventura  al  afirmar 
que  éstos  y todos  los  demás  juicios  que  García  Icazbalceta  dejara  asen- 
tados a este  respecto,  siguen  teniendo  la  misma  y aún  mayor  validez  y 
autoridad  en  nuestros  días,  como  lo  reconocieron  y lo  recomendaron, 
entre  otros,  los  grandes  bibliógrafos  e historiadores,  Dr.  León,  el 
Canónigo  Andrade,  Don  Toribio  Medina,  y más  recientemente,  entre 
los  famosos,  el  ya  citado  bibliógrafo  norteamericano  Wagner. 

* # « 

Hoca,  pues,  a nosotros,  llevar  a cabo  con  todo  empeño  y entu- 
siasmo, pero  con  la  limitación  de  nuestros  conocimientos  y 
posibilidades,  esta  gran  empresa;  grande  por  su  trascenden- 
cia y por  el  esfuerzo  y la  responsabilidad  que  ella  implica,  como  lo  de- 
muestra el  hecho  de  que  ya  antes  fracasaron  o desistieron,  toda  una 
serie  de  importantes  intentos  que  casas  prestigiosas  efectuaron  antes 
que  nosotros. 

El  renacimiento  y el  auge  que  en  todo  el  Continente  han  alcanzado 
de  algunos  años  acá,  las  investigaciones  históricas,  etnológicas,  ge- 
nealógicas y en  otros  muchos  aspectos  de  las  culturas  aborígenes  y en 
general  de  América,  hacen  necesaria  la  edición  completa,  hasta  donde 
es  posible,  de  esta  obra  cuya  gran  rareza,  no  sólo  de  la  primera ^ sino 
también  de  la  segunda  edición,  hacen  considerarla  en  muchos  aspectos 
como  inédita. 

En  1867  García  Icazbalceta  decía,  que  se  tiraron  de  la  primera 
edición  “un  número  estrictamente  necesario  para  satisfacer  a los  sus- 
criptores,  de  lo  que  ha  venido  a resultar  tal  escasez  de  juegos  com- 
pletos de  la  obra,  que  ni  aun  proponiéndose  adquirirlos  a toda  costa, 
se  hallan,  si  no  es  aguardando  a veces  años  enteros.''  (5)  Nosotros 
agregamos  que  de  éstos,  buen  número  de  ejemplares  se  destruyeron,  al 
no  ser  empastados,  hay  que  recordar  que  la  entrega  se  hizo  de  un  pliego 
cada  semana  o quincena,  durante  seis  años. 

El  Dr.  León,  sobre  la  segunda  edición  dice:  “Por  vía  de  infor- 
mación, añadiré,  que  la  Biblioteca  de  Beristáin  se  reimpri- 


(4-5)  Discurso  citado.  (Ver  nombre  completo  de  las  citas  en  p.  10) 


DEL  EDITOR 


7 


MIÓ  EN  AmECAMECA  EL  AÑO  DE  1883,  EN  PÉSIMO  PAPEL,  EN  TIPOS  CASI  ' 
ILEGIBLES,  Y PLAGADOS  DE  ERRATAS/"  (6) 

Hacemos  esta  cita,  tan  sólo  para  determinar,  hasta  cierto  grado,  • 
el  número  de  ejemplares  que  de  la  Segunda  Edición  pudieran  haberse 
impreso,  los  cuales  son  extremadamente  limitados,  como  se  desprende 
al  conocer  el  proceso  técnico  y las  condiciones  pobrísimas  en  que  se 
llevó  a cabo. 

A todo  lo  anterior  debemos  agregar  que  ninguna  de  las  dos  edicio- 
nes se  publicó  completa,  que  no  tenemos  conocimiento  que  de  la  pri- 
mera se  haya  puesto  en  venta  ningiin  ejemplar,  por  lo  menos  de  cin- 
cuenta años  a la  fecha.  Que  esta  edición  está  valorizada  en  varios  mi- 
liares de  pesos,  y que,  de  la  segunda  se  han  hecho  también  muy  raros 
los  ejemplares,  alcanzando  un  precio  de  varios  centenares. 

En  condiciones  semejantes  están  ya,  actualmente , en  primer  tér- 
mino la  Bibliografía  del  Siglo  xvi  y la  Historia  de  la  Imprenta 
EN  MÉXICO,  en  el  segundo,  la  Bibliografía  del  Siglo  xvii  y la  del  Si- 
glo XVIII,  las  cuales  fueron  publicadas  apenas  hace  medio  siglo. 

# * í» 

STÁ  probado  que  Beristáin  llevó  a cabo  grandes  e importan- 
tes investigaciones  originales,  y,  que,  utilizando  todos  los 
trabajos  bibliográficos  de  su  época,  particularmente  los  de 
Eguiara  (7)  ; con  sus  omisiones  y errores,  produjo,  de  América,  la  obra 
más  completa  de  las  bibliografías  integrales,  como  ahora  se  ha  dado 
en  clasificar  a las  de  su  género,  es  decir,  a las  que  no  se  concretan  a 
registrar  tan  sólo,  el  mayor  número  de  fichas  y los  datos  bibliográficos 
más  esenciales. 

Hay  que  hacer  notar,  además,  que  su  obra  sigue  siendo  única,  de- 
bido a que  sus  características  son  también  únicas,  ya  que  ninguna  de 
las  posteriores,  excepción  hecha  de  la  obra  maestra  de  García  Icazbal- 
ceta,  (8)  quien  si  sigue  ciertas  características  de  la  BIBLIOTECA 
HISPANO  AMERICANA  SEPTENTRIONAL,  y cuya  importancia 
él  mismo  hace  notar,  al  hablar  de  la  infinidad  de  datos  históricos,  bio- 
gráficos, genealógicos,  etc.,  características  éstas  que  no  siguieron  ni 
el  Canónigo  Andrade  en  su  bibliografía  del  siglo  xvii,  ni  el  Dr. 
León  en  la  del  xviii,  ni  Medina  en  su  monumental  obra  “His- 
toria de  la  Imprenta  en  México” , ni  ninguna  otra  de  las  posteriores. 

La  obra  de  Beristáin  ha  sido  utilizada  sistemáticamente  en  el  cam- 

(6)  Dr.  N.  León.  La  B.  en  el  siglo  XIX.  (7)  Eguiara  y Eguren.  Bi- 
blioteca Mexicana.  (8)  Icazbalceta.  B.  M.  del  Siglo  XVI. 
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po  puramente  bibliográfico,  y esto  tan  sólo  en  el  de  los  impresos;  en 
lo  tocante  al  registro  y descripción  de  obras  manuscritas  e inéditas, 
sigue  siendo  únka.  Pero  en  este  y en  todos  los  demás  aspectos,  sigue 
siendo  la  obra  cuyo  caudal  de  datos  y noticias  históricas,  asemeja  una 
catarata  incontrolada,  la  que  está  reclamando  ser  canalizada  y aprove- 
chada, para  bien  de  las  culturas  hispano-ainericanas,  en  obras  de  elabo- 
ración sistemática ; por  la  nueva  generación  de  historiadores,  bibliográ- 
fos  y demás  investigadores  en  los  otros  aspectos  de  la  cultura  y de 
la  ciencia. 

« « 


OMO  LO  DECIMOS  en  nuestra  nota,  en  la  página  40,  esta  Ter- 
cera Edición  es  tan  completa,  que  puede  considerarse  que  to- 
do el  material  respectivo,  ya  elaborado,  ha  sido  incluido;  más 
de  un  cuarenta  por  ciento  que  lo  publicado  en  las  dos  anteriores.  No 
obstante,  el  editor  se  propone  sacar  un  tomo  más,  con  material  que 
completará  algunas  de  las  fichas  del  siglo  xix,  que  aquí  se  incluyen,  y 
que  por  haber  sido  elaboradas  cuando  aún  los  autores  vivían  (Busta- 
mante.  Atamán,  etc.),  resultan  absolutamente  incompletas. 

Además,  en  este  nuevo  volumen,  ocuparán  lugar  prominente  los 
estudios  y notas  bibliográficas  de  los  grandes  escritores  e historiadores 
de  toda  América,  y de  México:  Icazbalceta,  Atamán,  el  Dr.  Mora,  Don 
Lorenzo  de  Zavala,  Orozco  y Berra,  el  Dr.  León;  hasta  llegar  a aquel  po- 
lígrafo de.  espíritu  jovial,  el  culto  bibliógrafo  y coleccionista  Genaro  Es- 
trada, quien  con  su  amplia  y superior  cultura  tanto  hiciera,  impulsando 
y publicando  nuevas  investigaciones  en  el  campo  de  la  historia,  y muy 
particidarmente  de  la  bibliografía  mexicana  de  los  Estados  o provincias. 

Nosotros  creemos  que  los  bibliógrafos  e historiadores  de  la  gene- 
ración actual,  para  esta  nueva  obra,  no  nos  escatimarán  su  cooperación, 
y de  ser  posible  su  estímulo. 

Por  último,  nosotros  creemos  que  la  obra  de  Beristáin,  semeja  a 
un  potente  faro  en  la  niebla,  que  en  el  porvenir  iluminará  completamente 
a la  época  colonial  y aun  a las  culturas  aborígenes.  ¿Qué  cuándo?  Cuan- 
do la  ciencia  de  la  historiografía  y de  los  estudios  bibliográficos  dejen  de 
ser  una  actividad  casi  exclusiva,  de  diletantes  que  encumbran  ya  la  últi- 
ma etapa  de  la  vida.  A los  pocos  que  de  éstos  han  hecho  obra,  rendimos 
nuestra  ferviente  admiración. 


. QEREKTX. 
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Alas  especiales  dificultades  tipográficas  que  hubimos  de 
vencer,  déhense  agregar  el  enonne  encarecimiento,  conocido 
por  todos,  de  la  mano  de  obra  y de  todas  las  materias  primas, 
pero  particularmente  del  papel,  del  que,  a los  precios  altos,  se  suma  el  de 
su  escasés,  especialmente  de  los  de  calidad. 

Esto  fue  lo  que  nos  impidió  el  poder  hacer  de  esta  tercera  edición, 
una  tirada  amplia;  como  la  importancia  de  la  obra  lo  requería.  Y so- 
mos nosotros  los  que  más  los  lamentamos,  ya  que  la  corta  tirada  que 
se  ha  hecho,  será  absorvida  en  relativo  corto  tiempo,  conforme  lo  in- 
dica el  número  de  órdenes  de  pedido  que  tenemos  recibidos,  de  biblio- 
tecas e instituciones  de  Centro  y Sud-América,  así  como  de  Univer- 
sidades norteamericanas,  quienes  han  respondido  con  interés,  lo  mismo 
que  algunas  de  las  órdenes  religiosas,  particularmente  la  de  los  Fran- 
ciscanos, los  Dominicos,  etc.,  quienes  han  hecho  también  pedidos  de 
cierta  importancia. 

Esta  es  la  relación  detallada  de  la  cantidad  de  ejemplares  nume- 
rados, con  especificación  de  la  calidad  del  papel  empleado: 


En  Cinco  \’  o l ú m e n e s 


Vitela  Canario 

200  Kilos 

100  Ejems. 

Champion  Oro 

80  ” 

100  ” 

Champion  Blanco 

80  ” 

150  ” 

CoucHÉ  Blanco 

90  ” 

20  ” 

15.5  X 22.5  CMS.  grandes  márgenes. 

..370  Ejems. 

Vitela  Canario 

140  Kilos 

120  Ejems. 

Fantasía  Blanco 

80  ” 

10  ” 

14  X 21  CMS.  CORTOS 

MÁRGENES 

.130  Ejems. 

Quinientos  Ejemplares  Numerados. 

Además  se  tiraron  algunos  ejemplares  en  papel  Biblia 
TAMAÑO  14  X 19.5  CMS.  EN  DOS  VOLÚMENES. 


ALGUNAS  DE  LAS  OBRAS 

yuE  Total  o parcialmente  han  sííxj  incluídas  en  el  cuerpo 
DE  LA  obra,  o como  SUPLEMENTO  A ESTA  EdICIÓN. 

García  Icazbalceta  (Joaquín).  Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  xvi. 
1539-1600.  México.  1886. 

León  (Nicolás).  Adiciones  a la  Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  xvi, 
del  señor  Joaquín  García  Icazbalceta,  en  Boletín  del  Instituto 
Bibliográfico  Mexicano,  Núm.  2,  pp.  41  a 64.  México,  1901. 

Medina  (José  Toribio).  La  Imprenta  en  México,  1539-1821,  Santia- 
go de  Chile,  1907-1912.  8 vols. 

Beristáin  de  Souza  (Dr.  D.  José  Mariano)  Biblioteca  Hispano  Ame- 
ricana Septentrional.  Vol.  IV.  Comprende  los  Anónimos  que  dejó 
escritos  el  autor,  las  Adiciones  del  Dr.  Osores  y otras  añadidas  pos- 
teriormente por  las  personas  que  se  expresan,  JOSE  TORIBIO 
MEDINA  publicóla  ahora  con  una  introducción  biobibliográfica, 
Santiago  de  Chile,  1897.  (De  esta  obra  no  se  reprodujo  la  parte 
biobibliográfica. — (iV.  del  E.  a la  3*  E.) 

Ramírez  (José  Fernando).  Biblioteca  Hispano  Americana  Septentrio- 
nal. Adiciones  y correcciones  que  a su  fallecimiento  dejó  manus- 
critas y son  las  que  cita  con  el  nombre  de  “Suplementos”  o 
“Adición”,  en  las  apostillas  que  puso  a su  ejemplar  de  la  Biblio- 
teca Hispano  Americana  del  Dr.  D.  J.  Mariano  Beristáin  de 
Souza.  Publícanlas  por  vez  primera  el  Licenciado  Victoriano 
Agüeros  y el  doctor  N.  León.  México.  1898. 

González  de  Cossio  (Francisco).  La  Imprenta  en  México..  1594- 
1820.  Cien  Adiciones  a la  Obra  de  Don  José  Toribio  Medina. 
México,  1947. 

García  Icazbalceta  (Joaquín).  Las  Bibliotecas  de  Eguiara  y Be- 
ristáin. Discurso  leído  en  la  Academia  Mexicana  el  1°  de  octu- 
bre de  1878. 

Wagner  (Enrique  R.)  Nueva  Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  xvi. 
México,  1946. 

MOTA:  Véase  en  el  vol.  II,  pág.  4,  la  Clasificación  de  las  1643  obras 
que  se  describen  en  este  volumen. 

“ ▼ 


A FERNANDO  SEPTIMO  REY  CATOLICO , 
DE  ESPAÑA  Y DE  LAS  INDIAS 


SEÑOR 


iSDE  LOS  remotos  ángulos  de  la  América 
boreal  vuela  hasta  los  reales  pies  de  V. 
Mag.  una  obra,  que  no  podía  haberse  es- 
crito, si  los  gloriosos  progenitores  de  V. 
Mag.  hubiesen  pensado  sólo  en  extraer 
(como  calumniosamente  murmuran  los 
enemigos  de  España)  de  estas  regiones 
el  oro  y la  plata  de  sus  minas,  en  hacer 
un  comercio  inicuo,  y en  observar  una 
política  tirana  y mezquina.  De  justicia. 
Señor,  debe  consagrarse  esta  Biblioteca  al  heredero  legítimo  de 
aquellos  príncipes,  que  fomentaron  bajo  la  zona  tórrida  los  estu- 
dios y las  ciencias,  y supieron  formar  en  ella,  no  colonias  misera- 
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bles,  sino  un  nuevo  imperio,  que  sirviese  eternamente  de  honor  y 
de  apoyo  al  ilustre,  poderoso  y antiguo,  que  habían  heredado  de 
sus  abuelos. 

Cuando  V.  Mag.,  Señor,  fue  arrebatado  del  seno  de  sus  hijos; 
y ausente  de  su  vista,  se  vió  privado  de  los  obsequios  persona- 
les, que  debía  estar  recibiendo  cada  instante  de  la  fidelidad  que 
le  juraron  y del  amor  que  siempre  le  han  conservado;  empren- 
dió rrii  pluma  el  vuelo  desde  México  y se  determinó  a hacer  ver 
en  la  Europa  con  la  primera  hoja  de  este  libro  qüe  Fernando  VII, 
el  sucesor  incontestable  de  Fernando  e Isabel,  aunque  cautivo 
en  Francia,  reinaba  en  la  América  tan  soberanamente,  como  sus 
padres  y abuelos:  que  Fernando  era  el  señor  único  de  los  corazones 
mexicanos;  y que  la  religión,  las  ciencias,  y las  memorias  y fastos 
de  sus  ilustradores  y sabios,  no  tenían  otro  mecenas  que  Fernando. 

Estos,  Señor,  eran  mis  sentimientos  el  año  pasado  de  809, 
cuando  no  habían  corrompido  aun  esta  atmósfera  los  pestilentes 
vapores  y miasmas  diabólicos,  que  hoy  tienen  trastornada  la  fi- 
delidad de  una  gran  parte  de  sus  habitantes;  pero  me  fué  pre- 
ciso abatir  las  alas,  suspender  el  viaje,  y convertir  mi  pluma  a 
otros  objetos,  no  menos  propios  de  V.  Mag.  ni  menos  agradables 
a su  grandeza  y soberanía.  De  lo  que  V.  Mag.  se  ha  dignado  darme 
la  más  solemne  prueba,  condecorándome  con  la  cruz  de  comenda- 
dor de  la  real  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  por  haber 
empleado  mis  cortos  talentos  y humilde  pluma  en  desengañar  a 
mis  alucinados  hermanos;  en  hacerles  conocer  lo  que  deben  a Es- 
paña y a sus  príncipes,  y cómo  su  felicidad  está  vinculada  en  su 
unión  con  esa  grande  y generosa  nación,  que  les  ha  dado  el  ser,  y ¡ 
elevádoles  en  tres  siglos  al  grado  de  la  más  envidiable  ilustración, 
prosperidad,  abundancia  y riqueza. 

Pero  viendo,  Señor,  que  no  cede  el  frenesí  y tantos  y tan  efi- 
caces remedios  de  los  mAdicos  sabios  de  este  cuerpo  político,  ni 
a las  exhortaciones  de  los  prelados  eclesiásticos,  ni  a los  discur- 
sos ni  reflexiones  de  mil  sabios  y fieles  vasallos  que  todavía  tiene 
V.  Mag.  en  estos  dominios.  ¿Qué  más?  ni  aun  al  eficacísimo  antí- 
doto del  regreso  de  V.  Mag.  al  trono  de  su  monarquía,  a la  fama 
de  sus  virtudes  regias  y a la  experiencia  de  su  dulcísimo  y paternal 
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gobierno;  me  he  resuelto  a continuar  mi  primer  viaje  a los  pies  de 
V.  Mag.  con  esta  obra,  en  la  cual  no  tanto  se  ensalzan  las  glorias 
de  la  América  Septentrional  española,  cuanto  las  del  suavísimo  y ge- 
I nerosísimo  gobierno  español  por  la  ilustración  y prosperidad  que 
I ha  dado  a estas  remotas  provincias. 

' Aquí,  Señor,  se  presenta  a los  ignorantes  y mal  aconsejados 
y descontentos  hijos  de  su  madre  España,  por  una  parte  el  esmero 
con  que  ésta  ha  solicitado  su  felicidad  racional,  y por  otra  el  grado 
de  gloria  y grandeza,  a que  España  les  ha  elevado:  grandeza  y glo- 
ria incompatibles.  Señor,  con  la  opresión,  tiranía  y esclavitud,  que 
infamemente  lamentan  para  disculpar  su  ingratitud  y rebeldía.  Aquí 
se  encontrarán  argumentos  de  bulto  que  convenzan  la  buena  fe  y 
amor  de  aquella  generosa  madre;  y persuadan  al  más  preocupado 
que  el  prometerse  mayores  ventajas,  separados  de  ella,  es  un  deli- 
rio semejante  al  del  hijo  pródigo,  que  deseoso  de  mayor  libertad, 
se  separó  de  la  casa  paterna,  y vino  a verse  reducido  a la  más  mi- 
serable e indecente  situación.  Y aquí  también  servirá  mi  trabajo  pa- 
ra desengañar  a la  Europa,  si  acaso  han  llegado  a su  noticia  los 
embusteros  y seductores  manifiestos,  y quejas,  que  han  esparcido 
los  revoltosos  de  este  reino;  pues  verán  las  naciones  cultas  que  és- 
tos son  los  más  ingratos  impostores  del  universo. 

Por  último.  Señor,  yo  quiero  cerrar  mis  ojos,  y entrar  en  el 
sepulcro  con  la  gloria  de  haber  puesto  el  nombre  de  V.  Mag.  en 
la  portada  de  este  monumento,  en  que  he  trabajado  veinte  años, 
para  recordar  con  él  a la  posteridad  los  brillantes  y sazonados  fru- 
tos que  España  ha  cultivado  en  las  bárbaras  provincias,  que  la  Pro- 
videncia Divina  descubrió  y concedió  al  celo  católico  de  la  gran 
Isabel,  digna  abuela  de  V.  Mag.  y cómo  han  correspondido  sus  glo- 
riosos nietos  a cuanto  el  cielo  se  prometió  de  su  religión  y piedad, 
y los  hombres  de  sus  virtudes  políticas. 

SEÑOR 

A LOS  Reales  Pies  de  V.  Mag. 

EL  MÁS  Humilde  y Agradecido  de  sus  Capellanes 


DR.  JOSE  MARIANO  BERISTAIN  SOUZA 


Librería  Navarro  y Ediciones  Fuente  Cultural, 
con  este  nuevo  esfuerzo  editorial,  celebran  el  VIGE- 
SIMO aniversario  de  su  fundación,  y como  una  de 
las  aportaciones  de  mi  país  a la  celebración  del  IV  Centenario 
del  nacimiento  del  inmortal  manco  de  Lepanto,  genio  creador 
de  El  Quijote,  monumento  literario  del  saber  y del  ingenio 
humano  : 

DON  MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA 

A MI  Padre,  el  Artesano  A mi  Hermano  Daniel, 

Don  Atanasio  Navarro,  Batallador  Generoso. 

Sastre  y Soñador. 


Al  Gran  Bibliógrafo 
É 

Historiador 

DON  JOAQUIN  GARCIA  ICAZBALCETA 

Cuyo  Genio  Creador  Honran  Tanto 
A MÉXICO  Y A América. 


A Don 

Manuel  Orozco  y Berra.  A Don  Toribio  Medina. 

Al  Dr.  Don  Nicolás  León.  A Don  Genaro  Estrada. 

El  Editor 

ENRIQUE  NAVARRO  O. 


DISCURSO  APOLOGETICO: 

DE  LA  LIBERALIDAD  DEL  GOBIERNO 
ESPAÑOL  EN  SUS  AMERICAS 


Que  Sirve  de  Prólogo  a la  Biblioteca 
Hispano-Americana  Septentrional 


N valencia^  a donde  por  singular  dicha  mía, 
me  trasplantó  de  tierna  edad  el  gran  pre- 
lado español,  el  Exmo.  Sr.  D.  Francisco 
Fabián  y Fuero,  cuando  de  la  mitra  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  mí  patria,  pasó  pro- 
movido a aquel  arzobispado;  leí  por  la  vez 
primera  la  Biblioieca  Mexicana,  que  dió  a 
luz  en  México  el  año  de  1755,  el  Illmo. 
Fguiara,  maestrescuelas  de  esta  metropoli- 
tana y obispo  electo  de  Yucatán.  Mas  como 
era  un  tomo  solo,  comprensivo  únicamente  de  las  tres  primeras  letras 
del  abecedario  de  los  nombres  de  los  escritores  mexicanos,  quedé  in- 
quieto y deseoso  de  haber  a las  manos  los  siguientes,  que  creía  yo  tam- 
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bien  publicados:  Y cuando  el  sabio  D.  Gfegofio  Mayans,  (a  quien  por  I 
fortuna  alcancé  vi^o  y a quien  fnérecí  lecciones  de  literatura  y de  buen 
gusto)  ítie  deSefigáñó  de  qiié  ía  obra  de  Eguiara  fíi  se  había  continuado,  ; 
ni  menos  concluido;  no  sólo  fue  graíide  mi  pesar,  sino  que  concebí 
desde  entonces  deseos  de  continuarla  y concluirla.  Pero  ni  las  precisas 
atenciones  y estudio  de  mi  Cárfefa  escolástica  me  daban  lugar  a esta 
dedicación;  ni  jamás  me  persuadí  a que  una  obra  de  esta  naturaleza 
podía  desempeñarse,  ni  aún  medianamente,  a dos  mil  leguas  de  la 
América,  , 

Es  verdad  que  regresé  a ésta  el  año  de  1790;  pero  es  igualmente 
cierto  que  en  el  siguiente  de  91,  me  volví  a España,-  y que  rnis  apunta- 
mientos y MS.,  que  entonces  formaban  mi  corto  caudal  literario,  se 
perdieron,  ya  en  la  Coriiña,  o carrera  de  Buenos  Aires,  y ya  en  el  nau- 
fragio que  padecí  en  los  bancos  de  Bahama.  En  fin,  yo  no  volví  a pen- 
sar en  biblioteca,  ni  en  escritores  de  América  hasta  el  año  de  1794, 
en  que  por  la  piedad  del  rey  me  vi  sentado  en  una  canonjía  de  la  me- 
tropolitana de  México.  Desde  entonces  mi  primer  cuidado  fué  solici- 
tar los  MS.  que  Eguiara  pudiera  haber  dejado,  para  continuar  su  bi- 
blioteca: y al  cabo  de  algún  tiempo  sólo  pude  hallar  en  la  librería  de 
la  iglesia  de  México  cuatro  cuadernos  en  borrador  que  avanzaban  has- 
ta la  letra  J,  de  los  nombres  de  los  escritores,  pero  está  tan  incomple- 
ta, que  no  llegaba  a los  Joscphos,  y aún  entre  los  Joannes,  faltaban  mu- 
chos, como  por  ejemplo,  Joannes  Pala  fox,  Joannes  Parra,  Joannes  Sal- 
cedo, Joannes  Villa,  &c. 

Sin  embargo  me  pareció  un  hallazgo  precioso,  de  que  no  volví  a 
lograr  semejante  hasta  fines  del  año  815,  en  que  concluida  ya  mi  bi- 
blioteca, se  encontraron  varios  MS.,  copias  de  los  cuatro  cuadernos  ex- 
presados, y varias  cartas  y documentos  originales,  pertenecientes  al  mis- 
mo objeto,  entre  los  papeles  de  la  testamentaría  del  Dr.  Uribe,  peniten- 
ciario de  México,  que  su  albacea  el  Illmo.  Sr.  Marqués  de  Castañiza, 
obispo  electo  de  la  Nueva  Vizcaya  tuvo  la  bondad  de  poner  en  mis  ma- 
nos. Confieso  que  si  años  antels  hubiesen  parecido  algunos  de  ellos,  me 
habrían  ahorrado  mucho  trabajo;  pues  tuve  que  buscar  en  las  fuentes 
muchas  de  las  noticias,  que  aquí  se  hallaban  ya  recogidas,  especialmen- 
te por  lo  que  toca  a Guatemala,  Caracas,  la  Habana  y Zacatecas:  pero 
me  fué  muy  agradable  encontrar  los  Catálogos  que  el  Illmo.  Eguiara 
cita  con  frecuencia  en  su  tomo  impreso,  y en  sus  MS.  el  uno  de  los  Es- 
critores Angelopolitanos  de  Bermúdez  de  Castro,  y,  el  otro  de  los 
Fra^iciscanos  de  Guatemala  del  P.  Arochena. 
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Desesperanzado  pues,  el  año  de  96,  de  hallar  MS.  la  continuación 
<ie  la  Biblioteca  Mexicana  impresa,  resolví  emprender  la  formación  de 
esta  mía  bajo  otro  plan,  y método  que  la  de  Eguiara;  y registré  para 
ello  todas  las  historias  de  la  América,  todas  las  crónicas  generales  de 
las  órdenes  religiosas,  y las  particulares  de  las  provincias  de  la  Nueva 
España  y distritos  de  los  arzobispados  y sufragáneos  de  Santo  Do- 
mingo, México  y Guatemala;  porque  mis  fuerzas  no  me  permitían  ex- 
tenderme a la  América  meridional:  vi  todas  las  bibliotecas  impresas  y 
MS.  de  dichas  órdenes,  y las  seculares  de  D.  Nicolás  Antonio,  Anto- 
nio León  Pinelo,  Matamoros,  y otros.  Visité  y examiné  por  mí  mismo 
las  librerías  todas  de  México,  que  pasan  de  diez  y seis,  y las  de  S.  An- 
gel, Sw  Joaquín,  Tezcuco,  Tacubaya,  Churubusco,  S.  Agustín  de  las 
Cuevas,  Tepoztotlán  y Querétaro,  encargando  igual  diligencia  a algunos 
amigos  de  las  ciudades  de  la  Puebla,  Valladolid  y Guadalajara,  que  a 
la  verdad  no  tomaron  con  empeño  mi  encargo,  y que  me  han  perjudi- 
cado más  con  su  indolencia,  que  con  haberse  excusado  desde  el  prin- 
cipio. 

Además,  adquirí  noticias  auténticas  de  lo  que  podían  encerrar  los 
archivos,  aunque  éstos  no  se  me  franquearon,  como  era  de  esperar,  por 
afectados  misterios  y escrupulosidades  impertinentes,  cuando  es  cons- 
tante, que  en  algunos  de  ellos  ha  habido  tanto  descuido,  que  lo  más 
precioso  que  contenían,  está  ya  en  poder  de  los  extranjeros.  • • f 

Con  tales  auxilios,  y sirviéndome  de  pauta  en  lo  sustancial  la  bi- 
blioteca Hispana  de  D.  Nicolás  Antonio,  comencé  a escribir  esta  His- 
pano Americana.  No  quise  empero  escribirla  en  latín,  porque  creí  que 
no  era  ya  tiempo  de  hacer  tal  agravio  a la  lengua  castellana,  y porque 
estaba  persuadido  a que  debía  escribirse  en  lengua  vulgar  una  obra, 
cuya  lectura  podía  interesar  a rnuchas  personas  más  de  las  que  saben  o 
deben  saber  la  lengua  latina.  A más,  que  es  una  imprudencia  privar  a 
mil  españoles  de  leer  en  castellano  la  noticia  de  sus  literatos,  porque 
la  puedan  leer  en  latín  media  docena  de  extranjeros:  los  cuales,  si  la 
obra  lo  merece,  saben  buscarla  y leerla  aunque  esté  escrita  en  el  idioma 
de  los  chichimecas. 

Tampoco  me  acomodó  el  método  de  poner  los  escritores  por  e!  al- 
fabeto de  los  nombres,  y preferí  colocar  los  míos  según  el  orden  alfabé- 
tico de  los  apellidos,  mucho  más  cómodo  para  los  que  por  lo  común 
buscan  en  los  diccionarios  los  apellidos  y ño  los  nombres  de  los  sujetos. 
Y es  cosa  clara  que  entre  los  eruditos  se  saben  los  apellidos  de  los  es- 
critores, como  Escaligero,  Erasmo,  Noris,  Belarmino,  Milton,  Fene- 
lón,  Bosuet,  así  como  Vives,  Torquemada,  Mariana;  Cervantes;  Lope  de 
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Vega,  &c.  y ciertamente  que  no  son  todos  los  que  saben,  o se  acuerdan 
de  pronto  de  los  nombres  de  éstos. 

^ Advertí  también  que  el  estilo  de  Eguiara  es  hinchado,  y su  método 
rnuy  difuso,  y que  se  detiene  en  largos  pormenores  de  las  virtudes  pri- 
vadas de  muchos,  que  al  cabo  no  escribieron  sino  un  Curso  de  artes,  o- 
t^os  sermones;  que  (es  regular  (dice  Eguiara  con  frecuencia)  se  con^ 
s'^ven  en  manos  de  stí.s  discípulos  y compañeros  de  hábito.  Y me  dis- 
puse a apartarme,  lo  posible,  de  este  defecto,  proponiéndome  por  sis- 
tema no  hacer  mención  de  semejantes  MS.,  sino  rara  vez,  y cuando  o 
su  númlero  fuese  muy  considerable,  estuviesen  en  idiomas  de  los  in- 
dios, o constase  de  su  paradero,  o hubiese  el  autor  publicado  o escrito 
otros  opúsculos  más  interesantes. 

Es  verdad  que  me  aprovecho  de  los  ínU  artículos  que  Eguiara  dejó 
impresos  y MS.;  pero  lo  es  igualmente  que  al  traducirlos  al  castellano, 
los  he  descargado  y limado  y corregido;  y que  a esos  un  'iml  he  añadi- 
do más  de  dos  terceras  partes.  Por  lo  que  sin  defraudar  de  su  verda- 
dero mérito  al  respetable  autor  del  tomo  impreso  de  la  Biblioteca  Me- 
xicana, a quien  me  confieso  deudor  del  pensamiento,  me  atrevo  a aspi- 
rar al  nombre  de  autor  de  una  obra  nueva. 

Ni  era  sola  esta  gloria  vana  la  que  me  impelía  a emprender  un  tra- 
bajo, que  ha  inmortalizado  la  memoria  de  tantos  literatos  de  todas  las 
naciones  y de  todos  los  siglos  juntamente  con  la  de  los  que  han  procu- 
rado resucitar  y conservar  sus  nombres,  sus  patrias,  sus  empleos,  sus 
virtudes  y sus  escritos.  Pues  aunque  es  verdad  que  nada  podía  ser  más 
lisonjero  para  un  estudioso  criado  en  las  academias  y entre  los  libros, 
que  el  dejar  su  nombre,  aunque  fuese  de  letra  minúscula,  en  la  lista 
de  los  Gerónimos,  Focios,  vSenenses,  Anastasios,  Nicolaos,  Antonios,  y 
otros  bibliotecarios ; con  todo  eso  no  era  la  mía,  sino  la  ajena  gloria,  la 
que  yo  buscaba:  la  gloria  de  mi  madre  España,  y laj  de  su  hija  mi  pa- 
tria la  América  Española. 

Consideraba  yo  por  una  parte  el  esmero  y generosidad  con  que 
desde  el  descubrimiento  del  nuevo  mtmdo  por  el  celo  de  los  reyes  ca- 
tólicos, se  habían  sembrado  en  estas  provincias  con  la  doctrina  de  la 
religión  cristiana,  las  semillas  de  todas  las  ciencias;  y veía  por  otra  los 
copiosos  frutos,  que  en  ella  habían  producido  la  religión  y las  letras. 
Y cuando  esto  tanto  me  comJ)lacía,  no  podía  llevar  en  paciencia  que 
los  extranjeros  tuviesen  al  cabo  de  trescientos  años  formada  una  tan 
confusa  y rnezquina  idea  de  la  ilustración  de  los  españoles  americanos. 
Porque  ¿qué  cosa  más  vulgar  entre  aquéllos,  que  el  que  el  gobierno  es- 
pañol solamente  había  pensado  en  aprovecharse  de  las  mipas  de  las  po- 
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sesiones  dé  Ultramar?  ¿Que  su  sistema  político  había  sido  y era  el 
mantener  en  la  ignorancia  y barbarie  estos  pueblos,  para  conseryarlos? 
^Que  cerraba  en  ellos  la  puerta  a los  libros  y a los  sabios,  no  españoles? 
Y que  de  éstos  solamente  enviaba  a las  Américas  frailes  groseros,  que 
supiesen  apenas  enseñar  un  catecismo? 

¿Y  cómo  leería  yo  sin  disgusto  la  extrañeza  que  causaba  a los  eru- 
ditos europeos  que  en  la  América  hubiese  un  hombre  sabio,  y que  en 
ella  se  cultivase  la  poesía?  Léase  la  dedicatoria  del  Magneticum  Na- 
turae  Regnum  del  docto  jesuíta  Kirkcr;  léase  la  carta  del  abate  Lamí, 
impresa  al  principio  del  opúsculo,  Musa  Americana  del  jesuíta  ameri- 
cano Abad;  y se  verá  que  ni  Kirker,  ni  Lami  tenían  una  idea  exacta, 
ni  aún  regular  de  la  ilustración  de  la  América  Española.  Más  que  ex- 
traño puede  parecer  esto  en  los  extranjeros,  cuando  el  célebre  español, 
Manuel  Martí,  deán  de  Alicante,  en  una  de  sus,  por  otra  parte,  bella»- 
cartas  latinas,  se  arrojó  a escribir  que  en  México  no  sólo  no  había  Aca- 
demias, Bibliotecas  ni  sabios,  pero  ni  quien  quisiera  saber.  Esto  cierta- 
mente  si  es  injurioso  a los  españoles  americanos,  es  calumnioso  al  mis- 
mo tiempo  a su  madre  España,  que  desde  el  principio  trató  generosa- 
mente de  propagar  en  sus  nuevas  provincias  los  mismos  estudios  y cien- 
cias, que  ella  cultivaba  en  Salamanca,  Valladolid  y Alcalá. 

Pasma  a la  verdad  la  general  ignorancia,  que  de  las  cosas  de  la 
América,  y especialmente  de  su  cultura  literaria  se  ha  tenido  en  la  Eu- 
ropa, y la  dosvergiienza  con  que  se  ha  mentido  por  los  mismos  qu«*  te- 
nían obligación  de  saber  el  verdadero  estado,  en  que  se  hallaban  estas 
regiones.  Un  Fr.  Antonio  Delgado,  franciscano  de  Castilla,  publicó 
el  año  1598,  en  Toledo  un  libro  intitulado:  Regla  y arancel  de  prela- 
dos; y en  la  dedicatoria  al  presidente  del  consejo  de  Indias,  D.  Pabla 
Laguna,  se  explica  así : “He  hecho  el  oficio  de  Comisario  general  de  in- 
dias, y considerando  que  no  tienen  allí  Universidades,  donde  consultar 
y resolver  las  dudas  que  se  lés  ofrezcan,  trato  en  este  libro  de  las  cpie 
más  importan”. 

¿Pues  es  posiblé  que  un  comisario  general  de  Indias  ignorase  que 
■éfl  México,  capital  y centro  de  las  provincias  franciscanas  del  Santa 
Evangelio,  de  Michoacán,  de  Zacatecas,  de  Guatemala,  de  Yucatán,  y 
de  Jalisco,  había  universidad  literaria  como  la  de  Salamanca,  erigida 
desde  el  año  1553,  y que  en  Lima  capital  del  Perú  se  hallaba  otra  fnn^ 
dada  en  1551  ? Ignoraba  el  P.  comisario  que  ert  México  estaban  los  doc^ 
tos  franciscanos  Agía,  Ba^ae,  Bautista,  Dáciano,  FóCher,  Gabcddii.  Gü- 
berti,  OlfHós,  Ofós,  Rodrigues,  Sahagún,  Salinás,  Torqueinaáa,  7Jra- 
ie,  y Otros  mil  teólogos  y canonistas  e^tcetentes,  con  quienes  podían  con=- 
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sultar  sus  dudas  los  religiosos  menos  instruidos,  que  acaso  tenía  ánimo 
<ie  enviar  a las  Indias  el  P.  comisario  ? Por  eso  creo  yo  que  hicieron 
muy  bien  en  no  conferirle  en  propiedad  la  comisaría.  Y esta  biblioteca 
idesmentirá  en  los  artículos  citados  y en  otros  muchos  la  escasez  de 
hombres,  con  quienes  se  podían  consultar  las  dudas  que  supone  el  P. 
Delgado. 

¿Ni  cómo  podían  saber  de  la  América,  aunque  han  escrito  de  ella 
más  de  lo  que  debieran,  el  prusiano  Paw  en  sus  reflexiones,  Marmon- 
tel  en  sus  Incas,  Raynal  y Robertson  en  sus  historicÉsf  Y aunque  ya  les 
rebatieron  con  mucha  razón  y con  mucha  gracia  los  abates  Nuix  y Cla« 
A^ijero,  esta  biblioteca  convencerá  a sus  apasionados  de  los  embustes  y 
vaciedades  que  escribieron.  ¿Y  qué  diremos  de  los  dibujos  impropios 
de  la  colección  de  Teodoro  Bry?  ¿de  las  estampas  de  Gages  y Prevost? 
¿y  de  los  elefantes,  en  que  pintó  montados  a los  embajadores  de  Moc- 
tezuma  el  francés,  autor  de  la  Galería  del  mundo?  Con  semejantes  pa- 
trañas se  ha  engañado  a los  bobos  de  Europa,  sin  temor  a la  risa  ni  a 
la  censura  de  los  sabios  de  uno  y otro  mundo. 

Pues  acaben  de  conocer  los  que  creen  que  España  tiene  sus  pose- 
siones de  América  en  el  mismo  estado  de  barbarie,  en  que  las  halló,  y 
en  que  tienen  las  suyas  otras  naciones : acaben,  repito,  de  desengañarse 
a vista  de  esta  biblioteca  de  que  sin  embargo'  de  la  distancia  que  separa 
esta  parte  de  América  de  la  Europa  culta,  y a pesar  de  lo  delicioso  de 
estos  climas,  que,  según  ellos  dicen,  inclinan  al  vicio,  a la  molicie  y a la 
ociosidad,  a pesar  en  fin  de  la  escasez  de  imprentas  (no  tanta  como  se 
cree,  pues  en  México  hay  cuatro  corrientes ; y hay  dos  en  la  Puebla,  y hay 
imprenta  también  en  Veracruz,  en  la  Habana,  en  Guadalajara  y en 
Guatemala)  y de  la  suma  carestía  del  papel;  en  la  Nueva  España  se 
estudia,  se  escribe  y se  imprimen  obras  de  todas  ciencias.  Vean  clara- 
mente que  España  envió  a la  América  no  frailes  ignorantes,  sino  maes- 
tros de  las  órdenes  religiosas,  doctores  de  Alcalá,  de  Salamanca  y de 
París : que  fundó  universidades,  colegios  y academias : que  erigió  cá- 
tedras de  teología,  de  jurisprudencia,  de  medicina,  de  matemáticas,  de 
retórica,  de  poesía  y de  lenguas,  y que  ha  fomentado  activamente  las 
letras,  y premiado  a los  sabios  con  generosidad. 

No  era  aquí  de  mi  instituto  principal,  el  hablar  de  los  indios  con- 
quistados. Pero  ¿cómo  dará  fe  al  autor  del  Nouveau  Diccionaire  his~ 
ioriqm  portatif,  que  dice  que  Cortés  y demás  conquistadores  españoles 
trataron  a los  indios  como  a bestias,  y que  les  enseñaron  mil  supersti- 
ciones, el  que  lea  en  esta  biblioteca  los  artículos  Alva,  A\driano,  Antch- 
fiio,  Berardo,  Pomar,  Plácido,  Pimcnteles,  Ribas,  Contreras,  Chimal- 
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pain,  Gante,  Valeriano  y otros  mil?  Ni  quién  será  aquel  que  crea  al 
descomunal  impostor  conde  de  Boulainvilliers  que  en  la  pág.  366  de  sus 
Banqiiete  mintió  asi:  ¿Qué  hicieron  los  españoles  en  la  América?  Nada^ 
otra  cosa  que  bajo  pretexto  de  religión  matar  12  millones  de  IndiosT 
Hasta  el  docto  Bergier  se  alucinó  con  los  dicharachos  de  sus  paisanos, 
y tuvo  la  debilidad  de  estampar  en  su  apología  de  la  religión:  Que  los 
conquistadores  Españoles  no  fueron  hombres  sino  bestias  feroces. 

Pero  así  como  los  edificios  fabricados  son  la  mayor  prueba  del  arte 
y sabiduría  de  los  arquitectos,  la  duración,  permanencia  y estado  flore- 
ciente, en  que  ha  llegado  hasta  nosotros  el  imperio  español  de  las  In- 
dias, deben  servir  a los  ojos  del  mundo  reflexivo  de  completa  justifi- 
cación de  la  sabia  política  y conducta  suave  de  nuestros  antepasados. 
Y de  este  modo  puede  asegurarse  que  esta  biblioteca  sirve  de  satisfac- 
ción a las  calumjiias  de  los  enemigos  detractores  de  la  gloria  de  Espa- 
ña y del  honor  de  sus  conquistadores,  y gobernadores.  Porque  ¿cómo» 
pudo  ser  bárbara  y cruel  la  conducta  de  éstos,  cuando  tales  y tan  dukes 
frutos  de  ilustración  han  producido  sus  provincias? 

Y aquí  me  ocurre  una  reflexión  honorifica  a España  y su  conduc- 
ta con  los  indios,  y que  echa  por  tierra  una  aserción  del  doctor  Robert- 
son.  Dice  este  crítico  inglés  que  el  entendimiento  de  los  indios  es  tctm^ 
limado,  que  no  son  capa\ces  lie  formar  ideas  abstractas;  y que  es  tan  es- 
téril su  idioma,  que  no  tienen  voces  para  explicar  sino  las  cosas  más 
groseras  y sensibles.  ¿Qué  indios  y qué  idioma?  Hablará  acaso  de  los 
que  tocaron  en  suerte  a los  ingleses ; porque  de  los  indios  e idioma  me- 
xicanos, no  e^  verdad..  Así  lo  convence  en  mil  partes  esta  biblioteca  • 
pero  singularmente  con  las  muchas  y varias  traducciones  hechas  por  los 
indios  del  latín  al  mexicano  de  obras  llenas  de  ideas  sublimes  y abstrae- 
tas,  que  no  han  ocupado  mucho  las  cabezas  de  Robertson,  de  Rainal,  n| 
de  Paw,  como  por  ejemplo,  el  libro  de  imitatiqne  Christi  deí  Ven.  Kem- 
pis.  El  referido  Paw  se  avanzó  a afirmar  que  los  indios  mexicanos  no 
pueden  contar  más  allá  del  número  3.  Yo  quisiera  que  este  caballero 
prusiano  se  hubiese  tomado  el  trabajo,  cuando  no  de  estudiar  toda 
aritmética  de  los  calendarios  mexicanos,  a lo  menos  los  nombres  nú- 
merales  con  que  el  abate  Qavijero  llegó  a contar  hasta  48  millones. 

Así  discurría  yo,  trabajando  gustoso  en  mi  biblioteca,  en  días  feli- 
ces en  que  mis  paisanos  tranquilos,  y acaso  vanagloriosos  de  vivir  muy 
lejos  de  la  borrasca  general  que  amenazaba  a la  Europa  por  la  revolu- 
- ción  francesa,  no  pensaban  sino  en  disfrutar  de  la  paz,  libertad  y bienes 
que  les  proporcionaba  y conservaba,  aún  a costa  de  su  sangre,  la  me- 
trópoli, su  madre.  Los  motivos  comunes,  que  han  estimulado  a otros- 
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bibliotecarios  a esta  especie  de  trabajo,  eran  únicamente  los  que  me  esti- 
mulaban a no  soltar  la  pluma;  y ya  me  prometía  dar  mi  obra  al  públi- 
co, cuando  el  infierno,  que  había  exhalado  en  la  Nueva  España  los  va- 
pores de  la  filosofía  del  siglo,  encapotó  este  hermoso  cielo  con  las  ne- 
gras nubes  de  la  traición  y de  la  perfidia. 

j Lograsteis  al  fin,  lograsteis,  émulos  impíos  y libertinos  de  la  ca- 
tólica España,  introducir  en  su  dócil,  pacífica  y piadosa  América  la 
ponzoña  y veneno  de  las  pestilentes  y funestas  máximas  de  la  política 
anticristiana,  pjara  despojar  a mi  ínclita  nación  con  los  cañones  de 
vuestras  plumas,  de  las  ricas  posesiones  que  no  había  podido  quitarle 
la  fuerza  de  los  cañones  de  hierro  y de  bronce)!  Contaminados  ya  mu- 
chos entendimientos  débiles  y superficiales,  y corrompidos  los  cora- 
zones con  la  doctrina  del  libertinaje,  halló  pronto  y abundante  pábulo 
-en  el  pueblo  más  inculto  y grosero  la  llama,  que  desde  un  rincón  de  la 
,^provincia  de  Michoacán  y dd  pecho  de  un  mal  párroco,  discípulo  de 
los  Rousseaus  y Voltaires,  salió  para  consumir,  como  un  volcán,  en 
menos  de  seis  años,  la  médula  de  estos  países,  convirtiéndolos  de  pa- 
i’aísos  de  gloria  en  teatros  de  sangre,  de  horror  y de  miseria,  y a sus 
tlóciles  y sencillos  habitantes,  en  fieras  y furias  infernales. 

Estuve  por  colgar  la  pluma  para  siempre,  así  como  algún  tiempo 
la  tuve  que  apartar  de  la  biblioteca,  por  emplearla  en  escribir  algunos 
papeles,  que  me  parecieron  oportunos  para  apagar  o templar  el  in- 
cendio de  la  insurrección,  desengañando  con  ellos  a los  pueblos  e ilus- 
-trándolos  sobre  los  puntos  que  causaba  la  efervescencia  de  los  áni- 
;inos.  Tales  fueron  los  “Diálogos  patrióticos  de  Filopatro,  el  verda- 
dero ilustrador  americano,  y otros  discursos  y declamaciones  cristia- 
nas”, que  di  a,  luz. 

Pero  viendo  que  el  mal  no  iba  a menos,  y que  los  atolondrados 
y viles  corifeos  de  la  rebelión  publicaban  proclamas,  manifiestos  y li^ 
líelos  tan  llenos  de  fanatismo,  como  de  falsedades  y engaños,  dirigidos 
a pintar  la  America  a los  ojos  de  la  Europa  como  un  país  tiranizado^ 
o|>rimido,  esclavizado  por  el  gobierno  español:  sin  libertad,  sin  iliis- 
tración,  sin  felicidad,  por  causa  del  yugo  de  fierro  de  los  españoles 
europeos,  volví  en  mí  y dije:  no,  yo  desmentiré  vuestras  calumnias^ 
viboreznos  infames,  yo  me  convertiré  a los  sabios  de  la  culta  Europa, 
a quienes  queréis  alucinar;  y antes  que  merezcáis  su  compasión,  y 
puedan  tomar  interés  en  aliviar  vuestras  ponderadas  desgracias  y afec- 
tadas quejas,  yo  les  convenceré  de  un  golpe,  para  que  os  desprecien 
como  a ingratos  calumniadores  de  su  bienhechora  madre,  y destructo- 
res desapiadados  de  su  hermosa  patria. 
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En  efecto,  sabios  y sensatos  políticos  y filósofos  sanos  y justos, 
a vista  del  catálogo  de  cuatro  mil  liteilatos  que  os  presento,  que  han 
escrito  en  la  Nueva  España  y publicado  sus  ideas,  sobre  todas  mate- 
rias, con  la  más  amplia  y generosa  libertad  de  imprenta;  a vista  de 
tantas  universidades,  seminarios,  colegios,  academias,  doctores  y cá- 
tedras que  aquí  se  Os  presentan,  decid  y sentenciad  si  habrá  sido  tirano 
un  gobierno  que  ha  erigido  y dotado  tantos  establecimientos  liberales, 
protegido  a tantos  literatos  y premiado  y honrado  a tantos  obispos,  ca- 
nónigos, doctores,  maestros  y letrados? 

Mas  ¡oh  juicios  de  la  Providencia  divina!  cuando  está  decretado 
por  el  cielo  algún  suceso  en  la  tierra,  todo  conspira  a su  efecto.  In- 
creíble parece  (y  lo  hemos  visto)  que  en  estos  últimos  años,  en  que 
las  revoluciones  de  las  Américas  amenazaban  y aun  se  disponían  a 
conseguir  su  separación  e independencia,  hubiese  en  la  misma  penín- 
sula, y en  el  santuario  mismo  de  las  leyes,  plumas  que  ayudasen  im- 
prudentemente con  sus  rasgos  a soplar  y encender  más  el  fuego  de 
una  rebelión  tan  inicua;  y españoles,  que  a trueque  de  pasar  por  im- 
parciales y justos,  por  ingenuos  y liberales,  no  dudasen  culpar  a su 
misma  nación  y gobierno,  y salpicar  de  negra  tinta  a sus  más  glo- 
riosos hermanos  y respetables  héroes.  Tal  entre  otros  ciento,  cuyos 
nombres  callo,  fue  el  inconsiderado  autor  del  “Duende  Político”,  (D. 
Juan  Flores  Estrada),  impreso  en  Cádiz  el  año  pasado  de  811,  en 
si!s  “Reflexiones  sobre  la  América  española”,  que  con  ma'nir  incon- 
sideración e imprudencia  se  reimprimieron  en  la  Habana  en  el  número 
13  de  “La  Tertulia”.  Con  el  hierro  (dice)  y la  violencia  hemos  so- 
metido las  hermosas  regiones  del  oro  y de  la  plata,  el  imperio  de  Moc- 
tezuma y el  de  los  Incas,  a los  reyes  de  España,  y a la  rapacidad  y 
ciego  despotismo  de  sus  ministros  y empleados. 

Lo  primero  no  es  absolutamente  cierto,  aunque  ese  es  y siem- 
pre ha  sido  el  común,  antiguo  y universal  mpdo  de  conquistar  y sub- 
yugar provincias  bárbaras.  No  es,  repito,  cierto  absolutamente,  cuan- 
do es  notorio  e indisputable  que  España  se  valió  también  de  los  sua- 
ves y dulces  medios  que  para  el  convencimiento  usaron  los  innume- 
rables ministros  evangélicos,  que  envió  a las  Indias  desde  el  princi- 
pio, y que  no  ha  cesado  de  enviar  hasta  hoy,  para  que  predicasen  y 
mantuviesen  la  religión  verdadera.  Lo  seg^undo  es  calumnioso  abso- 
lutamente, y aun  ridículo,  porque  desde  el  principio  de  la  conquista 
hubo  leyes  penales,  preservativas  y coercitivas  de  la  rapacidad  y del 
despotismo,  y desde  entonces  se  percibieron  en  lo  general  frutos  de 
orden,  de  justicia  y de  prosperidad  en  ambas  Américas;  y cada  día. 
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hasta  los  nuestros,  se  han  aumentado  con  notoria  felicidad  de  estos 
países  en  lo  religioso,  en  lo  moral,  len  lo  político  y aun  en  lo  más  pro- 
fano y lujoso,  aunque  en  lo  particular  haya  habido  algunos,  o sean 
muchos  excesos,  como  en  todas  las  cuatro  partes  del  mundo,  desde  el 
pecado  de  Adán  hasta  los  excesos  de  Napoleón  Bonaparte.  A más  de 
que  ese  modo  de  hablar:  “hemos  sometido. . .a  la  rapacidad  y despK>- 
tismo  de  los  empleados  de  los  reyes  de  España’’,  es  el  más  extraño, 
ridículo,  obscuro  y falaz,  que  puede  usarse  en  materias  tan  serias,  que 
exigen  perspicuidad  y buena  fe. 

Porque  ¿quiénes  son  los  que  hablan?  ¿Quiénes  los  que  cometie- 
ron? ¿Y  quiénes  los  empleados?  ¿Son  acaso  unos  mismos  los  conquis- 
tadores y los  empleados?  ¿O  son  de  diferente  nación  y casta?  Re- 
flexiónese  qué  embrollo,  confusión  y contrariedad  de  ideas.  Igual 
confusión  se  nota  en  cuantos  papeles  se  han  publicado  por  extranje- 
ros, por  españoles  europeos  y por  españoles  americanos,  sobre  las  vo- 
ces y significados  de  “naturales  de  la  América,  americanos,  conquis- 
tados, quejosos,  oprimidos,  esclavizados”.  Véase  por  ejemplo  en  el 
citado  Duende  Político.  En  vano,  dice,  las  leyes  de  Indias  ofre- 
cieron alguna  protección  a los  naturales  de  aquel  vasto  imperio. . 
Los  americanos  gimen  oprimidos,  no  sólo  como  esclavos,  sino  como 
bestias  condenadas  a sufrir  y arrastrarse  en  la  más  penosa  desolación”. 
¡ Expresiones  gigantescas  y preñadas,  o de  mucha  ignorancia  o de  enor- 
me malicia!  Todavía  no  se  han  distinguido,  ni  fijado  las  ideas  des- 
pués de  tres  siglos;  y mientras  esto  no  se  haga  en  todas  materias,  se 
hablará  y disputará  en  ellas  more  Andabatarum. 

Hay  en  la  América  indios  descendientes  de  los  conquistados,  que 
de  padres  a hijos  traen  su  origen  de  la  gentilidad.  Estos  viven  for- 
mando pueblos  con  su  párroco  español  o indio,  y bajo  la  policía  de 
un  gobernador  también  indio,  y aunque  son  más  en  número,  (hablo 
ahora  de  la  Nueva  España)  no  son  los  quejosos,  porque  viven  con 
sus  mujeres  e hijos  en  sus  sencillas  chozas,  donde  tienen  sus  cerdos, 
bueyes,  carneros,  gallinas,  siembran  sus  milpas,  recogen  sus  granos, 
trabajan  en  las  labores  de  los  españoles  por  su  justo  jornal,  como  en 
Castill^,  como  en  Francia,  como  en  China  lo  ejecutan  los  jornaleros 
pobres,  que  necesariamente  ha  habido  y habrá  en  el  mundo,  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.,  Ellos  asisten  a la  iglesia  y hacen  sus  fies- 
tas, y bailan  y se  divierten,  y comen  y duermen  tranquilos.  No  son, 
pues,  los  quejosos,  ni  son  hoy,  a excepción  de  uno  u otro  individuo 
seducido,  los  rebeldes  y traidores,  aunque  son  los  conquistados  y so- 
metidos. Con  la  introducción  de  los  negros,  comprados  en  Africa^ 
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< pensamiento  fatal,  que  una  piedad  mal  entendida  de  libertad  a los  in- 
«dios  de  todo  trabajo  duro  y mecánico,  sugirió  al  siempre  benigno  go- 
bierno español)  nacieron  en  la  América  mil  castas  diferentes,  por  la 
mezcla  carnal  de  éstos  con  las  indias,  y aun  de  los  mismos  españolies 
con  las  negras.  Estas  castas  son  nattirales  de  la  América,  pero  no  son 
■conquistados ; son  muchos  de  ellos  esclaruos  por  com^pra,  pero  no 
esckwizados  por  trato  duro  ; están  la  mayor  parte  destinados  al  traba- 
jo del  campo,  pero  son  tratados  por  sus  amos  como  hijos;  no  ganan 
jornal,  pero  se  les  viste,  se  les  alimenta  y se  les  cura,  y se  les  doctrina 
en  la  verdadera  creencia,  de  manera  que  han  mejorado  de  suerte  en 
lo  temporal  y en  lo  espiritual  con  su  tránsito,  de  los  ardientes  desier- 
tos del  Africa,  al  delicioso  país  de  las  Américas., 

De  estas  castas  hay  muchos  en  los  pueblos  y ciudades,  libres,  em- 
pleados honestamente  en  varios  oficios  y en  el  servicio  doméstico  de 
los  españoles:  hay  muchos  avecindados  en  los  pueblos  de  indios  y ra- 
dicados en  las  haciendas  de  labor  y rancherías,  y algunos  por  su  buena 
•conducta  y recomendables  prendas  han  hecho  caudal  considerable  y 
^e  han  enlazado  con  familias  españolas  hasta  llegar  a confundir  o hacer 
•olvidar  su  origen.  Estos  tampoco  son  oprimidos,  pero  los  hay  que- 
josos desde  que  se  han  comenzado  a vulgarizar  las  ideas  y doctrina  de 
la  igualdad;  y por  la  mala  educación  que  han  tenido  en  el  campo  y por 
tin  natural  orgullo  y fiereza,  que  han  aumentado  con  sus  ejercicios  de 
vraqueros,  y domadores  de  potros  y toros,  y por  otras  mil  circunstan- 
•cias,  que  aunque  dóciles  en  otro  tiempo  a seguir  con  preferencia  la 
voz  de  los  buenos  españoles,  son  en  el  día  los  que  componen  tro^ 
pas  de  los  rebeldes,  que  los  han  insolentado  más  con  los  empleos  y 
nombramientos  de  capitanes,  coroneles  y otros  más  brillantes.  Restan 
los  españoles  americanos,  naturales  pero  no  conquistados,  sino  con- 
quistadores y pobladores,  como  hijos  y descendientes  de  tales,  o de 
comerciantes,  que  sucesivamente  han  pasado  de  España  o con  sus 
mujeres  o sin  ellas,  pero  que  aquí  se  han  casado  con  hijas  de  españo- 
les, o bien  hijos  de  los  europeos  que  han  venido  empleados  en  los  ra- 
mos de  justicia,  milicia  o hacienda. 

Estos  gozan  y han  gozado  siempre  de  los  mismos  privilegios  y 
nobleza  que  sus  padres.  Estos  se  diferencian  física,  moral  y política- 
mente de  los  indios,  de  los  negros  y de  las  otras  castas;  éstos  son  y 
han  sido  siempre  por  trescientos  años  los  ciudadanos  y regidores  de 
las  villas  y ciudades,  los  abogados  y oidores  de  las  audiencias,  los  doc- 
tores y maestros  y rectores  de  las  universidades,  academias  y cole- 
gios literarios,  los  párrocos  y jueces  eclesiásticos  de  las  feligresías. 
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los  alumnos,  lectores,  priores,  guardianes,  definidores  y provinciales 
de  los  conventos  y provincias  religiosas,  los  ministros  y dependientes  de 
la  pauta  inquisición,  los  prebendados,  canónigos  deanes  de  las  iglesias, 
catedrales,  los  vicarios  generales  de  las  diócesis  y muchas  veces  sus 
obispos,  los  oficiales  de  milicias,  los  empleados  en  real  hacienda,  los  go- 
bernadores y alcaldes  mayores  de  las  provincias  y más  de  tres  veces 
los  virreyes  y presidentes  de  las  chancillerías.  De  modo  que  estos  ame- 
ricawo's  naturales  de  la  América,  porque  nacieron  en  ella,  porque  en 
ella  tienen  sus  vínculos  y posesiones,  forman,  aunque  no  la  más  nu- 
merosa, la  más  principal  clase,  diferente  de  la  de  los  indios  y castas. 

Y de  éstos  son  ¿quién  lo  imaginara?  los  corifeos  de  la  rebelión; 
de  éstos  son  los  principales  autores  de  las  desgracias  de  la  América,  y de 
éstos  son  los  que  en  las  infames  proclamas  se  quejan  y se  lloran 
oprimidos  y esclavizados.  Ix)s  hijos,  descendientes  y herederos  de  los 
Hidalgos,  Allendes,  Coses,  Vélaseos,  Sesmas,  Toledos,  Garcías,  Bra- 
vos, Mendozas,  Teranes,  Torres,  Gutiérrez  y otros  españoles  rancios, 
y castizos,  son  los  que  han  manchado  sus  torpes  manos  en  la  sangre 
de  sus  padres,  tíos,  hermanos  y parientes,  los  mismos  que  han  tenido 
la  dicha  de  respirar  el  dulce  y saludable  ambiente  de  la  deliciosa  Nue- 
va España  por  el  valor  y celo  (o  llámese  por  ahora  fiereza,  ambición^ 
crueldad  o codicia)  de  los  españoles  conquistadores,  pobladores  o 
ilustradores  de  la  América,  esos  mismos  son  los  que  maldicen  ahora 
la  conducta  y nombres  de  sus  padres;  los  mismos  que  han  disfrutado 
los  tesoros  de  las  minas,  que  aquéllos  descubrieron  y beneficiaron;  las 
tiendas  de  comercio  que  aquéllos  abrieron;  las  haciendas  de  campo  que 
aquéllos  formaron  y cultivaron;  y aún  los  vínculos  y mayorazgos 
que  aquellos  españoles,  castellanos,  andaluces,  vizcaínos,  montañeses,. 
gallegO|s  o catalanesi,  fundaron;  esos  mismos  son  los  que  hoy  abren 
sus  sacrilegas  y serpentinas  bocas  para  llamar  a sus  padres  y abuelos 
tiranos,  codiciosos,  ladrones,  usurpadores  y usureros ; los  mismos,  ¡ qué 
infamia!  que  gozan  y disfrutan  los  beneficios  de  las  parroquias,  cuyas 
iglesias  levantaron  los  españoles  europeos,  y las  capellanías  que  les 
dejaron  dotadas  los  gachupines  (así  llaman  con  desprecio  a sus  pro- 
genitores), esos  mismos  son  los  que  les  infaman  hoy  con  los  horribles 
nombres  de  judíos,  herejes,  impíos  e irreligiosos.  ¿Hay  ejemplo  de 
esto  en  las  historias  del  mundo?  Pero  no  perdamos  de  vista  nuestra 
biblioteca. 

Cuando  los  extranjeros  envidiosos  de  las  felices  conquistas  de  Es- 
paña, escribían...  Mas  al  intento...  Cuando  algún  español,  ignorante 
de  las  cosas  de  la  América  más  de  lo  que  debía  ser,  se  arrojó  a escribir 
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que  en  estos  países  no  había  ciencias,  ni  escuelas,  sabios,  ni' libros, 
maestros  que  enseñasen,  ni  aun  discípulos  que  quisiesen  saber,  se  con- 
movieron los  españoles  americanos  y desenvainaron  las  plumas  para 
repelar  tales  calumnias,  Y entonces  fue  cuando  escribió  su  biblioteca 
el  Illmo.  Eguiara.  ¿Y  no  es  cosa  admirable  y extraña  que  poco  más 
de  medio  siglo  después  esos  mismos  americanos  no  solamente  no  se 
resientan  de  que  les  tengan  por  bárbaros,  sino  que  convengan  de  buen 
grado  en  tal  idea  degradante  y vociferen  sin  pudor  ante  las  naciones 
todas  del  mundo  ‘‘que  están  sumergidos  en  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia, que  están  oprimidos  bajo  un  yugo  de  fierro  y esclavizados  por 
el  gobierno  español  (*)  Lejos  de  rebatir,  como  debieran  hacerlo  en 
verdad  y en  justicia,  a los  Rainales,  Robertsones  y otros  tales,  se  han 
puesto  de  )su  bando,  confesándoles  que  tienen  razón  en  cuanto  han  ha- 
blado de  la  conducta  de  España  y de  nuestro  estado  actual,  para 
excitar  la  compasión  de  las  potencias  extranjeras  y justificar  una  re- 
belión tan  torpe  y bárbara,  como  ingrata  e injusta,  sacrificando  el  ho- 
nor y la  verdad,  a trueque  de  conseguir  el  hacerse  independientes  de 
una  nación  grande  y generosa,  a quien  deben  la  sangre,  la  lengua,  la 
educación,  las  artes,  las  ciencias,  la  prosperidad  y la  abundancia,  que 
gozan  hasta  el  momento,  en  que  su  ingratitud,  su  orgullo  y su  ambi- 
ción les  precipitó  en  la  miseria,  de  que  no  es  fácil  salgan  ya,  sino  por 
el  arrepentimiento.  Tales  y tan  amargos  frutos  ha  producido  acaso  el 
demasiado  amor,  condescendencia  y franqueza  del  gobierno  de  Es- 
paña en  haber  permitido  en  la  América  la  introducción  de  papeles  pú- 
blicos, que  han  trastornado  las  antes  bien  organizadas  cabezas  de  mis 
paisanos,  • 

Mas  no  las  de  todos,  gracias  al  numen  tutelar  de  España  y de 
sus  ingenuos  hijos,  derramados  por  todo  el  mundo.  Aún  quedan  en 
las  Américas  muchos  millares  de  españoles  nobles,  fieles,  sensatos,  jus- 
tos y agradecidos  a su  gran  madre  que,  reconociendo  lo  que  le  deben 
y calculando  mejor  sus  verdaderos  intereses,  lloran  amargamente  el 

* Ultima  proclama  del  farsante  congreso  mexicano  fecha  el  28  de  ju- 
nio del  año  pasado  de  815,  en  una  de  las  troges,  de  la  hacienda  de  campo 
de  Piiruarán,  que  llaman  palacio.  En  ella  como  si  hablaran  los  hijos  de 
Quautimotzin  ponderan  ia  “perfidia,  violencias  y horrores  que  forman  el 
decoroso  cuadro  de  la  conquista  de  México’’.  Y ¿quiénes  habian  de  esto? 
Los  ‘^Castañedas,  Sesmas,  Ortizes,  Zárates,  Qonzález,  Arnaizes,  Ayalas, 
Herreras”,  y otros  hijos  y nietos  de  ios  que  les  dieron  pisar  esta  tierra. 
{Ingratos!  j Pérfidos!  ¡impostores!  Ojaiá  que  España  no  os  hubiera  dado 
tantas  alas,  ni  permitido  la  libertad  de  leer  esos  libros  emponzoñados,  cu- 
yo veneno  vomitáis  hoy  contra  el  cielo  y contra  vuestra  bienhechora  madre. 
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descarrío  de  sus  hermanos  y la  desolación,  de  su  patria,  que  es  el  fruto 
infernal  que  ha  producido  la  insurrección.  Quedan  todavía  los  senci- 
llos indios,,  que  a pesar  de  la  estupidez  que  se  les  atribuye,  han  sabido 
conocer  mejor  que  otro  alguno,  escarmentados  por  la  experiencia  de 
seis  años,  que  no  era  su  felicidad  la  que  buscaban  los  malvados  seduc- 
tores, que  los  engañaron  en  los  primeros  días,  sino  el  cumplimiento 
de  los  deseos  de  éstos  de  libertinaje  y ambición,  y quieren  más  bien 
ser  pupilos  menores  del  rey  de  España,  que  esclavos  despreciados  de 
los  farsantes  fundadores  de  la  nueva  república  mexicana.  • Brutos,  y 
publicólas  de  comedia,  temed  el  momento  en  que  los  buenos  españoles 
os  abandonen  a vuestras  ideas,  porque  ese  será,  en  el  que  víctimas  des- 
graciadab,  veáis  correr  la  campechana  (*)  de  vuestra  sangre,  por  las 
manos  de  esas  tropas  insolentes  en  que  ahora  confiáis,  y en  cuyas  ve- 
nas está  ya  fermentando  el  mosto  de  las  cepas  africanas! 

Pero  volvamos  ya  a nuestra  biblioteca,  en  la  cual  no  se  hallan^ 
ciertamente,  obras  voluminosas  como  la  de  los  Bolandos,  Labees,  etc., 
para  cuya  edición  era  necesario  en  la  América  todo  el  producto  de  una 
de  sus  minas.  Tal  es  la  carestía  del  papel  y de  la  imprenta,  única  cau- 
sa de  la  escasez  de  libros  y producciones  literarias.  Porque  otra  que 
señaló  Beausobre  en  su  Introducción  al  estudio  ée  la  política  y co- 
mercio, conviene  a saber:  **que  en  los  dominios  de  España  se  exami- 
na una  obra  antes  de  la  prensa  hasta  seis  veces'*,  es  un  solemne  em- 
buste. ¿Qué  habría  dicho  de  la  América  en  especial,  si  hubiese  leído 
las  exclamaciones  con  que  los  insurgentes  ponderan  su  esclavitud?  Mas 
la  verdad  es  que  en  la  América  española,  lo  mismo  que  en  la  metró- 
poli, se  requieren  dos  licencias  para  la  imprenta,  la  dd  ordinario  ecle- 
siástico y la  del  gobierno  político;  y los  regulares  necesitan,  además, 
la  de  sus  prelados  superiores.  ¿Qué  trabas  son  éstas?  Las  indispen- 
sables para  que  nadie  se  atreva  a escribir  contra  la  religión,  contra  d 
estado,  ni  contra  la  decencia  y buenas  costumbres  o contra  d honor 
y decoro  de  sus  mismas  corporaciones. 

El  remedio  contra  la  carestía  del  papel  y de  la  imprenta,  era  al 
parecer  fácil,  y algunos  lo  han  intentado  y lo  han  puesto  en  práctica. 
Mas  no  todos  con  feliz  suceso.  Enviar  el  MS.  a Europa.  Pero  mu- 
cho han  perdido  en  el  mar  su  trab¡ajo,  y otros,  después  de  enviar  tam- 
bién a Europa  el  dinero  para  los  gastos,  no  han  recibido  ni  contesta- 
ción. Y pensar  que  un  literato  haya  de  exponer  a tanto  riesgo  el  fru- 
to de  sus  vigilias,  es  quimera. 

* Campechana  se  llama  en  esta  América  la  mezcla  de  dos  licores, 

como  vino  y aguardiente. 
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Pero  si  lo  expuesto  no  ha  permitido  a los  americanos  pintar  gi- 
gantes en  grandes  lienzos,  han  dibujado  perfectamente  en  pequeño 
algunos  miembros,  para  que  por  la  uña  bien  expresada  del  león  pueda 
inferirse  la  grandeza  y ferocidad  de  aquel  animal,  rey  de  las  selvas,  A 
más  de  que  habría  sido,  no  sólo  impertinente,  sino  vituperable  en  los 
primeros  literatos  de  estas  provincias  ponerse  a escribir  de  antigüeda- 
des rotnanials,  de  colecciones  de  Concilios,  de  matemáticas  y de  otras 
siemejantes  materias,  cuando  se  trataba  principalmente  de  fundar  la 
religión.  Escribieroin,  sí,  y mucho  de  doctrina  cristiana,  de  teología 
moral  y publicaron  artes  y vocabularios  de  todas  las  lenguas  exóticas, 
que  aprendieron  primero  con  sumo  estudio  y trabajo,  y no  se  olvida- 
ron de  escribir  las  historias  y antigüedades  de  los  indios. 

Ni  deben  buscarse  en  nuestros  primeros  escritores  muchas  obras 
de  lujo  literario,  sino  las  de  primera  necesidad  y utilidad.  Lx)s  siglos 
primeros  de  la  América  cristiana  y civil  deben  compararse  con  los 
primeros  siglos  de  todos  los  imperios  del  mundo,  en  los  cuales  no  se 
hallará  número  suficiente  de  escritores  para  formar  una  biblioteca; 
sin  embargo,  la  América  setentrional  española  presenta  en  ésta  cuatro 
mil.  Ni  aún  en  los  primeros  trescientos  años  de  la  Iglesia,  en  cuyo 
seno  Se  recogieron  los  tesoros  de  las  ciencias  de  la  culta  Grecia  y de 
la  sabia  Roma,  se  pudo  formar  una  colección  tan  numerosa  de  escri- 
tores eclesiásticos,  bien  que  la  calidad  y mérito  de  los  pocos  que  hubo 
exceda  al  asombroso  número  que  hoy  llena  las  bibliotecas  de  los  tres 
liltimos  siglos  del  mundo. 

El  Catálogo  de  los  escritores  eclesiásticos  que  escribió  San  Ge- 
rónimo, no  pasa  de  130,  entrando  los  apóstelos  y evangelistas  y com- 
prendiendo más  de  un  siglo,  que  esta  nuestra;  y aunque  Genadio,  pres- 
bítero masiliense,  añadió  casi  otros  tantos,  no  llegan,  entre  todos,  en- 
trando herejes  y gentiles,  a trescientas.  Es  cierto  que  en  ambos  ca- 
tálogos y en  el  espacio  de  cuatro  siglos  y medio  se  comprenden  unos 
nombres  tan  ilustres  como  los  de  “Clemente  Alejandrino,  Ignacio  An- 
tioqueno,  Justino,  Ireneo,  Orígenes,  Tertuliano,  Dionisio  Alejandrino, 
I^actancio,  Eusebio  Cesariense,  Hilario,  Didimo,  Gregorio  Naciance- 
no,  el  Niseno,  Ambrosio,  Agustino  Gerónimo,  Rufino,  Teófilo,  Ci- 
rilo, Casiano,  Salviano,  León,  Teqdoreto’’  y otros,  que  prescindiendo 
de  su  santidad,  apenas  tendrán  ,en  sabiduría  y erudición  un  igual  en 
las  bibliotecas  profanas.  Pero  no  es  menos  verdad  que  de  los  otros 
testamentos  hubo  quienes  no  escribieron  sino  mía  carta,  una  breve  apo- 
logía, una  disertación,  una  hormlia,  un  sermón,  unos  versos.  De  todo 
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€sto  Sé  compone  una  biblioteca,  y de  todo  esto  y Otras  cosas  se  com- 
pone la  présente. 

Y si  Tranquilo  se  mira  como  el  modelo  de  los  bibliotecarios  o bi^ 
blióg^rafos,  porque  escribió  un  libro  o Catálogo  y noticia  de  los  oradores 
y gramáticos,  ¿por* qué  no  merecerá  aprecio  una  Biblioteca,  en  que  se 
da  noticia  de  más  de  mil  oradores,  que  ejercieron  la  elocuencia  sagrada 
no  como  aquellos  con  aplauso  vano,  sino  con  frutos  saludables  en  las: 
provincias  de  Occidente?  y demás  de  quinientos  que  aprendieron,  ense- 
ñaron y dieron  reglas,  gramáticas  y diccionarios,  no  de  unas  lenguas 
vulgares,  como  la  griega  y latina,  sino  de  las  más  raras  y difíciles  y des- 
conocidas del  orbe. 

Tales,  pero  no  solos,  fueron  los  objetos  del  estudio  de  nuestros 
escritores  americanos.  Y fueron  lc(v  que  debieron  ser.  Porque  ¿qué 
otros  más  propios,  más  útiles,  más  oportunos  ni  necesarios  que  la  in- 
teligencia de  las  lenguas  incultas,  que  era  preciso  aprender  para  cate- 
quizar, y forzoso  cultivar  para  hacerlas  cristianas  y sabias?  la  instruc- 
ción de  los  indios  en  la  doctrina  de  la  fe  y de  la  moral  evangélica?  la 
educación  de  la  nueva  juventud  española  y la  erudición  de  éstos  y de 
los  indios  en  las  letras  humanas,  en  la  filosofía,  en  la  teología,  en  la  ju- 
risprudencia, en  la  medicina,  en  la  historia?  ¿Qué  ocupación  más  dig- 
na de  un  literato,  que  la  de  dar  al  mundo  antiguo  las  noticias  geográ- 
ficas, físicas  y políticas  de  los  nuevos  países  conquistados? 

Ni  ¿qué  conocimientos  más  apreciables  podían  haber  francjueado 
a la  república  literaria  que  los  de  las  historias  de  estos  pueblos,  de  sus 
Reyes,  ritos  y costumbres?  y de  los  progresos  de  la  cristiandad  y de 
las  letras?  ¿Quería  más  el  doctor  Robertson?  ¿Pretendía  acaso  con  jus- 
ticia, ni  aún  con  racionalidad,  que  de  la  infante  América,  hubiesen  pa- 
sado a la  docta  y anciana  Europa  los  descubrimientos  del  galvanismo,  del 
cálculo  infinitesimal;  de  la  cuadratura  del  círculo*  o de  la  inoculación?  Y 
¿qué?  ¿tan  despreciables  son  los  adelantamientos,  que  han  hecho  los  ame^ 
ricanos  españoles  en  la  minería  y mineralogía  ? y aún  en  la  química  y bo- 
tánica? ¿Se  podría  exigir  de  los  literatos  americanos  el  hacer  nuevos 
Comentarios  de  las  Stas.  Escrituras^  o nuevas  notas  e ilustraciones  a 
los  santos  padres  y autores  clásicos  profanos?  Mas  mucho  hay,  sin  em- 
bargo, de  esto  en  nuestra  biblioteca ; y cuando  nada  hubiera,  sobraba  lo 
que  en  ella  hay,  para  décif  a los  detractores  de  nuestra  literatura  y del 
gobierno  español  lo  qüe  S.  Gerónimo  dijo  a los  Celsos,  Porfirios,  y Ju- 
lianos, perros  rabiosos  que  empleabau  sUS  bocas  eíi  ladrar  contra  Jesu^ 
cristo,  y Contra  su  Iglesia,  y morder  a loiS  cristianos  como  a gente  rús- 
tica e iliterata.  Discúnt  érgo  Celsus,  Prophyt^iuS,  JulianHS,  rcéiái 
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"i^ersus  Christwm  crntes:  Discant  eorum  sectatores,  qiii  putant  Ecclesiam 
■ñutios  phüosophos,  et  eloquentes,  millos  habuisse  doctores,  quanti  et 
/^ualds  viri  eam  fundaverínt : et  desimnt  fidem  nostram  rusticae  tantum 
simplicitatiS  arguere,  smmque  potius  imperitiam  agnoscant. 

Yo  bien  sé  que  para  los  delicadísimos  paladares  de  los  eruditos  de 
€ste  siglo  de  irreligión,  de  libertinaje  y de  materia,  a excepción  de  una 
docena  de  artículos  de  esta  biblioteca,  serán  los  demás  paja  digna  de  las 
llamas,  como  monumentos  del  fanatismo  y de  la  superstición  de  los  de- 
ivotos  y de  los  frailes  aristotélicos.  ¡Tantas  vidas  de  santos!  (dirán) 
iTantos  panegíricos!  ¡Tantos  tratados  de  Natura  Dei  y de  Trinitate! 
jTantas  alegaciones  y defensas  jurídicas!  ¡Tantos  devocionarios!  Pero 
¿dónde?  (añadirán  con  el  Plinio  de  las  cosas  de  América,  Robertson) 
j dónde  esMn  los  nuevos  inventos  y descubrimientos?  ¿dónde  las  nuevas 
verdades  en  las  demias  abstractas?  ¿Y  no  estáis  contentos,  avarientos 
universales  e insaciables,  con  el  oro  y la  plata,  que  os  han  dado  las  Amé- 
ricas  españolas?  ¿Todavía  exigís  dé  ellas  tesoros  de  literatura?  Pero 
no  sois  sinceros,  y vuestra  extrañeza  sólo  es  efecto  de  vuestra  maledi- 
cencia, y desahogo  de  vuestra  mortal  envidia.  Yo  os  confieso  que  no 
hallaréis  todo  lo  que  afecté-is  desear  en  esta  biblioteca,  porque  un  in- 
fante de  tres  años  no  puede  saber  lo  que  un  hombre  de  cincuenta. 

Ni  yo,  ni  otro  alguno^  de  los  españoles  americanos  juiciosos  y sen- 
satos, pretende  exaltar  su  literatura  sobre  la  de  Europa.  Sabemos  que 
de  allá  vinieron  nuestros  maestros;  y el  agradecimiento  y la  justicia, 
más  que  la  vanagloria,  nos  obliga  hacer  ver  a los  que  nois  tengan  toda- 
v^ía  por  bestias  y por  esclavos,  que  en  la  América  española  se  han  mul- 
tiplicado y se  conservan  discípulos  dignos  de  los  sabios  españoles  del 
•siglo  décimo  sexto.  Porque,  digámoslo  aquí,  una  de  las  circunstancias 
más  felices  para  la  América,  fué  el  haberse  conquistado,  poblado  y edu- 
cado en  la  fe,  y en  las  ciencias  en  un  siglo  en  que  España  era  la  maes- 
tra de  las  letras,  como  la  señora  también  de  las  armas.  Acaso  esto  fué 
lo  que  obligó  a decir,  como  profetizando,  al  sabio  flamenco  Justo  Lij>- 
5Ío  en  el  libro  de  Magnituúine  Romana : ‘‘entrando»  ya  el  nuevo  mundo 
descubierto,  excede  el  imperio  español  al  romano  en  terreno,  y aunque 
ahora  no  es  mayor  en  gente  y riqueza. . . florecerán  aquellas  provincias,  se 
aumentarán,  y por  un  oculto  decreto  de  la  providencia  pasarán  del  Orien- 
te al  Occidente  al  poder  y la  grandeza”*  Nd  tanto.  Pero  las  ciencias  y 
las  virtudes,  sin  las  cuales  no  hay  verdádera  grandeza,  pasaron  desde 
luego  por  los  españoles  a sus  Antéricas;  y acaso  Se  habría  cumplido  el 
prenuncio  de  Lípsio,  si  los  malcontentos  americanos  no  hubiesen  hechq 
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en  estos  últimos  tiempos  esfuerzos  para  romper  los  estrechos  y natura- 
les vínculos,  que  les  unen  con  los  españoles  de  la  Europa. 

“Mucho  ripio  (continuarán  los  críticos)  de  sermones,  alegaciones  y 
disputas  teológicas,  es  lo  que  se  encuentra  en  esta  Biblioteca,  con  que  se: 
nos  quiere  imponer’’.  ¿ Y de  qué  se  componen  los  gruesos  volúmenes  de 
las  bibliotecas  más  celebradas  ? Los  sermones  entre  los  cristianos  deben, 
comipararse  a las  oraciones  de  los  oradores;  y aunque  no  todas  las  de 
los  nuestros  puedan  compararse  con  las  oracionies  de  Cicerón  y Demós- 
tenes,  hay  muchísimas  que  pueden  servir'  de  lecciones  de  la  más  fina  y 
nerviosa  elocuencia  sagrada.  Las  alegación'^  jurídicas,  ¿qué  otra  cosa 
son  sino  unas  disertaciones  y opúsculos  de  jurisprudencia  canónica,  ci- 
vil  y criminal;  y por  otra  parte  unas  oraciones  del  género  judicial? 
¿ qué  cuando  no  compitan  con  las  de  Tulio,  exceden  en  número,  y pue- 
den aparearse  muchas  de  ellas  con  las  de  los  celebrados  oradores,  de 
que  hacen  memoria  el  mismo  Cicerón  y Tranquilo? 

Y las  disputaciones  teológicas  de  Deo,  et  Misteriis  Fidel,  de  que 
hay  abundancia  en  esta  Biblioteca  ¿no  pueden  ponerse  en  la  clase  de 
las  que  escribieron  los  autores  eclesiásticos  de  los  Catálogos  de  S.  Ge- 
rónimo y Gennadio?  Qué,  ¿sólo  deben  ponerse  en  una  Biblioteca  las- 
obras  de  Newton,  de  Leibnitz,  de  Milton  y de  Shakespeare?  Mi  Biblio- 
teca no  es  selecta,  sino  histórica  y universal,  y todo  debe  ponerse  ert 
ella,  Y así  encierra  mucho  bueno,  muclio  malo,  mucho  mediano,  y bas- 
tante selecto  y i^wy  apreciable.  Y cuando  todo  fuese  mediano  y regu- 
lar ¿qué  resultaría?  Que  no  podríamos  sentarnos  todavía  en  el  banco 
de  arriba  de  la  academia  de  los  sabios  europeos.  Sea  en  buena  hora. 
Pero  desde  estar  sentados  en  el  banco  de  abajo,  a estar  (como  se  cree,, 
y se  calumnia)  con  la  cadena  al  cuello,  vegetando  no  más,  y acaso  pas- 
tando en  los  campos,  hay  una  infinita  distancia. 

También  fastidiará  a los  mismos  y a otros  la  repetición  de  tantos 
empleos  eclesiásticos  y religiosos,  canónigos,  y calificadores,  examina- 
dores, sinodales,  priores  guardianes,  lectores  jubilados,  &c.  Pero  que- 
darán ilustrados  al  mismo  tiempo  de  que  las  diócesis  y provincias  re- 
gulares de  la  América  Septentrional,  están  en  el  mismo,  y no  peor  pie 
que  las  europeas:  y acordarán  o aprenderán,  si  lo  ignoraban,  como  su- 
cedía al  doctor  Robertson,  que  no  solamente  se  le  ha  escuchado  en  mil 
capítulos  generales  de  Roma,  y de  otras  ciudades  de  la  Europa  el  su- 
fragio de  los  frailes  americanos,  sino  que  en  la  séptima  congregación! 
general  de  los  jesuítas  tuvo  muchos  votos  para  prepósito  general  un 
jesuíta  mexicano;  y en  otra  general  asamblea  del  orden  de  predicado- 
res, fué  electo  general  un  fraile  americano,  natural  de  Querétaro,  dcc- 
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tor  y catedrático  de  la  Universidad  de  México;  y que  supo  con  su  go- 
bierno y conducta  desmentir  al  nombre  de  bárbaro  con  que  le  insultó 
Pasquín,  cuandO'  dijo  a los  electores : Noluistis  barbatiim  et  elegisiis 
Barbarum;  y más  modernamente  se  ha  visto  en  Roma,  gobernar  otro 
americano  del  Perú,  con  sabiduría  y acierto,  a todo  el  esclarecido  orden 
augustiniano.  ¡ Notable  ignorancia  y obstinación  de  los  italiáhos ! ¿ Si 
se  habrán  desengañado  ya  con  la  experiencia,  que  les  han  dejado  los  in-  . 
genios  y escritos  de  los  jesuítas  americanos,  de  que  se  habla  en  esta  | 
Biblioteca  ? 

Pero  basta;  y concluyo  protestando  que  no  me  lisonjeo  de  haber 
llenado  toda  mi  idea.  Este  género  de  escritos  debe  ser  obra  de  una  so- 
; ciedad  o de  muchas  manos,  para  que  se  acerque  a su  perfección.  Yo 
I me  atreví  a emprender  solo  la  formación  de  esta  biblioteca ; pero  siempre 
j con  la  confianza  de  que  a otras  plumas,  a quienes  animen  los  mismos 
i motivos  que  a la  mía,  concluirán  la  obra,  enmendando  mis  descuidos. 


O.  S.  C.  S.  R.  E. 


Ponte,  Arzobispo  de  esta  Metrópoli,  con- 
cedieron respectivamente  su  licencia  para 
la  impresión  de  esta  obra  por  s*us  Decre- 
tos de  20  de  octubre  y 30  de  noviembre 
de  1816. 


ERO  hasta,  y concluyo  protestando  que  no  me 
lisonjeo  de  haber  llenado  toda  mi  idea.  Este 
género  de  escritos  dehe  ser  obra  de  una  so- 
ciedad o de  muchas  manos,  para  que  se  acerque  a su 
perfección.  Yo  me  atreví  a emprender  sólo  la  forma- 
ción de  esta  Biblioteca ; pero  siempre  con  la  con- 
fianza de  que  otras  plumas,  a quienes  animen  los 
mismos  motivos  que  a mí,  concluirán  la  obra,  en- 
mendando mis  descuidos.”  Beristáin. 

''Así  terminaba  Beristáin,  en  marzo  de  1819,  el 
prólogo  de  su  obra,  digna,  bajo  muchos  conceptos,  de 
leerse  por  entero.'’-  Medina. 

"FJ  mismo  ha  referido  cómo  nació  en  su  mente 
y cómo  continuó  luego  en  la  idea  de  escribir  su  Bi- 
blioteca Hispano-americana  Septentrioml,  que  redime 
su  nombre  del  olvido  y le  coloca  entre  los  literatos  e 
investigadores  más  notables  que  haya  producido  la 
América."  ' Medina. 

¿Cidpa  fué  de  Beristáin,  no  haber  conocido  todo? 
¿Valdrá  menos  su  libro  porque  haya  en  él  yerros  in- 
separables de  lo  humano,  o porque  ahora  sepamos  algo 
más  que  entonces?  Y qué,  ¿no  ignoraríamos  también 
hoy  algo  y mucho,  a no  habérnoslo  él  conservado?  El 
que  quiera  conocer  el  mérito  de  la  obra  de  Beristáin, 
póngase  a corregirla.”  Icazbalceta. 

"Mas,  no  es  esto  incompatible  con  la  tarea  ingrata 
de  señalar  los  defectos  que  se  descubren  en  su  obra. 
Esa  tarea  será  fructuosa  si  no  nos  dejamos  conducir 
por  espíritu  de  detracción,  y no  manchará  la  fama  de 
quien  tan  clara  la  merece.”  Icazbalceta. 

“Fortino  Hipólito  Vera  es  acreedor  al  recono- 
cimiento de  todos  los  bibliógrafos  por  su  reimpresión 
de  la  Biblioteca  de  Beristáin.”  Medina. 


Hictamen  del  señor  D.  Felipe  Martínez  de  Aragón,  del  Coñ: 
sep  de  Su  Majestad,  y Alcalde  del  Crimen  de  esta  Redf 
Anadien  da.  : ' 

EXCELENTISIMO  SEÑOR: 

4 ¡ 

u JETOS  NO  ESTÁN  los  talentos  a climas  ni' 
países:  los  sabios  se  forman  con  la  apli-í' 
ración  y el  estudio  continuado,  sin  que^ 
haya  nación  alguna  que  tenga  el  privilegio  i 
de  producirlos  exclusivamente.  Si  el  poder, ; 
si  las  riquezas  pudiesen  crear  un  ingenio,^ 
un  Newton,  o cualquiera  de  los  otros  sá-1 
bios  que  han  sobresalido  en  el  mundo,; 
desmerecerían  éstos  de  su  precio,  al  moÁ- 
do  que  sucedería  al  diamante,  si  se  pudie-. 
ran  convertir  en  tales  cuantas  piedras  brutas  se  encuentran  tiradas. 
Así,  pues,  los  literatos  al  examinar  el  mérito  de  una  obra  no  van  a 
indagar  el  origen  y cuna  del  autor,  como  si  el  deberla  a tal  o tal 
reino  le  añadiese  mérito,  o le  hiciese  desmerecer:  esto  sería  una 
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vulgaridad;  los  ingenios  son  cosmopolitas;  y así  se  admiran  sin  bus- 
carles más  requisitos. 

Muchos  tiempos  hace  tiene  nombre  en  el  mundo  literario  el 
señor  Dr.  D.  José  Mariano  Beristáin;  la  Antigua  y Nueva  Espa- 
■ ña  le  han  celebrado,  pero  la  publicación  de  su  Biblioteca  dará  el 
último  vuelo  a su  fama.  Alguna  parte  había  yo  visto  de  esta  airiosa 
y exquisita  producción  de  su  ingenio;  pero  al  registrarla  ahora 
cuidadosamente  me  ha  sorprendido  su  constante  trabajo,  sus  sin- 
' guiares  noticias  en  medio  de  la  dificultad  de  conseguirías,  la  ame- 
nidad de  su  lectura,  su  tino  y acierto  en  la  calificación  de  las  diver- 
sísimas materias  de  que  trata.  Esta  Biblioteca  en  suma  gozará  al  par 
de  las  otras  célebres,  de  la  reputación  que  se  han  granjeado;  y V. 
E.,  podrá  servirse  conceder  su  superior  licencia  para  que  se  imprima 
y goce  el  mundo  de  los  muchos  beneficios  y ventajas  que  va  a 
producir  su  publicación. 

- 

México,  29  de  noviembre  de  1816. 


MARTINEZ 


eyisura  del  M.  R.  P.  Mtro.  y Dr.  D.  Manuel  Mercadillo,  ex 
provincial  del  real  y militar  orden  de  Ntra.  Sra.  de  la  Mer- 
ced, catedrático  propietario  de  filosofía  de  la  Universidad  de  Méxi- 
co, examinador  sinodal  de  este  arzobispado  y calificador  del  santo 
tribunal  de  la  Inquisición  de  la  Nuera  España. 


ILUSTRISIMO  SEÑOR: 


i Biblioteca  Hispanoamericana  trabaja- 
iada  por  el  señor  deán  de  esta  santa  igle- 
sia metropolitana  Dr.  D.  Tose  María  Be- 
ristáin,  caballero  de  la  real  orden  de  Car- 
los III,  y comendador  de  la  de  Isabel  la 
Católica,  a más  de  ser  en  su  género  com- 
pleta, me  refresca  la  memoria  de  Herodo- 
to,  Justo  Lipsio,  Polybio,  y otros  de  la  an- 
tigua Grecia,  y de  la  culta  Roma.  Desde 
que  la  leí  por  el  superior  decreto  de  U.  S. 
Illma.  en  que  la  remite  a mi  censura,  sentí  varias  emociones  de  com- 
placencia, ponderando  al  mismo  tiempo  el  útilísimo  trabajo  expen- 
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dido  por  nada  menos,  que  de  veinte  años,  en  que  el  ilustrado  autor 
unió  con  todo  tino  le  verdad  de  la  historia  con  las  ventajosas  refle- 
xiones de  crítico  sensato,  e imparcial  por  graduar  los  asuntos  en  el 
correspondiente  estado,  o de  certeza,  o de  probabilidad,  o de  conje- 
tura, en  que  produce  el  examen  con  prudencia,  con  severidad,  y con 
grandeza. 

A ello  une  con  prudente  economía  la  brevedad  en  la  elocución, 
la  santidad  en  el  juicio,  el  candor  en  la  enarración,  y la  claridad  en 
sus  períodos  para  recomendar  ya  la  sabiduría,  ya  la  ilustración  de 
nuestra  América.  Obra  ciertamente  recomendable,  así  por  el  objeto 
de  tan  digna  atención;  como  por  paladearnos  el  gusto  con  las  dul- 
zuras, que  nos  franquea.  A mí  sólo  resta  el  alabarla  con  el  mismo 
calor  y entusiasmo  de  Juvenal  en  elogio  de  la  de  Tucidides. 

Haec  placutt  semel,  haec  de  des  repetita  plaeebtt  l 

En  efecto,  Illmo.  señor:  ¿quién  no  advierte  que  el  trabajo  del 
señor  deán  es  de  grande  consideración  en  honor  de  los  sabios  y lite- 
ratos, ya  de  los  nacidos  en  la  Antigua  España,  y después  traslada- 
dos a nuestra  América,  y ya  de  los  hijos  de  esta  Nueva  Por  seme- 
jante monumento  de  tanto  grandor,  digno  en  realidad  de  la  grati- 
tud y alabanza  me  precisó  a elogiarlo  con  las  expresiones  de  Cice- 
rón a favor  de  Tito  Libio  (in  Tuscul.  q.  I.) : hallo  en  la  obra 
gravedad,  constancia,  probidad,  esplendor,  fidelidad  e ilustración, 
condiciones  indispensables  que  deben  relucir  en  los  historiadores 
y críticos. 

Por  influjo  del  señor  Beristáin  nuestra  América  abundará  para 
el  orbe  literario  todo  de  ejemplos,  unos  portentosos,  otros  magní- 
ficos y muchos  regulares  en  todo  ramo  de  ciencia  y literatura;  que 
disipan  las  nubes  y opacidades  con  que  los  extranjeros  la  han  que- 
rido desacreditar.  Las  imposturas  de  los  rivales  de  nuestra  España 
se  desmienten  con  el  copioso  número  de  más  de  tres  mil  seiscientos 
autores  en  casi  sólo  tres  siglos  salidos  en  la  parte  Septentrional, 
siendo  muchos  de  ellos  admirados  por  otros  extranjeros.  No  es  ne- 
cesario ocurrir  a los  pasados  tiempos  desde  la  conquista,  en  que  los 
Naranjos,  Vasconcelos  y Portillos  debieron  pasmar  a nuestros  ému- 
los; sino  en  los  presentes  tiempos,  sólo  con  abrir  los  diarios  y gace- 
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tas  de  Italia,  de  Francia  y de  la  Gran  Bretaña,  hallamos  a los  reli- 
giosos de  la  sagrada  compañía  expatriados  de  la  América,  represen- 
tando un  gran  papel  en  la  Europa,  hasta  llegar  a confesar  uno  de 
los  ingenios  más  sublimes  de  Bolonia:  que  con  la  llegada  de  los 
expatriados  de  la  América,  empezaban  a saber  lo  que  eran  ciencias 
y literatura.  Y sin  contar  los  Abades,  Alegres,  Clavijeros,  Vallar- 
tas,  Landivaris,  Márquez  y otros,  bástame  el  sabio  teólogo  Iturria- 
ga,  impugnador  acérrimo  del  Pseudo  Concilio  de  Pistoya,  a quien 
el  Sr.  Pío  VI,  quiso  premiar  con  el  capelo  cardenalicio. 

Con  más  individualidad  hallamos  esto  en  la  Biblioteca  del  se- 
ñor Beristáin,  y me  persuado  que  no  hay  cosa  más  oportuna  para 
imprimir  las  sensaciones  del  buen  gusto  que  registrar  las  tablas  de 
ilustración  de  los  antepasados,  y coetáneos,  como  lo  practicaba  Co- 
telerio  con  las  de  Annio  Floro;  y de  aquí 'infiero  el  grande  aprecio 
de  la  obra,  y lo  muy  recomendable  de  su  trabajo.  No  reconozco 
salirme  fuera  de  la  calidad  de  censor  en  la  apología  de  la  obra, 
pues  reconociéndola  interesante,  en  ella  encuentro  que  . . . 

Hafc  tibí  vhtutum  sthnulos,  haec  semina  laudum. 

' Haec  exemplar  dahit . . . 

Mas  dejando  a un  lado  todo  elogio,  y hablando  como  censor 
digo  ser  la  biblioteca  digna  de  la  imprenta,  porque  por  ella  se  trans- 
mitirán a los  posteriores  noticias  muy  plausibles,  e interesantes: 
como  también  por  no  hallar  cosa  contraria  al  dogma,  y moral  de 
nuestra  santa  religión,  ni  a las  leyes  y regalías.  Este  es  mi  dictamen, 
que  sujeto  en  todo  a las  superiores  luces  de  U.  S.  Illma. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  U.  S.  Illma.  por  muchos 
años.  Convento  de  nuestra  madre  Santísima  de  la  Merced  de  Mé- 
xico, y octubre  28  de  1816. 

ÍLLMO.  SEÑOR, 

FR.  MANUEL  M E RC  A D I LLO 


LAS  ADICIONES  Y SUS  MARCAS 


as  fichas  o artículos  bibliográficos  que  aparecen  en  ésta  obra, 
han  sido  numerados  por  el  editor,  de  esta  tercera  edición,  con 
numeración  propia;  las  que  pertenecen  a Reristáin  aparecen 
5Íii  asteriscos,  las  adiciones  de  Ramírez  con  un  asterisco,  las  de  Oso- 
res aparecen  con  dos  asteriscos  antepuestos,  las  adiciones  de  Cossío  con 
un  ángulo  antepuesto  y algunas  del  Dr.  N.  León,  firmadas  por  él  mismo. 
Residía  obvia  la  ventaja  de  la  numeración,  ¡ntsma  que  permitirá  al  lec- 
tor conocer  el  origen  o autor  de  la  ficha  o artículo  respectivo. 

Los  grabados  que  ilustran  la  obra  son  reproducciones  de  las  más 
preciadas  joyas  de  la  bibliografía  Mexicana,  en  su  gran  mayoría  incu- 
nables del  siglo  XVI,  y al  pie  de  las  mismas  una  breve  descripción  hi- 
bliográfica,  la  cual  puede  verse  ampliada  en  la  Bibliografía  del  vSiglo 
XVI,  que  como  suplemento  se  incluye  al  final  del  volumen  primero. 

La  numeración  o nomenclatura  corresponde  a la  puesta  por  Icaz- 
balceta  y Medina,  seguida  también  por  el  bibliógrafo  norteamericano 
Wagner. 
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/ cuadro  que  aparece  en  la  página  44,  corresponde  a la  edición 
original,  mismo  que  fué  reproducido  en  la  segunda  por  Vera, 
pero  hay  que  advertir  que  ni  en  una,  ni  en  otra,  se  publicaron 
los  ANONIMOS,  por  tanto,  las  fichas  o artículos  que  cada  una  de 
ellas  publicó  no  pa.mron  de  3,200. 

Esta  tercera  edición  incluidos  los  anónimos,  las  adiciones  de  Ra- 
mírez, O sores,  León,  Medina,  Cossío,  Wagner,  etc.  sobrepasa  la  cifra 
de  4,748  y otras  más;  hacen  un  total  de  cerca  de  cinco  mil,  en  .m  gran 
mayoría  biobibliográficas.  Esta  cifra  multiplicada,  da  el  registro  de  un 
alto  número  de  obras  impresas  y de  obras  inéditas  manuscritas. 

Fué  Medina  quien  publicó  los  anónimos  por  vez  primera,  en  un 
muy  corto  número  de  ejemplares,  junto  con  las  adiciones  de  Osores, 
bajo  el  siguiente  título:  ^^BIBLIOTECA-AMERICANA  SEPTEN- 
TRIONAL’' la  escribió  el  Dr.  José  Mariano  Beristáin  y Souza. — 
Tomo  IV.  Imprenta  Elzeviriana.  — Santiago  de  Chile  1897. 

3^  Edic.  N.  del  E. 


ensura  del  señor  Dr.  D.  Matías  Monteagudo,  catedrático  de 
prima  de  cánones  de  la  Universidad  de  México,  prepósito 
J^e  la  congregación  de  S.  Felipe  Neri,  inquisidor  honorario  de  esta 
N.  E.  y canónigo  de  esta  metropolitana. 

EXCELENTISIMO  SEÑOR: 

A Biblioteca  Hispanoamericana  Septen- 
trional, que  V.  E.  se  sirvió  pasar  a mi  cen- 
sura, comparece  como  obra  en  que  por 
veinte  años  ha  sudado  el  ingenio  perspi- 
caz, la  vasta  literatura,  y la  constancia 
admirable  del  señor  Dr.  D.  José  Mariano 
Beristáin,  deán  de  esta  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana. 

He  leído  atentamente  el  tomo  prime- 
ro que  comprende  hasta  la  letra  G.  Sobre 
toda  expectación  desempeña  su  objeto  principal  de  la  historia  lite- 
raria, bien  que  por  necesidad  entrelace  muchos  sucesos  de  la  mili- 
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tar,  eclesiástica  y civil;  pero  todo  desenvuelto  con  sabia  destreza, 
y presentado  con  crítica  sana;  y aunque  a veces  acre,  siempre  in- 
tachable. . 1 

Nadie  ya  podrá  imputar  indolencia  o tiranía  al  gobierno  es- 
pañol que  se  muestra  tan  paternal,  sabio,  vigilante  y cristiano.  Na- 
die podrá  acriminar  exclusivamente  avaros  en  Indias  a los  españoles 
europeos,  entre  los  que  se  leen  muchos  verdaderamente  héroes 
aunque  con  generosidad  católica,  y por  eso  tal  vez  no  reconocidos 
de  los  Rainales,  Pauvs,  Robertsones  y otros  que  en  Europa  han  que- 
rido sentarse  sobre  el  trípode  fatídico  acerca  de  las  cosas  de  Indias, 
y que  ahora  quedan  enmudecidos.  Ninguno  en  fin,  zaherirá  ya  de 
torpes,  tardíos,  o superficiales  los  ingenios  americanos,  cuya  pron- 
titud y viveza  deben  muchas  naciones  envidiar. 

Demuestra  asimismo  esta  Biblioteca,  que  los  españoles  euro- 
peos y americanos  no  han  sido  ni  podido  ser  inaplicados.  Los  pri- 
meros han  enseñado,  y los  segundos  aprendido  prodigiosamente 
cuando  era  necesario  en  lo  espiritual,  político  y económico,  para 
que  una  masa  agria  e informe,  se  configurase  en  nación  cristiana, 
se  fijase  antes  de  tres  siglos  en  la  Religión  verdadera,  y se  elevase 
a la  sólida  ilustración,  que  inconcusamente  convence  el  señor  Beris- 
táin,  estableciendo  al  mismo  tiempo  una  agricultura  floreciente, 
beneficiando  ricas  minas,  cultivando  las  artes,  e hinchándose  de  la 
opulencia  efectiva  y metálica,  de  que  la  vimos  rebosar  en  las  vís- 
peras de  la  fatal  insurrección. 

Esta  Biblioteca  ofrece  pruebas  muy  ilustres  de  lo  expresado; 
pero  incontestables  también  de  que  todo  lo  hicieron  con  inexpli- 
cable aumento  de  desvelos  y trabajos,  pues  que  lo  ejecutaron  to- 
do, no  por  planes  puramente  filosóficos,  sino  por  los  principios 
evangélicos,  como  que  promovían  su  salvación,  y la  de  sus  pró- 
jimos. Mira  grande  que  no  era  por  cierto  el  objeto  de  atribución 
de  nuestros  calumniadores,  quienes  atentos  sólo  a dogmatizar  sobre 
la  felicidad  temporal,  todavía  ni  la  columbran  después  de  des- 
truir rríedio  mundo  con  sus  proyectos  y ensayes.  ¿Cuántas  Biblio- 
tecas nos  presentan  ellos  de  sus  establecimientos  indianos?  ¿cuántos 
Beristaines  ? 


LICENCIAS  A LA  OBRA  DE  BERISTAIN 


43 


Pero  dígnense  esos  sabios  proyectistas  de  hacernos  justicia  en 
algo,  ya  que  conocen  y alaban  el  inimitable  código  de  las  leyes 
de  nuestras  Indias,  viendo  en  esta  Biblioteca  los  dulces  frutos  de 
nuestra  legislación:  j Ojalá  que  viéramos  nuestro  Código  descarga- 
do de  tantos  reglamentos,  ordenanzas,  e instrucciones  de  publicistas 
novadores,  que  nos  abruman!  Todo  esto,  y más,  solamente  conce- 
dida a la  pluma  del  señor  Beristáin,  se  aprende  en  su  Biblioteca.  La 
considero,  pues,  digna  de  la  gratitud  de  todos,  de  la  protección  de 
V.  E.  y de  los  premios  del  rey  nuestro  señor. 

México,  22  de  noviembre  de  1816. 

EXMO.  SR., 


MATIAS  MONTE AGU  DO 


H^Í^eristáin  había  logrado,  en  verdad,  realizar  un 
trabajo  de  que  justamente  podía  sentirse  or~ 
B gulloso,  pero  la  muerte  le  sorprendió,  como 

decíamos,  cuando  su  impresión  estaba  lejos  de  termi- 
narse. 

‘'A  fines  de  ese  año  (1”  de  diciembre  de  1816) 
tuvo  también  la  satisfacción  de  que  se  repartiera  a los 
suscríptores  que  había  logrado  reunir,  el  cuaderno  pri- 
mero de  su  magna  obra,  resumen  de  la  labor  de  toda 
su  vida  y el  más  vasto  caudal  de  noticias  bio-biblio- 
gráficas  acopiadas  por  hombre  alguno  en  ese  tiempo 
en  América;  pero  cuatro  meses  después,  cuando  ape- 
nas llevaba  impresas  99-184  páginas  del  primer  tomo, 
expiraba  el  23  de  marzo  de  1817,  a las  dos  tres  cuartos 
de  la  noche,  casi  a los  dos  años  cabales  de  enferme- 
dad:* 


T 


Medina. 


RESÜMEM  DE  LOS  ESCRITORES,  QUE  COf^lPREMDE  LA  BIBLIOTECA 
HISPANO-AMERFCANA  SEPTENTRIONAL 


Anónimos "Í70.  (*) 

Obispos 242. 

Clérigos  seculares  638. 

Religiosos  dominicos 259* 

Franciscanos  observantes 474. 

Franciscanos  descalzos 068. 

Agustinos 124. 

Carmelitas  descalzos  071. 

Mercenarios  calzados  080. 

Jesuítas  375. 

Hospitalarios  de  S.  Juan  de  Dios 005. 

Betlemitas  005. 

Hipólitos  005. 

Capuchinos 0Ó6-. 

Mujeres 0l6.‘ 

Seglares  829. 

Total  3,687^ 

Menos  Anónimos  no  Publicados 470 


Resumen  de  las  Fichas  Recistradas 
EN  esta  Tercera  Edición 

Obra  de  Beristáin  3,500 

Adiciones  de  Osores  123 

” ” Ramírez 135 

” ” Cossío  100 

” ” Icazbalceta,  Me- 
dina Y Wagner  . . 270 

Anónimos  de  Beristáin 620 

Total  4,748 


(*)  Véase  nuestra  nota  en  la  página  número  40. 
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Señores  Académicos'. 


LOMESA  solemne,  hecha  en  la  introduc- 
ción de  nuestras  Memorias,  nos  pone 
a todos  en  obligación  de  emprender  es- 
tudios parciales  que  algún  día  sirvan  pa- 
ra escribir  la  Historia  de  la  Literatura 
Mexicana:  obra  grande,  que  la  Academia 
Española  ha  declarado  caber  bien  en  el 
campo  de  nuestras  labores.  Tenemos  ya 
entre  nosotros  quien  haya  contribuido 
por  su  parte,  y muy  liberalmente,  al  des- 
empeño de  la  obligación  contraída:  todos  hemos  leído  y celebrado 
el  precioso  trabajo  en  que  nuestro  estimado  amigo  y (sokga  el  señor 
Roa  Bárcena  ha  sacado  de  la  osburidad  la  vida  de  nuestro  insigne 
dramático  Gorostiza,  y hecho  el  análisis  de  sus  obras.  Nos  cabe,  sin 
embargo,  el  sentimiento  de  que,  por  razones  particulares,  no  se 


* Discurso  leído  en  la  Academia  Mexicana,  correspondiente  de  la  Real 
Española  el  1-  d=e  octubre  de  1878. 
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honren  también  ias  Memorias  con  la  biografía  del  inolvidable  poe- 
ta y controversista  D.  José  Joaquín  Pesado,  que  debemos  a la  plu- 
ma del  mismo  académico:  bien  que,  ya  impresa,  puede  el  público 
aprovechar  sus  útiles  enseñamientos. 

No  es  tan  alto  el  asunto  con  que  ahora  pretendo  ocupar  vues- 
tra atención.  Intento  únicamente  traer  a vuestra  memoria  los  traba- 
jos de  dos  beneméritos  mexicanos  que  preservaron  del  olvido  los 
nombres  de  nuestros  escritores,  y allanaron  así  una  buena  parte 
del  camino  que  nosotros  debemos  recorrer. 

Tarea  vana  emprendería  el  que  quisiera  escribir  la  Historia  de 
una  Literatura,  sin  hacer  antes  profundo  estudio  de  las  obras  que 
la  forman;  pero  ya  se  advierte  que  a todo  debe  preceder  el  conoci- 
miento de  cuáles  son  esas  mismas  obras,  quiénes  sus  autores,  en 
qué  tiempos  y en  qué  circunstancias  escribieron.  Por  eso  se  ha  da- 
do siempre  honroso  lugar  en  la  estimación  de  los  sabios  a las  Bi- 
hilóte  cas  o Catálogos  de  Escritores. 

Todas  las  naciones  han  procurado  formar  las  suyas,  ora  gene- 
rales, ora  particulares  de  alguna  provincia  o ciudad.  Las  universi- 
dades, los  colegios,  las  órdenes  religiosas,  han  hecho  también 
diligencia  para  conservar  la  memoria  de  los  escritores  que  les  per- 
tenecieron. Otros  han  preferido  seguir  su  propia  inclinación  y re- 
ducirse a autores  de  épocas  determinadas  o de  materias  predilectas. 
Y no  son,  a fe,  estos  trabajos  parciales  los  menos  útiles,  porque  en 
las  letras  la  extensión  es  enemiga  de  la  profundidad,  y no  es  dado 
a hombre  alguno  abarcar  un  campo  tan  vasto  como  el  de  una  Bi- 
blioteca Nacional,  si  no  es  aprovechando  los  trabajos  de  otros  que 
por  haber  recogido  su  vista  a menor  espacio,  han  podido  examinar- 
le con  mayor  cuidado  y registrar  hasta  sus  últimos  rincones. 

Muchas  causas  contribuyeron  a que  se  retardase  entre  nosotros 
la  aparición  de  una  Biblioteca.  El  antiguo  pueblo  que  ocupaba  este 
suelo  no  conocía  las  letras,  y con  eso  está  dicho  que  no  podía  tener 
escritores  ni  literatura.  Su  imperfectísimo  sistema  de  representar  los 
objetos  e ideas,  tenía  que  limitarse  a satisfacer,  hasta  donde  podía, 
las  necesidades  más  urgentes  de  la  sociedad,  sin  aspirar  a otra  cosa. 
Así  es  que  no  se  empleaba  sino  en  registrar  los  tributos  de  los  pue- 
blos, en  señalar  los  límites  de  las  heredades,  en  recordar  las  cere- 
monias de  la  religión,  y en  contribuir  a conservar  la  memoria  de 
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los  sucesos  más  notables,  que  aun  con  ese  auxilio  habría  perecido, 
a no  perpetuarse  en  las  tradiciones  recogidas  por  los  primeros  pre- 
dicadores del  Evangelio.  Los  indígenas  comen2aron  a ser  escritores 
cuando  la  conquista  puso  en  sus  manos  el  alfabeto.  Entonces  se 
dieron  algunos  a la  composición  de  anales  y memorias  históricas, 
único  género  en  que  ejercitaron  su  pluma,  y no  con  gran  brillo  ni 
exactitud.  Si  otras  ciencias  entraban  en  la  civilización  azteca,  no  hu- 
bo en  la  raza  quien  nos  trasmitiera  de  un  modo  satisfactorio  los  co- 
nocimientos de  sus  antepasados. 

Por  consecuencia  de  la  conquista  se  formó  presto  una  nueva 
generación,  ya  puramente  española,  ya  mezclada,  que  se  hizo  nota- 
ble por  la  agudeza  de  ingenio,  la  maravillosa  aptitud  para  recibir 
enseñanza,  y la  precocidad  de  las  facultades  intelectuales.  No  pocos 
testigos  imparciales  nos  han  dejado  expreso  testimonio  de  ello.  Con 
ese  elemento  robustecido  por  los  españoles  que  continuamente  ve- 
nían a esta  tierra,  y entre  los  cuales  no  faltaban  claros  ingenios  y 
maestros  consumados,  en  breve  se  desarrolló  el  movimiento  litera- 
rio, y a poco  más  de  mediado  el  siglo  se  escribían  en  México  obras 
de  ciencias  sagradas  y filosóficas  que,  como  las  de  Fr.  Alonso  de  la 
Veracruz  y Fr.  Bartolomé  de  Ledesma,  alcanzaron  la  distinción  de 
ser  reimpresas  en  España.  Aquella  fué  también  la  época  de  los 
asombrosos  trabajos  filológicos  de  los  religiosos,  y de  las  crónicas  y 
relaciones  históricas,  unas  escritas  por  los  indígenas,  y otras,  las 
más  preciosas,  por  los  mismos  misioneros. 

Al  comenzar  el  siglo  xvii  había  ya,  sin  duda,  materiales  bas- 
tantes para  echar  los  cim.ientos  de  un  Catálogo  de  Escritores,  y oja- 
lá que  alguien  se  hubiera  acordado  de  hacernos  tan  inestimable 
servicio;  pero  el  trabajo  paciente  y opaco  de  un  autor  de  Biblioteca 
se  avenía  mal  con  la  índole  de  nuestro  ingenio,  más  inclinado  siem- 
pre de  suyo  al  brillo  y gala  de  la  poesía,  o en  otro  tiempo,  a las 
agudas  investigaciones  metafísicas,  que  a los  estudios  lentos  y 
acompasados  del  bibliógrafo.  En  esto,  como  en  todo,  llevaron  la 
palma  los  misioneros:  ellos  nos  dejaron  mención  especial  de  mu- 
chos escritores  de  su  hábito  que  ilustraron  estas  regiones,  y cuya 
memoria  habría  perecido  si  faltara  esa  piadosa  solicitud  de  sus  her- 
manos. 
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Hacia  aquellos  tiempos  (1629),  un  limeño  publicaba  en  Es- 
paña el  primer  ensayo  de  una  Biblwteca  especial  de  América.  Su 
obra  Epítome  de  otra  más  grande,  que  existió,  pero  que  nunca  ha 
llegado  a encontrarse,  abraza  en  breves  páginas  lo  que  a nosotros 
toca  y mucho  más,  porque  es  Oriental  y Occidental,  Náutica  y Geo- 
gráfica. Ya  con  saber  esto  es  de  considerarse  cuán  reducido  papel 
haremos  allí;  pero  así  y todo,  debemos  agradecer  a Pinelo  un  tra- 
bajo que  abrió  camino  a otros,  y que  contiene  noticias  de  no  escasa 
importancia. 

En  el  mismo  siglo  escribía  el  gran  D.  Nicolás  Antonio  su 
asombrosa  Biblioteca  Hispana,  en  que  hay  tanto  nuestro;  y al  prin- 
cipiar el  segundo  tercio  del  siguiente  (1737),  el  infatigable  colec- 
tor y editor  D.  Andrés  González  de  Barcia,  que  fué  hallado  digno 
de  ocupar  un  asiento  entre  los  fundadores  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola, tomó  el  Epitome  de  León  Pinelo,  y sin  mudarle  título  ni 
nombre,  le  convirtió  en  tres  volúmenes  de  a folio.  A tener  Barcia 
tanta  curia  como  erudición  y amor  al  trabajo,  nos  habría  legado 
una  obra  inestimable;  pero  aquel  océano  de  títulos  y fechas  hierve 
en  escollos  de  erratas  y trastrueques. 

Aunque  muchos  materiales  estaban  ya  colegidos,  no  contába- 
mos todavía  con  una  obra  destinada  a tratar  exclusivamente  de  los 
escritores  de  México,  y que  diera  noticia  de  sus  vidas,  al  par  que 
de  sus  obras  las  Bibliotecas  de  Pinelo  y de  Barcia  omiten  totalmen- 
te la  parte  biográfica,  y no  son  más  que  descarnados  catálogos  de 
libros  y manuscritos.  Fué  preciso  que  una  injuria  gratuita  viniera 
a lastimar  los  ingenios  mexicanos,  para  que  se  resolvieran  por  fin  a 
reunir  en  un  cuerpo  y presentar  al  mundo  el  inventario  de  nuestras 
obras  literarias. 

D.  Gregorio  Mayans  y Ciscar  publicó  en  Madrid,  el  año  de 
1735,  una  colección  de  Cartas  Latinas  del  erudito  deán  de  Alicante 
D.  Manuel  Martí.  En  una  de  ellas  (la  16*  del  libro  7°)  dirigida 
al  joven  Antonio  Carrillo,  el  deán,  en  quien  la  erudición  clásica  no 
excluía  una  completa  ignorancia  del  estado  intelectual  de  fos  do- 
minios de  su  propia  nación,  se  propuso  persuadir  a Carrillo  q»e  fue- 
se a hacer  sus  estudios  en  Roma,  y abandonase  su  intento  de  tras- 
ladarse a México.  Con  tal  ocasión  le  pregunta  qué  fin  podía  lie- 
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varíe  a México,  vasto  desierto  literario,  donde  no  hallaría  maestros 
ni  discípulos,  ni  quien  estudiase,  o a lo  menos  quisiera  estudiar, 
porque  todos  aborrecían  las  letras.  "¿Q^é  libros  registrarás 
exclama:  “¿qué  bibliotecas  frecuentarás?  Buscar  algo  de  esto  allá, 
es  perder  el  tiempo;  déjate  de  niñerías  y encamínate  a donde  pue- 
das cultivar  la  inteligencia,  ganar  honestamente  la  vida  y alcanzar 
nuevos  honores.  En  Roma,  en  Roma,  es  donde  hallarás  todo  esto”. 

Maltrataba  el  deán,  no  solamente  a México,  sino  también  a 
España,  que,  a ser  exacto  tal  cuadro,  debía  cargar  con  la  responsa- 
bilidad de  haber  dejado  tanto  tiempo  en  tinieblas  la  mejor  de  sus 
colonias.  Allá  no  lastimó  a nadie,  que  sepamos,  la  violenta  dia- 
triba de  Martí,  acaso  porque  consonaba  con  las  ideas  generalmente 
recibidas;  pero  aquí  hirió  profundamente  el  corazón  patriótico  de 
un  eclesiástico  ilustre,  que  se  propuso  desmentir  al  ligero  y atrevi- 
do escritor.  Notemos,  de  paso,  por  cuán  extraños  caminos  debie- 
ron España  y México  al  deán  Martí  sus  primeras  Bibliotecas:  allá 
sacó  a luz,  por  orden  del  Cardenal  Aguirre,  la  de  D.  Nicolás  An- 
tonio: aquí,  con  sus  Epístolas,  provocó  una  réplica  que  nos  valió 
la  obra  que  vamos  a examinar. 

D.  Juan  José  de  Eguiara  y Eguren,  nacido  en  esta  ciudad  de 
México,  a fines  del  siglo  XVII,  fué  quien,  apenas  leída  la  carta  de 
Martí,  resolvió  escribir  una  Biblioteca  Mexicana,  para  probar,  con 
las  vidas  y obras  de  tantos  escritores,  cuán  infundada  era  la  censu- 
ra del  deán.  Quería  también  evitar  que  la  calumnia  se  propagase, 
si  corría  sin  contradicción  de  los  más  agraviados,  pues  aunque  con- 
fiaba en  que  la  verían  con  desprecio  los  varones  verdaderamente 
sabios  de  todas  las  naciones,  temía  con  justicia  que  la  creyeran 
otros,  dados  como  Martí  a la  erudición  antigua,  y faltos  de  noti- 
cias de  tiempos  posteriores.  Movido  de  propio  impulso,  instado 
por  sus  amigos,  sin  acordarse  de  su  edad  ya  madura,  ni  de  sus  acha- 
ques, y poniendo  su  confianza  en  Dios,  como  él  dice,  no  perdió 
momento  en  dar  principio  a su  obra. 

No  era  desigual  el  mérito  de  Eguiara  a la  tarea  que  tomaba 
sobre  sí.  Tenía  hechos  buenos  estudios  como  colegial  real  de  San 
Ildefonso,  y era  o había  sido  Doctor,  Rector,  Catedrático  de  Prima 
y Cancelario  de  la  Universidad,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Teó- 
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logo  consultor  de  los  señores  Arzobispos,  Capellán  mayor  de  las 
Religiosas  Capuchinas,  Canónigo  Magistral  y Dignidad  de  Maes- 
trescuelas en  el  Cabildo  de  México.  Pasaba  por  sujeto  de  vastísi- 
ma literatura:  teólogo,  canonista,  jurisconsulto,  filósofo,  orador  y 
matemático.  Recibió  el  colmo  de  los  honores  con  la  elección  para 
Obispo  de  Yucatán,  cuya  mitra  renunció  por  falta  de  salud,  y pa- 
ra dedicarse  a la  formación  de  su  Biblioteca.  Sabedor  el  rey  Fernan- 
do VI  de  que  la  escribía,  le  admitió  la  renuncia  del  obispado  para 
dejarle  libre,  y le  animó  a proseguir  en  su  empresa.  Fuera  de  su 
obra  principal,  imprimió  Eguiara  muchos  sermones,  varios  opúscu- 
los latinos  y castellanos,  y el  tomo  I de  los  tres  en  que  dividió  unas 
Disertaciones  escogidas  de  Teología  Escolástica,  en  latín:  los  otros 
dos  quedaron  manuscritos,  lo  mismo  que  catorce  tomos  de  materias 
teológicas  y jurídicas,  veinte  de  sermones  y pláticas,  y dos  de 
opúsculos  latinos  de  bellas  letras.  Alcanzó  en  gran  dosis  a Eguiara 
el  contagio  del  mal  gusto  literario  de  la  época,  y gongorizaba  terri- 
blemente, tanto  en  latín  como  en  castellano.  Sólo  aquella  depra- 
vada escuela  pudo  haberle  inspirado  el  estrafalario  título  de  “El 
ladrón  más  diestro  del  espíritu  religioso”,  que  puso  a un  panegí- 
rico de  San  Felipe  Neri,  de  quien  era  particular  devoto. 

No  sufrió  la  impaciencia  de  Eguiara  aguardar  a que  la  Biblio- 
teca estuviera  concluida,  para  disponer  la  impresión,  y cuando  tuvo 
completo  el  primer  tomo,  le  envió  a la  prensa.  Mas  no  como 
quiera,  sino  que  comenzó  con  tales  bríos,  que  tenía  ya  preparada 
; al  efecto  en  su  casa  una  imprenta  rica,  nueva,  costosa  y pulida,  co- 
I mo  dice  un  contemporáneo,  mandada  traer  de  Europa  el  año  de 
1753,  en  compañía  con  su  hermano  D.  Manuel,  también  hombre 
de  letras,  que  fué  Doctor  y Rector  de  la  Universidad,  y cura  de  la 
Parroquia  de  la  Santa  Veracruz.  Aunque  la  imprenta  vino  desti- 
nada  a la  edición  de  la  Biblioteca,  como  se  expresa  en  la  portada 
: de  ésta  {Ex  nova  Typographia  in  AEdibus  Autoris  editioni  ejusdem 
Bibliothecae  destinata),  se  imprimieron  allí,  entre  otras  muchas 
i obras,  que  se  distinguen  por  su  limpieza  y corrección. 

• Dos  años  después,  en  1755,  salía  por  fin  de  aquellas  prensas 

un  grueso  tomo  en  folio,  primero  y único  de  la  Biblioteca.  No  fal- 
tó al  autor  constancia  para  proseguir  y acabar  su  grande  obra:  lo 


LAS  BIBLIOTECAS  DE  EGUIARA  Y BERISTAIN 


que  le  faltó  fué  vida,  porque  el  Señor  le  llamó  a sí  el  29  dei  enero 
de  1763.  Hiciéronsele  solemnes  exequias,  y las  comunidades  re- 
ligiosas y cuerpos  literarios  le  dedicaron  grandes  elogios,  en  que 
manifestaron  lo  mucho  que  estimaban  las  letras  y virtudes  del  be- 
nemérito doctor.  Quedó  manuscrita  la  continuación  de  la  Bihlio- 
teca  hasta  una  parte  de  la  letra  J,  y hemos  visto  esa  continuación 
en  poder  de  un  particular. 

La  obra  está  escrita  en  latín,  conforme  al  uso  de  la  época  y al 
objeto  que  se  proponía  el  autor.  El  tomo  impreso  comprende  las 
letras  A,  B,  C,  de  los  nombres  de  los  escritores.  No  creyó  Eguiara 
que  la  Biblioteca  sola  bastaba,  y le  puso  al  frente  una  especie  de 
prólogo,  dividido  en  20  párrafos  o capítulos,  que  él  llama  Antelo- 
quta,  en  que  da  ra2Ón  de  la  obra,  refuta  al  deán  Martí  y a otros 
que  escribieron  cosas  semejantes,  y bosqueja  el  cuadro  de  la  cultura 
mexicana,  tomándola  desde  los  tiempos  antiguos.  Beristáin  cree 
que  los  Anteloquios,  sin  la  Biblioteca,  acaso  habrían  merecido  en 
Europa  más  concepto  al  autor.  Distantes  estamos  de  adoptar  esa 
opinión.  Los  Anteloquios  no  carecen,  en  verdad,  de  mérito  y de- 
muestran vasta  erudición  en  quien  los  escribió:  contienen  datos 

importantes  y pueden  consultarse  con  fruto;  pero  cansa  e infunde 
desconfianza  el  tono  exagerado  de  panegírico  que  reina  en  ellos, 
a veces  con  algún  menoscabo  de  los  fueros  de  la  verdad.  Este  de- 
fecto de  los  Anteloquios  se  extiende  a la  Biblioteca. 

Si  debemps  agradecer  a Martí  que  con  su  extemporáneo  dis- 
paro despertara  a nuestros  literatos,  no  podemos  menos  de  sentir 
que  la  composición  de  la  primera  Biblioteca  Mexicana  surgiera  de 
la  exaltación  del  sentimiento  patriótico.  El  virulento  ataque  pro- 
duce siempre  destemplada  réplica;  la  verdad  se  vela,  la  imparcia- 
lidad huye  y queda  la  pasión  para  guiar  la  pluma.  ¿Y  cuál  escrito 
dictado  por  la  pasión  ha  alcanzado  jamás  su  objeto.^  Eguiara  no 
pudo  contenerse  y en  vez  de  una  exposición  razonada  y sobria,  nos 
dió  una  defensa  apasionada.  No  le  culpamos  por  haber  escrito 
con  extensión  las  vidas  de  los  escritores,  ni  por  haber  admitido  mu- 
chos cuyas  obras  son  de  poca  monta,  ni  porque  su  trabajo  es  incom- 
pleto: de  estos  cargos  se  defendió  ya  él  mismo  anticipadamente  en 
sus  Anteloquios;  pero  querríamos  más  crítica  y menos  elogios,  por- 

^ 


I 

• ib 


52  JOAQUÍN  GARCÍA  ICAZBALCETA 

que  cuando  éstos  se  tributan  indistintamente,  llegan  a perder  todo 
su  valor. 

El  idioma  en  que  la  Biblioteca  está  escrita  la  inutiliza  hoy  pa- 
ra muchos.  Estar  colocados  los  escritores  por  los  nombres  de  bau- 
tismo, mucho  menos  conocidos  que  los  apellidos,  dificulta  las  con- 
sultas; pero  es  probable  que  si  la  obra  hubiera  llegado  a término, 
ese  defecto  se  atenuara  por  medio  de  Tablas,  como  se  hizo  en  la 
Biblioteca  de  D.  Nicolás  Antonio,  que  siguió  igual  sistema.  Lo  que 
no  alcanzaba  remedio  es  la  deplorable  determinación  de  traducir  al 
latín  todos  los  títulos  de  las  obras,  con  lo  cual  se  desfiguraron  por 
completo.  ¿Quién  que  no  esté  algo  versado  en  nuestra  literatura, 
ha  de  conocer,  por  ejemplo,  la  Grandeza  Mexicana  bajo  el  disfraz 
de  Magnalia  Mexicea  Baccalauri  Bernardi  de  Balbuena?  Lejos  es- 
taba, por  cierto,  Eguiara  de  los  escrúpulos  de  la  bibliografía  mo- 
derna, que  no  sufre  el  menor  cambio  en  los  títulos,  y aun  se  em- 
peña en  representarlos  con  su  propia  fisonomía  por  medio  de  co- 
pias en  facsímile. 

A cambio  de  estos  defectos  ofrece  la  Biblioteca  de  Eguiara 
una  ventaja  inestimable,  cual  es  la  de  señalar  con  puntualidad  en 
cada  artículo,  las  fuentes  de  sus  noticias.  Así  puede  el  lector  am- 
pliar su  conocimiento  del  sujeto,  cerciorarse  por  sí  propio  de  la 
exactitud  del  extracto  y aprovechar  lo  que  el  bibliotecario  no  juzgó 
conducente  a su  propósito.  En  suma,  la  Biblioteca  de  Eguiara  es 
un  libro  útil,  que  corre  todavía  con  bastante  estimación,  y es  lásti- 
ma que  no  esté  concluida,  o a lo  menos  impresa  hasta  donde  la  lle- 
vó su  autor.  Digno  es  éste  de  toda  nuestra  gratitud,  y de  que  su 
memoria  viva  unida  a la  de  los  sabios  que  volvieron  por  la  honra 
de  su  patria,  y le  consagraron  sus  fuerzas  en  las  pacíficas  pero  pe- 
nosas tareas  de  la  literatura. 

Casi  medio  siglo  transcurrió  sin  que  nadie  viniera  a concluir 
con  mano  piadosa,  el  monumento  comenzado  por  Eguiara.  Llegó 
al  fin  su  obra  a poder  de  un  joven  estudiante  poblano,  trasladado 
a Valencia  por  el  Illmo.  Sr.  Obispo  Fabián  y Fuero,  cuando  trocó 
la  mitra  de  Puebla  por  la  de  aquel  Arzobispado.  Ese  estudiante 
era  D.  José  Mariano  Beristáin  de  Souza,  que  luego  fué  doctor,  y 
deán  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  México.  En  Valencia  leyó  por 
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primera  vez  el  tomo  de  Eguiara,  y creyendo  que  la  obra  estaba  com- 
pleta, dióse  a buscar  los  otros,  hasta  que  D.  Gregorio  Mavans  le 
desengañó  de  que  no  había  más,  ni  aun  estaba  concluido  el  ma- 
nuscrito. 

En  aquel  punto  formó  Beristáin  la  resolución  de  proseguir  has- 
ta el  fin  aquel  importante  trabajo;  pero  no  pudo  llevar  a efecto 
su  propósito  hasta  el  año  de  1794,  en  que  de  regreso  ya  en  Mé- 
xico, después  de  haber  hecho  segundo  viaje  a Europa,  y tomada 
posesión  de  una  canonjía  con  que  le  agració  el  rey,  tuvo  ya  tiem- 
po y medios  para  dedicarse  a la  composición  de  su  obra.  Varió 
entonces  de  plan,  y en  vez  de  concluir  lo  que  Eguiara  dejó  comen- 
zado, prefirió  hacer  nueva  Biblioteca,  redactándola  en  castellano, 
para  común  utilidad.  Veinte  años  gastó  en  escribirla,  y antes  de 
acabarla  sobrevino  el  levantamiento  de  1810.  Entonces  se  renova- 
ron con  creces  las  declamaciones  contra  la  tiranía  de  la  dominación 
española,  y Beristáin,  partidario  acérrimo  del  gobierno,  encontró 
nuevo  motivo  para  apresurar  la  conclusión  de  una  obra  destinada, 
no  ya  a refutar  las  acusaciones  de  un  sabio,  conocidas  de  pocos, 
sino  la  vocería  de  un  partido  que  creía  ganar  derecho  con  declarar 
inculta  y bárbara  la  nación  entera. 

En  1817  salió  a luz  el  tomo  primero;  mas  parece  que  la  muer- 
te se  complacía  en  arrebatar  a los  que  se  consagraban  a esa  ocupa- 
ción. El  23  de  marzo  del  mismo  año  había  bajado  al  sepulcro  Be- 
ristáin cuando  apenas  llegaba  la  impresión  a la  página  184  de 
aquel  tomo.  Afortunadamente  el  manuscrito  estaba  completo,  y 
un  sobrino  del  autor,  llamado  D.  José  Rafael  Enríquez  Trespala- 
cios  Beristáin,  continuó  la  impresión  hasta  el  fin  del  alfabeto,  mas 
no  con  toda  su  voluntad,  sino  porque  la  obra  se  publicaba  por  cua- 
dernos, y los  suscritores  exigieron  que  no  quedase  trunca.  Si  esa 
circunstancia  nos  produjo  el  gran  bien  de  que  la  impresión  se  aca- 
bara el  año  de  1821,  no  fué  sino  a costa  de  dos  menoscabos  sensi- 
bles. El  uno,  que  el  editor  dejara  sin  imprimir  los  Anónimos  y los 
Indices,  que  por  no  ser  parte  de  la  serié  alfabética,  podían  omitirse 
sin  que  echara  de  ver.  El  otro,  que  se  redujera  la  tirada  de  los 
dos  tomos  siguientes  al  número  de  ejemplares  estrictamente  nece- 
sario  para  satisfacer  a los  suscritores,  de  lo  que  ha  venido  a resultar 
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tal  escasez  de  juegos  completos  de  la  obra,  que  ni  aun  proponién- 
dose adquirirlos  a toda  costa  se  hallan,  si  no  es  aguardando  a ve- 
ces años  enteros.  Pero  la  Academia  ha  logrado  la  inesperada  fortu- 
na de  colocar  uno  en  su  biblioteca.  (*) 

Beristáin  aprovechó,  como  era  natural,  los  trabajos  de  Eguia- 
ra,  y él  mismo  confiesa  que  nunca  habría  entrado  en  la  empresa, 
si  aquél  no  le  hubiera  abierto  la  puerta  y mostrádole  el  derrotero. 
Pero  añadió  tanto,  que  en  sus  manos  los  mil  escritores  de  su  pre- 
decesor se  convirtieron  en  cerca  de  cuatro  mil.  Contemplemos  aquí, 
señores,  cuántos  trabajos,  cuántas  vigilias  costaría  a nuestro  bene- 
mérito deán  el  descubrir,  comparar  y poner  en  orden  los  infinitos 
datos  encerrados  en  esos  millares  de  biografías:  qué  perseverancia 
hubo  menester  para  buscar  y examinar  tantas  obras:  qué  suma  de 
conocimientos  para  formar  juicio  de  muchas.  Y todo  sin  otro  in- 
centivo que  el  amor  de  la  patria,  y el  deseo  de  disipar  errores.  Con- 
servemos, pues,  señores,  con  veneración  la  memoria  del  que  dió 
vida  a tantos  escritores,  gloria  a su  patria,  y ejemplo  a todos  digno 
de  imitación. 

Mas  no  es  esto  incompatible  con  la  tarea  ingrata  de  señalar 
los  defectos  que  se  descubren  en  su  obra.  Esa  tarea  será  fructuosa, 
si  no  nos  dejamos  conducir  por  espíritu  de  detracción,  y no  man- 
chará la  fama  de  quien  tan  clara  la  merece.  Las  obras  de  elocuen- 
cia o de  poesía  pueden  salir  de  las  meditaciones  de  un  grande  in- 
genio tan  perfectas,  que  permanezcan  siempre  intactas  como  mode- 
los inimitables.  Pero  los  trabajos  de  investigación,  biográficos,  his- 
tóricos o bibliográficos,  están  condenados,  por  su  propia  naturaleza, 
a ser  substituidos  con  otros  mejores,  y a esa  suerte  inevitable  tie- 
nen que  resignarse  quienes  los  emprenden.  El  tiempo,  que  oculta 
y descubre  todo,  nos  ofrece  cada  día  nuevos  documentos;  y las  con- 
tinuas investigaciones  de  los  estudiosos  van  poniendo  en  claro  los 
puntos  llenos  antes  de  oscuridad. 

Más  de  sesenta  años  hace  que  la  Biblioteca  de  Beristáin  está 
concluida;  y en  tan  largo  período,  ¡cuánto  no  ha  salido  a luz  para 

* Esto  decía  Icazbalceta  el  año  1878.  En  1946  no  hemos  logrado 
localizar  n¡  en  bibliotecas  públicas,  ni  de  coleccionistas,  ningún  ejemplar 
completo  y tan  solo  2 ó 3 del  Tomo  1’.  Wagner  el  Bibliógrafo  norteame- 
ricano, declara  no  tenerlo  ni  haber  logrado  conseguirlo. — N.  del  E.  a la  3’. 
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disipar  dudas,  llenar  vacíos  y destruir  aserciones  que  parecían  fun- 
dadas! ¿Culpa  fué  de  Beristáin  no  haber  conocido  todo  eso?  ¿Val- 
drá menos  su  libro  porque  haya  en  él  yerros  inseparables  de  lo 
humano,  o porque  ahora  sepamos  algo  más  que  entonces?  Y qué, 
¿no  ignoraríamos  también  hoy  algo  y mucho,  a no  habérnoslo  él 
conservado?  El  que  quiera  conocer  el  mérito  de  la  obra  de  Beris- 
táin, póngase  a corregirla. 

El  defecto  principal  de  que  adolece  es  la  libertad  que  el  autor 
se  tomó  de  alterar,  compendiar  y reconstruir  los  títulos  de  las  obras, 
hasta  haber  quedado  algunos  inconocibles;  nada  más  fácil  así  que 
confundir  obras  y autores,  o duplicarlos.  Eguiara  tradujo,  es  ver- 
dad, todos  los  títulos  al  latín;  pero  a lo  menos  el  lector  sabe  ya 
que  no  conoce  el  verdadero  nombre  de  las  obras,  y a falta  de  otra 
mejor,  toma  aquella  mala  moneda  por  lo  que  pueda  valer,  mien- 
tras que  en  Beristáin  cree  tener  lo  que  en  realidad  no  tiene.  (*) 
En  el  primer  caso  está  mal  servido;  pero  en  el  segundo  engañado. 
Tal  vez  procedió  así  Beristáin  en  muchos  casos,  por  la  desmesura- 
da largueza  y estrambótica  redacción  de  los  títulos  de  una  gran 
parte  de  los  sermones  y opúsculos  que  registró:  tales  a veces  que 
no  dan  idea  del  contenido;  mas  no  reflexionó  que  esos  títulos  ex- 
travagantes forman  parte  de  la  historia  literaria,  y pudo  haberlos 
conservado,  añadiéndoles  una  declaración  de  lo  que  quisieron  sig- 
nificar. 

Critica  Beristáin  al  Dr.  Eguiara  porque  ”su  estilo  es  hinchado, 
y su  método  muy  difuso  y se  detiene  en  largos  pormenores  de 
las  virtudes  privadas  de  muchos  que  al  cabo  no  escribieron  sino 
un  Curso  de  Artes  o unos  Sermones’^  La  censura  es  justa  hasta 
cierto  punto;  pero  aunque  Beristáin  ”se  dispuso  a apartarse  en  lo 
posible  de  ese  defecto”,  no  siempre  lo  consiguió,  como  es  fácil  de 
conocer  recorriendo  la  Biblioteca  Hispano-Americana. 

Fué  por  lo  común  desgraciado  Beristáin  en  la  elección  de  los 
pasajes  que  copió  en  su  Biblioteca,  y son  generalmente  elogios  de 
los  autores.  Insertar  fragmentos  de  prosa  o verso  es  casi  una  señal 


* Respetamos  la  opinión  del  Sr.  Icazbalceta,  pero  consideramos  que  en 
este  caso  hay  exageración. — N.  del  E.  a la  3\ 
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de  aprobación;  mas  no  contento  con  eso,  aprobó  expresamente  Be- 
ristáin  algunos  que  lo  merecen  bien  poco,  dando  así  no  muy  alta 
idea  de  su  gusto  literario.  En  el  estilo  no  faltaría  tampoco  que  co- 
rregir, con  sólo  desechar  las  metáforas  violentas  y aun  ridiculas 
de  que  solía  usar,  como  aquella  del  artículo  del  Dr.  Torres,  en 
que  por  no  expresar  sencillamente  que  el  doctor  renunció  varios 
obispados,  dijo  que  huyó  la  cabeza  a diferentes  mitras  con  que  le 
amenazaron  desde  Madrid  los  apreciadores  de  su  mérito. 

Sirve,  con  todo,  de  grande  atenuación  a los  defectos  de  la  Bi- 
blioteca la  circunstancia  de  ser  una  obra  póstuma.  No  se  olvide 
que  al  autor  sólo  le  alcanzó  la  vida  para  revisar  unos  cuantos  plie- 
gos de  la  edición.  Todo  aquel  que  haya  impreso  algo  sabe  que  la 
última  mano  se  queda  para  las  pruebas,  y este  beneficio  faltó  al  li- 
bro de  Beristáin.  De  seguro  que  él  no  habría  dejado  fecha  en  blan- 
co, ni  erratas  de  imprenta,  ni  artículos  truncos  o duplicados.  Menos 
habría  permitido  omitir  un  complemento  tan  importante  como  los 
Anónimos  y los  Indices.  Mas  ya  deseo,  señores,  dejar  este  penoso 
oficio  de  crítico,  y prefiero  emplear  en  hablaros  de  otra  cosa,  el 
tiempo  que  aún  me  concede  vuestra  benévola  intención. 

Tan  notoria  ha  sido  la  necesidad  de  corregir  y vulgarizar  la 
Biblioteca  de  Beristáin,  que  ya  desde  1827,  el  Dr.  D.  Félix  Osores, 
que  ocupó  elevados  puestos  en  la  Iglesia  Mexicana,  redactó  unas 
adiciones  manuscritas,  que  tengo,  aunque  valen  bien  poco.  En  oc- 
tubre de  1842  se  publicó  el  anuncio  de  una  nueva  edición  de  la 
obra,  que  nunca  tuvo  efecto.  Parece  que  se  encargaba  de  dirigirla 
el  Pbro.  D.  Juan  Evangelista  Guadalajara,  y años  después  tuve  a 
la  vista  el  ejemplar  de  su  uso,  plagado  de  notas  y apostillas.  No  sé 
si  el  editor  habría  hecho  algo  más  por  separado;  pero  si  las  mejo- 
ras de  la  impresión  se  reducían  a lo  que  yo  vi,  es  de  celebrarse  que 
no  se  llevara  a cabo. 

En  1863,  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y Estadística 
llegó  a acordar  que  se  reimprimiera  la  Biblioteca.  Si  es  pecado  im- 
pedir que  una  obra  de  mérito  salga  en  edición  pobre  y mendosa, 
confieso  que  le  cometí,  porque  unas  observaciones  que  presenté  a 
la  Sociedad  acerca  de  la  proyectada  reimpresión,  la  hicieron  desis- 
tir de  ella.  Obré  así  porque  siempre  he  creído  que  siendo  tan  difí- 
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ciles  entre  nosotros  ciertas  impresiones,  cuando  se  desempeñan  mal 
hacen  más  daño  que  provecho.  Una  edición  viciada  induce  a erro- 
res, y hace  casi  imposible  la  publicación  de  una  buena. 

Alguno  podrá  animarse  a imprimir  un  manuscrito  inédito,  y 
aún  a reproducir  un  libro  antiguo  o raro;  pero  es  imposible  encon- 
trar quien  quiera  repetir  una  edición,  sólo  por  darla  más  correcta. 
Los  términos  en  que  la  Sociedad  dispuso  la  publicación  de  la  Bi- 
blioteca, y el  conocimiento  del  poco  esmero  de  la  imprenta  que  de- 
bía ejecutarla,  me  hicieron  temer  un  desastre  literario.  (*) 

Todavía  tres  años  después  unos  editores  respetables  y bien 
conocidos  (Andrade  y Escalante)  concibieron  el  proyecto  de  la 
reimpresión,  y aun  tiraron  los  primeros  pliegos;  pero  los  graves 
acontecimientos  políticos  que  sobrevinieron  en  1867  los  obligaron 
a.  abandonar  la  empresa  y aun  el  país.  Por  último,  no  ha  mucho 
que  un  librero  de  Londres  (Trübner)  quiso  darnos  también  el  Be- 
ristáin,  y desistió  asimismo  de  su  idea. 

Jamás  he  podido  ver,  señores,  delante  de  mí  la  Biblioteca  de 
Beristáin,  como  ahora  la  estoy  viendo  desde  aquí,  sin  lamentar  que 
tan  largo  tiempo,  si  bien  hubo  quien  pensara  en  reimprimirla,  na- 
die conociera  que  ese  servicio  a nuestra  literatura  quedaba  muy 
corto,  si  no  se  corregía  y completaba  la  obra  que  se  quería  revivir. 
Nadie  ha  querido  emplear  dé  veras  en  ella  sus  fuerzas  y sus  vigi- 
lias.^^Tan  desagradecidos  somos  ¿Tan  indiferentes  a las  glorias 
patrias  ? 

¡Han  sobrado  prensas  para  inundarnos  de  escritos  necios,  frí- 
volos e impíos,  y no  las  ha  habido  en  sesenta  años  para  repetir 
mejorada  la  edición  de  una  obra  capital  que  ya  no  se  encuentra! 
¿Qué  tarea  más  noble  para  la  Academia  Mexicana.^  ¿Cuál  más  pro- 
pia de  su  instituto.^  ¿Agotaremos  nuestras  pocas  fuerzas  en  lo  que 
otros  podrán  hacer,  y no  reservaremos  algunas  para  lo  que  nadie 
hará,  si  nosotros  no  lo  hacemos?  ¿Podremos  emprender  la  historia 
de  nuestra  literatura,  si  no  comenzamos  por  saber  de  quiénes  debe- 
remos hablar?  ¿Y  acaso  en  esas  biografías  de  escritores,  junto  con 

* De  todos  es  conocido  que  la  Sociedad  hasta  esa  fecha  tenía  poca 
capacidad  para  lograr  ediciones  de  la  calidad  y pulcritud  que  las  que  ha- 
bía logrado  el  Sr.  Icazbalceta  en  la  bigliografía  del  Siglo  XVI  y en  otros 
magníficos  trabajos.  N.  de  los  E.  a la  3-  Edic. 
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la  noticia  de  sus  obras,  no  quedaría  hecha  ya  una  principal  parte 
de  la  historia,  y aun  tanta,  que  pudiera  suplir  por  la  Historia  mis- 
ma? (*)' Entremos,  señores,  con  ánimo  firme  en  la  gloriosa  em- 
presa; que  si  ella  es  superior  a las  fuerzas  de  un  hombre,  no  lo  será 
a las  vuestras  reunidas. 

Para  aliviarnos  la  penosa  jornada  han  comenzado  algunos  a 
trillar  la  senda:  quiénes  con  adiciones  y correcciones  al  mismo  Be- 
ristáin;  quiénes  con  estudios  especiales  de  ciertos  escritores.  Entre 
aquéllos  merece  el  lugar  más  distinguido  nuestro  finado  colega  el 
señor  D.  José  F.  Ramírez,  quien  con  su  profundo  conocimiento 
de  nuestra  historia,  su  inmensa  lectura  y su  incansable  laboriosidad, 
apenas  dejó  materia  mexicana  en  que  no  ejercitase  su  pluma,  aun- 
que por  su  nimio  afán  de  apurarlo  todo,  sean  comparativamente 
escasos  los  frutos  de  su  erudición.  El  nos  dejó  un  ejemplar  de  la 
Biblioteca  corregido  en  muchos  lugares,  y un  extenso  suplemento 
cuya  copia  guardo  como  valioso  tesoro. 

También  yo,  señores  Académicos,  con  pena  lo  confieso,  soñé 
un  tiempo  en  alzarme  con  la  gloria  de  ampliar  los  cimientos  de 
nuestro  Catálogo  de  Escritores;  pero  no  tardé  en  abrir  los  ojos  y 
advertir  que  mi  buena  voluntad  excedía  en  mucho  a mis  medios. 
Dejé  la  empresa,  sin  olvidarla,  y juzgué  que  no  perdía  mis  horas 
libres  si  me  dedicaba  a corregir,  poco  a poco,  los  títulos  del  autor, 
mediante  el  cotejo  con  los  libros  que  lograba  yo  haber  a las  manos. 
Así  lentamente  he  rectificado  muchos,  he  añadido  otros  que  fal- 
taban, y he  corregido  de  paso  erratas  e inexactitudes  en  varias  bio- 
grafías: saqué  además  copia  de  los  Anónimos  de  Beristáin,  y de 
las  importantes  anotaciones  del  Sr.  Ramírez:  aun  me  he  atrevido 
a formar  de  nuevo  ciertos  artículos,  de  los  cuales  he  publicado  al« 
gunos.  Convencido  de  la  imposibilidad  de  hacer  cuanto  me  propo- 
nía, he  venido  a fijarme  en  estudiar  nuestros  escritores  del  siglo 
XVI ; esudio  que  tengo  algo  adelantado,  y del  cual  habéis  tenido  la 
bondad  de  escuchar  unos  fragmentos.  Todo  ello,  y cuanto  pueda 
trabajar  más  adelante,  será  de  la  Academia,  si  quiere  emprender 
la  grande  obra  a que  la  invito. 


* Subrayado  de  los  Editores  de  esta  Tercera  Edición. 
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Vasto  es  el  campo  que  ella  nos  ofrece,  pero  grave  también,, 
no  hay  que  disimularlo,  la  carga  que  echaremos  sobre  nuestros 
hombros.  Tenemos  que  completar  el  catálogo  de  escritores  de  la 
época  que  alcanzó  Beristáin,  y que  añadir  los  que  florecieron  des- 
pués. Para  ello  habremos  de  sacudir  el  polvo  de  los  archivos,  con- 
sultar manuscritos  raros,  registrar  nuestras  antiguas  crónicas,  apro- 
vechar documentos  oficiales,  recorrer  colecciones  voluminosas,  ho- 
jear periódicos  fastidiosos,  leer  difusos  catálogos,  pedir  noticias, 
oír  tradiciones,  escudriñarlo  todo  y aprovecharlo  todo.  El  gran  mo- 
vimiento que  hoy  se  nota  en  los  estudios  americanos  nos  presta  sin 
duda  materiales  inestimables;  mas  también  ensancha  de  tal  modo 
los  límites  de  nuestras  investigaciones,  que  correríamos  peligro  de 
ser  vencidos  por  el  desaliento,  a no  conocer  el  largo  premio  reser- 
vado a nuestros  afanes. 

Y no  podemos,  señores,  quedarnos  dentro  de  nuestra  patria 
actual,  sino  que  algo  habremos  de  introducirnos  en  la  que  fué  pa- 
tria común  durante  tres  siglos.  ¿Cómo  osaríamos  negar  la  entrada 
e¡n  nuestra  Biblioteca  a los  españoles  insignes  que  fueron  nuestros 
maestros,  hablaron  la  misma  lengua,  gastaron  aquí  su  vida,  nos  be- 
neficiaron con  sus  hechos,  y nos  ilustraron  con  sus  escritos?  ¿Cómo 
negarla  a los  que,  separados  ya  hija  y madre,  vivieron  y murieron 
entre  nosotros?  No  hay  lugar  en  ánimos  generosos  para  tan  mez- 
quino pensamiento:  no  habríamos  de  ofender  así  la  memoria  de 
nuestro  primer  Director,  y la  amistad  que  a todos  nos  enlaza  con 
dos  ilustres  miembros  de  esta  Academia.  A España,  que  nos 
cedió  sus  sabios,  y con  ellos  una  parte  de  sus  glorias  literarias;  a 
España,  que  los  perdió  de  vista,  y acaso  ignora  cómo  sostuvieron 
su  alto  nombre  en  lejanas  tierras,  estamos  obligados  a dar  cuenta 
de  lo  que  hicieron  aquí,  para  que  se  complazca  en  ver  cómo  no 
fué  estéril  su  generosidad,  y cómo  es  bendita  entre  sus  hijos  la 
memoria  de  los  padres  de  ayer,  de  los  hermanos  de  hoy. 

Pero  ¿cómo  procederemos  con  acierto?  Trazándonos  un  plan 
sobrio  y hacedero,  repartiendo  los  trabajos  conforme  a la  inclina- 
ción de  cada  uno,  y confiándolos  después  a una  mano  hábil  y ex- 
perimentada, para  que  les  dé  armonía,  y no  haya  encuentro  de 
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opiniones  ni  desproporción  en  los  artículos;  porque  todos  propen- 
demos a demostrar  en  lo  que  atañe  a nuestros  estudios  favoritos, 
y a abreviar  injustamente  lo  que  se  refiere  a otros.  No  hemos  de 
ser  escasos  en  referir  las  vidas  dé  los  escritores,  pues  muchos  hu- 
bo que  fueron  más  ilustres  por  sus  hechos  que  por  sus  escritos;  y 
esas  biografías  son,  al  par  que  interesantes,  indispensables  para  la 
Historia  literaria,  la  civil  y la  eclesiástica,  todas  aún  por  escribir. 

No  estarán  de  sobra,  antes  serán  muy  necesarios,  los  extractos 
de  obras  poco  conocidas  y dignas  de  serlo  más.  La  bibliografía  re- 
quiere grande  esmero  para  que  contente  al  gusto  refinado  de  la 
época  presente,  y por  el  número  de  ediciones  dé  a conocer  cómo 
fué  recibida  la  obra,  y si  pasó  a países  extranjeros,  por  medio  de 
traducciones.  Mas  lo  que  debe  constituir  el  mérito  capital  del  tra- 
bajo es  la  sana  crítica,  que  asigne  a cada  uno  su  lugar,  y no  con- 
dene ni  aplauda  sin  examen  y sin  justicia. 

Quisiera,  señores  Académicos,  hablaros  todavía  de  los  porme- 
nores de  este  plan,  y señalar  siquiera  las  fuentes  principales  en  que 
hemos  de  beber  nuestras  noticias;  pero  sería  abusar  de  vuestra  bon- 
dad si  os  detuviera  más  tiempo.  Sólo  quiero  deciros,  para  concluir, 
que  en  la  dilación  está  el  peligro,  porque  siempre  y señaladamente 
en  los  últimos  quince  años,  los  libros  que  necesitamos  consultar 
han  ido  y van  pasando  al  extranjero.  Día  vendrá  en  que  la  Biblio- 
teca de  Escritores  Mexicanos  no  pueda  ya  escribirse  en  México,  y 
suframos  la  humillación  de  recibirla  de  fuera.  Y ";ay  del  pueblo 
que  confía  su  historia  a manos  extrañas,  porque  jamás  podrá  espe- 
rar justicia!” 

Perdonad,  señores,  la  desmedida  extensión  de  este  discurso, 
en  gracia  de  mi  buen  deseo.  No  tengo  otro,  os  lo  aseguro,  que  el 
de  hacer  ver  que,  si  no  pretendemos  ocupar  uno  de  los  primeros 
puestos  en  los  dominios  de  la  ciencia,  tampoco  aceptamos,  con 
ánimo  abyecto,  el  miserable  rincón  a que  algunos  quisieran  rele- 
i^arnos. 

JOAQUIN  GARCIA  ICAZBALCETA 

Octubre  de  1878. 


BAD  (P.  Diego  José)',  nació  en  una  hacienda  de  labor,  cerca 
del  pueblo  de  Xiquilpan,  que  divide  las  diócesis  de  Michoacán 
y Guadalajara,  a primero  de  julio  de  1727.  Instruido  allí  en 
las  primeras  letras  y en  la  latinidad  por  maestros,  que  le  proporcionaron 
sus  ricos  padres,  fue  trasladado  a México,  y en  el  colegio  real  y más 
antiguo  de  S.  Ildefonso  estudió  la  filosofía.  En  24  de  julio  de  1741  to- 
mó la  sotana  de  la  compañía  de  Jesús  en  el  noviciado  de  Tepotzotlán; 
y sobresaliente  siempre  entre  sus  condiscípulos,  enseñó  en  los  colegios 
de  Zacatecas  y México  la  retórica,  la  filosofía  y los  derechos  canónico 
y civil.  A pesar  del  gusto  menos  delicado  que'  reinaba  aún  en  las  escue- 
las de  su  religión,  supo  abandonar  a Barclayo,  Góngora  y Vieira,  que 
habían  sido  sus  delicias,  y sólo  se  deleitaba  con  Garcilazo,  Mendoza  y 
Granada,  y con  Virgilio,  Terencio  y Tubo.  Fué  el  primero  que  usó  en 
el  colegio  de  S.  Ildefonso,  para  la  enseñanza  de  los  elementos  del  dere- 
cho, de  la  preciosa  obra  de  J.  Vicente  Gravina.  Desterró  de  su  aula  los 
paralogismos  y sutilezas ; y recomendando  a sus  discípulos  los  comen- 
tarios de  Amoldo  Vinio,  les  inspiró  afición  a la  verdadera  y antigua 
jurisprudencia  de  Papiniano  y Cuyacio. 
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Antes  de  los  cuarenta  años  perdió  la  salud;  y no  hallando  alivio 
en  los  médicos,  se  dedicó  con  increíble  ardor  al'  estudio  de  la  medicina 
por  los  autores  más  selectojS  : y a esto  debió  haber  alargado  su  vidla 
en  medio  de  los  trabajos  de  su  navegación  y djestierro  a Italia,  hasta 
los  52.  Salió  de  la  Nueva  España,  siendo  rector  del  colegio  de  Que- 
rétaro,  en  1767 ; y le  tocó  en  suerte  domiciliarse  en  Ferrara,  célebre 
y culta  ciudad  de  los  estados  del  Papa.  Allí,  sin  embargo  dei  su  salud 
débil  y enfermiza,  continuó  la  obra,  que  había  comenzado  en  Queré- 
taro  : Heroica  d'ie  Deo  carmina,  que  compuesta  de  29  cantos,  e impresa 
en  Cádiz,  año  1769,  sin  noticia  del  autor,  por  su  paisano  el  Dr.  G ama- 
rra, y con  el  título  de  Musa  Americana,  mereció  al  eruditísimo  Juan 
Lamí,  teólogo  de  José  II,  y prefecto  de  la  Biblioteca  Ricardiana,  el 
siguiente  elogio: 

Ago  tibi  gratias  incredihiles,  vir  amplissime  (al . editor),  quod 
mihi  copiam  feceris  legendi  elegantissima  carmina  americani  sacerdo- 
tis,  popularis  tui,  quae  non  animum  tantum  legentis  suaviter  mulcent, 
sed  veram  etiam  religionem  poienter  insinuant,  et  pietatem  erga  Deum 
mirahiliter  excitant.  Miratus  sum  rofnanas  musas  non  invitas  in  or- 
bem  inmenso  mari  ab  orbe  nostro  sejunctum  feliciter,  bonisque  avibus 
se  trajecisse;  ibique  humaniter  exceptis,  laiinam  poesim  a peregrinis 
exterisque  hominibus  adeo  studiose  excoli  et  excerceri.  Hiñe  tanti 
Poetae  honori  mérito  et  convenienter  Virgüianum  illud  usurpaverim: 

Tale  tuum  nobis  carmen,  divine  poeta, 

Quale  i^opor  fessis  in  gramine,  quale  per  aestum 
Diilcis  aqiiae  saliente  sitim  restinguere  rivo. 

Así  escribía  desde  Florencia  aquel  sabio  bien  extranjero  por 
cierto  en  la  cultura  de  las  provincias  Hispano-Americanas.  Dichos  can- 
tos corregidos  y aumentados  hasta  33  fueron  reimpresos  en  Venecia 
año  de  1773  por  su  mismo  autor,  que  se  disfrazó  con  el  nombre  de 
Labbeo  Selenopolitano,  que  quiere  decir : el  abad  mexicano,  o abad  noh 
tur  al  de  la  ciudad  de  la  Luna,  pues  México  se  deriva  de  Meztli,  que 
en  lengua  mexicana  significa  Luna.  Al  leerlos  el  Q.  Zanotti,  mate- 
mático y poeta  insigne  de  Bolonia,  dijo:  "‘deseo  conocer  al  autor  de 
este  poema  divino,  por  que  le  juzgo  benemérito  de  la  religión  y de  la 
república  literaria”.  Y e!  noble  y erudito  Clemente  Vanetti,  secretario 
de  la  Academia  Roboretana,  erigida  por  María  Térelsa  de  Austria,  rei- 
ma  de  Hungría,  escribió  a nuestro  Abad  entre  otras  cosas: 

Perge  z^eferum  chrisfianorum  heroum  exemlplo  santissima  quae- 
qiie  gravilni^s  numeris  exornare,  ut  non  tani  ipsis  a musís,  qtmni  a le 
musae  dici  aliqimndo  iUustratae  possint” ....  y dentro  de  la  carta  le 
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envió  el  título  de  académico,  que  los  roboretanos  le  concedieron  con 
el  sobrenombre  de  agiólogo,  quje  quiere  decir  el  que  habla  o trata  de 
cosas  santas.  El  Abate  Serrano,  ex  jesuíta  valenciano,  y que  entiende 
altamente  poesía,  escribió  entre  otros  elogios  de  su  compañero  Abad 
y de  sus  cantos: 

Si  ipsa  Pietas  ore  suo  toqui  vellet,  vix  aliis  verhis  ac  sen- 
tentiis  uferetur:  y a los  vsabios  Lampiñas  y Hervas  pareció  esta 
obra  egregia,  inmortal  y digna  del  siglo  de  Augusto'.  Sin  embargo,  no 
contento,  ni  envanecido  el  P.  Abad,  castigó  nuevamente  sus  versos,  y 
con  el  aumieinto  de  otros  cinco  cantos  los  reimprimió  en  Ferrara  año 
1775.  Finalmente  en  Bolonia,  a donde  pasó  a buscar  mejor  tempera- 
mlento  para  su  salud,  concluyó  la  idea  que  se  había  propuesto  de  pre- 
sentar al  público  una  suma  completa  de  lojs  misterios  de  la  religión, 
cantada,  digna  y heroicamente  en  43  cantos,  latinos,  que  dedicados  a 
la  juventud  mexicana  se  publicaron  en  Cesena  año  1780,  pocos  meses 
después  de  su  fallecimiento,  acaecido  en  Bolonia  a 30  de  septiembre 
de  1779,  en  que  el  cielo  premió  su  virtud  arrebatándolo  de  entre  los 
hombres  a los  52  años  de  edad.  Su  entierro  fué  acompañado  de  las  lá- 
grimas de  todos  los  mexicanos  ex  jesuítas  que  se  hallaban  en  Bolonia 
y de  todos  los  bononienses  amantes  de  la  religión  y de  las  ciencias  En 
su  sepulcro  se  puso  este  epitafio: 

D.  o.  M. 

^ HIC  EX  ORBE  NOVO  LABBEUS  JACET,  INCLITA  VATUM 
GLORIA,  MEXICEO  PAR  DECUS  IMPERIO. 

NON  HOMINUM  CURAS,  VANAE  AUT  DELIRIA  MENTIS, 

VEL  CECINIT  TINCTOS  ILLE  CRUORE  DUCES. 

ALTIUS  ASSURGENS,  GRADITUR  SUPER  AETHERA  PENNA, 
RIMATURQUE  OCULIS  ABDITIORA  DEI. 

RELIGIO,  PIETAS,  SACRARUM  ET  TURBA  SORORUM 
VATI  MOERENTES  ÍIAEC  POSUERE  SUO. 

Sus  escritos  que  he  visto,  y los  que  constan  por  relación  de  mi 
antiguo  amigo  el  abate  Montengon,  son  los  siguientes: 

De  Deo,  Deoque  H omine  Heroica.  Cecenae  1780,  apud  Grego- 
rium  Blasinium,  4°.  — Rasgo  épico,  o descripción  de  la  fábrica  y gran- 
dezas del  templo  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Zacatecas.  Imp.  en 
México,  1750,  4°.  — ■ Dissertatio  lúdicro  seria  de  exterorum  latinitate, 
adversus  J.  Baptistam  Roberti.  Forolivi  1778.  8°.  — Nodus  intricatior 
Mathesec^S  solutas : seu  ratio  composita  expedita  et  ad  tyronum  captiim 
accomodata.  Edit.  Ferrariae.  8^  — Livinii  Meyer  anima  minúsculo 
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corpore  conclusa;  sive  Epitome  controversiarum  de  Auxiliis.  Edit.  Fe- 
rrariae ...  — Se  halla  este  opúsculo  manuscrito  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad  de  México,  juntamente  con  tres  tom,.  en  4°  del  Cursus 
PhilosoPhicus  del  P.  Abad.  — Compendio  de  Algebra.  — Manuscri- 
to. — Tratado  del  conocimiento  de  Dios,  en  italiano. — Manuscrito.  — 
Geografía  hidráulica,  o de  los  famosos  ríos  de  la  Tierra.  Manuscri- 
to. — Varias  églogas  de  Virgilio,  en  verso  castellano.  Manuscrito.  — 
Los  himnos  del  oficio  del  B.  Felipe  de  Jesús,  patrón  de  México.  Imp\ 
en  Roma,  y en  México  y en  Madrid. 

ABAD  (D.  Julián)  natural  de  la  ciudad  de  México,  doctor  teólo- 
go de  su  universidad,  colegial  en  el  de  S.  Ildefonso,  cura  de  la  parro- 
quia de  S.  Sebastián,  de  Querétaro,  y prebendado  de  la  metropolitana ; 
buen  orador  y teólogo  acreditado.  Dió  a luz : 

Oración  fúnebre  en  las  honras  del  señor  D.  José  Escandón  y Hel- 
giiera,  del  orden  de  Santiago,  conde  de  Sierragorda,  coronel  de  las 
milicios  de  Querétaro,  y teniente  general  de  la  costa  \del  Norte.  Tmp. 
en  México  por  Jáuregui  1772.  4°. 

^ ABAD  (Illmo.  D.  Manuel),  véase  en  esta  biblioteca  QUEIPO. 

ABADIANO  Y JASO  (D.  José),  mexicano,  doctor  y rector  de 
la  Universidad,  abogado  de  la  Real  Audiencia  y de  su  ilustre  colegio.¡ 
Emprendió  el  año  1810  una  Historia  de  las  fundaciones  útiles  y pia- 
dosas, hechas  en  México  por  los  españoles,  y publicó  algunos  cuader- 
nos; pero  sus  achaques  no  le  permitieron  proseguir  la  obra.  También 
publicó : 

Carta  al  cura  Hidalgo,  de  un  concolega  suyo.  Imp.  en  México^ 
1810.  4?. 

® ABARCA  (P.  José  Mariano)  nació  en  México,  a 5 de  oc- 
tubre de  1720  y entró  en  la  compañía  de  Jesús  a 20  de  noviembre  die 
1736.  Fué  maestro  de  letras  humanas  en  el  colegio  máximo  de  S.  Pe- 
dro y S.  Pablo:  y en  1750  aún  era  religioso  jesuíta;  pero  en  1756  lo 
encuentro  presbítero  secular.  Escribió : 

El  Sol  en  León:  solemnes  aplausos,  con  que  México  proclamó  a 
su  r'ey  el  Sr.  D.  Fernando  VI.  Imp.  en  México,  1748.  4-  — Ojo 
político : idea,  cabal  y ajustada  copia  de  principies.  Imp.  en  México, 
1756,  4°.  Este  opúsculo  es  una  explicación  del  Arco  triunfal,  don 
que  la  iglesia  metropolitana  de  México  recibió  al  virrey  de  la  Nueva 
España,  marqués  de  las  Amarillas ; con  muchas  poesías  latinas  y cas- 
tellanas de  bello  gusto  y erudición,  entre  los  cuales  no  me  parece  in- 
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digno  de  copiarse  el  siguiente  soneto,  en  que  se  supone  que  habla  el 
héroe  mexicano: 

Bárbara  antigüedad,  que  ciega  erraste 
Con  los  ojos  que  en  Argos  encendiste; 

Pues  si  un  celoso  Principe  en  él  mste, 

Con  todos  ellos  bien  no  lo  miraste : 

Imprudente,  aunque  \docta  anticipaste 
FJ  modo  que  en  Argos  nos  construiste : 

Y cuando  tanta  claridad  nos  diste 
Un  obscuro  borrón  a ti  te  echaste: 

Porque  si  cuerda  un  tanto  me  esperaras, 

Y en  cuanto  miras  Ojo  desvelado 
Mi  verdadero  celo  separaras. 

Argos  a mí  me  hubieras  venerado; 

Pues  tal  distancia  entre  los  dos  hallaras 
Cuando  va  de  lo  vivo  a lo  pinteado. 

‘ ABAUNZA  (D.  Alvaro  Gómez  de),  americano,  a lo  menos 
en  el  empleo  y domicilio.  De  oidor  de  la  Audiencia  de  Guatemala  pasó 
a la  de  México  con  plaza  de  alcalde  del  crimen.  Aquí  continuó  y con- 
cluyó la  imíportante  obra  que  habían  comenzado  los  dbetores  Maído- 
nado,  fiscal,  y Fuga,  oidor  de  esta  audiencia,  y escribió  según  León 
Pinelo  en  su  Biblioteca  Occidental : 

Dos  tomos  grandeis  con  el  título  de  Repertorio  de  cédulas  reales 
y providmeías  del  gobierno  de  Indias.  MS. 

ABREU  (Illmo.  D.  Domingo  Pantaleón  Alvarez  de)  natural  de 
la  isla  de  Palma,  una  de  las  Canarias.  Estudió  en  las  univer- 
sidadles  de  Valladolid  y Alcalá,  y recibió  el  grado  de  doctor  en  cánones 
por  la  de  Avila.  Fué  canónigo  y arcediano  de  la  catedral  de  su  patria, 
y visitador  de  aquella  diócesis.  En  1738  lo  presentó  el  rey  para  el  ar- 
zobispado de  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  donde  fué  trasladado  en 
1743  al  obispado  de  Tlaxcala  o Puebla  de  los  Angeles;  y el  Sr.  Bene- 
dicto XIV  lo  nombró  prelado  doméstico  asistente  a su  sacro  Solio.  Era 
hermano  del  primer  marqués  de  la  Regalía,  aquel  letrado  español,  au- 
tor de  la  Víctima  real,  que  con  las  vacantes  eclesiásticas  de  Indias  au- 
mentó las  rentas  de  la  corona.  El  Illmo.  D.  Domingo  fué  de  genio 
dulcísimo  y de  candor  virginal ; y al  mismo  tiempo  celoso  del  culto, 
protector  de  las  letras,  y de  ideas  magníficas.  Dotó  en  la  catedral  de 
la  Puebla  el  aniver.sario  de  su  consagración,  el  del  día  en  que  se  le 
hizo  gracia  de  este  obispado,  el  de  S.  Pañi  aleón,  y los  maitines  de  vSan- 
to  Domingo.  Dió  a la  misma  un  incensario  y naveta  de  oro,  y las  an- 
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das  de  plata  para  la  procesión  del  día  de  Corpus.  Reiedificó  la  iglesia 
de  S.  Sebastián;  hizo'  muchas  donaciones  a los  conventos  de  monjas; 
y erigió  en  tal  el  antiguo  beaterío  de  Santa  Rosa  de  Lima.  Secularizó 
los  curatos  de  lois  regulares,  y erigió  nuevas  parroquias  en  su  obispado. 

Reconocido  a la  salud,  que  recobró  prodigiosamente  en  la  avan- 
zada edad  de  78  años  por  intercesión  de  su  venerable  antecesor  el  Sr. 
Palafox,  dió  20,000  ps.  para  la  continuación  de  la  causa  de  su  beatifi- 
cación en  Roma.  Como  literato  y protector  de  las  ciencias,  erigió  el  ' 
magnífico  colegio  de  S.  Pantaljeón,  agregando  su  edificio  al  seminario 
Pálafoxiano:  dotó  en  éste  una  cátedra  de  leyes  y otra  de  cánones,  y 
otra  de  ritos  y ceremonias  sagradas ; y le  donó  además  8,000  ps.  Ayu- 
dó con  generosa  liberalidad  para  la  fábrica  d'el  colegio  de  (estudios  de 
S.  Ignacio,  y dotó  en  el  de  S.  Andrés  de  MéxicO'  una  tanda  de  ejer- 
cicios espirituales  para  los  hijos  de  su  obispado',  que  se  hallasen  en  , 
esta  capital.  Murió  a 28  de  noviembre  de  1763  y se  mandó  sepultar  ^ 
a los  pies  del  sepulcro,  que  detrás  del  coro  había  dispuesto  para  sí  el  ■ 
ven.  Sr.  obispo  Palafox.  En  su  retrato,  que  con  los  de  sus  antecesores  • 
se  ve  en  la  sala  capitular  de  la  catedral  de  la  Puebla,  se  lee  este  elogio : j 
Hmmniis,  In^enuus,  Misericors.  Escribió  y publicó  en  los  veinte  años  ¡ 
que  gobernó  esta  mitra  muchos  edictos,  ordénanos  y cartas  pastorales,  ¡ 
\ llenas  de  prudencia  y celo,  y de  la  doctrina  más  pura  y conforme  a los  , 
sagrados  cánones  y disciplina  eclesiástica;  y especialmente:  I 

Carta  pastoral  sobre  la  secularización  de  curatos  y doctrinas,  que  . 
: en  el  obispado  de  la  Puebla  obtenían  los  religiosos,  hecha  en  mrtud  de  . 

; cédula  real.  Imp.  en  la  Puebla  1750.,  4- 


® ABREU  (Er.  Erancisco)  natural  de  México,  en  cuya  provincia 
de  San  Diego  de  Franciscanos  descalzos  floreció  en  virtud  y doctrina. 
. Enseñó  la  filosofía  y la  teología  moral  en  los  conventos  de  su  orden,  y 
obtuvo  los  empleos  y honores  de  definidor,  presidente  de  capítulo,  cus- 
: todio  y provincial ; habiéndolo  distinguido  el  tribunal  de  la  fe  con  el 
: título  de  su  calificador.  Aunque  dejó  escritos  muchos  opúsculos  doc- 
' tos,  sólo  se  hallan  publicados  los  siguientes : 

La  VWdaH  manifiesta.  Imp.  en  México  en  fol.  sin  año.  — Trata 
! de  la  jurisdicción  ordinaria  y delegable  de  los  comisarios  generales  de 
i Indias  del  orden  de  S.  Erancisco,  sobre  los  religiosos  descalzos.  — Ora- 
ción  fúnebre  en  las  exequias  celebradas  por  la  provincia  de  S.  Diego 
de  México  a su  R.  provincial  Fr.  Antonio  Gamoiu  Imp.  allí  por  Ber- 
nardo Calderón  1736.  4- 


’ ABREU  (Er.  Juan),  nació  en  México  a fines  del  siglo  xvii,  y to- 
mó el  hábito  de  S.  Erancisco  en  la  provincia  de  observantes  del  Santo 
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Evangelio,  donde  fué  predicador  jubilado  y definidor.  Era  religioso 
instruido  en  las  bellas  letras,  y de  una  piedad  singular,  como  lo  acre-  ' 
ditan  los  varios  opúsculos,  que  dió  a luz,  y son: 

El  Alverna  sagrado : poiema  castellano  de  la  impresión  \de  las  lia-  \ 
gas  del  seráfico  P.  S.  Francisco.  Imp.  en  México  por  Rivera  1725.  8®  ; 

— Ejercicios  piadosos  en  reverencia  del  sudor  y agonía  de  N.  Sr.  Je-  [ 
sucristo  en  el  Huerto  de  Gethzemani.  Imp.  en  México  por  Hogal 
1727.  8-  — Desagramos  a la  Santísima  Virgen  María  por  los  agravios 
hechos  a su  Unigénito  querido.  Imp.  en  México  por  Rivera  1728.  8“  f 

— La  Noche  triste  del  Corazón  de  María  en  la  tristísima  noche  de  la 
Pasión  de  Jésucristo.  Imp.  allí  dicho  año.  8-  — Sermón  de  los  Dolores  . 
de  la  Santísima  Madre  de  Dios.  Imp.  allí  el  mismo  año.  4°  — Pane-  - ■ 
gírico  de  Nuestra  Señora  de  Pegona.  Imp.  . . . — El  Sepulcro  de  Je-  I 
sucristo.  ..  Imp, — De  estos  dos  últimos  hace  mención  en  su  Bibliote-  'r 
cg  Franciscana  el  P.  Fr.  Juan  de  S.  Antonio.  — > Poesías  latinas  y cas-  i 
tellanas  para  el  túmulo,  que  la  provincia  del  Santo  Evangelio  erigió  en  r 
las  honras  del  Rmo.  general  Fr.  Juan  de  Soto.  Imp.  en  México,  1737. 

4°  — No  me  parece  fuera  de  camino  creer  que  este  Fr.  Juan  Abreu  '• 
era  hermano  del  anterior  Fr.  Francisco.  q • 

ABREU  (Illmo.  D.  Miguel  Anselmo  Alvarez  de)  natural  de  Te-  ' 
nerife,  otra  de  las  islas  Canarias,  hijo  del  inspector  general  de  ellas,  . 
D.  Santiago,  y sobrino  de  los  Illmos.  marqués  de  la  Regalía  y obi.spo 
ya  mencionado  de  la  Puebla,  de  quien  fué  auxiliar  con  el  título  de  obis-  * 
po-de  Císamo  in  partibus  infideiium.  Era  doctor  en  cánones  por  la  ; • 

universidad  de  Sevilla;  y había  sido  secretario  del  Illmo.  Guerra,  obis-  ! 
po  de  Segovia  y confesor  de  la  reina  viuda  de  Carlos  II,  y después  ca-  J 
nónigo  y dignidad  de  prior  de  la  catedral  de  Canarias.  Renunció  el  ^ : 
obispado  de  Comayagua,  y admitió  el  de  Antequera  de  Oaxaca,  donde  j ■ 
falleció  de  vuelta  del  Concilio  cuarto  m.exicano  en  1773.  Dió  a luz:  '!  • 

Pastoral  a los  fieles  \del  obispado  de  Oaxaca  sobre  las  virtudes  he- 
roicas  del  ven.  obispo  de  la  Puebla,  D.  Juan  de  Palafox,  y causa  de  su  • 
beatificación.  Imp.  en  la  Puebla,  1766.  4°  — i Pastoral  a los  curas  y f . 
pretendientes  de  curatos  del  obispado  de  Oaxaca.  Imp.  en  la  Puebla  ¡ 
1769.4? 

ACAXITLI  (D.  Francisco),  indio  mexicano,  cacique  y señor  depd  : 
Tlalmanaloo.  Escribió:  ' 4 ' 

De  la  entrada  d0l  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  en  las  tierras  de 
los  chichim^cas:  MS.  que  existe  en  el  archivo  de  la  provincia  de  PP.  ^ , 
Franciscanos  de  la  provincia  del  santo  Evangelio  de  México.  Á/ 
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ACCILA  (Mosen  N.)  presbítero*  aragonés  o valenciano,  doctor  en 
teología,  y residente  en  México  a mediados  del  siglo  xvii.  Dió  a li'z  un 
librito  ascético,  intitulado : 

Tesoro  de  devociones.  Imp.  en  México  por  Hipólito  Rivera 
1654.  12P 

" ACEVEDO  (D.  Alonso)  presbítero,  si  'no  natural,  domiciliario 
a lo  menos  del  obispado  de  Michoacán,  graduado  de  bachiller  en  teolo- 
gía por  la  univ/ersidad  de  México*.  Escribió: 

Oratio  en  funere  Elisabethae  Borboniae,  Hispaniarum  Reginae,  ha- 
bita in  alma  cathedrali  ecclesia  Michoanensi.  Edita  Mexici  Typüs  Jcaii- 
nis  Ruiz  1645.  4- 

ACEVEDO  (P.  Diego)  natural  de  la  ciudad  de  Antequera,  capi- 
tal del  valle  de  Oaxaca.  Abrazó  el  instituto  de  la  compañía  de  Jesús 
en  México ; y se  empleó  mjuchos  años  en  las  misiones  de  los  indios  in- 
fieles ; y al  cabo  fué  traído  a México*  a gobernar  varios  colegios.  Fué 
prepósito  de  la  casa  profesa  (Je  esta  capital  y rector  del  colegio  de  es- 
tudios de  S.  Ildefonso  en  que  estaba  a cargo  de  los  jesuítas  la  educa- 
ción de  la  más  lucida  juventud  de  la  Nueva  España.  Desempeñó  este 
encargo,  ampliando  los  dormitorios  y el  refectorio,  edificando  de  bóve- 
da la  capilla  y sala  rectoral,  y aumentado  por  el  crédito  de  su  celo,  pru- 
dencia, dulzura  y demás  virtudes  religiosas  y políticas  el  número  de 
colegiales  hasta  el  de  160.  Murió  de  68  años  día  2 de  enero,  sin  que 
la  diligencia  del  P.  Oviedo  en  su  M enología  publicado*  el  año  de  1747 
hubiese  podido  averiguar  el  año.  Escribió  el  P.  Acevedo : 

El  Cortesmw  estudiante.  Imp.  varias  veces,  y últimamente  en 
1722.  8° — Es  un  librito,  en  que  se  contienen  reglas  de  buena  crianza; 
pequeño  en  su  volumen,  pero  grande  e incomparable  por  su  materia  y 
objeto,  por  las  utilidades  que  ha  traído  a la  educación  de  los  jóvenes 
de  este  reino,  en  cuyos  colegios  se  leía  antes  con  más  frecuencia  que 
hoy.  Lo  tengo  a la  mano  para  una  nueva  edición,  doliéndome  que  por 
su  olvido  puedan  salir  los  jóvenes  estudiantes  menos  piadosos  y urbanos. 

ACEVEDO  (D.  Francisco)  natural  de  esta  Nueva  España,  y uro 
de  los  más  acreditados  profesores  de  humanidades  en  México  a fines 
del  siglo  XVII.  Por  eso  fué  escogido  por  el  ilustre  ayuntamiento  para  que 
discurriese  y efectuase  el  arco  triunfal,  que  según  costumbre  debía 
erigirse  en  la  entrada  del  nuevo  virrey,  D.  Gaspar  de  la  Oerda,  conde 
de  Galve.  Dió  pues,  a luz : 

Silva  o colección  de  geroglíficos,  emblemas,  epigramas  e inscrip- 
ciones latinas  y castellanas,  que  sirvieron  al  arco  triunfal  erigido  por 
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la  M.  N.  y M.  L.  ciudad  de  México,  a su  virrey,  el  Exmo.  Sr.  comh  de 
Coíre.  Imp.  en  México  por  Lupercio,  1689.  4^  — Elogio  político  a ¡a  ca- 
nonización de  S.  Francisco  de  Borja.  Imp.  en  México  por  Ruiz  1672.  4® 

ACEVEDO  (Fr.  Juan)  natural  de  Navarra.  Sirvió  al  rey  Feli- 
pe II  en  la  conquista  de  Portugal ; y concluida  aquella  expedición,  Ha- 
iiiccio  de  Dios,  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  ei  convento  de  S.  Juan 
de  los  Reyes  de  Toledo,  de  donde  deseoso  de  mayor  austeridad  se  re- 
tiró al  de  la  recolección  del  Castañar.  Por  el  año  1592  pasó  a nuestra 
América  en  la  misión  que  condujeron  los  religiosos  de  su  orden  a la 
provincia  de  Yucatán,  en  la  que  se  dedicó  con  apostólico  celo  a la  con- 
versión e instrucción  de  los  indios,  cuyo  idioma  llegó  a poseer  con  toda 
perfección.  Fue  guardián  de  varios  conventos,  y fundador  del  de  la 
Mejorada  extramuros  de  Mérida  de  Yucatán,  que  para  recolección 
edificó  también  con  el  ejercicio  y ejemplo  de  las  virtudes  más  eiriinen- 
tes.  Jamás  usó  de  calzado,  aun  en  sus  viajes.  Austerísimo  consigo  mis- 
mo y dulce  y benigno  con  los  demás,  estuvo  siempre  ocupado  en  la 
oración  y en  los  libros : y habiendo  conservado  una  pureza  angelical, 
y servido  cumplidamente  el  oficio  de  prelado  de  toda  aquella  provincia, 
murió  en  18  de  marzo  de  1624  a los  73  años  de  edad,  de  los  cuales  vi- 
vió 32  entre  nosotros.  Dejó  MS.,  como  afirman  el  P.  Cogolludo  en 
su  Historia  de  Yucatán,  el  P.  Lizana  en  su  Devocionario  y León  Pine- 
lo  en  su  Biblioteca: 

^ Arte  de  la  lengua  de  los  Yucatanos.  — Instruccionés  catequísticas 
morales  para  los  indios. 

ACEVEDO  (Fr.  Martín)  natural  de  la  villa  alta  de  S.  Ildefonso 
en  la  diócesis  de  Oaxaca.  Tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  con- 
vento de  Antequeira,  y estudió  en  el  real  coljegio  de  S.  Luis  en  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  pues  aun  no  estaban  divididas  estas  dos  provincias 
del  orden  de  predicadores.  Fué  prior  en  varios  conventos,  vicario  pro- 
vincial y visitador,  y tuvo  por  hermano  a un  Fr.  Diego,  provincial  del 
mismo  orden  en  1616.  Dejó  MS.  en  el  convento  de  Oaxaca: 

Autos  sacramentales  en  lengua  misteca.  — Dramas  alegóricos  en 
lengua  chocha. 

ACOSTA  (Fr.  Francisco)  del  orden  de  San  Agustín  de  la  provin- 
cia de  Michoacán,  y ministro  celoso  dd  Evangelio  en  las  parroquias 
de  indios,  que  sirvió  en  aquel  obispado.  Dejó  MS.  en  la  biblioteca  del 
convento  de  Charo. 

Arte  de  la  lengua  pirinda.  — Varios  tomos  de  sennones  en  dicha  - 
lengua  — Notas  a los  salmos  de  David. 
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ACOSTA  (Fr.  José)  natural  de  la  Nueva  España,  del  orden  de 
Santo  Domingo  de  la  provincia  de  S.  Hipólito  de  Oaxaca,  prior  de  los 
conventos  de  Cuilapan  y Yanguistlán,  definidor,  vicario  provincial  y 
visitador:  y examinador  sinodal  de  aquella  diócesis;  y tres  veces  electo 
por  su  provincia  para  sufragar  en  los  capítulos  generales  de  Europa. 
Escribió : 

Oración  fúnebre  &n  las  honras  que  la  provincia  de  Oaxaca  celebró 
a la  memoria  de  su  muy  amado  difunto  padre,  et  maestro  Fr.  Dionisio 
Levanto.  Imp.  en  México  por  Hogal  1747.,  4°  — Sermón  eucarísiico 
en  la  fiesta,  con  que  celebró  Oaxaca  la  coronación  del  Sr.  Femando 
VI.  Imp.  en  México  por  Hogal  1748.  4° 

ACOSTA  (P.  José),  nació  en  Medina  del  Campo,  en  Castilla  la 
vieja,  por  el  año  1538  y en  el  de  1553  entró  en  la  compañía  de  Jesús. 
Después  de  haber  enseñado  la  teología  en  el  colegio  de  Ocaña,  pasó  al 
Perú,  donde  fué  provincial.  Estuvo  también  a lo  míenos  en  las  islas 
de  la  América  Septentrional;  y restituido  a España  fué  rector  de  Va- 
lí adolid,  visitador  de  Aragón  y de  Andalucía,  y rector  de  Salamanca, 
donde  falleció  sexagenario  a 15  de  febrero  de  1600,  habiendo  antes 
asi'stido  en  Roma  como  vocal  a la  quinta  congregación  general  de  su 
religión,  y practicado  allí  muchos  buenos  oficios  por  la  salud  espiri- 
tual de  los  indios.  Su  nombre  y sus  escritos  honran  esta  biblioteca,  por 
haber  sido  uno-  de  los  más  excelentes  historiadores  de  ambas  Américas, 
cuyob  climas  describió  admirablemente,  así  como  sus  animales,  plan- 
tas y metales ; y los  ritos,  ceremonias,  leyes,  gobierno  y guerra  de  sus 
naturales.  Vió  por  sí  mismo  casi  todo  cuanto  refiere;  y en  lo  que  no 
pudo  ver  consultó  a los  hombres  más  eruditos  y veraces.',  Se  valió  de 
muchos  MS.  de  otros  autorels,  espelcialmente  de  los  diel  P.  Fr.  Diego 
Durán,  dominico  mexicano  : pero  es  injusta  la  nota  de  plagiario,  que 
por  esto  parece  que  quiere  imponerle  León  Pinielo.  Escribió : 

Historia  natural  y moral  de  las  Indias.  Imp.  en  Sevilla  1589. 
reimp.  en  Barcelona  1591,  y traducida  en  varios  idiomas  se  reimprimió 
varias  veces  en  Europa.  Ultimamente  en  Madrid  se  hizo-  el  año  de 
1792  una  hermosa  edición  por  Pantaleón  Aznar,  en  4°  — De  natura 
Novi  Orbis  libri  dúo.  Salmanticae  1589.  8°  — De  Christo  rev\elato  libri 
noveni:  Romae  1590.  4°  Siei  reimprimieron  en  Salamanca,  León  de 
Francia  y Vtenecia.  — De  temporibus  novissimis  libri  scx.  Edit,  ciim 
praec.  — Condones  in  Quadra^essima.  Salmantic.  1596.  4°  — Condo- 
nes de  Adventu.  ibid.  1597.  4°  — De  procurando  Indormn  salute  libri 
sex.  Salmanticae  1558.  8° — También  arregló  y puso  en  latín  los  decre- 
tos del  Concilio  limonse  III. 
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ACOSTA  ENRIQUEZ  (D.  José  Mariano),  natural  de  la  ciudad 
de  Querétaro.,  Escribió: 

Devocionario  al  Patriarca  S.  José  en  verso  castellano.  Imp.  en 
México,  y reimp.  en  1799.  8° — Es  una  imitación  del  que  compuso  a la 
Virgen  María  el  lUmo.  y ven.  Sr.  Palafox.,  — Octaváis  castellanas  en 
elogio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  México.  Imp.  allí. — Es  una  glo- 
sa del  famoso  soneto  de  D.  Luis  de  Zapata. 

” ACOSTA  (D.  Martín),  natural  de  la  Nueva  España,  y uno  de 
los  más  famosos  abogados  de  su  tiempo  en  la  Audiencia  de  México. 
Dejó  en  la  biblioteca  del  colegio  mayor  de  Santa  María  die  todos  San- 
tos de  esta  Universidad,  y existe : 

Jurisprudencia  práctica.  Un  tomo  en  folio,  MS.  Y además  pu- 
blicó : — Alegación  en  derecho  por  el  general  D.  Gonzalo  Gómez  de 
Cervantes,  del  orden  de  Santiago,  sobre  la  propiedad  al  tercer  mayo- 
razgo, que  fundaron  Gerónimo  López  y Doña  Ana  Carrillo  de  Peralta. 
Imp.  en  México  por  Ruiz,  1644.  fol.  — Alegación  por  D.  Cristóbal  Ca- 
rrera^,  y el  regidor  Luis  Carrera  sobre  el  seguro  de  la  dote  \de  su  ma- 
dre Doña  Beatriz  de^  Avila.  Imp.  1646.  fol.,  — Alegación  por  Domin- 
go González,  labrador  de  Toluca,  contra  Pablo  Bello,  sobre  demanda 
de  tierras  en  virtud  de  pacto.  Imp.  1647.  fol.  — Alegación  en  favor  He 
los  hermanos  Morales  contra  D.  Juan  Guerrero  de  Lund>  sobi'e  nulidad 
de  venta  de  bienes  vinculados.  Imp.  en  México  1647.  fol.  — Alega- 
ción por  Diego  Rocha  Portocarrero  contra  los  herederos  He  Alvaro 
Fuentes  sobre  embargo  de  una  hacienda  de  azúcar.  Imp.  en  México 
1648.  fol.  — Alegación  jurídica  por  el  capitán  Vaz  de  Acevedo,  sobre 
divorcio  perpetuo.  Imp.  en  México  1650.  fol.  — Alegación  en  favor 
de  Eugenio  Valderas  sobre  sucesión  a un  legado  por  muerte  de  un  so- 
brino espurio.  Imp.  en  México  sin  año,  fol. 

ACOSTA  (Fr.  Mateo),  religioso  del  orden  de  predicadores,  y se- 
cretario de  la  provincia  de  S.  Hipólito  mártir  de  Oaxaca.  Dió  a luz: 

Panegírico  He  Santa  Catarina  de  Sem.  Imp.  en  México  por  Ri- 
vera 1750.  4° 

ACUÑA  (Illmo.  D.  Fr.  Antonio  González),  natural  de  la  ciudad 
de  Lima,  del  orden  de  Santo  Domingo,  doctor  y catedrático  de  teolo- 
gía en  la  universidad  de  su  patria.  Enviado  a Europa,  sufragó  por  su 
provincia  en  el  capítulo  general  de'  Roma,  en  que  salió  electo  el  Rmo. 
Marinisi.  Este  distinguió  a nuestro  Acuña  con  el  empleo  de  su  socio 
para  los  negocios  de  las  provincias  de  lais  Indias  Occidentales,  en  cuyo 
destino  le  continuó  también  el  Rmo.  general  Rocaberti.  Entre  tanto 
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agitó  oon  empeño  y felicidad  en  la  curia  pontificia  la  canonización  de 
su  paisana,  la  bienaventurada  Rosa  de  Lima.  Presentado  para  la  mitra 
de  Caracas,  sufragánea  del  arzobispado  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española,  se  consagró  en  aquella  capital  del  miundo  cristiano  el  año  de 
1670,  y partió  inmediatamente  para  su  diócesis.  Entre  los  muchos  be- 
neficios que  hizo  a ésta,  no  fué  el  menor  la  fundación  del  seminario 
conciliar  bajo  la  advocación  de  Santa  Rosa,  que  se  incorporó  después 
a la  real  y pontificia  universidad  literaria  de  Caracas.  Escribió: 

Compendium  admirabüis  vitae  Rosae  de  S.  María,  Límame,  Or- 
dinis  S.  Domínicí.  Romae  Typis  Tinassii  1665.  De  este  compendio 
se  hizo  una  traducción  francesa,  que  se  publicó  en  Aviñón  en  166-8,  y 
en  Rom.a  salió  octava  edición  en  1672.  D.  Nicolás  Antonio  asegura 
que  nuestro  autor  tenía  dispuesta  una  vida  más  extensa  de  Santa  Rosa, 
en  castellano.  — Bitiaríiim  confraiernítatum  Ordinis  PraMcatorum. 
Romae  Typis  Camerse  Apostolicae  1668.  4-  — Sumnnarium  prizñlegio- 
runi  Ordinis  Proedicatorum  a Sede  apostólica  concessoruin  ab  anno 
1216,  quo  Ordo  fuit  confirmatus,  ad  annnm  1669.  Romae  eisdem  Ty- 
pife  1670.  4-  — Status  causar um  beatificationis  et  canonizationis  scrvo- 
rum  Dei  et  beaÉomm  Ordinis  Praedicatorum,  et  Registro  Sac.  Rituum 
Congrcg.  excerptus,  Pcmae  eisd  Typis  et  anuo,  — Los  dominicarcns 
franceses  Quetif  y Echard  en  su  obra  Scriptore\s  Ordinis  Praedicato- 
rum aseguran  que  vieron  estos  libros  en  la  biblioteca  Casanatense. 
También  escribió  en  castellano  — Informe  dirigMo  al  Rmo.  Fr.  hmn 
Marinis,  general  del  orden  de  Santo  Domingo.  Imp.  en  Madrid  1659, 
4-  — Santo  Domingo  en  el  Perú,  o Compendio  de  /n.  historia  de  la  pro- 
vincia de  S.  Juan  Bautista  del  Perú.  Imp.  Madrid  1660.  4°.  — D.  Ni- 
colás Antonio  dice,  que  tenía  preparada  el  Sr.  Acuña  para  la  prensa 
la  H'istoria  general  de  dicha  provincia ; y Quetif  y Echard  añaden, 
que  la  vió  MS.  y la  citó  el  P.  Pontana  en  su  Teatro.  Siendo  nuestro 
autor  visitador  y vicario  general  de  la  provincia  de  Nápoles,  escribió 
en  italiano.  — Breve  dichioratione  della  nostra  Santa  Fede\  Catholka. 
Neapoli  apresso  Novelli  de  Bonis  1662,  8°. 

ACUÑA  (D.  Esteban)  natural  de  Guatemala,  doctor  teólogo  y 
maestro  en  artes  por  aquella  universidad,  rector  y catedrático  del  co- 
legio de  la  Asunción;  cura  de  Mitla,  y después  de  la  parroquia  de  los 
Remedios  de  la  capital.  Dió  a luz: 

Elogio  de  S.  Pedro  Pascual  del  orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced.  Imp,  en  Guatemala  1673.  4°. 

“ ADAME  Y ARRIAGA  (lUmo.  D.  José)  natural  de  la  Nueva 
España,  doctor  en  ambos  derechos,  catedrático  jubilado  de  prima  de 
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leyes,  canónigo  doctoral  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  canónigo  y arce- 
diano de  la  metropolitana  de  México,  y electo  arzobispo  de  Manila.  Fa- 
lleció sin  consagrarse  en  20  de  octubre  de  1698,  habiendo  escrito: 

Imperialis  Mexicana  Academia  illustrata;  ipsius  per  constitntio- 
num  scholia  académico  generaii  commenturio,  theorico-practko,  crec- 
tionis,  patronatus,  privilegioriim,  co^isneHidinum,  etc.  — > Edita  Hispali, 
1698.  fol. 

ADAME  (D.  José  Martínez)  presbítero  mexicano,  alumno 
y prepósito  del  oratorio  die  S.  Felipe  Neri  de  México.  Escribió: 

Panegírico  del  beato  Felipe  de  Jesús,  predicado  el  día  que  se  es- 
trenó el  nuevo  oficio  de  rezo  y misa,  concedido  por  el  sumo  Pontífice 
Pío  VI.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1781.  4^ 

ADAN  (D.  Francisco  López)  natural  del  reino  de  Granada, 
colegial  y rector  del  colegio  de  Málaga  en  la  universidad  de  Alcalá, 
doctor  en  leyes  caballero  del  orden  de  Santiago,  decano  de  la  Audien- 
cia de  Manila,  de  donde  pasó  oidor  a la  de  México  en  1737.  Promovió 
en  aquella  parte  del  Asia  el  estudio  de  la  jurisprudencia,  y a sus  ins- 
tancias dió  a luz  el  P.  Pedro  Murillo,  jesuíta,  su  apreciable  obra  intitu- 
lada. Citrsus  Juri^  Cancmici,  Hispani  et  Indici.  Se  hallaba  en  México  el 
año  1747  cuando  la  universidad  literaria  de  esta  capital  celebró  la  exal- 
tación del  Sr.  Fernando  VI  con  un  certamen  poético,  para  el  que  se 
convidó  a los  ingenios  del  reino,  proponiendo  varios  asuntos  y pre- 
mios. Nuestro  oidor  Adán,  como  favorecido  de  Apolo,  fué  uno  de  los 
que  se  presentaron  al  certamen;  y en  él  ganó  el  primer  premio  desti- 
nado al  mejor  epigrama  latino  en  elogio  del  monarca.  Ganó  también 
otro  premio  por  un  romance  endecasílabo ; y se  le  imprimieron  ade- 
más por  la  universidad  unos  sáficos  latinos  y un  romance  de  arte  me- 
nor. Todo  salió  a luz  en  el  libro  intitulado: 

Celoso  elocuente,  impreso  en  México  por  Rivera,  año  1748.  4^ 

ADRIANO  (D.  Diego)  indio  mexicano  de  los  más  nobles,  y uno 
de  los  primearos  educados  por  los  religiosos  franciscanos  en  el  colegio 
imperial  de  Santa  Cruz  de  Tlaltelulco,  fundado  por  el  emperador  Car- 
los V.  Era  natural  de  aquel  mismo  barrio.  Fué  excelente  en  la  lengua 
latina,  que  poseyó  con  la  castellana  como  su  idioma  patrio.  Se  dedicó 
al  arte  tipográfico,  y salió  diestrísimo  maestro.  Tradujo  del  latín  al 
mexicano  muchos  tratados,  que  los  PP.  misioneros  propagaron  entre 
los  neófitos;  y que  algunos  se  apropiaron  de  buena  fe.  Hacen  men- 
ción honorífica  de  este  erudito  indio  el  P.  Fr.  Juan  Bautista  en  el  pró- 
logo de  sus  sermones  impresos  en  México  el  año  1606  y el  P.  Vetan- 
cur  en  sus  Varones  ilustres. 
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ADRIANO  (Fr.  Juan)  natural  de  la  antigua  España;  del  orden 
de  S.  Agustín,  de  cuyo  colegio  de  Alcalá  pasó  a esta  América.  Apren- 
dió la  lengua  llamada  tarasca  en  la  provincia  de  Michoacán,  de  donde 
fué  Hamadb  a México  para  leer  la  cátedra  de  sagrada  escritura  en  la 
universidad,  después  dei  haber  doctrinado  a aquellos  indios  y cogido 
abundantes  frutos  espirituales.  Fué  tres  veces  prior  del  convento  de 
la  Puebla,  otras  tantas  del  de  México,  y dos  provincial:  la  primera  en 
1572  y la  segunda  en  1590.  Obsequió  en  su  convento  de  la  capital  con 
fraternidad  generosa  a los  primeros  jesuítas,  que  vinieron  a fundar. 
Instituyó  un  certamen  poético  en  culto  y elogio  de  Santa  Cecilia,  de 
quien  era  singularmíente  devoto,  y de  quien  era  voz  común  que  se  le 
había  aparecido  en  una  enfermedad.  Murió  con  sentimiento  general 
por  sus  religiosas  virtudes  y por  su  doctrina  y elocuencia  en  1593.  El 
maestro  Grijalva  en  su  Crónica,  y el  Illmo.  Eguiara  en  sus  borradores 
aseguran  que  dejó  MS.  “varios  opúsculos  teológicos,  concionatorios 
y poéticos”,  cuyos  títulos  no  expresan.  Ni  debe  pasarse  en  silencio  que 
el  maestro  Adriano  fué  fundador  de  los  conventos  dei  su  orden  de 
.S.  Agustín  en  Jalisco,  Jonalan,  Ocotlán,  Zacateicas,  Oaxaca  y Atlixco. 

" ADUARTE  (Illmo.  D.  Fr.  Diego)  natural  de  Zaragoza,  del  or- 
den de  Santo  Domingo,  obispo  de  la  nueva  Segovia  en  las  islas  Fili- 
pinas, a quien  por  haber  estado  t'nes  veces  en  México,  y la  una  a con- 
sultar sus  escritos,  lo  coloco'  en  esta  biblioteca.  Escribió: 

Historia  de  la  promncia  del  SS.  Rosario  de  Filipinas,  Japón  y 
China,  del  órden  de  predicadores.  Imip.  en  Manila  por  Luis  Beltrán, 
1640.  fol. 

AEDO  (D.  Erancisco),  véase  HAEDO. 

” AFONSECA  (Fr.  José  González)  natural  de  la  isla  de  Cu- 
ba, maestro  del  orden  de  Santo  Domingo,  doctor  y rector  de  la  uni- 
versidad literaria  de  S.  Gerónimo  de  la  Habana.  Efecribió : 

Origen,  fundación,  progresos,  gobierno,  cátedras  y estudios  de  la 
insigne  pontificia  y real  universidad  literaria  de  S.  Gerónimo,  funda- 
da en  el  convento  de  S.  Juan  de  Letrán  \del  órden  de  predicadores  de 
la  ciudad  \ie  S.  Cristóbal  de  la  Habana''.  MS.  del  año  1745  en  mi  poder. 

AGIA  (Fr.  Miguel)  natural  del  reino  de  Valencia;  donde  tomó 
el  hábito  de  S.  Francisco  y enseñó  la  filosofía.  Deseoso  de  la  dilata- 
ción de  la  fe,  pasó  a la  Nueva  España  en  1563  y conociendo  sus  pre- 
lados sus  grandes  talentos  y mucha  doctrina,  le  emplearon  en  la  en- 
señanza de  la  teología  en  el  convento  de  Guatemala.  Dura  todavía  allí 
la  memoria  de  un  acto  escolástico  que  presidía  el  maestro  Fr.  An- 
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drés  del  Valle,  dominico,  y en  que  disputaba  el  P.  Agia  con  tanta 
solidez  y energía,  que  el  presidente  se  lelvantó  no  ya  a responder,  sino 
a ponderar  la  dificultad  del  argumento,  y a elogiar  el  ingenio,  la  su- 
tileza y la  doctrina  del  argumentante;  el  cual  como  oyese  tantas  ala- 
banzas, ise  arrojó  lleno  de  humildad  en  tierra,  y besándola,  decía:  “soy 
un  vil  gusano  y nada  más,  y no  me  levantaré  hasta  que  V.  Paternidad 
cese  de  tan  desmedidos  elogios'’.  Y el  señor  obispo  que  se  halló  pre- 
sente, exclamó:  “Ve  aquí  en  estos  dos  religiosos  la  caridad  que  edi- 
fica, y la  ciencia  que  no  hincha’’.  Escribió  nuestro  Agia  muchos  libros 
de  teología,  de  moral  y de  derecho  canónico;  pero'  no  se  pudo  reca- 
bar de  él  que  los  diese  a luz.  A instancias  del  virrey  de  México,  y per 
precepto  formal  de  sus  prelados  dejó  publicar  las  siguientes  obras,  de 
que  hace  frecuente  mención  el  sieñor  Solórzano: 

Fr.  Michaelis  Agia.  Valmtini,  Ordinis  S.  Francisci,  publici  Sac. 
Theolog.  professoris,  de  exhibendis  auxiliis;  sive  de  invocatione  utrh's- 
que  brachii  tractatus:  ad  Licent.  Paulumi  de  Laguna,  Supremi  India- 
rum  Senatus  Praesidem  amplissimum.  Matriti  apud  Ludovicum  Sán- 
chez 1600.  4-.  — Tratada  y consulta  sobre  el  sármeio  personal  de  los 
indios.  Imp.  en  Lima  1604,  fol. 

Esta  obra,  en  que  el  P.  Agia  no  se  explicó  muy  favorablemente 
por  la  libertad  de  los  indios,  fué  doctamente  impugnada  por  el  P.  Fran- 
cisco Coello,  jesuíta  del  Perú,  que  tomó  la  sotana  de  la  Compañía  des- 
pués de  haber  sido  colegial  mayor  en  el  de  Cuenca  die  Salamanca,  y 
alcalde  del  crimen  de  la  audiencia  de  Lima. 

” AGREDA  (Fr.  Nicolás)  natural  de  Navarra,  y de  los  primeros 
fundadores  de  la  provincia  del  Smo.  nombre  de  Jesús  de  religiosos 
de  S.  Agustín  de  México,  enviado  por  Santo  Tomás  de  Villanueva  en 
1535.  A los  dos  años  fué  electo  vicario  provincial  de  la  Nueva  Es- 
paña; y en  1541  regresó  a Europa  en  solicitud  de  nuevos  operarios 
de  su  orden.  Asistió  a un  capítulo  general,  presidido  por  el  Rmo.  Se- 
ripando,  y sufragó  como  prior  de  Cempoala  y procurador  de  México; 
y electo  en  dicha  asamblea  prior  de  Pamplona,  murió  allí.  Había  asis- 
tido en  México  al  sínodo  provincial  celebrado  en  1539,  en  calidad  de 
teólogo,  y como  tal  suscribió  con  los  obispos  y prelados  las  actas,  que 
he  visto  originales.  Escribió : 

Dictamen  sobre  que  a los  indios  neófitos  se  les  debe  ministrar  el 
Sacramento  de  la  Eucaristía.  MS.  presentado  al  referido  Concilio  pro- 
vincial. 

“ AGUADO  (D.  Alonso  o Ildefonso  López)  natural  de  Tlalpu- 
xahua  de  Michoacán,  colegial  real  y de  oposición  en  el  más  antiguo  de 
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S.  Ildefonso  de  México,  doctor  teólogo,  y cura  párroco  de  Ixtapalapan 
en  el  arzobispado.  Escribió  : 

Oratio  fimebris,  qim  Reg.  ac  Pontif.  Mexicana  Acddenúa  R.  P. 
Doctoris  Francisci  Xaverii  de  Lazcano,  Soc.  Jesu  in  ead.  schola  Eximii 
Doctoris  Cathedrae  Moderatoris,  memariae  parentavif,  XVI  Kal.  Sex- 
íd.  ann.  MDCCLXII.  Edit.  Mexici,  1763.  4^ 

” AGUADO  (Fr.  Juan  López)  natural  de  Tlalpuxahua  en  la  dió- 
cesis de  Michoacán,  en  cuya  provincia  de  franciscanos  observantes  to- 
mó el  hábito.  Enseñó  la  teología  hasta  conseguir  el  grado  y honores  de 
jubilado:  sirvió  al  tribunal  de  la  inquisición  en  los  oficios  de  revisor 
de  libros,  calificador  y comisario,  y fué  guardián  de  Valladolid.  Nom- 
brado custodio  de  isu  provincia,  pasó  a España  a sufragar  en  el  capítulo 
general  de  su  orden  seráfica;  y habiendo  regresado  a la  América  mu- 
rió en  Valladolid  a 2 de  marzo  de  1744.  Aunque  no  reinaba  en  su 
tiempo  el  mejor  gusto  en  los  púlpitos,  sus  sermones  eran  claros,  sóli- 
dos, y dirigidos  al  provecho  espiritual  del  auditorio.  Escribió  y publicó : 

Sermón  fúnebre  en  las  exequias,  que  se  celebraron  en  el  convento 
grande  dé  S.  Francisco  de  México'  al  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Je- 
sús. Imp.  en  México  por  Hogal  1726.  4°  — Sermón  en  las  honras  de 
la  ven  M.  Luisa  de  Santa  Catarina,  religiosa  de  Michoacán.  Imp.  en 
México  por  Hogal  1738.  4^  — Hojas,  flores  y frutos  del  árbol  de  la 
vida,  que  dan  salud  á las  almas.  Un  tomo  imp.  en  Cádiz  por  D.  Mi- 
guel Gómiez  1741.  4-  — Varios  sermones  panegíricos.  Un  tomo  imp. 
e:i  México  por  Hogal,  1743.  4°  — En  la  biblioteca  del  convento  de  S. 
rVancisco  de  Querétaro  dejó  el  P.  Aguado  un  tomo  en  4°  grueso,  MS., 
intitulado:  Compendio  de  la  obra  canónica  de  Reinfestuel. 

* ' AGUADO  (Fray  Juan  López)  La  obra  que  cita  Beristáin,  por 
noticia,  y que  vi  en  el  Convento  franciscano  de  Querétaro,  tiene  el 
siguiente  título : 

Succus  operis  nomine  et  mérito  clarissimi  in  Universum  Jus  ca- 
vonicurn  R.  A.  P.  Fr.  Anacleti  Reiffenstuel,  humili  calamo  et  breviori 
ni'inu  vastissmmm  argumentum  ad  compendium  redactum.  2 vol.  in 
4^  MS.  — Comprenden  solamente  las  materias  correspondientes  a los 
Libros  U y 2'?  de  las  Decretales.  Vese  en  ellos  la  fecha  “Julio  13 
de  1739”. 

Mi  hospedaje  en  aquel  convento  el  año  1848  durante  la  residen- 
cia del  Congreso  general  en  Querétaro,  de  cuyo  Senado  fui  individuo, 
y favorecido  por  la  amistad  y excelente  carácter  del  M.  R.  P.  Provin- 
cial, pude  disfrutar  libremente  de  su  biblioteca  y tomar  nota  de  las 
obras  que  menciono  en  este  Suplemento.  Allí  me  encontré  generalmen- 
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te  establecida  la  siguiente  tradición  que  el  Provincial  me  comunicó  y 
traslado  conforme  al  apunte  que  entonces  tomé,  manifestándome  que 
la  debía  a Fr.  Manuel  Cardoso,  Guardián  del  convento  de  San  Mi- 
guel de  Allende. 

El  Dr.  Juan  Benito  Gamarra,  graduado  en  Cánones  en  la  Univer- 
sidad de  Pisa,  (Vide  en  Beristáin)  fué  uno  de  los  primeros  que  se 
rebelaron  contra  el  sistema  de  la  filosofía  aristotélica  generalmente 
enseñado  en  las  escuelas  de  México.  Para  mejor  asegurar  el  logro 
de  su  intento  escribió  un  tratado  que  intituló : Elementa  recentioris  Ehi- 
losophiae.  Impreso  en  México  el  año  177^1 — . En  seguida  abrió  un  es- 
tudio que  adquirió  grande  fama,  y llegado  el  período  de  los  exámenes 
públicos  que  presentaron  sus  primeros  discípulos,  quiso  dar  a estos 
actos  la  mayor  solemnidad.  Al  efecto,  envió  convites  a las  ciudades 
inmediatas,  extendiéndolas  hasta  otras  de  México  y Michoacán.  Ya 
fuera  por  olvido  o por  desdén  no  los  envió  a la  pequeña  comunidad 
de  Franciscanos  del  mismo  San  Miguel,  donde  se  celebraba  la  festivi- 
dad literaria.  Extrañólo  alguno  haciendo  notar  al  Dr.  Gamarra  que  la 
omisión  no  sólo  parecía  descortés  sino  ofensiva,  atendida  la  antigua 
costumbre,  establecida  en  todos  los  lugares,  y que  se  conservó  hasta  los 
últimos  tiempos,  de  invitar  a los  franciscanos  para  tales  actos,  en  ca- 
lidad de  sinodales,  o según  la  frase  de  colegio,  en  la  de  réplica.  Dicen 
que  el  Dr.  Gamarra  desatendió  la  indicación  observando,  — que  no 
merecían  la  pena  del  convite  los  cuatro  Burros  franciscanos  que  allí 
existían” — . Sin  embargo,  les  pasó  por  ceremonia  el  de  estilo. 

El  punzante  epigrama  llegó  a oídos  del  Guardián  de  aquella  co- 
munidad compuesta  únicamente  de  cuatro  religiosos  y reuniéndoios 
en  su  celda  les  consultó  el  medio  de  salvar  el  honor  del  hábito.  Ofre- 
cióse luego  como  campeón  el  P.  Aguado,  muy  diestro  en  la  esgrima 
silogística,  arma  favorita  en  la  época  y de  la  cual  todavía  yo  alcancé 
algunos  botes  y tajos.  — Presentóse  el  campeón  franciscano  en  la  hora 
y arena  señalados  y estrechó  de  tal  modo  al  desventurado  actuante  que 
el  Dr.  Gamarra  se  vió  forzado  a descender  a la  liza  en  auxilio  de  su 
discípulo.  Esta  era  la  ocasión  que  buscaba  el  P.  Aguado,  y así  lo  mani- 
festó públicamente  a la  numerosa  y escogida  concurrencia  allí  reunida, 
agregando  que  la  antigua  doctrina  que  defendía  estaba  enteramente 
de  acuerdo  con  sus  convicciones.  La  lucha  se  trabó  entonces  cuerpo  a 
cuerpo  entre  el  Doctor  franciscano  y el  Doctor  felipense,  con  el  ardor 
y bien  diría  que  con  la  saña  que  mostraban  los  paladines  de  la  edad 
media  en  sus  combates. a muerte,  pues  las  competencias  literarias  s».i 
más  enconadas  que  cualquiera  de  las  otras. 
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Cuéntase  que  el  felipense  llegó  a encontrarse  tan  embarazado  co- 
mo lo  estuvo  el  sustentante  y que  en  ese  crítico  momento,  dirigiéndole 
la  palabra  su  antagonista  le  dijo  con  amarga  ironía:  — “Ya  sobre  este 
punto,  señor  doctor,  nada  tenemos  que  hablar.  En  tal  virtud,  estas 
hojas  sobran  en  su  libro;”  — y así  diciendo  arrancó  de  él  las  que  con- 
tenían la  doctrina  disputada. — “Vamos  adelante,  (prosiguió)  porque 
“ hasta  aquí  solamente  se  ha  desempeñado'  la  tarea  del  primer  Burro 
franciscano  y todavía  faltan  tres.”  — Disponíase  a continuar  la  ar- 
^ gumentación  cuando  un  prudente  campanillazo  del  personaje  que  pre- 
sidía la  función  literaria  le  impuso  silencio,  advirtiéndole  cortésmente 
; que  la  controversia  salía  fuera  de  sus  límites  naturales,  que  el  honor 
del  sayal  franciscano  quedaba  vindicado  y que  acibarado  ya  el  regoci- 
jo  de  la  función  era  necesario  también  considerar  al  catedrático  que 
en  esos  momentos  daba  muestras  de  alarmante  excitación. 

El  P.  Aguado  cerró  su  libro,  e incontinente  pronunció  una  ele- 
gante  oración  latina  en  que  si  bien  encomiaba  el  desempeño  del  acto 
y a su  protagonista,  igualmente  le  hacía  sentir  la  ligereza  de  su  desliz 
5*  epigramático,  recordándole  que  en  todas  las  clases  y corporaciones  ha- 
f'  bía  personas  instruidas  y que  la  familia  seráfica  las  había  tenido  emi- 
nentes  en  las  letras. 

Dícese  que  este  perfumado  bálsamo  no  curó  la  herida  que  había 
V abierto  el  silogismo.  El  Dr.  Gamarra  descendió  de  su  cátedra  a la 
cama,  expirando  en  ella,  antes  de  ocho  días,  víctima  de  una  fiebre  Ce- 
rebral. — La  noticia  de  su  muerte  preocupó  vivamente  al  P.  Aguado, 
r inspirándole  graves  temores,  y aun  remordimientos,  sobre  la  culpa- 

> bilidad  que  pudiera  resultarle.  Aun  llegó  a escrupulizar  el  haber  in- 

' V currido  en  irregularidad.  — No  tranquilizándose  con  los  consuelos  que 
■ le  daba  el  detenido  estudio  que  hizo  de  la  materia,  consultó  a varias 
personas  doctas  y timoratas,  ocurriendo  al  fin,  para  mayor  seguridad, 
’ a la  autoridad  del  Diocesano,  quien  consiguió  tranquilizar  su  concien- 
. cia.  No  obstante,  el  P.  Aguado  llevó  una  vida  muy  triste,  incesante- 
í ■ mente  atormentado  por  aquel  penoso  recuerdo,  acompañándolo  hasta 
‘ los  primeros  años  del  siglo  corriente  en  que  falleció.  Murió  en  la  en- 
fermería del  convento  de  Querétaro. 

; • AGUADO  (Fr.  Marcos)  natural  de  Castilla,  del  orden  de  S.  Eran- 

risco.  Pasó  a la  América,  y docto  en  lengua  y antigüedades  de  los  in- 
< r’ios,  escribió,  según  el  P.  Salazar,  cronista  de  la  provincia  de  Castilla, 
citado  por  la  biblioteca  franciscana : 

i K Historia  de^  las  Indias.  MS.  — Catecismo  en  lengua  de  los  in- 
dios. MS. 
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AGUADO  (Fr.  Pedro)  natural  de  Valdemoro  en  el  arzobispado 
de  Toledo,  religioso  franciscano,  provincial  de  Yucatán  en  la  N.  E. 
Escribió : 

Historia  diel  nuevo  reino  de  Granada  en  19  lib.  Dos  tomos,  folio 
MS.  Testifica  de  esta  obra  Fr.  Pedro  Simón,  como  que  la  leyó,  en  el 
prólogo  a sus  Noticias  históricas  de  Tierra  firme,  impresas  en  Cuen- 
ca 1627. 

AGUAYO  (Fr.  Miguel)  religioso  franciscano  de  la  provincia  de 
Castilla.  No  consta  por  documento  auténtico  que  hubiese  estado  en 
nuestra  América;  pero  es  muy  verosímil.  Porque  habiéndose  publica- 
do el  año  1604  el  libro  del  P.  Agia  sobre  el  servicio  personal  de  los  in- 
dios, lo  impugnó  Aguayo  con  el  nombret  del  incógnito;  y la  impugna- 
ción se  imprimió  en  Alcalá.  Y como  la  materia  exigía  conocimientos 
prácticos,  y algún  particular  interés  por  las  cosas  de  América,  me  parece 
que  el  tal  autor  tuvo  en  ésta,  O'  acaso  en  la  meridional  algún  domicilio. 
Ni  estoy  lejos  de  apoyar  la  sospecha  de  D.  Nicolás  Antonio  sobre  que 
este  Fr.  Miguel  Aguayo  es  acaso  Fr.  Marcos  Aguado,  de  que  se  ha- 
bló antes.  i 

AGÜERO  (Fr.  Cristóbal)  nació  por  el  año  de  1600  en  S.  Luis 
de  la  Paz  del  obispado  de  Michoacán,  y en  1618  tomó  el  hábito  die  San- 
to Domingo  de  Óaxaca.  Fué  maestro  en  teología  por  su  religión,  y 
poseyó  tan  perfectamente  el  idioma  de  los  zapotecos,  que  lo  enseñó 
públicamente  a sus  hermanos  religiosos.  El  capítulo  general  de  Roma 
de  1670  le  concedió  los  honores  de  padre  de  provincia  en  considera- 
ción (dicen  las  actas)  a cuarenta  años  de  ministerio  apostólico  entre 
los  indios,  a haber  sido  tres  veces  prelado  del  convento  principal  dé 
Oaxaca,  y tres  veces  vicario  provincial,  y a los  muchos  libros  que  ha- 
bía compuesto  útilísimos  a los  ministros  evangélicos.  En  efecto,  escri- 
bió los  siguientes : 

Misceláneo  espiritual  en  idioma  zapoteco.  Imp.  en  México  por  Ber- 
nardo Calderón  1666.  4-  — Sermón  predicado  en  el  capítulo  provincial 
de  Oaxaca.  Imp.  en  México,  1666.  4-  — Diccionario  \ie  la  hengua  za- 
poteca.  Consta  por  la  licencia,  que  para  imprimir  el  Misceláneo  le  dió  el 
Sr.  obispo  Monterroso.  — Tratado  de  la  Pasión  de  Ntro.  Sr.  Jesucris- 
to. MS.  — Los  evangelios  cuadragesimales  en  lengua  zapoteca,  con  es- 
tampds.  MS.  en  la  librería  del  convento  de  Antequera,  como  el  ante- 
rior. — El  Illmo.  Eguiara  llama  panegírico  al  sermón  de  capítulo  arri- 
ba citado,  y no  es  sino  moral  y muy  docto,  sobre  el  verso  18  del  cap. 
10  del  Eclesiastés : In  pigritiis  humiliabitur . . . 
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AGÜERO  (D.  Juan  González)  natural  del  obispado  de  Oaxaca. 
Hizo  su  carrera  literaria  en  el  seminario  tridentino  de  México,  v red-  ’ 
bió  en  su  universidad  los  grados  de  filosofía  y teología;  y restituido  a j 
su  patria  obtuvo  el  curato  y judicatura  eclesiástica  de  S.  Juan  Tenequi  ’ 
y el  título  de  examinador  sinodal.  Dió  a luz : 

Sermón  del  amantísimo  Corazón  de  Je\sús.  Imp.  en  México  por 
Hogal  1749.  4?  — Panegírico  del  grande  apóstol  S.  Pedro.  Imp.  en 
México  por  Hogal  1749.  4^ 

AGUIAR  (Fr.  Diego)  natural  de  la  Nueva  España,  lector  de 
teología  del  orden  de  S.  Agustín,  prelado  de  varios  conventos,  y pro- 
curador a las  cortes  de  Madrid  y Roma  por  su  provincia  del  SS.  Nom- 
bre de  Jesús  de  México.  Habiendo  regresado  de  Europa  se  le  nombró 
cronista,  y como  tal  escribió  en  el  convento  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

Segunda  parte  de  la  historio  de  la  prozñncia  del  SS.  Nombre  de 
Jesús  de  religiosos  agustinos  de  Méjico:  ó continuación  de  la  que  pu- 
hlicó  el  P.  maestro  Gri jaiva.  — Esta  obra  permanecía  MS.  en  el  ar-  t 
chivo  de  PP.  agustinos  de  México  ; y hablan  de  ella  Bermiidez  de  Cas- 
tro en  su  Catálogo  de  los  escritores  angelo politonos  y el  maestro  To- 
rres, mercedario,  en  la  inda,  que  imprimió,  del  Sr.  obispo  Santa  Cruz.  | 

''''  AGUJAR  JFt-.  Juan  To^^é).  religioso  franciscano  observante  de  !a  t 
provincia  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  Michocán.  Escribió : 

Etnaw  fúnebre  del  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Aguijar.  lino,  en  I^íéxi- 
co  1785.  4?  I 

AGUIAR  Y ACUÑA  (D.  Rodrigo)  de  nación  gallego,  gran  ju-  ; 
risconsulto,  oidor  de  México  y consejero  de  Indias,  a quien  el  bibliote- 
cario León  Pinelo  llama  digno  Triboniano  de  la  recopilación  de  leyes 
de  ellas  En  efecto,  el  i*ey  Felipe  IV  apenas  subió  al  trono  le  encargó 
esta  importante  y deseada  obra  en  1622,  y trabajó  en  ella  hasta  su  muer-  . 
te  acaecida  en  5 de  octubre  de  1629,  habiéndole  ayudado  y proseguido 
después  de  su  fallecimiento  el  mismo  citado  León  Pinelo,  eruditísimo 
y laboriosísimo  letrado,  natural  de  Lima  en  el  Perú.  Se  registraron 
casi  seiscientos  libros  protocolos  MS.  ron  más  de  150,000  fojas,  y en 
ellas  más  de  400,000  cédulas  despachadas  a las  Indiafs  por  los  reyes 
desde  el  año  1492,  en  que  se  descubrieron.  El  trabajo  de  nuestra  D. 
Rodrigo  componía  dos  tomos ; mas  no  estando  completo  el  segundo, 
fonnó  un  epitome  de  lo  que  había  escrito,  y lo  publicó  con  este  título: 

Sumario  de  la  recopilación  general  de  leyes  de  Indias.  Imp  en 
IMadrid  1628.  fol. 
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AGUILA  (P,  Vicente)  natural  de  Alcalá  de  Henares,  misionero 
I de  la  compañía  de  Jesús  por  espacio  de  35  años  en  la  provincia  de  Si- 
naloa,  donde  falleció  año  1641,  en  el  pueblo'  de  Ahomíe,  dejando  escri- 
tos muchos  opúsculos  Utilísimos  para  los  misioneros  y para  los  neófi- 
tos; que  según  el  P.  Florencia  en  su  Menologio,  son  los  siguientes; 

j ' 1.  Varios  artes  y hocabutarios  de  diversos  idiomas  de  los  in- 

dios. — 2.  Sermones  ^n  dichas  lenguas.  — 3.,  Advertencias  para  la 
I huera  c)  niiristrcci^cn  de  los  sacramentos  a los  indios.  — ^ 4.  Doctri^na 
cristiana  en  verso,  para  uso  de  los  indios. 

AGUILAR  (D.  Antonio)  médico  mexicano',  matemático  y poeta 
celebrado.  Recibió  el  grado  mayor  en  medicina,  y sustituyó  mucho  tiem- 
po una  de  las  cátedras  de  la  Universidad  de  México.  Dió  a luz : 

Canción  heróica  en  elogio  de  S.  Juan  de  Dios,  recientemente  cano- 
nizado. Imp.  en,  México  1702.  4^ 

AGUILAR  (Fr.  Diego)  natural  de  Zapotlán  el  grande,  en  la  dió- 
cesis de  Michoacán,  donde  tomó  el  hábito  de  S.  Agustín.  Fué  el  prime- 
ro que  en  su  provincia  de  S.  Nicolás  Tolentino  enseñó  la  filosofía  mo- 
derna, y la  teología  por  la  obra  del  maestro  Bteirti.  Obtuvo  el  grado 
de  maestro,  los  prioratos  de  Querétaro  y Celaya,  y los  oficios  de  defi- 
, nidor  y procurador  en  la  corte  de  Lspaña,  donde  residió  cinco  añols. 
Vuelto  a la  América  murió  sexagenario  en  el  lugar  de  su  nacimiento. 
Escribió : 

Elogio  de  S.  Nicolás  Tolentino,  pronmmeiado  en  la  ciudad  de  Gua- 
na juat  o.  Imp.  en  México  por  Ontiveros  1782.  4- 

AGUILAR  (P.  Esteban)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  re- 
ligioso de  la  compañía  de  Jesús,  en  la  provincia  de  MéxicO',  humanista 
aventajado  y orador  de  mucho'  crédito,  cuyos  sermones  (dice  Sotuelo 
en  SU  Biblioteca  jesuíta)  son  muy  apreciables  por  la  graaJedad  de  su  : 
estilo,  y por  la  pureza  y propiedad  de  dicción.  Escribió  mucho  y muy 
digno  cíe  las  prensas,  siegún  el  testimonio'  del  P.  Marcos  Irala,  prefecto 
de  los  estudios  del  colegio  máximo  de  S.,  Pedro  y S.  Pablo  de  México 
en  la  aprobación  de  su  último  sermón  póstumo.  Se  dieron  a luz  los  - 
siguientes  eiscritos: 

Panegírico  del  marqués  \de  Villena,  vire'y  de  la  N . E.  en  versos 
exámetros  latinos.  Imp.  en  México  1640.  4°  — Elogio  de  Santa  Cata- 
?ina  Virgen  y Mártir,  pronunciado  en  su  iglesia  parroquial  de  México. 
Imp.  allí  por  Rivera  1648.  4^  — Elogio  de  S.  Juan  de  Dios.  Imp.  en 
México  por  Calderón  1650.  4°  — Náutica  sacra  y viage  prodigioso.  Imp. 
en  México  por  Hipólito  Rivera  1653.  4°  — Elogio  de  S.  Francisco  de  ; 
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Asís.  Imp.  en  México  1668.  4°  — Varias  poesías  castellanas.  MS.  en 
la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México.,  — Murió  el  P.  Estezmi,  de 
México  año  1668,  y jimio  con  el  elogio  expresado  de  S. 
Francisco,  publicado  pocos  dios  después  de  su  fallecimiento,  se  impri- 
mió el  siguiente  soneto: 

Cuantos  seguido^  del  aplauso  oran. 

En  voces  no  vulgares  aclamados, 

Al  golpe  de  tu  muerte  despojados 
De  su  ejemplar  más  noble,  tiernos  lloran. 

Los  primeros  que  en  TuUo  se  atesoran. 

En  tí,  orador  cristiano,  mejorados, 

Al  fuego  de  una  fiebre  hoy  apagados. 

En  sus  mismas  cenizas  se  mejoran. 

Ninguno  te  excedió  mientras  vivi\ste^: 

Ya  sí;  y eres  tú  solo,  pues  es  cierto 
Que  como  dices  hoy,  nunca  dijiste.  ¡ 

Mejor  me  enseñas  ya  cadáver  yerto. 

Que  elocuente  orador  me  persuadiste : 

Y así  a tí  vivo,  tú  te  excedes  muerto. 

AGUILAR  (Tilmo.  D.  Francisco)  natural  del  obispado  de  Du- 
rango  en  la  Nueva  Vizcaya.  Hizo  sus  estudios  en  el  real  colegio  dfe 
S.  Ildefontso  de  México,  y recibió  el  grado  de  doctor  en  ambos  dere- 
chos en  su  universidad,  de  la  que  fué  rector  y catedrático'  de  vísperas 
de  leyes.  Sirvió  el  empleo  de  juez  de  testamentos  y obras  pías  en  este 
arzobispado,  y logró  por  oposición  la  canonjía  penitenciaria  de  la  me- 
tropolitana donde  ascendió  a la  dignidad  de  tesorero.  Llegada  a Es- 
paña la  fama  de  su  virtud  y ciencia,  fué  presentado  para  el  arzobispa- 
do de  Manila,  que  no  llegó  a servir  por  su  fallecimiento  acaecido  en  20 
de  agosto  de  1699.  Dejó  muchos  comentarios  MS.  sobre  varios  títu- 
los del  derecho  canónico'  y civil,  de  los  cuales  existe  un  cuaderno  en  la 
biblioteca  de  la  universidad  de  México  sobre  el  tít.  de  Actionibus  de 
las  Instituciones  imperiales.  Y en  la  obra  del  Tilmo.  Adame:  Academia 
mexicana  ilustrata,  se  imprimió  una  Epístola  latina  de  nuestro  Agiiilar, 
digna  de  leerse.  En  el  triunfo  parthenico  de  D:  Carlos  de  Sigtienza  se 
lee  un  ingenioso  epigramma  latino,  premiado  a nuestro  D.  Francisco 
por  la  universidad  de  México  en  certamen  poético  celebrado-  en  honor 
de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen.  Habíase  propuesto  por 
asimto : ¿Porque  Virgilio  llama  piadoso  a Apolo  cuando  lo  pinta  exi- 
miendo dé  los  lientos  a Délos,  donde  había  un  hermoso  plantel  de  oU- 


— 83  — 


— A 


vas  y palmas?  can  obligación  de  aplicar  la  resputesta  a la  preservación 
de  la  culpa  en  la  Concepción  Mariana;  y el  Sr.  Aguilar  discurrió  así: 

En  una  Sporades  surgunt  oh  origime  cunctae, 

Quas  maris  Aegaei  ventus  et  unda  movent. 

Cum  suéito  apparet  Délos  latura  supernum 
Numm  Apollo  tuum,  fracta  proceda  cadit. 

Das  donum  hoc  carptis  oleae  paimaeque  virentis  • 

Ramis : quo.propter  diceris  esse  piiis.  ; 

Fixa  Marta  es  Délos,  Domínum  quae  ventre  tidisti:  ; r 

Te  (exundet,  flet)  non  culpa  movebit  Ada\e^ 

Firmat  crux  oleae  et  palmae,  cid  pendulus  haeret,  ' 

Et  pius,  et  sapiens,  et  simid  esse  potens. 

Sed  juvat  esse  pium : pietas  nam  vergít  in  omnes, 

Imníotam  Matrem,  quoi  pietate  colunt. 

AGUILAR  (Fr.  Francisco)  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba  en 
Andalucía,  donde  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo.  Pasó  a la  N.  Es-^  • 
paña  en  1810  y residió  en  México  hasta  1813  en  que  regresó  a Europa.  ' 
Fué  examinador  sinodal  de  este  arzobispado,  en  cuya  capital  acreditó  . 
sus  talentos  oratorios,  su  fino  gusto  y bella  literatura;  y escribió: 

Odas  en  elogio  del  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Vene  gas,  virey 
de  la  N.  E.  Un  temo  en  4°  preparado  para  la  prensa,  con,  alusiones  y 
viñeta)s'  dibujadas  por  el  mismo  autor.  — La  censor  a mexicana',  papel 
periódico.  Imp.  en  México^  1812.  4- 

AGUILAR  MONROY  (D.  Ignacio)  natural  de  la  ciudad  de  Que-  j 
rétaro,  presbítero  del  arzobispado  de  México.  Dió  a luz : 

Panegírico  de  la  Inmaculada}  Concepción  He  María  Santísima,  pre-  í 
diccHo  en  el  convento  de  S.  Antonio  de  Querétaro'.  Imp.  en  México  ' 
por  Calderón  1653.  4° 

AGUILAR  (D.  José),  bachiller  teólogo  mexicano.  Escribió: 

Romance  endecasílabo  en  elogio  del  Sr.  D.  Fernando  VI,  rey  de  i. 
Fs(p\a!na.  Imp.  en  México,  1748.  4° 

AGUILAR  (D.  José  Ramírez)  natural  del  obispado  de  Oaxa- 
ca,  cura  párroco  de  Exutla  y examinador  sinodal  de  aquella  diócesis. 
Publicó : ' 

Sermón  en  la  profesión  religiosa  de  Sor  María  Manuela  de  la  Pu-  <j¡ 
rificacion  en  el  convento  de  la  Concepción  de  Antéquera  de  Oaxacü,  J 
Imp.  en  la  Puebla  de  los  Angeles  por  Fernández  de  León.  1692.  4°  í 
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” AGUILAR  (Fr.  Lorenzo)  religioso  del  orden  de  S.  Agustín,  pre- 
sentado en  teología,  y procurador  de  su  provincia  del  SS,  Nombre  de 
Je)3Ús  de  MéxicO'.  Escribió  : 

Manifiesto  por  las  sagradas  religiones  de  S.  Agustin,  nuestra  Se- 
ñora del  Carmen,  nuestra  Señora  de  la  Merced,  Compañía  de  Jesús  y 
otras,  sobre  la  precedencia,  que  intenta  introducir  la  proznncia  de  la 
seráfica  descalzés  de  S.  Diego  de  la  N.  E.  Imp.  en  México  por  Ca- 
rrascoso 1701.  fol. 

“ AGUILAR  (D.  Luis  Antonio)  natural  de  México,  presbítero, 
abogado  de  la  Real  Audiencia,  y capellán  del  monasterio  de  religiosas 
de  la  Concepción,  de  dicha  capital.  Escribió : , 

Alegóricos  panegíricos  discursos  de  los  misterios  de  la  SS.  Trini- 
dad, y Encarnación  del  Verbo  Eterno.  Imp.  en  MéxicO'  por  Guillermo 
Carrascoso  1707.  4^  — Metafórico  jurídico  libelo  á N.  M.  Santo  Padre 
Clemente  XI.  Imp.  en  México  por  Rivera  1707.  4°  — Está  escrito  en 
verso  castellano,  y su  asunto  e»  que  la  silla  apchtólica  declare  como  ar- 
tículo de  fe  el  misterio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  María. 

AGUILAR  (Illmo.  D.,  Pedro  Sánchez)  natural  de  la  villa  de 
Valladolid,  en  el  obispado  de  Yucatán:  nieto  de  Fernando  de  Aguilar, 
uno  de  los  fundadores  y regidores  de  la  ciudad  de  Mérida  en  aquella 
provincia.  Estudió  en  México,  y en  1588  vistió  la  beca  del  colegio  ma- 
yor de  Santa  María  de  Todos  Santos,  y retibió  la  borla  de  doctor  en 
aquella  universidad.  ObtuvO'  en  Yucatán  el  curato  de  Chansenor  y el 
deanato  de  la  catedral,  y fué  provisor  del  obispado'.  Fué  ascendido  al 
deanato  de  la  metropolitana  de  la  Plata,  luego  a una  plaza  de  inquisidor 
de  Lima,  y finalmente  al  obispado'  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Escribió : 

Contra  idolonim  cultores.  Impreso  en  Madrid  por  Juan  González 
1639.  4-  — Relación  de  las  cosas  de  Yucatán  y de  sus  ecle\siástico\s,  he- 
cha (según  escribe  León  Pinelo)  de  órden  del  rey  Felipe  III.  — Doc- 
trina cristiana  en  lengua  de  Yucatán.  — Esta  obra  aprobada  por  el 
obispo  D.  Fr.  Gonzalo  de  Salazar,  se  envió  a imprimir  a España;  pero 
habiéndose  perdido  en  el  mar,  quedó  solamente  una  copia  en  poder  de 
los  jesuítas,  como  el  mismo  autor  asegura  en  el  prólogo  de  la  anterior. 

” AGUILAR  (D.  Pedro)  natural  de  Sevilla,  y residente  muchos 
años  en  ia  América  septentrional.  Escribió : 

Dioecesium  indieorum  maris  occeani  ac cúrate  descriptio,  jussu  SS. 
D.  Papae  Gregorii  XIII  unn.  1581.  MS.  en  la  librería  del  Vaticano, 
donde  la  leyó  D.  Nicolás  AntO'nio.  — Los  adicionadores  de  Pindó 
equivocan  el  nombre  del  Papa,  poniendo  a Gregorio  VIII  y yerran  tara- 
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bien  en  el  año,  pues  señalan  el  de  1631  y aunque  en  la  íe  de  erratas 
se  corrigió  el  primer  }^erro  ; mas  no  el  segundo. 

AGUILERA  (D.  Bernardino)  natural  de  México,  doctor  en  le- 
yes y abogado  de  la  Real  Audiencia  de  su  patria.  Escribió : 

Defensa  jurídica  de  los  derechos  del  caballero  D.  Estevan  de  Mol- 
lina y Mosqueira.  Imp.  en  México'  sin  año,  en  fol.  — Defensa  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica  ordinaria  del  Illmo.  Sr.  D.  Mateo  Sagade  Bugtiei- 
ro^  arzobispo  de  México,  en  la  competencia  con  el  visitador  del  tribu- 
nal de  la  inquisición  de  la  Nueva  España.  Imp.  en  México'  1661.  fol. 

'’•*  ' AGUILERxA.  (P.  Bernardino).  Escribió: 

Defensa  del  tribunal  de  la  Inquisición  de  esta  Nueva  España,  con- 
tra el  Arzobispo  de  México.  Un  tomo  en  fol.,  sin  año  ni  lugar  de  su  im- 
presión. 

AGUILERA  (P.  Francisco)  natural  de  la  ciudad  de  México. 
Abrazó  el  instituto  de  los  jesuítas  en  el  colegio'  die  Tepotzotlán  a 28  de 
febrero  de  1670,  y enseñó  en  su  provincia  la  retórica,  la  filosofía  y la 
teología  con  crédito  de  sabio  y virtuoso,  empleando  el  tiempo  de  las 
vacaciones  de  estudios  en  predicar  a los  indios  de  los  pueblos  comar- 
canos. Falleció  de  edad  de  49  años,  siendo  rector  del  colegio  de  Que- 
rétaro  en  7 de  marzo  de  1704.  Dió  a luz : ^ 

Elogio  He  S.  Erancisco  Javier,  predicado  en  la  ciudad  de  la  Pue- 
bla. Imp.  allí  por  Fernándiez  de  León  1689.  4^  — De  excellenfia  Beu- 
íissimae  Virginis  Marine . MS.  que  conser\^aba  con  sumo'  aprecio  el  doc- 
tor Garba]] ido,  catedrático  de  sagrada  escritura,  de  la  universidad  de 
México.  — Certamen  poético  latino  y castellano'  para  cN\ebrar  a Jesús 
recien  nacido  bajo  de  la  alegoría  de  Iris.  MS.  en  la  biblioteca  de  la  uni- 
versidad de  México.  — Elogio  de  la  vMa  admirable,  heróicas  virtudes, 
y preciosa  muerte  de  la  ven.  señora  Catarina  de  S.  Juan.  Imp.j  en  la 
Puebla  por  Fernández  de  León  1688.  4-  — Esta  ven.  matrona  Catarina 
nació  en  las  tierras  del  gran  Mogol,  y era  de  familia  real.  Llamábase 
Mirra  en  la  gentilidad,  y cautivada  por  un  pirata  portugués,  la  cate- 
quizaron y bautizaron  los  jesuítas  de  Cochin.  Trájola  a Acapulco  un 
com'erciante,  que  la  había  comprado  en  Manila,  y la  vendió  al  capitán 
Miguel  die  Sosa,  vecino  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  donde  puesta  en 
libertad,  florelció  y murió  con  fama  de  santidad'.  Fué  no  sólo  amiga 
íntima  de  la  ven.  monja  María  de  Jesús,  cuyas  virtudes  están  aproba- 
das en  grado  heroico  por  la' silla  apostólica,  sino  admirada  y venerada 
de  ella.  Los  dos  cabildos  de  la  Puebla  le  hicieron  un  magnífico  fune- 
ral, cargando  el  cadáver  los  canónigos,  los  regidores  y los  prelados  re- 
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guiares:  y después  le  celebraron  solemnes  exequias,  en  que  nuestro 
Aguilera  pronunció  el  citado  elogio'. 

AGUILERA  (Fr.  José  Miguel)  natural  de  Tlayacapa  en  el  ar- 
zobispado d,e  México',  lector  jubilado  del  orden  de  S.  Francislco,  secre- 
tario de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  notario  apostólico,  exami- 
nador sinodal  del  obispado  de  la  Ptiebla,  vicario  de  lois  monasterios  de 
Santa  Isabel  y Santa  Clara  de  México-,  doctor  y catedrático-  del  sutil 
Escoto  en  la  real  universidad.  Escribió : 

Elogio  deí  beato  Sebastián  de  Aparicio,  pronunciado  en  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  en  las  solemnes  fiestas  de  su  beatificación.  Imp. 
en  México,  1791.  fol.  — Sermón  sobre  la  importancia  del  venerable 
instituto  de  los  ServíMs.  — Imp.  en  México  1796.  4°. 

* ^ AGUILERA  (Fr.  Matlieo  Agustín  López  de).  Misionero  Apos- 
tólico del  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro.  Escribió : 

Doctrinas  y Sermones  para  Misión.  Año  1763.  MS.  en  4°  que  se 
consei*vaba  en  1848  en  el  convento-  de  S.  Francisco-  de  Querétaro. 

“ AGUILERA  (Fr.  Miguel)  natural  de  México,  donde  tomó  el  há- 
bito de  S.  Francisco.  Fué  lector  jubilado,  doctor  y catedrático  del  sutil 
Escoto,  calificador  de  la  Inquisición,,  y electo  provincial  de  la  del  .San- 
to Evangelio  en  1676.  Escribió  un  Tratado,  de  que  hace  mención  el 
P.  Alva  y Astorga,  y que  tuvo  presente  el  maestro  Apodaca,  premos- 
tratense,  catedrático  de  Salamanca,  intitulado  : 

Scotds  et  Thomas  circa  'i[nmac\ulatam  D'eipara^  Conccptionem 
parum  dissentientes.  Edit.  in  lucem,. . . 

“ AGUI  ÑACA  (Fr.  José)  lector  de  teología  en  el  colegio  de  San 
Buenaventura  de  Tlaltelulco  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  de 
franciscanos  observantes.  Dejó  MS.  un  docto  opúsculo,  que  he  leído 
en  la  biblioteca  de  dicho  colegio,  cuyo  título'  es : 

De  Beatitudine  supernaturali  et  visione  Dei  beatifica,  del  año  1714. 

AGLURIANO  (Illmo.  D.  Francisco  Mateo),  nació  en  Ale- 
sanco  de  la  diócesis  de  Calahorra  a 15  de  septiembre  de  1742  Pasó 
a la  Nueva  España  en  1766  en  la  familia  del  Emmo.  cardenal  de  Lo- 
renzana,  y recibió  el  grado  de  doctor  en  la  universidad  de  México. 
Fué  rector  del  seminario  tridentino,  visitador  del  arzobispado,  y pro- 
motor del  concilio  IV  provincial.  Regresado  a E'spaña  en  1772,  fué 
nombrado  obispo-  auxiliar  de  Toledo,  con  el  título  de  Tagatete  in  par- 
tibus  infidelium;  y promovido'  después  a la  mitra  de  Calahorra,  don- 
de permaneció  hasta  la  irrupción  de  los  franceses  en  España,  en  cuya 
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época,  huyendo  de  su  dióce'sis,  se  acogió  a las  provincias  libres,  y nom- 
brado diputado  a cortes  asistió  a las  generales  y extraordinarias  de 
Cádiz  de  1811.  Escribió: 

Pastoral  o proclama  y manifiesto  a los  pueblos  de  Calahorra  so- 
bre h irrupción  de  los  franceses.  Imp. 

AGUIRRE  (Fr.  Andrés),  vizcaíno  de  nación,  hijo  del  convento 
de  S.  Agustín  de  Salamanca.  Fué  uno  de  los  enviados  a la  América 
el  año  1536  por  Santo  Tomás  de  Villanueva,  provincial  de  Castilla. 
Aprendió  en  México  la  lengua  de  los  indios,  y les  predicó  en  ella  con 
gran  fruto.  Hallándose  prior  del  convento*  de  Totolapan  en  1564  fué 
destinado  a las  miisiones  de  Filipinas,  de  donde  regresó  a Europa  con 
el  ven.  P.  Urdaneta.  Segunda  vez  vino  a la  Nueva  España  en  1579, 
y de  aquí  siguió  a Manila;  y el  definitorio'  de  la  provincia  de  agus- 
tinos de  México  decretó  que  cuando*  falleciese  el  P.  Aguirre  se  le  apli- 
casen los  mismos  sufragios  espirituales,  que  se  acostumbran  a los 
religiosos  condecorados  con  los  honores  de  padres  de  provincia,  en 
remuneración  de  lo-  mucho  que  le  debía  la  de  México.  En  Manila  fué 
prior  y provincial  electo  en  1581,  y al  siguiente  año*  hizo'  segundo  viaje 
a Europa,  y pasó  a Roma  a negocios,  a que  dió  motivo  el  Illmo.  Sala- 
zar,  primer  obispo  de  aquellas  islas.  Bien  despachado  por  la  silla  apos- 
tólica, tercera  vez  volvió  a México,  donde  a pesar  de  su  resistencia 
fué  electo  provincial  en  1591,  sin  embargo  de  hallarse  con  patente  de 
maestro  exento  de  todo  cargo',  que  le  concedió  el  general  Vicentico. 
Por  último,  su  celo  y amor  hacia  sus  amados  filipinos  lo  arrebataron 
de  entre  los  mexicanos  ; y lleno  de  méritos  y virtudes  murió  en  Ma- 
nila a los  80  años  de  edad.  Escribió : 

Defensa  de  los  derechos  y privilegios  de  los  religiosos  misioneros 
de  Filipinas,  inquietados  por  el  micvo  obispo  de  ellas.  Imp.  en  Ma- 
drid. 1583.  fol.  — Cartas  al  señor  obispo  D.  Fr.  Domingo  Salamr, 
escritas  desde  México  a Manila.  Imp.  en  la  Crónica  de  San  Gregorio 
de  Filipinas. 

AGUIRRE  (P.  Francisco),  natural  de  México,  de  la  compañía 
de  Jesús.  Fué  maestro  de  teología  y rector  del  real  colegio  de  S.  Ilde- 
fonso, que  debe  a la  industria  y economía  de  este  religioso*  el  desem- 
peño de  sus  rentas,  y a su  ilustración  y celo  los  mayores  aumentos 
literarios.  Murió  de  44  años  en  1666.  El  Illmo.  Eguiara  lo  apuntó  en 
sus  borradores  como  autor  de  no  sé  qué  tratados  teológicos. 

AGUIRRE  (Fr.  Francisco),  mexicano  en  la  patria,  y religioso 
dominico  en  la  profesión  que  hizo  del  orden  de  predicadores  en  el 
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convento  imperial  de  México,  a 14  de  mayo  de  1677^  Fué  maestro 
por  su  religión,  regente  de  estudios  y prior  del  referida  convento  en 
1709.  Dió  a luz: 

Sermón  predicado  en  la  metropolitana  de  México  en  la  solemne 
publicación  de  la  bula  de  la  Cruzada'.  Imp.  en  México  por  Rodriguez 
Lupercio  1712,  4^ 

AGUIRRE  Y VIANA  (D.  Guillermo),  natural  de  la  provincia 
de  Alava,  doctor  de  la  universidad  de  Alcalá,  oidor  de  la  audiencia  de 
Guadalajara,  alcalde  del  crimen,  oidor  y regente  de  la  de  México, 
donde  mjurió  año'  1811.  Escribió:  . 

Instrucciones  para  el  juzgado  de  bienes  de  difuntos  de  la  real  au- 
diencia de  México.  Imp.  allí  por  Ontiveros  1805.  fol. 

AGUIRRE  (D.  Isidro)  natural  de  México,  relator  de  su  audien- 
cia y alumno  de  su  ilustre  colegio  de  abogados.  Escribió : 

Discurso  jurídico  sobre  la  verdadera  inteligencia  del  cap.  12  del 
arcángel  de  relatores.  Imp.  en  México  por  Ontiveros  1785.  fol 

AGUIRRE  (D.  José  Angel)  hijo  y regidor  decano,  alcalde  or- 
dinario, alférez  real,  alguacil  mayor  y corregidor  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico; señor  del  valle  de  Santa  María  de  Tebra  y su  fortaleza,  y de  ias 
casas  solariegas  de  Aguirre,  Sacia,  Velaunza  y Suazola  en  las  provin- 
cias Vascongadas.  Publicó : 

Arenga  al  Exmo.  Sr.  D.  Matías  de  Gálvez,  virrey  de  la  N.  E., 
en  su  soiemne\  entrada  en  la  imperial  ciudad  de  México.  Imp.,  allí 
1784.  4°.  — Informe  dc\do  al  gobierno  sobre  la  moneda  de  cobre.  MS. 
fol.  en  el  tomo  42  de  órdenes  y discursos  en  la  biblioteca  de  la  cate- 
dral de  México. 

AGUIRRE  (D.  José  Francisco)  natural  de  México,  padre  del 
precedente.  Fué  colegial  del  mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos 
por  el  año  1724.  Abogad O'  de  la  Real  Audiencia,  y regidor  y procurador 
de  la  imperial  ciudad,  su  patria.  Escribió : 

Extracto  ó compendio  de  los  expedientes  y proiddencias  de  reco- 
nocimientos de  ríos,  lagimas,  vertientes  y desagües  de  la  capital  de 
México  y su  valle;  de  los  caminos  para  su  comunicación  y comer- 
cio, etc.  Imp.  en  México,  1748,  fol.  — En  el  Certamen  poético  con 
que  la  Universidad  literaria  de  México  solemnizó  la  coronación  del  se- 
ñor Luis  I por  renuncia  de  su  padre  el  Sr.  Felipe  V,  fué  premiado 
nuestro  Aguirre  con  una  sortija  de  esmeraldas  por  haber  glosado  con  : 
propiedad  y gracia  esta  difícil  quintilla  castellana : , . 
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Filipo  y Luis  de  un  delfín 
Cada  uno  es  rey  singular: 

Que  ambos  reinaron  al  fin 
Cuando  no  les  pudo  dar 
Cetro  al  padre  por  su  fin. 

Dicha  glosa  se  dió  a luz  con  otras  poesías  en  el  libro  intitulado : 
Letras  laureadas,  impresa  en  México  por  Hogal,  1724. 

” AGUIRRE  VILLAR  (D.  José),  natural  de  la  ciudad  de  Zaca- 
tecas, presbítero  de  la  diócesis  de  Guadalajara,  bien  instruido  en  las 
letras  humanas.  Escribió : 

Estátua  de  la  paz,  trasladada  del  monte.  Palatino  á España  y Fran- 
cia. Imp.  en  México  por  Hogal,  1727.  4^.  — Es  un  papel  alegórico, 
que  contiene  las  fiestas,  con  que  la  ciudad  de  Zacatetecas  celebró  los 
matrimonios  de  Luis  I de  España  con  la  hija  del  duque  de  Orleans, 
y de  la  infanta  María  Luisa  Gabriela  con  el  rey  de  Francia.  En  la 
Cácete  de  México  del  mes  de  enero  de  1728,  entre  los  libros  nuevos 
leo  anunciada  la  Lealtad  zacate  cana,  su  autor  el  Br.  D.  José  Aguirre 
Villar;  que  no  sé  si  es  obra  diversa  de  la  anterior  expresada.. 

” AGUIRRE  (Illmo.  D.  Juan),  natural  de  la  ciudad  de  México, 
doctor  canonista  de  bu  universidad,  como  escribieron  Vetancur  y Ro- 
bles, o teólogo  como  dice  Sigüenza ; lo  cierto  es,  según  consta  de  la 
Crónica  de  Plaza,  que  el  año  1625  ¡ce  graduó  de  bachiller  en  teología: 
que  en  1632  era  doctor ; y que  habiendo  intentado  hacer  oposición  a la 
cátedra  de  instituta,  f ué  excluido  por  no  ser  bachiller  en  leyes ; el  mis- 
mo Plaza  le  cuenta  entre  los  rectores  de  dicha  universidad.  Fué  cura 
de  Tejupilco  y de  Tenango  del  Valle  en  el  arzobispado,  y canónigo  de 
la  metropolitana.  En  1662  tomó  posesión  del  obispado  de  Durango 
en  la  Nueva  Vizcaya,  a que  lo  pr,e3entó  el  Sr.  Felipe  IV  por  su  mu- 
cha virtud  y letras;  y murió  en  la  capital  de  su  diócesis  en  1671. 
Escribió : i 

Informe  jurídico  sobre  las  religiosas  carmelitas  de  México.  Imp. 
allí,  1661.  fol.  — Justificación  de  una  sentencia  dada  en  la  causa  de 
esponsales  de  Antonio  Pedrique.  Imp.  en,  México  sin  año  en  fol.  — 
Alegación  en  derecho  sobre  que  no  puede  ser  puesto  en  posesión  de 
una  prebenda  el  provisto  en  ella  por  ascenso  de  un  obispo,  hasta  que 
este  la  renuncie  formalmente.  Imp.  en  México,  1662.  fol.  — En  el 
archivo  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Durango  se  guarda  un  libro  MS. 
de  nuelstro  autor  con  varios  opúsculos,  que  manifiestan  su  talento  y 
literatura  tanto  como  su  celo  pastoral. 
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AGUIRRE  (D.  Luis  Pedro),  socio  y secretario  de  la  real  socie- 
dad patriótica  de  Guatemala.  Escribió: 

Memoria  sobre  el  fomento  de  la  agricultura  y comercio  interior 
del  reino  \de  Guatemala.  Imp.  allí  por  Beteta,  1800.  4^. 

” AGUIRRE  (P.  Manuel),  nació  en  la  diócesis  de  Pamplona  a 
14  de  mayo  de  1715  y tomó  la  ropa  de  jesuíta  en  el  colegio'  de  Tepo- 
tzotlán  de  México  a 18  de  julio'  de  1735.  Destinado  después  de  sus 
estudios  a las  misiones  de  Sonora  y Sinaloa,  trabajó  en  ellas  con  es- 
píritu apostólico  y con  admirable  utilidad  de  los  indios  bárbaros.  Era 
superior  de  aquellos  establecimientos  cristianos  cuando  llegó  a la  Nue- 
va España  el  fatal  decreto  de  la  expatriación  de  los  jesuítas,  que 
obedeció  pronta  y resignadamente  nuestro'  misionero:  y habiendo  lle- 
gado a Tepic  con  imponderables  trabajos,  al  ponerse  en  camino  de  allí 
para  Veracruz,  falleció  en  el  pueblo'  de  la  Magdalena  a 25  de  sep- 
tiembre de  1768.  Dejó  escrito: 

Doctrina  cristiana  y pláticas  en  lengua  opata.  Imp.  en  México, 
1765,  4^ 

AGUIRRE  (Fr.  Marcos),  del  orden  de  S.  Francisco,  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio  de  México.  Escribió  según.  Vetancur: 

Vidas  de  los  religiosos  franciscanos  que  fallecieron  en  las  doctri- 
nas y misiones  de  los  indios  otomíes.  — Las  publicó  con  otras  el 
P.  Fr.  Juan  P'edraza,  año  1655.  Véase  en  esta  biblioteca  el  artículo 
PEDRAZA. 

AGUIRRE  (Fr.  Pedro)  natural  dc  la  Nueva  España,  lector  ju- 
bilado, definidor,  cronista  y provincial  de  los  franciscanos  descalzos 
de  la  provincia  de  S.  Diego  de  México,  y calificador  de  la  santa  In- 
quisición. Fué  buen  orador,  teólogo  y canonista  sobresal  i entf",  v poeta 
regular,  si  basta  la  regularidad  para  la  poeteía.  En  su  tiempo  se  sus- 
citó la  disputa  entre  los  religiosos  agustinos,  carmelitas,  mercedarios 
V jesuítas  por  una  parte  v los  descalzos  de  S.  Francisco  por  otra,  so- 
bre querer  aquéllos  prereder  a éstos  en  las  posesiones  y actos  públicos, 
por  haber  sido  más  moderna  la  reforma  de  S.  Pedro  Alcántara.  Con 
este  motivo  escribió  nuestro  Aguirre : 

Apología  por  la  precedencia  de  los  religiosos  descalzos  de  la  pro- 
mncia  d\e  S.  Diego  de  la  N\  E.  Imp.  en  México,  1694.  fol.  — Y 
habiéndose  llevado  el  negocio'  a Roma,  v obtenido  favorable  senten- 
cia los  descalzos,  dió  a luz  el  mismo  Aguirre : 
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Manifiesto  sobre  la  sentencia  apostólica  definitiva  de  la  pteceden- 
jj  cia  en  todos  los  actos  de  la  descalcez  seráfica  en  la  promncia  de  S. 

; Diego  de)  México  respecto  a la  sagrada  religión  de  S.  Agustín  y sus 

I inmediatas.  Imp.  en  la  Pue'bla  de  los  Angeles,  1701 . 4-.  — Escribió 
también : 

j Sermón  \del  gloriosísimo  Tránsito  de  la  Virgen  María,  predicado 

í en  la  catedral  de  México.  Imp.  allí,  1694.  4°.  — Sermón  de  S.  Pddro 
de  Alcántara.  Imp.  en  México  por  Carrascoso  1697,  4?.  — Panegírico 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la>  Madre  de  Dios.  Imp,  en  México, 
1697.  4°.^  — El  hijo  verdadero  y padre  por  antonomasia  de  la  descal- 
céz,  S.  Pedro  de  Alcántara:  elogio  pronunciado  en  presencia  del  m- 
rey,  conde  de  Moctezuma.  Imp.  en  México,  1702,  4°.  — Estimulo 
del  amor  divino.  Imp.  en  México  por  Carrascoso  en  8°  y reimp.  en 
Madrid  por  Antonio  Reyes,  1721.  8^  — De  la  preparación  para  ce- 
lebrar el  Santo  Sacrificio  de  la  misa.  Imp.  en  México  por  Hogal  1730. 
8^  — i En  la  biblioteca  del  convento  de  descalzos  de  Tacubaya  existe 
un  tomo'  en  4^  MS.  de  nuestro  autor  con  este  título : Parentación  poé- 
tica a la  desgraciada  ifíuerte  del  Sr.  D.  Pernando  Valenzuela,  del  órden 
Sde  Santiago,  marqués  de\  VUlasierra.  — Este  caballero  que  vino  a la 
América  en  desgracia  de  la  corte  de  España,  donde  favorecido  de 
la  reina,  madre  de  Carlos  II,  había  hecho  gran  papel,  murió  desgra- 
ciadamente en  México  de  la  caída  de  un  caballo'  en  7 de  enero  de  1692. 

AGURTO  DE  LA  MATA  (Illmo.,  D.  Juan  López)  natural, 
según  unos,  de  la  ciudad  de  México,  y según  otros,  de  Tenerife,  en 
Canarias.  El  año  1601  vistió  la  beca  del  colegio  mayor  de  Todos  San- 
tos de  México,  y en  esta  universidad  fué  doctor  y catedrático  de  teo- 
logía; y de  la  canonjía  magistral  de  la  igleria  de  la  Puebla  pasó  a 
igual  prebenda  de  la  metropolitana.  En  20  de  julio  de  1630  fué  pre- 
sentado para  la  mitra  de  Puerto  Ricoi,  y trasladado  después  a la  de 
Venezuela,  cuya  silla  pasó  a León  de  Caracas  por  evitar  las  incursio- 
nes de  los  piratas.  Erigió  allí  el  colegio  iseminario  y las  iglesias  de 
Tarragona,  Valencia,  Segovia,  Barcelona  y Ecija:  convirtió  y bautizó 
más  de  12000  gentiles  cumanagotas,  y confirmó  más  de  30000  almas. 
Falleció  en  el  ósculo  del  Señor,  año  1637,  dejando  en  las  arcas  de  su 
iglesia  40,000  pesos  para  su  nueva  fábrica.  En  la  biblioteca  del  citado 
colegio  mayor  he  visto  dos  tomos:  en  4"?  MS.,  de  este  prelado. 

1.  De  Augustissimo  Misterio  Trinitatis.  — 2.  De  Incarnatione 
V erbi  Divini. 
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” AGURTO  (Illmo.  D.  Fr.  Pedro)  natural  de  México,  hijo  de  los 
primeros  pobladores.  Tomó  el  hábito  de  S.  Agustín  en  el  convento 
de  dicha  capital  por  el  año  1560.  Además  de  los  estudios  sagrados  en 
que  fué  sobresaliente  maestro,  y por  los  que  mereció  ser  el  primer 
rector  y catedrático  de  su  real  colegio  de  S.  Pablo,  y ocupar  en  la  uni- 
versidad la  cátedra  de  sagrada  escritura  por  ausencia  a España  del 
ven.  mtro.  Fr.  Alonso  de  la  Vera  Cruz,  aprendió  las  lenguas  mexica- 
na y tarasca  para  predicar  a los  indios  y disponerlos  a recibir  la  Eu- 
caristía, oponiéndose  acérrimamente  por  palabra  y por  escrito  a los 
que  juzgaban  a los  neófitos  incapaces  de  aquel  augusto  sacramento. 
En  1584  fué  electo  provincial,  y en  1585  asistió  en  calidad  de  teólogo 
consultor  al  célebre  Concilio  III  mexicano.  Tuvo  fama  del  mejor  cro- 
nista de  esta  América;  y los  obispos  le  consultaban,  y respetaban  sus 
dictámenes.  En  1595  fué  nombrado  obispo  de  Cebú  en  las  islas  Fili- 
pinas, donde  murió  en  1608,  habibndo  fundado  un  hospital  para  los 
enfermos  y náufragos  de  todas  las  naciones  y cultos.  Escribió: 

Apología  por  la  capacidad  de  los  mdios  para  la  recepción  de  todos 
los  sacramentos.  Imp.  en  México  por  Antonio  Espinosa  1573.,  Reim- 
presa en  Manila,  1606.  4?.  — En  la  librería  del  convento  de  S.  Fran- 
ciso  de  Tezcuco  hallé  un  original  MS.  de  este  prelado  sobre  los  pri- 
vilegios de  los  regulares.  Está  firmado  de  su  puño  así : F.  P.  Epus, 
SSmi.  Nominis  Jesu,  que  quiere  decir:  Fr.  Pedro,  obispo  del  Santí- 
simo nombre  de  Jesús,  que  es  Cébú : y está  sellado  con  el  sello  de 
sus  armas. 

AGUSTIN  (P.  Juan)  natural  de  Zacatecas,  religioso  de  la  com- 
pañía de  Jesús  en  la  provincia  de  México.  Fundó  las  misiones  de  Pa- 
rras; y de  edad  de  30  años  falleció  en  fel  pueblo  de  S.  Pedro  de  la 
Laguna,  con  opinión  de  santo,  y el  sobrenombre  de  Angel.  Escribió: 

Carta  descriptiva  de  las  nuevas  misiones  de  Parras.  — La  leyó 
original  el  P.  Florjencia,  historiador  de  esta  provincia  de  los  jesuítas. 

S.  AGUSTIN  (Fr.  Gaspar  de)  natural  de  Madrid,  del  orden 
de  S.  Agustín.,  Pasó  a la  Nueva  España,  y fué  lector,  de  escritura 
sagrada  y de  prima  de  teología  en  el  real  colegio  de  S.  Pablo  dé  Mé- 
xico. De  aquí  se  le  destinó  a la  provincia  de  Filipinas,  donde  fué  se- 
cretario, comisario  de  la  inquisición,  y procurador  general,  con  cuyo 
cargo  volvió  a Europa.  Escribió: 
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Conquista  espiritual  de  las  islas  Filipinas:  ó Historia  general  de 
la  provincia  de  agustinos  de  Manila.  Imp.  en  Madrid,  1698.,  fol. 

” AHUMADA  (D.  Juan)  natural  de  la  Nueva  España,  que  al  lus- 
tre de  su  cuna  añadió  el  espltendor  de  la  jurisprudencia,  con  que  bri- 
lló en  la  universidad,  en  el  colegio  mayor  de  Santos  y en  los  estrados 
de  la  Real  Audiencia  de  México.  Pasó  a la  corte  de  Madrid,  donde 
acreditó  sus  talentos,  literatura  y patriotismo;  y provisto  corregidor 
de  la  ciudad  de  Zacatecas,  regresó  a su  patria  en  1729.  Escribió: 

Defensa  legal  del  Sr.  D.  Juan  de  Olizan  Rebolledo,  oidor  de 
México.  Imp.  en  Madrid  1725.  fol.  — Reprelseniación  política  - legal 
a la  Magestúd  del  Sr.  D.  Felipe  V en  favor  de  los  españoles  america- 
nos, para  que  sean  preferidos  en  los  empleos  políticos,  de  gíterra  y 
ecle\siásticos.  Imp.  en  Madrid  1725.  fol. 

AILLON  (D.  Lucas  Vázquez)  natural  de  Toledo,  más  feliz 
por  las  letras,  la  toga  y el  comercio,  que  por  las  anuas  y la  espada, 
que  quiso  también  manejar.  Pasó  a-  la  isla  de  Santo  Domingo  el  año 
1506  en  compañía  del  comendador  de  Lares  D.  Nicolás  Ovando,  quien 
siendo  gobernador,  lo  nombró  alcalde  mayor  de  la  villa  de  la  Concep- 
ción, y le  dió  cuatrocientos  indios  de  repartimiento  a usanza  de  aque- 
llos tiempos.  Cuando  la  Audiencia  de  la  Isla  Española  supo  la  expe- 
dición, que  al  mando  de  Pánfilo  Nafváez  disponía  Diego  \T!ázquez, 
gobernador  de  Cuba,  contra  el  conquistador  Cortés,  envió  al  licenciado 
Aillón,  qu'e  era  ya  oidor,  para  que  la  impidiese,  Y como  no  pudiese 
lograrlo,  siguió  a éste  desde  Cuba  a Veracruz  en  compañía  del  mismo 
Narváez  o arrebatado  de  su  genio  emprendedor,  o bien  con  el  laudable 
fin  de  estorbar  las  disensiones,  que  se  preparaban  en  deservicio  del 
rey  y de  la  causa  pública.  Pero  de  todos  modos  le  pareció  a Pánfilo 
de  embarazo,  y lo  despachó  desde  Veracruz  a Santo  Domingo.  Era 
gran  letrado,  y llegó  a ser  muy  rico ; y deséando  serlo  aún  más,  se 
metió  a conquistador.  Después  de  haber  navegado  a las  costas  de  la 
Florida  con  dos  navios  que  armó  en  compañía  de  varios  vecinos  de 
la  Isla  Española,  v de  haber  desciibiferto  entre  los  35  y 37  grados 
las  provincias  de  Chicora  v Duaré,  pasó  a España  a solicitar  despa- 
chos de  conquistador  v poblador,  los  que  consiguió  iuntamente  con  el 
hábito  de  Santiago.  Regresando'  a la  América,  emprendió  su  nueva 
conquista,  llevando'  por  piloto  a Dies^o  Mirufelo.  Mas  no  P’Miendo 
éste  atinar  con  la  demarcada  provincia  de  Chicora.  desembarcó  /’iHón 
en  la  primera  costa,  nue  le  vino  a la  mano ; , donde  a las  feroces  de 
los  indios  bárbaros  fué  muerto  con  otrns  doscientos  compañeros.  Fn 
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.¡el  tiempO'  que  estuvo  negociando  en  la  corte  mostró  los  pupeles,  que 
había  escrito  de  su  Viage  y des  cubrimientos,  de  los  que  se  aprovechó 
Pedro  Mártir  de  Angleria,  cosmógrafo  de  Indias,  para  la  formaxión 
de  sus  Décadas. 

AIROLO  (D.  Gabriel)  véase  IROLO. 

**  " ALAMAN  (D.  Lucas)  originario  de  Guana j nato,  diputado  por 
la  provincia  de  este  nombre  a dos  legislaturas  de  las  Cortes  de  España, 
con  cuyo  motivo  visitó  científicamente  las  principales  ciudades  de  Eu- 
ropa, en  las  que  contrajo  aprecio  y amistad  con  los  sabios  y hombres 
de  importancia,  y adquirió  tal  concepto,  que  la  Inglaterra,  teniendo  al 
presente  en  la  Corte  de  México  y en  las  demás  de  la  República  envia- 
dos plenipotenciarios,  cónsules  y muchísimos  otros  sujetos  de  distin- 
ción, a ninguno  de  éstos  ha  nombrado  por  Director  de  las  Compañías 
de  Minas  Anglomexicanas,  y sí  al  señor  Alamán,  que  correspondiendo 
al  relevado  concepto'  que  se  merece,  obtiene  ya  dos  años  largos  el  em- 
pleo de  Secretario  de  Estado  y del  despacho  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Interiores  y Exteriores  de  esta  República  Mexicana.  Ha  escrito : 

Memoria  que  el  Secretario  del  despacho  de  Relacioncí  presenta  al 
Soberano  Congreso  sobre  los  negocios  de  la  Secretaria  de  su  cargo. 
Impreso  en  la  Oficina  del  Gobierno  Supremo,  en  1823,  en  4°  — Otra 
memoria,  id.  en  enero  de  1824.  Otra  id.  presentada  a las  Cámaras  en 
1825.  — Discurso  pronunciado  al  Congreso  general  sobre  las  ocurren- 
cias de  Guadalajara.  Impreso  en  dicha  Oficina  en  1824. 

ALAMO  (D.  Erancisco  González  del)  natural  de  la  ciudad 
de  S.  Cristóbal  de  la  Habana,  en  la  isla  de  Cuba,  y médicO'  de  profe- 
sión. Consultado  por  aquel  ilustre  ayuntamiento,  escribió : 

Disertación  medica  sobre  que  las  carnes  de  cerdo  son  saludables 
en  las  islas  de  Barlovento.  Imp.  en  la  Habana,  año  1707.  4°. 

ALANIS  Y CALDERON  (D.  Miguel)  vecino  de  México,.  Es- 
cribió : 

Llanto  de  M elpomene  por  la  sensible  muerte  del  Exmo.  Sr..  con- 
de de  Calvez  virey  de  Nueva  España.  Imp.  en  México,  por  Ran- 
gel  1786.  8^  , 

ALARCON  (D.  Franicisco)  vecino,  a lo  menos,  de  la  Nueva  Es- 
paña, y de  quien  no  bailo  otra  noticia,  que  la  que  dan  Betancuk-  y 
PindiO,  de  haber  escrito: 

Relación  de  lo  sucedido  en  su  viage  á las  Californias. 


ALARCON  (Fr.  Francisco)  natural  de  Guatemala,  del  orden 
de  S.  Francisco  de  aquella  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús. 
Dejó  escritos  dos  tomos  en  folio,  que  se  conservan  en  la  biblioteca  del 
convento  grande  de  aquella  capital,  según  la  Relación  del  P.  Arochena : 
1'.  De  los  seis  principales  daños  del  pecado  mortal.  — 2.  Noti- 
cias escogidas  sagradas  y profanas.  > 

ALARCON  (Hernando)  comandante  de  los  navios  S.  Pedro  y 
Santa  Catarina,  con  los  cuales  salió  del  puerto  de  Acapulco  en  9 de 
mayo  de  1540  de  orden  del  virrey  Mendoza,  para  auxiliar  por  el  mar 
la  expedición  de  Vázquez  Coronado,  enviado  por  tierra  a descubrir 
las  siete  famosas  ciudades  de  Cíbola  y Quivira,  que  soñó  el  P.  Niza. 
Subió  85  leguas  por  el  río  Colorado:  y habiendo  avanzado  en  su  ex- 
pedición cuatro  grados  más  que  las  anteriores,  se  volvió  a MéxicO'. 
Escribió : 

Su  viage. 

ALARCON  (D.  Hernando  Ruiz  de)  natural  de  Taxco  en  el 
arzobispado  de  México-,  bachiller  teólogo,  y cura  párraco  de  Atenan- 
go  en  la  mism.a  diócesis.  Escribió : 

Tratado  de  las  supersticiones  y costumbres  gentílicas  que  aún  se 
encuentran  entre  lo^  indios  de  la  N.  E.  — MS.  original  que  hallé  en 
la  librería  del  colegio  de  S.  Gregorio  de  México,  que  fué  de  los 
PP.  jesuítas.  , 

ALARCON  (D.  Juan  Ruiz  de)  hermano  del  precedente,  que 
hizo  a su  patria  Tasco  más  célebre  por  su  nacimiento,  que  por  las  mi- 
nas de  plata,  de  que  abunda.  Luego  que  concluyó  en  México  la  carrera 
de  sus  estudios,  abogado  ya  y doctor  en  leyes,  cuyo  grado  recibió  en 
1606  con  dispensa  de  la  pompa  por  ser  pobre,  se  embarcó  para  Espa- 
ña; y en  la  corte  de  Madrid  fué  distinguido  con  el  empleo  de  relator 
del  supremo  consejo  de  las  Indias,  que  sirvió  muchos  años.  Su  ingenio 
vivo  su  fantasía  fecunda,  su  erudición  florida  y su  lenguaje  puro  y 
terso  le  dieron  un  lugar  eminente  en  el  Parnaso  español,  y entre  los 
poetas  dramáticos;  y le  merecieron  la  amistad  de  D.  Francisco  Que- 
vedo  Villegas.  Ni  D.  Agustín  de  Rojas  en  su  Viage  entretenido,  ni 
D.  José  Julián  de  Castro  sobre  el  origen,  épocas  y progresos  del 
teatro  español,  que  en  1760  (nO'  1560  como  se  dice  en  la  obrita  del 
mismio  género  que  salió  en  1802  en  norhbre  de  Manuel  García  Villa- 
nueva,  primer  actor  de  uno  de  los  coliseos  de  Madrid)  publicó  los 
nombres  de  cuantos  escribieron  comedias,  se  hace  la  más  leve  mención 
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de  nuestro  poeta  americano.  Pero  sírvenos  d,e  consuelo  el  testimonio 
y elogios  que  mereció  a otros  españoles  más  justos  y más  generosos 
que  Rojas  y Castro.  Lope  de  Vegia  Carpió  en  su  Laurel  de  Apolo 
cantó  así : 

En  México  la  fama, 

Que  como  el  sol  descubre  cuanto  mira, 

> A D.  Juan  Alare ón  halló,  que  aspira 
Con  dulce  ingenio  a la  florida  rama : 

Jm  máxima  cumplida 

De  lo  que  puede  la  virtud  unida. 

D.  Nicolás  Antonio,  muy  circunspecto  en  prodigar  elogios,  dice 
en  su  BIBLIOTECA  hispana  : Joannes  Ruis  de  Alarcon,  mexicanus, 
Ínter  eos,  qui  ckissem  artis  comaediarum  \ducunt  meo  judicio  adnume- 
randus,  et  vix  uni  aut  alteri  puritate  dictionis,  urbanitatequie  e<ti  copia 
atque  inventione  comparandus.  Lo  que  me  place  traducir  al  castellano  : 
“Juan  Ruiz  de  Alarcón,  mexicano,  (por  la  provincia,  no  por  el  lugar 
del  nacimiento)  debe  contarse  en  mi  concepto'  entre  los  que  llevan  la 
bandera  en  el  arte  de  hacer  comedias,  y en  pureza  de  estilo,  de  coro, 
abundancia  e invención  apenas  tiene  por  semejante  a uno  u otro  de 
nuestros  poetas  dramáticos.  ” Sus  principales  comedias  son : 

Los  favores  del  mundo.  — La  industria  y la  suerte.  — Las  pare- 
des oyen.  — ' El  semejante  a sí  mismo.  — Las  cuevas  d^  Salaman- 
ca, — Mudarse  per  mejorarse.  — Todo  es  ventura.  — El  desdichado 
en  fingir. 

Así  el  bibliotecario  español.  Y yo  añado : No  hay  mal  que  por  bien 
no  zwnga:  ó D.  Domingo  de  D.  Blas.  — La  crueldad  por  el  honor.  Esta 
última  se  imprimió  en  Madrid  casi  un  sig'Io  después,  a saber  en  1737 
Y al  leerla  los  famosos  críticos  diaristas,  Salafranca  y compañeros, 
escribieron  en  su  tom.  I que  “Alarcón  fué  uno  de  los  felices  inge- 
nios, que  dieron  leyes  a la  comedia  española,  y uno  de  los  primeros 
maestros  del  arte  dramático,  y añaden  que  su  estilo  es  dulce,  hermoso 
y elegante.  . . . sus  sentencias  y pensamientos  profundos,  y de  una  vi- 
veza singular.  ...  y su  graciosidad  aguda  y sazonada ’.  También  fué 
nuestro  D.  Juan  otro  de  lois  poetas  escogidos,  que  compusieron  la  ver- 
daderamente famosa  comedia  Arauco  domado,  que  se  representó  en 
Madrid  con  notable  aparato,  y se  imprimió  en  1622  como  ríefiere  Rí- 
ñelo en  el  tít.  9 de  su  Biblioteca  oecidental.  Y el  P.  Pichardo,  erudito 
oresbítero  mexicano  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  me  mostró  un 
MS.,  que  conservaba  de  Alarcón,  cuyo  título  era: 


Vejámm  en  el  grado  de  doctor  de  Rician  Diez  Crúzate. 

” ALARCON  Y OCAÑA  (D.  Juan)  natural  de  la  Habana,  her- 
mano de  D.  Diego,  capitán  de  navio,  y alcalde  mayor  de  Ixmiquilpan, 
y de  D.  Francisco,  oficial  real  de  las  cajas  de  Veracroz  y consejero 
de  hacienda.  Después  de  haber  ejercitado  en  México  la  abogacía,  ya 
presbítero  pasó  a España  y recibió  el  grado  de  doctor  en  la  universi- 
dad de  Avila.  Trabajó  infatigable  en  la  erección  de  la  insigne  y real 
colegiata  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  México,  a donde  regresó  nom- 
brado primer  abad  de  dicha  iglesia,  y con  el  título  de  consultor  de  la 
nunciatura  de  España.  Murió  en  el  santuario  de  Guadalupe  de  67  años 
en  1757.  Entre  los  muchos  papeles  en  derecho,  que  trabajó,  el  más 
docto  fué  el  que  voy  a expresar  abajo.  Escrito  para  cuya  formación 
pedían  los  mejores  letrados  de  México  seis  años  de  término  y seis  mil 
pesos  de  honorario.  Nuestro  Alarcón  sin  estipendio  alguno,  a costa 
de  un  continuo  estudio,  y animado  de  su  piedad,  lo  formó,  con  el  feliz 
suceso  de  haberse  procedido  a la  erección  de  la  enunciada  iglesia  co- 
legial, a que  se  dirigía.  Su  título  es: 

Memorial  ajustado  de  los  autos,  que  han  girado  sobre  la  erec- 
ción dé  une  iglesia  colegiata  en  el  santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Guada- 
lupe, extramuros  de  la  ciudad  de  México.  Imp.i  en  Madrid  1749.  fol. 

’*  ALARCON  (D.  Luis)  maestro,  al  parecer,  de  letras  humanas 
en  la  Nueva  España;  o si  no  me  fallan  las  conjeturas,  jesuíta  disfra- 
zado con  este  nombre.  Escribió: 

Aidvertencias  para  no  usar  maJ,  en  la  instrucción  de  la  lenqua  lac- 
tina que  compuso  D.  Estevan  Orellana,  vecino  de  Lvnva.  Imp.  en  Mé- 
xico, 1766. 

ALARCON  (D.  Pedro)  natural  de  México,  doctor  de  su  univer- 
.sidad  y catedrático  en  ella  de  matemáticas.  Publicó  algunos  años  los 
almanaques  de  esta  capital,  y levantó  un  Plano  icno gráfico  de  ella.  Fué 
también  favorecido  de  las  musáis,  y en  el  certamen  poético  por  U coro- 
nación de  Luis  I de  España,  se  le  premió  con  una  caja  de  plata  un 
Romance,  que  presentó,  y se  imprimió  el  año  1724  con  un  Epigrama  la- 
tino del  mismo  autor,  y otras  poesías.  Dejó  MS. : 

Tablas  astronómicas  de  los  nw^nmientos  de  los  planetas.  — Efe- 
mérides de  los  lugares  y movimientos  diurnos  de  los  planetas  para  el 
periodo,  que  corre  desHe  1713  hasta  1723.  — Einvió  a París  estos  es- 
critos para  su  impresión,  y la  Serbena  le  honró  con  hacerle  miembro 
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de  su  claustro.  Vivía  aún  el  año  1748,  y publicaba  su  Efémeris  me- 
xicana. 

ALAVES  (D.  Alonso)  natural  de  México,  doctor  y catedrático 
de  leyes  de  su  universidad,  jurisconsulto  docto,  y abogado  de  mucho 
crédito.  Fué  varias  veces  oidor  interino  de  la  Real  Audiencia;  y tan 
favorecido  de  Temis  como  de  las  musas.  Escribió: 

Astro  mitológico  político;  pompa  triunfal  con  que  se  recibió  en 
México  al  Exmo.  Sr.  D.  Luis  Enríquez  de  Guzmán,  conde  de  Alva  de 
Aliste,  virey  de  la  Nueva  España.  Imp.  en  México  por  Juan  Ruiz  1650. 

4-  — Defensa  de  Fernando  de  la  Serna  Valdés,  y respuesta  apologé- 
tica contra  el  anónimo  publicado  á nombre  de  la  iglesia  cat cidral  de  la 
Puebla,  en  causa  deciníal.  Irpp.  en  México  sin  año,  foL.  — Papel  en 
derécho  por  la  provincia  de  agustinos  de  Michoacan,  en  el  negocio  de 
Fr.  Juan  de  Espinosa.  Imp.  en  México,  fol.  — Apéndices  a dicho  alega- 
to. Imp.  fol.  — Alegación  en  favor  de  D.  Alonso  Ortiz  de  Ora,  vica- 
rio general  del  arzobispado,  en  punto  de  precedencia  con  el  cabildo 
metropolitano.  Imp.  en  México  en  fol.  sin  año.  — Alegación  eii  defen-  , 
sa  de  D.  Francisco  de  la  Torre,  tesorero  de  la  Santa  Cruzada.  Imp.  fol.  ; 
— Defen^^a  jurídica  de  D.  Antonio  Aguiñaga  en  causa  civil  con  el  doc- 
tor D.  Antonio  Gaznóla,  fiscal  de  la  inquisición.  Imp.  en  México  fol.  — ’ 
Alegación  por  el  Exmo.  Sr.  zñrey,  duque  de  Alburquerque,  'én  el  asun-  • 
fo  de  su  resMencia.  Imp.  en  fol.  — Dictámen  jurídico  en  defensa  del  * 
patronato  real,  para  la  retención  de  ciertas  letras  del  Rmo.  General  de 
los  PP.  Agustinos.  Imp.  en  México  fol. 

ALAVES  (Fr.  Juan)  natural  de  México,  donde  recibió  el  hábito  ^ 
del  real  y militar  orden  de  la  Merced..  Fué  de  tan  raro  y temprano  : 
ingenio,  y de  tanto  estudio  y erudición,  que  a los  trece  años  de  edad  • 
hizo  oposición  escolástica  a la  cátedra  de  retórica  de  la  universidad 
mexicana.  Enseñó  la  latinidad,  la  filosofía  v la  teología  en  los  colegios 
y conventos  de  su  provincia  de  la  Visitación,  y en  e.Ha  fué  secretario, 
maestro  del  número  y comendador  de  Atlixco,  Puebla  y México.  Pero 
como  los  ingenios  extraordinarios  suelen  desgraciarse  cuando  antici- 
pan sus  flores  y sus  frutos,  nuestro  Alavés  perdió  el  juicio  antes  de 
los  cuarenta  años,  llegando  al  extremo-  de  arrojarse  de  una  ventana  ~ 
al  patio  del  convento,  de  cuyas  resultas  se  vió  a los  umbrales  de  lia 
muerte.  Después  de  esta  caída  no  sólo  recobró  la  salud,  sino  las  fa- 
cultades intelectuales,  de  modo'  que  pudo  continuar  en  el  estudio  de 
las  letras  y en  otros  empleos.  Murió  de  52  años  en  17  de  diciembre 
de  1642,  dejando  dispuesto  para  la  prensa  el  siguiente  MS.  que  con 
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las  licencias  para  su  impresión  existe  en  la  biblioteca  de  los  PP.  mer- 
cedarios  del  convento  principal  de  México,  y he  leído: 

Relación  historiada  de  las  solemnes  fiesta\s,  que  se  hicieron  en  la 
ciudad  de  México  al  glorioso  S.  Pedro  Nolasco\.  DMicada  al  Exmo, 

Sr.  D.  Lope  Díaz  de  Armendáriz,  vire  y de  la  Nueva  España.  En  Mé- 
xico en  la  imprenta  de  Francisco  Salvago  año  de. . . — Hay  en  ella 
muchas  composiciones  poéticas  en  latín  y en  castellano.  Y la  segunda 
parte  del  MS.  en  un  Certamen  literario,  celebrado  en  el  referido  con- 
vento en  5 de  febrero  de  1633,  todo  dirigido  por  el  maestro  Alavés.) 

SAN  ALBERTO  (Fr.  Cristóbal  de)  de  quien  el  Tilmo.  Eguiara 
da  una  muy  superficial  noticia  en  su  Biblioteca.  Nació  en  la  antigua  ' 
España,  y allí  tomó  el  hábito  de  carmelita  descalzo.  Estudió  la  teolo-  ;■ 
gía  en  Salamanca;  y pwDr  ser  en  ella  muy  aventajado  le  enviaron  sus  . 
prelados  a México  el  año  1618,  para  que  enseñase  la  ciencia  sagrada  ‘ ’ 
eh  el  colegio  de  S.  Angel  Chimalistac,  dos  leguas  al  S.  O.,  de  la  capi-  . 
tal,  como  lo  verificó  por  espacio  de  22  años,  hasta  que  en  1640  se  vol-  - 
vió  a morir  a Salamanca,  habiendo  dejado  en  uno  y otro  mundo  una  . 
memoria  venerable.  Existen  en  la  biblioteca  4e  dicho  colegio : Dos  cur-  • 
sos  de  arteis  que  dictó.  — Tres  tomos  de  teología  explicando  la  suma  de  . 
Santo  Tomás;  que  he  visto.  , L 

’*  SAN  ALBERTO  (Provincia  de).  Con  est^e  título  se  fundó  en  ^ 
la  Nueva  España,  el  año  LS86  la  provincia  de  carmelitas  descalzos  por 
los  venerables  PP  Fr.  Juan  de  la  Madre  de  Dios,  rector  del  colegio  ^ 
de  S.  Cirilo  de  Alcalá,  Fr.  Pedro  de  los  Apóstoles,  que  antes  había  . 
sido  presidente  de  la  misión  enviada  a Congo  y Angola  en  Africa,  en 
la  que  sufrieron  grandes  trabajos  y ultrajes  por  la  fe.  Fr.  Pedro  de 
S.  Hilarión,  Fr.  Ignacio  de  Jesús  y Fr.  Francisco  Bautista,  que  con 
otros  tres  religiosos  coristas  y dos  legos,  desembarcaron  en  Veracruz 
el  27  de  septiembre  de  1585  con  el  virrey  marqués  de  Villamanrique. 

En  18  de  enero  del  siguiente  de  86  tomaron  posesión  de  la  ermita  de  ' 

S.  Sebastián  de  México,  que  se  erigió  en  curato;  y sirvieron  dichos  V, 
religiosos  algunos  años.  Propagóse  admirablemente  este  instituto  en  la  T‘ 
Nueva  España,  habiéndosei  fundado  conventos  y colegios  de  estudios  ' 
en  México,  y sus  inmediaciones,  en  la  Puebla,  Valladolid,  Michoacán, 
Oaxaca,  Orizaba,  Atlixco,  Celaya,  S.  Luis  Potosí,  Tehuacán  y otros  jt 
grandes  pueblos,  hasta  completar  el  número  de  16  casas  regulares,  de 
que  hoy  se  compone  dicha  provincia:  en  la  que  ha  florecido  el  mismo  '• 
espíritu  de  doctrina,  celo  y disciplina  religiosa,  que  forma  el  carácter 
de  su  santa  madre,  la  incomparable  virgen  española  Santa  Teresa  de 
Jesús.  En  nombre  de  esta  provincia  se  escribió: 
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Epístola  ad  SS.  Patrem  Pium  VI  Pontif  Máximum  in  encomium 
et  pro  Beatifkatione  ven..  Dei  Serví  Fr.  Antonii  Margil  a Jesu,  Or- 
dinis  Minorum,  in  Setemtrionali  America  Collegiorum  de  Propaganda 
fíete  fundatoris.  Data  Mexici  Décimo  Kalend.  Maij.  1790. 

” ALBIEURI  (P.  Juan)  jesuíta  misionero  de  la  Nueva  España 
en  S.  Ignacio  de  Vamupa  o Vamjura  de  la  provincia  de  Sinaloa.  Es- 
cribió : 

Historia  de  las  misiones  apostólicas,  que  los  clérigos  regulares  de 
la  compañía  de  Jesús  han  hecho  en  las  Indiais  occidentales  de  la  Nu)e- 
va  España,  é ilustres  conz'ersiones  de  más  de  30  naciones,  que  se  han 
seguMo  á la  religión  católica.  Un  lib.  MS.  en  4^  con  365  foj.  muy  bien  ^ 
escrito  y encuadernado,  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

— Está  dedicado  al  R.  P.  Juan  Varela,  rector  del  colegio  de  Sinaloa 
y visitador  de  aquellas  misiones.  Aunque  el  título  ofrece  más,  se  con- 
trae en  la  mayor  parte  a la  provincia  de  Sinaloa;  y se  detiene  dema- 
siado en  la  vida  y martirio  del  V.  P.  Gon2:alo  de  Tapia,  apóstol  de 
aquel  país,  muerto  a manos  de  los  bárbaros,  en  10  de  julio  de  1594. 

'**  ALBORNOZ  (D.  Bartolomé  Frías  de)  véase  FRIAS. 

ALBUERNE  fD.  Manuel  Rodríguez!  natural  de  México,  hi- 
jo del  marqués  de  Altamira,  oidor  de  aquella  audiencia.  Fué  cole- 
gial del  seminario  tridentino;  y en  las  fiestas  de  la  proclamación  del  ^ 
Sr.  Fernando  VI  le  premió  e imprimió  la  Universidad  literaria. 

Exánuetra  latina  in  laudem  Serenissimi  Hispaniarum  Regis,  Fer^ 
dinandi  VI.  Mexici,  1748. 

ALBURQUERQUE  (Illmo.  D.  Fr.  Bernardo)  nació  en  la  vi- 
lla de  Alburauercme  de  Extremadura,  y conservó  siempre  este  so- 
brenombre. Estudió  las  letras  humanas  y sagradas  en  la  universi- 
dad de  Altíalá,  de  la  cual  pasó  a la  de  Salamanca.  Allí  pidió  el  há- 
bito de  lego  en  el  convento  de  S.  Esteban  del  orden  de  predicado- 
res, ocultando  sus  talentos  y sus  estudios.  Pero  descubiertos  éstos  por 
una  disputa  de  religiosos  estudiantes,  a que  se  halló  presente,  y en  . 
que  no  pudo  menos  que  verter  copiosa  doctrina  de  Aristóteles,  de  San- 
to Tomás,  y de  las  Santas  Escrituras,  fué  obligado  a ordenarse  de 
presbítero.  Pasó  a esta  América  poco  después  de  la  conquista  de  Mé- 
xico, y aprendió  perfectamente  el  idioma  de  los  zapotecos.  Obtuvo  eni 
su  religión  todos  los  oficios  honoríficos,  incluso  el  provincialato ; y el 
Sr.  Carlos  V lo  presentó  para  el  obispado  de  Antequera  de  Oaxaca, 
donde  fundó  el  convento  de  religiosas  de  Santa  Catarina  de  Sena;  ce- 
diendo para  el  edificio  su  casa  episcopal.  Vivió  tan. pobre  y humilde  . 
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(2-2-2).  1540.  MANUAL  DE  ADULTOS. 

En  4’  Letra  gótica.  Se  supone  de  36  hojas.  Se  conocen 

SOLAMENTE  LAS  DOS  ULTIMAS 
Véase  en  la  página  141  la  otra  hoja. 
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siendo  obispo,  como  cuando  era  religioso  misionero,  teniendo  siempre 
por  máxima  d:e  sus  estudios  y operaciones  aquellas  palabras  de  Jesu- 
cristo : Discite  a yne,  quia  mitis,  sum  et  hiimüis  carde.  Falleció  con  fama 
de  santidad  a 23  de  julio  de  1579.  Escribió; 

Doctrina  cristiana  en  lengua  zapoteen.  — Constituciones  para  las 
monjas,  dominicas  de  Antequera  de  Oaxaca. 

ALBURQUERQUE  (P.  Domingo)  natural  del  reino  de  Ara- 
gón, religioso  jesuíta  de  la  provincia  de  México:  varón  ascético  y doc- 
to, confesor  del  ven.  P.  Pedro  Velasco,  provincial  de  la  compañía  de 
Jesús  de  la  Nueva  España.  Dejó  MS.  en  el  colegio  máximo  de  S. 
Pedro  y S.  Pablo  de  México : 

Exhortaciones  morales.  — De  éstas  se  conservan  varios  cuader- 
nos de  la  biblioteca  de  la  Universidad ; y según  el  P.  Paria  en  la  Vida  del 
referido  P.  Velasco,  componían  80  pliegos  de  letra  menuda. 

ALCAIDE  Y GIL  (D.  Manuel)  natural  del  reino  de  Valencia!, 
doctor  teólogo  de  aquella  universidad,  capellán  del  número  de  la  real 
armada,  examinador  sinodal  de  los  obispados  de  Santander  y Cádiz. 
Pasó  a México  el  año  1810  a una  comisión  patriótica  importante  de 
la  regencia,  y aquí  escribió: 

Oración  en  la  solemne  acción  de  gracias,  que  se  celebra  anualmente 
en  la  última  noche  áel  año  en  el  sagrario  de  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana de  México.  Imp.  allí  por  Jáuregui  1812.  4^  — Elogio  fúnebre  de 
los  militares  españoles  y americanos,  muertos  en  la  defensa  de  la  reli- 
gión y de  la  patria : pronunciado  en  la  metropolitana  de  México.  Imp. 
allí  por  Arizpe.  1813.  4- 

ALCALA  (D.  Antonio)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
presbítero  de  aquel  obispado  y contador  de  los  monasterios  de  religio- 
sas de  aquella  ciudad.  Escribió  y publicó  por  espacio  de  35  años  los 
Añalejos  ó cartillas  del  rezo  para  uso  de  los  eclesiásticos  seculares ; y 
los  Pronósticos  ó almanaques  arreglados  a aquel  hemisferio:  y según 
Bermúdez  de  Castro  en  su  Catálogo  de  los  escritores  angelo politanos, 
dejó  MS.  varios  opúsculos  matemáticos. 

ALCALA  (D.  José)  natural  del  obispado  de  Guadalajara.  Vis- 
tió la  beca  del  colegio  mayor  de  Santa  María  de  todos  Santos  de  la 
universidad  de  México  en  3 de  julio  de  1691,  y fué  doctor  teólogo,  cura 
de  Mazapil,  de  Lagos  y de  Zacatecas;  y canónigo  lectoral  y tesorero 
dignidad  de  la  catedral  de  Valladolid  de  Michoacán.  Escribió: 
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Elogio  fúnebre  del  siempre  augusto,  invieto  y cristiamisimo  rev  de 
Francia,  Luis  XIV  pronunciado  en  las  honras  que  le  hizo  la  santa  igle- 
sia de  Michoacán.  Imp.  en  México  por  Lupercio  1716.  4^ 

ALCALA  Y OROZCO  (D.  José  María)  natural  de  Acámbaro 
en  la  diócesis  de  Michoacán,  colegial  del  seminario  tridentino  de  Mé- 
xico, doctor  y catedrático  de  teología  de  su  universidad,  cura  de  va- 
rias parroquias  del  arzobispado,  y últimamente  de  la  del  sagrario  de 
la  metropolitana,  prebendado  de  ésta  y su  canónigo  magistral : nom- 
brado diputado  en  cortes  por  la  intendencia  y provincia  de  Guana jua- 
to,  pasó  a España  en  1813  habiendo  publicado: 

Sermón  moral  sobre  la  Divina  Providencia.  Imp.  en  México  por 
Ontiveros,  1810.  4°  — Elogio  fúnebre  del  Exmo.  e Illmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Lizana  y Beamont,  arzobispo  y virey  de  México.  Imp. 
allí  por  Jáuregui  1813.  4? 

ALCALA  (P.  Manuel)  natural  del  pueblo  de  Zayula.  Profesó 
el  instituto  de  S.  Ignacio  en  el  colegio  de  Tepotzotlán  el  año  1672.  En- 
señó la  filosofía  en  la  Puebla  de  lo^  Angeles;  y la  teología  y derecho 
canónico,  en  México.  El  Illmo.  Eguiara  en  sus  Borradores  afirma  que 
fué  uno  de  los  jurisperitos  más  célebres  de  su  tiempo;  y que  escribió: 
De  societatis  contraetu.  — De  locatione  et  conductione.  — De  em- 
phiteuse.  — De  pignore  et  fidejussione.  — De  testamentis.  — En  la  bi- 
blioteca del  colegio  de  Santos  existe  un  tom.,  en  4^  MS.  del  P.  Alcalá,  in- 
titulado : Disputationes  in  8,  lib.  Aristótelis  de  phisico  auditu.  — Y de 
los  tratados  anteriores  he  visto  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  el  de 
Contraetu  societatis. 

ALCALDE  (Illmo.  D.,  Fr.  Antonio)  nació  en  la  villa  de  Ciga- 
les  del  obispado  de  Valladolid  en  Castilla,  a 15  de  marzo  1701.  Vistió 
el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  real  convento  de  S.  Pablo,  y enseñó 
la  teología  en  varios  otros  de  su  orden  hasta  recibir  el  grado  de  maes- 
tro en  1751.  Sirvió  los  prioratos  de  Zamora  y Valverde;  y pasando 
a desemipeñar  el  de  Segovia,  lo  prjesentó  el  Sr.  Carlos  III  para  el  obis- 
pado de  Yucatán  en  1761.  Se  consagró  en  Cartagena  de  Indias,  y tomó 
posesión  en  1763.  En  el  de  1771  pasó  a México  al  Concilio  IV  pro- 
vincial mexicano;  y aquí  fué  promovido  a la  mitra  de  Guadalajara, 
que  gobernó  hasta  7 de  agosto  de  1792  en  que  murió  lleno  de  años  y 
de  buenas  obras.  Sus  limosnas  fueron  tantas  como  las  rentas  de  su 
obispado;  y pueden  calcularse  por  los  productos  de  los  31  años  que 
gobernó  en  Yucatán  y Guadalajara;  pero  las  principales  fueron  la  fá- 
brica de  la  iglesia  de  Guadalupe  extramuros  de  esta  última  ciudad,  la 
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erección  de  su  curato  y población  de  aquel  barrio  con  diez  y seis  cua- 
dras o manzanas  de  casas  que  construyó;  la  fundación  y dotación  del 
colegio  de  la  enseñanza  de  niñas,  y la  escuda  de  niños,  en  cuyas  obras 
consumió  cerca  de  400,000  pe, sos : la  iglesia  de  las  capuchinas  y el  dor- 
mitorio de  las  religiosas  de  Jesús  María;  y la  reedificación  del  conT 
vento  de  su  orden : la  dotación  del  aniversario  de  Santiago : 70,000  pe- 
sos que  dió  a su  catedral  para  la  fábrica  del  sagrario : 60,000  pesos  pa- 
ra la  nueva  universidad  literaria,  que  proyectó,  solicitó  y se  verificó 
después  de  su  muerte : y más  de  200,000  que  gastó  en  el  socorro  diario 
de  los  pobres  en  los  años  de  86  y 87,  llamados  del  hambre.  En  fin, 
fué  uno  de  los  prelados  más  humildes  y limosneros  de  esta  América; 
en  cuyos  espolies  sólo  se  encontraron  200  pesos  y alguna  ropa  usada. 
Escribió : 

Varins  cartas  pastorales. . . — Epístola  supplex  cd  SS.  Dom. 
Pium  VI  Pontif.  Mex.  pro  Causa  B eiatificationis  ven.  serví  Dei 
Antonii  Margil,  mtssionarii  apostolici,  Ordinis  minorum  in  America 
Septentrionali.  Dat.  pQstrid.  Non  Jammr  1790.  Edita  Romee  1702.  fol. 

ALCANTARA  (Fr.  Diego)  natural  de  Castilla,  y acaso  de  Al- 
cántara en  Extremadura:  religioso  franciscano,  misionero  y guardián 
del  colegio  de  Propaganda  fide  de  la  ciudad  de  Querétaro.  Su  doctri- 
na, predicación  y celo  le  hicieron  digno  de  suceder  al  ven.  siervo  de 
Dios,  Fr.  Antonio  Margil  en  la  prefectura  de  la  nueva  misión,  que 
aquel  varón  admirable  fundó  en  Pánuco  y riberas  del  mar  del 
Norte.  Entre  muchos  sermones  que  predicó,  y se  conservan  MS.  entre 
sus  hermanos,  se  dió  a luz  el  siguiente; 

El  nuevo  Josías : elogio  fúnebre  del  ven.  P.  Fr,  Antonio  Margil  de 
Jesús.  Imp.  en  México  por  Hogal  1727.  4-  — Hacen  mención  de  éste 
Fr.  Diego  la  biblioteca  franciscana,  y los  adicionadores  de  Pinelo,  que 
equivocan  el  nombre  del  ven.  Margil,  llam;ándole  Manuel. 

ALCANTARA  (D.  José  Díaz)  natural  de  la  Nueva  España; 
doctor  teólogo  de  la  universidad  de  México,  canónigo  magistral  y 
chantre  dignidad  de  la  catedral  de  Durango  en  la  Nueva  Vizcaya,  juez 
conservador  de  la  provincia  de  franciscanos  de  Zacatecas,  y teólogo  de 
la  nunciatura  de  España.  Fué  orador  de  mucho  crédito;  y por  la  pu- 
reza de  su  estilo  mereció  el  título  de  académico  de  la  Real  A|-:ademia 
de  la  lengua  española.  Escribió: 

Cortes  generales,  ó fúnebres  lamentos  de  estado : honras  que  el 
Illmo.  cabildo  sede  vacante  de  Durango  hizo  cd  Sr.  D.  Felipe  V,  y elo^ 
gio  de  este  príncipe.  Imp.  en  México  1747.,  4^  — Panegírico  del  glo- 
rioso mártir  de  Cristo,  S.  Jorge.  Imp.  en  México  por  Hogal  1751.  4- 
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— El  Santo  canonizado  por  el  Padre,  declarado  por  el  Hijo  y confir- 
mado por  el  Espíritu  Santo:  S.  Pedro  Apóstol.  Imip.  en  México  1751. 
.4^  ■ — La  Madre  propia  y natuVal  de  los  americanos,  Nmostra  Señora 
de  Guadalupe.  Imp.  en  México  1758.  4°  — Panegíricos  del  Santísinw 
Sacramento,  de  la  Concepción  de  la  Virgen,  y del  apóstol  S.  Pedro. 
Imp.  en  México  1760.  4° 

“*  ALCARA'Z  (Fr.  Juan)  natural  de  México,  del  orden  de  S.  Fran- 
cisco de  la  provincia  de  descalzos  de  S.  Diego  de  la  Nueva  España.  Des- 
pués de  haber  enseñado  machos  años  la  teología,  fué  electo  custodio  y 
procurador  de  su  provincia  a Madrid  y Rom|a,  en  cuyas  cortes  desem- 
peñó con  honor  tan  importante  cargo.  Se  conservan  en  la  biblioteca 
del  convento  de  Tacubaya  los  siguientles  MS.  de  este  docto  religioso: 

Mira  mundi  primordio,  opera  digitormn  Dei  exquisita  per  sex  die- 
rum  spatiuni  patrata,  et  per  totidem  dhsertationes  distributai  1 tom.  4- 
del  año  1734.  — Trinus  platonicus  mundiis,  microscomos,  inagnmn 
miraculum  oímtis  creaturae,  unicus  et  singidarts  home,  tripUci  naturae 
statu  con^tkutus , delineaturque  seccundum  doctrinam  acutam  subtilis 
Doctoris  Joan.  Dunsii  Scoti.  1 tom.  4^  del  año  1735.  — Unum  Trium 
Testimonium,  Trina  Uníus  Testificatio,  Santissimaie  Trinitatú  Mys- 
terium,  juxta  peracutam  monten  subtilis  Doctoris,  Joann,  Scoti,  et  cm<- 
nibus  utÜioribus  disputationibus  locupletatum  et  a subtiliorü  us  secre- 
tum.  1 tom.  en  4-  del  año  1737.  — Dissertatio  de  Divini  Verbi  Imarna- 
tione.  Del  año  1733.  — Disertatio  de  Conceptione  D^iparae  Inmacu- 
\ata.  Del  año  1736.  — Divina  fUiorum  adoptio,  sive  de  gratiae  disser- 
td\Ho  íheofcgicc.  1 tcm.  en  4^  del  año  1738.^  ■ — Fistos  opúsculos  tíos 
escribió  el  autor  en  el  colegio  de  Otzolopostl,  llamado  vulgarmente  Chu- 
rubusco,  dos  leguas  al  S.  de  México,  en  cuyo  convento  de  S.  Diego 
existen  también  copias  de  algunos. 

ALCARAZ  Y ZUÑIGA  (D.  Andrés)  natural  de  la  Andalucía, 
caballero  del  orden  de  Alcántara,  conde  de  la  Marquina,  señor  de  la 
fuente  del  Rósale  jo,  regidor  de  Cádiz  y presidente  de  la  real  casa  de 
la  contratación  de  Indias.  Hizo  cuatro  viajes  a esta  América:  y habién- 
dose librado  milagrosamente  de  una  mortal  enfermedad  en  el  último  a 
Veracruz,  por  intercesión  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  de 
México  (como  él  mismo  confiesa  en  la  dedicatoria  del  libro  que  ya 
voy  a expresar),  hizo  viaje  a su  santuario,  y en  él  compuso  el  poema 
cuyo  título  es: 

El  Benjamín  de  la  Santísima  Trinidad,  y niñas  de  sus  ojos,  la  Gra- 
cia: con  la  descripción  del  hombre  desde  su  nacimiento  hasta  su  muer- 
te. Imp.  en  Sevilla  por  Francisco  Leefdel  1721.  Un  tom.  en  8-  — Re- 
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presentación  al  rey  Cárlos  II  sobre  impuestos  al  comercio  de  España  e 
Indias.  Imp.  en  Sevilla  año  1697.,  fol.  — Se  halla  en  la  biblioteca  de 
la  Universidad  de  México  este  excelente  y Utilísimo  paj>el ; en  que  se 
habla  al  rey  contra  los  abusos  con  respeto,  pero  con  una  libertad  pro- 
pia del  generoso  carácter  español. 

ALCARAZ  (D.  Pedro)  natural  del  obispado  de  Michoacán,  o 
de  la  isla  de  Cuba,  pues  íué  colegial  de  S.  Ramón  de  México,  fundado 
únicamente  para  los  naturales  de  una  u otra  de  dichas  diócesis.  Era 
descendicnt'e  del  conquistador  Juan  Sánchez  Jordán.  Ejerció  la  abo- 
gacía. hizo  oposición  a cátedras,  y fué  alcalde  del  crimen  de  la  au- 
diencia de  México,  y juez  privativo  conservador  de  la  fábrica  de  nai- 
pes. En  la  visita  del  inquisidor  D.  Francisco  Garceron  fué  privado  de 
oficio  y multado;  pero  habiéndose  justificado  en  España  su  buena 
conducta,  y siendo  ya  viudo,  se  retiró  a la  Iglesia,  y fué  provisto  en 
una  prebenda  de  la  catedral  de  Guadalajara,  donde  murió.  Escribió : 
Alegación  juridica  al  Sr.  D.  Felipe  V en  su  real  y supremo  con- 
sejo de  las  Indias  contra  los  procedimientos  del  visitador  de  la  Nueva 
España  D.  Francisco  Garcerón.  Imp.  en  Madrid  1720.  fol. 

ALCEGA  (Illmo.  D.  Fr.  Antonio)  natural  de  la  provincia  de 
Yucatán;  donde  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco,  después  de  haber  su- 
cedido a su  padre  en  un  empleo  de  real  hacienda,  y de  haber  enviuda- 
do. Obtuvo  en  su  religión  todos  I03  empleos  y oficios  honoríficos : v en 
1604  fué  presentado  para  el  obispado  de  Caracas,  donde  celebró  un 
sínodo  diocesano  en  1609,  cuyas  actas  se  conservan  en  el  archivo  de 
aquella  santa  iglesia. 

ALCIBIA  (D.  Manuel)  natural  de  la  Nueva  España,  doctor 
médico  y catedrático  de  matemáticas  en  la  universidad  de  México,  de 
cuyos  registros  académicos  consta  que  escribió: 

De  ortu  et  occasu  syderum.  — De  motu  solis.  — Añnotatioms  in 
librum  Sacrobosci  \de  sphaera. 

ALCOCER  Y SARIÑANA  (Fr.  Baltasar)  natural  de  la  ciudad 
de  México,  y sobrino  del  lUmo.  Sariñana,  obispo  de  Antequera.  Tomó 
el  hábito  del  real  y militar  orden  de  la  Merced  en  el  convento  principal 
de  su  patria ; y fué  maestro  por  su  religión,  maestro  en  artes,  doctor  y 
catedrático  de  filosofía  y de  teología  en  la  universidad  mexicana,  rec- 
tor del  colegio  de  S.  Pedro  Pascasio,  comendador  del  convento  de  la 
capital  y provincial  de  su  provincia  de  la  Visitación  de  la  Nueva  Espa- 
ña. En  su  gobierno  y por  su  celo  y eficacia,  a que  agregó  gran  parte 
de  su  peculio,  se  hizo  el  claustro  del  convento  de  México  cuadrado  con 
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dos  órdenes  de  arcos  de  piedra  de  sillería  labrada,  y balaustres  de  fie- 
rro; y adornados  de  pinturas  originales,  alusivas  todas  a los  santos  y 
varones  venerables  de  su  orden  de  la  redención  de  cautivos..  Fue  tan 
respetable,  y tan  amado  aun  de  los  literatos,  que  el  Dr.  D.  Pedro  R?- 
mirez  del  Castillo,  y el  maestro  Toro  Altamirano,  de  quienes  se 
hablará  en  esta  Biblioteca,  le  buscaron  como  a mecenas,  y le  dedica- 
ron algunos  opúsculos,  que  dieron  a luz,  y él  escribió; 

Oración  fúnebre  pronunciada  en  la  catedral  de  Antequera  de  Oa- 
xaca  en  la  solemne  traslación  de  los  cadáveres  de  cuatro  de  sus  obispos. 
Tmp.  en  México  por  Lupercio  1702.  2°  — Oración  panegírica  en  las 
solemnes  fiestas  de  la  canonización  de  S.  Juan  de  Dios.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Lupercio  1702.' 4°  — Triduo  festivo  con  que  la  real  universi- 
dad literaria  de  México  celebró  la  victoria  del  señor  Felipe  V en  los 
campos  de  Villaviciosa.  Imp.  en  México  por  Carrasco  1712.  4- 

"*  ALCOCER  (D.  Bernardo)  presbítero  del  obispado  de  Michoa- 
cán,  examinador  y visitador  de  aquella  diócesis,  y en  ella  cura  y juez 
eclesiástico  de  Pénjamo.  Escribió  : 

Noticia  Hel  origen  y maravillas  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  la  Luz,  con  un  devocionario  en  culto  ^e  la  Santísima  Virgen  María, 
Tmp.  varias  veces  en  México.  8- 

ALCOCER  (Fr.  José)  natural  de  Castilla,  religioso  trinitario 
calzado,  capellán  de  la  ilustre  archicofradía  de  la  Santísima  Trinidad 
de  México.  Dió  a luz  en  esta  capital : 

Excelencias  de  la  antiquísima  archicofradía  de  la  Santísima  Tri- 
nidad. Imp.  en  México  1738.  4?  — Indtdgencias  que  goza  la  orchico- 
f radía  \de  la  Santísima  Trinidad.  Imp.  en  México. . . 4° 

ALCOCER  (Fr.  José)  natural  de  la  diócesis  de  Valladolid  de 
Michoacán,  del  orden  de  S.  Francisco,  predicador  misionero  apostólico 
del  colegio  de  Propaganda  fide  de  Zacatecas.  Escribió: 

Carta  apologética  á favor  del  título  de  Madre  He  la  Luz,  que  goza 
la  reina  del  cielo,  y de  la  imagen,  que  con  el  mismo  título  se  venera  en 
la  América.  Imp.  en  México  1790  a expensas  de  señora  condesa  de  la 
Valenciana,  parienta  del  autor.  — Esta  imagen,  objeto  de  la  apología 
del  padre  Alcocer,  se  representaba  en  ademán  de  librar  con  la  mano 
derecha  una  alma  de  la  boca  del  infierno,  o de  recibir  con  la  otra  unotS 
corazonies,  presentados  por  un  ángel.  Los  más  rudos  del  vulgo  llega- 
ron a entender  que  la  Santísima  Virgen  sacaba  del  infierno  a las  almas 
dé  sus  devotos  que  ya  habían  caído  en  él;  pero  el  resto  de  los  fieles 
siempre  comprendía  que  la  Señora  las  preservaba  de  caer,  sostenién- 
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dolas  con  su  amparo.  En  el  Concilio  IV  provincial  mexicano,  celebra- 
do el  año  1771  se  ventiló  este  punto;  y oído  el  dictamen  de  los  teólogos 
consultores,  llegó  a decretarse  la  prohibición  de  esta  imagen,  que  al- 
gunos obispos  pusieron  en  práctica  en  sus  diócesis.  Mas  como  el  Con- 
cilio no  se  ha  aprobado,  siguió  la  práctica  de  pintar  dicha  imagen  come 
antes.  Ni  fue  la  América,  donde  tuvo  su  origen  esta  pintura  sagrada, 
sino  la  Europa ; ni  México  donde  primero  se  trató  de  borrarla,  sino 
la  Italia.  ' 

ALCOCER  (D.  José  Miguel  Guridi)  natural  de  S.  Felipe 
Ixtacuixtla  de  la  provincia  de  Tlaxcala  en  el  obispado  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  colegial  del  seminario  Palafoxiano  de  aquella  capital : y 
catedrático  de  filosofía  y de  sagrada  escritura,  y censor  de  su  aca.demia 
de  bellas  letras.  Pasó  a la  Universidad  de  México,  y vistió  la  beca  dei 
colegio  mayor  de  Santa  María  de  todos  SantQS  en  9 de  octubre  de  1790, 
recibió  el  grado  de  doctor  en  facultades  de  teología  y cánones,  y se 
habilitó  de  abogado  en  la  Real  Audiencia.  Fué  apoderado  del  cabildo 
eclesiástico,  y de  la  jurisdicción  episcopal  ordinaria  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  y sostuvo  con  honor  y feliz  suceso  la  inmunidad  eclesiás- 
tica. Obtuvo  en  aquella  diócesis  el  curato  y judicatura  eclesiástica  de 
Santa  Isabel  Acajete,  y en  el  arzobispado  de  México  la  parroquia  de 
Tacubaya.  Nombrado  diputado  en  cortes  por  la  provincia  de  Tlaxcala 
en  1810,  pasó  a España ; y en  el  general  congreso  de  la  nación  acreditó 
sus  talentos,  literatura  y patriotismo.  Volvió  a México  en  1813  nom- 
brado provisor  y vicario  general  del  arzobispado;  y es  hoy  uno  de  los 
curas  del  sagrario  de  la  metropolitana.  Ha  escrito  : 

Arte  de  la  lengua  latina.  Imp.  en  México  por  Ontiveros  1805.  8^ 
— Elogio  fúnebre  del  Sr.  D.  Baltasar  Ladrón  de  Guevara,  fegente  de 
la  audiencia  de  México.  Imp.  allí  1804.  fol.  — Sermón  de  gracias  fuar 
la  jura  de  Fernando  VIL  Imp.,  en  México  por  Arizpe  1808  4’  — Elo- 
gio de  Nuestra  Señora  de  Guc^dalupe,  en  la  solemrúe  fiesta  que  le  tri- 
buta el  real  colegio  de  abogados  de  México.  Imp.  allí  por  Arizpe  1810. 
4-  — Disertación  sobre  los  daños,  que  causa  el  juego.  MS.  que  tarda 
en  darse  a la  prensa.  Adrián  Castro,  escribano  de  la  chancillería  de 
Granada  publicó  un  tratado  con  el  mismo  título  en  1599.  — En  el  li- 
bro intituladb  : Canto  de  las  musas  mexicanas  en  la  colocación  de  la 
estátuú  ecuestre  de  Carlos  IV,  se  publicaron  varias  poesías  del  Dr.  Al- 
cocer ; el  cual  publicó  en  España : — Contestación  al  telégrafo  ameri- 
cano. Imp.  en  Cádiz  por  Fernández  Figueroa  1812.  4^  — Representa- 
ción de  la  diputación  americafia  sobre  las  convulsiones  de  la  América. 
Imp.  en  Londres  por  Schulze  y Dean  1812.  8^  MS. : — Curso  de  filo- 
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Sofía  moderna.  — Tres  tomos  de  sermones  morales  y panegíricos.  — 
Informes  sobre  la  inmunidad  eclesiástica.  — Discursos  varios.  — Poe~ 
sías  líricas  y dramáticas. 

**  ’ ALCOCER  (S.  José  Miguel  Guridi)  debe  añadirse  entre  sus  es- 
critos : 

Lista  de  los  Colegiales  que  hasta  su  tiempo  había  tenido  el  Colegio 
de  Santos. 

La  lista  estaba  informe  (sin  orden),  pero  ella  dió  todo  el  material 
al  Dr.  Arechederreta  para  su  Catálogo,  como  en  este  mismo  se  expresa. 

ALCOCER  (D.  Luis  Gerónimo)  abogado  de  la  real  audiencia 
de  Santo  Domingo  en  la  isla  Española.  Escribió,  según  León  Pinelo, 
y existía  MS.  en  la  librería  del  Sr.  Barcia. 

Estado  de  la  Isla  Española,  sus  poblaciones,  frutos  y sucesos;  y 
tíe  su  arzobispado,  con  la  noticia  de  sus  prelados  desde  la  erección  de 
aquella  iglesia  hasta  1650. 

ALCOCER  (P.  Martín)  religioso  de  la  compañía  de  Jesús  de  la 
provincia  de  la  Nueva  España,  muy  perito  en  la  lengua  mexicana,  y 
muy  celoiso  de  la  salud  e instrucción  espiritual  de  los  indios.  Escribió : 

Tratados  doctrinales  en  lengua  mexicanoi  — Existen  MS.  origi- 
nales en  808  fojas  en  4’  en  la  biblioteca  del  colegio  de  S.  Gregorio  de 
México,  seminario  de  indios.  * 

ALCORTA  (Fr.  Diego)  natural  de  la  ciudad  de  Victoria  en 
Alava,  hijo  de  la  provincia  de  Cantabria,  del  orden  de  S.  Francisco, 
de  la  cual  pasó  a la  de  Zacatecas  de  la  Nueva  España.  Fué  predica- 
dor jubilado,  calificador  de  la  santa  inquisición,  examinador  sinodal 
del  obispado  de  Guadalajara,  guardián  de  varios  conventos  y electo 
provincial  en  4’  de  noviembre  de  1730,  cuyo  oficio  desempeñó  con  paz 
y acierto.  Publicó: 

Oración^  panegírica  en  elogio  \de  S.  Antonio  de  Padua,  jurado  Pa- 
trono de  la  ciudad  de  S.  Luis  Potosí.  Imp.  en  México  por  Hogal 
1723.  4’ 

ALDACO  (D.  Manuel)  natural  de  las  provincia^  vascongadas, 
vecino  y del  comercio  de  México,  republicano  beneficentísimo,  que  con 
otros  igitalmente  piadosos  paisanos,  fomentó  la  erección  del  real  cole- 
gio de  S.  Ignacio,  para  educación  y amparo  de  las  huérfanas  de  viz- 
caínos honrados  de  la  Nueva  España,  llamado  por  eso  Colegio  de  las 
vizcaínas.  Escribió,  o publicó  escritas  por  otro,  conforme  a sus  gene^ 
rosas  ideas: 
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Constituciones  del  colegio  \de  S.  Ignacio  de  Loyola  de  México',  fun- 
dado y dotado  por  la  ilustre  congregación  de  Ntra.  Sra^.  de  Aranzazu^ 
Imp.  en  Madrid  1766.  fol. 

ALDAI  (D.  José)  natural  de  la  dudad  de  Querétaro,  presbítero 
del  arzobispado  de  México.  Publicó: 

Panegírico  de  Ntra.  Sra.  del  Pueblito,  que  se  venera  extramuros 
\de  la  ciudad  de  Querétaro.  Imp.  en  México  por  Ontiveros  1802.  4*^ 

AI.DAMA  (D.  José  Agustín)  presbítero  mexicano^,  catedrático 
de  lengua  mexicana  en  la  universidad  literaria,  y examinador  sinodal 
del  arzobispado.  Docto  no  sólo  en  el  idioma  de  los  indios,  sino  en  las 
ciencias;  y conociendo  que  muchos  eclesiásticos  desmayaban  a vista  de 
los  muchos  y difusos  artes  escritos  y publicados  de  dicha  lengua, 
formó  un  extracto  de  todo  lo  mejor,  que  habían  compuesto  Molina, 
Alva,  Rincón,  Betancur,  Galdo,  Carochi,  Pérez,  Gastelu,  Mijangos,  Tan- 
co,  Bautista  y otros  y con  nuevo  método  y mayor  claridad  juntó  las 
reglas,  y dió  a luz : 

Arte  de  la  lengua  mexicana.  Imp.  en  México  1754.  8-  — En  el 
prólogo  asegura  tener  dispuesta  para  la  prensa  una  impugnación  a cier- 
to crítico,  que  hablando  de  los  antiguos  maestros  del  idioma  mexica- 
no, escribió  que  abultaron  demasiado  esta  lengua  y la  llenaron  de  tér- 
minos solo  para  aumentar  dificultades. 

* ’ ALDALUR  (Fr.  José  Antonio  de).  Lector  de  filosofía  en  el 
Convento  grande  de  S.  Francisco  de  Querétaro.  Escribió  un  curso  com- 
pleto de  filosofía  aristotélica,  comenzándolo  el  5 de  octubre  de  1716. 
Abrió  su  estudio  el  14  de  diciembre  y lo  cerró  el  6 de  mayo  de  1719. 
La  última  lección  del  primer  año  lleva  al  fin  la  siguiente  cuarteta: 

Estudia  poco  y siempre 
y serás  como  la  espiga 
que  no  se  vio  crecer 
y se  ve  crecida. 

He  mencionado  esta  obra  de  antigua  filosofía,  haciendo  una  ex- 
cepción a mi  plan,  por  los  dos  opúsculos  siguientes  que,  según  expresa 
el  autor,  fueron  el  asunto  de  lecciones  orales.  Unidos  al  Tratado  de 
filosofía,  forman  un  vol.  en  4^  MS.  que  se  conservaba  en  la  biblioteca 
del  citado  convento: 

L Compendio  brevi  metho\io  Sacrarum  litterarum,  continens,  di- 
quantulum,  notitiam  sensurim  earumdem.  (Concluido  el  12  de  febrero 
de  1704).  — < 2.  Tractatus  p^rutilis  de  Figuris  retoricis,  ad  ussum  et 
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meliorem  loqutio'nem  concionatorum.  El  autor  examina  rápidamente  en 
el  primero,  por  el  método  rigurosamente  escolástico,  el  carácter  pe- 
culiar de  la  Sagrada  Escritura,  con  la  autoridad  de  los  Concilios,  de- 
cretos pontificios  y sus  excelencias.  En  el  examen  que  hace  de  sus 
sentidos  fija  sus  divisiones  y autoridad  en  el  siguiente  dístico: 

Littera  gesta  docet:  Quid  credas  Alegoría. 

M oralis,  quid  agas;  Quo  tendas  Anagogía. 

El  2?  Opúsculo  es  una  serie  de  definiciones  y explanaciones  de 
los  tropos  retóricos,  figuras  y sentencias  dispuestas  por  orden  al- 
fabético. — 3-  De  Praedicamentis  Scripturae.  Este  tratado,  está  dis- 
- tribuido  en  cuatro  cuestiones,  en  las  cuales  el  autor  dilucida  lo  que 
llama  cuantidad,  calidad  y relación ; el  donde  y cuando;  el  orden  (sitns) 
y genio  (habítus)  de  la  Escritura,  enumerando  con  tal  motivo  los  li- 
bros y capítulos  que  contiene,  las  dificultades  y obscuridades  que  pre- 
; senta  sií  estudio,  sus  alusiones  y remisiones.  En  el  — ubi — investiga  si 
la  Iglesia  posee  la  verdadera  clave  de  su  inteligencia,  y en  el  — guando, 
— la  época  en  que  fué  escrita.  El  — sitiis — , da  el  orden  sucesivo  de  sus 
libros,  y el  — habitus — , el  genio  de  la  lengua  y estilo. 

La  cuestión  3^  trata  de  las  monedas,  pesos  y medidas  mencionadas 
en  la  Biblia.  El  autor  hace  en  ella  su  reducción  a las  nuestras  según 
corrían  a principios  del  siglo  pasado,  en  la  forma  siguiente: 

MONEDAS 

Ciclo.  Lo  había  de  oro  y plata.  Cuando  no  se  expresa  su  calidad 
entiéndese  ser  el  de  plata.  Tenía  4 dracmas  antiguas  y valía  lo  mismo 
que  un  real  de  á cuatro.  (Es  decir,  á medio  peso,  ó cuatro  reales  de  la 
actual  moneda  corriente  en  México,  ó \diez  reales  de  la  de  España). 
Así  es  (continúa  el  autor)  que  la  Virgen  María  que  redimió  á su  hijo, 
cuando  la  presentación,  por  el  precio  de  algunos  ciclos,  ofreció  veinte 
reales  de  España.  — Ciclo  áureo.  Tenía  4 dracmas  de  oro  y equivalía 
al  Doblón  de  á cuatro.  (Esto  es,  cuatro  pesos  de  nuestra  moneda).  — 
Statera.  La  de  los  griegos  era  igual  al  ciclo  de  los  hebreos.  — Didrac- 
ma.  Valía  2 Drac.  y equivalía  al  real  de  á dos.  (A  nuestra  peseta  actual 
de  México).  — D enario.  Es  lo  mismo  que  Dracma.  — Ovolo.  La  5’ 
parte  del  Denario.  — Numus.  Lo  mismo  que  Ovolo.  — As.  Lo  mismo 
que  Denario. 
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PESOS 

Dragma.  Es  la  8’  parte  de  la  Onza.  (La  que  llamamos  en  Méxi- 
co Ochava).  — Didracma.  Es  la  4-  — Ciclo.  Pesaba  4 Dracmas.  — On- 
sa.  Pesaba  8 Dracmas.  — Mina.  La  de  los  hebreos  pesaba  2 libras  ó 32 
onzas.  — < Tcdenio.  Pesaba  6,000  Dracmas. 

MEDIDAS 

Sectarius.  Era  medida  de  capacidad  y peso.  La  P contenía  20  on- 
zas medidas  y equivalía  al  peso  de  18.  Equivalía  aproximadamente  al 
cuartillo.  — Meteta.  Medidas  de  líquidos.  — Caducidus.  Medidas  de 
líquidos.  — Modius.  Medida  de  áridos.  Equivalía  a la  cuarta  parte 
de  la  Fanega  española.  (Es  decir,  a tres  almudes).  — Ephus.  Equiva- 
lía a 3 Modius. 

f 

MEDIDAS  LINEALES 

Dígito.  El  espacio  que  ocupan  cuatro  g’ranos  colocados  uno  junto 
al  otro.  No  expresa  la  .simiente.  Omito  las  otras  medidas  porque  no 
da  su  reducción. 

Es^os  tratados  unidos,  seg^ún  advertí,  al  de  filosofía,  forman  un 
vol.  en  4^  que  existía  en  la  biblioteca  de  aquel  Convento.  Escribió  ade- 
más los  sigfuiontes : 

Ctí^suc  TheoJogicus  íuxta  celeherriman  et  accutissimam  mentem  &c. 
D.  Scoti.  (Comenz.  en  12  de  Oct.  de  1719  y Concl.  en  1720)  . — Bre- 
ms  et  perutilis  Tracfatus  de  Justificatione,  juxta  &c.  (Comenz.  en  13 
de  Oct.  de  1720  y Concl.  en  31  del  mismo  de  1722).  — Tractatus  de 
Scientia  Dei,  juxta  &c.  (Com.  en  13  de  marzo  de  1721  y Concl.  en  6 
del  mismo  de  1722).  — Tractatus  hrevis  ac  perutilis  de  Praedestimtio- 
ms  MystYrio  juxta  8zc.  (Com.  en  6 de  marzo  de  1722).,  — Disputatio- 
nes  Tkeologicae  amplectens  Iraxtatum  de  admirabili  Dei  volúntate,  jux- 
ta (Ccm  fp  7 de  erero  de  1723  y Concl.,  en  15  de  diciembre  del 
mismo.  — Perdificilis  undequaque  Tractatus  de  ahscomditissimo  Sacro- 
santo Trinifatis  Mysterio,  juxta  &c.  (Com.  en  22  de  febrero  de  1724 
y Concl.  en  23  de  junio  de  1725).  — Tractatus  de  Haminis  idtimo  fine, 
ft  de  Beatitudine.  juxta  &c.  (Com.  en  18  de  Oct.  de  1725  y Concl.  en 
13  de  julio  de  1726). 
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Estos  opúsculos,  escritos  en  un  carácter  sumamente  pequeño,  for- 
man un  vol.  en  4^  y existían  en  la  misma  biblioteca. 

ALDANA  (D.  Ignacio  Santa  Cruz)  natural  de  México;  presbí- 
tero literato  y virtuoso.  Fue  cura  y juez  eclesiástico  del  real  de  minas 
de  Tezicapan  en  el  arzobispado,  cuyo  beneficio  renunció  para  retirarse 
a servir  la  capellanía  de  las  religiosas  de  S.  Lorenzo  de  México.  Es- 
cribió : 

Panegírico  de  la  pre'^entacion  en  el  templo  de  la  Santísima  Virgen, 
Madre  de  Dios.  Imp.  en  México  por  Ruiz  1672.  4°  — Elogio  del  in- 
victo mártir  español  S.  LorenzoP  Imp.  en  México  por  Ruiz  1676.  4-  — 
Relación  de  la  reedificación  del  templo  y monasterio  de  S.  Lore^izo 
de  México.  Imp.  allí  por  Ruiz  1676.  4°  — Dias  geniales  mexicanos', 
fiestas  de  México  al  cumple  años  del  Sr.  Carlos  II l,  rey  de  España. 
Imp.  en  México  por  Ruiz,  1677.  4"? 

ALDA  VE  (D.  Juan  Antonio)  natural  de  México,  doctor  teólo- 
go y canónigo  lectoral  de  la  metropolitana.  Fué  uno  de  los  eclesiásticos 
más  laboriosos  y ejemplares  del  arzobispado;  incansable  en  el  pulpito 
y en  el  confesonario  de  religiosas ; parco  y moderado  en  su  persona, 
vestido  y casa;  asistente  y devotísimo  en  el  coro;  franco  y caritativo 
con  los  pobres,  entre  los  cuales  repartió  sus  rentas  decimales  y patri- 
moniales en  vida,  y por  su  testamento.  A pocos  días  de  su  muerte  acae- 
cida en  7 de  febrero  de  1729  llegó  a México  la  cédula  de  su  promoción 
a la  dignidad  de  maestrescuelas  con  una  carta  del  Rmo.  P.  Guillermo 
Clark,  confesor  del  Sr.  Felipe  V,  en  que  le  aseguraba  tenerle  el  rey 
destinado  para  una  mitra.  Era  conocido  en  México  y en  Madrid  por  el 
canónigo  santo.  Escribió  muchos  devocionarios,  que  se  publicaron  anó- 
nimos; y entre  infinitos  “sermones,  disertaciones  escolásticas  y con- 
sultas, que  trabajó,  y se  conservaban  MS.  entre  sus  parientes,  había  un 
opúsculo,  que  vió  el  Illmo.  Eguiara  el  año  1754  intitulado  : 

Exposición  de  las  epistolds  primeras  de  S.  Pablo. 

ALDAVE  (D.  Miguel)  mexicano  y hermano  del  anterior,  doc- 
tor en  cánones,  abogado,  y provisor  de  indios  del  arzobispado’  de  Mé- 
xico. Escribió: 

Deplórala  virtutis  imago,  vitoe  gressihns  d liimhrata,  in  ohitu  Illmi. 
ac  Rcvini.  Dom.  Mag.  D.  F.  Josephi  Lar.  ciego,  Sanct.  Metropolit. 
Mexic.  Eccles.  preasulis  dilectissimi.  Mcxici  Tvpis  Leiuardi  de  Hogal 
172'^.  4^ 

ALDERETE  (D.  Antonio)  natural  de  la  Nueva  España,  doc- 
tor teólogo,  canónigo  y deán  de  la  catedral  de  Guadalajara  en  la  Nueva 
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Galicia,  donde  falleció  el  año  1678.  Hallándose  en  México  el  de  1650, 
haciendo  oposición  a la  canonjía  magistral  de  la  metropolitana,  se  le  en- 
cargó el  elogio  fúnebre  siguiente: 

Sermón  en  las  honras  que  la  venerable  congregación  de  S.  Pedro 
consagró  a la  memoria  de  su  antiguo  abad,  el  Illmo.  Sr.  D.  Bartolomé 
González  Soltero,  obispo  de  Guatemala.  Imp.  en  México  por  Calderón 
1650.  4? 

ALDERETE  (Fr.  José)  dH  orden  de  S.  Francisco,  lector  del 
colegio  de  S.  Buenaventura  Tlaltelulco,  en  cuya  biblioteca  dejó  MS.  un 
libro  en  4°,  intitulado: 

Trietericus  Scotiscae  philosophiae  cursus,  Hortus  conclusus,  ann. 
1740. 

ALDERETE  (Fr.  Pedro)  natural  del  obispado  de  Michoacán 
del  orden  de  S.  Agustín  de  la  provincia  de  S.  Nicolás,  maestro  en  teo- 
logía, calificador  del  tribunal  de  la  inquisición,  examinador  sinodal, 
regente  de  estudios  y prior  de  Valladolid  y de  S.  Luis  Potosí.  Dió 
a luz : , i ' ' i ' I I í 

Elogio  fúnebre  del  señor  doctor  D.  Mateo  de  Hijar  y Espinosa, 
deán  de  la  catedral  de  Michoacan.  Imp.  en  México  por  Hogal  1742.  4’ 

ALDUNATE  (Fr.  Juan)  mexicano,  sacerdote  del  real  y militar 
orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  en  la  provincia  de  la  Visitación 
de  la  Nueva  España.  Escribió: 

Elogios  y devocionario  del  evangelista  S.  Juan.  Imp.  en  México. . 

ALEGRE  (P.  Francisco  Javier)  nació  en  la  ciudad  y puerto  de 
Veracruz  de  la  Nueva  España  a 12  de  noviembre  de  1729.  Estudió  en 
su  patria  la  gramática  latina,  la  filosofía  en  el  colegio  de  S.  Ignacio 
de  la  ciudad  de  la  Puebla,  y algún  tiempo  en  México  el  derecho  canó- 
nico. Dando  de  mano  al  mundo  abrazó  el  instituto  religioso  de  jesuíta 
en  Tepotzotlán  a 19  de  marzo  de  1747  y concluido  el  noviciado,  en  que 
aprendió  de  memoria  los  libros  de  S.  Francisco  de  Sales,  y los  tratados 
ascéticos  de  Fr.  Luis  de  Granada,  del  P.  Luis  de  la  Puente,  de  Alvaro 
de  Paz  y de  Nieremberg,  se  entregó  al  estudio  de  los  autores  latinos 
del  siglo  de  oro,  tanto  oradores  e historiadores,  como  poetas ; y enseñó 
la  latinidad  y retórica  en  el  colegio  máximo  de  México.  Concluido  es- 
te magisterio,  ise  dedicó  a la  teología,  e hizo  en  esta  ciencia  tales  pro- 
gresos, que  un  jesuíta  grave  de  su  provincia,  que  había  estado  de  pro- 
curador en  Roma,  escribió  a otro  así : “Hoy  hemos  examinado  á nues- 
tro Alegre;  y puedo  afirmar  a V.  R.  con  juramento,  que  no  sólo  pue- 
de enseñar  la  teología  en  una  universidad,  sino  que  honrará  á cualquie- 
ra universidad  donde  la  enseñe.”  En  efecto  había  estudiado  con  tesón 
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y reflexión  a Santo  Tomás,  a Escoto,  a Suárez  y a Petavio.  Un  estudio 
tan  vasto  y tan  tenaz  pusieron  ,su  vida  en  tal  peligro,  que  para  recobrar 
la  salud  fué  enviado  por  consejo  de  los  médicos  al  colegio  de  La  Ha- 
bana en  la  isla  de  Cuba,  cuyo  teniperamento  le  restableció.  Allí  no  sólo 
enseñó  la  filosofía,  sino  que  con  el  auxilio  del  P.  Alaña,  jesuíta  sici- 
liano, doctísimo  en  la  lengua  griega  y en  las  matemáticas,  perfeccionó 
los  conocimientos  elementales,  que  ya  tenía  desde  México,  y aprendió 
de  paso  la  lengua  inglesa.  Sabía  ya  la  italiana  desde  que  en  el  novicia- 
do llegó  a sus  manos  la  vida  de  Juan  Bercmano,  escrita  por  Virgilio 
Cepari.  Poseía  también  la  francesa;  y supo  con  tanta  j>erfección  la 
mexicana,  que  varias  veces  predicó  en  ella  a los  indios.  A los  siete  años 
fué  trasladado  de  Cuba  a Mérida  de  Yucatán,  para  que  ocupase  la  cá- 
tedra de  cánones  nuevamente  erigida  en  aquella  academia.  De  allí  a 
pocos  años  fué  llamado  a México,  para  que  continuase  la  Historia  de 
su  provincia,  que  comenzó  el  P.  Francisco  Florencia:  y en  este  trabajo 
le  cogió  la  expatriación  funesta,  teniendo  ya  dos  tomos  preparados 
para  la  prensa,  que  hoy  existen  en  la  secretaría  del  virreinato  de  Mé- 
xico. 

Pdsó  con  sus  hermanos  a Italia  el  año  1767  y en  la  ciudad  de 
Bolonia  continuó  con  igual  ardor  sus  tareas  literarias,  siendo  maestro 
gratuito  de  los  jóvenes  jesuítas,  sus  paisanos,  a quienes  enseñó  las  be- 
llas letras,  las  matemáticas,  la  lengua  griega,  y las  otras  vivas  que  po- 
seía. Allí  publicó  la  litada  de  Homero  en  verso  latino,  que  antes  había 
impreso  incompleta  en  Forli : y dió  la  última  mano  a su  Alexadriada,  o 
poema  de  la  expugnación  de  Tiro  por  Alejandro,  que  había  compuesto 
en  México,  Allí  escribió  también  14  libros  de  Elementos  de  geometría 
y A de  lecciones  cónicas,  con  otros  tratados,  y opúsculos,  que  se  indivi- 
dualizarán abajo.  Pero  aunque  éstos  le  dieron  un  nombre  ilustre  entre 
los  literatos  de  Italia  y Francia,  sólo  fueron  entretenimientos  y juguletes  ; 
de  nuestro  Alegre.  Su  principal  estudio  fué  el  de  las  santas  Escrituras,  : 
padres,  concilios,  teólogos  e historiadores  eclesiásticos,  que  meditó  y di-  : 
rigió  con  la  más  fina  y juiciosa  crítica  en  los  últimos  diez  y ocho  años  ¡ 
de  su  vida,  hasta  fabricar  como  laboriosa  abeja  el  dulce  y sazonado  pa-  ; 
nal  de  sus  18  libros  de  Instituciones  teológicas,  impresos  un  año'  después  ■ 
de  su  muerte,  en  7 tomos  en  4°  mayor : obra  capaz  de  inmortalizar  a su  i 
autor  y de  honrar  a su  patria.  Basta  leer  el  tercero  de  sus  Prolegómenos  ¡ 
en  el  tomo  1°  para  conocer  la  vasta  erudición,  crítica,  juicio  y mérito  del 
americano  Alegre.  Falleció  este  insigne  veracruzano  atacado  tercera  vez  - 
de  apoplejía  en  una  casa  de  campo  cerca  de  Bolonia,  el  día  16  de  agos-  1 
to  de  1788  a los  58  años,  9 melses  y 4 días  de  su  edad:  y conducido  su  i 
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cadáver  a la  ciudad,  fue  sepultado  con  pompa  honorífica  en  la  iglfesia 
de  S.  Blas.  Sus  escritos  todos  son : 

Hvnras  que  la  metropolitana  de  México  hizo'  a su  difunto  arzo- 
bispo el  Illmo.  Dr.  D.  Manuel  Rubio  y Salinas.  Imp.  en  México  1765. 
4°.  — La\s  tablas  y lienzos  originales  d\el  túmulo,  con  las  inscripciones, 
y epigramas,  que  compuso  el  P.  Alegre,  se  conservan  en  las  paredes  de 
la  iglesia  \ie  México,  por  el  sumo  aprecio  que  mefecieron.  — Alejan- 
driados,  sime  de  tiri  expugnatione  ab  Alejandro  Macedone  Ub.  IV. 
Forolivii  1773  et  Bononiae  1776.  4°  — Homeri  Ilias  e graeco  f onte  la- 
tinitaie  donata  ac  numeris  expre^^a:  Bononise  1776.  Tom.  dúo.  8-,  et 
Romse  1788.  4^  — Homeri  Batrachomiomachia  latinis  carminibus.  MS. 
en  la  biblioteca  de  la  universidad  de  México.  Comienza  así:  — Eja 
age  Castalidum  modulis  R\egina  sororum.  — BelligYris  inflare  tu- 
ham.  . . — Institutionum  theologicarum  lib.  18.  Venetis  Typis  Antonii 
Zattae  1789,  7 tom.  4-  maguo.  — Ars  rhetorices  ex  TuUii  praeceptis  con- 
cinnata.  Edita  Panormi.  — Elementorum  geometriae  lib.  XIV.  Sectio- 
num  Conicarum  lib.  IV.  una  cum  tractatu  de  Gnomonica.  Edit.,  Bono- 
nise.  . . — El  arte  poética  de  Boiíeau,  traducMa  al  castellano.  Imp.  en 
Bolonia.  • — Compendio  de  Bion  y Sfornio  sobre  instrumentos  mate- 
fnáticos.  Imp.  en  Bolonia.  — Alvarus  Cienfuegos  de  vita  abscondita 
ad  Scholarum  usum  in  compendium  redactus.  Edit.  Bononiae.  — Rosa- 
liae  lacrímae  elegiaco  v^ersu.  3 tom.  8°  edit . . . ' — ^ Lyrica  et  geórgica  in 
B.  Marine  Guadaluponae  elogium.  . . — EHcedium^  in  obitu  Franrisd 
Platae,  bonae  spei  adolecentis,  immaturo  jato  e vivis  erepti.  Ele.gise  3® 
MS.  ' — Historia  de  la  provincia  de  la  compañia  de  Jesús  de  la  Nueva 
España.  2 tomi.  fol.  MS.  en  el  archivo  del  virreinato  de  México.  — 
Miscelánea  poética.  2 vol.  MS.  — Sermones.  3 vol.  MS.  — Anotacio- 
nes in  epist.  AzcvcHii  de  leglbu^.  1 vol.  MS.  — In  libros  decretalium. 
1 vol.  MS.  — Parenthalia  Elisabettae  Farnesio.  MS.  — Biblioteca 
crítica.  6 vol.  MS. 

ALE  TOS  (Er.  Antonio)  natural  de  las  minas  de  Chalchihuites. 
Tomó  el  hábito  de  S.  Erancisco  en  el  convento  de  Zacatecas;  y allí  flo- 
reció en  letras  y virtudes,  habiendo'  enseñado  quince  años  la  teología. 
En  1613  filé  electo  provincial.  Dejó  en  el  convento  de  la  villa  del  nom- 
bre de  Dios,  según  el  cronista  Arlegui,  un  tom.  en  fol.  con  300  hojas, 
intitulado  : 

Homilías  sobre  los  evangelios  de  todo  el  año. 

ALEMAN  (D.  Antonio)  mexicano,  doctor  en  cánones,  y de 
quien  hablan  varios  autores  regnícolas,  como  de  un  poeta  feliz  y famo- 
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so.  Eiii  las  fiestas  de  la  proclamación  de  Luis  I de  España,  compuso 
un  elogio  de  este  príncipe,  que  se  publicó  impreso  en  1724. 

ALEMAN  (D.  Mateo)  de  quien  el  Illmo.  Eguiara  en  sus  Bo- 
rradores da  una  muy  ligera  y nada  favorable  idea,  equivocando  su 
nombre  por  el  de  Juan.  Fué  natural  de  Sevilla,  y contador  de  resultas 
veinte  años  en  la  contaduría  del  rey  Felipe  II  y pasó  a la  Nueva  Es- 
paña a principios  del  siglo  xvii.  ¿ Quién  creería  que  el  ingenioso  autor 
del  famíosísimo  romance,  el  Gnsmán  de  Alfarache,  había  de  venir  a 
brillar  también  a nuestra  América,  para  ocupar  un  distinguido  asiento 
en  esta  biblioteca?  PuCjS  este  fué  nuestro  D.  Mateo  Alemán,  quien 
apenas  llegó  a México  cuando  publicó  su  nueva  y original  Ortografía, 
dedicada  al  noble  ayuntamiento  de  esta  capital,  diciéndole  entre  otras 
cosas:  '‘Entre  varias  obras  que  tengo  trabajadas  elegí  ésta  sola,  para 
que  por  ella  se  publique  al  mundo,  que  de  tierra  nueva  de  ayer  con- 
quistada sale  nueva  y verdadera  manera  de  bien  escribir...  Recibe  ago- 
ra ó ilustre  ciudad  generosa,  este  alegre  y venturoso  peregrino,  á quien 
su  buena  fortuna  trujo  á manos  de  tu  clemencia.  . En  efecto,  la  or- 
tografía que  publicó  en  MéxicO'  nuestro  Alemán  era  nueva;  y el  que 
fuese  también  verdadera  tiene  en  su  abono  el  sistema  de  sencillez  y na- 
turalidad que  abraza;  y que  un  siglo  después  tuvo  por  padrinos  a mu- 
chos eruditos  españoles,  como  D.  Gregorio  Mayans  y el  P.  Terreros. 

En  la  gaceta  de  Guatemala  se  resucitó  este  sistema,  el  diario  de 
México  hizo  al  principio  sus  tentativas ; y no  ha  faltado  un  apologista 
que  aquí  lo  promueva  por  separado : (véase  Ibargoyen  en  esta  bibliote- 
ca). De  todoh  modos  es  muy  injusta  la  nota  de  ridículo,  que  le  planta  el 
S.  Eguiara  en  sus  indicados  MS.  La  real  academia  española  en  el  prólo- 
go a su  ortografía  dice  así : “Muchos  autores  han  procurado  el  remedio 
y perfección  de  la  ortografía  castellana,  proponiendo  diferentes  méto- 
dos, que  consideraron  coin  enientes  para  arreglar  la  escritura  de  nues- 
tra lengua... El  primero  que  lo'  intentó  fué  Antonio  de  Nebriia.  . . 
Mateo  Alemán  en  su  ortografía  castellana  siguió  el  sistema  de  Nebrija, 
V con  tanto  rigor  á favor  de  la  pronunciación,  que  excluye  enteramen- 
te el  uso  y el  origen,  siendo  de  Opinión,  que  siempre  que  el  castellano 
admita  cualquier  vocablo,  bien  le  haya  tomado  del  hebreo,  griego,  lati- 
no, árabe  ó de  otra  cualquiera  lengua,  debe  usar  de  él,  arreglándolo  á 
nuestra  pronunciación  y ortografía,  y excusando  del  todo  la  del  ori- 
gen...” Escribió,  pues,  Mateo  Alemán: 

Ortografía  castellana.  Imp.  en  México  en  la  oficina  de  Gerónimo 
Balli  1609  por  Cornelio  Adriano  César.  4-  — Está  dedicada  a D.  Juan 
de  Villela,  del  consejo  del  rey,  presidente  de  la  audiencia  de  Guada- 
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lajara  y visitador  general  de  la  N.  España:  aprobada  por  el  mtro.  Fr. 
Diego  Contreras,  agustino;  y concedida  la  licencia  con  privilegio  por 
diez  años  por  el  virrey,  D.  Luis  de  Velasco.  En  España  había  escrito 
el  mismo  Alemán:  — Vida  y hechos  del  picaro  Gwzman  de  Alfarache, 
Atalaya  de  la  vida  humana:  primera  parte.  Imp.  en  Madrid  1599.  4® 
— No  publicó  entonces  la  partel  segunda  por  cumplir  un  voto,  que  ha- 
bía hecho  de  escribir,  como'  lo  hizo.  — La  vida  de  S.  Antonio  de  Pa- 
dm.  Imp.  en  Sevilla  1604.  4°  a que  precede  un  elogio  en  versos  lati- 
nos. — Completa  en  sus  dos  partes  la  obra  del  Guzmán  fue  recibida  en 
toda  la  Europa  con  el  mayor  aprecio.  Se  reimprimió  en  Bruselas  año 
1600,  y 1605,  en  Tarragona,  Zaragoza  y Milán  año  1603,  en  Brujas 
año  1619,  en  Madrid  año  1641,  y últimamentie  en  Valencia  año  1787.) 
Borezo,  Cremones,  la  tradujo  al  italiano  y la  imprimió  en  Venecia  en 
los  años  1615  y 1616.  Traducida  al  francés  se  publicó  en  París  año 
1625,  y en  Roban  año  1646.  En  inglés  se  dió  a luz  año  1622  y Gaspar^ 
Ens  tradujo  al  latín  la  segunda  parte  del  Giizmán,  y la  imprimió  en 
Colonia  con  este  título : Proscenii  vitae  humanae  para  secunda  sub  per^ 
sona  Guzmani  Alpharachi.  Los  elogios  que  Alemán  mereció  por  esta 
obra  son  muchos  y magníficos.  Alonso  de  Barros,  palaciego  docto,  dijo 
que:  “el  contador  Alemán  por  la  admirable  disposición,  y observancia 
en  lo  verosímil  de  su  historia,  había  conseguido  felicísimamente  el  nom- 
bre y oficio  de  historiador  y de  pintor  por  los  léjos  y sombras  con  que 
disfrazó  sus  documentos  y avisos  tan  necesarios  para  la  vida  política  y 
para  la  moral  filosofía’’.  Luis  Valdés  que  supo  manejar  tan  bien  la  es- 
pada en  Flandes,  como  la  pluma  en  España,  hizo  un  completo  panegíri- 
co de  nuestro  autor  y de  su  Guzmán,  asegurando  que  en  Italia,  Erancia 
y Alemania  oyó  siempre  nombrar  a Mateo  Alemán  con  epítetos  gran- 
diosos, y que  muchos  le  llamaban  el  español  divino.  En  la  universidad 
de  Salamanca  era  voz  común  entre  los  sabios,  que  como  a Demóstenes 
los  griegos,  y a Cicerón  los  romanos,  debían  los  españoles  tener  por 
príncipe  de  la  elocuencia  de  su  lengua  a Mateo  Alemán.  ¿Qué  más? 
Llegó  a tanto  el  entusiasmo,  que  un  religioso  agustino  de  aquella  aca- 
demia sustentó  en  un  acto  público  que  “no  había  salido  a luz  libro  me- 
jor, ni  de  mayor  provecho  y gusto  que  el  Guzman  de  Alfarache”.  D. 
Nicolás  Antonio  en  su  biblioteca  hispana  no  se  pudo  contener  en  añadir 
en  elogio  de  Alemán  el  epigrama  latino  que  le  compuso  el  famóso  poe- 
ta español,  Vicente  Espinel,  y dice  así: 

Spm-  QiUs  te  tanta  loqui  docuit,  Guzmanule?  Quis  te 
Stercore  suhnuersum  duxit  ad  asir  a modo? 

Mu'sca  modo  et  Icmtas  epulas  et  pútrida  tangís 
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Ulcera.  Jam  trepidas  frigore  jamque  cales. 

Jura  doces,  suprema  petis,  medicamina  curas, 

Dulcibus  et  nugis  seria  mixta  doces. 

Dum  car  pisque  alios,  olios  virtutibus  auges; 

Consulis  ip\se  omnes,  considis  ipse  tibí. 

Jam  sacrae  Sophiae  virides  amplecteris  umbras; 

Transis  ad  obscenos  sordidus  inde  jocos. 

Et  modo  divitijs  plenas,  modo  paupere  cidtu, 

Tristibus  et  miseris  dulce  solamen  ades. 

Guzm.  Sic  speciem  humanae  vitae,  sic  praefero  solus 
• Prospera  complectens,  aspera  cuneta  ferens. 

Hac  Atenían  varié  pida  me  vestie  docorat; 

Me  le  ge  desertum,  tuque  dissertus  eris. 

Ni  yo  contento  con  éste  dejaré  de  copiar  otros  dos  epigramas,  uno 
italiano  y otro  castellano,  en  alabanza  de  nuestro  peregrino  mexicano. 

Sotto  una  bella  et  poética  fintione 
Con  troppo  ingenno  et  arte  fabricata. 

Non  manco  degna  d'esser  celebrata 
Che  la  Metamorphósis  di  N asoné 
Im  vita  scelerata  d'un  poltrone 
Vedrai  con  alto  stil  fabuleggiata, 

Acchio  che  la  virtú  sin  cer caita 
Lasciato  il  vitio  d'ogni  mal  cagione. 

Proccacia  come  ac corto  uccelatore. 

Col  battuto  et  p entito  prigionero 
Pigliar  ogni  cativo  ü saggio  autore: 

Lecui  lodi  cantára  volentiero, 

Ma  per  lor  moltitudine  e splendore 
Bisogna  che  le  canti  un  altro  Homero. 

Que  entre  las  armas  del  heroico  A quites 
Templen  su  lira  el  Griego  y el  Mantuano, 

Y entone  el  verso  el  Cordoves  Lucano 
Para  las  disenciones  más  civiles; 

Que  con  sentencias  graves  y sutiles 
Alumbre  al  mundo  el  orador  Romano, 

Y que  en  la  fértil  pluma  del  Tose  ano, 

¡ Sábia  Elicona,  tu  licor  destiles; 

Hazaña  es  alta  y mucha  gallardía. 

Aunque  los  hizo  fáciles  y prestos 
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LO Ocasión,  los  , sujetos,  y la  historia. 

Pero  que  la  humilde  picardía 
Mateo  Alemán  levante  á todos  estos 
Ejemplo  es  digno  de  inmortal  memoria. 

Y volviendo  a la  nueva  ortografía  de  nuestro  autor,  su  sistema 
consiste  en  simplificar  la  manera  de  escribir,  conformándola  en  todo 
con  la  pronunciación,  omitiendo  letras  inútiles,  y añadiendo  al  abece- 
dario español  una  letra  nueva  que  es  una  C al  revés  así  D,  qne¡  sirva 
como  propia  al  oficio  de  las  dos  impertinentes  impropias,  con  que  es- 
cribimos el  cha,  che,  chi,  cho,  chu.  Nadie  puede  gloriarse  de  haber  sido 
autor  original  de  este  sistema,  sino  Alemán.  Al  fin  de  dicha  ortografía 
imprfesa  en  México,  como  se  ha  dicho,  en  la  imprenta  de  Gerónimo 
Balli,  y no  Balbi,  como  se  lee  en  D.  Nicolás  Antonio,  hay  una  curiosísi- 
ma disertación,  en  que  por  una  y otra  parte  resuelve  con  gracia  y eru- 
dición el  problema  de  ¿cuál  es  mayor  excelencia?  hablar  bien  con  la 
pluma,  o describir  con  la  lengua? 

ALFARÜ  (D.  Isidoro  Sáenz  de)  natural  de  Arnedo  en  la  Rio- 
ia,  caballero  del  orden  de  Carlos  III,  inquisidor  de  Barcelona  y de 
México,  prebendado  de  esta  metropolitana,  y gobernador  del  arzobis- 
pado, canónigo  de  Toledo,  y sumiller  de  cortina  del  rey.  Escribió: 

Carta  circular  sobre  erección  de  cementerios  fuera  de  las  poblacio- 
nes en  tos  curatos  del  arzobispado  de  MéxicoK  Imp.  allí  por  Jáuregui 
1809.  4^  — Carta  circular  a los  párrocos  del  arzobispado  de  México. 
Imp.  allí  1810.  4°  — Aviso  en  caridad  a los  sacerdotes  mexicanos.  Imp. 
en  México  por  Jáuregui  1813.  4° 

ALFARO  (Fr.  José  Jorge)  natural  del  real  de  minas  de  Som- 
brerete en  la  Nueva  Vizcaya.  Profesó  el  instituto  de  StO'.  Domingo  en 
el  convento  imperial  de  México  a 17  de  noviembre  de  1736.  Fué  cali- 
ficador de  la  inquisición,  examinador  sinodal  del  obispado  de  Durango, 
maestro  por  su  religión,  prior  de  varios  conventos  y electo  provincial 
de  la  provincia  de  Santiago  de  la  Nueva  España;  y como  tal  pasó  a Ro- 
ma el  año  1776  a votar  en  el  capítulo  general,  en  que  salió  electo  el  Rmo. 
Quiñones.  Escribió: 

Sermón  moral  de  rogativa  por  la  falta  de  aguas  en  Zacatecas. 
Imp.  en  México  1758.  4*?  — Panegírico  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe en  las  fiestas  que  por  su  patronato  hizo  la  ciudad  de  Zacateckis. 
Imp.  en  México  1759.  4? 

ALFARO  (D,  Lucas)  abogado  de  la  real  audiencia  de  Méxi- 
co. Escribió : 
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Alegación  jurídica  por  Cristóbal  López  de  Osu7ta  contra  Melchor 
Rodríguez  López  sobre  la  hacienda  de  los  Apuzagimlcos.  Imp.  en  Mé- 
co  1656.  fol. 

ALFARO  (P.  D.  Luis)  presbítero  de  la  congregación  de  S.  Fe- 
lipe Neri  de  S.  Miguel  el  Grande.  Dejó  MS.,  y existe  en  la  biblioteca 
de  la  Universidad  de  México  un  tomo  en  8“  cuyO'  título  es : 

Las  doce  puertas  abiertas  de  la  celestial  Sion,  por  donde  puede  e7i~ 
trarse  a ver  y gozar  \de  la  Santísínia  T rinidad.  Se  imprimieron ; 

ALMANSA  (D.  José  Mariano)  natural  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico. Pasó  de  pocos  años  a España,  de  donde  volvió  joven  ya  formado 
a la  América,  y se  estableció  en  la  ciudad  de  Veracruz.  Sus  talentos  y 
conducta  le  merecieron  allí  los  honores  de  síndico  personero,  regidor 
y alférez  real:  al  rey  los  de  su  consejo  de  hacienda  y a la  regencia  del 
reino  en  la  cautividad  de  Fernando  Vil,  los  de  consejero  de  estado  por 
la  América  septentrional ; pero  extinguido  este  consejo  mantiénelos  pri- 
mero. juntamente  con  la  comandancia  de  los  patriotas  realistas  fie- 
les de  Veracruz,  de  cuyo  consulado  fué  también  promovedor  y fun- 
dador. Su  mayor  elogio  es  haber  entrado  en  terna  y suerte  con  los  se- 
ñores Lardizabales,  para  diputado  de  esta  América  en  la  junta  central. 
Publicó  en  los  años  de  807,  808 : 

Diario^  Mercantil  de  Veracruz.  Imp.  allí. 

* “ ALMANZA  (Fr.  Juan  de)  del  orden  menor,  y de  la  regular  ob- 
servancia, dice  en  la  portada  de  la  siguiente  obra : 

Disputationes  unia  cum  sectionibus  in  Univcrsam  Aristotelis  Phi- 
losophiam,  ocio  libris  com prehensam  anno  1660.  MS.  in  4^ 

Cito  este  MS.  únicamente  por  la  belleza  y nitidez  de  la  escritura  en 
letra  dedonda.  Los  tratados  de  filosofía  aristotélica  eran  muy  abun- 
dantes en  todos  los  monasterios.  El  de  que  ahora  se  trata  lo  vi  el  año 
de  1848  en  el  convento  franciscano  de  Querétaro. 

ALMARAZ  (Fr.  Francisco)  del  orden  de  la  Merced  de  la  re- 
dención de  cautivos,  y uno  de  los  primeros  misioneros  de  la  provincia 
de  Guatemala,  eminente  en  la  lengua  mexicana,  y de  quien  hace  men- 
ción honorífica  el  maestro  Salmerón  en  su  obra:  Recuerdos  históricos 
y políticos.  Escribió: 

Sermones  mexicanos.  MS.  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
México. 

ALMAZAN  (Fr.  Andrés)  religioso  del  orden  de  S.  Agustín,  y 
lector  de  teología  en  el  convento  de  México.  Escribió: 
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Sernúón  panegírico'  del  Santísimo  Sacramento.  Imp.  en  México 
por  Calderón.  1646.  4- 

ALMAZAN  (D.  Francisco)  presbítero  del  arzobispado  de  Méxi- 
co. Dió  a luz : 

Panegírico  de  la  gloriosa  Virgen  y mártir  Santa  Bárbara.  Tmp. 
en  México  por  Carrascoso  1699.  4^  i 

ALMAZAN  (D.  Juan)  natural  de  la  Nueva  España,  cura  y juez 
eclesiástico  de  Atenango  en  el  arzobispado  de  Méxicoi.  Escribió  en  ver- 
so castellano. 

Sombra  poética  del  insigne  ejemplar  de  penitencias  Santa  María 
Magdalena.  Imp.  en  México  por  Lupercio  16^.  4° 

ALMENDARIZ  (Illmo.  D.  Fr.  Alonso)  natural  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  de  familia  muy  noble,  descendiente  de  los  reyes  de  Navarra. 
Tomó  el  hábito  del  real  y militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced en  la  provincia  de  Andalucía,  en  la  que  después  de  una  carrera  es- 
colástica muy  lucida  fué  comendador  de  Granada.  Nombrado  visitador 
y vicario  general  de  las  provincias  de  su  orden  en  la  América  meridio- 
nal, desempeñó  laudable  acierto  y desinterés  aquel  encargo:  y vuelto 
a España  fué  consagrado  obispo  in  partibns,  con  el  título  de  Sidonia. 
En  1622  lo  presentó  el  rey  para  el  obispado  de  la  isla  de  Cuba,  donde 
hizo  la  iglesia  catedral : y trasladado  a la  silla  de  Michoacán,  falleció 
el  año  1628  en  el  pueblo  de  Irimbo.  Este  prelado,  que  en  el  Perú  había 
derribado  muchos  ídolos,  y erigido  varios  templos  al  verdadero  Dios, 
dejó  en  Sevilla  y en  México  dos  monumentos  inmortales  de  su  piedad 
y de  su  amor  a las  letras.  En  Sevilla  el  colegio  de  S.  Lauriano,  para 
estudiantes  de  su  orden;  y en  México  el  de  S.  Ramón  para  jóvenes?  ju- 
ristas naturales  de  la  diócesis  de  Cuba  y de  Michoacán,  a cargo  y di- 
rección de  lois  religiosos  mercedarios,  a quienes  dió  el  patronato.  Tam- 
bién dejó  a esta  biblioteca  el  siguiente  escrito,  de  que  hablan  Gil  Gon- 
zález, León  Pinelo  y D.  Nicolás  Antonio : 

Relación  de  lo  espiritual  y temporal  de  la  isla  de  Cuba:  vida  y 
costumbres  de  sus  eclesiásticos.  Se  conserva  MS.,  en  la  librería  de  Bar- 
cia. Gil  González  Dávila  en  su  Teatro  eclesiástico  de  la  iglesia  de  Mi- 
choacán añade  que  el  padre  D.  Fr.  Alonso  fué  el  primero  que  sembró 
trigo,  y llevó  blancas  ovejas  a la  provincia  de  Guatemala.  Esta  noticia 
no  admite  duda,  supuesto  que  el  padre  de  nuestro  obispo  se  llamó  Fran- 
cisco Castellanos,  casado  con  Doña  María  Almendáriz.  Dicho  Castella- 
nos fué  el  primler  tesorero  de  las  reales  cajas  de  Guatemala,  y el  que 
concluyó  la  expugnación  de  Uspantan,  que  había  comenzado  el  capitán 
Gaspar  Arias  Dávila. 
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ALMENDARIZ  (D.  Cayetano)  natural  de  México,  doctor  en 
medicina,  y catedrático  de  cirugía  y anatomía.  Dejó  MS.  según  asegu- 
ra el  Illmo'.  Eguiara  los  tratados  siguientes : 

1.  De  vasis  lacteis  et  actu  chylifero.  — 2.  De  coráis  fabrico.  — 
3.  De  liene  et  ejus  officiis.  — 4.  De  pancreático  succu.  — 5.  De 
motil  sanguinis.  — 6.  De  partihus  corporis  similarihus.  • — 7.  De 
miisculis  et  eorum  motu.  — 8.  De  gula  et  esophago. 

ALMENDARIZ  (Er.  Juan)  natural  de  Pamplona,  del  orden  de 
S.  Agustín.  Comenzó  sus  estudios  en  España,  y los  concluyó  en  la  pro- 
vincia del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  México,  en  la  que  obtuvo  el 
grado  de  maestro,  y los  prioratos  de  Guatemala  y México,  habiendo  si- 
do honrado  con  el  título  de  calificador  del  oficio  de  la  santa  inquisi- 
ción. Escribió : 

Sermón  en  la  solemne  profesión  religiosa  de  Sor  Joaquina  Josefa 
en  el  convento  de  S.  Felip\e  de  Jesús  de  Capuchims  de  México.  Imp. 
allí  por  Lup^rcio  1710.  4- 

'®'  ALMENDARIZ  (D.  Juan)  natural  de  México,  doctor  y catedrá- 
tico de  medicina,  y profesor  muy  acreditado  por  su  tino  y práctica.  Le 
encuentro  apuntado  en  los  MS.  del  Sr.  Eguiara  como  autor  de  varios 
opúsculos  médicos,  cuyos  títulos  y materias  no  se  expresan. 

ALMENDARIZ  (D.  Sebastián)  tal  es  el  nombre  del  que  com- 
ponía y publicaba  las  gacetas  en  México  desde  el  año  1686  hasta  el  de 
1696.  También  escribió : 

Relación  de  las  operaciones  y 'sucesos  felices  de  la  armada  de  Bar- 
lovento de  D.  Francisco  Cortés,  unida  con  la  iglesia  de  Roberto  Wil- 
monf  y con  el  ejército  de  Gil  Corrioso,  contra  los  franceses  de  la  isla 
de  Santo  Domingo,  año  1695.  Imp.  en  México  1696.  fol. 

ALMODOVAR  (Fr.  Lucas)  lego  del  orden  de  S.  FrancisVro, 
que  de  la  provincia  de  los  Angeles  pasió  a la  del  Santo  Evangelio  de 
México  el  año  1530.  Fué  acaso  el  primer  médico  de  la  Nueva  España, 
si  no  en  el  tiempo,  a lo  menos  en  los  aciertos.  Curó  de  una  grave  enfer- 
medad al  primer  virrey,  D.  Antonio  de  Mendoza ; y sanó  de  otra  al  V.  P. 
Fr.  Alonso  de  la  Ver  acruz ; y el  doctor  Alcázar,  protomédicO'  de  Felipe  II 
enviado  por  este  gran  príncipe  a México,  sólo  llamaba  a Fr.  Lucas 
cuando  se  sentía  enfermo.  Murió  en  su  convento  de  S.  Francisco  de 
dicha  capital  año  1550,,  Escribió: 

Farmacopea  prontuaria.  MS..  en  8-  en  la  Universidad  de  México, 
y en  el  colegio  de  S.  Angel  de  Chimalistac. 
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* ® ALOAIZA.  (Fr.  Pedro  de)  Natural  de  Lima  y religioso  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo.  Estando  en  Roma  hacia  el  año  1626  entró  en 
relación  con  Juan  Fáber,  el  principal  comenzador  de  la  historia  natural 
de  Hernández  (Vide)  comunicándole  varias  noticias  relativas  a los  ani- 
males de  América,  que  aquél  incluyó  en  su  comentario,  en  las  págs. 
695,98-705,6  y 44,  siendo  bastante  curiosa  la  de  la  iguana.  Parece  de- 
ducirse de  sus  noticias  que  también  estuvo  en  México  y que  pretendía 
conocer  la  lengua  mexicana.  La  etimología  se  da  en  la  pág.  695  de  la 
palabra  Acitli,  no  justifica  la  pretensión.  Fáber  dice  que  Fr.  Pedro  es- 
cribió y tenía  dispuesto^  para  su  inmediata  impresión,  un  libro  que  men- 
ciona con  la  siguiente  designación : De  Americanis  siii  Oñdinis  nego- 
tiis. 

ALONSO  (Fr.  Juan)  natural  de  Guatemala,  del  orden  de  San- 
to Domingo,  y ministro  evangélico  de  aquella  provincia  de  S.  Vicente. 
El  P.  Remesal  en  su  Historia  le  hace  autor  de: 

Varios  opúsculos  \ioctrinales  en  lengua  zendal. 

ALONSO  (D.  Miguel)  presbítero  piadoso  del  obispado  de  la 
Puebla  de  los  Angel(?.s.  Publicó : 

Himno  y devoción  a Ntiestra  Señora  de  Guadalupe  de  México. 
Imp.  en  la  Puebla  de  los  Angeles.  8° 

ALTAMIRA  (D.  Pedro)  natural  de  México,  y bachiller  teólo- 
go de  su  universidad.  Escribió  unas  graciosas 

Quintinilla]^  al  chasco  que  se  llevó  el  Diablo  en  la  Concepción  In^ 
macidada  de  la  Virgen  María.  Imp.  1682. 

ALTAMIRANO  CERVANTES  (D.  José)  natural  de  México, 
y de  sus  más  ilustres  familias,  canónigo  doctoral  y chantre  de  la  iglesia 
metropolitana  de  Manila.  Escribió : 

Varios  Sermones.  Imp.  en  Manila.  — Sermones  varios;  tres  dis- 
cursos políticos;  y un  elogio  oratorio  del  Illmo.  Sr.  Santa  Cruz,  ohispo 
de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Un  tom.  en  4°  MS.  en  la  biblioteca  del  co- 
legio mayor  de  Santos,  de  México. 

ALTAMIRANO  (P.  Pedro  Ignacio)  nació  en  Málaga  por  el 
año  1693  y abrazó  el  irhtituto  de  la  compañía  de  Jesús  en.  España  en 
el  de  1708.  Incorporóse  en  la  provincia  de  México,  y por  el  año  1736 
era  procurador  general  de  Indias  en  Madrid,  donde  publicó : 

Defensa  jurídica  del  P.  Felipe  del  Castillo,  procurador  general  de 
la  provincia  de  la  compañía  de  Jesús  de  Lima.  Imp.  1737.  fol.  — De- 
fensa canónica  y real  por  las  provincias  de  los  jesuítas  de  la  Nueva 
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España  y Filipinas  sobre  las  censuras  imlpuestas  por  los  jueces  de  diez- 
mos de  la  iglesia  de  México.  Imp.  en  Madrid,  1738.  fol. 

ALVA  (D.  Bartolomé)  natural  de  México  y descendiente  de  los 
reyes  de  Tezcuco,  bachiller  teólogo,  cura  y juez  eclesiástico  de  Chapa 
de  Mota  en  el  arzobispado,  y peritísimo  en  el  idioma  mexicano.  Es- 
cribió : 

Confesonario  mayor  y menor  en  lengua  mexicana.  Imp.  en  México 
por  Francisco  Sal  vago  1634.  4°  — Pláticas  en  lengua  mexicana,  contra 
las  sup\ersticiones,  que  han  quedado  entre  los  indios.  Imp.  en  la  misma 
oficina  y año.  — En  la  biblioteca  del  colegio  de  S.  Gregorio  de  México 
se  hallan,  y he  visto,  tres  comedias  de  Lope  de  Vega  Carpio'  traduicidas 
al  mexicano  por  nuestro  Alva,  y son:  1.  El  gran  teatro  del  mundo. 
2.  El  animal  profeta  y dichoso  parricida.  3.  La  madre  de  la  mujer”. 
— Están  escritas  por  el  año  1641,  y una  de  ellas  con  su  dedicatoria  al 
P.  Horacio'  Carochi,  jesuíta,  gran  maestro  de  la  lengua  mexicana. 

ALVA  (D.  Fernando)  padre  del  precedente,  nació  por  el  año 
1570  en  Tezcuco,  célebre  y antigua  ciudad  de  los  mexicanos,  y corte 
de  los  reyes  Acolhuas,  de  quienes  descendía  nuestro  autor,  y llevaba 
el  apellido  de  Ixtlixochitl,  rey  de  Tezcuco.  Fué  el  más  instruido  en  la 
lengua,  historia  y antigüedades  de  su  gente,  de  cuantos  han  tratado  es- 
tas materias.  Escritor  tan  verídico  y exacto,  que  nada  dijo  que  no  com- 
probase con  los  mapas  y pinturas,  que  poseía  originales  y había  here- 
dado de  sus  mayores.  El  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  el  segundo,  le  dió 
el  título  de  intérprete  regio,  y le  mandó  escribir  casi  todo  lo  siguiente: 

Historia  de  la  Nueva  España:  en  76  capítulos.  — Historia  de  los 
señores  chichimecas,  con  Igs  ordenanzas  del  emperador  Netzahualcó- 
yotl; que  copió  el  caballero  Boturini  del  original.  — Relaciones  histó- 
ricas de  la  nación  Huí  teca:  que  también  copió  Boturini.  — Fragmentos 
históricos  varios.  — Compendio  de  la  historia  He  los  chichimecas,  tul- 
tecas  y mexicanos,  copiado  por  Boturini.,  — Compendio  histórico  del 
reino  He  Tezcuco.  — Cantos  del  emperador  Netzahualcóyotl,  traduci- 
dos al  castelalno  de  la  lengua  náhuatl.  — Relación  de  la  aparición  de 
nuestra  Señora  de  Guadalupe,  en  mexicano. 

Estos  MS.  preciosos  los  heredó  el  erudito  D.  Carlos  de  Si- 
güenza  y Góngora,  de  quien  se  hablará  en  su  lugar,  y los  dejó 
legados  a la  biblioteca  del  colegio  máximo  de  S.  Pedro  y S.  Pa- 
blo de  los  jesuítas  de  México,  donde  los  leyó  el  P.  Clavigero, 
y de  ellos  sacó  muchos  materiales  para  su  Storia  antica  del  Messico. 
Gemsli  Carreri  los  leyó  en  poder  del  citado  Sigüenza : Boturini 
los  copió;  y el  P.  Betancur  confiesa  haberse  valido  también  de  ellos.. 
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Trasladados  de  resultas  de  la  expatriación  de  los  jesuítas  los  libro's  de 
dicha  biblioteca  a la  de  la  Universidad  de  México,  se  extrajeron  los  di- 
chos MS.  por  el  virrey,  conde  de  Revillagigedo  para  enviarlos  a España, 
donde  es  muy  probable  que  hayan  caído  en  manos  de  los  franceses.  ¿Y  i 
por  qué  se  privó  a México  de  estos  originales?  Y ya  que  se  remitían  a ’ 
Europa  ¿por  qué  a lo  menos  no  se  dejó  una  copia  en  México? 

En  la  librería  del  real  colegio  de  S.  Ildefonso  de  México  hay  un  to-^ 
mo  en  fol.  MS.  intitulado : Fragmentos  de  historia  mexicana,  y entre 
ellos  está  original  uno  de  los  opúsculos  citados  de  D.  Eemando  de  Alva, 
dirigido  al  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  a quien  al  fin  dice:  “esta  relación 
he  sacado,  excelentísimo  señor,  de  los  nueve  libros  que  he  ido  escri- 
biendo de  cosas  de  la  tierra  de  más  de  2,000  años  á esta  parte,  según 
está  en  el  original  historia  de  los  señores  de  esta  tierra,  conforme  lo  he 
interpretado,  y los  viejos  y principales  me  lo  han  declarado. . . Su-  , 
plico  á V.  E.  reciba  este  pequeño  servicio,  y se  acuerde  de  los  pobres 
descendientes  de  estos  señores,  cuando  se  ofrezca  ocasión  que  V.  E. 
escriba  al  rey  N.  S.  D.  Fernando  de  Alva  Ixtlixuchitl.*’  ^ 

ALVA  (P.  Juan  García)  nació  en  Ameca  en  la  diócesis  de  Gua- 
dalajara  en  la  Nueva  Galicia,  a 9 de  marzo  de  1707  y vistió  la  sotana 
de  jesuíta  en  9 de  octubre  de  1724.  Enseñó  en  Guatemala  la  teología, 
y en  México  fué  prefecto  de  la  congregación  de  la  Buenamuerte.  Dió 
a luz: 

Llanto  de  las  virtudes:  descripción  de  la  pira  y honras  que  el  co- 
legio de  jesuítas  de  Guatemala  consagró  al  difunto  ohispo  de  Comaya- 
gua,  D.  Fr.  Antonio  López  Portillo.  Imp.  en  México  por  Hogal 
1743.  49 

**  " ALVA  IXTLIXOCHITL  (D.  Fernando),  tiene  en  el  archivo 
de  la  Cámara  de  Diputados  con  los  M.SS.  de  D.  Diego  Panes  co- 
pia del  libro  que  el  Sr.  Beristáin  dice  en  su  Biblioteca  halló  en  Ja  li- 
brería del  Colegio  de  San  Ildefonso  de  México  y llama  original 
dirigido  al  virrey  D.  Luis  de  Velasco;  podrá  ser  aquél  original.,  pero 
dicho  señor  mal  leyó  el  fin  de  la  copia  que  extractó  no  completamente,' 
y así  se  ponen  aquí  la  insinuada  copia  y otros  escritos  de  que  no  da 
razón  el  Sr.  Beristáin,  y son : 

Relaciones  varias  e importantes  sobre  todas  las  cosas  que  han  su- 
cedido en  la  Niiei'a  España  y de  muchas  que  los  Tidtecas  alcanzaron 
y supieron  desde  la  creación  del  mundo  hasta  su  destrucción  y venida 
c'r  los  chkhimecas,  y después  de  la  venida  de  los  españoles,  todo  sa-  : 
c f'o  de  la  original  historia  de  esta  Nuez'a  España. 
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Compuesta  -el  año  de  1622,  de  orden  del  Virrey  D.,  Diego  Carri- 
llo de  Mendoza  Pimentel,  a quien  el  autor  le  dijo  al  concluir  su  rela- 
ción: Estía' relación  he  ^sacudo.  Exento.  Sr.,  de  los  nueve  libros  que 
estoy  escribiendo  de  cosa^  de  ‘las  tierras  de  más  de  dos  mil  año^  a esta 
parte*^  seyún  está  en  la  historia  original  de  lo\s  señores  de  esta  tierra, 
conforme  lo  he  interpretando,  y los  ziejos,  personas  principales  y doc- 
tos me  lo  han  declarado,  que  parece,  para  quien  lo  entiende,  tan  claro 
como  nuestras  letras.  Suplico  a V.  E.  reciba  este  pequeño  servicio  y 
se  acuerdé  de  los  pobres  descendientes  de  estos  señores  cuando  se  ofrez- 
ca ocasión  que  V.  E.  escriba  a S.  M.  que  en  ello  recibiremos  muchos 
bienes.  Humilde  criado  de  V.  E.  q.  b.  s.  mí  D.  Femando  de  Alva  Ix- 
tñxóchitl.  Esta  obra  no  es  una  sola  relación  sino  catorce;  la  iiltima 
tiene  por  rubro  el  siguiente : 

Sumaria  relación  de  la  historia  general  de  \esta  Nueva  España, 
desdé  el  origen  del  murido  hasta  la  era  de  ahora,  colegida  y sacada  de 
las  historias,  pinturas  y caracteres  de  los  naturales  de  ella  y de  los  catu- 
fos antiguos  con  que  la  conservaron. 

En  el  tomo  en  que  está  dicha  copia,  se  hallan  también  otras  obras 
que  parecen  ser  del  mismo  D.  Fernando,  tales  son : 

ComperSiio  sumario  de  la  historia  de  las  gentes  y cosas  que  han  su- 
c'edidé  en  la  Nueva  España.  — Copia  del  examen  jurídico  de  la  mala 
corHucta  de  Ñuño  de  Guemán,  presidente  de  la  primera  audiencia.  — i 
Sentencia  dada  en  España  en  segunda  suplicación,  sobre  el  mayoraz-^ 
go  dle  la  hija  de  Moctezuma  doña  Isabel  Mocte.zumO‘,  entre  los  hiios  y 
descendientes  de  ésta.  — Relación  de  la  expedición  militar  del  virrey 
D.  Antonio  de  Mendoza,  acompañado  de  muchos  generales  indios  a 
.T alise  o. 

ALVARADO  (D.  Fernando)  indio  noble  mexicano,  llamado 
por  sobrenombre  Tezozómoc.  Escribió  por  el  año  1598: 

Crónica  mexicana,  2 partes.  — La  parte  primera  tenía  112  capítu- 
los, y trataba  de  los  tiempos  de  la  gentilidad  de  los  mexicanos  hasta  la 
llegada  de  Hernán  Cortés.  Existía  según  Clavigero  en  la  biblioteca  del 
colegio  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  México.  De  la  segunda  parte,  en  que 
se  habla  de  la  conquista  de  este  reino,  hace  mención  el  caballero  Botu- 
rini  en  el  catálogo  de  su  Museo. 

ALVARADO  (Fr.  Francisco)  natural  de  la  Nueva  España.  Pro- 
fesó en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  México  a 25  de  julio  de 
1574,  y destinado  a la  provincia  de  Oaxaca,  floreció  allí  en  virtudes 
apostólicas.  Fué  doctísimo  en  lengua  mixteca,  y compuso : 
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Vocabularioi  del  idioma  mixteco.  Irtip.  en  México  por  Pedro  Balli 
1593.  4°  — Hace  mención  de  este  autor  y de  su  obra,  aunque  sin  ex- 
presar el  año  d,e  la  edición,  que  he  visto,  el  Illmo.  Dávila,  D.  Nicolájs 
Antonio,  Pinelo  y los  dominicanos  franceses  Quetif  y Echard. 

ALVAR  ADO  (Fr.  Juan)  natural  de  México,  en  cuyo  imperial 
convento  del  orden  de  predicadores  profesó  a 7 de  diciembre  de  1691., 
No  tuvo  en  el  siglo  padres  conocidos  pero  fué  hijo  de  sus  obras  y lus- 
tre de  su  provincia  de  Santiago,  en  la  que  obtuvo  los  puestos  y honores 
de  lector  de  teología,  maestro  rector  del  colegio  de  Portacoeli,  doctor 
y catedrático  veinte  años  de  Santo  Tomás  en  la  Real  Universidad,  y ca- 
lificador del  Santo  Oficio.  Dió  a luz : 

Elogio  fúnebre  del  ven.  presbítero  D.  Ventura  Medina  Picado. 
Imp.  en  México  1731.  4^  — Elogio  fúnebre  del  Sma.  P.  Benedicto  XIII 
en  las  solemnes  honras  que  le  hizo  la  provincia  de  Santo  Domingo 
de  México.  Imp.  allí,  1732.  4°  — Panegírico  de  la  seráfica  virgen  Santa 
Catalina  de  Sena.  Imp.  en  México  por  Rivera  (como  los  demás  citados) 
1732.  4°  — Sermón  moral  al  capítulo  provincial  de  1733.  Imp.  dicho 
año.  4°  — Sermón  del  Niño  perdido  en  el  templo,  predicado  a los  doc- 
tore]^ de  la  Universidad  de  México  en  el  Pieal  convento  de  Jesús  María. 
Imp.  en  México,  1736.  4°  — Entre  los  M.S.  de  la  Universidad  de  Mé- 
xico se  encuentran  Varios  tratados  teológicos  del  maestro  Al  varado, 
que  en  país  menos  caro  de  papel  e imprentas  ya  habían  visto  la  luz 
pública. 

ALVARADO  (D.  Pedro)  natural  de  Badajoz,  hijo  de  don  Die- 
go que  fué  comendador  de  Lobon  en  el  orden  de  Santiago.  Pasó  a la 
isla  de  Cuba  el  año  1510,  y en  compañía  de  sus  hermanos  Jorge  Gon- 
zalo, Gómez  y Juan,  sirvió  bajo  las  órdenes  del  adelantado  Diego  Ve- 
lázquez.  En  1518  acompañó  a Grijalva  en  la  expedición  de  Yucatán, 
y dió  nombre  al  río  Alvarado.  En  1519  vino  con  Hernán  Cortés  a la 
Nueva  España,  y fué  uno  de  los  principales  capitanes  del  conquistador 
de  México,  inmortalizando  su  nombre  por  el  salto  llamado  de  Alvara- 
do, y por  otros  hechos  más  recomendables.  Ganada  la  capital  de  Moc- 
tezuma, lo  envió  Cortés  con  soldados  españoles  y un  gran  número  de 
indios  amigos  a la  pacificación  de  la  Misteca,  que  loí^ió  con  felicidad. 
En  seguida  pasó  con  doscientos  infantes,  cuarenta  caballos,  dos  caño- 
nes de  bronce  y muchos  indios  mexicanos  a dar  socorro  al  señor  de 
Tehuantepec,  aliado  de  los  españoles,  contra  el  de  Tutepec  en  la  cos- 
ta del  Sur.  En  1524  habiendo  sujetado  varias  pueblos,  entró  en  el  rei- 
no de  Guatemala,  cuyos  reyes  se  habían  ofrecido  espontáneamente  por 
vasallos  del  rey  de  Castilla ; y en  el  valle  llamado  Pancho!  o Almolonca 
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fundó  la  gran  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros.  Dió  la  vuelta  a 
México  en  1526  para  tratar  dé  los  aumentos  de  Guatemala,  con  espe- 
cialidad de  los  que  tocaban  a la  instrucción  cristiana  de  los  indios;  y 
en  febrero  de  1527  se  embarcó  para  España.  En  Sevilla  recibió  orden 
de  que  partiese  con  prontitud  a verse  con  el  emperador  Carlos  V que 
deseaba  informjarse  de  las  cosas  de  México,  y de  los  cargos  que  habían 
hecho  a Cortés  sus  émulos.  No  faltaban  tampoco  éstos  a Alvarado,  a 
quien  en  México  hicieron  confiscación  de  bienes  los  funestos  oficiales 
reales.  Pero  Alvarado  supo  ganarse  la  amistad  de  Francisco  de  los  Co- 
bos, secretario  del  César,  que  informado  de  sus  méritos  y conducta  lo 
restituyó  a su  gracia:  y premiado  con  la  cruz  de  Santiago,  una  enco- 
mienda, y el  título  y empleo  de  adelantado,  gobernador  y capitán  ge- 
neral de  Guatemala  y la  renta  de  562,000  maravedises,  regresó  a la  Nue- 
va España  en  1528.  Llegó  a México,  donde  los  oficiales  reales  movidos 
por  Gonzalo  de  Salazar,  enemigo  de  Cortés  y gobernador  en  su  au- 
sencia, le  suscitaron  nuevos  disgustos.  Alvarado  desafió  a Salazar  se- 
gún los  retos  de  Castilla;  mas  estorbóse  el  desafío:  y con  la  noticia 
que  sé  tuvo  de  que  Hernán  Cortés  venía  ya  navegando,  bien  diéspa- 
chado  de  la  corte,  aflojaron  los  émulos,  y dejaron  partir  a Alvarado  a 
Guatemala,  temerosos  de  que  un  tan  poderoso  y buen  amigo  del  con- 
quistador de  México  se  hallase  con  él  en  la  capital.  Había  prometido 
Alvarado  al  emperador  armar  a su  costa  una  expedición  para  ir  en  bus- 
ca de  las  islas  de  la  Especería  por  la  parte  del  Sur;  y para  cumplirlo 
construyó  y armó  en  la  bahía  de  Iztapa  ocho  velas.  Pero  cuando  se  pre- 
paraba a embarcarse  llegó  a Guatemala  la  fama  de  las  riquezas  del 
Perú ; y estas  noticias  le  decidieron  por  el  proyecto  de  ir  a ayudar  al 
conquistador  Pizarro.  Y aunque  para  esta  empresa  le  negaron  los  au- 
xilios que  pidió  a México,  partió  sin  detenerse  con  sus  ocho  buques, 
y en  el  camino  descubrió  el  puerto  de  Acayutla.  Sorprendidos  y aun 
recelosos  de  Alvarado  los  capitanes  del  Perú,  le  recibieron  de  tan  mal 
grado,  que  lo  determinaron  a atacar  a Almagro.  Iban  ya  a romper  los 
dos  ejércitos  cuando  le  propusieron  la  compra  de  sus  navios  en  cien  mil 
pesos  de  oro,  con  tal  que  se  retirase.  Aceptó  Alvarado  y reembarcán- 
dose en  el  más  pequeño  barco,  se  volvió  a Guatemala,  dando  a esta  ciu- 
dad la  gloria  de  que  muchos  de  sus  vecinos  que  se  quedaron  en  el 
Perú,  hubiesen  sido  fundadores  de  las  ciudades  españolas  de  Lima 
y Quito.  Alvarado  lo  fue  en  su  provincia  de  las  de  S.  Pedro  Zula,  y 
Gracias  a Dios,  y de  la  viba  de  S.  Juan  de  Puerto  Caballos.  Hizo  otro 
viaje  a España,  de  donde  volvió  bien  despachado  y con  ánimo  firme 
de  emprender  el  tan  deseado  descubrimiento  de  la  India  Oriental  por 
ei  Sur  de  la  América.  A este  fin  construyó  un  armada  de  doce  navios. 
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bien  equipados  en  que  gastó  doscientos  pesos  de  su  caudal.  Partió  esta 
armada  el  año  de  1540  hacia  la  costa  de  la  provincia  de  jalisco,  a es- 
perar allí  a nuestro  adelantado,  el  cual  por  tierra  pasó  a México  a 
conferenciar  con  el  virrey  Mendoza  sobre  el  descubrimiento  y con- 
quista de  la  tierra  de  Gibóla  o Nuevo  México:  y concertado  el  plan 
dió  la  vuelta  por  Jalisco,  donde  a la  sazón  se  hallaban  los  españoles 
muy  apurados  por  los  indios.  Acudió  Alvarado  al  socorro,  y en  una 
retirada,  que  llevaba  la  retaguardia,  por  una  escarpada  cuesta,  un 
caballo  herido  bajando  precipitado  lo  atropelló  y estropeó  de  manera 
el  día  de  S.  Juan  Bautista  del  año  1541,  que  a los  doce  días  falleció 
en  Guadalajara,  habiendo  recibido  los  santos  Sacramentos  con  las 
demostraciones  más  fervorosas  de  un  cristiano  verdadero. 

Cuéntase  que  como  al  tiempo  de  curarle  diese  grandes  sollozos,  el 
cirujano  le  preguntó:  ¿Qué  es  lo  que  más  le  duele  a vueseñoría?  a la 
que  respondió  con  entereza : El  alma.  Hizo  su  testamento  a 4 de  julio, 
deiando  por  albacea  al  obispo  de  Guatemala,  y a su  hermano  D.  Tua^  de 
Alvarado,  vecino  de  México.  Por  lo  que  es  falso  lo  que  escribió  He- 
rrera, que  había  muerto  a los  tres  días  de  su  desgracia.  Dejó  por  he- 
redera a su  mujer  Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  que  había  quedado  por  • 
gobernadora  de  Guatemala,  y con  quién  lo  casó  eu  España  su  protec-  ' 
tor,  el  secretario  Cobos,  no  sin  grandes  dificultades,  que  venció  con 
la  silla  apostólica  el  mismo  em.perador;  por  haber  estado  casado  antes 
nuestro  D.  Pedro  con  Da.  Francisca,  hermana  carnal  de  Da.  Beatriz;  : 
ni  con  menor  sentimiento  de  Hernán  Cortés,  con  cuya  hermana  tenía  . 
contraídos  esponsales  Alvarado.  Y la  dicha  Doña  Beatriz  murió  tam- 
bién desgraciadamente  en  la  inundación  de  la  dicha  ciudad  de  Guate- 
mala, dentro  de  los  nueve  días  del  duelo  por  su  esposo.  El  cadáver  del  ’ 
adelantado  estuvo  muchos  años  en  la  iglesia  de  Tiripitío  de  religiosos 
agustinos  de  la  provincia  de  Michoacán,  de  donde  lo  trasladó  su  hija  ; 
Doña  Leonor  a la  catedral  de  Guatemala.  No  sé  qué  epitafio  se  le  pu.- 
siese,  peroi  Juan  Diez  de  la  Calle  le  hizo  para  su  sepulcro  el  siguiente  : 
“Yace  en  este  angosto  monumento  el  que  lo  merecía  más  augusto: 
quien  fué  para  la  noble  ciudad  de  Guatemala  lo  que  o?ra  Roma,  Rómu- 
lo:  el  famoso  por  su  valor  y victorias,  D.  Pedro  de  Alvarado,  de  ha-  . 
hito  de  Santiago,  adelantado,  gobernador,  capitán  general  del  reino  de  . 
Guatemala : fundador  y poblador  de  la  iUistrísima  ciudad  de  Santiago 
de  Irb  caballeros,  a quien  dió  templos,  leyes,  ritos  y costumbres,  des- 
pués de  haber  deshecho  en  muchas  batallas  el  engaño  de  la  idolatría, 
poniendo  para  siempre  cesaxión  en  sus  aras  y altares : pa^ó  a la  inmor- 
talidad que  ya  goza,  año  1541.”  Un  capitán  y conquistador  tan  famoso 
y tan  benemérito  de  la  ciudad,  iglesia  y reino  de  Guatemala  y de  una  y 
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otra  España,  mereció  este  largo  extracto  en  nuestra  biblioteca,  cuando 
él  ia  enriquece  también  con  sus : 

Cartas  relaciones  a Hernán  Cortés  sobre  los  sucesos  de  las  pro- 
zñncias  de  Chapotúlan,  Checialtcnango  y Utlatan,  año  1524.  Imp.  en 
Madrid,  1749,  en  el  temo  I de  la  colección  de  Barcia.  Y Ramuisio  las 
tradujo  al  italiano  y las  publicó  en  su  tom.  3-.  — El  Pedro  de  Alvarado, 
autor  del  Viage  de¿He  Lisboa  a Calecut.  Imp.  en.  italiano,  año  1586,  en 
foL,  es  bien  diferente  de  nuestro  adelantado. 

ALVAREZ  (Venerable  Bemardino)  natural  de  la  ciudad  de 
Sevilla.  Deseoso  de  fama  y gloria  militar  pasó  a esta  América  de  edad 
de  veinte  años,  y en  la  guerra  con  los  chichimiecas  se  distinguió  por 
su  valor  e intrepidez.  Dió  la  vuelta  a México  y soltando  las  riendas  a 
las  pasiones  juveniles,  todo  entregado'  al  juego,  a los  desafíos  y pen-  / 
dencias,  y a los  desórdenes  de  la  incontinencia,  se  hizo  el  objeto  de  ' 
las  severas  providencias  de  la  justicia,  y fué  condenado  con  otros 
doce  jóvenes  de  igual  conducta  a destierro  a las  Islas  Filipinas.  Es-  '■ 
calan  todos  la  cárcel,  son  cogidos  tres  de  ellos  y puestos  a pocos  días 
en  la  horca;  y nuestro'  Bemardino  huye  y vestido  de  marinero  se  pasa  ^ 
al  Perú.  Sigue  en  el  Cuzco  la  carrera  militar,  y escarmentado  y arre-  ; * 
pentido  adquiere  honradamente  más  de  treinta  mil  pesos  de  caudal. 

A una  conducta  en  lo  moral  buena  se  allega  un  especial  llamamiento  ’ 
de  Dios,  y convertido  en  ángel  vuelve  de  la  meridional  a esta  Amé- 
rica con  ánimo  de  reparar  los  escándalos  antiguos:  y vestido  de  un 
saco  humilde  se  entrega  todo  al  cuidado  de  los  enfermos  en  el  hospi-  , 
tal  recién  construido  de  Hernán  Cortés.  PiadosO'  para  con  su  madre  :: 
viuda  le  envió  1,000  pesos  de  socorro,  y la  convida  a que  se  venga  a ;; 
disfrutar  a México  de  más  conveniencias.  La  madre  le  contesta  que  ! 
le  sobra  con  lo  que  le  había  enviado,  y le  exhorta  a que  emplee  en  J 
obsequio  de  Dios  sus  caudales.  Y,  en  efecto,  obtenida  licencia  del  vi- 
rrey  D.  Martín  Enríquez  y del  arzobispo  Montúfar,  con  sus  bienes 
y otras  limosnas  que  recogió,  y acompañado  de  algunos  pocos  tan 
piadosos  como  desengañados,  fundó  el  hospital  de  la  caridad  en  las 
casas  inmediatas  a la  capilla  de  S„  Hipólito',  patrón  de  México.  En  : 
seguida  fundó  también  el  de  Huaxtepec,  donde  dió  benigno  hospe-  t 
da  je  al  V.  varón  Gregorio  López.  Y son  igualmente  obras  de  sus  ma-  -• 
nos  o de  su  espíritu  los  hospitales  de  Veracruz,  donde  tenía  siempre  •■f 
dispuestas  cien  muías  para  trasladar  los  enfermos,  que  llegaban  de  1 
Europa,  hasta  México,  acompañados  de  sus  hermanos;  el  de  Perote; 
el  de  Jalapa,  el  de  Acapulco,  el  de  la  Puebla,  el  de  la  Habana,  el  de  ; 
Guatemala,  el  de  Querétaro,  y otro  segundo  en  México  llamado  del  j 


Espíritu  Santo.  En  fin,  el  V.  Alvarez  fue  fundador  de  un  nuevo  ins- 
tituto religioso  hospitalario,  aprobado  por  el  Papa  Inocencio  XII, 
después  de  la  aceptación  que  como  congregación  piadosa  había  me- 
recido a los  Sumos  Pontífices  Gregorio  XIII,  Sixto  V,  Qemente 
VIII  y Paulo  V.  Cuenta  hoy  en  la  Nueva  España  doce  conventos 
hospitalarios  sujetos  a un  prelado  con  el  título  de  general.  El  ven. 
fundador,  hombre  virtuoso  y benemérito  republicano,  murió  en  su 
hospital  principal  de  S.  Hipólito  de  México,  a 12  de  agosto  de  1584 
a los  70  años  de  edad,  disponiendo  el  cielo  para  gloria,  honor  y pre- 
mio de  su  siervo,  que  su  funeral  se  solemnizase  con  las  más  piiblicas 
demostraciones  de  regocijo  mezclado  con  tiernas  lágrimas,  y con  asis- 
tencia del  arzobispo  virrey,  audiencia,  ayuntamiento,  nobleza  y cle- 
recía, por  haber  concurrido  su  fallecimiento  en  el  mismo  día  en  que 
México  celebraba  en  aquel  mismo  sitio  el  aniversario  de  su  conquista. 
Pronunció  un  docente  panegírico  el  mtro.  Adriano,  agustino,  cate- 
drático de  la  Universidad,  mezclando  los  elegios  del  mártir  S.  Hipó- 
lito con  lab  virtudes  públicas  del  V.  Bernardino,  el  cual  escribió : 

Reglas  y constituciones  para  los  hermanos  de  la  caridad  de  S.  Hi- 
pólito de  México.  Estas,  añadidas  y aprobadas  por  la  silla  apostólica, 
se  imprimieron  en  México,  año  1749. 

ALVAREZ  (P.  D.  Diego)  presbítero  del  oratorio  de  S.  Felipe 
Neri  de  México,  en  cuya  biblioteca  se  conservan  tres  tomos  suyo6, 
MS.  en  4^,  bien  encuadernados  y dispuestos  para  la  prensa  con  es- 
tos títulos : 

1.  Tratados  teológicos.  — 2.  Retórica  latina.  — 3.  Pláticas  mo- 
rales. 

ALVAREZ  (D.  Diego).  Véase  VELASCO. 

AT.VAREZ  TOLEDO  (Il’mo.  D.  Fr,  Juan  Bautista)  ració  el 
año  1655  en  la  capital  de  Guatemala,  como  lo  ha  evidenciado  con  la 
fe  de  bautismo  el  Br.  Juarros  en  el  trat.  3 de  su  Historia  de  Guate- 
mala; y no  en  la  ciudad  de  S.  Salvador,  como  hasta  aquí  se  había 
creído.  Sus  padres  fueron  los  muy  nobles  D.  Fernando  Alvarez  de 
Toledo  y Doña  Juana  del  Castillo.  Llamóle  Dios  a la  religión  de  San 
Francisco,  y tomó  el  hábito  en  la  provincia  del  Smo.  Nombre  de  Je- 
sús, donde  habiendo  enseñado  muchos  años  la  teología,  obtuvo  el  tí- 
tulo de  lector  dos  veces  jubilado.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la 
universidad  literaria  de  Guatemala,  doctor  en  ella  y su  primer  cate- 
drático de  Escoto.  Gobernó  varios  conventos  de  su  orden:  visitó  los 
de  Nicaragua,  y fué  electo  provincial.  Amplió  la  iglesia  mayor  de  San 
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Francisco,  levantó  desde  los  cimientos  la  aula  general  para  los  actos 
escolásticos,  las  doce  capillas  del  calvario,  y el  monasterio  de  religiosas 
de  su  orden.  En  1708  fué  presentado  para  el  obispado  de  Chiapa, 
donde  fundó  y dotó  un  hospital  y la  cofradía  de  los  Dolores.  Y pro- 
movido a la  mitra  de  Guatemala  en  1714  estableció  la  casa  de  recogidas, 
consagró  la  iglesia  de  S.  Francisco,  y continuó  las  efusiones  de  su 
misericordia  y generosidad  hasta  dar  de  limosna  el  pectoral  y los  anillos 
episcopales.  En  1723  fué  trasladado  a la  iglesia  de  Guadalajara,  y 
teniendo  ya  las  bulas  y nombrado  sucesor,  renunció  la  dignidad,  y de- 
terminó retirarse  a un  convento  de  su  orden.  Mas  el  rey  que  lo  ama- 
ba sobremanera,  le  escribió  para  que  se  mantuviese  en  Guatemala, 
dando  la  mitra  de  Guadalajara  al  que  estaba  nombrado  su  sucesor. 
Falleció  lleno  de  años,  y colmado  de  virtudes  y méritos  en  julio  de 
1726,  y está  enterrado  en  la  iglesia  de  los  PP.  misioneros  de  Guate- 
mala, de  quienes  fué  singularísimo  bienhechor.,  Escribió: 

Qivaesticmes  Quodlitales  Impresas  en  España.  — El  Prelado 
Querubín,  modelo  de  un  perfecto  provincial.  Imp.  en^  Guatemala  por 
Pineda  Ibarra,  4-.  — Sermón  de  Gracias  por  la  feliz  celebración  de 
un  capítulo.  Imp.  en  México  por  Carrascoso,  4^  — Tractaius  de  pro- 
babilitate  opimonum,  in  quo  explicantur  65  proposiciancs  damnatae. 
MS.  en  la  biblioteca  de  S.  Francisco  de  Guatemala.  — Explicación  de 
la  constitución  de  Inocencio  XI  sobre  establecimiento  de  colegios  \ie  mi- 
.lioneros.  MS.  en  la  misma  biblioteca. 

ALVAREZ  (D.  Juan)  vecino  de  la  Nueva  España.  Presentó  en 
la  corte  de  Madrid. 

Az^os  para  acrecentar  la  real  hacienda  de  la  Nueva  España.  — 
Avisos  para  aumento  y utilidad  de  los  indios.  — Avisos  para  desterrar 
la  pestilencia  de  las  vecindades  de  México.  MS..  que  existían  en  la 
biblioteca  de  Barcia,  según  se  asegura  en  la  de  Pinedo. 

ALVAREZ  (D.  Juan).  Véase  SERRANO. 

ALVAREZ  (P.  Lucas)  nació  en  la  ciudad  de  Veracruz  a 27  de 
octubre  de  1688,  y tomó  la  sotana  de  la  contpañía  de  Jesús  en  Méxi- 
co a 18  de  septiembre  de  1706.  Murió  en  las  misiones  de  Sinaloía  el 
año  1760.  Disfrazado  con  el  anagrama  de  Valerio  Villa  Aszoca,  escri- 
bió dos  poemas  intitulados : 

1,  La  Angelomachia.  — 2.  La  Josefina.  — En  el  primero,  que  no 
he  visto,  parece  que  quiso  describir  la  guerra  de  Luzbel  en  el  cielo,  y 
acaso  tendría  presente  el  Paraíso  perdido  de  Milton.  El  segundo  existe 
MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México  con  este  título : José- 
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phina  paneqiris,  seu  B.  Josephi  zñta  septem  libris  modulata.  Comienza 
por  una  elegía  latina,  que  es  la  dedicatoria  de  la  obra  al  Patriarca  S.  Jo- 
sé; y concluye  con  un  libro  8°  que  denomina  Pollinctorico,  o funeral  en 
que  canta  la  muerte  del  SantO'  Esposo  de  María  en  470  hexámetros  ; 
y se  conoce  que  no  está  concluido  el  cantO'.  — Anagramas,  epigramas 
y elogios  sobre  la  letanía  de  Id  Virgen.  1 tom.  4°.,  en  poder  del  presbí- 
tero curioso  D.  José  Sartorio. 

ALVAREZ  TOLEDO  (Er.  Luis)  natural  de  Valderas  en  el 
obispado  de  León,  y de  la  familia  de  los  condes  de  Oropesa.  Fué  muy 
celoso  predicador  del  orden  de  S.  Agustín,  en  España  y en  la  Amé- 
rica, según  D.  Nicolás  Antonio,  si  bien  no  expresa  si  en  la  nuestra  o 
en  la  Meridional.  Dejó  MS: 

Sermones  cuadragesimales.  — Sermones  para  todas  las  dominicas 
del  año.  — Sermones  de  misterios.  — ' Sermones  panegíricos  de  san- 
tos. — Sermones  fúnebres. 

ALVAREZ  (Fr.  Roque)  religioso  franciscano  del  convento  de 
Sahagún,  de  quien  hay  fundamento  para  creer  que  estuvo  en  esta  Amé- 
rica. Escribió  según  la  biblioteca  Hispana: 

Doctrinas  para  uso  de  los  religiosos  misioneros. 

ALZATE  (D.  José  Antonio)  nació  en  el  pueblo  de  Ozumba  de 
la  provincia  de  Chalco  en  el  arzobispado  de  Méxicoi,  y tenía  paren- 
tesco con  la  famosa  poetisa  mexicana  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 
Abrazó  por  verdadera  vocación  el  estado  eclesiástico  hasta  lograr  el 
presbiterado;  y desde  su  juventud  adornada  con  las  bellas  letras,  tuvo 
una  decidida  inclinación  a la  física,  a la  química  y a las  matemáticas 
en  todos  sus  ramos.  Hizo  un  considerable  acopio  de  buenos  libros  y 
de  instrumentos  exquisitos,  con  los  cuales  y un  estudio  tenaz  y una 
vida  retirada  logró  los  más  exactos  y profundos  conocimientos  en  las 
ciencias  exactas,  que  .su  filantropía  y patriotismo  le  hicieron  comuni- 
car al  público.  Es  verdad  que  su  genio  adusto,  y su  acre  y severa  crí- 
tica le  produjeron  en  su  carrera  laboriosa  más  émulos  y rivales  que 
amigos,  y más  disgustos  que  premios  y medras  de  fortima.  Pero  él 
consiguió  propagar  el  buen  gusto  literario  entre  sus  compatriotas,  des- 
terrando muchos  y gravísimos  errores  vulgares,  y obligando  a estudiar 
y meditar  más  a los  que  se  atrevieron  a medir  con  él  la  pluma.  Los 
virreyes,  los  arzobispos  y las  corporaciones  respetables  le  distinguie- 
ron con  varias  comisiones  honoríficas  y graves,  aunque  nada  lucro- 
sas; y cuando  en  México  le  mordían  la  envidia  y la  maledicencia,  la 
academia  de  las  ciencias  de  París  y la  sociedad  vascongada  lo  honra- 
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ban  con  el  título  de  su  socio  corresponsal  y publicaban  sus  elogios  y 
sus  trabajos  literarios,  el  Jardín  Botánico  de  Madrid  lo  asociaba  a su 
gremio,  y la  Expedición  Botánica  del  Perú  le  dedicaba  en  honor  de 
su  nombre  la  planta  alzatea.  En  fin,  cuando  no  pudo  ya  trabajar,  cayó 
en  una  profunda  melancolía,  y falleció  en  México,  de  61  años,  el  2 de 
febrero  de  1799.  Se  dió  ¡sepultura  a su  cadáver  en  la  iglesia  de  los 
PP.  mercedarios.  La  gaceta  de  Adéxico  de  4 de  marzo  del  mismo  año 
hizo  un  extenso  elogio  de  este  literato,  que  se  recopila  en  estos  tér- 
minos: Alzate  sirvió  al  orbe  literario',  como  buen  filósofo;  traba.jó  por 
ser  útil  a la  patria  como  buen  ciudadado;  y observó  siempre  una  con- 
ducta arreglada,  como  buen  sacerdote.  Escribió: 

Diario  literario  de  México;  papel  periódico  publicado  en  1768.  4^ 

— Observaciones  meteorológicas.  Imp.  en  México  1769.  4°  — Obser- 
vacíóíi  del  paso  del  planleta  Venus  por  el  disco  del  Sol,  hecha  en 
México  y publicada  en  París,  1770.  — Disertación  astronómica  sobre 
el  eclipse  de  Luna,  observado  en  México  el  12  de  diciembre  dó  1769, 
dedicada  ol  rey.  Imp.  en  1770.  — Asuntos  varios  sobre  ciencias  y ar- 
tes: obra  periódica,  publicada  en  México  1772.  4°  — Observaciones 
sobre  la  física,  historia  natural,  y artes  útiles.  Periódico  publicado  en 
México  por  Rangel.  1787.  4?.,  — Consejos  útiles  para  socorrer  la  ne- 
cesidad en  tiempo  de  escasez  de  comestibles.  Imp.  en  México,  1787.  4?. 

— Descripción  de  las  antigüedades  de  Xochicalco  en  la  provincia  de 
Cuernavaca  de  la  N.  E.  Imp.  en  México,  y reimpresa  en  Roma,  tra- 
ducida al  italiano  en  1804.  — Método  de  seHnbrar,  trasplantar,  podar  y 
sacar  fruto  de  las  moreras  y morales  para  la  cría  de  gusanos  de  seda. 
Impreso  en  México  por  Ontiveros  1793.  fol.  — Memoria  sobre  el  in- 
secto, granct  ó cochinilla,  con  estampas.  Imp.  en  México  1777.  4^  — 
Notas  á la  historia  antigua  de  Mé.vico  del  abate  Clavig,etro,  remitidas 
a D.  Antonio  Sancha,  impresor  de  Madrid.  MS.  — Carta  geográfica 
de  la  Nueva  España  estampada  en  París,  y publicada  allí  de  órden  de 
la  academia  de  las  ciencias.  — Mapa  del  arzobispado  de  México.  MS. 

— Dictámen  al  superior  gobierno  de  México,  sobre  la  construcción  del 
nuevo  molino  de  la  pólvora.  MS.  d'e  1778.  — ' Memoria  sobre  la  seda 
silvestre  de  la  N.  E.  descripción  de  los  gusanos  que  la  forman,  y ée  los 
árboles  en  que  la  trabajan;  y utilidades  que  la  nación  pudde  sacar  de 
este  nuevo  ramo  de  comercio.  MS.  en  fol.  en  el  tomo  24  de  papeles  va- 
rios de  la  biblioteca  de  la  iglesia  de  México.  — Reflexiones  de  un  pa^ 
trido  mexicano  contra  el  proyecto  de  cegar  las  acequias  que  atraviesan 
por  la\s  calles  de  México.  MS.  en  fol.  tom.  25  de  varios  de  la  bibliote- 
ca de  la  catedral  de  México.  — Era  éste  el  quinto  o sexto  papel,  que 
nuestro  autor  escribió  sobre  este  asunto.  Véase  cómo  se  explica  en  una 
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nota  propia  de  un  genio  liberal  y franco:  “No  es  este  un  pasquín  ó pa- 
pel díscolo.  Pudiera  divulgarlo  porque  todo  ciudadano  tiene  derecho 
para  hablar  de  las  providencias  perjudiciales  al  público;  y mis  reflexio- 
nes interesan  al  bien  común:  Pero  ¿me  permitirían  imprimirlo?... 
Así  pienso  y así  escribo;  piensen  y escriban  otros  de  otra  manera;  el 
tiempo  y la  experiencia  aclararán  la  verdad.  . Y en  efecto  el  haber 
cegado  las  acequias  de  México  en  vez  de  haber  tratado  de  su  limpieza 
y multiplicación,  no  fue  de  las  más  acertadas  providencias.  El  gran 
conde  de  Revillagigedo  era  hombre,  y fué  preciso  que  entre  tantas 
cosas  divinas  que  hizo,  hiciese  ésta  para  que  supiésemos  que  fué  hu- 
mano. — Descripción  de  un  nuevo  instrumento  útil  para  secar  la  pólvo- 
ra con  prontitud  y segitrMad.  MS.  en  fol.  del  año  1780.  En  la  biblio- 
teca de  la  catedral  de  México,  tom.  35  de  varios  MS.  — Observaciones 
sobre  los  experimentos  ejecutados  en  la  fábrica  de  pólvora  de  Chapul- 
tepec.  MS.  en  fol.  en  dicho  tomo.  — Memoria  sobre  mejoras  en  el 
beneficio  de  las  granas  del  reino  de  la  N.  E.  MS.  en  fol.  allí  mismo. 
— Modelo  y descripción  de  los  hornos  del  almadén,  con  do\s  instruc- 
ciones para  extraer  el  a^ogue\:  descripción  del  horno  inglés  y su  uso. 
MS.  en  fol,  a pedimento  de  los  parcioneros  de  la  mina  de  Bolaños;  en 
dicho  tom  35.  — Noticia  de  las  minas  de  czogmc,  que  hay  en  la  N 
y razón  de  las  que  otro  tiempo  se  han  beneficiado  de  cuenta  de  la 
real  hacienda.  MS.  en  fol.  en  el  mismo  tomo.  — Del  modo  con  que 
se  hace  el  contrabando  de  azogues  en  la  N.  E.  Ms.  fol.  alH  también.  — 
Memoria  d\e  Mons.  Jussieu  sobre  azogues,  traducida  al  castellano.  MS. 
en  dicho  tomo  35.  — Ensayo  sobre  la  siembra  y cultivo  del  lino  y del 
cáñamo  en  la  N.  E.  MS.  del  año  de  1778.  En  la  citada  biblioteca,  tom. 
25  de  papeles  varios  en  fol.  — Memoria  presentada  al  real  tribunal  de 
la  minería  de  N.  E.  sobre  el  uso  del  álkali  volátil  para  desvanecer  el  gas 
mefítico  en  las  minas  abandonadas.  MS.  del  año  1777.  — Varios  pla- 
nes^ cartas  y oficios  al  conde  de  Revillagigedo,  virey  de  México,  sobre 
la  población  de  esta  capital,  alumbrado  y limpieza  de  sus  calles.  MS. 
en  fol.  en  la  dicha  biblioteca  de  la  metropolitana  de  México  en  los  to- 
mos 22,  23  y 26  de  papeles  varios.  — Descripción  del  barreno  inglés, 
instrumento  necesario  para  los  mineros  y labradores.  Imp.  en  México 
por  Jáuregui  1770.  4-  — Otras  muchas  cosas  escribió  nuestro  laborio- 
so Alzate,  que  podrán  aquí  añadir  por  los  amantes  de  su  nombre. 

ALZATE  (Illmo.  D.  Simón  Esteban  Beltrán)  n.ació  en  México 
el  año  1620  de  una  familia  muy  ilustre,  y fué  hermano  de  la  piadosa 
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condesa  de  Pañalva,  cuya  memoria  por  las  obras  de  beneficencia,  que 
hizo,  será  eterna  en  esta  capital.  Recibió  en  la  universidad  de  su  pa- 
tria los  grados  de  maestro  en  artes  y doctor  teólogo,  y fue  catedrático 
de  prima  de  filosofía  y de  sagrada  escritura  jubilado,  y cancelario. 
Después  de  la  canonjía  magistral  de  Valladolid  de  Micbo?cán  obtuvo 
la  rruisma  prebenda  en  la  de  México,  y las  dignidades  de*  tesorero  y 
maestrescuelas,  con  la  abadía  de  S.  Pedro.  Murió  de  cincuenta  años 
a 15  de  mayo  de  1670  y a pocos  días  llegó  de  España  la  noticia  de  ha- 
ber sido  presentado  para  el  arzobispado  de  Manila.  Fundó  en  su  me- 
tropolitana los  aniversarios  de  S.  José,  S.  Simón,  S.  Agustín,  S.  Fran- 
cisco, y Santa  María  Magdalena;  y los  maitines  de  la  Asunción  de 
Nuestra  Señora  y S.  Pedro.  Dejó  fincados  60,000  pesos  para  dotación 
de  huérfanas,  y dotó  tres  capellanías  de  a 4,000  pesos,  las  misas  que 
llaman  de  aguinaldo  y otras  varias.  Escribió : 

Laudatio  fumhris  od  regias  Augustissimae  Elisebathaa  Hispania- 
rum  Reginae  exequias : habita  in  metropolitana  mexicana  ecclesia  tertio 
nonas  Julii  ann.  MDCXLV . Edita  Mexici  Typis  Calderón  eod.  ann.  in 
4-  — Sermón  en  la  solemne  dedicación  del  templo  de  la  metropolitana 
de  México.  Imp.  allí  por  Calderón.  1656.  4^ 

AMABLE  (D.  José  María)  natural  de  la  Ñ.  E.  colegial  en  el 
de  S.  Ildefonso  de  México,  bachiller  en  filosofía,  teología  y medicina. 
Escribió : 

Joanis  Brmonis  elementa  meidicinae  in  epitomen  redacta.  Mexici 
1801.  8°  — Y este  opúsculo  lo  tradujo  en  castellano  y lo  publicó  dicho 
año,  añadiéndole  — Tratado  de  la  inoculación  con  la  vacuna. 

AMAR  (D.  Rafael)  natural  del  reino  de  Aragón,  caballero 
del  orden  de  Santiago,  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  México. 
Al  valor  de  Palas  supo  añadir  en  sí  las  gracias  de  las  musas ; y en  el 
certámen  poético,  con  que  la  universidad  literaria  de  México  solemni- 
zó la  exaltación  del  Sr.  Carlos  IV  al  trono  de  España,  fué  premiado 
en  primer  lugar,  por  un 

Romance  heróico  endecasílabo  en  elogio  de  Cárlos  IV.  Imp.  en  Mé- 
xico 1791.  4- 

AMATE  (Fr.  José)  natural  de  la  N.  E.  del  orden  de  S.  Fran- 
cisco, primero  en  la  provincia  de  descalzo  de  S.  Diego,  y luego  en  la 
de  observantes  del  Santo  Evangelio.  Predicador  general.  Escribió: 

▼ 
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PMo'SÍsima  devoción  de  la  escala  santa  de  Roma.  Imp.  en  Méxi- 
co por  Jáuregui  1794.  8° 

'®°  SANTA  ANA  (Fr.  Juan)  natural  de  Asuaga  en  Extremadura. 
Pasó  seglar  a la  América,  y tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el  con- 
vento* de  S.  Cosme  de  México  el  año  1590,  en  que  aquella  casa  reli- 
giosa era  de  los  descalzos.  Fué  varón  docto  y ejemplar,  calificador  del 
oficio  de  la  Santa  Inquisición,  y provincial  de  su  provincia  de  S.  Die- 
go en  1610.  Murió  a los  60  años  de  hábito  en  1651.  Su  máxima  fa- 
A/orita  era : El  acierto  en  todos  lo\s  negocios  consiste  en  la  reflexión. 
Escribió  según  la  crónica  del  P.  Medina,  y la  biblioteca  franciscana: 
Noticia  histórica  de  ¡as  vidas  y hechos  de  los  primeros  religiosos 
descalzos  de  S.  Francisco  de  México. 

SANTA  ANA  (Fr.  Juan)  natural  de  México,  hijo  del  caballe- 
ro D.  Juan  de  Mendoza,  venerable  por  su  piedad.  Estudió  en  el  cole- 
gio máximo  de  la  compañía  de  Jeisús  con  el  V.  P.  Castini,  virtuoso  y 
sabio  jesuíta,  por  cuyo  consejo  tomó  el  hábito  de  carmelita  descalzo 
en  la  provincia  de  S.  Alberto  de  la  N.,  E.  donde  floreció  en  virtud  y 
letras.  Dejó  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México,  en  4^: 
Bosquejo  de  un  ejemplar  de  seglares:  vida  de  D.  Juan  de  Mendo- 
za, tercena  del  órden  de  S.  Francisco. 

SAN  ANASTASIO  (Fr.  Juan)  natural  de  Villarasa,  arzobispa- 
do de  Sevilla.  Tomó  el  hábito  de  carmelita  descalzo  en  el  convento  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  el  año  1759.  Enseñó  la  teología  muchos  años 
en  los  colegios  y conventos  de  la  provincia  de  S.  Alberto,  y después 
de  varios  prioratos  que  sirvió,  fué  electo  provincial  en  1784.  Su  doc- 
trina y observancia  monástica  le  hicieron  respetabilísimo;  y murió  con 
olor  de  santidad  en  1800.  Escribió : 

Explicatio  terminorum,  quibus  frecuenten  in  disputando  scholas- 
tici  utuntur;  seu  via  scientiarum  illustrata.  Mexici  Typis  D.  Joseph  de 
Jáuregui  1773.  4?  — 21  Coloquios  ó diálogos  entre  maestro  y discípu- 
lo, sobre  elecciones  de  regulares.  Imp.  en  México,  calle  de  S'anto  Do- 
mingo 1816.  4?  — En  la  biblioteca  del  colegio  de  S.,  Angel  de  Chima- 
listac,  cerca  de  Coyoacán  existen  de  nuestro  autor  los  siguientes  MS.  — 
Retórica  para  jóvenes,  y método  práctico  de  hacer  sermonies.  MS.  — 
Advertencias  para  confesores  nuezfos.  Un  tom.  en  4-  — Resoluciones 
morales.  Un  tom.  en  4?  — ReducciÓJi  de  las  monedas,  pesos  y medidas 
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de  los  hebreos  á monedas,  pesos  y medidas  de  la  Nueva  España.  Un 
tom.'en  4- 

ANAYA  (D.  Cristóbal  Díaz)  natural  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, cura  párroco  de  Olintla  en  aquella  diócesis.  Escribió  como  se  re- 
fiere en  las  alegaciones  por  el  clero  angelopolitano. 

Arte  para  aprender  el  idioma  tof onaco.  — Vocabulario  toiona- 
co-castellano.  — Este  autor  es  el  mismo,  que  el  Illmo.  Eguiara  du- 
plica en  su  biblioteca  con  el  nombre  de  T).  Cristóbal  Díaz  Santa  Ana. 

ANAYA  (P.  José  Lucas)  nació  en  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  a 27  de  octubre  de  1716  y en  9 del  mismo  mes  del  año  1739  vistió 
la  ropa  de  jesuíta  en  la  provincia  de  México.  Fué  uno  de  los  más  so^ 
bresalientes  ingenios  que  tuvo  la  compañía  de  Jesús  en  la  Nueva  Es- 
paña en  el  siglo  xviii.  Pero  sus  enfermedades  no  le  permitieron  lucir  en 
las  cátedras  y en'  los  pulpitos.  Sin  embargo  de  hallarse  postrado  con 
el  mal  de  elefancia  o fuego  sacro,  fué  conducido  a Veracruz  el  año  dfe 
1767  para  embarcarlo  con  sus  hermanos  en  virtud  de  la  fatal  pragmá- 
tica de  la  expatriación.  Mas  después  de  molestarlo  fué  preciso  resti- 
tuido a México,  en  cuyo  hospital  de  S.  Lázaro  falleció  a 25  de  no- 
viembre de  1771.  Escribió  : 

Descenso  y humillación  d\e  Dios  para  el  ascenso  y exaltación  del 
hombre.  Imp.  en  México  por  Onti veros  1769  8°  y reimp.  después  en 
4°  — Es  un  poema  castellano  en  10  cantos  de  octavas  reales  sobre  la 
pasión  dfe  Jesucristo;  que  no  atreviéndose  el  autor  a dar  su  nombre  en 
aquellos  días  delicados,  salió  con  el  del  Lie.  D.  José  Jiménez  Frías,  a 
quien  valió  un  buen  curato.  — La  verdadera  metamorfosis,  en  que  Icú^ 
rosas  de  la  tierra  se  transformaron  en  una  imagen  toda  del  cielo.  MS, 
de  que  hay  muchas  copias  en  la  Nueva  España.  — Es  un  poema  he- 
roico en  10  cantos,  en  que  describe  la  portentosa  aparición  de  Ntra. 
Sra.  de  Guadalupe,  patrona  de  México.  El  asunto  del  primer  canto  se 
explica  en  esta  octava: 

El  quinto  Cárlos  ya  \de  España  dueño, 

La  conquista  de  México  pretende 
Por  dilatar  la  fé;  pues  otro  empeño 
Su  corazón  magnánimo  no  enciende. 

Por  general  se  elige  al  extremeño 

El  gran  Cortés,  que  la  conquista  emprende  \ 
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El  demonio  se  opone  á la  conquista; 

Pero  á Dios  no  hay  poder  que  le  resista. 

Vida  d.el  venerable  indio  Juan  Diego,  en  verso  castellano.  MS.  — 
El  siglo  de  oro:  padrón  inmortal  que  por  las  suplicas  de  la  nación  es- 
pañola y la  piedad  del  augusto  Carlos  III  levantó  a la  Concepción  In- 
maculada de  María  el  santo  pckire  Clemente  XIII.  Imp^  en  la  Puebla 
de  los  Angeles  año  1763.  4-  — Son  dos  cantos  endecasílabos,  y se  pu- 
blicaron bajo  el  nombre  del  Br.  Julián  Sepeda  H asoca,  que  es  uri  ana- 
grama de  José  Lúeas  Anaya.  — Y con  el  otro  anagrama  de  Juan  Ló- 
pez Hace^aya  dió  también  a luz  un  romance  endecasílabo,  intitulado: 
Gloriosa  reducción,  que  consiguió  S.  Ignacio  de  Loyola  de  un  las- 
civo mancebo  en  París.  Imp.  en  México  1767.  8-  — Arte  de  predicar: 
reglcí^  que  instruyen  el  modo  de  exponer  los  te.vtos  de  la  santa  escritu- 
ra; y todo  lo  demás  conducente  a la  oratoria  del  pulpito.  MS.  — En 
la  letra  G de  esta  biblioteca,  artículo  guerrero  se  da  noticia  de  una  car- 
ta sobre  esta  materia;  que  después  me  han  asegurado  ser  escrita  por 
nuestro  jesuíta  Anaya. 

'**  ANDRADA  O ANDRADE  (Fr.  Agustín)  religioso  del  real  y 
militar  orden  de  la  Merced  de  la  provincia  de  México,  en  cuya  biblio- 
teca de  la  capital  se  conserva  un  MS.  suyo  en  4-  intitulado: 

Horologium  Regulare,  sive  Religionis  descriptio  ex  horologio  de- 
ducía. Tiene  varias  figuras;  y es  opúsculo  útil  e ing*enioso. 

ANDRADE  (Fr.  Francisco)  alias  Y Estevan,  natural  de  S.  Ni- 
colás de  Honduras  en  la  diócesis  de  Comayagua.  Tomó  el  hábito  de  S. 
Francisco  en  la  provincia  de  Guatemala;  donde  después  de  haber  en- 
señado la  filosofía  y teología  fué  guardián  del  colegio  de  Propaganda 
fide,  y examinador  sinodal.  Infatigable  en  la  predicación  apostólica  e 
instrucción  de  los  indios,  falleció  con  universal  sentimiento  por  sus  ta- 
lentos y amables  virtudes.  Escribió: 

Elogio  fúnebre  del  V.  P.  Fr.  Antonio  Mar  gil,  fundador  de  todos 
los  colegios  de  Propaganda  fide  de  la  N.  E.  Imp.  en  México  por  Cal- 
derón 1729.  4-  — Y según  el  testimonio  del  P.  Arochena,  franciscano 
de  Guatemala,  dejó  en  aquella  biblioteca  MS.  9 tomos  de  Sermones  mo- 
rales y panegíricos ; 3 tomos  en  8^  de  miscelánea ; un  vocabulario  de 
varios  lugares  dificultosos  de  la  Sagrada  Biblia,  y una  disertación  apo- 
logética de  los  privilegios  de  los  misioneros. 
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(2-2-2).  IS-W.  MANUAL  DE  ADULTOS. 

PÁGINA  DEL  Colofón 

En  4°  Letra  gótica.  Se  supone  de  36  hojas.  Se  conocen 

SOLAMENTE  LAS  DOS  ÚLTIMAS. ImPRF^O  EN  MÉXICO  EN 

CASA  DE  Juan  Cromberger  por  mandado  de  lcs  Rs.  Se- 
ñores Obispos  de  la  Nueva  España  y a sus  expensas 

El  Clérigo  Pedro  de  Logroño,  reclama  el  hcnor  de  ser 
EL  AUTOR.  Dice  haberlo  hecho  por  encargo  y dirección 
DEL  Obispo  de  Michoac.án,  D.  Ví\sco  de  Ouiroga. 

Medina.  La  Imp.  en  M.  No.  2. 
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ANDRADE  (Fr.  José  Manuel)  religioso  franciscano,  lector  de 
teología  en  la  provincia  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  Michoacán.,  Díó 
a luz : 

Oratm  funehris  in  laudem  Rmi.  P,  Fr.  Antonii  Agudar  Grdims 
minorum,  ministri  Provincialis  SS.  Apostolorum  Petri  et  Pauli  Mi- 
choacanensis^  Prozdnctae.  Edita  Mexici  1785.  4° 

ANDREU  Y FERRAZ  (D.  Antonio)  doctor  en  leyes  y fis- 
cal de  la  Real  Audiencia  de  México,  escribió  con  otros : 

Aranceles  de  los  tribunales,  juzgados  y oficinas  de  justicia,  gobier- 
no y real  hacienda  de  la  ciudad  de  México,  capital  de  la  N.  E.  Imp.  en 
México  1759.  fol. 

ANDUAGA  (F.  Manuel)  natural  de  México,  predicador  jubila- 
do de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  del  orden  de  S.  Francisco,  y 
ministro  del  orden  tercero.  Escribió : 

Panegírica  de  S.  Diego  de  Alcalá.  Imp.  en  México  por  Rodríguez 
Lupercio  1687.  4-  — Sermón  prediccÁdo  en  la  dedicación  del  templo  de 
S.  Antonia  de  la  ciudad  de  Tezcuco.  Imp.  en  México  por  Carrascoso 
1697.  4-  — I Oruga  inmunda  convertida  en  sagrada  mariposa:  elogio 
de  Santa  María  Magdalena.  Imp.  en  México  1703.  4^  / 

ANESTAREZ  (D.  R.amón)  véase  PEREZ. 

ALFONSO  MAYORAL  (Fr.  Manuel)  natural  de  México,  pre- 
dicador jubilado  del  orden  de  S.  Francisco,  y guardián  del  convento  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Asunción  de  Ozumba  en  la  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, Escribió : 

Vida  ejemplar  del  religioso  y apostólico  varón  Fr.  Antonio  Ganan- 
cia. Misionera  del  colegio  de  S.  Fernando  de  México.  MS. 

ANGELES  (Fr.  Alonso)  religioso  carmelita  descalzo  de  la  pro- 
vincia de  S.  Alberto  de  la  N.  E.  Escribió : 

Directorio  de  confesores  y penitentes,  dividido  en  cuatro  partes.  — 
El  Sr.  Eguiara  en  su  Biblioteca  mexicana  asegura  que  en  poder  de  un 
librero  de  México  vió  la  cuarta  parte  de  esta  obra  MS.,  bien  encuader- 
nada y con  sus  índices,  con  este  título : — Cuarta  parte  del  Directorio 
de  confesores  y penitentes,  en  la  que  se  tratan  muchas  materias  y se 
deciden  muchos  casos  tocantes  a los  alcaldes  mayores  de  Indias^  mine- 
ros, oficiales  reales,  priznlegios  \de  religiosos,  testamentos,  etc. 
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* " ANGELES  (Fr.  Alonso)  El  MS.  de  este  autor,  que  cita  Beris- 
táin,  existe  en  mi  poder  y con  presencia  de  él  se  ha  corregido  su  título. 
Aunque  la  última  foja  numerada  señala  la  cifra  577,  le  faltan  72  in- 
termedias, sin  que  por  esto  la  obra  quedara  trunca,  pues  el  autor  ad- 
vierte que  las  extrajo  por  haber  tratado  su  asunto  en  los  tomos  ante- 
riores. El  actual  está  distribuido  en  Tratados  que  versan  sobre  derecho 
regular  y moral  casuística.  Hay  uno  bastante  extenso  y bien  digerido 
sobre  Testamentos  y últimas  voluntades  por  orden  alfabético;  y otro 
interesante  y curioso,  intitulado:  Tratado  vtilissimo  de  la  plata  sacado 
de  manuscritos  de  onbres  doctos.  Explican  en  él  la  calidad  y valor  de 
los  “quatro  géneros  de  plata  que  corrían  en  las  Indias”  conocidos  con 
las  denominaciones  de  plata  de  rescate,  ensayada,  de  diezmo  y quintada, 
frecuentemente  mencionadas  en  las  leyes  de  Indias ; de  los  varios  contra- 
tos que  con  ella  se  celebran  y de  la  legitimidad  o ilegitimidad  de  sus 
pactos,  tanto  en  el  fuero  interno  como  en  el  externo.  La  doctrina  mo- 
ral es  en  lo  general  irreprochable,  haciéndose  por  tanto  reparable  la  si- 
guiente cuestión  que  se  propone  en  la  foja  279  — Duda  9- — Si  esfmi 
ohligado\s  los  indios  a restituir  la  que  toman  a los  obrajeros.^'  “Respón- 
dese, que  están  obligados  á la  tal  restitución,  si  no  fuesse  quando  los 
amos  no  les  diessen  y pagassen  lo  que  les  hacen  trabajar  fuera  de  su 
tequio  entre  semana,  ó en  las  fiestas ; porque  entonces,  averiguando  con 
los  indios  (á  quien  se  ha  de  creer  in  foro  confessionis)  que  an  sido  de- 
fraudados en  algo,  no  serán  obligados  á restituir  lo  que  en  recompensa 
desto  uviessen  tomado,  porque  por  esta  via  lo'  pueden  cobrar  y no  de 
otra  manera  &c.”  — Presintiendo  los  pelií?ros  de  esta  doctrina,  la  tem- 
pló con  algunas  restricciones  siendo  la  principal  la  siguiente : 

“Nota  que  esto  que  se  ha  dicho  sci  entiende  de  los  indios  encerra- 
dos ó laboríos  á quien  el  obragero  da  de  comer ; porque  los  otros  que 
entran  y salen  pagándoles  su  justo  precio  y salario  están  obligados  á 
restituir  quanto  les  uviessen  urtado,  si  no  es  que  uviessen  sido  defrau- 
dados en  algo  y no  lo  puedan  cobrar  de  los  obrageros  sus  amos  de  otra 
manera  &c.” 

Cuando  se  conocen  íntimamente  la  tiranía  y horrible  abuso  que  los 
dueños  de  Obrales  hacían  del  absoluto  poder  que  ejercían  sobre  los  in- 
dios, escatimándoles  el  miserable  salario  y comida  que  les  daban,  de- 
fraudándoles sus  traba  i o y manteniéndolos  bajo  un  yugo  más  insopor- 
table que  el  de  la  verdadera  esclavitud,  vacila  el  ánimo  para  censurar 
aquella  doctrina  moral.  Sin  embargo,  fué  funesta  en  la  práctica,  por- 
que se  propagó,  v hasta  hoy  se  aplica  por  un  pueblo  ignorante,  consti- 
tuyéndose juez  de  su  propia  causa.  - 
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El  MS.  termina  con  diez  fojas  sin  numeración.  El  carácter  de  le- 
tra, aunque  antiguo,  es  claro,  hermoso  y la  copia  esmerada.  Reconóce- 
se que  fué  escrito  después  del  año  1665,  pues  se  ve  allí  citada  esta  fecha. 

ANGUIANO  (Fr.  Mateo)  natural  de  la  Rioja,  religioso  capu- 
chino de  la  provincia  de  Castilla,  guardián  de  los  conventos  de  Alcalá 
y Toledo.  Estuvo  en  varias  partes  de  la  América,  especialmente  en  Ma- 
racaibo  y Caracas.  Escribió: 

De  las  misiones  de  la  isla  de  la  Trinidad,  con  la\s  actas  de  los  sier- 
vos de  Dios,  Estevan  de  S.  Félix.  Ramón  Figuerola,  y Marcos  de  Vic, 
capuchinos.  Imp.  en  Madrid  1702.  4^  — Misión  apostólica  He  Maro- 
caito.  Imp.  en  Madrid  1702.  4-  — Epitome  histórico  de  la  conquista 
espiritual  del  Imperio  ahisino  en  Etiopía.  Imp.  en  Madrid  1706.  4-  < — • 
Compendio  historial  de  la  provincia  de  la  Rioja,  de  sus  santos  y de  sus 
santuarios  milagrosos.  Imp.  en  Madrid  1704.  4°  — Vida  del  siervo  de 
Dios,  Fr.  Fr3.ncisco  He  Pamplona.  Imp.  en  Madrid  1704.  — El  Paraí- 
so en  el  desierto,  o historia  del  convento  de  los  capuchinos  del  Pardá. 
Imp.  en  Madrid  1713.  4°  — Disciplina  religiosa  para  uso  de  los  capu- 
chinas de  Castilla.  Imp.  en  Madrid  1677.  4?  — Ejercicios  espirituales 
para  todos  estados.  MS. 

ANGUITA  (D.  Juan  Waldo)  natural  de  México,  hijo  de  un 
oidor  desaquella  Real  Audiencia.  Fué  maestro  en  artes,  doctor  teóloeo,. 
catedrático  en  el  seminario  tridentino,  canónigo  magistral  de  Vallado- 
lid  de  Michoacán,  vicario  general  de  los  conventos  de  religiosas  y exa- 
minador sinodal.  Escribió : 

El  Prudente  Peregrino:  elogio  del  Sr.  Dr.  Antonio  He  Villaseñor 
y Monroy,  deán  de  la  metropolitana  de  México.  Imp.  allí  por  Luper- 
cio  1728.  4^  — La  Amistad  alma  de  las  cenizas:  elogio  del  Illmo  Sr. 
D.  Juan  Antonio  Lardizábal  y Elorza,  ohispo  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles. Imp.  en  México  por  Hogal  1783.  4^  — El  Discípulo  de  Cristo: 
elogio  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  José  Escalona,  obispo  de  Michoacán. 
Imp.  en  México  por  Hogal  1738  4°  — Oración  panegírica  por  el  ^o- 
lenmie  juramento'  del  patronato  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe.  Imp.  en 
México  por  Hogal  1739.  4-  — Oración  panegírica  en  la  Hedicación  de! 
conz-ento  de  indias  capuchinas  de  Valladolid  de  Michoacán.  Imp.  en 
México  por  Rivera  1743.  4^  — Panegírico  de  Ntra.  Sf<fi.  de  Guadalu- 
pe de  México.  Imp.  allí  por  Rivera  1744.  4*?  — La  Piedra  filosofal  : 
elogio  del  apóstol  S.  Pedro.  Imp.  en  México  por  Rivera  1745  4^  — 
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El  Monarca  del  corazón : elogia  del  Sr.  Fernaítvdo  VI  rey  de  España. 
Imp.  en  México  por  Rivera  1747  4°  — Oración  en  la  solemne  entrada 
de  las  nuevas  religiosas  dominicanas  de  Pátzcuara.  Imp — Elo- 

gio fúnebre'  del  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Matos,  obispo  de  Michoacán. 
imp.  en  México  1749.  4- 

**  ® ANGULO  (D.  Bernardo  González)  originario  de  la  Puebla 
de  los  Angeles,  colegial  del  Carolino  de  aquella  ciudad,  abogado  de  la 
Audiencia  y Colegio  de  Abogados  de  México,  diputado  en  el  segundo 
Congreso  general  por  la  provincia  de  México^  y en  el  tercero  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  por  el  Estado  de  la  Puebla.  Escribió : 

Voto  particular  en  el  dictámen  de  la  Comisión  de  sistema  de  Ha- 
cienda, sobre  clasificación  de  rentas  de  la  Federación  y los  Estados. 
En  la  imprenta  del  Gobierno',  1824.  — Dictámen  sobre  ventas  de  tie- 
rras a los  extranjeros.  Dicha  Imprenta,  1825. 

ANGULO  (Fr.  Lucas)  natural  de  Granada  de  Nicaragua,  pre- 
dicador del  orden  de  S.  Francisco  de  aquella  provincia.!  Escribió: 

Ensayo  de  la  muerte.  Imp.  en  Guatemala  por  Velasco  1732.  8°  — 
Siete  tomos  de  sermones  de  tempore  y de  sanctis.  MS.  en  la  librería 
del  colegio  de  Cristo.  Crucificado  de  Guatemala.  — Doctrinas  morales. 
MS.  — Tratados  de  ortografía  y de  retórica.  MS.  allí. 

ANGULO  (Illmo.  D.  Fr.  Pedro)  alias  de  Santa  María,  natural 
de  la  ciudad  de  Burgos.  Pasó  a la  América  septentrional  en  1524  y fué 
uno  de  los  soldados,  que  por  su  valor  y fuerzas  sirvieron  con  más  cré- 
dito en  la  conquista  y pacificación  de  algunas  provincias  de  la  N.  E., 
hasta  que  llamado  de  Dios  al  estado  religioso,  tomó  el  hábito  de  Santo 
Domingo  en  México,  donde  profesó  a 29  de  febrero  de  1529.  Acom- 
pañó al  Illmo.  Casas  en  sus  viajes  al  Perú,  a la  isla  de  Santo  Domin- 
go, y a Guatemala,  donde  emprendieron  ambos  la  conquista  espiritual 
de  la  tierra  de  Tuzutlutián,  llamada  entonces  Tierra  de  guerra;  la  qxii 
pacificada,  convertida  a la  fe,  y civilizada  por  el  celo,  predicación  y 
dulzura  de  estos  y otros  ministros  evangélicos,  mudó  el  nombre  en  el 
de  Vera- paz,  con  que  después  fué  conocida.  Fundó  nuestro  Angulo 
el  convento  de  Lteón  de  Nicaragua,  y el  nuevo  de  Guatemala.  Y habien- 
do representado  al  césar  Carlos  V sobre  el  mal  trato,  que  algunos  da- 
ban a los  indios,  le  escribió  el  emperador  el  año  1543  una  carta  muy 
honorífica,  comunicándole  las  benéficas  providencias  que  había  dado, 
y encargándole  le  avisase,  si  se  cumplían  o no.  En  1551  fué  electo  pri- 
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mer  provincial  de  la  provincia  de  S.  Vicente  de  Chiapa  y Guatemala; 
y en  1559  lo  presentó  el  rey  para  primer  obispo  de  Vera -paz,  donde 
había  sido  el  primer  apóstol.  Pero  falleció  antes  de  consagrarse,  en 
1561  en  un  pueblo  llamado  Zalama,  en  la  tarde  del  miércoles  de  Resu- 
rrección, en  cuya  mañana  había  dicho  misa,  y predicado  a los  indios. 
Fue  elocuentísimo  en  las  lenguas  mexicana  y zacapula,  y el  hombre 
más  amante  al  estudio,  pues  aun  en  los  viajes  difíciles  iba  leyendp  la 
biblia  o la  suma  de  Santo  Tomás.  Para  que  los  neófitos  se  aficionasen 
a las  letras,  y se  empapasen  en  la  doctrina  cristiana,  les  compuso  en 
lengua  zacapula  los  siguientes  tratados : 

De  la  creación  del  mundo.  — De  la  caída  de  Adán.  — Del  destie- 
rro de  los  primeros  padres.  — • Del  decreto  de  la  redención.  — Vida, 
milagros  y pasión  de  Jesucristo.  — De  la  resurrección  y ascención  \del 
Salivador.  — * Del  juicio  final.  — De  la  gloria  y del  infierno. 

ANLEO  (Fr.  Bartolomé)  natural  de  la  ciudad  de  Guatemala, 
no  menos  insigne  por  haber  observado  la  regla  de  S.  Francisco  en  la 
provincia  del  Santísimo  nombre  de  Jesús  con  la  más  rigurosa  escrupu- 
losidad, que  por  su  pericia  en  los  diferentes  idiomas  de  aquel  reino,  de 
que  fué  maestro  público  muchos  años.  Dejó  MS.  los  libros  siguientes: 
I.  Sennone\s  para  toda  la  cuaresma.  — II.  De  la  gravedad  del 
pecado,  y de  sus  terribles  consecuencias.  — III.  Conientario  sobre  la 
pasión  y muerte  del  Redentor.  — Se  conservan  originales  en  la  biblio- 
teca del  convento  de  S.  Francisco  de  Guatemala;  y sus  copias  son  de 
mucho  uso  a los  ministros  de  aquellos  pueblos,  según  afirma  el  P^ 
Arochena  en  su  Catálogo. 

* ’ ANONIMOS  MSS.  Véase  con  el  mismo  número  en  Anónimos. 

* ® ANONIMO  TLAXCALTECA.  Véase  con  el  mismo  número  en 
Anónimos., 

ANSA  (D.  Juan)  natural  de  la  Nueva  España.  Escribió: 
Diario  del  viaje  al  río  Colorado  y a Monterey. 

ANSALDO  Y FERRARI  (P.  Mateo)  nació  en  Génova,  de 
donde  pasó  muy  niño  con  su  padre  a Cádiz,  y allí  tomó  la  sotana  de  la 
compañía  de  Jesús,  y fué  destinado  inmediatamente  a Filipinas.  Llegó 
a México  cuando  ya  esta  provincia  había  surtido  a aquella  de  misione- 
ros, y se  reemplazó  con  el  joven  Ansaldo  que  hizo  sus  primeros  votos 
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en  el  noviciado  de  Tepotzotlán  el  22  de  octubre  de  1709.  Fue  discípulo 
del  P.  Dr.  Pedro  Zorrilla;  y habiendo  concluido  los  estudios;  y ense- 
ñado la  latinidad  en  Veracruz  y la  teología  en  Oaxaca,  fué  rector  del 
colegio  de  S.  Ignacio  de  la  Puebla,  del  de  Zacatecas,  y del  de  Tepotzo- 
tlán, secretario  de  provincia,  provincial  de  la  Nueva  España  en  1739, 
y finalmente  rector  del  colegio  máximo  die  S.  Pedro  y S.  Pablo,  donde 
murió  el  18  de  diciembre  de  1749,  a los  60  años  de  edad.  Escribió: 
Empleos  apostólicos  y religiosas  mrtude^  del  fervoroso  P.  José 
Molina  de  la  compañía  de  Jesús,  misionero  de  la  Phneria  alta  de  Sono~ 
ra,  y visitador  general  de  las  misiones.  Imp.  en  México  1742.  4°  — ' 
Vida  religiosa  del  V.  P.  Dr.  Pedro  Zorrilla,  de  la  compañía  de  Jesús. 
Imp.  en  México  1742.  4°  — ■ Copia  aumentada  de  la  carta  \de  edifica^  ' ■ 
ción  sobre  la  muerte  del  V.  P.  Sebastián  de  Estrada  de  la  compañía  de  ' - 
Jé^ús.  Imp.  en  México  1742.  4-  — Carta  edificantíe  sobre  la  vida  y vir-  ■ [ 
tildes  del  P.  Manuel  Alvarez  Lava  de  la  compañía  de  Jesús.  Imp.  en 
México  1742.  4°  — Btez^e  noticia  de  la  religiosa  vida  y heroica  muerte  • 
del  P.  Tello  Siles,  infatigable  operario  espiritual  de  los  indios  en  el  co- 
legio del  Espíritu  Santo  de  la  compañía  de  Jesús  de  la  ciudad  de  la  ‘ 
Puebla  que  murió  en  la  epidemia  de  1738.  Imp.  en  México  1742.,  4°  - — . ; 
Carta  edificante  sobre  la  muerte  del  hermano  Agustín  Valenciaga,  coad-  ] 
juior  temporal  de  la  compañía  de  Jesús,  que  falleció  en  la  Puebla  de  \ 
los  Angeles  en  la  epidemia  \de  1738.  Imp.  en  México  1742.  4- 


ANTONIO'  (Gaspar)  noble  indio  de  Yucatán,  nieto  del  cacique 
Tutulxin,  que  se  sometió  voluntariamente  a los  españoles,  e hijo  del 
ciego  Ahkinchi,  a quien  sacaron  los  ojos  los  indiois  cocomes,  porque  los 
quería  atraer  al  partido  español.,  Fué  nuestro  D.  Gaspar  intérprete  re-  ^ 
gio  de  los  tribunales;  y por  cédulas  del  rey  de  1593  y 1599  gozaba  en 
las  cajas  reales  una  pensión  de  doscientos  pesos  anuales.  Dejó  escrito  • 
según  el  P.  Cogolludo  en  su  Historia  y Pinelo  en  su  Biblioteca: 

Vocabulario  de  la  lengua  de  Yucatán.  \ 


SAN  ANTONIO  (Fr.  Agustín)  del  orden  de  carmelitas  descal- 
zos de  la  provincia  de  México,  y su  procurador  general  en  la  corte  de 
Madrid.  Escribió : 

Lamentación  jurídica,  que  la  provincia  de  carmelitas  descalzos  de 
S.  Alberto  de  Indias  hace  el  capitulo  general  de  su  orden.  Imp.  en  Ma- 
drid sin  año,  en  fol.  — Representación}  ai  rey  sobre  la  continuación  \de 
12,000  pesos  al  convento  del  desierto  de  México  por  equivalente  de  los 
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oficios  de  ensayador  y fundidor  mayor  de  la  casa  de  moneda,  que  le 
dejó  su  fundador.  Imp.  en  Madrid  sin  año,  en  fol. 

SAN  ANTONIO  (Fr.  Gabriel)  del  orden  de  Santo  Domingo. 
Sibido  predicador  del  convento  de  Guadal  ajara  en  España,  lo  sacó  pa- 
ra las  misiones  de  Filipinas  el  V.  P.  Benavidez.  Estuvo  en  México  por 
los  años  1594  y predicó  en  su  iglesia  catedral  y en  otras  de  esta  ciudad 
muchos  sermones.  Después  de  algunos  años  de  rtesidencia  en  Manilla, 
fué  nombrado  procurador  de  aquella  provincia  a España,  para  donde 
emprendió  su  viaje  por  la  India  Oriental.  Llegó  a Malaca,  pasó  por  Cei- 
íán,  Charamandel,  Madure,  Proto  y Cochin;  y desde  Goa  se  hizo  a la 
vela  para  Portugal,  a donde  llegó  en  1603.  Escribió : 

Breve  y Vicrdadera  relación  de  los  sucesos  del  reino'  de  Camboja. 
Imp.  en  Valladolid  por  Pedro  Laso  1604.  4- 

SAN  ANTONIO  SAENZ  (Fr.,  Matías)  predicador  jubilado  y 
guardián  del  seminario  apostólico  de  Zacatecas,  del  orden  de  S.  Fran- 
cisco, examinador  sinodal  del  obispado*  de  Guadalajara,  y comisario  de 
la  Inquisición.  Fué  el  primer  presidente  del  hospicio  llamado  de  S.  Apa- 
ricio en  el  obispado  de  la  Puebla.  Escribió : 

Sermón  predicado  en  la  solemne  dedicación  del  nuevo  templo  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas.  Imp.  en  México  1721.  4® 
— Historia  de  la  provincia  de  los  Tejas.  Imp.  en  Madrid  1724  fol.  — 
Lucerna  y avisos  de  peligros  eyi  el  puerto  de  la  eternidad, ^ para  los  que 
navegpn\  por  el  mar  borrascoso  \ie  este  mundo.  Imp.  en  México 
1738.  8? 

ANUNCIACION  (Fr.  Alonso)  del  orden  de  Santo  Domingo, 
cuyo  instituto'  profesó  en  el  convento  imperial  de  México  el  3 de  oc- 
tubre de  1554.  Fué  excelente  ministro  de  los  indios  zapotecos,  cuya 
lengua  hablaba  muy  bien.  Después  de  gobernar  varios  conventos,  falle- 
ció desgraciadamente  en  el  de  Etia  de  la  diócesis  de  Oaxaca  el  día  de 
la  solemnidad  del  Corpus,  en  que  estándose  representando  en  la  iglesia 
un  auto  sacramental , se  vino  al  suelo  una  tribuna,  que  entre  otras  cien 
personas  lastimó  gravemente  a nuestro  Alonso,  quien  murió  a las  dos 
horas,  habiendo  sin  embargo  tenido  el  cuidado  de  reservar  el  Santísimo 
.Sacramento.  Escribió  según  Pinelo: 

Historia  de  la  provincia  de  Santo  Domingo  de  México.  — Mas  a 
pesar  de  la  autoridad  de  este  erudito  bibliotecario,  a quien  siguieron  D. 
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Nicolás  Antonio,  Altamura  y otros,  parece  más  probable  la  opinión  de 
los  críticos  franceses  Quetif  y Echard,  que  en  su  obra  Scripto7es  Or- 
dinis  PracSdicatorum,  o biblioteca  dominicana,  dicen  quie  se  equivocó 
Pinelo  atribuyendo  a este  Fr.  Alonso  la  historia  que  verdaderamente 
escribió  Fr.  Domingo  de  la  Anunciación.  Lo  que  se  confirma  con  el 
silencio  qule  de  este  escrito  guarda  el  Illmo.  Dávila,  cronista  de  los  do- 
minicos de  México,  cuando  escribe  la  vida  de  Fr.  Alonso.  Siendo  to- 
davía más  fuerte  argumento,  que  haciendo  dicho  Dávila  individual  men- 
ción de  la  Historia  MS.,  de  su  provincia  que  los  son  las  de  los  PP. 
Moguer,  Casas,  Castelar  y Fr.  Domingo  de  la  Anunciación,  ni  palabra 
dice  de  Fr.  Alomo. 

ANUNCIACION  (Fr.  Antonio)  natural  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba, hijo  de  la  provincia  de  carmelitas  descalzos  de  S.  Juan  Bautista 
de  Andalucía,  de  la  cual  pasó  a incorporarse  en  la  de  S.  Alberto  de  la 
Nueva  España.  Aquí  floreció  en  virtud  y letras,  habiendo  enseñado 
la  teología  y servido  los  prioratos  de  la  Puebla  de  los  Angeles  y del 
Santo  Desierto  de  México.  Escribió : 

Descripción  histórica  del  Santo  Desierto  de  la  provincia  de  carme- 
litas descalzos  de  México.  — Existe  una  copia  del  año  1703  en  la  libre- 
ría del  colegio  de  S.  Angel  de  Coyoacán.  — Devocionario  para  la  vida 
y para  la  hora  de  la  muerte.  MS.  en  la  misma  biblioteca.  Y en  la  del 
convento  de  Valladolid  de  Michoacán  se  hallan  los  siguientes  MS.  del 
mismo  autor : — I.  Indice  general  de  la  teología  moral.  — II.  Reglas 
y resolueiones  para  un  confesor.  — III.  Respuesta  canónica  a una  con- 
sulta so'hre  la  legitimidad  de  un  capítulo  protmcial.  — IV.  De  los  trcv- 
tos  y contratos  que  acostumbran  los  alcaldes  mayores  de  Indias. 

ANUNCIACION  (Fr.  Domingo)  natural  de  Fuente  Ovejuna 
en  la  diócesis  de  Córdoba.-  Aunque  en  el  bautismo  le  fué  puesto  el  nom- 
bre de  Juan,  mudó  éste  por  el  de  Domingo  al  hacer  su  profesión  reli- 
giosa en  el  convento  imperial  de  México  el  día  8 de  marzo  de  1532. 
Estudió  la  latinidad  y bellas  letras  con  el  Dr.  Blas  de  Bustamante,  pri- 
mer profesor  humanista  de  México.  Ordenado  de  presbítero  por  el 
Illmo.  D.  Fr.  Julián  Garcés,  obispo  de  Tlaxcala,  e instruido'  en  el  idio- 
ma mexicano,  trabajó  sin  cesar  por  espacio  de  50  años  en  la  enseñanza 
de  los  indios,  habiendo  bautizado  él  solo  más  de  100,000  gentiles.  En  la 
terrible  peste  del  año  1545,  en  que  perecieron  más  de  800,000  naturales 
de  estas  provincias  acreditó  nuestro  Fr.  Domingo  su  ardientísima  ca- 
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ridad,  visitando,  socorriendo  y administrando  los  sacramentos  por  to- 
dos los  pueblos  desde  México  hasta  Oaxaca.  También  visitó  la  Flori- 
da, enviado  por  el  virrey  con  otros  religiosos  de  su  orden.  Regresado 
a México  continuó  su  vida  apostólica  con  el  mismo  fervor  y espíritu 
observando  un  continuo  ayuno,  macerando  su  cuerpo  con  cilicios,  sin 
usar  jamás  túnica  interior  de  lino,  y despidiendo  por  todas  partes  el 
más  fragante  olor  de  todas  las  virtudes  cristianas,  que  confirmó  el  cie- 
lo con  varios  prodigios.  Seis  años  antes  de  su  muerte  comenzó  a pade- 
cer de  los  ojos,  y al  fin  llegó  a cegar  enteramente;  sin  dispensarse  por 
eso  de  la  asistencia  al  coro  de  su  convento  de  México,  a dondié  se  re- 
tiró, y falleció  de  80  años  en  1591.  Su  cuerpo  fué  sepultadoi  con  pom- 
pa y devoción.  Escribió : 

Doctrina  cristiana  en  lengua  mexicana.  Imp.  en  México  1545.  — 
Vida  de  varios  religiosos  de  la  provincia  \de  Sandhgo  de  predicador^. 
MS.  de  que  hace  mención  el  Illmo.  Dávila  Padilla.  — Del  auxilio  y fo- 
mento de  los  indios.  Obra  escrita  en  latín  por  el  Illmo.  Casas,  y puesta 
en  castellano.  Esta  se  conserva,  según  el  testimonio  de  los  PP.  Quetif 
y Echard  en  el  convento  de  México.  Hicieron  honorífica  mención  de 
nuestro  autor,  Pinelo  y el  caballero  Boturini,  quien  se  equivocó  en  lla- 
marle Fr.  Domingo  de  la  Asunción. 

ANUNCIACION  (Fr.  Juan)  natural  de  Granada  de  Andalu- 
cía. Tomó  en  México  el  hábito  de  S.  Agustín  a los  principios  de  fun- 
dada la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  de  la  cual  fué 
singular  ornamento  por  su  celo  en  la  convtersión  e instrucción  de  los  in- 
dios, por  la  prudencia  y disciplina  religiosa,  con  que  gobernó  los  conven- 
tos de  la  Puebla  de  los  Angeles  y México,  y por  el  esmero  con  que 
fomentó  el  estudio  de  las  ciencias  siendo  rector  del  colegio  de  S.  Pablo 
de  la  capital.  Fué  dos  veces  definidor,  y murió  de  80  años  en  1594,  de- 
jando escrito  lo  siguiente: 

Doctrina  cristiana  muy  copiosa  en  mexicano  y castellano,  para  la 
instrucción  de  los  indios  y administración  \de  sacramentos.  Imp.  en 
México  por  Pedro  Balli  1575.  4°  — Sermones  de  tempore  en  lengua 
mexicana.  Imp.  en  México  por  Antonio  Ricardo  1577.  4-  — Catecis- 
mo mexicano  y español.  Imp.  por  el  mismo.  4^  — Sermones  dé  santos 
en  mexicano.  Imp.  dicho  año.  4?  — Sermón  moral  sobre  la  bula  de  la 
Cruzada,  en  idicnna  mexicano,  predicado  a los  indias  de  orden  del  ar- 
zobispo D.  Pedro  Moya.  Imp.  en  1577.  4?  — Hacen  particular  me- 
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moría  del  autor  y de  sus  obras  el  maestroi  Grijalva  en  su  Crónica,  Fr. 
Pedro  de  Alva  y Astorga  en  su  Müitia  Conceptionis,  D.  Nicolás  Anto- 
nio, que  padeció  gran  equivocación  en  decir  que  nuestro  Fr.  Juan  es- 
cribió Sermones  en  lengua  tagala,  cuyo  error  que  debió,  al  parecer,  en 
el  Alfabeto  agustino,  adoptaron  después  los  adicionadores  de  Pinelo; 
siendo  todavía  más  descuido  en  el  bibliotecario  español  añadir  que  di- 
cha lengua  tagala  es  ‘idioma  patrio  de  los  indios  mexicanos”,  siendo, 
como  es,  peculiar  de  la  China. 

ANUNCIATA  ( Congregación  de  la)  fundada  en  el  colegio  má- 
ximo de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  México,  por  el  año  1580  con  autori- 
dad apostólica  y real,  y compuesta  de  clérigos  seculares  doctos  y distin- 
guidos por  sus  empleos  y conducta.  Dió  a luz: 

Institutiones  poeticae  in  gratiam  juventutis  Mexicanae.  Mexici 
1605.  8-  — Dudas  sobre  las  ceremonias  de  la  santa  misa,  resiileltas. 
Tmp.  en  México  por  Henrico  Martín  1606.  4^  — Solutae  Orationis 
fragmenta  ad  usiim  studiosae  juventutis.  Mexici  apud  Henricum,  Mar- 
tín 1604.  Reimpresas  en  1727  por  Hogal  con  el  título  de  Florilegium 
Oratorum.  i . i ' 

ANZIA  (Illmo.  D.  Fr.  Francisco)  franciscano  de  la  provincia 
de  Cantabria,  que  siendo  corista  pasó  a la  de  Zacatecas,  donde  fué  lec- 
tor jubilado,  y custodio  y provincial.  Habiendo  regresado  a Europa  a 
votar  en  un  capítulo  general  por  el  año  1655,  fué  nombrado  obispo  de 
Guamanga;  pero  renunció  humildemente  y se  restituyó  a Zacatecas. 
Escribió : 

Un  tomo  en  fol.  sobre  las  epístolas  de  S.  Pablo,  que  descuaderna- 
do (dice,  el  P.  Arlegui)  permanecía  aun  el  año  1720  en  el  convento  de 
la  villa  del  nombre  de  Dios  de  dicha  provincia. 

APELLANIS  (D.  Felipe)  natural  de  México,  doctor  en  cáno- 
nes por  su  universidad,  abogado  de  su  real  audiencia  y de  los  presos 
de  la  inquisición,  promotor  fiscal  de  la  curia  eclesiástica  del  arzobis- 
pado, y cura  párroco  del  real  de  minas  de  Sultepec.  Escribió : 

Respuesta  fiscal  a la  repre^ntación  del  Rmo.  Navarrete,  comisa- 
rio general  de  S.  Fraytcisco,  sobre  el  subsidio  cargado  a las  obven- 
ciones parroquiales  de  los  religiosos  doctrineros.  Imp.,  en  México  sin 
año  en  fol.  — Pastoral  c\elo  de  la  religión  seráfica  en  su  prmmcia  del 
Santo  Evangelio  \de  México.  MS.  en  fol.  en  la  biblioteca  de  la  Univer- 
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sidad  de  México.  — Esclazitud  nobilísima  consagrada  al  culto  y ob- 
sequio de  la  Santísima  Virgen  María  en  su  admirable  imagen  de  Lore- 
to.  Imp.,  en  Méxicoi  1724  8°  — Dejó  en  el  archivo  de  la  parroquia  de 
Sultepec  dos  tomos  en  fol.  que  contienen  los  opúsculos  sig'uientes : — 
1.  Despertador  histórico  parroquial,  o fama  póstmna  de  los  párrocos 
de  Sultepec.  — 2.  El  Hércules  parroquial  victorioso.  — 3.  Directorio 
matrimonial  y mapa^  de  parentescos  en  el  intrincado  vecindario  \de  Sul- 
tepec, para  el  seguro  de  las  conciencias.  — 4.  Recopilación  de  privile- 
gios espirituales  y temporales  de  la  provincia  de  Sultejl.ec.  — 5-  Divi- 
sión de  la  parroquia  de  Sultepec.  — 6.  Asuetos  doctrinales  y explicación 
de  ingeniosas  travesuras  para  enseñar  a los  niños  de  Sultepec.  — 7. 
Oración  fúnebre  en  las  exequias  de  los  indios  muertos  en  la  peste  del 
Matlazahuatl.  — 8.,  Explicación  a los  indios,  de  los  misterios  \ie  la  re- 
ligión por  idea\s  y ejemplos  de  su  gobierno  político.  — 9.  Remedo  de 
la  Umversidad  Literaria  de  México  en  Sultepec,  para  premiar  a los 
niños  de  la  escuela,  según  su  aplicación.  Está  en  verso.  — 10.  Reso- 
luciones parroquiales  y judiciales.  — 11.  Concordia  e^ilr^  la  jurisdic- 
ción real  y eclesiástica  sobre  los  padrones  de  los  indios  después  \iel 
Matla^áhuatl.  — 12.  Representación  sobre  azogues  para  restaurar  y 
aumentar  el  real  de  minas  de  Sultepec.  — 13.  Compendio  de  reales 
cédulas  y providencias  para  el  real  de  minas  de  Sultepec.  — 14..  Prác- 
tica vifVicatorm  del  párroco  címco-rural  Suite pequense.  — 15.  Obice 
rez*erente  a la  pretendida  coronación  \de  nuestra  Señora  de  Guadalupie. 

— 16.  Reglamento  canónico  y civil  para  los  armados  de  semana  Santa.  — 
17.  Escudo  real  y pontificio  para  que  la  tasa  de  la  bula  de  la  Santa 
Cruzadp  se  entienda  por  el  caudal,  y no  por  la  calidad  de  las  personas 
que  la  sacan.  — 18.  Demostración  geométrica  del  territorio  y cuenta 
sextante,  y advitrío  para  que  sin  el  subsidio  pedido  se  aumente  el  real 
erario.  — 19.  La  Vida  escondida  de  Jesucristo  Sacramentado.  — 20. 
El  Beaterio  reformado : o invectiva  contra  las  devotas  imprudentes  que 
están  toda  la  mañana,  en  los  confesonarios  haciendo  mala  obra  a otras 
almas  penitentes.  — 21.  Examen  Sde  notarios  en  forma  de  diálogo,  tra- 
ducirlo del  latín,  con  adiciones  pertenecientes  a la  minería.  — 22.  Ca- 
teador de  conciencias  y noticioso  penitencial  ingeniero,  para  descubrir 
el  tesoro  de  culpas  y maldades,  que  se  encierra  en  el  mundo  subterrá- 
neo de  las  minas.  — 23.  Cartilla  pedagógica  de  la  escuela  de  Cristo. 

— 24.  Tesoro  intelectual.  — 25.  Testamento  imaginario  del  real  da, 


— 153  — 


— A 


Siiltepec,  para  que  el  común  He  sus  z^cinos  haga  obras  bueyuis,  y los 
ricos  dispongan  bien  de  sus  bienes. 

APELO  CORDULACHO  (D.  Juan  Carlos)  natural  de  Méxi- 
co y muy  instruido  en  las  letras  humanas  y sagradas.  Escribió  en  ver- 
so castellano: 

Voces  del  desengaño,  que  convidan  a la  penitencia.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Carrascoso  1699.  4-  — Acentos  morales  sobre  los  Evangelios 
de  la  cuaresma  y semana  santa.  Imp.  en  México  por  Carrascoso 
1710.  4? 

APEZECHEA  fD.  Pascual  Ignacio)  natural  de  la  villa  de  Goi- 
zueta  en  el  reino  de  Navarra.  Vino  joven  a la  N.  E.  y muy  instruido 
en  las  matemáticas,  en  la  filosofía  y en  la  química  y metalurgia,  llegó 
a obtener  el  empleo  de  apartador  general  del  oro  y plata  de  México 
donde  falleció  en  1813.  Escribió: 

Nuevo  proyecto  para  el  desagüe  general  de  México,  por  la  cuesta 
llannetda  de  Barrientos,  con  hermosura  de  la  capital  y utilidad  He  sus 
contornos.  Dedicado  al  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Venegas,  vi- 
rrey de  México,  año  1811.  Con  el  Mapa  correspondiente. 

• * ’ APOLOGETICA.  Véase  el  mismo  número  en  Anónimos^ 

ARAGON  (Fr.  Diego)  mexicano.  Profesó  el  instituto  religioso 
de  Santo  Domingo  en  México  a 2 de  julio  de  1575.  Fué  confesor  del 
venerable  D.,  Fernando  de  Córdova  Bocanegra,  de  quien  se  hablará  en 
esta  biblioteca,  y como  tal  escribió  la  Relación  espiritual  de  las  virtudes 
de  aquel  siervo  de  Dios,  por  la  cual  escribió  largamente  su  vida  el 
maestro  Remon,  cronista  del  real  y militar  orden  de  nuestra  Señora 
de  la  Merced. 

ARAGON  (P.  Francisco  Pérez  de)  nació  en  la  ciudad  de  Za- 
catecas de  padres  nobles  y ricos  el  25  de  junio  de  1692.  Fué  en  México 
colegial  de  S.  Ildefonso,  doctor  en  leyes  y abogado  de  la  Real  Audien- 
cia. Obtuvo  en  el  obispado  de  Guadalajara  los  curatos  de  Aguascalijen- 
tes  y Zacatecas;  y en  la  catedral  de  Durango  la  canonjía  doctoral  y la 
dignidad  de  chantre;  y sirvió  los  empleos  de  provisor  en  sede  plena, 
y de  vicario  capitular  en  sede  vacante.  A los  53  años  de  su  edad,  re- 
nunciando con  un  pingüe  patrimonio  las  rentas  y honores  eclesiásticos, 
con  licencia  del  general  de  la  compañía,  tomó  la  sotana  de  jesuíta  a 
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30  de  julio  de  1745,  y vivió  con  fama  de  varón  ejemplar,  ejerciendp 
las  funciones  de  decano  de  facultad  de  leyes  en  la  Universidad  de  Mé- 
xico, después  de  haber  desempeñado  la  visita  de  las  misiones  de  su 
provincia.  Sin  embargo,  de  la  avanzada  edad  de  75  años,  de  sus  enfer- 
medades graves,  y de  habérsele  dispensado  por  el  superior  gobierno  del 
reino,  en  seguir  a sus  hermanos  en  su  expatriación  y destierro  a Italia, 
no  quiso  quedarse  en  América,  y se  embarcó  para  Europa.  Pero  en  el 
puerto  de  Santa  María,  después  de  una  dolorosa  enfermedad,  en  que 
sufrió  con  admirable  paciencia  las  operaciones  cruentas  de  la  cirugía, 
murió  en  1768.  Está  enterrado  su  cuerpo  en  la  iglesia  de  los  PP. 
agustinos  de  aquella  ciudad.  Escribió: 

Telescopio  jurídico  que  el  deán  y cabildo^  de  la  catedral  de  Du- 
rango  en  la  Nueva  Vizcaya  ponen  en  las  manos  de  S.  M.  para  que  sin 
embargo  de  la  gran  distancia  que  aparta  de  su  real  vista  esta  provin- 
cia, registre  claramente  el  estado  de  las  rentas  de  sus  prebendas,  y vea 
que  por  ahora  no  es  posible  el  aumento  de  dos  canongías,  qu  pretende 
el  R.  Obispo.  Imp.  en  México  en  fol.  — En  la  biblioteca  de  la  Universi- 
dad de  México  be  hallado  de  nuestro  Aragón  los  siguientes  MS. : — 
Syntagma  juris  Jesuitici  a P.  Valentino  Mangio  collectum,  nunc  vero 
Mexici  auctum.  4°  — Sermones  de  la  corona  de  espitias^  de  nuestro  Re- 
dentor, predicados  a la  congregación  \de  la  buena  mu\erte  d\esde  el  año 
1756  hasta  el  de  1763.  4^  — También  dejó  una  memoria  eterna  en  el 
seminario  de  Zacatecas,  que  mandó  fundar  con  230,000  pesos  que  le 
dejó  por  herencia  D.  Benito  Gaspar  de  Larrañaga,  su  deudo.  Su  vida 
escrita  en  latín  por  el  P.  jesuíta  Juan  Maneiro  se  publicó  en  Bolonia, 
año  1791. 

ARAGON  (D.  José)  médico,  mexicano  docto,  y poeta  fácil  y 
numeroso.  Dió  a luz : 

Glosa  métrica  en  elogio  de  Luis  I de  E\spaña.  Imp.  en  Méxi- 
co, 1724.  49. 

ARAGON  (Er.  Manuel  López)  natural  de  Zacatecas.  Profesó 
el  orden  de  predicadores  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Méxi- 
co, a 5 de  octubre  de  1749.  Enseñó  la  teología,  y recibió  los  grados  de 
maestro  por  su  religión  y de  doctor  por  la  universidad.,  Eué  secreta- 
rio de  su  provincia,  y provincial.  De  sus  bienes  patrimoniales  dotó 
túnicos  para  los  coristas  de  su  convento.  Escribió : 

El  apóstol  de  la  paz,  S.  Vicente  Ferrer.  Imp.  en  México  por  Jáu- 
regui,  1772.  49. 
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ARAMBURU  (P.  Francisco)  nació  en  la  Puebla  de  los  Ange- 
les el  año  1706  y se  hizo  jesuíta  en  el  de  1723  en  la  provincia  de 
México.  Filé  maestro  de  retórica,  de  filosofía  y de  teología  en  varios 
colegios.  Escribió; 

Certámm  poético  celebrando  al  Niño  Dios  recién  'nacido  bajo  la 
alegoría  de  la  so'inbra.  MS.  del  año  1734  en  la  biblioteca  de  la  uni- 
versidad de  México.,  — Novena  e^i  obsequio  del  protomártir  del  siglo 
sacramental  San  Juan  Neponmceno.  Imp.  en  la  Puebla,  1764,  8°.  — 
Novena  en  honor  de  la  admirable  y S'ma.  Virgen  María  con  el 
dulcísimo  título  y adv'ocación  de  la  Luz.  Imp.  en  la  Puebla  y reimpre- 
sa en  México  año  1777.  8^. 

ARAMBURO  (D.  Gerónimo)  cónsul  del  consulado  de  los  mer- 
caderes de  la  ciudad  de  México.  Escribió  con  otros : 

Ordenanzas  del  consulado  de  la  univers'Had  de  'mercaderes  de  la 
N.  E. ; confirmadas  por  el  rey.  Imp.  en  México,  1652.  fol.  — Asien- 
to', condicion)es  y remoite  que  el  tribunal  del  considado  de  la  N.  E.  hizo 
en  favor  de  las  reales  alcabalas  de  S.  M.  Imp.  en  México  por  Cal- 
derón, 1652.  fol. 

ARAMBURU  (P.  Ignacio)  nació  en  la  Puebla  de  los  Angeles 
a 15  de  julio  de  1710,  y vistió  la  ropa  de  la  compañía  de  Jesúts  a 23 
de  noviembre  de  1729,  Gobernó  como  rector  varios  colegios  de  su 
provincia  de  México,  y fué  catedrático  de  teología  en  la  Universidad 
de  Mérida  de  Yucatán.  Pasó  a Italia  en  1767  y falleció  allí  en  Masa- 
carrana  a 29  de  febrero  de  1788.  Eiscribió: 
i La  Canonización  del  patronato  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de 
México.  Imp.  allí  1757.  4°  — Y según  la  lista  formada  por  el  abate 
Montengon  publicó  en  Italia  un  Catecismo  efe  la  \docitrina  cristiana. 

ARAMBURU  (D.  Martín)  natural  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, hermano  del  precedente,  y del  anterior  P.  Francisco.  Estudió  en 
su  patria  las  bellas  letras  y la  filosofía;  y la  jurisprudencia  en  Mé- 
xico, donde  fué  uno  de  los  májs  brillantes  abogados  de  la  Audiencia 
Real.  Entre  les  innumerables  escritos,  que  trabajó,  ñeros  í^e  la  m^s 
fina  y sólida  doctrina  de  ambos  derechos,  hallo  yo  publicados  los  si- 
guientes : 

Alegación  por  el  general  D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle, 
del  órden  de  Alcántara,  contra  el  monasterio  de  religiosas  de  la  Com- 
líepción  de  México,  sobre  un  capital  y sus  réditos.  Imp.  en  M’éxico, 
1759.  fol.  — Alegación  en  derecho  por  D.  Anto'nio  Rodríguez  Pedro- 
so,  alcaide  ordinario  de  México,  contra  el  síndico  de  las  religiosas  coh 
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pwchina'S,  sobre  la  casa  cjue  lcv<antaba  frente  del  convento.  Imp.  en 
México,  1764.  fol.  — Alegación  jurídica  por  Doña  Gertrudis  Prieto 
de  Bonilla,  \sobre  el  mayorazgo  que  fundaron  D.  Alvaro  y D.  Alonso 
Prieto  de  Bonilla.  Inip.  en  México',  1770.  fol.  — D]efensa  de  la  pro- 
vincia de  S.  Hipólito  del  orden  de  predicadores  de  Oaxaea  contra  el 

R.  obispo  de  la  Puebla,  sobre  imponer  sin  su  licencia  en  esta  diócesis 
los  capitales  de  aquella  provincia.  Imp.  en  México,  1771.  fol.  — i De- 
fensa de  los  labrcHores  de  la  Puebla  sobre  el  diezmo  del  amachorrajV. 
Imp.  fol. 

ARANDA  (Fr.  Alonso)  natural  de  Saldaña  en  Castilla  la  Vie- 
ja, del  orden  de  S.  Francisco,  predicador  general;  custodio  y padre 
de  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Guatemala.  Siendo 
guardián  del  convento  de  Santiago'  Momostenango,  escribió  y envió 
a México  para  su  impresión,  un  libro,  que  vió  original  el  Sr.  Éguiara, 
con  este  título:  < 

Las  Musas  de  la  gracia  en  el  sagrado  Parnaso  de  España  : o his- 
toria de  las  nueve  hermanas,  Santa  Librada  y sus  compañeras.  En  4^ 

ARANDA  CIDRON  (D.,  Bartolomé)  natural  de  la  N.  E.  y 
célebre  abogado  de  la  audiencia  de  México.  Dió  a luz : 

Alegación  por  Doña  Francisca  (no  Francisco,  como  escribió 
Eguiara)  Villamiem  Cervantes  Altgmirano,  sobre  negocio  de  mayo- 
razgo. Imip.  en  México,  1683.  fol.  — Alegación  por  D.  Manuel  Souza 
de  Castro,  sobre  el  mayorazgo  de  Vülanuaira.  Imp.  en  México,  1685, 
fol.  — Alegación  por  los  médicos  contra  ciertas  cofradías.  Imp.  fol.j 
— Alegación  por  Doña  Isabel  Picazo  en  un  negocio  de  Ig  casa  de  mo- 
neda. Imp.  en  México,  1690.  fol.  — Alegación  por  las  religiosas  de 

S.  Bernardo,  contra  el  sucesor  de  su  patrono  sobre  concluir  la  iglesia¡ 
y oficinas  d\el  convento.  Imp.  en  México,  1699.,  fol.  — Dos  alegado^ 
nes  por  D.  Gabriel  Guerrero  Dávila,  sobre  herencia.  Imp.  fol.  — In- 
forme jurídico  por  la  Señora  Doña  Margarita  Esquivel  Beltrán)  de 
Alzate,  condena  de  Peñalva  len  el  pleito  que  sigue  con  el  fiscal  del  rey, 
Imp.  en  México,  fol. 

ARANDA  (D.  Domingo)  natural  de  Cádiz,  y domiciliado  des- 
de tierna  edad  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  en  cuyO'  seminario  triden- 
tino  estudió  y enseñó  después  las  bellas  letras,  la  filosofía  y la  teolo- 
gía. Fué  también  colegial  por  oposición  en  el  eximio  de  los  teólogos 
de  S.  Pablo  de  esta  ciudad,  fundado  por  el  V.  señor  obispo  Palafox, 
y aumentado  y engrandecido  por  el  Exmo.  señor  obispo  Santa  Cruz. 
Recibió  en  México  la  borla  de  doctor,  y fué  cura  32  años  de  varias 
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parroquias  de  aquel  obispado:  y siéndolo  de  la  del  sagrario  de  aquella 
catedral,  murió  en  1752  con  fama  de  eminente  teólogo.  Escribió: 

Elogio  del  apóstol  S.  Pablo.  Imp.  en  México  por  Rivera,  1751.  4°. 
Según  el  Sr.  Eguiara  dejó  varios  MS.  teológicos  muy  apreciables. 

““  ARAOZ  (D.  José)  natural  de  México,  doctor  en  leyes,  agente 
fiscal  de  lo  civil.,  Murió  de  78  años  en  1757.  Dió  a luz : 

Gratulación  de  México  por  la  comisaría  general  dkl  orden  de  San 
Juan  de  Dios  en  la  N.  E.  conferida  al  M.  R.  P.  Fr.  José  Anfvso  Ma^ 
yora!.  ÍImp.  en  México,  1756,  8^ 

ARAOZ  (P.  Juan)  natural  de  Guipúzcoa,  jesuíta,  catedrático 
de  retórica  y de  filosofía  en  el  colegio  máximo  de  San  Pedro  y San  Pa- 
blo de  México.  Escribió  y existe  en  la  biblioteca  de  la  universidad 
de  México. 

Certámen  poético  para  celebrar  el  nacimiento  de  Jesús  el  año  1/32 
bajo  el  tema  de  lágrimas.  MS. 

ARAUJO  (D.  Juan)  natural  de  México.  Fué  discípulo  en  las 
escuelas  de  los  jesuítas  del  docto  P.  Antonio  de  Peralta,  dedicado  |a 
la  ijurisprudencia,  recibió  el  grado  de  doctor  en  derecho  civil,  y fué 
uno  de  los  abogados  de  más  juicio  y crédito  en  los  tribunales  ecle- 
siásticos y seculares  de  México.  El  cabildo  metropolitano  le  confió 
más  de  una  vez  la  defensa  de  sus  derechos  e intereses  más  importantes. 
Murió  septuagenario  por  el  año  1760,  y entre  muchos  MS.  que  dejó,  y 
se  leen  con  aprecio,  dió  a hu  lo  siguiente : 

Aiegación  jurídica  por  Daña  Teresa  Rincón  Gallardo,  sobre  el 
mayorazgo  de  la  ciénega  de  Mata.  Imp.,  en  México  por  Lupercio.  foL 

— Discurso  jurídico  por  la  jurisdicción  del  prelado  y cabildo  de  la 
metropolitana  de  México,  y demás  catedrales  de  la  Nueva  España  y 
de  sus  jueces  hacedores  de  diezmos.  Imp.  en  México  por  Rivera,  1735. 
foL  — Alegación  sobre  el  derecho  que  tienen  de  acrecer  en  las  vacan- 
tes los  prebendados  de  la  metropolitara  de  México  v los  de  sus  su- 
fragáneas: y satisfacción  a los  fundamíentos  contrarios,  que  publicó  el 
Dr.  D.  Pedro  Ontalva  y Arce,  oidor  \ie  Cataluña.  Imp.  en  México,  fol. 

— Discurso'  jurídico  - canónico  sobre  el  juez  y tribunal  competente^, 
para  compeler  a los  eclesiásticos  al  pago  de  alcabalas  y derechos  que 
adeudan  en  la  venta  de  st^s  fruto's  patrimoniales.  MS.  muv  apreciable 
contra  las  pretensiones  del  R.  obispo  de  la  Puebla  año  1754.  Existe 
en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  México,  tom.  10  de  órdenes  y 
providencias  de  gobierno,  fol. 
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ARBESTAIN  (Fr.  Felipe)  natural  de  la  ciudad  y puerto  de  San 
Sebastián,  hijo  de  la  provincia  de  S.  Francisco  de  Cantabria,  de  la 
cual  vino  joven  a la  de  Zacatecas  en  1676  y fue  lector  jubilado  y pro- 
vincial de  ella.  Escribió  dos  tomos  en  folio  que  se  hallan  en  el  con- 
vento de  S.  Juan  del  Río  de  dicha  provincia. 

I 1.  De  sermones  varios  para  imprimir.  — 2.  Comentario  sobre  el 
libro  4 del  Maestro  de  las  sentencias. 

ARCE  (Illmo.  D.  Andrés)  véase  MIRANDA. 

ARCE  Y ARROYO  (D.  José  Mariano)  natural  de  Tehuacán 
de  las  Granadas  en  el  obispado  de  la  Puebla,  y colegial  en  el  semina- 
rio Palafoxiano  de  la  misma  diócesis,  donde  estudió  la  jurisprudencia 
con  tanto  aprovechamiento,  que  en  un  acto  escolástico  lo  premió  pú- 
blicamente el  Exmo.  Sr.  Fuero,  echándole  al  cuello  una  cadena  y reli- 
cario de  oro  con  una  firfna.  del  V.  Sr.  Palafox,  fundador  esclarecido 
de  aquel  insigne  colegio.  Se  recibió  de  abogado  en  la  audiencia  de 
México,  y después  de  haber  ejercitado  algunos  años  la  abogacía,  fué 
nombrado  por  sus  particulares  conocimientos  político  - económicos  ofi- 
cial mayor  de  la  dirección  general  de  alcabalas  de  la  N.  E.  y secretario 
de  la  junta  de  unión  general  de  rentas.  También  sirvió  interinamente 
la  administración  de  la  aduana  de  la  Puebla  y la  de  México,  donde 
murió  el  año  de  1811.  Escribió: 

Instrucción  para  los  comisionados  de  la  dirección  general  y jüz- 
gado  privativo  de  alcabalas  y pulques  del  reino  de  la  Nueva  Españai 
Imp.  en  México,  1783.  fol.  — Legitimidad  de  adeudos  Sde  alcabalas  y 
pulques.  Un  tom.  en  fol.  dedicado  al  virrey  conde  de  Revillagigedo  en 
1794.  Obra  de  mucho  trabajo,  instrucción  y utilidad  para  la  real  ha- 
cienda. — Satisfacción  a las  reflexiones  del  tribmuil  de  cuentas  de  la 
Nueva  España.  MS.  en  fol.  de  1804.  Se  tiene  generalmente  nuestro 
Arce  por  autor  de  cuantos  Informes  dió  a luz  la  dirección  general  de 
rentas  de  este  reino  a los  virreyes  y a la  corte  sobre  los  interesantes 
ramos  de  hacienda  y comercio. 

ARCE  (D.  Juan  Bautista)  natural  de  México,  célebre  abogado, 
doctor  y catedrático  de  código  en  la  universidad  de  su  patria  por  el 
año  1650.  Escribió  varios  comentarios,  de  que  hace  mención  Plaza  en 
su  Crónica  de  dicha  academia. 

ARCE  (Illmo.  D.  Juan  Díaz  o Diez)  natural  de  la  ciúdad 
de  México,  colegial  del  mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos,  doc- 
tor teólogo  y catedrático  dos  veces  de  filosofía  en  la  academia  mexi- 
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cana;  y por  ascenso  del  Illmo.  D.  Fr.  Gonzalo  Hermosillo,  agustino, 
al  obispado  de  Durango,  catedrático  de  sagrada  escritura  por  espacio 
de  treinta  años.  Obtuvo  por  oposición  la  canonjía  lectoral  de  la  me- 
tropolitana, y de  ella  ascendió  a maestrescuelas  y cancelario  de  la  uni- 
versidad. Renunció  no  solamente  el  deanato  de  dicha  iglesia,  sino  tam- 
bién el  arzobispado  de  Santo  Domingo,  primado  de  las  Indias,  a que 
lo  presentó  el  Sr.  Felipe  IV.  Al  infatigable  estudio  de  la  ciencia  sa- 
grada y de  ambos  derechos  unió  las  virtudes  sacerdotales,  especial- 
mente la  caridad  y la  limosna;  y a los  59  años  de  edad  falleció  en 
1-  de  junio  de  1653,  dejando  entre  otros  muchos  libros  MS.  los  si- 
guientes que  se  dieron  a luz: 

Qiuiestionarium  Exposithmm  pro  clariori  intelligentia  Sacrorum 
Bihliorum,  3 libris  constans:  1.  De  essencia  Sacrae  Scripturae.  2.  De 
ejus  authentica  existentia.  3.  De  variis  ejusdem  sensibus.  Edit.  Mexici 
apud  Ruiz  1647.  in  4-  — Qmestionarii  Expositvui  Líber  Quartíis : sive 
de  Studioso  Bibliorum.  SS.  Dom.  Innocentio  Pontif.  M^rx.  nuncu^ 
patus.  Mexici  ex  praefata  Officina  1648  in  4-.  — En  este  libro  se  pro- 
puso nuestro  autor  presentar  por  ntodelo  al  V.  Gregorio  López,  pri- 
mer anacoreta  de  la  N.  E.  Y como  se  agitase  en  Roma  la  beatificación 
de  este  siervo  de  Dios,  reimprimió  la  obra  el  R.  P.  Mtro.  Fr.  Bernar- 
dino  Membrive,  dominicano,  consultor  de  la  sagrada  congregación  de 
ritos,  y procurador  de  dicha  causa,  con  este  título:  Opm  de  Studioso 
Bibliorumi,  Auetore  D.  Jounne  Díaz  de  Arce  Doct.  Theol.  et  in  Aca- 
demia imperiali  Mexicana  Sac.  Script.  interprete  &c.  Celsitudim  Regiae 
Emmi.  Dom.  Presbiteri  CardinaUs  Henrici  Benedicti,  Ducis  Eboracen- 
skim  nuncupatum.  Romae  Typis  Antonii  de  Rubeis,  1750,  in  4^  mai. 
— Y para  mayor  comodidad  de  los  vocales  de  la  sagrada  congrega- 
ción hizo  dicho  Membrive  un  Compendio,  y lo  publicó  con  esta  inscrip- 
ción: Compendium  Operis  de  Studioso  Bibliorium  ad  opportunitatem 
Causae  Serví  Dei,  Gregori  López:  Benedicto  XIV  P.  M.  dicatum. 
Romae  1751.  in  A°.  — ' Escribió  también  nuestro  Arce  en  castellano: 
Libros  primero  y segundo  del  prójimo  evangélico,  delineado  en  el  siervo 
de  Dios,  Ven.  Bernardino  Alvar ez,  fundador  del  orden  de  la  caridad 
en  la  Nueva  España.  Imp.  en  México  por  Juan  Ruiz,  1651.  4°.  — Li- 
bro tercero  del  Prógimo  etetngélico : ó historia  de  la  hermandad  reli- 
giosa de  la  caridad.  Imp.  en  México  por  Ruiz,  1652.  4°  — ■ Libro  cuar- 
to del  Prógimo  evangélico : ó vidas  de  varios  Hennanos  del  orden  de 
la  caridad.  Imp.  en  México  por  Hipólito  Ribera,  1652.  4°.  — Sermón 
panegírico  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  María.  Imp.  en 
México,  por  Garrido.  1626.  4?  — Panegírico  He  la  Naf imdad  de  la 
Virgen,  predicado  en  oposición  a la  canon gía  lectoral  de  México.  Imp. 


A 


60  — 


allí  1631,  4?  — Expositiva  Relectio  in  Psalm.  132  habita  in  petitione 
Canonicatus  pro  S.  Scriptura  mterpretanda  in  Ecclesia  Mexicana.  Edit 
Mexici  apud  Ruiz  1631.  4^.  — Y aunque  Gil  González  Dávila  en  el 
Teatro' \eclcsiástic o de  ¡a  iglesia  de  la  Isla  Española,  dice  que  nuestro 
autor  renunció  aquel  arzobispado  por  “hallarse  imprimiendo  dos  tomos 
de  teología  moral”,  se  equivocó  notoriamente,  pues  lo  que  imprimía 
en  el  año  1647  en  que  fué  presentado  para  dicho  mitra,  era  la  obra 
que  va  citada  del  Quaestiomarium  Expositiznm.  Hablan  del  Sr.  Arce  y 
de  sus  libros,  los  PP.  Medina  y Vetancur,  Pinelo,  Sigíüenza,  D.  Nicolás 
Antonio  y la  monja  de  México  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  que  en  su 
Respuesta  a Pilotea  le  llama  Varón  ven\erable  en  letras  y virtudes. 

ARDIZANA  (Fr.  José  Fernández)  natural  de  Asturias  re- 
ligioso franciscano  de  la  provincia  de  Guatemala.  Escribió: 

Sermón  de  gracias  a Nuestra  Señora  del  Coro  por  la  feliz  cele- 
bración del  capítulo  provincial.  Imp.  en  Guatemala  por  el  Br.  Velasco, 
1721,  A°.  — Invectiim  contra  el  juego.  MS. 

ARECHAGA  Y CASAS  (D.  Juan)  natural  de  la  ciudad  de  la 
Habana  en  la  isla  de  Cuba.  Después  de  sus  primeros  estudios  en 
la  América,  se  embarcó  para  España:  y aunque  en  el  camino  fué  ro- 
bado por  un  pirata,  llegó  al  puerto  de  su  destino,  y en  la  universidad 
de  Salamanca  se  dedicó  al  estudio  de  la  jurísprudencia,  con  tan  buen 
suceso  que  recibió  allí  la  borla  de  doctor,  y obtuvo  por  oposición  la 
cátedra  de  instituciones  imperiales.  Regresó  a la  América  provisto 
oidor  de  la  audiencia  de  México,  y con  las  honoríficas  comisiones  de 
visitador  y gobernador  de  las  provincias  de  Yucatán,  Tabasco  y Co- 
zumel.  Fué  también  consultor  del  tribunal  de  la  Inquisició’'^  de  la  N.  E., 
asesor  del  de  Cruzada  y juez  conservador  del  estado  de  Hernán  Cor- 
tés. En  esta  última  comisión  se  distinguió  singularmente  por  su  celo 
patriótico  y cristiano;  pues  reedificó  y cubrió  de  bóveda  la  iglesia  del 
hospital  de  Jesús,  o de  la  Concepción,  fundado  por  aquel  invicto  con- 
quistador y cuidó  de  la  mejor  asistencia  de  los  enfermos,  a cuya  co- 
mida asistía  diariamente  luego  que  se  concluía  el  despacho  de  la 
audiencia.  En  la  Habana,  su  patria,  fundó  con  sus  bienes  y los  de  cin- 
co hermanas  que  allí  tenía,  tres  doncellas  y dos  viudas,  el  monasterio 
de  religiosas  dominicas  de  Santa  Catalina  de  Sena.  El  Emmo.  carde- 
nal Aguirre  hizo  un  elogio  de  nuestro  Aréchaga  en  sus  Juerros  salman- 
tinos, y el  doctísimo  Fr.  Martín  del  Castillo,  que  tendrá  lugar  en  es- 
ta biblioteca,  le  dedicó  su  obra:  Commentaria  in  Deborarn  et  Jaelem; 
y él  escribió : 
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Extemporaneae  Cofmnentatio7t.es  ad  Textus  sorte  oblatos  pro  peti- 
tionibus  Cathedrarum  Acüiemiae  Sahnatic ensis.  Edit.  Salmanticae 
apud  Josephum  Gómez  de  los  Cobos  1666.  in  4-  — Son  cuatro  estas 
Disertaeion\es,  y D.  Nicolás.  Antonio  no  se  molestó  en  especificarlas. 
I.  Ad  et  Quod  autem  in  Instit.  de  Capite  minutis.  II.  Ad.  leg.  1.  Cod.,, 
de  S'ilentiariis  et  Decnrionibiis  lib.  XII.  III.  Ad  leg.  1.,  Cod.  de  Ca- 
none  frumentario  urbis  Romae,  lib.  XI.  IV.  Ad  leg.  Si  maior  XII,  Cod^ 
de  ligitimis  haeredibus. 

ARECHE  (D.  José)  natural  de  Balmaseda  en  Vizcaya,  caballe- 
ro del  orden  de  Carlos  III,  fiscal  de  la  audiencia  de  México,  consejero 
de  Indias,  y visitador  general  del  reino  del  Perú,  escribió  mucho  por 
sus  empleos ; y en  su  defensa  en  las  ruidosas  competencias  con  el  virrey 
do  Lima,  el  Exmo.  Guirior,  cuyas  resultas  fueron  funestas  a dicho  vi- 
sitador. Especialmente  me  consta  de  lo  siguiente : 

Dictamen^  sobre  los  agrimensores  de  la  Nueva  España,  su  manejo., 
sueldos  y reforma.  Imp.  en  México  1771.  fol.  — Instrucciones  al  re- 
gente: de  Chile,  para  la  zñsita  de  aquel  reino.  MS.  en  fol.  en  la  bibliote- 
ca de  la  iglesia  catedral  de  México,  tom.  4-  de  Providencias  de  gobier- 
no. — Defensa  propia  en  su  causa  con  el  virrey  del  Perú,  D.  Manuel 
Guirior  año  1787,  copia  MS.  en  la  citada  biblioteca.  Tom.  4-  de  MS. 
imflos.  > 

ARECHEDERRETA  Y ESCALADA  (D.  Juan)  natural  de  la 
diócesis  de  Micboacán,  presbítero,  colegial  y rector  del  mayor  de  San- 
ta María  de  todos  Santos  de  la  Universidad  de  México,  y doctor  en  ella, 
caballero  de  la  real  y distinguida  orden  de  Carlos  III.  Escribió: 

Noticia  de  la  fundación  del  colegio  mayor  de  Santa  María  de  To- 
dos Santos  en  la  unkersidad  He  México',  y catálogo  de  sus  colegiales 
desde  su  fundación  hasta  1796.  Imp.  dicho  año  en  México  por  Oúti- 
veros.  fol. 

ARECHEDERRA  (Illmo.  D.  Er.  Juan)  llamado  vulgarmente  en 
México  Arechi  Guerra.  Eué  natural  de  Caracas,  y tomó  el  hábitol  de 
religioso  dominico  en  España  año  1693.  En  el  de  1702  se  incorporó 
en  la  provincia  de  Santiago  de  MéxicO',  y fué  doctor  y catedrático  de 
Santo  Tomás  de  su  universidad.  Inflamado  del  celo  de  la  oropagación 
de  la  fe,  dejó  los  honores  literarios,  y se  embarcó  en  Acapulco  para 
las  Idas  Filipinas,  donde  se  entregó  todo  al  ministerio  apostólico'  en  las 
misiones  de  los  infieles.  Pero  la  obediencia  religiosa  le  obligó  a volver 
a Manila  y admitir  los  empleos  de  rector  de  aquella  universidad  litera- 
ria y provincial  de  aquella  provincia  del  Santísimo  Rosario.  A poco 
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tiempo  filé  presentado  por  el  rey  católico  para  el  obispado  de  la  Nueva 
Segovia,  y en  seguida  nombrado  gobernador  y capitán  general  de  aque- 
llas islas,  con  la  presidencia  de  su  audiencia  real  en  cuyos  empleos  se 
manejó  tan  cristiana  como  políticamente.  Dispuso  entre  otras  cosas 
Utilísimas  las  expediciones  militares  de  los  años  1746  y 47  contra  loe 
mahometanos  tirones,  malanaos  y camucones,  con  que  aseguró  la  quile- 
tud  de  la  religión  y de  la  república  en  aquellas  partes : y grato  a Dios, 
al  rey  y a los  pueblos,  murió  habiendo  escrito  lo  siguiente: 

Sermón  eucarística  por  los  casamientos  del  príncipe  He  Asturias  y 
del  rey  de  Francia.  Inip.  en  Manila  1724.  4-  — Panegírico  pronuncia- 
do en  las  fiestas  por  el  matrimonio  de  los  principes  de  España  y Por- 
tugal. Imp.  en  Manila  1730.  4?  — La  estatua  de  verdade7'a  gírande^a: 
elogio  fimehre  del  Illmo.  Sr.  D.  Manuel  He  Endaya,  natural  de  Mani- 
la, obispo^  de  Ozñedo  y electo  arzobispo  de  México.  Imp.  en  Manila 
1731.  4°  — Oración  eucarística  por  haber  libertado  Dios  á Manila  \iel 
hambre.  Imp.  allí  1740.  4^  — Relación  exacta^  de  los  sucesos  de  la  ex- 
pedición  cojitra  los  moros  tirones,  malanaos  y camucones . Imp.  en  Ma- 
nila 1747.  4-  — Por  las  noticias  que  da  Plaza  en  su  Crónica  de  la  Uni- 
versidad- de  México,  aparece  oue  nuestro  Arechederra  escribió  — Tra- 
factus  de  Matrwionio  ad  mc7item  Divi  Thonvae. 

AREIZAGA  (D.  Juan)  natural  de  Vizcaya,  presbítero  secular. 
Pasó  a las  Indias  el  año  1525  de  capellán  en  la  expedición  del  comenda-< 
dor  Frey  D.  García  de  Loaiza,  del  orden  de  S.,  Juan  de  Jerusalén,  para 
el  descubrimiento  de  las  islas  de  la  Especería.  Y habiendo  naufragado, 
aportó  después  de  grandes  trabajos  y peligros  a la  costa  de  Tehuante- 
pec,  al  S.  de  la  Nueva  España,  desde  donde  vino  a México,  y,  aquí  es- 
cribió al  emperador  Carlos  V. 

Relación  del  viaje  del  armada  del  comendador  Loaiza.  Imp.  en  la 
Crónica  de  Oviedo.  — Entre  las  cosas  particulares  que  refiere  haberle 
sorprendido  en  México,  una  fué  que  en  cierto^  dia  le  dieron  por  limos- 
na de  una  misa,  cien  pesos  fuertes. 

ARELLANO  Y SALAS  (Fr.  Diego)  natural  de  Castilla  la  Vie- 
ja, del  orden  de  Santo  Domingo,  que  profesó  en  México  a 14  de  di- 
ciembre de  1616,  mudando  en  Diego  su  antiguo  nombre  de  Carlos. 
Después  de  sus  estudios  obtuvo  varias  prelacias  y el  honor  de  maestro ; 
y en  7 de  mayo  de  1659  fué  electo  provincial  de  la  provincia  de  San- 
tiago. Dió  a luz : 

Sermón  dogmático,  predicado  en  el  solemne  auto  de  fé,  que  celebró 
el  tríbumal  de  la  inquisición  de  México  año  1659.  Imp.  allí  dicho  año 
por  Calderón.  4? 


(3-3-3).  1541.  RELACION  DEL  ESPANTABLE  TERREMOTO 
ACONTECIDO  EN  GUATEMALA 

En  49  Letra  gótica.  4 hojas.  Firmada  por  Juan  Rodrí- 
guez. Impresa  en  México.  En  casa  de  Juan  Cromber- 
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ARELLANO  (Fr.  Diego  Ramírez)  natural  de  México,  lector 
de  teología  del  orden  de  predicadores,  cuyo  hábito  tomó  en  la  provincia 
de  Santiago  de  la  Nueva  España  por  el  año  1675.  Escribió: 

Elogio  de  S.  Ec\dro  mártir  de  Veromi,  predicado  en  el  tribunal  de 
la  inquisición  de  México.  Imp.  allí  por  Benavidez  1693.  4° 

ARELLANO  (D.  Manuel  García)  natural  de  México,  cole- 
gial del  real  de  Ildefonso,  bachiller  en  cánones,  maestro  en  arteSv, 
doctor  teólogo  y catedrático'  de  retórica  en  la  universidad  mexicana, 
presidente  de  la  academia  de  teología  de  S.  Felipe  Neri,  cura  de  S.  Se*- 
bastián  en  dicha  capital  y examinador  sinodal  del  arzobispado.  Escribió : 
Oratio  funebris  in  justis  ab  Academia  Mexicana  sohdis  Illmo.  D. 
Tomae  Montano,  Episcopo  Oaxacensium,  ejusdem  Acadefmae  Doctore 
et  Profesor e.  Mexici  1743  A°  — Oratio  habita  in  Exequiis  D.  Doct. 
Francisci  Navarijo,  Reg.  Mexican.  Acad.  Chancellarii.  Mexici  1758.  4^ 

— Elogia  selecta.  Mexici  1755.  — Elogia  latina  et  Phaleuci  in  lau- 

dem  Pofentissimi  Hispaniar.  Regís  Ferdinandi  VI.  Edit.  Mexici . . . 

— Dissertatio  \de  Mariana  Gratia.  MS.  4-  — Compendio  del  panteón 
mítico  de  Pomei.  MS.  — Sinopsis  de  elementos  y meteoros.  MS.  — 
Breve  y más  clara  sintáxis  latinan.  MS. 

ARELLANO  (N)  mariscal  de  Borobia.  Así  lo  nombra  con  elo- 
gio entre  los  distinguidos  poetas  de  México  el  Illmo.  D.  Bernardo  Bal- 
buena,  en  su  Compendio  apologético  de  la  poesía.  Imp.  en  México. 

ARENAS  (D.  Pedro)  mexicano  a lo  menos  en  el  domicilio. 
Viajó  mucho  por  la  Nueva  España.  El  Illmo.  Granados  obispo  de  So- 
nora y de  DurangO',  en  sus  Tardes  americanas,  lo  numera  entre  los  Si- 
güenzas,  Torquemadas  y Gemelis,  como  a escritor  de  antigüedades 
I e historias  de  los  indios.  Lo  evidente  para  mí  es  que  escribió : 

! • Vocabulario  manual  de  las  lenguas  castellana  y mexicana.  Imp.  en 

México  por  Calderón  sin  expresión  de  año  en  8° 

; AREVALO  (Fr.  Bernardino)  natural  de  Guatemala,  del  orden 

de  S.  Francisco  de  la  proAuncia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,;  en 
» cuyo  convento  principal  de  la  ciudad  de  Guatemala  se  conservan  2 to- 
' mos,  que  escribió  en  4? 

I 1.  De  inmunitate  ecclesiastica  et  sententia  excomunicationis  — 

2 Exposición  de  la  regla  de  S.  Francisco  sobre  que  los  menores  no  re- 
ciban dineros  ni  pecunias. 

AREVALO  (Fr.  Francisco)  nació  en  la  antigua  España;  y es 
’•  verosímil  que  fuese  en  Andalucía,  pues  llegó  a Veracruz  por  el  año- 
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1580  a los  pechos  de  su  madre.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  impe- 
rial de  Santo  Domingo  de  México,  y profesó  en  10  de  abril  de  1597. 
Fué  maestro  teólogo  por  su  religión  y por  la  universidad,  rector  del 
colegio  de  Portacoeli,  prior  de  Zacatecas,  de  Guadalajara,  de  la  reco- 
lección de  la  Piedad  y de  México  en  1628.  Finalmente  en  16  de  mayo 
de  1634  fué  electo  provincial  de  la  provincia  de  Santiago.  Tuvo  fa- 
ma de  gran  orador;  y el  P.  Franco  en  su  Historia  asegura  que  dió  a 
luz  muchos  sermones.  Yo  sólo  sé  de  los  que  siguen: 

Panegírico  del  angélico  doctor  Santo  Tomás  de  Aqnino.  Imp.  en 
México  por  Salvago  1632.  4°  — Sermón  encarílstico  en  la  acción  de  gror- 
cias  que  el  tribunal  de  la  inquisición  de  México  dió  por  la  hisigne  vic- 
toria He  la  armada  real  de  la  carrera  de  Indias.  Imp.  en  México  por 
Francisco  Salvago  1638.  4^ 

AREVALO  (D.  Juan  Sahagún)  presbítero,  natural  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  domiciliario  de  México,  bachiller  teólogo  y capellán 
del  hospital  de  Hernán  Cortés.  Escribió : 

Manual  de  noticias  de  Europa  y de  la  N.  E.:  papel  periódico  pu- 
blicado desde  el  año  1728  hasta  1742.  Imp.  — De  estas  Noticias  se 
valió  en  gran  parte  el  P.  Pedro  Murillo,  jesuíta.. , 

AREVALO  (D.  Lorenzo  Fernández)  natural  de  Extremadura, 
de  donde  de  tierna  edad  pasó  a la  América,  sirviendo  al  Illmo.  Sr.  D. 
Pedro  Nogales,  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  en  cuyo  seminario 
tridentino  hizo  sus  estudios  y obtuvo  después  las  cátedras  de  filosofía 
y teología.  Fué  también  colegial  y rector  del  eximio  de  S.  Pablo,  y re- 
gente de  estudios  de  ambos  colegios  Palafoxianos.  Desde  la  prebenda 
de  media  ración  subió  en  aquella  catedral  por  grados  a la  dignidad  de 
deán,  habiendo  obtenido  por  oposición  la  canonjía  lectoral,  como  doc- 
tor de  la  universidad  de  México.  Vivió  amado  de  todos  y singular- 
mente honrado  de  seis  obispos  respetables,  que  alcanzó  en  aquella  igle- 
sia. Murió  en  177...  habiendo  escrito: 

Sermón  en  la  apertura  de  la  santa  visita,  que  hizo  de  la  catedral  He 
la  Puebla  el  Illmo.  Sr.  D.  Domingo  Pantaleón  Alvarez  de  Abren.  Imp. 
en  México  1745.  4^  — Panegírico  en  la  traslación  de  las  religiosas  car- 
melitas descalzas  del  antiguo  convento  de  Santa  Teresa  al  nuevO'  de  la 
Soledad  de  la  ciudad  de  la  Puebla.  Imp.  en  México  1749.  4°  — El  Ga- 
napi^de  del  cielo:  elogio  de  Santa  Rosa  de  Lima.  Imp.  en  México 
1 749.  4^  — El  MéSdico  de  sí  mismo : elogio  de  S.  Pantaleón  mártir. 
Imp.  en  México  por  Hogal  1751.  4°  — Un  tanto  cuanto  de  la  grandeza 
de  Agustino:  elogio  de  S.  Agustin.  Imp.  en  México  por  Hogal  1751.  4® 
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ARGUELLES  (Fr.  Enrique  de  la  Concepción)  natural  de  la  Ha- 
bana en  la  isla  de  Cuba,  donde  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco.  De 
aquella  provincia  de  Santa  Elena  pasó  al  colegio  de  Propaganda  Pide 
de  Zacatecas,  y de  éste  a la  provincia  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  Mi- 
choacán,  donde  falleció  por  el  año  1774  dejando  en  la  biblioteca  del 
convento  del  Pueblito  de  Querétaro,  un  MS.  en  fol.  cuyo  título  es: 

La  Esmeralda  colocad\a  en  los  fundamentos  de  la  celestial  Jemsa- 
¡en  : atributos,  prerrogativas  y excelencias  del  glorioso  apóstol  y evan- 
gelista S.  Juan. 

ARGUELLO  GARBA  JAL  (D.  Iñigo)  natural  de  la  antigua 
España,  caballero  del  orden  de  Calatrava,  doctor  de  la  Universidad  de 
México  y su  rector  en  1638,  fiscal  del  crimen  y oidor  de  la  audiencia 
de  dicha  capital.  Escribió  según  D.  José  Pellicer  citado  por  D.  Nico- 
lás Antonio ; 

Memorial  de  la  casa  de  los  Vargas. 

ARGUELLO  (Fr.  Manuel)  natural  de  la  antigua  ciudad  de  Tez- 
cuco  en  la  N.  E.,  religioso  del  orden  de  S.  Francisco,  cuya  provincia 
del  Santo  Evangelio  gobernó  como  provincial,  así  como  su  hermano 
Fr.  José  la  de  agustinos  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  Había  ense- 
ñado la  teología  en  el  convento  grande  de  México  y en  el  colegio  de  S. 
Buenaventura  Tlaltelulco  hasta  recibir  el  grado  de  jubilado.  Pasó  d,e 
procurador  a España  y allí  mereció  los  honores  y títulos  de  teólogo 
consultor  de  la  nunciatura  y calificador  de  la  suprema  y general  Inqui- 
sición. Y vuelto  a su  patria  falleció  con  sentimiento  universal  por  sus 
prendas  oratorias  y por  su  carácter  franco,  dulce  y benéfico.  Escribió : 

Sermón  panegírico  en  la  dedicación  del  templo  \ie  S.  Bernardo  de 
México.  Imp.  allí  por  Lupercio  1691.  4-  — Sermón  moTiil  de  la  domi- 
nica septuagésima,  predicado  en  la  mitrólo  pitaña  de  México.  Imp.  allí 
por  Benavidez,  1691.  4^  — Sermón  moral  predicado  al  virey  y audien- 
cia de  México.  Imp.  allí  por  Carrascoso  1697.  4-  — Elogio  de  S.  Pedro 
apóstol,  pronunchdo  en  la  metropolitana  de  México.  Imp.  allí  por  Ri- 
bera 1702.  4°  — Sermón  en  la  dedicación  del  ^lue^iro  claustro  del  con- 
vento de  S.  Francisco  de  México.  Imp.  allí  por  Ribera  1702.  4°  — Elo- 
gio de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  SSma.  Virgen  María,  predica- 
do en  la  catedral  de  la  Puebla.  Imp.  en  México  por  Ribera  1703.  4-  — 
Oración  eucaristica  por  la  victoria  del  Sr.  Felipe  V en  Brihuega.  Imp. 
en  México  por  Ribera  1711.  4^ 

ARIAS  (D.  Alonso)  vecino  de  México,  armero  mayor  del  rey, 
y matemático  hidráulico.  Escribió: 
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Impugnación  del  proyecto  del  desagüe  y obra  de  Enrico  Martin, 
Imp.  en  México  1637. 

ARIAS  (P.  Antonio)  natural  de  la  antigua  España,  y uno  de 
los  primeros  y más  doctos  jesuítas,  que  pasaron  a la  N.  E.,  Enseñó  en 
México  la  filosofía,  e interpretó  las  santas  escrituras  con  sumo  aplau- 
so, dejando  muchos  discípulos,  que  obtuvieron  después  las  primeras 
cátedras  y empleos  eclesiásticos.  El  V.  P.  Antonio  Núñez,  de  quien 
hablaré  en  su  lugar,  le  llama  varón  doctísimo  y muy  santo.  El  P.  Fran- 
cisco de  Florencia  en  su  Menologio  escribe  así : “El  año  1603  pasó.de 
esta  vida  en  el  colegio'  de  México  el  P.  Antonio  Arias,  esclarecido  en 
virtud  y letras.  Leyó  con  gran  satisfacción  del  público  todas  las  facul- 
tades que  se  leen  en  nuestras  escuelas,  juntando  al  estudio  de  ellas  el 
de  la  oración  y trato  con  Dios . . . Tenía  hecho  votO'  de  no  negar  cosa 
que  se  le  pidiese  por  la  Sma.,  Virgen  María,  y \o  cumplió  puntualmente. 
Todos  los  año'S  iba  á pié  tres  veces  á visitar  el  santuario  de  Ntra.  Sra. 
de  los  Remedios,  tres  leguas  distante  de  México  al  P. . .Fué  tan  para 
envidiar,  como  para  imitar  su  vida. . .Murió  antes  de  los  cuarenta  años 
de  edad.  . .y  en  su  entierro  hicieron  todos  demostración  de  la  opinión 
que  tenían  de  sus  virtudes”.  En  efecto  la  congregación  de  la  Anunciata, 
de  que  había  sido  prefecto,  le  hizo  solemnes  exequias,  en  que  pronun- 
ció el  elogie^  fúnebre  el  Mtro.  Damián  González  Cueto.  Tuvo  muy  es- 
trecha amistad  con  el  Ven.  Gregorio  López,  a quien  solía  consultar  so- 
bre varios  lugares  difíciles  de  la  Santa  Escritura,  según  afirma  el  Illmo. 
Arce  en  su  Quaestionarium  expositivum;  y se  deduce  también  de  la 
vida  de  dicho  siervo  de  Dios,  que  escribió  el  P.  Losa.  Escribió  el  P.' 
Arias  lo  siguiente: 

Apología  de  la  verdcM  cristiana  contra  los  judíos  d\e  eíistos  tiem.pos: 
dküdida  en  dos  partes.  En  la  primera  se  demuestra  que  Jesucristo  es 
el  verdadero  Mesías:  y en  la  segunda  se  responde  a las  objeciones  de 
los  judíos.  MS.  que  existe  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 
— La  Perfecta  religiosa.  Tratado  ascético  compuesto  en  1599  para  una 
hermana  del  autor,  religiosa  en  España.  El  P.  Antonio  Núñez  lo  pro- 
pagó entre  las  monjas  de  México.  — Ilustris  explanatio  Commentariorum 
P.  Doct.  Francisci  de  Toledo,  de  Phisica  auscidtatione.  MS.  — De  ge- 
neratione  et  corruptione.  — De  rebus  metheorologkis.  — De  Sphera 
vuindi.  — In  Libros  Aristotelis  de  Coelo.  — Estos  MS.  estaban  en 
tiempo  del  Illmo.  Eguiara  en  la  biblioteca  de  los  PP.  del  Oratorio  die 
México.  Y en  la  del  colegio  de  Tepotzotlán,  los  siguientes  en  8°  — F.x- 
positio  in  Cántica.  — De  lingua  originali.  — De  instyu'eUone  Sacerdcf- 
tis.  — Escribió  también  varias  cartas  sobre  la  Santa  Biblia  al  Mtro.  Fr. 
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Antonio  Dclgadillo,  agustino  de  México,  que  leyó  el  Illmo.  D.  Juan 
Diez  Arce.  Y siendo  secretario  de  la  provincia  de  la  compañía  de  Ifa 
N.  E.  escribió  — Commentaria  in  Lib.  Proverbiorum.  MS.  que  existe 
en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

ARIAS  (P..,  Antonio)  segundo  de  este  nombre,  natural  del  pue- 
blo de  Santa  Ana  en  la  provincia  de  S.  Salvador  del  reino  de  Guate- 
mala. Tomó  la  ropa  de  jesuíta  en  México  el  año  1677  y en  el  de  1685 
era  maestro  de  retórica  en  el  colegio  máximo  de  S.  Pedro  y S.  Pablo. 
Pasó  a Filipinas  y en  1725  en  que  a.probó  allí  un  libro,  era  secretario 
de  la  provincia.  Escribió  : 

Misteriosa  sombra  de  las  primeras  luces  del  Divino  Osiris,  Jesús 
reden  nacido.  MS.  del  año  1685  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de 
México. 

ARIAS  lEARRA  (P.  Antonio)  tercero  de  este  nombre,  natu- 
ral de  México,  donde  abrazó  el  instituto  de  la  compañía  de  Jesús  en 
1694.  Fué  maestro  de  retórica  y filosofía,  y visitador  de  las  misiones 
del  Nayarit  en  el  nuevo  reino  de  Toledo,  donde  falleció  en  1732.  Es- 
cribió : 

Certámen  poético  en  celebridad  \del  nacimiento  de  Jesucristo  bajo 
el  emblema'  del  sueño : año  1702.  MS.  Sermón  fúnebre  en  las  suntuo- 
sas exequias  que  el  conde  de  S.  Mateo  Valparaíso  hizo  a su)i  esposa,  la 
Sra.  Doña  María  Rosalía  Dosal,  hijar  de  la  madriz,  en  la  ciudad  de 
Zacatecas.  Imp.,  en  México  1729.  4? 

ARIAS  SAAVEDRA  (D.  José)  pasó  a México  siendo  teniente 
coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Zamora,  y residió  algunos  años 
en  esta  capital  y en  las  islas  de  Barlovento.  Llegó  a ser  teniente  ge- 
neral. Escribió : 

Defensa  legal  y militar  del  capitán  de  infantería  de  Guadaiajara, 
D.  Antonio  Claraco,  gobernador  que  fué  de  las  islas  de  Bahamaj  sobre 
la  entrega  de  la  isla  de  Prozñdencia.  Imp.  en  Madrid  por  Sancha.  - 
1791.  fol. 

ARIAS  (Fr.  José)  religioso  descalzo  de  la  provincia  de  San 
Diego  de  México,  y lector  de  teología  en  el  colegio  de  Churubusco',  en 
cuya  biblioteca  existe  un  tomo  en  4-  MS.  con  tres  tratados  siguientes: 

De  Divina  Praedestinatione : de  Angelis:  Proemialia  Bíblica.  Año 

1730. 

ARIAS  (Fr.  José)  natural  de  la  ciudad  de  Querétaro,  del  orden 
de  S.  Francisco,  lector  jubilado,  guardián,  custodio  y provincial  final- 
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mente  de  la  provincia  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  Michoacán,  buen  hu- 
manista y poeta  latino  y castellano.  Compuso  varios  pcnegíricos  latinos 
a la  Concepción  Purísima  de  María,  que  se  guardan  en  el  colegio  de 
Celaya,  y se  repiten  públicamente  cada  año  por  su  piedad  y buen  gusto. 
Fué  también  músico  compositor,  y entre  sus  varias  y exquisitas  com,- 
posiciones,  es  particularmente  celebrada  una  Salve.  Enseñó  en  Celaya 
la  filosofía  moderna,  y los  cánones. 

ARIAS  (D.  José)  véase  VILLAFAÑE. 

ARIAS  MALDONADO  (D.  José)  natural  de  la  N.  E.,  aboga- 
do y regidor  de  la  ciudad  de  México.,  Escribió  con  Gatica  y Valdéis: 

Ordenanzas  de  la  M.  N.  y M.  L.  ciudad  \de  México,  capital  de  los 
reinos  de  la  N.  E.  Imp.  en  Méxicot  1683.  fol.  — • Estas  se  hicieron  en 
virtud  de  cédula  del  rey  de  1-  de  julio  de  1680  y fueron  aprobadas  y 
confirmadas  por  el  virrey  conde  de  Paredes.  Escribió  también:  Ale- 
gaciem  por  la  provincia  de  la  compañía  He  Jesús  de  Filipinas  sobre  cunp- 
plimiento  de  la  donación  del  general  Antonio  Pérez.  Imp.  en  Mé- 
xico, fol. 

ARIAS  (Fr.  Manuel)  natural  de  la  ciudad  de  Querétaro,  maes- 
tro en  teología,  y dos  veces  provincial  del  orden  de  S.  Agustín  de  la 
provincia  de  S.  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán.  Murió  con  honores 
de  asistente  general  de  su  religión,  habiendo  escrito  y publicado: 

Sermón  eucaristico  ert\  la  solemne  acfión  de  gracias,  que  hizo  la 
cmdad  de  Celaya  por  el  nacimiento  de  la  infanta  de  España,  Carlota. 
Imp.  en  México  por  Jáuregui,  1676.  4^ 

““  ARIAS  (Fr.  Vicente)  natural  de  Querétaro,  hermano  de  Fr. 
Manuel,  provincial  de  los  agustinos,  y de  Fr.  José,  provincial  de  los 
franciscanos  de  Michoacán,  y él  también  provincial  de  éstos.,  Pasó  a 
España  al  capítulo  general  de  Roma  en  1778.  Fué  buen  matemático, 
y acaso  el  primero  que  enseñó  en  la  N.  E.  la  filosofía  moderna. 
Escribió : i 

Defensa  apologética  del  Mtro.  Fr.  Manuel  Arias,  provincial  de  los 
agtUstinos  de  Michoctcani  MS.  en  fol.  en  la  biblioteca  de  S.  Francisco 
de  Querétaro.  — Es  papel  de  mucho  mérito,  y tan  famoso  como  la 
causa  suscitada  contra  el  referido  Fr.  Manuel.  El  Rmb.  general  Belle- 
sini  lo  calificó  de  doctísimo,  y la  junta  general  de  Roma  declaró  por 
él  libre  de  todo  cargo  al  acusado. 
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ARISTA  (P.  Juan)  natural  de  la  N.  E.,  religioso  de  la  compa: 
ñia  de  Jesús  de  la  provincia  de  México.  Siendo  ministro  del  colegio 
real  de  S.  Ildefonso,  escribió : 

Octavas  reales  en  elogio  del  glorioso^  S.  Jacinto,  recien  canonizado 
por  la  silla  aposi ótica.  Imp.  en  México  por  Pedro  Balli,  1597.;  4^ 

ARISTIMUÑO  Y GOROSPE  (D.  Francisco  Antonio)  natu- 
ral de  las  provincias  vascongadas,  capitán  de  la  Sta.  Hermandad  de 
la  N.  E.  y juez  del  tribunal  de  la  acordada  de  México.,  Escribió : 

' Inf orine  al  virrey  Fr.  D.  Antonio  María  Bucareli,  sobre  el  ori- 
gen^ establecimiento',  naturaleza,  facidtades  y privilegios  del  real  tri- 
bunal Uamúdo  de  la  Acordada  de  México.  MS.  en  fol.  cuya  copia  está 
en  la  biblioteca  de  la  santa  iglesia  catedral  de  México,  en  el  tomUo 
39  en  fol.  de  varios. 

**  ‘ ARIZPE  (D.  Miguel  Ramos),  originario  de  Coahuila,  hizo 
sus  estudios  en  el  Seminario  Conciliar  de  Guadalajara,  y ya  presbítero 
y cura  interino  en  su  obispado  de  Monterrey,  fué  electo  diputado  y 
asistió  a todas  las  cortes  ordinarias  y extraordinarias  de  Cádiz  y Ma- 
drid desde  18 10^  hasta  1814  y en  la  reinstalación  de  Cortés  de  1820  y 
21.  Por  su  patriotismo,  y alguna  vez  por  falta  de  prudencia,  ha  sulrido 
muchas  persecuciones,  y de  este  modo  se  ha  hecho  el  mártir  de  la  láber- 
tad,  lo  que  peilsuade  el  escrito  que  se  citará.  En  premio  de  sus  padeci- 
mientos obtiene  la  dignidad  de  chantre  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
la  Puebla  de  los  Angeles.  Fué  electo  diputado  por  su  provincia. . . 
para  el  segundo  Congreso  Constituyente  Mexicano,  en  el  que  tuvo  la 
mayor  parte  en  la  formación  y breve  expedición  de  la  Acta  Constitutiva 
y de  la  Constitución  Federal,  sancionadas  por  dicho  Congreso.  Cuando 
esto  se  anota,  es  el  señor  Arizpe,  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia y Negocios  Eclesiásticos.  Escribió: 

Idea  general  sobre  la  conducta  de  D.  Miguel  Ramos  Arizpe.  Im- 
preso en  4°  por  Da.  Herculana  Villar.  México,  1824. 

ARIZPE  (D.  Pedro  Rodríguez)  nació  en  México  por  el 
año  1715.  Fué  colegial  catedrático  de  latinidad,  retórica  y filosofía,  y 
vice  - rector  del  seminario  Tridentino  de  dicha  capital,  de  donde  se 
retiró  al  oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  de  que  fué  prepósito.  Sirvió  al 
público  en  la  enseñanza  de  la  juventud,  en  la  predicación  de  la  divina 
palabra  y en  la  dirección  espiritual  de  las  almas  con  incansable  apli- 
cación y celo.  Y siendo  uno  de  los  doctores  canonistas  de  la  universidad 
de  México  de  más  crédito  y juicio,  fué  nombrado  consultor  del  cuarto 


— 171  — 


— A 

Concilio  provincial  mexicano,  celebrado  por  el  cardenal  de  Lorenzana 
en  1771.  Murió  en...  dejando  escritos  los  opúsculos  siguientes: 

Explicación  de  las  oraciones  latinas.  Imp.  en  México  1741.  8^  — 
Preceptos  para  la  primera  clase  de  latinidad.  Imp.  y reimp.  muchas  ve- 
ces. 8°.  — Explicación  del  lib.  quinto  de  Nehrija.  Imp.  y reimpreso. 
8^  — Instrucción  para  hacer  versos  latinos.  Imp.  en  1748  y reimpreso 
en  1706.,  8-  — Augusto  iluminado : ó justa  li\terarm  y palestra  métri- 
ca, a que  convoca  la  universidad  die  México  para  obsequiar  la  corona- 
ción del  católico  monarca  Fernando  VI.  Imp.  en  México  1747.  4-,  — 
Relación  de  lo  acaecido  en  la  ciudad  y ^arzobispado  de  México  en  Id 
celebridad  del  jubileo  del  año  Santo'.  Imp.  en  México  1753.  4°.  — 
Artis  Rethoricae  Syntagma  ad  usum  Tironub,  qui  in  Reg.  ac  Pontif. 
Sanctae  M etropolitanae  Ecclesiae  Mexicanae  Seminario  ad  Eloquentiae 
praecepta  incumbunt.  Mexici  1761.  8°.  — Funebris  declamatio  in  so- 
lemni  funcre,  quo  Me.vicana  Acc\i.  parentavit  PeriUustri  D.  Doc  loanni 
Josepho  de  Egidara  et  Figuren,  Metropolit.  Eccles.  quondam  Canónico 
Magistrcdi,  Scholiarchae  et  ejusd.  Acad.  Chancellario,  electo  Episcopo 
Yucatanensi.  Mexici  1763,  4°  — Máximum  Occidentis  Sydus:  Oratio 
in  funere  Illmo.  D.  D.  Emmaniiclis  Rubio  et  Salinas,  Archiepiscopi 
Me.vicani:  habita  in  máximo,  Maexiceo  Templo.  Typis  edicta  Mexici 
1766.  4^.  — En  el  archivo  del  arzobispado  de  México  con  las  actas 
del  Concilio'  IV  provincial  se  hallan  del  doctor  Arizpe  las  siguientes 
consultas  a dicho  Concilio  : Sobre  facultades  de  lo\s  obispos  de  Indias. 
— Sobre  traslación  de  las  Sólitas  al  vicario  capitular.  — Sobre  licitud 
del  depósito  irregular.  — Sobre  comedias.  — ■ Sobre  extensión  \iel  in- 
dulto de  Paulo'  III  a los  mestizos. 

ARJO  (P.  José)  natural  al  parecer  de  Aragón  o de  Cataluña, 
provincial  de  la  compañía  de  Jesús  de  la  Nueva  España  el  año  1722 
y prepósito  de  la  casa  profesa  de  México  en  1727.  Ealleció  en  el 
colegio  de  Tepotzotlán  el  año  1736.  Escribió : 

Noticia  de  la  vida,  religiosas  virtudes  y dichosa  muerte  del  P.  loa- 
quín  Camargo,  \de  la  compañía  de  Jesús,  prefecto  de  la  Congregación 
del  Salvador  de  México.  Imp.  allí,  1727.  4^ 

ARJONA  (D.  Pedro)  natural  de  Antequera,  ciudad  capital  de 
la  provincia  de  Oaxaca,  y regidor  de  su  patria.  Tomió  la  beca  del  co- 
legio de  mayor  de  Santos  de  la  Universidad  de  México  en  1637  y fué 
abogado  de  aquella  Real  Audiencia  y alcalde  mayor  de  las  cuatro  villas 
del  marquesado  del  Valle.  Escribió: 

Genealógico  atlante,  mercurial  augusto:  o festiva  pompa,  con  que 
la  ciudad  de  Antequera  de  Oaxaca  celebró  el  feliz  nacimiento  del  prín- 
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cipe  Relipe  Próspero,  Imp.  en  México  por  Calderón,  1659.  4-  — An- 
gular mitológica  que  ¡a  ciudad  de  Antequera  de  Oaxaca  consagró 
al  recién  naicMo  principe  Carlos  José,  heredera  de  la  corana  de  España. 
Imp.  en  México  por  Calderón,  1663.  4^,  — Relación  en  prasa  y versa 
de  las  fiestas,  can  que  In  provincia  de  predicadores  de  Oaxaca  celebró 
la  beatificación  de  la  Ven.  Rosa  de  Lima.  Imp.  en  México,  1670.  4^ 

ARLEGUI  (Fr.  José)  vascongado  de  nacimiento,  hijo  de  la  pro- 
vincia'de  Cantabria  del  orden  de  S.  Francisco,  de  la  cual  pasó  a la  de 
Zacatecas  y en  ésta  fué  lector  jubilado,  regente  de  estudios,  cronista  y 
provincial,  honrado  con  los  títulos  de  calificador  y comisario  de  la 
Inquisición  y de  examinador  de  las  obispados  de  Durango  y Michoa- 
cán.  Fabricó  en  el  tiempo  de  su  gobierno  el  convento  de  S.  Francisco 
de  Durango  de  la  Nueva  Vizcaya  y la  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios  de  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí;  e ilustró  su  provincia 
con  su  doctrina,  virtudes  y escritos  que  son  éstos: 

Elogio  de  Nuestra  Señora  de  Aransasú.  Imp.  en  México,  1719. 
4-.  — Elogio  de  I^uis  primero  de  España  en  las  fiesta\s  con  que  celebró 
Sil  coranación  la  ciudad  de  Durango.  Imp..  en  México  por  Hogal  1725. 
4-.  — Panegírico  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  S.  Luis  Potosí. 
Imp.  en  México,  1738.  4°.  — La  quinta  esencia  de  la  santidad  canoni- 
zada de\  la  compañía  Üe  Jesús:  Elogio  de  S.  Juan  Francisco  Regis. 
Imp.  en  México  por  Hogal,  1739.  4°.,  — Sagrado  Paladión  del  orbe 
americano:  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  México.  Imp.  allí  1743. 
4^  — ExcclenciciS  del  príncipe  de  los  apóstoles,  S.  Pedro,  imp.,  en  Mé- 
xico por  Hogal,  1745.  4°.  — Misterioso  enigma  descifrado  en  la  vida 
y muerte  de  S.  Francisco  de  Asís.  Imp.  en  México,  1746,  4-.  — El 
Moisés  de  la  nwnarquía  española:  Elogio  de  Sr.  Felipe  V.  Imp.  en 
México,  1747,  y reimp.  en  Madrid,  1750.  4^  — Sermón  en  la  dedica- 
ción del  templo  de  S.  Elias  de  los  carmelitas  descalzos  de  S.  Luis  Po- 
tosí. Imp.  en  México  por  Ribera  1748.  4^.  — El  príncipe  más  valiente 
y la  dama  más  prendada.  Elogio  de  Fernando  VI  en  su  coronación. 
Imp.  en  Guatemala  por  Arévalo,  1749.  4^.  — Crónica  de  la  provincia 
de  7Mcatecas  del  órden  de  S.  Francisco.  Imp.  — Tesoro  Zacatecano 
para  el  lícito  comercio  del  oro  y He  la  plata  en  las  minas.  Fstabai  pron- 
to para  la  prensa ; pero  no  lo  he  visto.  ' 

ARMFNTIA  (Illmo.  D.  Fr.  Francisco)  natural  de  México,  del 
real  y málitar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  maestro  de  teo- 
logía de  la  provincia  de  la  Visitación,  doctor  y catedrático  de  la  real 
universidad  mexicana.  Por  sus  virtudes  religiosas  y notoria  literatura 
fué  presentado  para  la  mitra  de  Nicaragua;  pero  la  muerte  que  le 
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acometió  en  1661  privó  de  su  vista  y gobierno  de  aquella  iglesia.  Es- 
cribió según  se  infiere  en  la  Crónica  de  la  plaza  y del  Triunfo  Parté- 
nico  de  D.  Carlos  Sigüenza: 

Varios  tratados  teológicos. 

ARMENTIA  (Fr.  José)  natural  de  México,  sobrino  del  an- 
terior. Tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  imperial  de 
su  patria  el  año  1675  y fué  procurador  general  de  su  provincia  de  San- 
tiago. Escribió : 

Místico  Verano.  Imp.  en  México  por  Carrascoso.  1699.  4°. 

ARNALDO  TSASI  (D.  Francisco)  natural  de  la  Nueva  Espa- 
ña, doctor  mexicano,  y canónigo  de  la  catedral  de  Michoacán.  Es- 
cribió : 

Descripción  geográfica  de  la  diócesis  de  Michoacan:  de  su  capi- 
tal, pueblos,  minas  y cosas  raras  de  ella;  escrita  en  1648.  Su  original 
existía  en  la  librería  del  Sr.  Barcia.  — Oración  ftínebre"  en  las  exie- 
guias  que  la  catedral  de  Vallad  olid  de  Michoacán  celebró  por  el  sere- 
nísimo príncipe  D.  Baltasar  Carlos.  Imp.  en  México  por  Ruiz,  1647.  4°. 

ARNAYA  (P.  Nicolás)  uno  de  los  principales  ornamentos  de 
la  compañía  de  Jesús  en  la  Nueva  España.  Nació  en  Segovía  por  el 
año  1558,  y en  el  de  1577  tomó  la  sotana  de  jesuíta  en  la  provincia 
de  Toledo,  y a fines  del  siglo  xvi  pasó  a México,  donde  floreció  y c’iió 
sazonados  frutos  de  virtud  y ciencia.  Visitó  las  misiones,  y en  1613 
fué  nombrado  procurador  a Roma,  donde  asistió  a la  séptima  congre- 
gación general  de  su  orden,  y tuvo  14  votos  para  prepósito  general  de 
la  compañía.  Regresó  a México  y en  1619  fué  electo  provincial.  Mu- 
rió de  65  años  en  21  de  marzo  de  1623,  dejando  enriquecido  este  reino 
con  su  doctrina  y sus  ejemplos,  digno  del  elogio'  que  le  da  el  P.  Luis 
Alcázar  de  “Padre  de  todas  las  regiones  setentrionales  de  la  América’' 
Escribió : 

Los  libros  de  la  Imitación  de  Cristo  de  Tomás  de  Kempis,  tradu- 
cidos al  castellano.  Imp.  en  Madrid,  1615.  8°  — Compendio  de  las  me- 
ditaciones del  P.  Luis  de  la  Puente.  Aprobado  en  México  para  su  im- 
presión por  el  provincial  de  Nueva  España  P.  Rodrigo'  Cabredoi  en 
1611  e impreso  en  España  1616,  y traducido  al  italiano'  y en  latín.  — 
Sermón  predicado  en  las  fiestas  de  la  canonización  de  S.  Francisco 
Javier.  Imp.  en  México  por  Diego  Garrido'  1621,  4°.  — Conferencias 
espirituales,  útiles  y provechosas  para  todo  género^  dt  personas.  Impj 
en  Sevilla  por  Lira  1618  en  3 tom.  4°.  — Praxis  exercitiorum  spiri- 
tualium  S.  Ignatii.  Edita  Coloniae  1633.  — La  obra  de  las  Conferen^ 
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das  es  comparable  a la  del  célebre  Casiano  por  la  doctrina  y el  espí- 
ritu; y acaso  superior  en  la  abundancia,  y en  que.  siendo  las  del  monje 
por  la  mayor  parte  sólO'  para  anacoretas  y gente  retirada  del  bullicio 
del  mundo,  las  de  Arnaya  sirven  igualmente  par?  anacoretas  y ceno- 
bitas, para  religiosos  y seglares,  para  sacerdotes  y casados ; y para  todos 
los  que  en  la  Iglesia  tienen  oficio  de  enseñar  y gobernar. 

AROCHE  (Fr.  Miguel)  nació  en  la  Nueva  España  por  el  año 
1670  y profesó  el  orden  de  Ntra.  Señora  de  la  Merced  en  la  provin- 
cia de  la  Visitación.  Fué  maestro  en  teología,  comendador  de  México, 
provincial,  y calificador  del  tribunal  de  la  inquisición.  Murió  en  Mé- 
xico a 1°  de  julio  de  1738.  Escribió  : 

Sermón  del  Patrodmo  de  la  Virgen  María,  predicado  en  la  igle- 
sia metropolitana  de  México.  Imp.  allí  1711.  4^.  — Panegírico  \de  San 
Juan  de  la  Cruz,  pronunciado  en  las  fiestas  de  su  canonización.  Imp. 
en  México  1730.  4°.  — Im  Flor  de  la  edad;  elogio  de  Ntra.  Señora  cDíb 
Guadalupe  en  celebridad  del  segundo  siglo  de  su  Aparición.  Imp.  en 
México  1732,  4°. 

"""  AROCHENA  (Fr.  Antonio)  natural  de  Guatemala,  lector  ju- 
bilado del  orden  de  S.  Francisco  en  la  provincia  del  Santísimo  Nom- 
bre de  Jesús,  y doctor  teólogo  por  la  Universidad  de  San  Carlos.  Es- 
cribió : 

Catálogo  y noticia  de  los  escritores  del  orden  de  S.  Francisco  de 
la  provincia  de  Guatemala:  con  tres  índices:  1 de  los  que  escribieron 
en  latín,.  2 de  los  que  escribieron  en  castellano.  3 de  los  que  escribie- 
ron en  lengua  de  los  indios.  MS.  — i De  este  libro  se  aprovechó  el  Illmo. 
Eguiara  para  su  biblioteca;  se  lo  remitió  el  R.  P.  Fr.  Marcos  Linares, 
rrovincial  de  aquella  provincia.  Hasta  el  año  de  815,  concluida  ya  esta 
biblioteca,  no  llegó  a mis  manos ; y algo  me  sirvió. 

'''  ARRECE  (D.  Pedro)  presbítero  natural  de  Guatemala,  promo- 
tor fiscal  de  aquel  arzobispado'  y secretario  de  los  Illmos.  Francos,  Mon- 
roy  y Villegas,  prelados  de  aquella  metropolitana.  Escribió : 

Rudimentos  físico  - canónico  - morales.  Imp.  en  Guatemala,  1786. 
— En  este  opúsculo  se  resuelven  con  bastante  claridad  las  más  de  las 
cuestiones  y dudas  sobre  el  bautismo  de  los  fetos  abortivos ; y se  pro- 
mueve la  necesidad  y prática  de  la  operación  Cesárea. 

ARRIAGA  Y BOCANEGRA  (D.  Francisco)  hijo  de  la  ciudad 
de  México  y de  padres  ilustres.  Concluidos  sus  estudios  en  la  univer- 
sidad se  dedicó  a la  cura  de  almas,  y rigió  por  espacio  de  quince  años 
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las  parroquias  de  Yagualica,  y Huazalingo,  en  cuyos  pueblos  edificó 
once  iglesias  con  casas  para  los  vicarios:  y en  los  años  1708  y 1709 
en  que  padecieron  suma  escasez  de  maíz  sus  feligreses,  hizo  a su  costa 
un  gran  acopio  de  esta  semilla,  con  que  los  socorrió  generosa  y abun- 
dantemente. Por  estO'  y por  su  virtud,  celo  y doctrina  fué  promovido 
al  curato  de  la  Santa  Veracruz,  uno  de  los  principales  de  la  capital,, 
donde  cooperó  a la  reedificación  de  la  iglesia,  en  que  descansa  su 
cadáver.  Dió  a luz: 

Panegírico  de  S.  Francisco^  Javier,  predicado  a la  nobilísima  Con- 
gregación de  caballeros.  Imp.  en  México  por  Lupercio  1723.  4°. 

ARRIAGA  (Fr.  Juan)  natural  de  Pachuca  en  el  arzobispado  de 
México,  pueblo  célebre  por  sus  minas  de  plata.  Vistió  el  hábito  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced  en  la  provincia  de  la  Visitación,  donde  des- 
pués de  enseñar  la  teología  obtuvo  el  grado  de  maestro.  Fué  también 
doctor  y maestro  en  artes  de  la  Real  Universidad  mexicana  y provin- 
cial de  su  orden.  Tenía  fama  de  excelente  latino  y de  muy  versado 
en  las  Santas  Escrituras,  como  inteligente  de  las  lenguas  griega  y 
hebrea.  Vivió  una  vida  ascética  y retirada  en  el  convento  llamado  de 
las  Huertas  de  Tacuba,  que  él  había  reedificado.  En  su  gobierno  se 
celebró  en  MéxicO’  con  gran  solemnidad  y magnificencia  debidas  a 
su  esmero,  la  canonización  de  S.  Pedro  Nolasco.  Murió  a 16  de  sep- 
tiembre de  1641,  dejando  como  asegura  el  maestro  Pareja  en  su  His- 
toria un  precioso  MS.  intitulado: 

Cemmentarium  in  Canticum  Virgineum:  Magnificat. 

'''  ARRICIVITA  (Fr.  Juan)  natural  de  la  Nueva  España,  misio- 
nero apostólico-  del  orden  de  S.  Francisco,  prefecto  y comisario  de 
mision):;s  del  colegio  de  Propaganda  fide  de  la  ciudad  de  Querétaro. 
Escribió : 

Crónica  seráfica  y apostólica  del  Colegio  de  Propaganda  fide  de 
la  Santa  Cruz  de  Querétaro  en  la  N\  E.  Segunda  parte  o continuación 
de  la  que  publicó  Fr.  Isidro  Félix  de  Espinosa.  Imp.  en  Méxicoi, 
1792.  fol. 

JJ'  ARRIETA  (Fr.  Domingo)  natural  de  México,  donde  profesó 
el  orden  de  predicadores  a 3 de  julio  de  1752.  Fué  lector  de  teología, 
maestro  de  su  provincia,  doctor  de  la  Universidad,  notario  y comisario 
de  la  Inquisición ; y en  un  libro-  MS.  que  tengo  a la  vista  de  las  Pro- 
fesiones de  los  religiosos  de  la  provincia  de  Santiago  se  lee  esta  nota : 
insigne  decretalista  y muy  virtuoso.  Dió  a luz : 
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Posteriores  glorias  del  gran  patriarca  S.  Francisco  de  Asís.  Imp. 
en  México  1765.  4? 

ARRIETA  (Fr.  Francisco)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles^ 
hijo  del  convento  de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad,  y predicador  en 
él.  Redujo  a metro  la  vida  del  beato  Aparicio,  que  había  escrito  en 
prosa  el  P.  Fr.  Isidro  Castaneira,  y la  publicó  con  este  título: 

Epílogo  poético  de  la  vida  del  Ven.  siervo  de  Dios  Fr.  Sebastián 
de  Aparicio.  Imp.  en  la  Puebla,  sin  año.  4°. 

**  ' ARRILLAGA  (D.  Francisco)  del  comercio  de  Veracrnz,  ori- 
ginario de  una  de  las  provincias  vascongadas,  secretario  de  Fstado  y 
Ministro  de  Hacienda.  Fscribió : 

Memoria  sobre  ref orinas  del  arancel  mercantil,  leída  al  Congreso 
Constituyente  en  Enero  de  1824.  Impresa  en  la  Oficina  del  Gobierno 
en  1824.  — Memoria  sobre  el  estado  de  las  rentas  de  su  cargo,  leída  al 
segundo  Congreso  Constituyente  al  principio  de  sus  sesiones.  Im- 
prenta id. 

ARRIOLA  (P.  José)  natural  de  Guadalajara  en  la  Nueva  Gali- 
cia, maestro  de  filosofía  en  el  colegio  de  la  compañía  de  Jesús,  de  aque- 
lla ciudad,  y de  teología  en  la  Puebla  de  los  Angeles.  Abrazó  el  institu- 
to en  1686  y falleció  en  la  Puebla  en  1737.  Escribió: 

Elogio  en  verso  castellano  del  Illmo.  y Ven.  Sr.  D.  Santiago  León 
Garavito,  obispo  de  Guadalajara.  Imp.  en  1698. 

ARRIOLA  (D.  Juan)  natural  de  Guadalajara  y hermano  al  pa- 
recer del  precedente,  doctor  teó'Ogo  de  la  Universidad  de  México,  ca- 
nónigo lector  de  la  iglesia  de  Michoacán,  magistral  y deán  de  la  de 
Guadalajara,  donde  se  conservan  monumentos  de  su  piedad  en  los  alta- 
res que  hizo  y dedicó  en  honor  de  S.  Clemente  y Santa  Teresa.  Publicó : 

Oración  fúnebre  en  las  exequias  del  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Felipe  Ga- 
lludo y Chávez,  del  órden  de  Santo  Domingo,  obispo  de  Guadalaiara. 
Imp.  en  México  por  Ribera  1702.  4° 

ARRIOLA  (P.  Juan)  nació  en  la  ciudad  de  Guanajuato,  fecun- 
do mineral  de  ingenios  y de  metales  preciosos,  a 22  de  octubre  de  1696 
y en  el  de  1715  recibió  la  sotana  de  la  compañía  de  Jesús  en  el  novicia- 
do de  Tepotzotlán  a 7 leguas  al  N.  O.  de  México.  Sobresalió  en  la  poe- 
sía, en  que  tuvo  facilidad,  gracia,  entusiasmo  y decoro.  Entre  infinitas 
composiciones  suyas  se  conservan  en  las  manos  de  los  curiosos  las  si- 
guientes : 
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Canción  á un  desengaño,  que  comienza:  “Una  apacible  tarde”. 
Imp.  varias  veces  y últimamente  en  México  1782.  8-  — Fué  éste  un 
asunto  de  competencia  entre  los  ingeniosos  mexicanos : véanse  en  esta 
biblioteca  los  artículos : Bocanegra,  Ochoa,  Valdés.  — Glosa  en  14  so- 
netos del  famoso  atribuido  a S.  Francisco  Javier,  que  comienza: 
“No  me  mueve  mi  Dios  para  quererte.  . .”  — MS.  en  la  biblioteca  del 
colegio  de  S.  Gregorio  de  México.  — Poema  lírico : vida  y virtudes  de 
Santa  Rosalía  de  Palermo.  Un  tom.  en  4°,  MS.  en  la  misma  Bibliote- 
ca. — Panegírico  de  S.  Ignacio  de  Loyola  en¡  verso  castellano.  Ms.  en 
la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México.  — No  hay  mayor  mal  que 
los  celos',  comedia.  Imp.  en  México  sin  nombre  del  autor.  — La  Cá- 
tedra de  Cristo.  Imp.  en  México  por  Ribera  1748.  4° 

ARRIOLA  O ARRIOJA  (P.  Martín)  natural  de  México,  je- 
suíta de  la  provincia  de  la  N.  E.,  cuya  ropa  vistió  en  Tepotzotlán  a 25 
de  febrero  de  1674.  Murió  en  misiones  el  año  1711.  Escribió: 

El  Desengaño,  con  oportunos  avisos  para  prevenirse  a una  buena 
muerte.  Imp.  en  México  sin  año,  en  12? 

ARRIVILLAGA  (P.  Alonso)  nació  en  Guatemala  a mediados 
del  siglo  XVII  y en  1665  abrazó  en  México  el  instituto  de  la  compañía  de 
Jesús.  Enseñó  en  los  colegios  de  su  provincia  la  retórica,  filosofía  y 
teología  moral.  Fué  rector  del  colegio  noviciado  de  Tepotzotlán,  procu- 
rador a Madrid  y Roma  en  1707  y finalmente  provincial  en  1712.  Fa- 
lleció en  México  en  1724.  Entre  los  MS.  que  de  la  biblioteca  de  S Pe- 
dro y S.  Pablo  de  los  jesuíta^  pasaron  a la  de  la  Universidad,  se  halla 
el  siguiente  de  nuestro  padre  Alonso : 

Certámen  poético,  latino  y castellano  en  honor  del  recién  nacido 
Niño  Jesús,  bajo  la  alegoría  Sde  Esculapio. 

ARROYO  (Fr.  José)  religioso  del  orden  de  Santo  Domingo, 
maestro  en  teología,  prior  de  Azcapuzalco  en  la  provincia  de  Santia- 
go, regente  de  estudios  del  colegio  ve  Portacoeli  de  México,  y confe- 
sor del  marqués  de  Valero,  virrey  de  la  N.  E.  Dió  a luz : 

Oración  panegírica  del  gran  patriarca  S.  Francisco  de  Asís,  Imp. 
en  México  1725.  4? 

ARROYO  (Fr.  Luis)  natural  de  Carmona  en  Andalucía.  Tomó 
el  hábito  de  los  descalzos  de  S.  Francisco  en  México,  donde  se  aplicó 
con  particular  esmero  al  estudio  de  las  Santas  Escrituras,  y de  la  len- 
gua hebrea,  en  que  salió  doctísimo.  Fué  prelado  de  varios  conventos; 
y en  los  años  1651  y 1664  pasó  a Europa  a votar  por  su  provincia  de 
S.  Diego  de  la  N.  E.  en  los  capítulos  generales  de  su  orden.  Murió  de 
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so años  en  el  convento  de  México  a 6 de  noviembre  de  1678,  dejan- 
do MS.: 

Annotations  in  Sacram  Scripturam  collatits  expositorum  Senfentiis 
cuín  Textu  Hehraeo. 

ARROYO  (Fr.  Pedro)  del  orden  de  S.  Francisco,  predicador 
general  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  de  México,  y visitador  del 
orden  tercero  en  el  convento  de  Tlaxcala.  Escribió: 

Taumático  regular:  ó diálogo  sombre  el  singular  privilegio  de  las 
llagas  del  seráfico  P.  S,  Francisco.  Un  tom.  en  4?  mayor,  impreso  en 
Colonia  por  Juan  Baseo  1684.  — Dió  motivo  a este  libro  la  disputa  que 
se  suscitó  entre  los  PP.  dominico(s  y franciscanos  de  México  sobre  si 
podía  pintarse  llagada  como  S.  Francisco  la  imagen  de  Santa  Catarina 
de  Sena.  Véase  en  esta  biblioteca  el  artículo:  CQstillo  (Fr.  Martín.) 

* ARTE  ZAPOTECO.  Véase  con  este  número  en  Anónimos. 

287  aRTEAGA  (D.  Antonio)  presbítero  secular  mexicano,  colegial  y 
maestro  de  latinidad  en  el  seminario  Tridentino,  para  cuyos  alumnos 
escribió : 

Explicación  de  los  géneros  de  los  nombres  y de  los  pretéritos  \de  los 
verbos  latinos.  Imp.  en  México  por  los  herederos  de  Ribera  1716.  8® 

288  aRTEAGA  (P.  Manuel)  jesuíta  mexicano,  maestro  de  teología 
en  el  colegio  máximo  de  México,  cuyos  tratados  teológicos  de  Setena 
cia  Dei  et  Divinis  Idels,  de  Justificatione  impii,  de  Mérito  justi  et  de 
Gratia,  asegura  el  Illmo.  Eguiara  en  sus  BorrcAdores,  que  los  tenía  a la 
vista,  como  muy  apreciables. 

289  (D.  Mateo)  natural  del  obispado  de  Guadalajara 
en  la  Nueva  Galicia,  colegial  en  el  mayor  de  Santos,  y doctor  y cate- 
drático de  cánones  en  la  Universidad  de  México,  secretario  del  gobier- 
no del  obispado  de  su  patria,  cura  y juez  eclesiástico  de  la  villa  de 
Aguascalientes  en  aquella  diócesis,  canónigo  doctoral  de  la  catedral  de 
Guadalajara,  y asistente  al  cuarto  Concilio  provincial  mexicano  con  voto 
decisivo,  como  procurador  y apoderado  del  R.  obispo  de  aquella  iglesia,, 
que  por  su  avanzada  edad  y enfermedades  no  pudo  concurrir  personal- 
mente. En  esta  venerable  y docta  asamblea  fueron  admirados  y estima- 
dos los  talentos  y erudición  sagrada  y profana  de  nuestro  Arteaga,  es- 
pecialmente por  los  señores  arzobispos  Lorenzana  y Euero,  por  cuya 
recomendación  al  rey  logró  primero  la  canonjía  doctoral,  y luego  el  ar- 
cedianato  de  la  catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles ; donde  amado  de 
todos  por  su  ingenio,  doctrina  y virtudes  sociables  falleció  en  179... 


— 179  — 


— A 


con  la  misma  serenidad  y alegría  de  ánimo,  que  había  sido  su  carácter. 
Escribió : i 

Oratio  in  funere  Cl.  Viri  Josephi  Antonii  Flores  et  Ribera,  Docta- 
ris  mexicani  ac  Nicaragmensis  Episcopi;  habita  in  Reg.  ac  Pontif.  Me- 
xicea  Academia  II  Kal.  Nov.  ann  MDCCLVI.  Edit.  Mexici  anno  se- 
quenti.  4-  — Oratio  parentalis  in  funere  Illmi.  ac  Rmi.  Mag.  D.  Fr. 
Francisci  a S.  Bcmaventtira,  Martínez  de  Texada,  Episcopi  Guadala- 
xarensis  in  Nova  Galicia.  Typis  edita  Mexici  1761.  4-  — El  losias  de  la 
ley  de  gracia;  Eernando  VI  el  católico,  justo  y piadoso  rey  de  las  Espa- 
ñas  elogio  fúnebre  pronunciado  en  las  reales  exequias,  que  le  consagró  la 
real  audiencia  de  Guadalajara.  Tmp.  en  México  1761.  4-  — Como  doc- 
toral de  las  iglesias  de  Guadalajara  y la  Puebla  escribió  varios  papeles 
jurMicos  de  mérito;  y como  padre  del  Concilio  IV  mexicano  trabajó 
otros  muchos,  de  los  cuales  se  conservan,  y he  visto  en  el  archivo  del 
arzobispado  de  México  entre  las  actas  de  la  referida  sínodo  los  siguien- 
tes:  Sobre  el  estado  y dotación  de  las  misiones  de  Californias.  Re- 
presentación al  virrey  de  la  N.  E.  sobre  el  restablecimiento  de  las  mi- 
siones de  los  jesuítas. 

ASCENCION  (Fr.  Antonio  de  la)  natural  de  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca, en  cuya  célebre  universidad  aprendió  las  matemáticas,  conti- 
nuando este  estudio  en  el  colegio  de  Pilotos  de  Sevilla.  Pasó  seglar 
a México,  y por  el  año  1600  tomó  el  hábito  de  carmelita  descalzo.  Ha- 
llábase de  virrey  de  la  N.  E.  el  conde  de  Monterrey,  que  en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  de  la  corte  disponía  una  expedición  marítima  pa- 
ra el  descubrimiento  de  las  Californias  al  mando  del  capitán  Sebastián 
Vizcaíno;  y teniendo  noticia  de  los  conocimientos  geográficos  y náuti- 
cos de  nuestro  Fr.  Antonio,  lo  nombró  cosmógrafo  de  la  expedición ; a 
la  que  partió  inmediatamente  con  otros  dos  religiosos  carmelitas  de  su 
provincia  de  S.  Alberto,  embarcándose  en  Acapulco  los  tres,  en  calidad 
también  de  capellanes  y misioneros.  De  resultas  de  esta  comisión  es- 
cribió : 

Viaje  [del  méfvo  descubrimiento,  que  SQ  hizo  en  la  N.  E.  por  el 
mar  del  Sur  desde  el  puerto  de  Acapulco  hasta  el  cabo  Mendozino  añO 
1602  yendo  por  general  Sebastián  Vizcaíno.  — D.  Nicolás  Antonio  dice 
que  existía  esta  obra  en  la  librería  del  señor  Ramírez  de  Prado;  y el 
Illmo.  Eguiara  asegura  que  leyó  una  copia.  Y aunque  este  bibliotecario 
y el  P.  S.  Marcial  hacen  mención  de  otro  religioso  carmelita  del  mismo 
nombre  y sobrenombre,  natural  de  Sevilla,  y socio  de  la  expedición  de 
Californias,  parece  indubitable  que  hicieron  dos  de  uno  solo  nacido  en 
Salamanca  y criado  en  Sevilla  que  es  de  quien  he  hablado.  El  cual  se 
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‘ retiró  después  al  convento  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  donde  muriá 
de  63  años,  dejando  varios  volúmenes  MS.  de  varia  erudición. 

ASENJO  (D.  Ignacio)  natural  de  la  ciudad  de  Segovia.  Pasó  a 
la  América  en  compañía  del  Illmo.  Sr.  Santa  Cruz,  obispo  de  la  Puebla 
de  los  Angeles,  y en  aquella  catedral  fué  primero  cura  y luego  canónigo,, 
y renunció  la  dignidad  de  tesorero.  Fundó  allí  el  aniversario  de  Ntra. 
Sra.  de  los  Gozos,  habiendo  alcanzado  de  la  silla  apostólica  oficio  pro- 
. pió  para  dicha  solemnidad  en  toda  la  diócesis.  Murió  lleno  de  méritos 
y de  años  en  3 de  mayo  de  1736  y a pocos  días  se  le  hicieron  honrosas 
exequias,  en  que  pronunció  su  elogio  fúnebre  el  P.  Joaquín  Antonia 
Villalobos,  doctísimo  teólogo  de  la  compañía  de  Jesús.  Entre  varios 
/ opúsculos,  que  nuestro  Asen  jo  escribió  llenos  de  piedad,  sólo  se  publi- 
caron los  siguientes : 

' Compendio  de  meditaciones  útiles  para  la  oración  mental.  Imp.  en. 
México  por  Calderón  1682.  12^  — Tratado  de  la  mortificación.  En  Mé- 
xico por  Calderón.  — Ejercicio  práctico  de  la  voluntad  divina.  Imp.  en 
A : la  Puebla.  8^ 

ASIAIN  (P.  Antonio)  nació  en  el  pueblo  de  Amozoque,  distan- 
; te  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y abrazó  la. 
, religión  de  los  jesuítas  en  el  colegio  de  Tepotzotlán  el  año  1688.  Fué 
maestro  de  filosofía  en  el  colegio  máximo  de  México  el  año  1701  y 
después  uno  de  los  teólogos  más  doctos  de  su  provincia  de  la  N.  E.  a 
cuvo  tribunal  de  la  Inquisición  si^-víó  con  acierto  en  el  empleo  de  ca- 
lificador. Su  elocuencia  cristiana  fué  igual  a su  celo  por  la  conversión 
de  los  pecadores;  por  lo  cual  habiéndose  fundado  la  congregación  de  la 
, Buena  muerte  a instancias  fervorosas  del  virrey,  duque  de  Linares,- 
fué  nombrado  prefecto  de  ella  nuestro  Asiain,  quien  falleció  en  1731, 
dejando  entre  sus  hermanos  una  memoria  santa,  y una  prueba  de  su 
erudición,  no  tanto  en  los  MS.  escolásticos,  que  apunta  en  su  Biblio- 
teca  el  Illmo.  Eguiara,  cuanto  en  el  siguiente  opúscido  que  éste  omitió: 
Discufso  sobre  la  verdadera  patria  de  la  Sra.  Sta.  Ana,  madre  de 
; la  Virgen  Marta.  Imp.  en  México  1718.  4? 

ASTETE  (D.  José  Ruiz)  natural  de  la  antigua  España,  racio- 
nero de  la  santa  iglesia  de  México.  Dió  a luz: 

Panegírico  del  apóstol  S.  Pedro,  predicado  en  la  metropolitana  de 
; México  el  año  1710.  Imp.  en  Madrid  1711.  4^ 

ASTUDILLO  (D.  Juan)  prior  del  consulado  de  México  en  1597 
en  consorcio  de  los  cónsules  Domingo  Hernández,  y Gonzalo  Podrí- 
' guez;  de  los  consejeros  Diego  Caballero,  Cristóbal  Rodríguez  y Diego 
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Matías  de  Vera;  y de  los  diputados  Salvador  Baeza,  Pedro  Ahumada, 
Alonso  Ortiz,  y Juan  Léón  Castillo.  Escribió : 

Ordenanzas  del  Consulado  \de  la  universidad  de  los  mercaderes  de 
la  N.  E.  confirmadas  por  el  rey  en  1607.  Imp.  en  México  en  V636  y 
reimp.  en  1772.  fol. 

ASUNCION  (Fr.  Jacinto)  religioso  carmelita  descalzo  de  la 
provincia  de  S.  Alberto  de  la  N.  E.  Escribió : 

Panegírico  \del  gran  Duque  de  Gandia,  S.  Francisco  de  Forja,  ca- 
nonizado por  la  Iglesia.  Imp.  en  México  1672.  ,4- 

ASUNCION  (Fr.  Pablo)  irlandés  de  nación,  del  orden  de  S. 
Eranci'ír'o,  lector  y definidor  de  la  provincia  de  Zacatecas.  Escribió  el 
Jiño  1701  en  el  convento  de  San  Luis  Potosí : 

Disertación  teológica  moral  sobre  que  no  pecan  los  mineros  que 
diezman  las  platas  de  rescate  con  perjuicio  del  real  derecho  del  quinto. 
MS.  en  la  biblioteca  del  convento  de  franciscanos  descalzos  de  Tacú- 
Laya. 

ASZOCA  (Valerio)  véase  ALVAREZ  (P.  Lucas). 

ATIENZA  (Fr.  Jorge)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  del 
orden  de  S.  Agustín,  maestro  de  novicios  en  el  convento  de  aquella 
ciudad.  Escribió : 

Tributo  de  almas  reconocidas  y remedio  de  los  pecados.  Imp.,  en 
la  Pue'bla  por  Ortega,,  1737.  8°  — Los  santos  misterios  de  la  Misa  ex- 
plicados en  verso  castellano.  Imp.  en  la  Puebla  por  Miguel  Ortega, 
1744.  4? 

299  atondo  (D.  Isidro)  almirante  de  España  en  el  mar  del  Sur. 
En  1683  por  el  mes  de  marzo  salió,  con  objeto  de  poblar  la  California, 
del  puerto  de  Chacala  situado  al  Sur  del  de  Matanchel,  con  dos  navios 
bien  equipados  y provistos,  llevando  a su  bordo  algunos  religiosos  de 
la  compañía  de  Jesús.  Habiendo  llegado  a las  costas  de  Californias  esta- 
bleció su  real  en  el  puerto  de  la  Paz,  de  donde  por  la  aspereza  del  te- 
rreno y fiereza  de  los  salvajes  lo  trasladó  después  al  de  S.,  Bruno.  Los 
jesuítas  aprendieron  dos  idiomas  de  aquel  país,  y se  granjearon  la  con- 
fianza de  los  naturales,  que  dieron  esperanza  de  su  conversión  e ins- 
trucción. Pero  Atondo  después  de  tres  años  y de  225,000  pesos  de 
gastos,  se  volvió  a Acapulco  sin  haber  hecho  adelanto  alguno.)  Escribió : 
Relación  del  citado  Viage.  Original  en  el  archivo  de  Indias. 

AVALOS  (D.  Cristóbal)  natural  de  la  N.  E.,  abogado  de  la  Real 
Audiencia  de  México.  Publicó: 


T 


Representación  por  la  villa  de  Santa  Fé,  cabeza  de  las  provincias 
del  nuevo  México  sobre  los  excesos  \del  gobernador  D.  Diego  Bárgas 
y de  sus  criados.  Imp.  en  Méxicoi  1697.  fol. 

AVALOS  (P.  Juan)  natural  de  la  villa  de  Jalapa  de  la  Feria 
en  el  obispado  de  la  Puebla,  jesuíta  misionero.  Escribió  de  orden  del 
Ven.  obispo  D.  Juan  Palafox: 

Relación  de  la  prodigiosa  imagen  de  Nuestra  Señora  Sde  Cozama- 
luapan  en  la  costa  del  Norte  del  obispado  de  la  Puebla  d\e  los  Angeles. 
Imp.  allí  1643. 

AVALOS  (D.  Pedro)  natural  de  México,  colegial  del  mayor 
de  Santa  María  de  Todos  Santos  y doctor  teólogo  de  aquella  universi- 
dad, cura  y juez  eclesiástico  de  S.  Juan  del  Río  y de  Santa  Catalina 
mártir  de  la  capital  del  arzobispado  y canónigo  magistral  de  la  metropo- 
litana. Dió  a luz: 

Elogio  de  S.  Juan  de  Dios,  pronunciado  en  la  fiesta  con  que  el 
cabildo  metropolitano  de  México  celebró  su  canonización.  Imp.  en  Mé- 
xico 1702.  4° 

AVENDAÑO  (Fr.  Andrés)  natural  de  Castilla  la  vieja,  religio- 
so franciscano  de  la  provincia  de  Burgos,  e incorporado  en  la  de  Yu- 
catán, donde  el  año  1705  tenía  el  título  de  definidor.)  Escribió: 

Diccionario  de  la  lengua  de  Yucatán.  — Diccionario  abreviado  de 
los  advervios  de  tiempo  y lugar  de  la  lengua  de  Yucatán.  • — Dicciona- 
nario  de  nombres  de  personas,  ídolos,  \danzas  y otras  antigüedades  de 
los  indios  de  Yucatán.  — Arte  para  aprender  la  lengua  de  Yucatán.  — t 
Diccionario  botánico  y médico  de  Yucatán.  — Explicación  de  varios  va- 
ticinios de  los  antiguos  indios  de  Yucatán.  — Así  el  Illmo'.  Eguiara  por 
relación  de  los  religiosos  de  aquella  provincia. 

* " AVENDAÑO  Y LOYORA.  (Fr.  Andrés).  Escribió  además  lo 
siguiente : 

Relación  de  las  dos  entradas  que  hize  á la  conversión  de  los  gen- 
tiles Itzaex  y Cehaches,  Yo  Er.. . . predicador  conventual  del  convento 
grande  de  Mérida,  Ministro  de  la  V.  Orden  Tercera  de  penitencia  y 
Comisario  Misionero  Apostólico  para  dichas  misiones,  en  compañía  de 
mis  PP.  Predicadores,  Fr.  Antonio  Péfez  de  San  Román,  Not°  app^ 
del  segwído  vijae,  y Fr.  Diego  de  Echavarría:  la  qual  primera  entrada 
hizimos  el  dia  2 de  Junio  del  año  pasado  de  1695,  y la  segunda  en  que 
entramos  en  la  Nación  de  los  Itzaex  fue  á de  Diciembre  de  dho. 
año  y volvimos  á esta  ciudad  de  Mérida  el  6 de  Abril  \deste  año  de  1696, 
Ms.  de  131  págs.  fol.  en  mi  biblioteca. 
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Relación  escrita  en  lenguaje,  sencillo,  sin  pretensiones  ni  redun- 
dancias, y que  contiene  noticias  curiosas  de  las  poblaciones  a que  se 
refiere,  usos  y costumbres  de  sus  habitantes,  con  la  de  los  acerbos 
padecimientos  de  los  Misioneros.  Hállase  un  extracto  bastante  extenso 
de  ella  en  la  Historia  de  la  Conquista  de  el  Itza,  etc.,  por  Villagutie- 
rre,  aunque  no  inspira  el  mismo  interés  que  su  original. 

El  P.  Avendaño  da  una  breve  noticia  del  sistema  de  computación 
que  usaban  los  Itsaex,  agregando  que  tenía  escrito:  Un  tratado  de  es- 
tas quentas  antiguas  con  todas  sus  diferencias  y explicaciones.  Las  es- 
casas que  trae  se  encuentran  en  mi  colección  de  calendarios. 

AVENDAÑO  (D.  Pedro)  nació  en  las  Amilpas  del  arzobispado 
de  México  por  el  año  de  1654  y recibió  en  Tepotzotlán  la  sotana  de  la 
compañía  de  Jesús  en  1670.  Después  de  una  lucida  carrera  literaria  en 
su  provincia  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  oratoria  sagrada,  en  que  salió 
eminente.  “No  era  menester  más  (dice  el  P.  Vetancur)  que  saber  don- 
de predicaba  para  que  los  entendidos  y de  buen  gusto  se  conmovieran 
para  oirle.”  No  había  otro  en  aquel  tiempo  que  se  hubiese  alzado  en 
Europa  con  el  título  de  maestro  de  pulpito  que  el  portugués  Vieira,  y 
nuestro  Avendaño  era  llamado  el  Vieira  mexicano.  Llevaba  22  años  de 
jesuíta,  y poco  menos  de  orador  afamado,  cuando  se  levantó  contra  él 
en  México  una  borrasca,  que  se  vió  precisado  a calmar,  haciendo  el  pa- 
pel de  Jonás.  En  efecto  por  una  Crítica  picante,  que  hizo  de  un  sermón 
predicado  por  un  acreditado  arcediano  de  México,  parinete  de  la  virrei- 
na, filé  expelido  de  la  compañía  y reducido  al  estado  e.clesiáistico  secu- 
lar, en  que  vivió  hasta  su  fallecimiento,  gozando  empero  de  los  aplau- 
sos del  pueblo,  de  la  estimación  de  los  prelados,  y del  amor  de  sus 
mismos  ex  hermanois.  Escribió : 

Fé  de  erratas,  ó erratas  de  fé  del  sermón  del  Arcediano  Coscoja- 
les. MS.  que  anda  en  las  manos  de  los  curiosos.  — Sermones:  De  S. 
Juan  Evangelista.  — De  S.  Eligió.  — De  S.  Miguel.  — De  Santa  Bár- 
bara. — De  S.  Pádro  Apóstol.  — > Del  Espíritu  Santo.  — De  Ddmin^ 
de  Ramos.  — De  S.  Gerónimo.  — Fúnebre  de  Carlos  II  rey  de  Espa- 
ña. Impresos  en  México  y en  la  Puebla  de  los  Angeles  desde  1688  has- 
ta 1701.  — Tanda  de  seis  sermones  de  las  seis  matronas  cé~ 
lebres  del  Antiguo  Testamento,  predicados  en  la  iglesia  de  la 
Santísima  Trinidad  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  MS.  — Tanda 
de  seis  sermones  de  las  seis  Monarquías,  predicados  en  la  igle- 
sia de  la  casa  profesa  de  México.  MS.  — Tanda  de  seis  sermo- 
nes de  los  seis  imperios,  predicados  en  la  parroquia  de  S.  José  de 
la  ciudad  de  la  Puebla.  MS.  — Tanda  de  sermones  sobre  la  historia  de 
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Esther,  predicados  en  la  iglesia  del  convento  de  la  Concepción  de  Mé- 
xico. MS.  — Tanda  de  sermones  sobre  la  historia  de  David,  predicados 
en  dicha  Iglesia.  MS.  — Cuatro  tomos  \de  sermones  panegíricos  y mo- 
rales. MS.  — Todos  estos  MS.  dejó  el  autor  a su  íntimo  amigo  Fr. 
Juan  Arauz,  franciscano,  quien  los  dió  a su  provincial  el  P.  Arra- 
tia,  y éste  los  colocó  en  la  biblioteca  del  convento  grande  de  S.  Fran- 
cisco de  México,  donde  existen  y los  he  leído.  Y en  la  biblioteca  de  la 
Universidad  de  México  entre  los  muchos  papeles  MS.  que  pasaron  de 
las  de  los  colegios  de  jesuítas  hay  uno  en  4^  del  P.  Pedro  Avendciño  es- 
crito el  año  1679  intitulado:  Certamen  poético  en  que  bajo  la  alego- 
ría de  Sol  se  celebra  a Jesús  recién  nacido  en  el  portal  de  Belén.  — Y 
como  estos  Certámenes  acostumbraban  componerlos  los  maestros  de  re- 
tórica del  colegio  máximo  de  S.  Pedro  y S.  Pablo,  se  deduce  que  nues- 
tro A vendado  enseñó  este  arte  por  aquel  año. 

AVILA  (Fr.  Agustín)  natural  del  reino  de  Murcia,  o acaso  del 
lugar  de  Concentaina  en  el  de  Valencia,  en  cuya  provincia  de  S.  Francis- 
co recibió  el  hábito  religioso.  Habiendo  pasado  a Guatemala,  vivió  allí 
cuarenta  años,  siendo  el  ejemplar  de  las  virtudes  monásticas.  En  el 
mismo  día  de  su  fallecimiento  se  predicó  en  la  iglesia  de  su  convento 
su  Elogio  fúnebre,  en  que  después  de  ponderar  el  orador  su  humildad 
profunda,  su  penitencia  asombrosa,  su  celo  apostólico,  sus  éxtasis  fre- 
cuentes, y otros  prodigios  singulares  de  santidad,  añadió  sin  escándalo 
y aun  sin  admiración  del  auditorio,  que  “desde  la  fundación  del  orden 
seráfico  apenas  se  encontraría  un  hijo  de  S.  Francisco  que  hubiese  ob- 
servado con  más  perfección  que  el  P.  Avila  la  regla  de  su  Santo  Pa- 
triarca escribió  y se  conserva  en  la  biblioteca  del  convento  principal 
de  Guatemala: 

Libro  de  la  explicación  de  la  Doctrina  cristiana  en  lengua  Kiche. 

AVILA  (Fr.  Alonso)  natural  de  México.  Tomó  el  hábito  de 
S.  Francisco  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  donde  fué  predi- 
cador jubilado  y guardián  de  varios  conventos.  Escribió:, 

Panegírico  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza.  Imp.  en 
México  por  Lupercio  1679.  4°  — Sermón  de  los  Dolores  de  la  Santí- 
sima Virgen  María.  Imp.  en  la  Puebla  por  Eernández  de  León.  1692.  4° 
Elogio  de  la  Concepion  Santísima  de  la  Madre  de  Dios.  Imp.  en  Mé- 
xico 1692.  4°. 

AVILA  (Er.  Erancisco)  nació  en  Belmonte  de  la  antigua  Es- 
paña y vino  tan  niño  a la  nueva,  como  que  en  esta  nacieron  poco  des- 
pués sus  hermanos  Alonso,  de  quien  acabo  de  hablar,  y Juan,  de  quien 
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hablaré  después.  Todos  tres  fueron  religiosos  franciscanos,  y nuestro 
Fr.  Francisco  lector  jubilado  y difinidor.  Dió  a luz: 

Elogio  del  glorioso  patriarca  S.  Francisco  de  Asís.  Imp.  en  Mé- 
xico, por  Lupercio  1689.  4°. 

* AVILA  (Fr.  Francisco)  hermano  del  siguiente,  lector  de  lengua 
mexicana,  y cura  doctrinero  de  indios.  Escribió  además : 

Espejo  de  Doctrina  X piaña  para  los  naturales,  compuesto  en  su 
idioma  mexicano.  MS.  de  45  págs.  en  4^. 

Autógrafo  firmado  y dedicado  por  el  autor  a su  Patriarca  San 
Francisco.  Termina  con  un  pequeño  Vocabulario  hispano-mexicane. 

AVILA  (Fr.  Francisco)  diverso  del  anterior,  aunque  del  mismo 
orden  religioso,  lector  de  teología  en  el  convento  de  México,  de  donde 
era  natural,  y párroco  de  la  Milpa-alta  en  el  arzobispado.  Escribió : 
Arte  de  la  lengua  mexicana,  con  pláticas  sobre  los  Misterios  de  la 
fé,  para  instrucción  de  los  indios.  Imp.  en  México  por  Ribera  1717.  8® 

AVILA  (Er.  José)  natural  de  la  ciudad  de  México,  lector  ju- 
bilado de  la  provincia  del  Santo  Evangelio;  varón  muy  respetable  por 
su  literatura,  humildad  y modestia.  Murió  en  México  habiendo  escrito  : 
Colección  de  noticias  de  las  Indidgencias  plenarias  y perpetuas, 
que  se  pueden  ganar  en  las  iglesias  de  la  ciudad  de  México.  Imp.  allí 
1787.  8°.  — También  publicó  por  espacio  de  muchos  años  los  Directo- 
rios anuales  del  oficio  divino,  para  uso  de  su  provincia. 

AVILA  (Er.  Juan)  hermano  de  Er.  Alonso  y de  Er.  Francisco, 
nació  en  la  Puebla  de  los  Angeles;  y siendo  ya  bachiller  teólogo  pro- 
fesó como  sus  hermanos  el  orden  de  S.  Francisco.  Antes  de  ser  sacer- 
dote se  le  concedió  el  título  de  predicador;  y jubilado  por  honor  en  la 
carrera  del  púlpito,  pasaba  en  México  por  uno  de  los  mejores  orado- 
res de  su  provincia.  Fué  guardián  de  varios  conventos,  calificador  de 
la  Inquisición,  y custodio  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  con  cuyo 
carácter  asistió  al  capítulo  general  de  su  orden,  celebrado  en  Victoria, 
capital  de  Alava,  en  1694.  En  aquella  tan  respetable  como  docta  con- 
gregación lució  sus  talentos  y elocuencia,  predicando  el  Sermón  fú- 
nebre por  los  bienhechores  de  la  religión  seráfica.  También  predicó 
en  Madrid  a los  consejos  del  rey;  y en  el  famoso  Octavario  que  los 
RR.  PP.  franci'.scanos  celebraron  a la  Concepción  de  la  Virgen,  se  le 
encargaron  tres  sermones.  Restituido  a México  con  los  honores  de  pa- 
dre de  provincia  y predicador  de  rey,  falleció  aquí  religiosa  y santamen- 
te a fin  del  siglo  xvii.  Escribió : 
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Sermones  de  la  Concepción  de  Pentecostés,  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar,  y de  dedicación  de  Iglesia.  Imp.  en  México  por  Lupercio 
1680.  49  — Elogio  del  B.  Felipe  de  Jesús,  patrón  de  México.  Imp4 
1861.  4°  — Elogio  de  la  Concepción  de  la  Virgen.  Imp.  en  México, 
1683.  4^  — Elogio  de  San  Andrés  Apóstol,  de  San  Dimas  y de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar.  Imp.  en  México,  1684.  4^  — Sermones  de  Pen- 
tecostés y de  Profesión  religiosa.  Imp.  1686,  A°.  — Sermón  de  Dedica- 
ción de  la  iglesia  de  la  Concepción  de  Puebla;  y elogio  de  S,  Buena- 
ventura. Imp.  en  México  1686,  4°.  — Sermón  moral  de  la  bula  de  la 
Sta.  Cruzada.  Imp.  en  la  Puebla  1690.  — El  Hércides  Seráfico : elo- 
gio fúnebre  \de  los  condes  de  Chinchón  pronunciado  en  el  capíUdo  ge- 
neral de  Victoria.  Imp.  en  Madrid,  1695,  y en  MéxicO',  1696,  4^  — El 
P.  Vetancur  asegura  que  dejó  16  tomos  de  sermones  MS.,  y un  libro 
de  Locis  rarioribus  Sac.  Scripturae. 

* " AVILA  (Fr.  Juan),  Predicador  de  grande  nombradla  en  el  úl- 
timo tercio  del  siglo  XVII,  y uno  de  los  que  nos  ha  dejado  en  sus 
obras  claros  y curiosos  monumentos  de  la  degradación  y corrupción 
a que  había  llegado  la  oratoria  sagrada.  El  y otros  de  su  escuela  de- 
jaron muy  atrás  al  Fr.  Gerundio  del  P.  Islas,  y dejaron  también  sem- 
brada la  semilla  del  mal  pasto  espiritual  que  en  nuestro  tiempo  ha  en- 
loquecido una  parte  del  rebaño  y embrutecido  la  otra. 

Parece  que  Fr.  Juan  fue  el  menor  de  los  tres  hermanos  frailes,  y 
no  cabe  duda  que  nació  en  Puebla,  pues  así  lo  repite,  aun  con  cierta  i 
afectación,  en  uno  de  sus  sermones,  y lo  advierte  en  la  portada  de  los 
primeros  que  predicó.  No  hay  la  misma  certidumbre  respecto  de  Fr. 
Alonso,  pues  contra  la  aserción  del  Dr.  Beristáin  obra  la  poderosa 
de  Fr.  Francisco  de  la  Rosa  Figueroa,  que  dice  en  su  Menologio,  na- 
ció en  Pozuelos,  de  España,  lo  mismo  que  su  hermano  Fr.  Francisco, 
y a quien  aquel  bibliófilo  hace  natural  de  Belmonte.  Según  el  citado 
Menologio,  éste  profesó  en  Puebla  en  28  de  mayo  de  1655,  y Fr. 
Alonso  en  22  de  mayo  de  1663.  Del  famoso  predicador  Fr.  Juan  no 
se  encuentra  noticia,  pues  si  bien  se  menciona  uno  de  su  propio  nom- 
bre y apellido  en  las  profesiones  del  convento  de  México,  dudo  que  i 
sea  el  mismo,  porque  la  suya  se  refiere  al  13  de  noviembre  de  1688,  y 
no  parece  probable  que  antes  de  profesar  se  le  hubieran  encomendado 
varias  guardianías  y el  cargo  de  calificador  de  la  Inquisición.  Pero 
sí  hay  datos  ciertos  de  que  antes  de  concluir  sus  estudios,  siendo  to- 
davía corista,  pasante  en  la  Universidad  de  México  y muy  joven,  se 
le  confirió  d título  de  predicador,  por  la  predilección  y disposiciones 
que  manifestó  a esta  carrera.  Así  lo  dice  Fr.  Pedro  Bernal  en  la  apro- 
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bación  que  dio  a su  sermón  de  Bulas,  agregando  que  fueron  condis- 
cípulos. Por  esta  reminiscencia  se  podría  presumir  que  tomarían  el 
hábito  hacia  el  año  de  1660,  en  que  profesó  Fr.  Pedro,  también  po- 
blano. I 

Esta  es  una  mera  conjetura,  pues  repito  que  no  hallo  datos  sa- 
tisfactorios. . 

Sí  los  tenemos  ciertos  de  la  fecha  en  que  comenzó  la  carrera  del 
pulpito,  siendo  él  mismo  quien  nos  los  ministra  en  ¡su  prólogo  que 
puso  al  sermón  intitulado  Sagrado  Notario,  predicado  en  Puebla  el  11 
de  diciembre  de  1687,  e impreso  el  siguiente  de  1688.  Allí  dice : “he  sido 
predicador  22  años  que  puedo  decir  continuos,  pues  nunca  he  dejado 
de  predicar  cuaresmas  y muchas  fiestas  del  año,  esto  es,  desde  el  año  de 
los  tres  6.  6.  6.,  que  llamaron  el  desgraciado,  en  que  fui  por  predica- 
dor del  convento  de  San  Francisco  de  México  la  primera  vez.” 

Su  fama  se  mantuvo  dentro  de  los  claustros  o de  los  estrechos 
límites  de  un  auditorio,  hasta  el  año  de  1680  en  que  salió  a volar  por 
el  orbe  literario,  con  tres  sermones  predicados  el  año  anterior. 

I Sus  circunstancias  y los  elogios  que  arrancaron,  eran  para  enva- 
necer. El  primero  se  predicó  en  la  Universidad,  es  decir,  ante  el  areó- 
pago  de  la  ilustración  y de  la  ciencia  del  país;  la  religiosa  Atenas,  se- 
gún se  le  apellidó  entonces;  el  segundo  en  la  Cátedra,  ante  el  Arzo- 
bispo Virrey,  y el  tercero  en.  la  fiesta  conventual  de  la  Virgen  del 
Pilar,  una  de  las  más  solemnes  y empeñadas  de  la  religión  francisca- 
na en  México.  El  doctor  aprobante  lo  encontró  sutilísimo,  elocuentí- 
simo, admirable  y digno  de  ser  perpetuado  por  los  bronces.  El  censor 
de  la  Religión,  que  era  nuestro  historiador  Vetancurt,  declaró  fran- 
camente “que  para  elogiar  el  sermón  no  le  alcanzaba  el  caudal,  por  tan- 
to como  sobraba  de  riqueza  á la  elocuencia  del  autor ...  pásase,  decía, 
su  persuasión  de  eficaz  é imperiosa,  pues  parece  que  manda  como  due- 
ño, lo  que  persuade  como  orador.  Iguales  fueron  los  encomios  que 
arrancaron  las  otras  dos  piezas  oratorias : cuál  de  los  censores  califica- 
ba “su  decir  tan  realzado,  que  no  era  fácil  de  imitar” ; y cuál  exclama- 
ba asombrado,  “téngolo  por  predicador  de  tanto  acierto,  que  se  me  fi- 
gura el  Sansón  de  las  letras . . . á quien  asiste  propicio  el  Divino  Espí- 
ritu, porque  se  ve  que  lo  qué  su  juicio  dispone,  no  pudo  salir  tan  ajus- 
tado, si  el  Espíritu  Santo  no  le  hubiese  asistido”. 

Estos  encaramados  encomios,  tejidos  con  la  propia  algarabía  retó- 
rica del  orador,  le  alejaron  más  y más  de  la  recta  senda  de  la  verdade- 
ra elocuencia,  no  dejando  de  verdad  más  que  el.  ...que  lo  proclamó  el 
Sansón  de  las  letras,  quitando  a la  frase  lo  figurado.  Dió  la  primera  y 


A — 


188  — 


flagrante  prueba  en  su  quinto  sermón  consagrado  al  glorioso  mártir  S<m 
Felipe  de  Jesús,  Patrón  y criollo  de  México.  Allí  las  letras  son  todo; 
las  ideas  nada.  “En  él  (decía  el  mismo)  discurro  glosados  los  misterios 
de  cuatro  letras : F.  P.  E.  M”.  La  novedad  cayó  en  gracia,  y el  orador 
no  hizo  en  lo  sucesivo  más  que  deletrear.  Ese  aplauso  general  nos  da 
la  medida  del  estragado  gusto  literario  de  la  época. 

El  sermón  de  S.  Felipe  forma  época  en  las  obras  del  orador,  porque 
es  respecto  al  título,  el  último  que  lleva  el  de  Sermón;  y en  cuanto  a la 
idea>  el  primero  que  abre  la  serie  de  los  que  después  se  conocieron  por 
singulares  títulos  metafóricos,  trabajando  rudamente  las  letras.  El  si- 
guiente es  el  Catálogo  de  los  que  han  llegado  a mi  noticia.  Su  colección 
es  excesivamente  rara,  o mejor  dicho,  muy  difícil  de  formar,  porque 
todos  se  imprimieron  sueltos  en  su  respectiva  ocasión.  Al  mencionar- 
los manifestaré  algunas,  muy  pocas,  de  las  singularidades  que  pre- 
sentan, porque  todos  y en  todo  son  verdaderamente  singulares.  El  ex- 
tracto es  imposible. 

1.  Sermón  de  la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima  predi- 
cado en  la  Real  Universidad  de  México  en. . . 22  de  enero  de  1679  por 
Fr.  J.  de  A.  Natural  de  la  ciudad  de  Puebla  de  los  Angeles,  y al  presen- 
te Predicador  de  este  convento  de  N.  P.  S.  Francisco,  de  México.  Imp. 
en  México  por  Juan  Rodríguez  Lupercio  1680.  — Lo  dedicó  a Fr.  Juan 
Luengo,  Comisario  General  de  Indias,  no  dejando  pasar  inadvertido, 
que  su  apellido  Luengo  “aseguraba  la  liberalidad  de  conceder  largamen- 
te lo  suplicado,  y que  de  tal  calidad  habló  Casiodoro  cuando  dijo  gra- 
tum,  nomen  quod  designat  protinus  actiones  etc.,  etc.”  Por  esta  remi- 
niscencia se  comprenderá  que  la  erudición  sacra  y profana  rebosa,  no 
extrañándose  nada  en  las  metáforas,  símiles  y retruécanos  que  forma- 
ban las  delicias  de  nuestros  mayores.  Sirva  por  todas  la  idea  que  cam- 
pea en  la  salutación  o exordio.  La  Universidad  es  el  lugar  donde  se 
apareció  la  escala  de  Jacob,  y del  cual  dijo : terrihilis  est  locus  iste;  vere 
non  est  hk  aUud,  nisi  Domus  Dei  et  Porta  Coeli.  Los  doctores  repre- 
sentan los  ángeles  que  subían  y bajaban;  y como  cuando  Jesucristo  se 
perdió,  fué  hallado  disputando  entre  los  doctores”,  y “según  S.  Tito 
Obispo,  lo  que  con 'esos  doctores  trataba  allí  Cristo,  fué  la  pureza  de  la 
Concepción  de  su  Madre  María  Santísima,  en  metáfora  de  la  vara  de 
José”,  haciendo  la  aplicación  “al  lugar  regio  y habitación  de  doctores 
sabios,  donde  la  pureza  de  María  se  trata  clarísima”,  decía : “A  mí  me 
parece  que  éste  es  lugar  donde  hoy  hallamos,  y á todos  oigo  que  me  di- 
ce, no  solo  que  lo  parece,  sino  que  lo  es  como  lo  he  dicho,  y que  la 
visión  de  Jacob,  la  escala  y su  declaración  fué  todo  una  figura,  una 
sombra,  un  sueño,  un  pronóstico,  y esto  es  verdad,  es  certeza,  y si  no 
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mírense  las  señas  del  lugar,  para  que  por  casa  de  Dios  se  conozca: 
Domus  Dei  et  Porta  coeli;  ha  de  estar  junto  á esta  casa  Portacoeli. 
] Oh ! pues  sí.  Si  esta  es  la  casa  de  Dios,  la  Universidad  Real  de  Jacob 
habla,  porque  ahí  luego  está  á la  vista,  ó á la  puerta  Portacoeli’\  La 
prueba  era  palmaria,  patente;  la  que  los  juristas  llaman  per  \evidentiam 
facti.  La  iglesia  de  Portacoeli  aún  se  conserva  hoy  junto  a la  Universi- 
dad, y desde  la  puerta  de  ésta  podía  verse  en  la  época  del  predicador. 
Bien  podía  entonces  decir  ahí  e^tá  á la  msta.  Parece  que  la  muestra 
producida  basta  para  conocer  la  calidad  de  la  obra. 

AVILA  (Fr.  Manuel)  natural  de  la  Nueva  España,  doctor  y 
decano  de  la  facultad  de  medicina  en  la  Universidad  de  México,  pro- 
tomédico  del  real  tribunal  del  protomedicato  de  la  Nueva  España;  y 
después  presbítero  y religioso  del  orden  hospitalario  de  S.  Juan  de 
Dios.  Murió  en  México  de  75  años  en  1755.  Escribió: 

Juicio  médico  sobre  la  epidemia  mortal  del  MatlazaJmatl.  Imp.  en 
México  1739.  8°. 

AVILES  (Fr.  Esteban)  del  orden  de  S.  Francisco,  lector  ju- 
bilado, difinidor  y padre  de  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Je- 
sús de  Guatemala.  Dió  a luz: 

Descripción  de  las  fiestas  que  hizo  Guatemala  por  la  bula  de  Ale- 
¡andró  VIL  Sollicitudo  omnium  Ecelesiarum:  y elogio  de  la  Concep- 
ción Inmaculada  de  la  Virgen  María,  predicado  en  ellas.  Imp.  en  Gua- 
temala por  Pineda  Ibarra  1663,  4^  — Historia  de  Guatemala  desde  los 
tiempos  de  los  indios  hasta  la  fundación  de  la  provincia  de  francisca- 
nos, población  de  aquellas  tierras,  propagación  de  los  Indios,  sus  ritos, 
ceremonias,  policía  y gobierno.  MS.  — Apología  de  la  primacía  de  la 
predicación  de  los  franciscanos  en  Guatemala. 

AVILES  (Er.  Jacinto)  natural  de  la  diócesis  de  Michoacán,  re- 
ligioso del  orden  de  S.  Agustín  de  la  provincia  de  S.  Nicolás  Tolentino. 
Floreció  en  el  convento  de  Charo,  en  cuya  biblioteca,  trasladada  hoy 
a Valladolid,  dejó  MS. 

Crónica  de  la  provincia  de  agustinos  de  Michoacan. 

AVILES  (D.  José)  natural  de  la  Nueva  España,  bachiller  teó- 
logo, capellán  y maestro  de  pajes  del  señor  Arzobispo  y virrey  de 
México  D.  Er.  Payo  Enríquez  de  Ribera ; y profesor  público  de  letras 
humanas.  Escribió : 

Viridarium  poeticum  in  honor em,  laudationem  et  obsequium  In- 
maculatae  Coneeptionis  Beatisimae  Virginis  Mariae  adumbratae  in 
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ejusdem.  Prototypo  miraciilosae  Mexiceae,  Imaginis  de  Guadalupe. 
Typis  edit.  Mexici  1669,  fol.  — Versos  sáficos  latinos,  y quintillas  cas- 
tellanas en  elogio  de  la  Concepción  de  la  Santísima  Virgen.  Imp.  en 
México  1682.  — Debido  recuerdo  de  agradecimiento  leal  á los  benefi- 
cios hechos  á MéxicO'  por  el  Exmo.  e lUmo.  Señor  D.  Fr.  Payo  Enrí- 
(juez  de  Ribera,  su  virey  y arzobispo.  Imp.  en  México  por  Rodríguez 
Lupercio  1684.  4°.  — Elogio  de  San  Francisco  de  Borja  en  verso  cas- 
tellano. Imp.  — Descripción  en  verso  de  la  calzada  que  vá  de  México 
al  santuario  de  Guadalupe.  Imp.  en  4°.  — Canto  pastoril  en  cien  fojas 
en  4°.  Imp.  en  México. 

AVILES  (D.  Juan)  natural  de  México,  profesor  de  mucho  cré- 
dito, doctor  y catedrático  de  medicina  en  la  universidad  de  su  patria. 
Escribió  y existen  MS.  en  la  biblioteca  de  dicha  academia,  do|s  trar 
tados : 

1.  De  Humoribus.  — 2.  De  Partibus  et  facultatibus. 

AVILES  (D.  Pedro  Menéndez)  nació  en  la  villa  de  Avilés 
del  principado  de  Asturias,  para  ser  uno  de  los  principales  hombres  de 
su  tiempo.  La  grandeza  y actividad  de  su  espíritu,  sus  conocimientos 
náuticos  y el  crédito  de  sus  primeras  hazañas  por  el  mar,  obligaron 
al  emperador  Maximiliano,  gobernador  de  España,  a encargarle  el  corso 
contra  los  franceses,  en  cuya  comisión  le  continuó  Carlos  V.  El  rey 
Felipe  II  lo  nombró  capitán  general  de  las  flotas  de  Indias,  y su  con- 
sejero, para  que  le  acompañase  a Inglaterra,  cuando  fué  a desposarse 
con  la  reina  Doña  María.  Después  de  varios  y felices  sucesos  en  la 
carrera  de  Indias,  se  le  dió  el  mando  de  la  armada,  con  que  pasó  a 
Flandes,  y metió  el  socorro  de  tropas,  víveres  y dinero  en  cales,  ha- 
biendo vencido  a los  franceses.  Lo  que  obligó  al  consejo  del  rey  a ase- 
gurar que  a Avilés  se  había  debido  en  gran  parte  la  célebre  victoria 
de  Sanquintín.  Se  le  encomendaron  otras  varias  y graves  empresas,  que 
acabó  con  igual  honor  y felicidad.  Pero  era  hombre  grande  y fué  for- 
zoso que  tuviese  grandes  émulos.  Estos  lo  malquistaron  con  el  rey,  y 
llegó  a verse  pobre,  lleno  de  deudas  y desairado,  sin  otro  premio  que 
la  encomienda  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  en  la  orden  de  Santiago. 

Sin  embargo,  como  el  mérito  aun  cuando  no  se  recompensa,  se 
busca  para  los  lances  apurados,  el  rey  le  confió  la  conquista  y po- 
blación de  la  Florida,  a donde  pasó  este  insigne  capitán  con  el  título 
de  adelantado  perpetuo  en  1565  trayendo  a la  América  septentrional 
2,646  personas  en  34  bajeles  que  equipó  a su  costa,  dándole  la  corona 
un  navio  con  300  soldados  y 95  marineros.  Concluida  felizmente  la  con- 
quista y población  de  un  inmenso  terreno  de  la  América,  cuyos  por- 
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menores  se  quedan  para  la  pluma  de  un  historiador,  y para  eterna 
admiración  del  universo,  así  como  para  perpetuo  desaire  de  los  orgu- 
llos franceses;  fue  llamado  a España,  donde  Felipe  II  puso  a su  cui- 
dado la  famosa  y terrible  tanto  como  desgraciada  armada  contra  la 
Inglaterra,  compuesta  de  300  velas  y de  20,000  hombres  de  desembarco. 
Pero  en  el  mismo  día  que  se  entregó  de  su  mando  en  el  puerto  de 
Santander,  le  acometió  un  furioso  tabardillo,  de  que  murió  a los  17 
de  septiembre  de  1574,  teniendo  de  edad  55  años  y 32  de  capitán  ge- 
neral de  las  armadas  de  España.  Su  cuerpo  fue  trasladado  a la  iglesia 
de  su  patria,  donde  yace  al  lado  del  Evangelio.  Dejó  en  México  me- 
morias de  su  sangre  en  la  sucesión  de  su  hija  legítima  Doña  María 
Meléndez  Aviles,  esposa  de  D.  Diego  Fernando  Fernández  de  Velasco, 
del  orden  de  Santiago,  nieto  del  condestable  de  Castilla,  D.  Pedro:  y 
para  nuestra  biblioteca : 

Relación  de  las  cosas  de  la  Florida,  escrita  desSde  el  fuerte  de  S. 
Agustín  a 15  de  octubre  de  1566.  Imp.. . . Dan  de  ella  razón  el  P.  Al- 
cázar en  su  Historia,  y León  Pinedo  en  su  Biblioteca.  — Representa- 
ción sobre  la  foi'tificación  de  la  costa  de  la  Florida.  MS.  original.  — • 
Cartas  a Felipe  II  de  1565  sobre  el  paso  del  mar  de  N.  al  de  el  S.  MS. 
originales  : ambos  en  el  archivo  general  de  Indias. 

* AXAYACA  (Alonso).  Indio  mexicano.  Señor  de  Ixtapalapan, 
hijo  de  Cuitlahua;  penúltimo  rey  de  México  y sobrino  de  Motecuhso- 
ma  II.  Fué  padre  de  D-  Bárbara,  del  mismo  apelativo  (Vide).  Escri- 
bió varias  relaciones  históricas,  que  cita  en  las  suyas  y en  la  Historia 
Chichimeca,  D.  Fernando  Ixtlilxochitl. 

* AXAYACATZIN  (Bárbara),  Barbóla,  según  denominaban  los 
antiguos  a las  personas  de  este  nombre,  fué  hija  de  D.  Alfonso  Axa- 
yacatzin,  llamado  también  Izhuezcatocatzin  y nieta  de  Cuitláhua.  pe- 
núltimo rey  de  México.  — Ixtlilxochitl,  el  historiador,  que  da  noticia 
de  esta  persona,  dice  que  en  su  tiempo  era  Señora  de  Ixtapalapa;  que 
su  padre  *'fué  muy  leído  y fundó  muchas  historias  y viejos  historiado- 
res (pinturas)  de  los  archivos  reales  de  Tezcoco,  con  otros  que  el  tenia 
en  su  poder  los  cuales  aun  había  algunos  restos;”  que  su  hija  los 
aprovechó  — “y  escribió  en  la  lengua  mexicana  y en  la  castellana 
grandes  cosas  sucedidas  en  esta  tierra,  así  de  Tultecas  como  de  Chi- 
chimecas,  las  cuales  relaciones,  (agrega  Ixtlilxochitl)  principalmente 
la  mexicana,  que  está  más  especificada,  he  tenido  en  mi  poder  y con- 
forme en  todo  con  la  original  historia,  conforme  tengo  escrito  y es- 
cribiré lo  que  me  queda  por  escribir”. 


(4-8-4).  1543.  — DOCTRINA  BREVE  MUY  PROVE- 
CHOSA DE  LAS  COSAS  QUE  PERTENECEN  A LA  FE  CATHO- 
LICA  Y A NUESTRA  CRISTIANDAD  EN  ESTILO  LLANO  PARA  CO- 
MÚN INTELIGENCIA. 


Véase  el  Colofón  en  la  pág.  198. 

f 


— 193  — 


— A 


AYALA  (P.  Antonio)  natural  de  Sevilla,  jesuíta  de  la  provin- 
cia de  México,  a mediados  del  siglo  17.  Escribió: 

La  Rom  de  Jericó:  exceleficias  y grandezas  de  la  Santísima  Vir- 
gen María.  MS.  dedicado  al  Rmo.  Mudo  Vitelesqui,  general  de  la  com- 
pañía de  Jesús)  preparado  para  la  prensa.  Existe  m la  biblioteca  de 
la  universidad  de  México.  4°.  \ 

AYALA  (Fr.  Antonio)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  del 
orden  de  S.  Agustín,  maestro  de  la  provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús,  doctor  de  la  Universidad  de  México,  catedrático,  regente  de 
estudios  y rector  del  colegio  de  S.  Pablo.  Fué  también  prior  de  México, 
definidor,  presidente  de  varios  capítulos,  y finalmente  provincial.  Por 
su  estudio  y conocimientos  en  las  antigüedades  de  los  indios,  lo  co- 
misionó el  señor  arzobispo  Lanciego  para  la  formación  de  una  historia, 
que  no  se  verificó  por  la  muerte  de  dicho  prelado.  La  de  nuestro 
Ayala  acaeció  en  13  de  junio  de  1725,  teniendo  75  de  edad.  Escribió: 

Deprecación  a Nuestra  Señora  de  Guadalupe  hecha  a nombre  de 
la  provincia  agustiniana  de  México,  contra  los  terremotos,  incendios 
y pestes.  Imp.  en  México  por  Calderón  1712,  4’.,  — El  tránsito  del 
cíéerpo  solar:  elogio  de  S.  Agustín  en  la  festividad  de  la  Invención 
de  su  Santo  Cuerpo.  Imp.  en  México  por  Hogal  1729,  4-.  — Elogio  de 
San  Juan  de  la  Cruz,  patriarca  de  los  carfnelitas  descalzos,  pronuncia^ 
do  en  las  solemnes  fiestas  de  su  canonización.  Imp.  en  México  por 
Hogal  1732,  4?. 

AYALA  (D.  Gabriel)  indio  noble,  natural  de  la  ciudad  de  Tez- 
cuco,  y escribano  de  su  república.  Escribió: 

Apuntes  históricos  de  la  nación  me.vicana  en  lengua  náhuatl,  que 
es  la  lengua  antigua  y sabia  de  los  mexicanos.  MS.  que  tenía  en  su 
Museo  el  caballero  Boturini.  Comenzaban  en  1243  y concluían  en  1562. 

AYALA  (Fr.  Hernando)  nació  en  Balle.steros  de  la  Manclia 
entre  ciudad  real  y Almagro  en  1575  y tom)ó  el  hábito  de  S.  Agustín 
en  el  convento  de  Montilla.  Estudió  en  Alcalá  y fué  allí  lector  de  fi- 
losofía. En  1603  pasó  a México,  donde  lo  conoció  y trató,  siendo 
colegial  del  de  S.  Pablo,  el  P.  Fr.  Juan  González  Puente,  cronista 
de  la  provincia  de  Michoacán,  quien  escribe  así : ‘‘Estando  juntos  el 
P.  Fr.  Hernando  Ayala  y yo  en  la  catedral  de  México,  oyendo  predicar 
el  día  de  Todos  Santos  al  Tilmo.  D.  Fr.  Diego  Contreras,  agustino, 
prior  de  México  y arzobispo  electo  de  Santo  Domingo,  al  concluirse 
su  sermón,  me  dijo  Fr.  Hernando:  así  habían  de  predicar  todos  los 
predicadores  para  provecho  de  las  almas,  que  es  lo  que  quiere  el  Es- 


A — 


— 194  — 


píritu  Santo”.  Este  Ven.  religioso  pasó  luego  a Filipinas,  y padeció 
martirio  en  el  Japón.  Escribió  muchas  Cartas,  que  menciona  con  sus 
Actas  el  Tilmo.  Sicardo  en  su  Cristiandad  del  Japón. 

AYAT.A  (Fr.  Juan)  franciscano  de  las  provincias  de'  España,  . 
doctor  parisiense  en  sagrados  cánones,  que  con  celo  de  la  conversión 
de  los  infieles  (como  él  mismo  dice  en  el  Prólogo  de  la  obra  que  voy  a 
expresar)  pasó  a esta  América  y floreció  en  la  provincia  de  Zacatecas. 
Vivía  en  el  convento  de  S.  Luis  Potosí  el  año  1587.  Escribió; 

O pus  Canónico-M  órale.  MS.  que  vió  el  cronista  Arlegui. 

AYARZAGOITI  (D.  José)  natural  de  la  villa  de  EHirango  en 
Vizcaya.  Pasó  a la  Nueva  España  de  edad  de  17  años;  e instruido  en 
las  letras  humanas  se  dedicó  al  comercio,  cultivando  los  negocios  de 
Mercurio  sin  olvidar  las  delicias  de  Minerva.  Escribió:  , 

Elogio  de  Cárlos  IV  rey  de  las  Españas:  premiado  por  la  real  Uni- 
versidad de  México  en  el  certamen  literario  con  que  celebró  la  procla-  i 
ntación  de  aquel  príncipe.  Imp.  en  México  1790.  4- 

AYERIL\  Y SANTA  MARIA  (D.  Francisco)  nació  en  la  isla 
de  Puerto  Rico  y floreció  presbítero  secular  en  México,  donde  fué  tan 
íntimo  amigo  del  eruditísimo  D.  Carlos  de  Sigüenza,  que  éste  no  duda 
llamarlo  la  mitad  de  su  alma,  en  el  libro  intitulado:  Triunfo  Parténico. 
Fué  capellán  del  real  convento  de  Jesús  María,  y el  primer  rector  del  j 
seminario  Tridentino,  nombrado  por  el  Ven.  arzobispo  Aguiar  y Sei- 
jas,  quien  lo  hizo  también  visitador  del  arzobispado.  Murió  de  78  años 
en  1708.  Aunque  fué  eminente  en  todas  ciencias,  sólo  nos  quedan  al- 
gunos monumentos  de  su  literatura  en  su: 

Palestra  literaria  inserta  en  el  Triunfo  Parténico  de  Sigüenza,  e 
imp.  en  1683.  — En  sus  Versos  premiados  en  el  Certamen  poético 
por  la  canonización  de  S.  Juan  de  Dios,  que  publicó  D.  Juan  Santibá- 
ñez  en  1702.  — En  las  Inscripciones  y poesías  para  el  arco  triun-fat, 
con  que  recibió  México  al  zdrrey  duaue  de  Albur aueraue,  en  1702. 

Y en  el  siguiente  epigrama,  que  publicó  D.  Carlos  Sigüenza  en  su  Tro- 
feo de  la  Justicia  Española.  Alude  a la  victoria  que  consiguieron  los  ¿ 
soldados  españoles  y americanos  en  el  Guarico  contra  los  franceses, 
gobernando  en  la  Nueva  España  el  virrey,  conde  de  Galve. 

Programma : 

Dominus  Silva,  Gomes  de  Galve. 

Anagrama : 

¡O  Indos  Mccum  Deus:  vé  Gallis. 


▼ 
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EPIGRAMA : 

Si  Deus  est  mecum,  hispani  properate  leones; 

Seu  cantet  Gallus,  seu  crepet  Ule  minux. 

Ipse  manus  victus  dorsum  davit  ocyor  auris : 

Anspicium  contra  vine  ere  posse  datur. 

’ ¡O  In\dos\  revócate  ánimos;  nam  voce  silentii 

Suhdidit  hispano  colla  snperha  jugo. 

En  Guarid  fervet  humus  te  pe  f acta  crúor  e; 

Concentus  prodest,  et  sua  crista  nihil. 

Me  duce,  sat  semel  hostem  si  vicisse  leones; 

¡V é Gallis!  Cantus  si  amplius  ediderint. 

AYETA  (Fr.  Francisco)  del  orden  de  S.  Francisco,  custodio  y 
padre  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  visitador  de  las  misiones  del 
Nuevo  México,  comisario  de  la  Inquisiciór  en  la  Nueva  España,  y pro- 
curador general  de  su  provincia  en  Madrid.  Escribió: 

Apología  del  Orden  d\e  S.  Francisco  en  la  América.  Imp.  sin  año 
ni  lugar  en  fol.  — La  vió  y la  cita  el  autor  de  la  Biblioteca  Franciscana, 
y creo  que  escribió  contra  el  Lie.  Ferro,  visitador  de  la  Florida,  y que 
es  la  misma  obra  que  anuncia  Pinelo  con  título  de  Verdad  vindicada. 
Imp.  en  1690  en  fol.  Escribió  también : — Defensa  de  la  Provincia  del 
Santo  Evangelio  de  México  sobre  la  retención  de  los  curatos  y doctri- 
nas. Imp.  en  fol. — Ultimo  recurso  de  la  Provincia  de  S.  José  de  Yu- 
catán sobre  despojo  de  parroquias.  Imp.  sin  año  en  fol.  — Es  preciso 
confesar  que  fué  terrible  la  pluma  de  nuestro  Ayeta,  y pareció  no  res- 
petar a los  obispos.  Pero  ¡cuántas  veces  equivocamos  la  ingenuidad  y 
la  amargura  de  la  verdad  con  la  desvergüenza  y la  injuria! 

AYORA  (Illmo.  D.  Fr.  Juan)  natural  de  la  antigua  España,  hi- 
jo de  la  provincia  de  los  Angeles,  del  orden  de  S.  Francisco,  y prohi- 
jado en  la  del  Santo  Evangelio  de  México,  donde  se  dedicó  a la  instruc- 
ción de  los  indios,  habiendo  aprendido  con  perfección  la  lengua  me- 
xicana, y también  la  tarasca  de  Michoacán,  a donde  se  trasladó,  y ob- 
tuvo el  provincialato.  Era  el  año  1576,  y se  hallaban  en  México  para 
embarcarse  a Filipinas  los  religiosos  descalzos  "de  S.  Francisco,  cuando 
inflamado  el  P.  Ayora  del  celo  de  la  conquista  espiritual  de  los  infieles 
del  Asia,  suplicó  al  comisario  general  de  Nueva  España  lo  asociase  a 
aquella  santa  expedición ; y renunciando  el  empleo  de  provincial,  se  hizo 
a la  vela  en  Acapulco  el  siguiente  año  de  77.  Aprendió  en  la  Asia  tres 
idiomas  tan  difíciles,  como  son  el  chino,  el  tagalo  y el  illoco;  y en  éste 
especialmente  fué  útilísimo  a aquellos  neófitos,  que  instruyó  cristiana 
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y políticamente,  y de  quienes  fué  amado  cuando  vivió,  y venerado  co- 
mo santo  después  de  su  muerte  acaecida  el  3 de  agosto  de  1581. 

Su  austeridad  y penitencia  fueron  iguales  a su  celo,  vigilancia  y 
trabajas  apostólicos.  Murió  sin  que  se  hallase  presente  religioso  ni  espa- 
ñol alguno;  y los  indios,  a quienes  había  antes  advertido  el  modo  de 
sepultarlo,  lo  ejecutaron  con  lágrimas  y devoción,  habiéndole  quitado 
no  sin  trabajo  una  cadena  de  hierro  quq  tenía  ceñida.  Fué  algún  tiem- 
po guardián  del  convento  de  Manila  y juez  eclesiástico  de  aquellas  is- 
las por  ausencia  a China  del  Ven.  Fr.  Pedro  de  Alfaro,  prelado  supe- 
rior de  aquellos  misioneros.  Con  su  muerte  acabó  de  confirmarse  su 
heroica  humildad,  pues  se  le  encontró  en  el  breviario  la  cédula  de  Fe- 
lipe II  en  que  lo  había  presentado  antes  de  salir  de  América  para  el 
obispado  de  Michoacán.  El  autor  de  la  Biblioteca  Franciscana^  dice  que 
era  doctor  en  ambos  Herechos;  no^  lo  contradigo,  pues  fué  sin  duda  muy 
docto  en  ellos.  Escribió  : 

Tratado  del  Santísimo  Sacramento  en  lengua  mexicana.  Imp.  se- 
gTÍn  el  testimonio  de  Torquemada,  Betancur  y Larrea.  — Arte  y dic- 
cionario de  la  lengua  mexicana,  según  la  Crónica  de  la  Provincia  de  S. 
Gregorio.  — Arte  y diccionario  de  la  lengua  tarasca,  según  D.  Nicolás 
Antonio.  — Arte  y diccionario  de  la  lengua  iliaca  de  Filipinas,  según  la 
Biblioteca  Franciscana.  — En  todos  los  tres  idiomas  fué  peritísimo;  y 
de  todos  pudo  haber  escrito. 

AZANZA  (Exmo.  D.  Miguel)  natural  del  reino  de  Navarra,  y 
un  fenómeno  de  fortuna.  México  le  vió  por  el  año  1768  escribiente  de 
la  visita  del  marqués  de  Sonora  y preso  en  el  colegio  de  Tepotzotlán;  y 
en  1798  le  vió  entrar  de  virrey  de  la  Nueva  España.  En  La  Habana 
fué  capitán  de  Lisboa  y secretario  del  gobernador  marqués  de  la  To- 
rre, y después  de  haber  acompañado  a éste  a la  embajada  de  Rusia  fué 
intendente  corregidor  de  Salamanca,  intendente  del  ejército  de  Valen- 
cia, consejero  de  estado  y secretario  del  despacho  universal  de  la  gue- 
rra. Carlos  III  le  encargó  los  negocios  de  Rusia;  Carlos  IV  L hi-^o  vi- 
rrev  de  México,  y luego  lo  desterró  a Granada.  Femando  VII  lo  res- 
tituyó a la  corte,  lo  hizo  su  ministro  de  gracia  y justicia;  y en  la  irrup- 
ción de  los  franceses  en  España,  siguió  el  partido  del  rey  intruso  y fué 
su  ministro  íntimo.  Parece  que  ha  muertoi  cuando  escribo  esto:  así  ha- 
brá dado  fin  menos  ruidoso  a la  Tragicomedia  de  su  vida.  Como  secre- 
tario y encargado  de  negocios  escribió  mucho : lo  mismo  como  inten- 
dente y secretario  de  estado  ; v como  virrev  publicó  nmchm  providencias 
en  la  Nueva  España,  cuya  Colección  existe  en  la  biblioteca  de  la  me- 
tropolitana de  México. 
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AZCARATE  Y LEZAMA  (D,  Juan  Francisco)  natural  de  Mé- 
xico, colegial  del  real  y más  antiguo  de  S.  Ildefonso,  sustituto  de  la 
cátedra  de  vísperas  de  cánones,  y conciliario  en  la  Real  Universidad, 
abogado  de  la  Real  Audiencia  y de  su  ilustre  y real  colegio,  fiscal  reelec- 
to y vicepresidente  de  jurisprudencia  teórico-práctica,  síndico  del  co- 
mún y regidor  honorario  del  ayuntamiento  de  México,  secretario  del 
hospicio  de  pobres.  Dió  a luz: 

Prospecto  de  las  ordenanzas  del  gobierno  del  Hospicio  de  pobres. 
Imp.  por  Ontiveros.  — - Ordenanzas  para  el  gobierno  del  Hospicio  de 
pobres.  Impresas  en  el  mismo  1806.,  — Proyecto  de  reforma  de  algu- 
nos de  los  Estatutos  de  la  real  Academia  de  jurisprudencia  teórico- 
práctica,  impreso  en  la  oficina  de  D.  Mariano  Ontiveros  año  de  1812. 
— Aprobación  y dedicatoria  que  de  orden  de  la  N.  C.  de  México  escri- 
bió en  el  cuaderno  intitulado:  — Poema  heróico  en  celebridad  de  la 
colocación  de  la  Estatua  ecuestre  colosal  de  bronce  del  señor  D.  Car- 
los IV,  etc.,  Imp.  por  Ontiveros  año  (Je  1804.  — Oda  y soneto  en  el 
certáfnen  poético  formado  con  motivo  de  la  colocación  de  la  Estatua 
ecuestre  del  Sr.  D.  Carlos  cuarto,  impreso  el  año  de  1805.  — Otra  Oda 
impresa  en  el  cuaderno  intitulado:  — Justa  memoria  del  heroísmo  que 
el  sitio  de  Gerona  manifestó  D.  Felipe  Peón  Maldonado ; originario  de 
MérMa  de  Yucatán.  Imp.  por  Valdés  año  de  1810.  — Breves  apunta- 
mientos para  la  historia  de  la  literatura  del  reino  de  Nueva  España. 
MS.  — Ensayo  panegírico  e histórico  en  elogio  del  mérito  Se  los  prin- 
cipales suaetos  a^í  naturales  como  europeos  que  han  sobresalido  en  eí 
reino.  MS. 

AZPEITIA  (P.  Ignacio)  natural  de  Guatemala,  de  donde  pasó 
a México  a profesar  el  instituto  de  la  compañía  de  Jesús  en  1666.  Fué 
maestro  de  retórica  en  el  colegio  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  por  el  año  1673, 
en  que  escribió : 

Certamen  poético  en  latín  y en  castellano  en  honor  del  recién  na- 
cido mfante  Jesús,  representado  bajo  la  figura  de  Aguila.  MS.  en  la 
biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

AZUAGA  (Fr.  Diego)  mexicano,  religioso  del  orden  de  S.  Agus- 
tín, ministro  y director  de  la  tercera  orden  en  el  convento  de  México. 
Escribió : 

Reglas  y constituciones  del  orden  tercero  de  S.  Agustín  con  notas 
y explicaciones  para  los  hermanos.  Imp.  en  México  por  Ribera  1735.  8^ 
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(4-8-4).  1543.  — DOCTRINA  BREVE  MUY  PROVECHOSA 
PÁGINA  DEL  Colofón 

En  4*?  Letra  Gótica.  84  Hojas.  Portada  dice  1543,  y el  Coixifón 
1544.  . Por  el  R.  S.  D.  Fray  Juan  Zumárraga.  Impreso  en  casa 
DE  Juan  Cromberger 

Véase  la  Portada  en  la  pág.  192. 


CIEN  ADICIONES  POR  FRANCISCO 
GONZALEZ  DE  C0SS/0(.) 

(Juan  de)  A Marqués  de  Casa  Fuerte.  ''REGLA- 
MENTO,  / y ordenanzas  / para  / el  presidio  de  la  / Vera- 
Cruz,  y Castillo  / de  S.  Jvan  de  Viva,  / Expedido  / Por  el 
Exmo.  Señor  Márquez  de  Cafa  / Fuerte,  . . . Virrey  Governador, 
y,  /Capitán  Gl.  de  efta  Nueva-Efpaña  . . . 1727,  / ...  / En  México: 
en  la  Imprenta  de  los  Herederos  de  Miguel  / de  Ribera.  En  el  Empe- 
dradillo.” 

In  folio.-  Portada  vuelta  en  blanco  y 15  páginas  sin  número. 


A ACUÑA  (Juan  de)  Marqués  de  Casa  Fuerte.  ''RECOPILA- 
CION / de  las  órdenes  de  S.  M.  / y / Reglamento,  / que  ha  de  obfer- 
var  el  Batallón  / de  Marina  de  la  Armada  de  Barlovento.  / Expedido  / 
Por  el  Exmo.  Señor  D.  Juan  de  Acuña,  Marqués  de  / Cafa-Fuer- 


(1)  Las  fichas  bibliográficas  marcadas  con  un  ángulo  antepuesto,  co- 
rresponden a Dn.  Francisco  González  de  Cossio,  que  en  forma  condensada 
o estractada  han  sido  tomadas  de  su  obra  LA  IMPRENTA  EN  MEXICO  / 
1594-1820  / Cien  Adiciones  a la  Obra  de  D.  José  Toribio  Medina.  Mé- 
xico, 1947.  — Estas  adiciones,  a partir  de  la  letra  H,  aparecerán  ya  interca- 
ladas en  el  texto  de  la  obra  igualmente  que  las  del  Dr.  N.  León  las  cuales 
irán  firmadas  con  su  nombre. 
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te,  . . . / ...  / ...  Virrey,  Gobernador,  y / Capitán  General  de  efta 
Nueva-Efpaña,  .../.../  Reimpreffo  en  México:  En  la  Imprenta 
Real  / del  Superior  Gobierno,  y del  Nuevo  Rezado  de  Doña  Maria  de  / 
Ribera.  Año  de  1744.” 

In  folio.  Portada,  vuelta  en  blanco.  Los  45  artículos  del  texto  en 
10  páginas  numeradas  del  1 al  10. 

A "AHUMADA  Y VILLALON  (Agustín)  “(una  cruz)  / DON 
AUGUSTIN  / DE  AHUMADA,  VILLALON,  MENDOZA,  Y 
N ARRAEZ,  / Marqués  de  las  Amarillas,  Virrey,  / 

Gobernador,  y Capitán  General  / de  efta  Nueva  Efpaña. ../...  ” 
Decretó  en  que  el  Virrey  da  a conocer  la  Real  Cédula  que  creó  el 
legado  forzoso  en  favor  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  y que  fué  ex- 
pedido en  julio  de  1757. 

In  folio.-  2 fojas  sin  número. 

A^'ALARCON  (Pedro  de)  “KALENDARIO  DISPUESTO  POR 
EL  DR.  D.  PEDRO  (una  esfera)  ALARCON.  PARA  EL  AÑO  DEL 
SEÑOR  DE  1733.  / Los  seis  meses  (la  esfera)  primeros.  / Sirve  para 
faber  las  Vigilias,  y Eieftas  de  precepto,  y Corte...” 

"'Con  licencia.  / En  México,  por  Joseph  Ber-  / nardo  de  Hogal, 
en  la  calle  / de  la  Monterilla.” 

In  folio  doble,  apaisado,  impreso  en  una  cara,  orlado. 

El  erudito  bibliógrafo,  señor  Francisco  González  de  Cossío,  en 
interesante  nota  que  aparece  en  su  obra,  LA  IMPRENTA  EN  ME- 
XICO, 1594-1820,  Cien  adkicmes  a la  obra  de  Don  José  Toribio  Me- 
dina, declara  que  es  el  calendario  más  antiguo  en  su  género  que  co- 
noce, y suministra  algunos  datos  biográficos  acerca  de  su  autor,  natu- 
ral de  México,  Doctor  y catedrático  de  Matemáticas  en  la  Universi- 
dad y miembro  de  la  Sorbona  de  París. 

A'^  ALEJANDRO  VIL  (En  la  parte  superior,  grabado  en  madei'a 
que  representa  el  escudo  del  Pontífice.)  / SUMARIO  DE  LAS  GRA- 
CIAS, / e indvlgencias,  qve  la  Santidad  de  N.  M.  S.  P.  Alexandro 
VIL  concedió  en  favor  de  la  Union  / de  los  Clérigos  Presb}^eros  de 
San  Felipe  Neri  de  México.  / Dadas  en  Roma,  en  S.  Maria  la  Mayor 
a tres  días  de  julio  / de  1662.  En  el  octavo  año  de  su  Pontificado.” 
“Con  licencia.  En  México.  Por  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón, 
en  la  calle  de  San  Aguftin,  Año  de  1666.’* 

In  folio.-  Orlado.  Impreso  en  una  sola  cara. 
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A ' ARNAYA  (Nicolás  de)  '\Una  viñeta.  Ahajo:)  ESTATU- 
TOS/DEL COLEEGIO  / EEMlNARÍÜ  VE  S.  ILLEFONSO, 
PVES-  / TOS  POR  EE  P.  NICOLAS  DE  ARNAYA  / Prouincial 
de  la  Compañía  de  lESÜS  defta  nueua/  Efpaña  en  18.  de  Octubre 
de  1617.  años.” 

In  4”  5 fojas.  El  texto  a continuación  del  título.  Sin  pie  de  im- 
prenta; pero  el  señor  González  de  Cossío,  en  la  obra  ya  citada,  cree 
que  su  ejecución  debe  atribuirse  a Juan  Blanco  de  Alcázar  o a Juan 
Ruiz. 


Adiciones  y Ampliaciones  del  dr.  N.  León 
A LAS  DE  Don  F.  Ramírez. 

* ' AGUADO  (Fr.  Juan  López).  Todo  lo  relatado  en  el  artículo  re- 
ferente a este  sabio  franciscano  de  Michoacán,  es  una  fábula.  Es  de  ad- 
mirar que  a la  nimia  escrupulosidad  y gran  criterio  del  Sr.  Ramírez, 
se  le  haya  escapado  esta  burda  conseja.  He  aquí  las  pruebas : 

El  Dr.  Gamarra  ingresó  al  oratorio  de  S.  Miguel  de  Allende,  fun- 
dado en  1734,  el  año  1764.  Era  su  procurador  en  Roma  el  año  1767. 
En  1769  se  encontraba  en  Cádiz  donde  imprimió  una  parte  del  tx>ema 
de  Abad,  con  el  nombre  de  ‘‘Musa  Americana''.  A su  regreso  de  Ro- 
ma, que  sería  por  1770,  enseñó  la  filosofía  moderna  en  el  Colegio  Sa- 
lesiano  de  S.  Miguel  el  grande.  En  1774  publicó  su  filosofía  moderna. 
Murió  en  1783.’ — El  P.  Aguado,  según  Ponce  de  León  “Azucena  en- 
tre espinas”  Pág.  16;  “teniendo  52  años  de  religión,  67  y 2 meses  de 
edad,  el  día  2 de  marzo  de  1744  murió  en  el  convento  de  San  Buena- 
ventura de  Valladolid  (hoy  Morelia)”  y no  en  Querétaro  como  escri- 
bió el  Sr.  Ramírez.  — ¡¡No  era  aún  felipense  el  Dr.  Gamarra  cuando 
el  P.  Aguado  liabía  muerto ! ! N.  León. 
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ACHI  (D.  José  Anselmo)  vecino  a lo  me- 
nos, de  la  Nueva  España.  Escribió : 

Elogio  de  Luis  I de  Castilla,  en  verso 
castellano  antiguo  de  doce  sílabas.  Imp  en 
México  1724.  4’ 

BADILLO  (Fr.  Antonio)  natural  de 
la  ciudad  y puerto  de  Veracruz,  religioso 
del  real  y militar  orden  de  nuestra  Señora 
de  la  Merced,  maestro  en  teología,  comen- 
dador, regente  de  estudios  y provincial  de 
la  provincia  de  la  Visitación  de  la  Nueva  España.  Dió  a luz: 

Panegírico  del  principe  de  los  apóstoles  S.  Pedro,  predicado  en  la 
iglesia  metropolitana  de  México.  Imp.  allí  por  Ontiveros  1787.  4^ 

BAEZ  (Fr.  José)  natural  de  la  ciudad  de  Huamantla  en  el  obis- 
pado de  la  Puebla  de  los  Angeles,  maestro  y provincial  de  la  provincia 
de  la  Visitación  del  real  y militar  orden  de  la  Merced ; teólogo  y orador 
de  mucha  fama,  y erudito  en  las  lenguas  sabias.  Publicó : 
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Sermón  en  la  solemnidad  de  la  beatificación  \de  la  Ven.  Mariana 
de  Jesiis,  religiosa  mercedaria  de  Madrid.  Imp.  en  México  por  Onti- 
veros  1785.  4°  — Panegírico  de  S.  Pedro  Nolasco,  pronunciado  en  Fo- 
¡ladolid  de  Michoacán.  Imp.  en  México  1791.  4^ 

BAEZA  (D.  Juan  Manuel)  natural  de  la  Puebla  d,e  los  Anales, 
donde  estudió  la  latinidad,  la  retórica  y la  filosofía.  Dedicóse  a la  me- 
dicina, y en  la  Universidad  de  México  fué  escogido  para  sustentar  un 
acto  público  escolástico  de  aquella  ciencia,  en  obsequio  del  vicepatrono 
y virrey,  duque  de  Linares,  el  año  1711.,  A sus  conocimientos  teóricos 
unió  con  feliz  suceso  los  de  la  práctica ; y por  unos  y otros  logró  la  bor- 
la de  doctor,  la  cátedra  de  vísperas  de  medicina  y los  títulos  y empleos 
de  proto-médico  de  los  hospitales  de  indios  y del  amor  de  Dios,  y cá- 
mara del  arzobispo  virrey,  el  Exmo.  Sr.  Vizarrón.  Dejó  MS.  en  la 
Universidad  de  México. 

Comínentaria  in  cap.  3,  lib.  \\  de  Methodo  Medendi:  in  Aphorism, 
55  lib.  4 et  in  Aphorism.  10  lib.  2 Non  pura  copara. 

BAEZA  (D.  Pedro)  natural  de  la  Nueva  España,  y descendien- 
te de  sus  conquistadores.  Plizo  en  México  sus  primieros  estudios  y los 
concluyó  en  Salamanca  con  el  grado  de  doctor  en  leyes  que  recibió  en 
aquella  famosa  universidad,  donde  fué  discípulo  del  Sr.  D.  Martín  de 
Larreategui,  jurisconsulto  doctísimo,  consejero  del  supremo  de  Casti- 
lla. Nuestro  Baeza  fué  premiado  y distinguido  con  una  plaza  de  alcal- 
de de  casa  y corte  de  Madrid.  Escribió : 

Disputatianes  Salmaticenses.  Typis  edit.  Matriti  in  Officina 
Joannis  González  1631.  in  4^ 

BALA  (D.  Ensebio)  presbítero  del  arzobispado  de  México,  y 
bachiller  de  su  universidad.  Dió  a luz: 

Devocionario  para  honor  y culto  de  nuestra  Señora  de  la  Bala,  que 
se  venera  en  la  iglesia  del  hospital  de  S.  Lázaro  en  los  suburvios  de 
México.  Imp.  allí  por  Jáuregui  1810.  4° 

BALBUENA  (Illmo.  D.  Bernardo)  nació  a mediados  del  siglo 
XVI  en  el  lugar  de  Valdepeñas  de  la  diócesis  de  Toledo,  y pasó  de  tan 
tierna  edad  a México,  que  aquí  estudió  las  letras  humanas.  Ya  bachi- 
ller en  teología  regresó  a España,  y en  la  Universidad  de  Sigüenza  re- 
cibió el  grado  de  doctor.  En  1608  fué  nombrado  abad  de  la  isla  de  Ja- 
maica, donde  vivió  doce  años ; y en  el  de  1620  presentado  por  el  rey 
para  la  mitra  de  Puerto  Rico.  Asistió  en  1622  al  sínodo  provincial  de 
Santo  Domingo,*  y en  1624  celebró  él  un  sínodo  diocesano.  Falleció  en 
1627  y está  enterrado  en  su  iglesia  catedral  en  la  capilla  de  S.  Bemar- 
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do,  que  mandó  fabricar,  para  sagrario,  dotando  su  lámpara  perpetua, 
una  misa  en  cada  domingo  del  año,  y el  solemne  aniversario  de  víspe- 
ras, misa  y sermón  al  dicho  santo  de  su  nombre.  Ni  Gil  González  fa- 
vila en  su  Teatro  eclesiástico  de  Puerto  Rico,  ni  D.  Nicolás  Antonio 
en  su  Biblioteca  Hispana,  cuando  hablan  de  este  insigne  prelado  y de 
sus  escritos,  hacen  la  más  leve  mención  de  sus  estudios  y largo  domici- 
lio en  México,  cuya  noticia  les  habría  sido  fácil  adquirir,  si  hubiesen 
leído  la  obra  que  citan  de  nuestro  Balbuena,  intitulada:  La  Grandeza 
mexicana,  impresa  en  México  y no  en  Madrid  como  asienta  el  biblio- 
tecario español. 

En  dicha  obra  al  fol.  31  dice  claramente  nuestro  obispo  “que  es- 
tudió en  uno  de  los  colegios  de  México,  y que  en  ese  tiempo  logró  pre- 
mio en  tres  certámenes  poéticos,  que  se  celebraron : el  primero  a la 
festividad  del  Corpus,  siendo  arzobispo  D.  Pedro  Moya,  delante  de 
éste  y de  otros  seis  obispos  que  estaban  celebrando  Concilio  (el  terce- 
ro mexicano  en  1585)  el  segundo  en  obsequio  del  virrey,  marqués  de 
Villamanrique  y el  tercero  en  elogio  del  virrey  D.  Luis  de  Velasco.’* 
En  los  cuales  certámenes  pondera,  como  cosa  singular,  que  concurrie- 
ron más  de  300  aspirantes  a los  premios.  Ni  era  necesario  que  el  señor 
Balbuena  hubiese  dado  otro  testimonio  de  su  larga  estancia  en  la  capital 
de  la  Nueva  España,  que  la  exactitud  y verdad  con  que  habla  y descri- 
be las  particularidades  de  México,  como  quien  las  tenía  todas  a la  vista. 
Escribió  pues: 

La  Grandeza  mexicana.  Imp.  en  México  por  Ocharte  1604.  8^  — 
Este  es  un  poema  descriptivo  de  México,  dividido  en  8 cantos  én  ter- 
ceros endecasílabos,  cuyo  argumento  compendia  la  siguiente  octava: 

r.  De  la  famosa  México  el  asiento, 

2.  Origen  y grandeza  de  edificios; 

3.  Caballos,  calles,  trato,  cumplimiento 

4.  Letras,  virtudes,  variedad  de  oficios. 

5.  Regalos,  ocasiones  de  contento : 

6.  Primavera  inmortal  y sus  indicios: 

7.  Gobierno  ilustre,  religión  y estado: 

8.  Todo  en  este  discurso  está  cifrado. 

Precede  a este  poema  una  erudita  apología  de  varias  Canciones, 
que  el  autor  había  escrito  en  la  entrada  en  México  de  su  arzobispo, 
D.  Fr.  García  de  Mendoza;  y al  fin  se  añade  un  Elogio  de  la  poesía. 
— El  siglo  de  Oro  en  las  Selvas  \de  Erifile.  Imp.  en  Madrid  1608.  — 
Este  se  compuso  en  México,  y se  envió  a imprimir  a España.  — El 
Bernardo:  o la  Victoria  de  Roncesvalles.  Imp.  en  Madrid  por  Diego 
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Flamenco  1624.  4^  — Este  es  un  poema  épico,  del  cual  escribe  D.  Ni- 
colás Antonio  que  deleita  muchísimo,  por  su  invención  y variedad,  que 
no  cede  a otro  cualquiera  en  claridad  y pureza  de  estilo,  y que  por  sus 
imágenes,  pinturas,  comparaciones,  descripciones,  noticias  geográficas 
y astronómicas,  y viveza  de  expresión,  deja  muy  atrás  a los  demás  poe- 
inas  españoles.  Se  escribió  sin  duda  alguna  en  México,  porque  el  autor 
asegura  en  el  prólogo  que  '‘fué  uno  de  los  primeros  trabajos  de  su  ju- 
ventud, fábrica  del  calor  y brío  de  aquella  edad ; y para  poner  en  prác- 
tica los  preceptos  que  le  habían  dado  en  las  aulas.''  Este  poema  tan  ce- 
lebrado vino  a resucitar  del  sepulcro  del  olvido  casi  a los  doscientos 
años  de  su  primera  publicación,  sirviendo  en  1808  para  encender  el 
entusiasmo  español  contra  las  agresiones  de  los  franceses.  Así  es  que 
en  dicho  año  se  reimprimió  en  Madrid  por  Sancha  en  tres  tomos  en 
octavo  de  marquilla. 

Y el  autor  del  Semanario  Patriótico^  después  de  una  moderada 
crítica  de  este  poema  dice:  “De  cualquier  modo,  y a pesar  de  sus  de- 
fectos, esta  obra  es  la  mejor  de  cuantas  tenemos  de  su  clase  en  caste- 
llano: digna  de  los  curiosos  de  nuestras  cosas,  y necesaria  a cuantos  se 
dedican  a cultivar  la  lengua  y la  poesía  españolas."  Lo  que  yo  no  he 
podido  entender  muy  bien  es  que  dicho  periodista  diga  “que  la  parte 
más  sobresaliente  del  Bernardo  es  la  del  lenguage,  versificación  y esti- 
lo, en  que  no  consiente  comparación  con  ninguno  de  los  otros  poemas 
castellanos ; y que  después  añada : “que  tiene  muchos  modos  de  decir 
bajos  y tribiales,  que  desdicen  del  tono  elegante,  que  corresponde  a la 
jíoesía."  Y lo  más  gracioso  es  que  atribuye  este  defecto  a que  “Bal- 
buena  escribió  en  México,  donde  serían  (dice)  cultas  y elegantes  las 
frases  que  no  se  hubieran  sufrido  en  Madrid."  Pues  y la  parte  más  so- 
bresaliente de  este  poema,  el  lenguaje  en  que  no  consiente  comparación 
con  otro  alguno  ¿dónde  lo  aprendió  Balbuena?  ¿en  México,  o en 
Madrid? 

“Y  lo  rico  y abundante  en  las  descripciones,  lo  patético  y tierno 
en  los  afectos;  lo  fiero  y fogoso  en  los  combates;  lo  inagotable  en  sí- 
milis  y alusiones ; aquella  espontánea  facilidad  y soltura  con  que  cami- 
na, sin  que  la  lengua,  ni  el  metro,  ni  la  rima  le  pongan  embarazo"  ¿lo 
bebió  Balbuena  en  el  río  Manzanares  o en  la  laguna  de  Tenuxtitlan? 
; Por  qué  pues  se  nombra  a México  únicamente  cuando  se  trata  de  los 
defectos  del  Bernardo,  y no  se  hace  mención  de  esta  ciudad,  cuando 
se  describen  los  primores  del  poema?  En  México;  sí,  en  México  apren- 
dió Balbuena  la  poesía,  y en  México  escribió  su  Bernardo;  en  México, 
donde  si  se  usan  frases  bajas  es  en  los  barrios,  como  en  Avapies  y el 
Barquillo;  no  empero  en  las  aulas  de  la  universidad,  en  las  academias 
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ni  efl  los  colegios  donde  aprendió  las  bellas  letras,  ni  entre  los  literatos 
como  el  autor  del  Semanario  Patriótico,  de  los  cuales  hay  en  México 
un  número  copiosísimo,  como  en  toda  la  América  española,  donde  aca- 
so se  conserv’^a  el  idioma  castellano  del  siglo  xvi  con  más  pureza  que 
en  algunas  provincias  de  la  Península;  y de  donde  salieron,  entre  otros 
muchos,  sujetos  dignos  de  ocupar  el  puesto  de  secretario  de  la  acade- 
mia de  la  lengua  Española,  y de  ganar  el  premio  de  elocuencia  castella- 
na; y por  último  donde  el  gran  Balbuena  aprendió  a decir: 

Al  llegar  con  mi  pluma  á dorHe  quiero 
Fuera  Homero  el  segurado,  yo  el  primero. 

Bernardo  lib.  3. 

Para  acabar  de  conocer  el  mérito  de  este  poeta  español,  discipulo 
de  las  escuelas  de  México,  añadiré  aquí  varios  elogios  suyos,  que  ofre- 
cen algunas  más  ideas  de  su  vida  y escritos.  Lope  de  Vega  en  su  Laíi- 
rel  de  Apolo,'  se  explicó  así : 

Y siempre  dulce  tu  memoria  sea 
Generoso  Prelado, 

Doctísimo  Berívardo  de  Balbuena. 

Tenías  tú  el  cayado 
De  Puerto  Rico  cuando  el  fiero  Enrique, 

Olandés  r^hehdo. 

Robó  tu  Librería; 

Pero,  tu  ingenio  nó,  que  no  podía 
Aunque  las  fuerzas  del  olvido  aplique. 

¡Qué  bien  cantaste  al  Español  Bernardo! 

¡Qué  bien  al  siglo  de  Oro! 

Tu  fuiste  su  Prelado  y su  tesoro: 

Y tesoro  tan  rico  en  Puerto  Rico, 

Que  nunca  Puerto  Rico  fué  tan  rico. 

El  Lie.  Miguel  Zaldierna,  mexicano,  cantó  de  esta  manera  * 

Espíritu  gentil,  luz  de  la  tierra, 

Sol  del  Parnaso,  lustre  de  su  Coro, 

No  seas  más  avariento  del  Tesoro 
Que  ese  gallardo  entendimiento  encierra. 

Va  Erifüe  P^é  a Esdaña:  Hesencierra 
De  ese  tu  Potosí  de  venas  de  oro 
Al  7’alienfe  Bernardo,  y con  sonoro 
Verso  el  valor  de  su  española  guerra. 
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Ni  te  quedes  con  sólo  esta  Grandeza ; 
DanOiS  tu  universal  Cosmografía 
De  antigüedades  y primores  llena: 

El  divmo  Cristiados  la  alteza 
De  Laura,  el  Arte  nuevo  de  Poesía: 

Y sepa  el  mundo  ya  quien  es  Balbuena. 


D.  Lorenzo  Ugarte  de  los  Ríos,  alguacil  mayor  de  la  Inquisición 
de  la  N.  E.  dijo: 

Sea  México  común  patria  y posada, 

De  España  erario,  centro  del  gran  Mundo, 

Sicilio  en  sus  cosechas,  y en  yocundo 
Verano,  Tempe  su  región  templada. 

Sea  V enecia  en  planta  levantada 
Arquitectura  Grecia,  sea  segundo 
Corintio  en  joyas,  en  saber  profundo 
París,  y Roma  en  religión  sagrada.  ' ■ 

Sea  otro  nuevo  Cairo  en  la  grandeza. 

Curiosa  China  en  trato,  en  Medicina 
Alejandría,  en  fueros  Zaragoza. 

Imite  a muchas  en  mortal  belleza; 

Y sea  sola,  inmortal  y peregrina 
Esmirna,  que  en  Balbuena  a Homero  goza. 

El  arcediano  de  la  Nueva  Galicia  Dr.  D.  Antonio  Avila  de  la 
Cadena,  prorrumpió  de  este  modo: 


No  resondran,  no,  las  selvas  tanto 
Ni  del  hijo  de  Anchises  se  supiera 
Si  el  Mantuano  Titiro  no  hubiera 
Celebrado  su  nombre  en  dulce  canto. 

Y si  \de  Homero  el  numeroso  encanto. 
Conque  a su  Grecia  alaba,  no  se  oyera. 
Menos  del  bravo  Aquiles  conociera 
Lo  que  hoy  el  mundo  adora  con  espanto. 

México,  tu  grandeza  portentosa 
Ya  queda  del  olvido  y de  su  llama 
Más  segura  que  en  láminas  de  acero. 

Por  mil  edades  vivirás  gozosa. 

Pues  de  Italia  y Grecia  hay  hoy  tal  fama, 
Balbuena  es  ya  tu  Titiro  y tu  Homero. 
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Y D.  Francisco  Balbiiena  hermano  de  nuestro  Tilmo,  poeta,  com- 
puso en  su  alabanza  y en  la  de  su  Grandeza  Mexicana  las  siguientes 
graciosas  quintillas: 

V 

Llegó  aquí  un  Hidalgo  un  día 
Persona  grave  y anciana 
Que  por  gran  cosa  traía 
Un  librillo,  que  decía: 

La  Grandeza  Mexicana, 

2» 

Vino  a mí  de  mano  en  mano, 

Y en  oyendo  el  cortesano 
Estilo,  dije:  parad 

Y decidme:  esta  Deidad 

¿Es  de  Homero,  ó de  mi  hermano? 

No  sé,  más  de  polo  á polo 
Dijo,  es  bien  que  esta  voz  suene, 

Que  es  de  mi  patria  el  Apolo, 

Y ella  mayor  por  él  solo. 

Que  por  cuanto  sin  él  tiene. 

4^ 

Fué  dicho  sabio  y profundo: 

Y yo  en  lo  mismo  me  fundo 
Para  solo  me  preciar 

De  quien  ha  podido  honrar 
La  mejor  ciudad  del  Mundo. 

BALBUENA  (Fr.  José)  natural  de  la  N.  E.,  religioso  del  or- 
den de  la  caridad,  llamado  de  S.  Hipólito  de  México,  y su  procura- 
dor en  la  corte  de  Madrid,  presbítero'.  Escribió : 

Gilvos  amorosos  y fraternales  gemidos  a los  carísimos  hermanos 
del  orden  sagrado  de  la  caridad,  título  de  S.  Hipólito  mártir.  Imp.  en 
Madrid  1744,  4?. 

BALLESTEROS  (D.  Diego)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
cura  párroco  y juez  eclesiástico  de  la  ciudad  de  Tlaxcala.  Fué  uno  de 
los  cuatro  párrocos,  que  en  la  ruidosa  controversia  de  la  secularización 
de  las  doctrinas  o curatos,  que  obtenían  los  regulares  en  aquella  dió- 
cesis, escribieron : i 


Alegación  por  el  clero  secular  del  obispado  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles. Un  tom.  en  foL  imp.  sin  expresión  de  lugar  ni  año. 

BALLESTEROS  (D.  Francisco)  doctor  y catedrático  de  vísperas 
de  medicina  en  la  -Universidad  de  México.  Escribió  según  Plaza  en 
su  Crónica. 

Dissertatio  in  Aphorisni.  16.  Ubi  famies,  non  oportet  laborare.  MS. 

BALMIS  (D.  Francisco  Javier)  natural  del  reino  de  Valencia,  li- 
cenciado en  medicina,  cirujano  consultor  de  los  reales  ejércitos  de  Es- 
paña y de  cámara  del  rey,  socio  de  la  academia  médica  Matritense,  y 
consejero  honorario  de  hacienda.  Hizo  cuatro  viajes  a la  América  sep- 
tentrional, y vivió  mucho  tjempo  en  México,  donde  promovió  el  uso 
de  la  Agave  .3^  Begonia,  para  la  curación  del  mal  venéreo.  Encargado 
por  el  arzobispo  virrey  de  conducir  aquellas  plantas  a Europa,  fué  co- 
misionado por  el  rey  para  la  comprobación  de  la  virtud  y eficacia  de  las 
raíces  de  dichas  especies;  y en  Madrid  y Sitios  Reales  hizo  de  ellas 
felices  experimentos.  En  1804  puso  la  corte  a su  cuidado  la  conduc- 
ción del  Pus  de  la  Vacuna  a los  dominios  españoles  de  la  América  y 
la  instrucción  3^  establecimiento  de  juntas  para  su  uso  y conservación. 
Comisión  filantrópica,  que  hace  tanto  honor  al  desvelo  paternal  de  los 
reyes  de  España  hacia  sus  provincias  ultramarinas,  y que  desempeñó 
nuestro  Balmis,  excediendo  si  no  los  deseos,  a lo  menos  la  expectación 
y órdenes  del  gobierno.  Pues  habiendoi  introducido  aquel  precioso  pre- 
servativo en  las  islas  Canarias  y de  Puertorrico  y Cuba;  y en  las  pro- 
vincias de  Caracas,  Guatemala  y N.  E.  en  toda  su  extensión  lo  pasó 
después  personalmente  a las  Filipinas,  y aun  lo  propagó  entre  los  in- 
gleses, moros  y chinos  del  Asia,  haciéndose  digno  de  las  bendiciones 
y gratitud  de  muchos  millones  de  hombres,  que  es  lo  menos  que  puedo 
decir  en  elogio  de  un  amigo,  que  vive  todavía  para  honor  y consuelo 
de  la  humanidad.  Ha  escrito: 

Demostración  de  las  eficaces  virtuSies  nuevamente  descubiertas  en 
las  raíces  de  dos  plantas  de  la  N.  E.  especies  de  Agave  y Begonia,  para 
la  curación  del  mal  venere  o y escrofuloso'.  Imp.,  en  Madrid  1794.  4^  Y 
traducida  al  italiano  en  Roma  1795.  — Tratado  histórico  práctico'  de  la 
7.vcuna,  escrita  en  francés  por  J.  S.  Morcan,  bibliotecario  de  ¡a  escuela 
médica  de  París,  y catedrático  de  higiene  en  el  Museo  Republicano : 
traducido  al  español.  Imp.  en  Madrid  en  la  imprenta  real  1803.  — Ins- 
trucción para  la  conservación  3^  administración  de  la  zacuna  y para  el 
establecimiento  de  juntas  que  cuiden  de  ella.  Imp. 

BALTASAR  (P.  Juan)  nació  en  Lucerna  de  los  Suizos  a 10  de 
abril  de  1697,  y vistió  la  sotana  de  la  compañía  de  Jesús  en  26  de  oc- 
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tiibre  de  1712.  Ya  profeso  pasó  a la  América,  y en  las  misiones  del 
obispado  de  Durango  en  la  Nueva  Vizcaya  permaneció  algunos  años 
entregado  todo  a la  salud  espiritual  de  los  indios.  De  allí  fué  traído  a 
México  a gobernar  el  colegio  de  S.  Gregorio,  de  donde  ascendió  al 
rectorado  del  colegio  máximo,  y finalmente  al  provincialato  de  su  reli- 
gión en  la  Nueva  España  por  el  añoi  1750.  Escribió: 

Vida  del  esclarecido  P.  Juan  Gumersvac , de  la  compañía  de  Jesús. 
Imp.  en  México  1737.  4°  — Vida  del  Ven.  P.  Francisco  María  Picolo, 
jesuíta  misionero  de  Calif amias.  Imp.  en  México  1730.  4® — Relación 
de  la  vida  y gloriosa  'muerte  del  P.  Lorenzo  Carranco  jesuíta  misionero 
de  Californias.  Imp.  en  México  1751.  4° — Sermoneas  en  lengua  me- 
jicana. MS.  en  la  biblioteca  del  colegio  de  S.  Gregorio  de  México. 
— Noticia  de  la  vida  y preciosa  muerte  del  P.  Nicolás  de  Lamaral,  je- 
suíta misionero  de  Californias.  Imp.  en  México  1752.  4°  — Memorias 
sobre  la  conquista  de  la  Pimeria  y sus  misiones  y comunicación  de  las 
del  Río  Colorado  con  las  del  Norte  de  Californias.  MS.  de  que  se 
aprovechó  el  autor  de  la  Historia  de  Californias. 

* “ BALTHASAR  (P.  Juan  Antonio).  Escribió  además: 

Carta  de  edificación,  en  que  el  P.  Juan  Antonio  Balthasar,  Proznn- 
cial  \de  esta  Provincia  de  Nueva  España,  participa  á todos  los  Supe- 
riores, y Colegios  de  ella,  la  fervorosa  vXia,  y religiosas  virtudes  de 
el  V.  P.  Domingo  Quiroga,  Religioso  Profeso  de  la  Compañía  de  Jhs., 
Mtro.,  que  fué  de  Moral,  y Vísperas  de  Theología  en  el  Colegio  Máxi- 
mo de  S.  Pedro,  y S.  Pablo  de  México,  Procurador  por  su  Provincia 
en  las  cortes  de  Roma,  y Madrid,  Rector,  y Mtro.  de  Novicios  en  los 
colegios  de  Tepotzotlan,  y S.  Pedro,  y S.  Pablo,  donde  falleció  con 
Opinión  común  de  santidad''.  — Ms.  en  4-,  de  123  págs.  firmado  por 
el  autor.  En  mi  biblioteca.  ' 

**  * B ALT  AZAR  (P.  Juan)  añádase  en  sus  escritos: 

Vida  del  P.  D.  Domingo  Quiroga.  Un  tomo  en  4°,  imp.  en  México, 
año  de  1751. 

**  ’ BANDINI  (D.  Antonio  y D.  Francisco  Ponce)  Escribieron: 
Contestaciones  dadas  en  favor  del  restablecimiento  de  los  PP.  Je- 
suítas. Impreso  en  la  Puebla  por  Moreno  hermanos,  1822. 

BAÑEZ  (D.  Benito)  mexicano,  a lo  menos  por  sus  estudios  y do- 
micilio. En  1607  logró  por  oposición  escolástica  la  cátedra  de  retórica 
en  la  Universidad  de  México:  y si  creemos  a Plaza  en  su  Crónica  de 
la  UniversidaSi  escribió  con  aplauso  unas 
Instituciones  Artis  Rethoricae . 


BAÑOS  (Fr.  Antonio)  natural  de  Belmon,te,  e hijo  de  hábito 
del  convento  de  predicadores  de  Alcalá  de  Henares,  De  allí  pasó  a in- . 
corporarse  en  la  provincia  de  S.  Vicente  de  Chiapa  y Guatemala,  don- 
de dejó  muchos  Sermones  doctrinales,  que  se  conservan  con  aprecio  en- 
tre los  curas  y misioneros  de  aquellas  diócesis. 

BAÑOS  Y SOTOMAYOR  (Illmo.  D.  Diego)  natural  de  la  ciu- 
dad de  Lima,  y de  muy  noble  familia,  alumno  del  real  colegio  de  S. 
Martín  y doctor  teólogo  de  la  universidad  de  S.  Martín.  Habiendo  pa- 
sado a España,  le  nombró  el  rey  su  capellán  y predicador  y le  presentó 
poco  después  para  el  obispado  de  Santa  Marta,  del  que  fué  promovido 
al  de  Caracas,  sufragáneo  del  arzobispado  de  Santo  Domingo.  Con- 
cluyó el  seminario  que  había  comenzado  su  antecesor  y paisano  el  lUmOv 
Acuña:  fundó  la  capilla  de  Santa  Rosalía,  eligiendo  a esta  gloriosa 
A^irgen  por  patrona  de  los  caraqueños,  y dotando  su  fiesta  anual.  Hizo 
en  la  catedral  la  capilla  de  Ntra.  Sra.  de  Populo,  y la  dotó  con  9,000  ps. 
Celebró  un  sínodo  diocesano.  Y habiendo^  fallecido  lleno  de  méritos, 
fué  sepultado  su  cadáver  en  la  referida  capilla  de  Populo,  cuyo  patro- 
nato dejó  a sus  sobrinos  los  Oviedos  Baños.  Escribió: 

Constitu clonéis  Sinodales  de  Caracas.  Im!p.  1698.  fol. 

BAÑOS  (D.  José  Victoriano)  natural  del  pueblo  de  Tomiltepec 
en  la  diócesis  de  Oaxaca : vice  rector  y catedrático  de  teología  en  el  se- 
minario Tridentino  de  su  capital  Antequera,  cura  y juez  eclesiástico 
de  Tzuatlan  y Talistac,  y examinador  sinodal  de  aquel  obispado.  Dió 
a luz:  ’ I 

Oración  fúnebre  en  las  honras  de  lai  M.  R.  M.  María  Teodora  de 
S.  Agustín,  fundadora  y abadesa  de  las  capuchinas  Indias  de  Oaxacai. 
Iinp.  en  México  por  Ontiveros  1799.  4- 

BAÑUELOS  Y CARRILLO  (D.  Gerónimo)  almirante  del  mar 
del  Sur.  Estuvo  en  México  en  tiempo  del  virrey,  marqués  de  Caderey- 
ta,  y aquí  escribió: 

Del  estado'  de  las  Islas  Filipinas  y de  sus  conveniencias.  Imp.  en 
México  por  Calderón  1638.  4°  — León  Pinelo  duplicó  esta  obra  en  su 
Biblioteca.  < 

BAÑUELOS  (D.  Nicolás)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
y descendiente  del  anterior.  Fué  presbítero,  licenciado  en  teología  por 
ia  Universidad  de  México,  expurgador  de  libros  por  el  tribunal  de  la 
Santa  Inquisición,  cura  de  la  parroquia  de  S.  José  de  su  patria,  y exa- 
minador sinodal  del  obispado.  Dió  a luz : 


— 213  — 


— B 


La  Luna  de  la  Iglesia,  S.  Pablo  apóstol.  Imp.  en  la  Puebla  por 
Ortega  1723  . 4^  — Dió  motivo  a este  elogio  discreto  el  aniversario, 
que  en  culto  de  dicho  santo,  fundó  en  aquella  catedral  su  chantre  D. 
José  de  Luna,  oidor  que  había  sido  de  México,  hijo  de  D.  Gerónimo  de 
Luna,  oidor  de  Guadalajara,  y deán  después  de  la  referida  catedral 
de  la  Puebla. 

BARANDIARAN  (D.  Martín)  natural  de  la  villa  de  Hernani 
en  Guipúzcoa,  alférez  de  granaderos  del  regimiento  provincial  de  dra- 
gones de  Michoacan  y comandante  de  los  indios  lanceros,  de  la  par- 
cialidad de  S.  Juan  de  México.  Dió  a luz : 

Ensayo  sobre  el  origen  y remedio  de  los  malos  políticos,  que  afli- 
gen a la  N.  E.  Imp.  en  México  por  Jáuregui  1812.  4^ 

BARAZAEAL  (D.;  Mariano)  natural  del  real  y minas  de  Tasco 
del  arzobispado  de  México,  y agente  de  negocios  de  la  Real  Audiencia. 
Escribió : 

Tr'üfalgar  y Buenos  Ayres:  Rasgo  poético  en  dos  cantos.  Imp.  en 
México  1808.  4°  — Versos  a la  colocación  de  la  Estatua  ecuestre  de 
Carlos  IV  en  la  plaza  de  México.  Imp.  allí  1808.  4*?  — Elogio  del  F. 
misionero  del  colegio  de  S.  Fernando  de  México  Fr.  Mariano  Olmedo. 
Imp.  allí.  — En  los  diarios  de  MéxicO'  hay  varias  composiciones  de 
este  ingenio,  paisano  del  gran  poeta  dramático  D.  Juan  de  Alarcón. 

BARBACHAO  Y ZORRILLA  (D.  José)  natural  de  la  ciudad 
de  Zacatecas,  bachiller  teólogo  y presbítero  del  obispado  de  Guadalaja- 
ra en  la  Nueva  Galicia.  Publicó : 

Panegírico  eucarístico  en  la  celebridad  de  los  desposorios  de  los 
príncipes  de  España  y de  la  Paz  con  Francia.  Imp.  en  México'  1725.  4® 

BARBERA  (Fr.  Felipe)  religioso  lego  del  orden  hospitalario 
de  S.  Hipólito,  o de  la  caridad,  compañero  del  ya  mencionado  Fr.  José 
Balbuena,  publicó  juntamente  con  éste: 

Sih'os  amorosos  &c. 

BARBERI  (D.  Juan)  natural  de  México,  colegial  del  antiguo  co- 
legio llamado  de  Cristo,  abogado  de  la  Audiencia  de  México,  y rector 
del  ilustre  colegio  de  abogados,  asesor  y teniente  de  juez  del  real  tri- 
bunal de  la  acordada  de  la  N.  E.,  letrado  muy  recomendable  por  sus 
letras  y sólido  juicio.  Dió  a luz: 

Instrucción  para  los  tenientes,  comisarios  y subalternos  del  real  tri- 
bunal de  la  Acordada  de  la  N.  E..  Imp.  en  México  1776.  fol.) 
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BARBOSA  (Fr.  Francisco  de  la  Concepción)  natural  de  Mé- 
xico, del  orden  de  S.  Francisco  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio. 
Fue  predicador  celoso  en  los  conventos  de  su  orden,  ministro  de  los 
terceros  en  Tula,  misionero  del  colegio  de  Propaganda  Fide  de  Que- 
rétaro  y bibliotecario  del  convento  grande  de  México.  Dió  a luz : 

Oración  eucaristica  pronunciada  en  Tula  en  la  proclamación  de 
Luis  I de  España.  Imp.  en  México  por  Ortega  1725.  4^  — Oración  fú- 
nebre en  las  exequias  que  las  Religiosas  Capuchinas  del  convento  de 
Corpus  Christi  de  Mé.rico  hicieron  a su  fundador  el  Exnio.  Sr.  mar- 
qués de  Valero,  virey  de  la  N.  E.  Imp.  en  México  por  Ribera  1729.  4^ 

• — ( Alfabeto  y método  de  rezar  el  oficio  divino.  Imp.  en  México  por 
Ribera  1731.  4°  — Sol  del  Alma,  o Meditaciones  piadosas,  sacadas  de 
los  libros  de  S.  Bernardino  de  Sena.  Imp.  en  México  por  Ribera  1732. 
4°  — La  Cátedra  d\e  prima  de  la  Cruz,  desde  la  cual  en  siete  palabras 
enseña  Jesucristo  toda  la  sabiduría.  Imp.  en  México  1732.  4° — Direc- 
torium  Quadrag e simal e,  in  gratiam  RR.  PP.  Prac\iicatorunh.  Mexici 
Typis  Riberae  1734.  4°  — Trecena-  en  obsequio  del  glorioso  timbre  de 
la  gracia  S.  Antonio  de  Padna.  Reimp.  en  México'  1772.  8°.  — Sep- 
tenario devotísimo  a la  Preciosa  Sangre  de  Jesucristo.  Reimp.  en  Alé- 
xico 1785.  8° 

BARBOSA  (Fr.  Juan)  natural  del  obispado  de  Michoacán,  re- 
ligioso agustino  de  la  provincia  de  S.  Nicolás  Tolentino,  donde  enseñó 
la  filosofía  y la  teología  hasta  lograr  el  grado  de  maestro.  Fué  regent|p 
de  estudios  del  colegio'  de  S.  José  de  Gracia  de  la  ciudad  de  Guadalaja- 
ra,  examinador  sinodahde  aquel  obispado  y calificador  del  Santo  Oficio 
de  Aiéxico.  Dió  a luz : 

Sermón  en  la  solemne  dedicación  de  la  nueva  iglesia  \iel  santuario 
de  Xolostitlan.  Imp.  en  Aléxico  por  Ribera  1748.  4- — El  Monte  de 
Oro : S.  Agustín,  Dr.  y Padre  de  la  Iglesia-.  Imp.  en  Aléxico  por  Ri- 
bera 1733.^9 

BARCA  (Fr.  Joaquín)  llamado  así  comúnmente,  aunque  su  ape- 
llido era  Calderón  de  la  Parea.  Nació  en  Guatemala,  y allí  tomó  el  há- 
bito de  S.  Francisco  por  el  año  1700.  Fué  muy  instruido'  en  la  teología 
y liturgia,  y no  menos  en  la  física  y matemáticas.  Por  esto  estuvo  en- 
cargado desde  el  año  1715  hasta  el  de  1743  de  formar  los  almanaques 
y pronósticos  de  aquel  reino,  y de  los  directorios  del  oficiO'  divino  de 
su  provincia,  que  todo  forma  un  grueso  volumen.  Dió  además  a luz 
el  siguiente  opúsculo : 

Instruceión  para  el  Vía  Crucis : según  las  nuevas  reglas  mandadas 
observar  por  el  sumo  pontífiec  Clemente  XII.  Imp.  en  Guatemala  por 


— 215 


— B 


Arévalo  1738.  4^  — Dejó  también,  en  la  biblioteca  de  su  convento  los 
siguientes  MS.  — Exposición  moral  de  la  Regla  de  los  menores,  aco- 
modada a las  co^stumbr'es  de  las  Indias  Occidentales  y de  las  parroquias 
que  administran.  3 tom.  fol.  — Diccionario  alfabético  de  materias  mo- 
rales. I tom.  fol.  — Traiado  de  la  Conciencia  escrupulosa.  1 tom.  4-  — 
Tratado  de  Indulgencias.  8°  — Disertación  sobre  si  los  regulares  de 
Indias  están  obligados  a rezar  los  oficios  propios  de  los  santos  de  Es- 
paña. 4°  — Kalendario  perpetuo  doble  para  la  celebración  de  los  divinos 
oficios  entre  los  hijos  de  Igs  tres  órdenes  de  S.  Francisco  de  Guabcmar- 
la.  8°  — Astronomía  práctica  o Compendio  de  84  tablas  astrónomicas 
del  P.  Tosca  y de  otros  astrónomos  modernos,  acomodólas  al  meridia- 
na de  Guatemala.  4^ 

BARCENA  (D.  Manuel)  natural  de  Azoños  m las  monta- 
ñas de  Santander,  y desde  tierna  edad  domiciliado  en  la  provincia  de 
Michoacán,  en  cuyo  colegio  de  la  capital  Valladolid  hizo  sus  estudios,, 
y fue  catedrático  de  filosofía.  Recibió  en  México  la  borla  de  doctor  y 
obtuvo  por  oposición  la  canonjía  lectoral  de  la  catedral  de  V'alladolid, 
y sucesivamente  las  dignidades  de  tesorero  y maestrescuelas.  Dió  a luz : 

Elogio  fúnebre  del  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  de  S.  Miguel,  del 
orden  de  S.  Gerónimo,  obispo  de  Michoacán,  en  las  honras  que  le  hi- 
zo su  Iglesia  catedral.  Imp.  en  Méxicoi  1804.  4^  — Sermón  de  gracias 
en  la  solemne  proclamación  de  Fernando  VII  en  Valladolid  de  Michoa- 
cán. Imp.  en  México  por  Arizpe  1808.  4-  — Varias  proclamas  a nom- 
bre del  Cabildo  eclesiástico  de  Valladolid.  Imp.  en  las  Gacetas  de  Mé- 
xico de  1808  y 1810.  — Exhortación  pronunciada  en  la  catedral  de  Va- 
lladolid de  Michoacán  con  motivo^  de  la  publicación  de  la  constitución 
de  la  monarquía  española.  Imp.  en  México  por  Ontiveros  1813.,  4- 

BARCENA  (D.  Miguel)  presbítero  mexicano,  capellán  del  real 
monasterio  de  Jesús  y María  de  México,  mayordomo  del  Illmo.  arzo- 
bispo D.  Juan  de  Mañosea,  y sacristán  mayor  de  la  metropolitana  de 
México.  Escribió: 

Relación  de  la  pompa  festiva  y colocación  solemne  de  la  Cruz  de 
piedra  de  Tepeapidco  en  el  atrio  de  la  Iglesia  de  México'.  Imp.  allí 
1648.  4?  ! 

BARCIA  (P.  Domingo)  natural  de  Villarmazó  en  Asturias.  A 
los  seis  años  de  edad  vino'  a América,  recomendado  a un  tío'  suyo,  fami- 
liar del  Illmo.  Osorio,  obispo-  de  la  Puebla;  y en  el  seminario  Tridenti- 
no  de  aquella  ciudad  estudió  latinidad,  retórica  y filosofía,  uniendo  su 
aplicación  a las  letras  tal  modestia  y virtud,  que  era  llamado  de  sus  con- 
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colegas  el  Gregorio  López  dei  colegio.  En  México  se  , dedicó  al  estudio 
de  la  jurisprudencia,  cuya  carrera  trocó  después  con  la  del  pulpito  y 
confesonario,  recibiendo  los  órdenes  sagrados  y entrándose  en  el  on- 
torio  de  S.  Felipe  Neri.  Allí  fué  un  sacerdote  ejemplarísimo,  y de  los  | 
más  benéficos  que  ha  tenido  esta  capital.  Su  vida  escrita  por  el  P.  D. 
Julián  Gutiérrez  Dávila  e impresa  en  Madrid  en  1720  da  la  más  com- 
pleta idea  de  sus  virtudes ; por  lo  que  sólo  diré  aquí  que  fué  fundador 
del  Utilísimo  colegio  de  niñas  de  Belén,  llamado  vulgarmente  de  las/ 
Mochas.  Murió  de  64  años  el  3 de  noviembre  de  1713  y dejó  MS.:  en  1^ 
librería  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri  de  México. 

Pláticas  sobre  la  Doctrina  Cristiana.  1 tom.  en  4^ 

BARCO  (P.  Miguel)  nació  en  Casas  de  Millán  en  Castilla  a 13  I 
de  noviembre  de  1706,  y tomó  la  ropa  de  jesuíta  en  el  noviciado  de  Te-j 
potzotlán  de  la  provincia  de  México^  el  18  de  marzo  de  1728.  Fué  30 
años  misionero  en  Californias ; y expatriado  con  sus  hermanos  en  1767, 
pasó  a Italia,  donde  murió  el  24  de  octubre  de  1790.  Escribió: 

Noticia  y estado  de  la^  Misión  de  S.  Javier  en  Californias,  y de  s\is 
pueblos,  Santa  Rosalía,  S.  Miguel,  S.  Agustín,  S.  Pablo  y los  Dolores. 
MS.  — Con  este  MS.  y otros  que  se  expresan  en  esta  biblioteca  se  for- 
mó la  Historia  de  Californias  que  corre  impresa  en  castellano,  francés 
y otras  lenguas. 

BAREA  (D.  Juan)  natural  de  S.  Cristóbal  de  La  Habana  en  la 
isla  de  Cuba,  cura  párroco  de  la  iglesia  mayor  hoy  catedral  de  aquella 
ciudad.  Fué  sin  duda  uno  de  los  oradores  eclesiásticos  más  excelentes 
de  esta  América,  como  lo  manifiestan  sus  Sermones,  de  los  cuales  se 
halla  publicado  el  siguiente: 

Oración  fúnebre  en  las  exequias,  que  se  hicieron  en  la  Habana  en  ' 
sufragio  del  alma  \iel  Exmo.  Sr.  D.  Matías  de  Gálves,  virey  de  Mé- 
xico, y en  obsequio  de  su  hijo  el  señor  conde  de  Gálves.  Imp.  en  La 
Habana  1785.  4? 

* BARQLTERA  (Juan  Sánchez  de  la  ).  Todas  las  noticias  que 
tengo  de  este  escritor  se  encuentran  en  una  maltratada  cuartilla  de 
papel,  que  casualmentie  descubrí  entre  los  desechos  de  unos  antiguos 
y abandonados  que  pertenecieron  a los  jesuítas.  Aquélla  formaba  la 
portada  de  su  obra  que  el  autor  adornó,  lo  mejor  que  pudo,  con  rasgos 
de  pluma  y que  copio  a la  letra  en  seguida: 

Lvs  y Gvia  para  leer,  escribir,  prommeyar  y saber  la  lengua  Otho-  í 
my  en  que  se  contienen,  Otorgraphia,  (sic)  Arte,  Bocabulario,  Ora- 
ciones, Doctrina,  Confesonario,  Manuel,  y tres  Misterios  principales  de 
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nuestra  santa  fé  con  sus  exemplos.  — Dyspvesta  por  Jvan  etc.  .... 
Español  Nacional  y Becino  de  el  Pueblo  del  Señor  San  JosepJi  de 
Tvla.  — Que  reherente  y humilde  dedica  a la  Soberana  Emperatriz 
de  los  Cielos  y Patrono  de  toda  esta  Nueba  España.  Marya  Santisy- 
ma  de  Guadalupe  — en  el  año  de  1751. 

Séptimo  traslado  que  se  sacó  de  su  original  de  la  misma  letra  del 
Autor  y si  hitbieile  á quien  le  agrade  á de  dar  por  él  el  valor  de  una 
mortaja  de  nuestro  Seráfico  Padre  San  Prancisco. 

Solamente  he  excusado  en  la  trascripción  de  esta  curiosa  portada 
la  reproducción  de  las  letras  versales,  que  se  prodigan  sin  el  mejor 
discernimiento.  — A la  vuelta  de  aquélla  está  la  dedicatoria  a la  — 
Soberana  Reyna  y Señora  — firmada  por  el  autor.  — En  ella  advierte 
que  su  empresa  (harto  difícil  en  verdad)  es  dar  “luz  y guía  á un 
Idioma  tan  ciego  y rudo,  como  que  por  tal  lo  tienen  las  más  lenguas 
de  el,  aunque  no  todos;  y siendo  yo  (agrega)  uno,  que  en  lo  poco 
que  sé,  digo  lo  contrario,  valiéndome  de  el  supremo  patrosinio  de  Vra. 
Magestad  no  dejaré  de  darlo  á entender  en  esta  pequeña  obra,  etc.” 

Aquí  iba  en  mi  noticia  cuando  me  ocurrió  revisar  una  porción  de 
papeles  escritos  en  lenguas  indígenas  que  desordenadamente  habían 
venido  de  México  entre  mi  equipaje,  y no  sin  sorpresa  me  hallé  siete 
cuadernos  con  56  fs.  que  forman,  precisamente,  la  obra  indicada  en 
aquella  portada,  que  había  adquirido  suelta  en  otra  parte  y así  la  con- 
servaba, por  mera  curiosidad,  en  la  carpeta  de  autógrafos  de  escrito- 
res mexicanos.  Es  la  segunda  vez  que  me  acaece  un  suceso  semejante. 
(Vide  Lo  sa). 

El  autor  advierte  en  el  prólogo  que  su  intento  principal  es  dar 
reglas  claras  y precisas  para  leer,  escribir  y pronunciar  la  lengua,  por- 
que dice : “aunque  muchos  án  escrito  othomi,  tan  solo  án  scrito  pa- 
ra que  aprendan  la  lengua,  ó para  que  sepan  las  oraciones ; pero  no 
an  escrito  para  saberla  leer,  siendo  esto  lo  mas  importante,  etc.”— 
El  autor  desempeña  su  intento  agregando  lo'  que  no  se  encuentra  en 
ninguna  de  las  gramáticas ; un  silabario  de  240  partículas,  con  las 
cuales  dice : “ay  bastante  para  poner  qualquier  verbo,  ó nombre  real 
el  que  fuere,  con  toda  su  rigorosa  pronunciación,  por  dificultosa 
que  sea”. 

Figuran,  además,  16  signos  convencionales,  tomados  en  su  mayor 
parte  de  nuestros  mismos  caracteres  alfabéticos  para  suplir  las  arti- 
culaciones que  éstos  no  pueden  representar.  — El  opúsculo  contiene 
todas  las  materias  enunciadas  en  la  portada  y en  el  mismo  orden,  no 
dejando  duda,  por  tanto,  de  su  identidad.  El  desempeño  manifiesta 
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que  si  bien  era  descuidado  en  la  ortografía  castellana,  conocía  bastan- 
te a fondo  la  gramática. 

BARQUERA  (D.  Juan  Wenceslao)  nació  en  Querétaro  de  Mi- 
choacán  en  1779  de  padres  nobles,  originario  de  S.  Vicente  de  la  Bar- 
quera en  Asturias;  y estudió  la  latinidad  en  el  colegio  de  S.,  Javier  de 
su  patria,  la  filosofía  en  el  de  S.  Buenaventura  de  Tlaltelulco,  y la  teo- 
logía y la  jurisprudencia  en  el  de  S.  Ildefonso  de  México,  en  cuya 
universidad  y audiencia  recibió  los  grados  menores  y la  licencia  de  abo- 
gado. Habría  lucido  sus  talentos  y fina  literatura  en  los  estrados  de 
Temis,  si  la  fatal  insurrección  del  año  de  10  no  hubiese  suspendido  los 
ejercicios  del  foro,  encargando  a sola  la  espada  la  defensa  de  los  dere- 
chos del  hombre.  Pero  el  joven  Barquera  dotadO'  de  una  alma  tan  sen- 
sible y fiel,  como  laboriosa,  no  cesando  de  llorar  en  silencio  las  desgra- 
cias de  su  patria  y el  extravío  de  una  gran  parte  de  sus  conciudadanos, 
se  esmeró  en  reunir  los  ánimos  de  los  disidentes  con  varios  escritos, 
y se  dedicó  a otros  trabajos  literarios  de  pública  utilidad.  Son  obra 
suya  los  siguientes  escritos : 

Reflexiones  filosóficas  sobre  los  últimos  sucesos  de  la  Francia, 
sobre  el  heroísmo  español  y sobre  la  lealtad  de  los  americanos.  Imp.  en 
México  1808.  4-  — Refutación  que  hace  un  español  americano  de  la 
Proclamú  de  José  Bonaparte.  Imp.  en  México  1809.  4^  — Diario  de 
-México  publicado  en  1806  y siguientes  hasta  1810.  — Diario  de  Méxi- 
co desde  1813.  Imp.  — El  Mentor  Mexicano.  Papel  periódico'  sobre  la 
instrucción  popular  en  las  ciencias  económicas,  literatura  y artes.  Imp. 
en  México  por  Arizpe  1811.  4°  — Semanario  económico  de  agricultu- 
ra. Tomo  segundo'.  Imp.  — El  Correo  de  los  niños.  Imp.  en  México 
1812.  — Algunos  discursos  del  periódico  intitulado : El  Amigo  de  los 
Hombres.  Imp.  en  México.  — Varios  rasgos  poéticos,  en  los  Diarios 
de  México,  suscritos  con  los  nombres  de  Barueg,  Albuerag,  y Quebrara. 
— El  Niño  instruido  en  las  ceremonias  y ritos  de  la  religión.  MS.  — 
Curso  completo  de  la  literatura  que  debe  tener  una  señorita  de  religión  y 
gusto.  — Tres  comedias,  MS.  intituladas:  — La  Delincuente  honrada,  o I 
la  Poli  Baker;  I.a  Seducción  Castigada;  El  Triunfo  de  la  Educación. 

BARRANDEGUI  (D.  Juan  José)  vecino,  a lo  menos,  de  la  Nue- 
va España.  Escribió : 

Instrucciones  sobre  la  Minería  de  la  América  española.  MS.  cuya 
copia  se  halla  en  el  archivo  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  de 
México.  ! • 
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(6-7-6).  1544.  ESTE  ES  UN  COMPENDIO  BREVE 

QUE  TRATA  DE  LA  MANERA  DE  COMO  SE  HA  DE  HACER 
LAS  PROCESIONES. 

En  4-  Letra  Gótica.  12  hojas.  1-  Edic.  La  2-  Edición 

NO  CITA  FECPIA. ImPRESO  EN  CaSA  DE  J.  CrOMBERGER 

POR  MANDADO  DEL  R.  S.  DON  FrAY  J.  ZuMÁRRAGA. 
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BARREDA  (Fr.  Cayetano)  natural  de  México,  colegial  del  se- 
, minarlo  Tridentino,  catedrático  de  filosofía  y vice  rector;  doctor  teó- 
logo de  la  Universidad.  Renunció  las  esperanzas  de  una  brillante  for- 
tuna, y vistiendo  el  liábito  de  franciscano  descalzo  en  la  provincia  de 
S.  Diego,  se  retiró  al  colegio  de  misioneros  de  Pachuca.,  De  allí  salió  a 
conquistar  a Jesucristo  los  indios  bárbaros  de  la  Sierragorda,  donde 
logró  reducir  a pueblo  a los  j onaces,  a quienes  administró  los  sacra- 
mentos muchos  años.  Caminó  después  desde  allí  a Oaxaca,  en  cuya 
provincia  hizo  mucho  fruto  su  predicación;  y volviéndose  a la  Sierra- 
gorda  falleció  en  el  real  de  Zimapán.  Dejó  sus  Sermones  de  misiones 
MS.  en  el  referido  colegio  de  Pachuca,  y en  la  librería  del  seminario 
de  México  se  conservan  según  Eguiara  su  Curso  de  Arfes  y varias  Di- 
serfaciones  teológicas. 

BARREDA  (Fr.  Domingo)  natural  de  México,  del  orden  de 
predicadores,  que  profesó  en  el  convento  imperial  de  su  patria  el  24 
de  junio  de  1770;  maestro  en  teología,  calificador  del  Santo  Oficio,  exa- 
minador sinodal  del  arzobispado,  prior  de  varios  conventos  y provin- 
cial de  la  provincia  de  Santiago,  de  la  Nueva  España.  Dió  a luz: 

Prevención  conveniente  a los  Religiosos  del  orden  de  Santo  Domin- 
go de  la  provincia  de  México,  extendida  a todo  el  piiblico  \de  la  Nueva 
España  sobre  ¡a  unión  de  voluntades  y debida  obediencia  a las  legíti- 
mas autoridades.  Imp.  en  México  por  Arizpe  1810.  4°. 

'"^BARREDA  (D.  Nicolás)  natural  de  la  diócesis  de  Oaxaca,  cura 
y juez  eclesiástico  de  Yolos  en  aquel  obispado.  Dió  a luz: 

Respíiestcíi  a la  consulta  del  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Angel  Maldonado, 
obispo  de  Antequera  de  Oaxaca,  sobre  la  Comunión  Eucafistica  a los 
indios.  Imp.  en  México  1730.  4^  — Y en  dicha  carta  asegura  el  autor 
al  señor  obispo  tener  escrito  y prontos  para  la  prensa : El  Manual  de 
Sacramentos,  el  Arte  y las  oraciones  y explicación  \de  los  Misterios  en 
idioma  chinanteco. 

BARREDA  (D.  Pedro)  mexicano,  colegial  del  mayor  de  Santa 
María  de  Todos  Santos,  cuya  beca  vistió  en  30  de  diciembre  de  1661, 
de  doctor  en  ambos  derechos  y catedrático  de  prima  de  leyes  de  la 
Universidad  de  México.  En  la  oposición  que  hizo  para  obtener  aquella 
cátedra  se  obligó  a decir  de  memoria  cualquier  texto  del  derecho  civil 
o canónico,  a dar  la  razón  de  dudar  o decidir  sobre  ellos,  y a argumen- 
tar de  repente  contra  cualquiera  conclusión.  Fué  fiscal  de  las  reales 
audiencias  de  Guatemala  y Guadalajara.  Dió  a luz: 
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Representación  legal  documentada  de  los  herederos  de  Doña  Isa^ 
bel  Moctezuma,  hija  del  eint>erador  Moctezuma,  sobre  su  derecho  al 
estd^do  y señorío  de  Tacuba.  Iinp.  en  México  sin  año  en  fol. 

BARREIRO  (D.  N.  Alvarez)  de  quien  el  erudito  mexicano  AU 
zate  asegura  que  formó  Mapas  de  todas  lo¡s  provincias  internas  de  Nue~ 
va  España,  trabajados  sobre  buenos  materiales,  aunque  con  el  defecto 
de  haber  dado  al  reino  una  demasiada  extensión  del  Este  al  Oeste.  Pe- 
ro merece  disculpa  tantos  por  la  aspereza  de  los  terrenos  y la  tortuosi- 
dad de  los  caminos,  como  por  la  falta  de  observaciones  sobre  la  lon- 
gitud. 

BARRERA  (Fr.  Alonso)  natural  de  México,  en  cuyo  convento 
imperial  de  Santo  Domingo  tomó  el  hábito,  y profesó  el  año  1630.  Fué 
doctor  teólogo  y rector  de  la  universidad  literaria,  electo  en  1665.  Era 
hermano  de  Doña  Isabel,  que  con  su  consorte  D.  Simón  de  Haro  ha- 
bía fundado  el  monasterio  de  religiosas  de  la  Concepción  de  dicha  ca- 
pital; y quedando  por  albacea  de  ambos  nuestro  Fr.  Alonso,  efectuó 
en  la  misma  casa  morada  de  dichos  sus  hermanos  la  fundación  del  con- 
vento de  capuchinas  de  S.  Felipe  de  Jesús,  llamando  fundadoras  del 
convento  de  Toledo,  y saliendo  él  a recibirlas  hasta  Veracruz  el  año 
1665.  También  fué  calificador  del  Santo  Oficio,  juez  ordinario  de  la  In- 
quisición por  el  R.  obispo  de  Yucatán,  y provincial  de  su  provincia  de 
Santiago,  electo  en  1667.  Dió  a luz : 

Elogio  fúnebre  del  Sr.  Felipe  IV  de  España,  pronunciado  en  las 
honras  que  h consagró  el  santo  tribunal  de  la  Inquisición  de  la  Nueva 
España.  Imp.  en  México  por  Ruiz  1667.  4°  — En  el  citado  convento 
de  las  capuchinas  se  conserv^an  copias  de  cartas  del  señor  arzobispo 
Sagade  Bugueiro  al  Exmo.  cardenal  de  Luna,  recomendando  la  virtud 
y literatura  del  maestro  Barrera. 

BARRERA  (Illmo'.  D,  Ignacio  Diez  de  la)  nació  en  México  de 
padres  ilustres  y recibió  en  su  universidad  el  grado  de  doctor  en  cáno- 
nes; y después  de  regentar  varias  cátedras  obtuvo  en  propiedad  la  de 
prima  de  derecho  canónico.  Ejerció  la  abogacía  con  mucho  crédito 
de  probidad,  prudencia  y desinterés ; fué  cura  de  la  parroquia  de  S.  Mi- 
guel de  la  capital,  prebendado  de  la  iglesia  de  la  Puebla  de  los  Angeles 
y canónigo  doctoral  de  la  metropolitana;  desempeñó  la  abadía  de  la 
Ven.  Congregación  eclesiástica  de  S.  Pedro  con  mucha  utilidad  y au- 
mentos de  su  colegio  y hospital  de  sacerdotes ; y presentado  para  la  mi- 
tra de  Durango  en  la  Nueva  Vizcaya  el  año  1704,  gobernó  aquella  dió- 
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cesis  con  dulce  paz  y sumo  acierto.  Dejó  MS.  en  la  Universidad  de  Mé- 
xico los  tratados  siguientes : 

De  Destamenfis.  — De  Probationibiis.  — De  Praesuntionibus.  Y 
dió  a luz : 

Fundamentos  legales  con  que  el  cabildo  metropolitano  de  México 
se  ha  negado  a dar  la  posesión  de  la  dignidad  de  tesorero,  que  solicita 
el  Dr.  D.  José  ¡bañen  de  la  Madrid.  Imp.  en  México  por  Benavidez 
1700.  fol. 

BARRERA  (D.  José)  mexicano,  bachiller  teólogo,  presbítero  del 
arzobispado,  y mayordomo  de  la  archicof radía  de  caballeros,  fundada 
en  la  parroquia  de  la  Veracruz  de  la  ciudad  de  México.  Dió  a luz: 
Sagrado  Escudo  de  Armas  de  la  nobleza  de  Cristo,  Padrón  de  no- 
bles y divisa  de  caballeros.  Imp.  en  México  por  Lupercio  1692.  4°  — 
Festín  plausible  con  que  las  religiosas  dei  monasterio  de  Santa  Clara  de 
México  obsequiaron  a la  Exma.  Sra.  condesa  de  Paredes,  vireina  de  la 
iV.  E.  Imp.  1681.  4? 

BARRERA  (D.  Juan)  presbítero  mexicano  piadoso,  capellán  de 
coro  de  la  iglesia  metropolitana.  Dió  a luz  : 

Noticia  auténtica  de  las  maravillas,  que  ha  obrado  Dios  con  los  Pa- 
necillos  de  Santa  Teresa,  remitidos  a México  por  la  Priora  de  las  car- 
melitas descalzas  de  Avila.  Imp.  en  México  por  Lucas  Pérez  1675.  8- 
— Clara  noticia  de  un  Milagro  obrado  por  intercesión  de  Santa  Tere- 
sa de  Jesús.  Imp.  en  México  por  Calderón  1693.  4° 

BARRI  (D.  Juan  Bautista)  licenciado  en  leyes  por  la  univer- 
sidad de  París,  y abogado  de  aquel  parlamento.  Pasó  a México  el  año 
1711  en  la  familia  del  virrey,  duque  de  Linares;  y aquí  tradujo  y pu- 
blicó : 

El  Pecador  arrepentido,  escrito  en  francés  por  el  P.  Leutebreu- 
ben,  franciscano,  traducido  al  español.  Imp.  en  México  1715  y reimp, 
en  1764.  8° — Los  seis  meses  primeros  del  Retiro  espiritual  del  P. 
Croissct,  traducidos  al  castellano.  Imp.  en  México. 

BARRIENTOS  (D.  Manuel)  mexicano,  doctor  en  cánones,  abo- 
gado de  la  Real  Audiencia,  provisor  de  indios  del  arzobispado.  Dió  a luz : 
Edicto  contra  la  idolatría,  supersticiones  y otros  abusos  de  los 
Indios.  Imp.  en  México  1770.  fol.  — Corre  entre  los  pastorales  del 
Exmo  Sr.  arzobispo  Lorenzana ; y es  papel  muy  curioso. 

BARRIENTOS  LOMELIN  (Illmo.  D.  Pedro)  natural  de  Mé- 
xico, doctor  rector  y cancelario  de  la  universidad  literaria,  chantre  de  la 
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metropolitana,  vicario  general  del  arzobispado  y obispado  de  Durango  o 
Guadiana  en  la  Nueva  Vizcaya.  Murió  en  1658  habiendo  dado  a luz : 
Apología  de  los  Privilegips  concedidos  por  la  Silla  Apostólica  a 
los  Reguladores  de  las  Indias.  Imp.  en  México  1658.  fol.  — Fundamen- 
tos legales  para  obligar  al  Maestrescuelas  de  la  iglesia  lie  México  a 
que  tome  posesión  de  la  dignidad  de  arcediano,  a que  ha  sido  pro- 
movido. Imp.  en  México  sin  expresión  de  año.  en  fol. 

BARRIENTOS  (Fr.  Pedro)  de  nación  portugués.  Tomó  el  há- 
bito de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  la  Peña  de  Francia  de  la 
I provincia  de  Castilla:  y en  1554  pasó  a la  América,  donde  fué  uno  de 
los  más  celosos  y benéficos  ministros  del  Evangelio  en  Guatemala. 
Fundó  el  convento  de  ciudad  real  de  Chiapa,  en  cuya  iglesia  está  ente- 
rrado. Supo  mejor  que  la  materna  la  lengua  de  aquellos  indios,  a quie- 
nes consiguió  quitar  el  gran  ídolo  Mahuiti,  que  adoraban  ocultamente. 
Les  enseñó  el  canto  llano,  y les  instruyó  en  la  cría  y conservación  de 
los  caballos,  y en  el  arte  de  domarlos,  montarlos  y correrlos : y tuvo  la 
satisfacción  de  que  llegasen  a ejecutar  en  su  presencia  juegos  de  cañas 
y alcancías  con  la  maestría  y primor  que  se  acostumbra  en  España. 
Murió  en  1588  y dejó  MS.  en  lengua  de  los  indios. 

Instrucciones  y lecciones  veterinarias. 

BARRIO  (D.  José  María)  natural  de  la  ciudad  de  Granada  en 
Andalucía,  doctor  y maestro  de  aquella  universidad,  y racionero  de  la 
iglesia  metropolitana  de  México.  Dió  a luz : 

Oratm  in  solemnibus  Exequiis  Exmi  ac  lUmi.  Viri  Ildephonsi 
Nugnezii  de  El  aro  et  Peralta,  Mexicanorum  Antistitis,  olim  Novae 
Hispaniae  Pro  Regis,  in  Máximo  Mexici  Templo  prolata  IX  Kalend. 
Deccmb.  ann.  MDCCC.  Typis  edit.  Mexici  1801.  4° 

BARRIO  LORENZOT  (D.  Juan  Francisco)  abogado  de  la  au- 
! diencia  de  México,  rector  de  su  ilustre  colegio  y contador  de  esta 
: nobilísima  ciudad.  Escribió : 

Historia  comprobada  de  la  portentosa  imagen  de  Ntra.  Sra.  de  los 
; Remedios  de  México,  dedicada  a su  E.vmo.  ayuntamiento.  Un  tom.  en 
fol.  MS.  cuyo  Compendia  se  publicó  en  1780.  — Extracto  del  Cédula- 
rio  general  de  la  M.  N.  y M.  L.  ckidcH  de  México,  con  un  índice  al- 
' fabético:  comprende  desde  el  año  1522  hasta  1775.  MS.  cuya  copia 
existe  en  la  biblioteca  de  la  santa  iglesia  de  México,  en  4^ 

BARRIOS  (Fr.  Cristóbal)  del  orden  de  S.  Francisco,  lector  de 
teología  en  el  colegio  de  S.  Buenaventura  de  Tlaltelulco  en  los  subur- 
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bios  de  México.  Dejó  en  la  librería  de  dicho  colegio  un  libro  MS.  in- 
titulado : 

Promphmrium  locorum  communium  Sac.  Scriptnrae ; sive  de 
Virtutibus  excerpta  aliqiia  Selecta  ex  Scriptura  et  Patribus. 

BARRIOS  (D.  Juan)  natural  de  Colmenar  viejo  en  Castilla.  Es- 
tudió la  medicina  en  Alcalá  con  el  célebre  doctor  Carrero,  y ya  gra- 
duado pasó  a ejercitar  su  profesión  a Valladolid  de  Castilla,  desde  don- 
de se  trasladó  a México;  y en  esta  capital  continuó  en  su  facultad 
apolínea  con  mucho  honor  y acierto.  Dió  a luz : 

Verdadera  medicina,  cirugía  y astronomía.  Imp.  en  México,  1607. 
fol.  — En  el  libro  segundo  de  esta  obra  trata  de  las  plantas  medicina- 
les de  la  N.  E. : y en  el  Prólogo  hace  mil  elogios  del  ingenio,  estudios 
prendas  de  los  americanos. 

BARRIOS  (D.  Manuel)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
presbítero  secular,  y capellán  primero  del  monasterio  de  recoletas  agus- 
tinas  de  Santa  Mónica  de  aquella  ciudad.  Escribió : 

Vida  de  la  R.  M.  María  de  la  Purificación.  MS.  — La  remitió  a 
España  al  P.  Mtro.  Er.  Alfonso  Villerino  con  este  dístico': 

Inculto  c alamo  scripsi  hujus  Virginis  acta; 

Haec  tw  compones  máxima  lima  faber. 

Y dicho  Villerino  la  imprimió  en  Madrid  en  1694  en  el  tom.  3 de 
su  Solar  esclarecido'  respondiendo'  a nuestro  Barrios  con  el  dístico  si- 
guiente : 

Rudi,  quae  c alamo  tot  sculpsi  Virginis  Acta, 

Jam  tua  perpoliat  mordica  lima,  Faber. 

El  mismo  escritor  confiesa  en  el  trat.  I del  lib.  34  que  al  presbí- 
tero americano  Barrios  debe  cuanto  allí  se  escribe  a las  agustinas  re- 
coletas de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

BARRIOS  (D.  Miguel)  después  de  haber  servido  al  rey  por 
mar  y tierra  en  varias  partes  de  nuestra  América,  concluyó  su  carrera 
militar  siendo  capitán  en  las  guerras  de  Elandes.  Dió  a luz : 

Flor  de  Apolo : poesías  varias.  Imp.  en  Bruselas  1665,  4°.  — Sal 
de  la  vida.  Imp.  en  Amberes  1679,  4°.  — Corte  real  genealógica  y pa- 
negírica. Imp.  en  Bruselas  16. . . 4°.  — Descripción  de  las  islas  del  mar 
Atlántico  y \de  la  América  en  octavas  reales.  Imp.  por  la  segunda  vez 
en  Colonia  1681,  4°. 

BARRIOS  (Fr.  Luis)  natural  de  México,  donde  hizo  profesión 
del  orden  de  predicadores  en  27  de  octubre  de  1597.  Fué  regente  de 
estudios  y maestro  de  número  de  su  provincia  de  Santiago.  Dió  a luz : 
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Elogio  fúnebre  del  magnífico  rey  de  las  Españas,  Felipe  III  pro- 
nunciado en  las  solemnes  honras  que  le  consagró  el  santo  tribunal  de  la 
Inquisición  de  la  Nueva  España.  Imp.  en  México.  1621,  4^. 

BARROSO  (D.  Juan  José  y D.  Francisco  Barrera)  ex-dipu- 
lados  al  primer  Congreso  general.  Escribieron: 

Representación  al  segundo  Congreso  sobre  la  nulidad  \de  la  pro- 
visión de  contador  en  D.  Antonio  Cumplido.  Impreso  en  México  por 
Alejandro  Valdés,  1824. 

B ARROTO  (D.  Juan  Enríquez)  piloto  de  la  armada  de  Barlo- 
vento, matemático  insigne  y gran  práctico  del  seno  mexicano.  Vivía 
en  Veracruz  el  año  1684,  y allí  compuso  y remitió  al  virrey  de  Méxi- 
co, marqués  de  la  Laguna: 

■ Diario  del  reconocimiento  de  la\s  costas  del  Norte  del  Seno  mexi- 
cano, y mapa  de  ellas.  Se  envió  todo  a Madrid  en  1686.  — Nuevo  re- 
conocimiento de  la  costa  de  Apolache,  remitido  al  zirey  de  México, 
conde  de  la  Monclova,  en  1687. 

BARTOLACHE  (D.  José  Ignacio)  nació  en  la  ciudad  de  San- 
ta Fé  y minas  de  Guanajuato  a 30  de  marzo  de  1739,  de  padres  po- 
bres, sin  embargo  de  las  riquezas  de  que  abunda  aquella  populosa  ciu- 
dad. Pero  recibió  del  cielo  un  gran  tesoro  en  un  talento  despejado,  y 
en  su  amor  y aplicación  a las  ciencias.  Fué  colegial  en  México  del  de 
S.  Ildefonso,  y después  del  seminario  Tridentino,  donde  se  le  dió  una 
beca  de  gracia  por  haber  coordinado  la  biblioteca.  Una  persecución 
peripatética  le  olligó  a dejar  este  colegio,  y el  estudio  de  la  teoloqia, 
y pasarse  al  pueblo  de  Mazatepec  a ser  allí  maestro  de  escuela  de  niños. 
Sacóle  de  entre  éstos  el  Sr.  D.  Joaquín  Velázquez  de  León,  y le  persua- 
dió se  dedicase  al  estudio  de  la  medicina  y ciencias  exactas,  le  compró 
libros,  y dándole  las  primeras  lecciones  de  matemáticas,  le  inspiró  tan- 
ta afición  a ellas,  que  habiendo'  pocos  años  después  pasado  a Califor- 
nias de  orden  del  gobierno  a la  observación  del  Paso  de  Venus  por  el 
disco  del  Sol,  dejó  a nuestro  Bartolache  por  sustituto  de  la  cátedra 
de  matemáticas,  que  obtenía  aquel  sabio  en  la  universidad,  recibió  el 
grado  de  doctor  en  medicina,  y falleció  siendo  catedrático  en  propiedad 
de  matemáticas.  Fué  sin  duda  el  Dr.  Bartolache  uno  de  los  ingenios 
más  laboriosos  en  estos  últimos  tiempos  en  el  estudio  de  la  medicina, 
de  la  física,  de  la  química,  de  la  botánica  y de  la  astronomía;  de  fino 
gusto  y de  amena  literatura:  y aunque  algo  caprichoso  y acre  en  su 
crítica,  merece  llamarse  uno  de  los  genios,  que  como  el  Angel  de  la 
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Piscina,  revolvieron  en  México  las  aguas  de  las  ciencias,  para  su  mayor 
prosperidad  y esplendor.  Escribió: 

Lecciones  Matemáticas.  Imp.  en  México  1769,  4°.  — Mercurio 
volante  con  noticias  importantes  y curiosas  sobre  varios  astmtos  de  fí- 
sica y medicina.  Papel  periódico  imp.  en  México  1772,  4° — Diserta- 
ción apologética  de  ciertas  Pastillas.  Impresa  en  México,  defendida  por 
el  autor  en  el  teatro  dei  la  universidad  literaria  por  espacio  de  tres  días^ 

— Instrucción  para  la  cura  de  las  Viruelas  epidémicas.  Imp.  en  Mé- 
xico 1779.  4°  y reim.  en  1797.,  — Discurso  de  Luis  Cornaro  sobre  la 
Vida  sobria,  traducido  al  castellano.  Imp.  en  México.  — Observación 
astronómica  del  paso  de  V\enus  por  el  disco  del  Sol.  Publicada  en  Mé- 
xico y en  París.  — Manifiesto  satisfactorio.  Imp.  en  México'  1790.  4^ 

— Entre  otras  de  las  opiniones  raras  del  Dr.  Bartolache  sobre  las  cir- 
cunstancias del  milagro  de  la  Aparición  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe, 
fué  una  la  de  que  el  ayate,  tilma,  capa  o manta  del  indio  Juan  Diego>< 
en  que  se  estampó  la  imagen,  no  es  de  hilo  o pita  de  maguey,  sino'  de 
palma.  Desde  luego  pareció  arbitrario  e improbable  este  modo  de  pen- 
sar, y sufrió  nuestro  autor  muchas  impugnaciones.  En  respuesta  a to- 
das ellas  escribió  este  Manifiesto,  del  cual  tengo  un  ejemplar  todo  ano- 
tado al  margen  lacónica,  acertada,  erudita  y graciosamente  por 
Francisco  Sedaño  (a  quien  daré  un  lugar  en  esta  biblioteca)  el  cual 
convence  hasta  la  evidencia  los  errores  de  Bartolache. 

SAN  BARTOLOME  (Fr.  José)  natural  de  Castro  en  la  pro- 
vincia de  Liebana,  del  obispado  de  Palencia.  Tomó  el  hábito  de  carme- 
lita descalzo  en  el  convento'  de  la  Puebla  de  los  Angeles  de  la  Nueva 
España  el  año  1779.  Fué  lector  de  teología  y filosofía  en  los  conventos 
y colegios  de  Toluca,  S.  Angel  y S.  Joaquín,  prior  de  Salvatierra, 
Valladolid  y México.  Escribió: 

El  Duelo  de  la  Inquisición:  o Pésame,  que  un  filósofo  rancio  dá 
a sus  compatriotas,  los  verdaderos  españoles  por  la  extinción  de  tan 
santo  y útil  tribunal.  Imp.  en  México  por  Jáuregui  y en  Madrid  por 
Martínez  Dávila  1814.  4^  — Disertación  hisiórico-legal  sobre  la  me- 
morable historia  del  Illmo.  arzobispo  D.  Fr.  Bartolomé  Carranza.  Imp. 
en  México  1814.  4°  — Diálogo  crítico  sobre  la  filosofía  moderna  con 
respecto  a Ig  peripatética.  MS.  — Disertación  sobre  si  es  lícito  entrar 
en  religión  relajeada.  MS.  — Disertación  sobre  secularización  de  Reli- 
giosos. MS.  — Disertación  sobre  si  es  lícito  a los  eclesiásticos  el  mili- 
tar en  algunos  casos.  MS.  — La  Rebelión  y el  Liberalismo  confundi- 
dos por  una  joven  religiosa.  Imp.  en  México.  — Impug^nación  del  in- 
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fame  folleto  intitidodo:  La  Inquisición  sin  máscara.  MS.  — Diálogo 
sobre  el  liberalis^no.  MS. 

BASAC  O BASACIO  (Fr.  Arnaldo)  francés  de  nación,  religioso 
franciscano  de  la  provincia  de  Aquitania,  de  la  cual  pasó  el  año  1530 
a la  del  Santo  Evangelio  de  México.  No  solamente  enseñó  a los  indios, 
cuyo  idioma  aprendió  bien,  la  doctrina  cristiana,  sino  las  letras  huma- 
nas también.  Fué  uno  de  los  fundadores  del  colegio  imperial  de  Santa  ‘ 
Cruz  de  Tlatelulco.  También  enseñó  la  música  a los  indios  de  Cuauti- 
tlán,  y pueblos  inmediatos,  con  tan  feliz  suceso,  que  hasta  hoy  se  dis- 
tinguen en  este  hermoso  arte  y ejercicio,  sobresaliendo  en  voces  y en 
todo  género  de  instrumentos  las  capillas  de  música  de  Cuautitlán,  Ti- 
zayuca  y Zumpango.  Falleció  el  P.  Arnaldo  en  el  convento  de  Tulancin-  ** 
go,  muy  amado  de  todos,  y dejó  MS. : 

Sermones  en  lengua  mexicana  para  los  Domingos  y Fiestas  del  ' 
año.  Y se  conservan  en  varias  bibliotecas.  — Los  Evangelios  y Episto-  ' 
las  de  las  misas  de  todo  el  año  trad'ucidos  a la  lengua  mexicana.  De 
esta  obra  he  visto  ejemplares  en  las  bibliotecas  de  la  Universidad  de 
México,  del  colegio  de  S.,  Gregorio  y de  Santiago  Tlatelulco. , En  el  - • 
ejemplar  del  colegio  de  S.  Gregorio  se  lee  esta  nota : ‘'es  lástima  que  no  ‘ 
se  pueda  imprimir  esta  hermosa  traducción,  por  tener  la  Iglesia  pro- 
hibidas  las  versiones  de  la  Santa  Escritura  en  lenguas  vulgares.  Y yo  ’ 
añado : que  levantada  ya  aquella  prohibición,  la  lástima  es  que  no  haya 
ya  quien  entienda  la  hermosura  del  idioma  mexicano,  y por  consiguien-  ^ 
te  ni  quien  se  atreva  a hacer  tal  impresión.  De  nuestro  autor  hicieron 
mención  honorífica  Torquemada,  Pinelo,  Wadingo,  el  Illmo.  Gonzaga 
y otros.  : 

BASALANQUE  (Fr.  Diego)  nació  en  Salamanca  el  25  de  julio  v 
de  1577  y siendo  de  nueve  años  de  edad  pasó  con  sus  padres  a esta 
América,  y estudió  las  primeras  letras  en  la  ciudad  de  la  Puebla.  Tras-  y 
ladados  aquellos  a México,  aprendió  nuestro  joven  la  latinidad  y la 
retórica  en  el  colegio  máximo  de  los  jesuítas.  A los  quince  años  vistió 
el  hábito  de  S.  Agustín  el  4 de  febrero  de  1593  de  mano  del  prior  de  ‘ | 
México  Fr.  Pedro  Agurto,  obispo  que  después  fué  de  Cebú.  Siendo  -f 
novicio  arregló  los  libros  del  coro,  formando  curiosos  índices  para  sa  tj 
manejo.  Enseñó  la  gramática  latina;  y él  aprendió  la  griega,  y hebrea 
del  maestro  Hermosillo,  agustino  mexicano,  que  fué  obispo  de  Gua-  .. 
diana.  Estrenó  el  teatro  o general  del  nuevo  real  colegio  de  S.  Pablo  con  : 
un  acto  literario,  que  le  presidió  el  Illmo.  Fr.  Juan  Zapata,  obispo  de 
Guatemtala.  Supo  perfectamente  la  música  tanto  el  género  diátono,  co- 
mo  el  cromático,  y propagó  su  estudio  en  los  conventos  y curatos  de  la 


— 228  — 


provincia  de  Michoacán,  a donde  pasó,  escogido  por  los  prelados  que  la 
fundaron,  dividiéndola  de  la  de  México.  En  Yurirapundaro  y Vallado- 
lid  fué  lector  de  filosofía,  en  Valladolid  y Zacatecas  de  teología.  Gro- 
bemó  el  convento  de  San  Luis  Potosí,  y el  de  la  capital  de  la  provin- 
cia, engrandeciendo  este  úliimo  en  lo  material  y temporal,  y en  lo  lite- 
rario y religioso.  Recibió  el  grado  de  maestro  por  su  religión  con  asis- 
tencia de  los  cabildos,  prelados  de  las  órdenes  y nobleza ; y en  1623  fué 
electo  provincial.  Edificó  en  el  tiempo  de  su  gobierno  nueve  templos; 
> estableció  los  estudios  de  ciencias  y bellas  letras  en  todos  los  conventos 
de  su  provincia ; y ya  sexagenario  se  retiró  al  convento  de  Charo,  don- 
de con  trabajo  ímprobo  y aplicación  extraordinaria  no  solamente  apren- 
dió la  difícil  lengua  matlacinga  hasta  predicar  en  ella  a los  indios,  sino 
que  juntando  a los  más  hábiles  de  éstos,  compuso  arte  y diccionario  de 
la  misma.  En  su  última  enfermedad  le  visitaron  el  comisario  general 
de  S.  Francisco  Fr.  Buenaventura  Salinas,  el  deán  Dávalos,  obispo 
electo  de  Nicaragua,  y los  provinciales  de  Santo  Domingo  y de  la  com- 
pañía de  Jesús,  Fr.  Juan  Paredes  y Andrés  de  Rada,  y postrados  todos 
en  tierra,  le  pidieron  su  bendición.  Murió  de  74  años  a 12  de  diciembre 
de  1651,  y el  señor  obispo  de  Valladolid  voló  a Charo  para  hacerle  los 
funerales,  le  besó  la  mano  yerta,  y pidió  alguna  alhaja  suya  para  con- 
servarla con  veneración.  A pocos  días  las  dos  provincias  agustinianas 
de  México  y Michoacán  le  celebraron  solemnes  honras  y sufragios,  y 
su  cuerpo  que  al  año  de  sepultado  se  halló  entero  e incorrupto,  sin  em- 
bargo de  que  la  cal  había  corroído  los  vestidos  y mortaja,  fué  colocado 
en  el  presbiterio  con  estos  dos  Epitafios. 

, D 2? 


lUi  Basalenque  hic  jacet, 
Qui  variis  Linffuis  locutus, 
Scriptis  loquitur  miitus, 

Et  docens  est  quamms  tacet. 


Basalenque  aquí  se  encierra 
Pobre,  Virgen,  Obediente, 
Sabio,  Humilde,  Pem^lente 
y admiración  de  esta  Tierra. 


En  efecto  poseyó  este  admirable  varón  todas  las  virtudes  cristia- 
nas ; y supo  las  lenguas  latina,  italiana,  mexicana,  pirinda,  madacinga, 
griega  y hebrea.  Fué  poeta  y orador  excelente,  músico  diestrísimo,  fi- 
lósofo profundo,  teólogo  eminente,  historiador  exacto  y astrónomo  y 
arquitecto  muy  regular.  En  1758  se  trasladó  solemnemente  su  cadáver 
a la  iglesia  de  Santa  María  de  Gracia  de  la  ciudad  de  Valladolid.  Sus 
escritos  son: 

Historia,  de  la  prozdneia  de  S.  Nicolás  Tol entino  de  Michoacán, 
del  orden  de  S.  Agustín.  Imp.  en  México  por  Calderón  1673.  4-  — 
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MS.  que  se  conservan  en  la  librería  de  Cbaro  trasladada  a Valladolid: 
— Commentaria  in  Pentateiichum.  — In  libros  Josué^  hidicium  et 
Ruth,  — In  Libros  Regum,  Paralipcmsnon  et  Esdrae.  — In  Libros  To- 
biae,  Judith  et  Esther.  — Dificüia  S.  Scripturae  loca  sensu  litterali  ex- 
planata.  — Philosophia  ad  usum  Scholae.  — Theologiae  Scholasticae 
Tractütus  varii.  — 1 ntroductio  ad  Jiis  Canonicu'm.  — Regulae  Juris  bre- 
viter  explicatae.  — Index  alphabetkus  Titulorum  Juri  Civilis,  absque 
compendio  et  abreviatione.  — Tractatus  de  C ensuris  eclesiasticis.  — De 
Contractibus.  — Anhelatio  anirnae  ad  gloriam  Dei.  — Oraiiones  et  Poe- 
ínata.  — Explicación  de  la  Misa.  — Modoi  de  formar  el  Cuadrante  en 
las  iglesias!  catedrales.  — La  muerte  en  la  vida,  para  gozar  véda  en  la 
muerte.  — Arte  de  la  lengua  Tarasca  o Pirinda.  — Arte  y vocabulario 
de  la  lengua  Matlacinga.  — • Sermones  en  dicha  lengua.  — Catecismo 
en  la  misma  y Manual  de  párrocos  de  Michoacán. 

3 86  baTALLER  (D.  Francisco)  natural  del  reino  de  Granada,  hijo 
del  señor  D.  Miguel,  oidor  y asesor  general  de  la  N.  E.  y hermano  del 
señor  D.  Miguel,  oidor  decano  y auditor  general  de  este  reino.  Fué 
maestro  de  filosofía  del  real  seminario  de  la  minería  de  México,  y co- 
mo tal  dejó  MS. : 

Filosofía  para  uso  del  seminario^  de  la  Minería  de  México.  MS. 

BATRES  (Illmo.  D.  Juan)  natural  de  la  ciudad  de  Guatemala, 
maestro  en  artes,  doctor  canonista,  rector  y catedrático  jubilado  de  cá- 
nones de  la  Universidad  de  S.  Carlos  de  aquella  capital,  vicario  gene- 
ral y provisor  del  arzobispado.  Canónigo  y deán  de  aquella  metropoli- 
tana y obispo  de  Santa  Marta.  Falleció  Heno  de  años  y de  bendiciones 
por  su  beneficencia  en  Guatemala.  Dió  a luz : 

Declamadlo  in  funere  Sereníssimae  et  Augu^stissimae  Mariae  Bar- 
barae  de  Portugal.  Hispaniar,  ct  Indiar,  Reginae.  Edita  Guatimalae 
1759,  4°.  — El  Penitenciario  y el  Magistral  de  la  catedral  He  Cristo; 
elogios  de  los  apóstoles  Pedro  y Pablo,  predicados  en  oposición  litera- 
ria a las  canongías  penitenciaria  y magistral  de  la  catedral  de  Guate- 
mala. Imp.  allí  por  Arévalo  1758.  4^. 

BAUTISTA  (Fr.  Gerónimo)  religioso  franciscano  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  morador  en  el  colegio  de  Tlatelulco  de  Mé- 
xico por  el  año  1562,  en  que  a 2 de  agosto  concluyó  de  escribir  el  si- 
guiente libro: 

Sermones  en  lengua  Matlacinga,  4? — Esta  lengua  es  de  las  más 
difíciles  de  la  Nueva  España.  El  libro  existe  en  la  biblioteca  del  expre- 
sado colegio. 
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BAUTISTA  (Fr.  Juan)  uno  de  los  principales  ornamentos  de 
la  provincia  del  Santo  Evangelio  de  México.  Nació  en  esta  capital  el 
año  1555  y habiendo  profesado-  el  orden  de  S.  Francisco,  enseñó  la  fi- 
losofía y la  teología  en  el  convento  grande  de  su  patria,  donde  tuvo 
por  discípulo  al  historiador  Fr.  Juan  de  Torquemada,  bien  conocido 
en  la  república  literaria  por  su  Monarquía  Indiana.  Gobernó  como 
guardián  los  conventos  de  Tezcoco,  y Tlaltelulco,  y fué  definidor  de 
su  provincia.  Abrió  los  cimientos  para  el  nuevo  suntuoso  templo  de 
Santiago,  parroquia  en  México'  de  la  religión  franciscana,  y fomentó 
con  increíble  empeño  los  estudios  del  colegio  imperial  de  Santa  Cruz 
erigido  en  Tlaltelulco  para  la  educación,  de  los  jóvenes  indios  nobles. 
No  sabía  la  lengua  de  éstos,  como  sucede  de  ordinario  a los  hijos  de 
los  españoles,  criados  en  las  ciudades,  aunque  hayan  nacido  en  la  Amé- 
rica; y estimulado  del  celo  por  la  mejor  instrucción  de  los  conquista- 
dores, se  dedicó  a aprender  la  mexicana,  y salió  consumado  maestro  de 
ella.  Así  lo  manifiestan  sus  escritos,  que  trabajó  después  de  haber  exa- 
minado prolijamente  todos  los  que  en  dicho  idioma  habían  compuesto 
los  Sahagunes,  Basacios,  Olmos,  Molinas  y otros,  y después  de  tomar 
las  lecciones  vivas  de  los  Gómez,  Zárates  y Mendietas,  y de  juntar  en 
el  colegio  imperial  de  Santa  Cruz  a los  indios  peritos.  Ribas,  Berardo, 
Gante,  Adriano,  Contreras,  Brabo,  Valeriano  y Fuente,  quienes  como 
el  mismo  dice  en  el  prólogo  de  sus  Sermones  Mexicanos  le  sirvieron 
de  amanuenses,  de  intérpretes,  y de  traductores.  No  se  sabe  a punto  fijo 
el  año  de  su  muerte;  pero  consta  que  falleció  antes  del  año  1615  en 
que  se  imprimió  en  Sevilla  el  tom.  3 de  la  Monarquía  Indiana  del  P. 
Torquemada,  quien  en  el  lib.  19  habla  de  nuestro  Bautista  como  ya  di- 
funto y le  teje  un  elogio  honorífico.  Sus  escritos  son : 

Adz^rtencias  a los  Ministros  de  los  Indios.  1 parte  en  latín.  2 en 
castellano.  Tmp.  en  Tlaltelulco  por  Dávalos  1599  y en  México  por 
Ocharte  1600.  Es  obra  muy  apreciable.  — Sermones  para  todo  el  año 
en  lengua  mexicana.  3 tomos.  Pero  sólo  se  imprimó  el  primero  en  Mé- 
xico año  1699.  4^ — E.sta  obra  según  el  testimonio  del  P.  jesuíta  Tobar, 
gran  maestro  del  idioma  mexicano,  no  tiene  semejante,  ni  en  cuanto 
a la  pureza  de  estilo,  ni  en  cuanto  a la  sustancia  de  la  doctrina.  • — 
De  la  miseria  y hrez^edad  de  la  VMa  y d¡e  los  Novísimo]^  o Postrimerías 
Hel  hombre,  en  lengua  mexicana.  Imp.  en  México  1604.  8^ — Confe- 
sonario en  mexicano  y castellano,  con  la  preparación  para  recibir  la 
Eucaristía,  y de  los  admirable^z  ef  ectos  de  ésta.  Imp.  en  México  1604.  8^ — 
El  Kempis,  o los  libros  del  Contemptus  Mundi,  puestos  en  lengua 
mexicam.  Imp.  en  México,  según  Torquemada.  — Los  4 primeros 
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capítulos  son  los  mismos  que  tradujo  Fr.  Luis  Rodríguez,  pero  limados 
y corregidos.  — Catecismo  en  mexicano  y castellano.  Imp.  — Gerogli- 
ficos  de  la  conversión  del  pecado : con  lámims  y figuras  con  que  se 
ens\eña  a los  Indios  a huir  del  pecada  y a aspirar  al  cielo.  Se  imprimió 
en  Tlaltelulco  por  Dávalos. — Historia  de  los  Tres  Niños  Indios,  már- 
lires  de  Tlaxcala,  traducida  al  mexicano  de  la  que  escribió  en  castella- 
no el  P.  Fr.  Toribio  MotoUnia.  Imp.  en  Tlaltelulco.  — Oraciones  cris- 
tianas para  todos  los  días.  Imp.  en  Tlaltelulco  por  Dávalos.  — Ora- 
ciones  en  Mexicano  para  dar  adto  a la  Sma.  Trinidad.  Imp.  allí.  — 
Vida  y milagros  de  S.  Antonio  de  Padua  en  niexícano.  Imp.  allí.  — In- 
dulgencias que  gozan  los  Terceros  de  S.  Francisco,  en  lengua  mexi- 
cana. Imp.  allí.  — Del  Odio  al  Pecado.  Imp.  allí.  — Teoyotescatl  ó 
Teoyoticatezcatl:  Espejo  Espiritual.  Imp.  en  Tlaltelulco  por  Dávalos 
— Hueguetlahtolli,  ó Instrucciones  de  los  padres  a sus  hijos.  Imp.  allí 
1601,  8^  — Indulgentiae  ac  peccatorum  remissione\s  á Sunmiis  Ponti- 
fkibim  conc\essae  Regrdaribus,  ac  iis,  qui  eorum  qaudent  privilegus 
Edit.  Tlatelulci  per  Didacum  Lopezium  Dávalos  1602,  8^  — Dramas 
espirituales,  ó Representaciones  de  los  pasos  de  la  Pcúsion  de  Jesucris- 
to para  los  Indios.  MS.  que  vió  el  P.  Torquemada,  y asegura  ser  de 
mucha  erudición  y elegancia.  — Diccionario  Eclesiástico  en  lengua  me- 
xicana, MS.  — Exposición  del  Decálogo,  MS.  — Elos  Sanctorum,  ó 
Vidas  de  Santos  en  mexicano,  MS.  — La  obra  del  P.  E\stella  de  la 
Vanidad  del  MunAo,  puesta  en  lengua  mexicana,  MS.  — Hicieron 
mención  de  nuestro  autor  y de  sus  escritos  los  PP.  Torquemada,  Be- 
tancur  y Alva,  D.  Nicolás  Antonio  y la  Biblioteca  Franciscana. 

* “ BAUTISTA  (Fr.  Juan).  El  Dr.  Beristáin  deja  incierto  el  autor 
del  Huehue-tlatolli,  o bien  de  una  sola  obra  hace  dos  diversas,  ya  por  los 
títulos  con  que  las  cita,  ya  por  los  autores  que  les  atribuye,  dando  la  una 
al  que  nos  ocupa,  y la  otra  a Fr.  Andrés  de  Olmos.  El  Hzcho  es  que  a 
ninguno  de  ambos  pertenece  realmente.  Las  pláticas  o instrucciones  mo- 
rales de  que  se  trata  son  una  producción  original  de  los  antiguos  orado- 
res mexicanos,  reproducidas  en  su  propia  lengua  y obtenidas  por  la  tra- 
dición oral  de  los  que  sobrevivieron  a la  ruina  del  imperio.  No  sería  aven- 
turado conjeturar  que  el  colector  de  esos  monumentos  fuera  Fr.  Ber- 
nardino  de  Saliagún,  quien  particularmente  consagró  su  estudio  e in- 
vestigaciones a esta  especie  de  trabajos.  De  ello  tenemos  un  testimonio 
inequívoco  en  el  Libro  6°  de  su  Historia  general  de  la  Nueva  España. 
Probabilizan  esta  conjetura  las  noticias  aue  nos  dejaron  el  mismo  P. 
Bautista  y Torouemada.  El  primero  fue  simplemente  editor  de  la  obra. 
Imprimióla  en  México  en  1 vol.  8^  Ignoro  la  fecha,  porque  al  ejemplar 
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que  poseo  y único  que  conozco,  faltan  el  principio  y fin.  Hasta  la  foja 
76  están  enteramente  en  mexicano,  con  excepción  de  los  epígrafes  de  las 
pláticas,  que  indican  sumariamente  su  asunto  en  castellano.  La  foja  77 
contiene  una  especie  de  advertencia,  reducida  a expresar  que  el  P.  Olmos 
dió  una  copia  de  las  pláticas  a Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  “las  cuales  ro- 
maneó de  la  lengua  mexicana”,  incluyéndolas  en  el  cap.  223,  Parte 
1-  de  su  Historia  Apologética  de  las  Indias.  La  vaguedad  con  que  se 
enuncia  la  traducción,  deja  en  duda  quién  fuera  el  traductor ; mas  aqué- 
lla desaparece  en  Torquemada  (Monarquía  Indiana,  lib.  13,  cap.  36)  que 
expresamente  dice  que  el  P.  Olmos  fué  el  traductor.  Con  tal  motivo 
encarece  la  dificultad  de  la  empresa,  asentando  que  ni  él  mismo  ni  aquél 
puede  darle  en  la  versión,  la  energía  del  original : “ni  yo  que  las  tengo 
(agrega)  y he  procurado'  entenderlas  y saber  muy  de  raíz  sus  metáforas, 
no  las  hemos  sabido  romancear  con  la  dulzura  y suavidad  que  en  su 
lengua  estos  naturales  las  usaban,  atendiendo  más  a decir  lisa  y distin- 
tamente la  sentencia  de  la  doctrina  que  la  elegancia  del  lenguaje  con 
que  entre  ellos  se  platicaban”.  Conceptos  semejantes  se  encuentran  en 
la  advertencia  del  P.  Bautista.  A ésta  siguen  otras  pláticas  en  castella- 
no, de  las  cuales  Torquemada  copió  tres,  más  o menos  textualmente  en 
el  capítulo  citado  de  su  obra.  Por  consiguiente  la  obra  de  que  se  trata 
es  un  original  y precioso  monumento  de  la  antigüedad  mexicana 

BAYON  (D.  Basilio)  natural  de  la  villa  de  Rueda  en  la  abadía 
de  Medina  del  Campo,  capitán  de  reales  guardias  españolas  y coro- 
nel de  los  reales  ejércitos.  Pasó  a México  el  año  1810  con  el  virrey 
D.  Francisco  Venegas;  y a pesar  de  una  salud  muy  quebrantada  en  la 
guerra  contra  la  Francia,  escribió  en  México: 

Pasatiempo  militar.  Imp.  en  México'  por  Arizpe  1811,  8^  — Es 
un  epítome  de  los  mejores  principios  y elementos  del  arte  de  la  guerra, 
explicados  con  felicidad. 

BAZAN  (Illmo.  D.  Fr.  Fernando)  natural  de  México,  como 
sienten  D.  Nicolás  Antonio  y los  bibliotecarios  dominicanos,  Quetif,  y 
Echard,  o de  la  ciudad  de  Sevilla,  como  escribe  el  P.  Franco  en  su 
Historia  de  Santo  Domingo  de  México.,  En  lo  que  no  hay  duda  es 
en  que  tomó  el  hábito  de  predicadores  en  el  convento  imperial  de  Mé- 
xico, y en  que  profesó  allí  a 18  de  diciembre  de  1580.  Floreció  en  vir- 
tudes y letras,  habiendo  sido  doctor  de  la  universidad  mexicana,  y 
catedrático  en  ella  de  Santo  Tomás  todo  el  tiempo  que  el  propietario 
Fr.  Pedro  Pravia  fué  gobernador  del  arzobispado.  Obtuvo  después 
en  propiedad  la  cátedra  de  vísperas  de  teología,  y se  jubiló  en  1613. 
Fué  electo  provincial  de  la  provincia  de  Santiago  de  la  N.  E..,  y j>re- 
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sentado  para  una  mitra,  como  consta  del  libro  de  Profesiones  del  ex- 
presado convento  imperial.  Pero  no  llegó  a salir  de  México  por  haber 
fallecido  en  dicha  ciudad  a 15  de  septiembre  de  1617.  Dejó  MS: 
Commentaria  in  SumnMin  Theologicam  Angelici  Doctoris  Divi 
Thomae  Aquimtis.  — Recomienda  mucho  esta  obra  el  Illmo.  Dávila  en 
su  Historia  de  la  Provincia  de  Santo  Domingo  He  México. 

BAZAN  (Fr.  Juan)  natural  de  la  N.  E..,  del  real  y militar  or- 
den de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced  en  la  provincia  de  la  Visitación  de 
la  N.  E.  Escribió: 

Poesías  varias  sagradas  y profanas.  Un  tom.  en  4^  MS.  en  mi 
poder. 

BAZUERZABAL  (P.  Andrés)  nació  en  la  ciudad  de  Guanajua- 
to  a 30  de  noviembre  de  1748  y en  18  de  mayo  de  1764  vistió  en  Te- 
potzotlán  la  sotana  de  la  compañía  de  Jesús.  Y habiendo  sufrido  la 
suerte  de  sus  hermanos  en  1767  pasó  a Italia,  donde  dedicado  a los 
estudios  útiles  y bellos,  dió  a luz: 

Instituciones  Phüosophicae.  Edit.  . . . 

BEAUMO'NT  (Fr.  Pablo)  llamado  en  el  siglo  D.  Juan  Blas,  na- 
tural de  Madrid,  e hijo  del  célebre  anatómico  y cirujano  de  Felipe  V, 

D.  Blas  Beaumont,  que  dió  a luz  la  obra  intitulada: 

Ejer citaciones  anatómicas  y e'senciales  operaciones  de  la  Cirugía, 
de  sus  instrumentos  y vendajes.  Imp.  en  Madrid  1728.  — Estudió  nues- 
tro Fr.  Pablo  la  medicina  en  París,  y recibió  en  aquella  universidad 
los  grados  de  maestro  en  artes,  y licenciado  en  medicina.  Distinguido 
con  el  título  de  socio  de  la  academia  médica  matritense,  pasó  a la  N. 

E.  con  el  empleo  de  cirujano  latino  mayor  del  real  hospital  de  México, 
donde  enseñó  la  anatomía  y cirugía,  como  bachiller  y catedrático  de 
la  universidad  mexicana.  De  entre  el  bullicio  de  las  aulas  le  llamó  Dios 
a los  claustros  de  S.  Francisco,  cuyo  hábito  tomó,  habiendo  antes  re- 
partido un  considerable  caudal  entre  los  pobres,  y encerrándose  des- 
pués en  el  colegio  de  Propaganda  Pide  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro, 
donde  se  eiercitó  fructuosamente  en  el  ministerio  de  la  predicación 
evangélica.  Escribió  a solicitud  del  Sr.  arzobispo  Lorenzana : 

Tratada  del  Anua  mineral  llamada  de  S.  Bartolomé.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Hogal  1772,  4^. 

* ” BEAUMONT  (Fr.  Pablo)  Escribió  además: 

Crónica  de  Mechoacan.  MS.  en  5 vol.  fol.  ilustrada  con  planos  geo- 
gráficos, y estampas  iluminadas  que  representan  los  antiguos  ritos  de 
los  Indios,  y otras  prácticas. 
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Esta  obra  importante  se  distribuye  naturalmente  en  dos  partes  que  el 
autor  separó  y diferenció,  intitulándola  la  una  Aparato  a la  Crónica  de 
Michoacán,  formando  de  ésta  la  segunda:  aquélla  en  dos  volúmenes, 
y ésta  en  tres.  El  Aparato  contiene  la  noticia  del  descubrimiento  de 
América  desde  el  primer  viaje  de  Colón,  hasta  la  ocupación  de  México 
en  1521  por  Cortés.  Termina  con  la  siguiente:  nota: 

“Concluyó  este  Aparato  el  R.  P.  Fr.  Pablo  de  la  Purísima  Con- 
cepjción  Beaumont,  Cronista  de  la  Santa  Provincia  de  S.  Pedro  y S. 
Pablo  de  Michoacan  á 20  dq  febrero  de  1778  años,  y lo  presentó  al 
limo.  Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  la  Rocha  en  el  mismo  año,  para  su 
recreo”. 

La  Crónica  comienza  en  el  tercer  volumen  con  el  descubrimiento 
de  Michoacán,  y llega  hasta  el  año  de  1565,  quedando  sin  concluir  por 
muerte  del  autor.  El  había  anunciado  en  su  Prefacio  que  la  llevaría 
hasta  el  año  de  1640. 

D.  Carlos  M.  Bustamante  imprimió  el  primer  tomo  del  Aparato. 
con  el  siguiente  título  : 

Historia  del  Descubrimiento  \ie  la  Aínérica  Septentrional  por  Cris- 
tóbal Colón,  escrita  por  el  R.  P.  Fr.  Manuel  de  la  Vega,  Relig'ioso 
Fraítciscano  de  la  Pro*vincia  del  Santo  Evangelio  He  México.  Dala  á luz 
con  varias  notas  para  la  mayor  inteligencia  de  la  historia  de  las  Con- 
quistas de  Hernán  Cortes  que  pu^o  en  mexicano  Chimalpais,  y para  ins- 
trucción de  la  juventuH  mexicana,  C.  M.  de  B.  — México  1826,  4^ 

Esta  publicación  es  un  testimonio  irrefragable  de  la  torpeza,  des- 
cuido y falta  de  sindéresis  que  caracterizan  todas  las  de  Bustamante, 
tanto  las  propias  como  las  ajenas.  En  la  que  nos  ocupa  estropeó  el 
texto  del  original,  enmendándolo,  cortándolo  y cercenándolo.  Hay  una 
supresión  que  abraza  18  fs.  del  MS.  Interrumpiólo,  además,  con  mul- 
titud de  intercalaciones  impertinentes  de  su  propio  marte.  El  volumen 
impreso  termina  con  una  línea  de  puntos  suspensivos,  seguidos  de  una 
advertencia  que  comienza  así : “Hasta  aquí  el  manuscrito  del  P.  Fr. 
Manuel  de  la  Vega’’.  Ya  se  ha  visto  que  tal  aserción  carece  enteramen- 
te de  fundamento,  sin  que  se  comprenda  su  intento. 

Menos  se  comprende  aún  la  otra  en  que  despoja  al  autor  de  su 
propiedad,  para  adjudicarla  al  P.  Vega.  Esta  falta  es  absolutamente 
injustificable.  Bustamente  dice  en  su,  Prólogo  que  halló  la  historia  que 
publicaba  en  uno  de  los  ocho  tomos  de  la  Crónica  de  Michoacán,  que  es- 
cribió el  P.  Vega,  la  cual  le  proporcionó  el  Provincial  de  S.  Francisco 
de  México.  El  error  comienza  desde  el  numeral,  porque  son  únicamen- 
te cinco.  Lo  que  voy  a exponer  revela  hechos  más  graves  que  un  sim- 
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pie  error.  He  tenido  en  mis  manos  y examinado  detenidamente  el  MS. 
mismo  de  S.  Francisco  que  copió  Bustamante,  no  pudiendo  dudar  de 
la  identidad,  por  encontrar  allí  la  huella  que  dejaba  en  todos  los  que 
tenían  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos ; conviene  a saber,  intercalacio- 
nes de  su  pluma  en  el  texto  y apostillas  en  los  márgenes,  frecuente- 
mente malignas.  Vesei  una  de  éstas  en  la  penúltima  foja  de  la  Crónica; 
por  consiguiente  engañaba  al  público  cuando  decía  que  el  MS.  concluía 
en  la  parte  donde  él  lo  cortó,  esto  es,  en  el  tomo  1-  del  Aparato.  Lo  en- 
gañaba también,  y se  engañó  muy  extrañamente  a sí  mismo,  atribuyén- 
dolo al  P.  Vega,  porque  en  la  portada  de  ese  mismo  volumen  se  lee  en 
dos  renglones  trazados  con  gruesos  y gallardos  caracteres,  Escrito  por 
el  R.  P,  Fr.  Pablo  Beaumont.  La  foja  siguiente  contiene  una  adverten- 
cia del  religioso  que  por  orden  del  virrey  se  encargó  de  sacar  y colec- 
cionar la  copia,  y en  ella  se  repite  aquel  nombre  como  el  del  autor  de  la 
obra,  dando  noticia  de  su  procedencia  y de  los  trabajos  emprendidos 
para  trasladarla.  Por  ella  sabemos  que  el  original  existía  en  el  convento 
de  Franciscanos  de  Querétaro;  que  se  envió  a México  en  octubre  de 
1784,  formando  dos  volúmenes  folio,  el  segundo ‘en  borrador  tan  con- 
fuso y enredado,  que  se  empleó  un  año  entero  para  su  copia.  Increí- 
ble parece  que  Bustamante  no  viera  esta  advertencia,  colocada  a la  ca- 
beza del  que  nos  dejó  maculado  con  sus  interlíneas  y apostillas.  ¿Cómo 
explicar  tan  singular  quid  pro  quof 

Una  única  solución  queda  para  absolverle  del  cargo  de  falsedad, 
bien  que  ella  lo  convenza  de  inexperto  y ligero.  En  la  foja  blanca  que 
precedía  la  portada  de  cada  volumen,  sa  leía  lo  siguiente : “Se  sacó  una 
copia  para  el  archivo  de  este  convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Mé- 
xico d año  de  1792  por  el  P.  Fr,  Manuel  de  la  Vega”.  Bustamante  con- 
virtió al  copiante  en  autor. 

Un  chasco  más  pesado  dió  al  público  y a sí  mismo  en  la  publica- 
ción de  la  historia  de  la  Conquista,  que  menciona  en  la  portada  de  su 
libro,  porque  anunciándolo  allí  como  traducción  del  texto  meixicano  de 
Chinualpais  (Vide),  resultó  que  era  el  antiguo  castellano,  y bien  cono- 
cido, de  Crónica  de  Gomara.  Al  fin,  aunque  muy  tarde,  conoció  su 
error;  sin  embargo,  persistió  en  sostener  que  era  la  traducción  de  un 
texto  mexicano,  que  nunca  existió.  Así  logró  obtener  el  raro  desacierto 
de  zurcir  un  cue¡rpo  de  historia  hilvanando  los  fragmentos  estropeados 
de  dos  escritores  imaginarios,  teniendo  a la  mano  el  texto  íntegro  y 
genuino  de  los  autores  verdaderos. 

BECERRA  (Diego)  teniente  de  capitán  del  ejército  de  Hernán 
Cortés  y comandante  del  navio  Concepción,  fabricado  en  Tehuante- 
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pee  de  orden  del  conquistador  de  México.  Salió  a descubrir  las  costas 
del  mar  del  Sur  en  30  de  noviembre  de  1533,  y a poco  tiempo  fué 
muerto  alevosamente  por  el  piloto  Fortun  Jiménez.  Escribió  una  im- 
perfecta : 

Noticia  de  su  maje.  MS.  en  el  archivo  general  de  Indias. 

BECERRA  (D.  Fernando)  natural  de  Tasco  en  el  arzobispado 
de  México,  hermano  del  presbítero  D.  Luis.  Profesó  en  la  universidad 
de  la  capital  la  medicina  y cirugía,  y ejerció  con  acierto  ambas  facul- 
tades .Dió  a luz : 

Tratado  de  la  manifiesta  cualidad  del  Mercurio  y de  sus  admira- 
bles zñrtj\-^es,  dedicado  al  Sr.  Bernabé  de  la  Higuera,  inquisidor  de 
la  N.  E.  Imp.  en  México  por  Juan  Ruiz  1649,  8^ 

BECERRA  (Fr.  Francisco)  religioso  franciscano  de  la  provin- 
cia de  Guatemala,  lector  y predicador  en  ella.  Dió  a luz : 

Panegírico  de  los  santos  patriarcas  Domingo  y Francisco,  predi- 
cado en  la  ciudad  del  real  de  Chiapa.  Imp.  en  GuatemJala  por  Pineda 
1664,  4°.  — Acaso  fué  este  religioso  aquel  célebre  pintor  americano, 
en  cuyas  obras  (dice  Sigüenza)  que  sobresalía  lo  esbelto  de  los  cuer- 
pos y la  buena  disposición  de  los  escorzos. 

BECERRA  (D.  Gerónimo)  vecino,  a lo  menos,  de  la  ciudad  de 
México,  ensayador  mayor  de  la  real  casa  de  moneda  de  este  reino:  y 
por  la  analogía  de  este  empleo  con  las  minas  del  real  de  Tasco,  her- 
mano acaso  del  D.  Fernando,  y el  D.  Luis,  naturales  de  aquel  pue- 
blo. Escribió : 

Los  dos  Polos  de  la  Iglesia  militante,  María  y su  Esposo  José, 
Imp.  en  México  por  Calderón  1651,  4^  — La  poesía:  Loa  Sacramen- 
tal. Imp.  en  México  por  Juan  Ruiz  1654,  4^.  — Disertación  física  y 
anatómica  de  los  Sentidos  interiores  y exteriores  del  hombre.  Imp.  en 
México  por  Lupercio  1657,  4°. 

BECERRA  (D.  José  Javier)  natural  de  la  ciudad  de  la  Puebla, 
colegial  del  de  S.  Ildefonso  de  México,  doctor  en  amjbos  derechos  y 
catedrático  de  decreto  de  la  Universidad,  abogado  de  la  Audiencia  Real, 
y de  los  presos  del  santo  oficio,  inquisidor  ordinario  por  las  diócesis 
de  Nicaragua,  Guatemala,  Guadalajara  y México,  vicario  general  de 
este  arzobispado,  canónigo  doctoral  de  la  insigne  colegiata  de  Guada- 
lupe y de  la  metropolitana,  y consultor  canonista  del  Concilio  cuarto 
mexicano.  Fué  consultado  varias  veces  por  la  real  cámara  de  las  In- 
dias para  las  mitras  de  la  América.  Escribió: 
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Regia  Prudeniiae,  Encomium  fúnebre  Mariae  Amalhe  de  Saxo- 
nia,  primum  Neapoli,  deinde  Hispan.  Reginae  CathoUcae.  Edit.  Mexici 
1761,  4-.  — Epigrammata  in  laudem  Caroli  III,  Regis  Hispaniarum: 
premiados  e imp.  por  la  Universidad  de  México  1760.  — ■ La  Fábula  de 
Saturna,  en  verso  castellano.  MS.  en  la  biblioteca  del  colegio  mayor 
de  Santos  de  México.  — Como  consultor  del  Concilio  mexicano  escri- 
bió y presentó  las  siguientes  disertaciones,  que  se  conservan  con  las 
actas  de  dicho  Concilio  en  el  archivo  arzobispal:  — 1.  Sobre  que  el 
Breve  de  1770  concedido  a los  obispos  de  Indias,  no  les  dá  facultad 
de  dispensar  en  la  cocpiacián  espiritual  in  prima  Specie.  — 2.  Sobre 
que  las  Sólitas  recaen  en  el  vieario  capitular  cmndo  el  obispo  muere 
sin  delegarlas.  — 3.  Sobre  dotación  de  Curiales  con  la  Cuarta  Episco- 
pal — 4.  Sobre  el  depósito  irreaular  usado  en  la  Amérka^  — 5.  Sobre 
la  necesídcH  de  examinar  las  Ccnnedias  q^te  se  representan.  — 6.  So- 
bre que  el  indulto  de  Paulo  III  concedido  a los  Indios,  comprende 
también  á los  Mestizos. 

**  " BECERRA  (D.  José  María)  originario  del  Estado  de  Vera- 
cruz,  colegial  del  mayor  de  S.  Pablo  de  la  Puebla,  cura  de  la  villa  de 
Jalapa  y diputado  por  dicho  Estado  en  los  dos  primeros  Congresos 
generales  de  México,  y en  la  universidad  de  esta  ciudad,  doctor  teólo- 
go, Escribió : 

Voto  particular  en  el  proyecto  de  la  acta  constitutiva.  Impreso  en 
la  Oficina  del  Gobierno,  1823., 

BECERRA  (D,  Juan)  hermano  del  anterior,  natural  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  presbítero  secular,  notario  oficial  mayor  del  juzga- 
do de  obras  pías  del  arzobispado,  y bachiller  teólogo,  Dió  a luz: 

Relación  del  funeral  y exequias  que  la  santa  iglesia  de  México 
hizo  á su  arzobispo  el  Illmo.  Sr.  D.  Manuel  Rubio  y Salinas.  Imp.  en 
México  en  el  colegio  de  S.  Ildefonso  1766,  4°.  — Aunque  las  más  de 
las  Inscripcion\es  y Epigramas  que  contiene  este  libro  son  obra  del  P. 
Alegre,  jesuíta  veracruzano;  hay  en  él  algunas  composiciones  poéticas 
de  Becerra, 

BECERRA  (D.  Luis)  hermano  de  D,  Fernando,  y natural  co- 
mo aquél  del  Real  de  Minas  de  Tasco,  presbítero  secular,  muy  perito 
en  las  lenguas  latina,  griega,  hebrea,  italiana,  francesa,  portuguesa, 
mexicana  y otomite:  maestro  público  de  estas  dos  últimas,  y catedrá- 
tico de  matemáticas  en  la  Universidad  de  México;  y cura  párroco  al- 
gunos años  en  el  arzobispado,  Fué  poeta,  orador,  filósofo  y teólogo 
aventajado;  v físico  y químico  muy  regular.  Murió  mayor  de  70  años 
en  1672,  habiendo  escrito : • 

^ 
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La  Felicidad  de  México : Origen  milagroso  del  Santuario  de  Ntra. 
Señora  de  Guadalupe,  extramuros  de  esta  capital : fundamentos  sólidos 
y verídicos,  con  que  se  prueba  ser  infalible  la  Tradición  que  hay  en 
esta  ciudad  acerca  de  la  Aparición  de  la  Virgen  María,  y de  su  presa- 
giosa Imágen.  Imp.  en  México  por  Calderón  1666.  Reimp.  en  1675  y 
1780,  y en  Sevilla  1685,  y en  Madrid  1785.  — D.  José  López  Aviles, 
feliz  ingenio  mexicano,  hizo  en  elogio  de  nuestro  Becerra  el  siguiente 
^‘Acróstico  latino”,  que  publicó  el  año  1675  el  canónigo  D.  Antonio 
Gama,  cura  entonces  de  la  catedral  de  México: 

^ uge  thesaurum  sapientis,  M exice,  magnum, 
ndis  tincta  tuis,  Cleri  viduata  corona, 

^ngemitoque  virum  sane  virtutihus  Agnum; 

^olem  quem  tribuit  nobis  haec  Tórrida  Zona;  ‘ 

^ aetis  et  occiduum,  Sopiaeqiie  volumine  stagmim : 
n sua  qui  secum  pauper  tidit  omnia  Dona : 

^ eno  senex  noster  dignus  diademate  pulchro : 

^ cce  metalla  tegens  Indi  praetiosa  Sepulchro. 

^ espiciens  Idiota,  virum  conclamat  amatum 
egina  Marine,  ciiiiis  patefecit  honores; 

^ tque  Dei  dono  tulem,  putat,  esse  deafum. 

H er  cañe  sic  animo  faustum;  nec  corpore  piares 
^ Iwa  parens,  quem  Guadalupia  Virgo  paratum 
^ ostra  vocat,  prahestans,  ut  ei  jam  tempore  flores 
o ingant;  ipsa  Senem  zñrtutum  dilaf  et  aiiro 
O ornat,  ut  niteat  felix  in  saecula  lauro. 

* BECERRA  TANCO  (Pbro.  D.  Luis).  En  el  Diario  de  cosas  no- 
tables del  Lie.  Robles  (VMe)  se  dice  en  el  día  1°  de  junio  de  1672,  fe- 
cha de  la  muerte  de  Becerra  Tanco,  que  éste  fué  “catedrático  de  As- 
trología  y Matemáticas”,  y no  expresa  que  lo  fuera  del  otomí  y mexi- 
cano. En  cuanto  a las  orientales  dice  ‘'que  ayudado  de  las  noticias  de 
las  lenguas  hebrea  y griega  y de  la  aritmética,  dejó  un  escrito  de  la 
cuestionada  aparición  de  la  Virgen  Sma.  de  Guadalupe,  que  después  se 
imprimió”.  Fué  sepultado  en  el  Colegio  de  las  Niñas. 

Lo  importante  en  el  caso  es  su  historia  guadalupana  que  Beristáin 
ha  mencionado  incompleta  e inexactamente. 

La  1-  publicación  que  hizo  fué  con  el  siguiente  título:  Origen  mi- 
lagroso del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  extramuros  de 
la  ciudad  de  México.  F^mdamentos  verídicos  con  que  se  prueba  ser  in- 
falible (?)  la  tradición  que  hay  en  esta  ciudad  acerca  de  la  aparición  de 
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la  Vírg^en  María,  Señora  nuestra,  y de  su  milagrosa  imágen.  Imp.  en 
México,  por  la  viuda  de  Bernardo  Calderón,  1666. 

No  conozco  ningún  ejemplar  de  esta  edición  primera,  que  el  autor 
decía  en  la  segunda  haberse  impreso  en  un  pequeño  número  de  ejem- 
plares, mas  su  título  lo  he  tomado  del  que  trae  Conde  y Oquendo  en 
su  Disertación  histórica  sobre  ¡a  aparición,  etc.,  cap.  VII,  p..  2,  n.  463, 
que  dice  lo  copió  a la  letra  de  un  ejemplar  que  poseía.  Allí  mismo  pue- 
de verse  la  noticia  que  da  del  contenido  de  este  opúsculo. 

El  segundo,  considerablemente  aumentado,  impreso  después  de  la 
muerte  del  autor,  y el  único  que  se  encuentra  en  el  comercio,  se  imprimió 
por  la  1’  vez  con  el  siguiente  título,  que  copio  literalmente  del  ejem- 
plar que  poseo : 

Felicidad  de  México  en  el  principio  y milagroso  origen  que  tuvo  el 
Santuario  de  la  Virgen  María  N.  Señora  de  Guadalupe,  Extramuros: 
En  la  Aparición  admirable  de  esta  Soberana  Señora,  y de  su  prodiaio- 
sa  Imágen.  Sacada  á luz,  y añadida,  por  el  Bachiller  Luis  Becerra  Tan- 
ca, Presbítero,  difunto;  para  esta  segunda  impresión  que  ha  procurado 
el  Doctor  D.  Antonio  de  Gama,  que  la  dedica  al  Ilustrísimo  y Excelen- 
tísimo Señor  M.  D.  Fr.  Payo  Enriquez  de  Rivera,  Argobispo  de  Mé- 
xico &.  {siguen  sus  títulos).  Con  licencia.  En  México,  por  la  Viuda  de 
Bernardo  Calderón.  Año  de  1675.  vol,  en  4^  de  31  fojas  sin  la  po^'tada 
n.  8 ff.,  que  contienen  la  dedicatoria,  licencias,  elogios  y un  prólogo 
del  autor.  Tiene  una  estampa  que  representa  la  aparición. 

Después  de  esta  edición  conozco  su  reimpresión  que  se  hizo  en 
Sevilla,  por  Thomas  López  de  Haro.  Año  de  1685,  en  un  vol.  en  4°  de 
6'4  páginas  '.  Diferénciase  totalmente  de  la  anterior  en  el  número  y 
asunto  de  las  estampas,  pues  son  cuatro,  representándose  en  ellas  las 
llamadas  cuatro  apariciones. 

La  4’  que  ha  llegado  a mi  noticia,  y poseo,  se  intitula:  Felicidad  de 
México  en  la  admirable  aparición  de  la  Virgen  María  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  y origen  de  su  milagrosa  Imágen.  Su  autor  el  Br.  Luis 
Becerra  Tanco,  presbítero.  Reimprímela  con  el  fin  de  extender  más 
y más  la  noticia  del  prodigio  D.  Nicolás  Zamorategui,  y la  dedica  a la 
misma  Soberana  Emperatriz.  En  México.  Por  D.  Felipe  de  Ziíniga 
y Ontiveros,  calle  de  la  Palma,  año  de  1780.  en  8-  de  100  págs.  sin  la 
dedicatoria.  Difiere  de  las  precedentes  en  lo  que  le  falta  y sobra.  Su- 
primiéronse todas  sus  páginas  no  foliadas  hasta  el  Prólogo  y en  lugar 
de  ellas  se  puso  una  Dedicatoria  de  5 fs.,  escrita  en  verso  por  el  editor, 
con  algunas  notas  históricas,  relativas  al  culto  y santuario.  Tiene  de 
más  una  Novena  escrita  por  el  Br.  D.  Manuel  Antonio  Alonso  Martí- 
nez, y una  Devoción  a María  ScmÜsima  de  las  tres  Ave  María,  que  se 
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dice  fue  revelada  en  1693  a Fr.  Antonio  Linaz  de  Jesús  María,  funda- 
dor deil  Colegio  de  misiones  de  Querétaro. 

En  la  Colección  de  obras  y opúsculos  pertenecientes  a la  aparición, 
etc.,  impresos  en  Madrid  en  1785,  2 vol.  en  4^  se  contiene  el  de  Biecerra 
Tanco,  con  la  nota  de  ser  la  cuarta  edición.  Esto  manifiesta  claramente 
que  el  editor  no  conoció  la  anterior  citada,  y lo  confirma  que  en  su  pró- 
logo advierte  ha  seguido  en  la  reimpresión  la  edición  de  1685,  “aunque 
con  algunas  alteraciones  en  el  titula  y omitidas  por  ociosas,  así  la  De- 
dicatoria del  Dr.  Gama,  como  la  Aprobación  y Licencia  para  la  impre- 
sión de  Sevilla’ \ Lo  que  se  nota  de  verdaderamente  singular  y curioso 
es  que  habiéndose  alterado  el  título  original,  sin  tener  conocimiento  de 
la  edición  de  1780,  propiamente  la  4^  aquél  sea  idéntico,  palabra  por 
palabra,  hasta  la  designación  del  autor,  suprimido  únicamente  el  período 
que  sigue  a la  frase  milagrosa  imagen  hasta  ciudad. 

BEDOYA  (D.  Diego)  natural  de  la  N.  E.,  colegial  en  el  mayor 
de  Santa  María  de  Todos  Santos  de  la  Universidad  de  México,  doctor 
teólogo  y cura  del  sagrario  de  la  metropolitana.  Dió  a luz : 

Elogio  de  los  Santos  mártires  Hipólito  y Casiano,  patronos  de 
México.  Imp.  allí  167. . . 4^. 

BEGE'RT  (P.  Jacobo)  nació  en  Slestat  de  la  Baja  Alsacia  en 
22  de  noviembre  de  1717  y tomó  la  sotana  de  la  compañía  de  Jesús 
a 27  de  septiembre  de  1736.  Pasó  misionero  a la  N.  E.,  y fué  destina- 
do a Californias.  Volvió  a Europa  en  1767  y escribió  en  Italia: 

Nueva  Historia  de  Californias  en  Lengua  Tudesca.  Imp.  en  Mo- 
naco 1772. 

BEJARANO  (Fr.  Fernando)  natural  de  Antequera  del  valle  de 
Oaxaca,  del  orden  de  Santo  Domingo.  Aunque  fué  maestro  de  novi- 
cios, prior  del  convento  de  su  patria  y vicario  de  las  religiosas  de  San- 
ta Catarina  de  aquella  ciudad : la  mayor  parte  de  su  vida  la  pasó  entre  , 
los  indios  mijes,  cuyo  idioma  supo  muy  bien.  Murió  a 13  de  enero  de  1 
1703,  dejando  en  poder  de  Fr.  Antonio  Zeballos,  vicario  de  Quezalte-  ,¡ 
pee  en  aquella  provincia  los  siguientes  MS. : | 

Vocabulario  de  la  Lengua  Mije;  idioma  muy  difícil  de  pronun- 
ciar y aun  de  escribir  con  só^o  el  alfabeto  español.  — Se  conservaba  un 
ejemplar  en  el  convento  de  Tuquila.  — Sermones  en  Lengua  Mije  y 
en  castellano. 

BEJARANO  (Fr.  Pedro)  natural  de  Sevilla,  donde  tomó  el  há- 
bito de  Santo  Domingo,  y donde  obtenía  el  título  de  presentado  en 
principios  del  siglo  xvii.  Estuvo  en.  la  América  Septentrional  y dió 
a luz : 
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Resolución  de  Monedas  y especie  de  Perlas  de  la  Isla  de  la  Mar- 
garita. Imp.  en  Sevilla  1600,  4^  — Sermones  de  varios  Santos.  Imp. 
en  Lisboa  1601,  4^ 

BELDERRAIN  (Fr.  José)  natural  de  las  provincias  Vascon- 
gadas, del  orden  de  S.  Agustín,  prior  provincial  de  la  provincia  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesiis  de  la  N.  E.,  Escribió: 

Exhortación  instructiva  a los  Prelados  locales,  y demás  religiosos 
de  la  provincia  de  S.  Agustín  de  México.  Imp.  allí  1810,  4^. 

* BELASCO  (Carlos  de).  En  la  transcripción  de  este  apellido  me 
desvío  de  la  ortografía  común,  porque  así  lo  hallo  escrito,  y porque  con 
ella  se  evitará  la  confusión  quei  produce  el  homónimo  Carlos  Velase  o 
que  menciona  Beristáin,  pues  también  parece  que  es  persona  diversa. 
Escribió : 

Breve  relación  del  Continente  de  la  región  de  Nueva  España,  ex- 
presando lo  más  especial  de  las  ciudades,  villas  y lugares,  con  los  co- 
mercios y géneros  de  que  abunda  cada  país.  Formado  por  {nombre  del 
autor),  que  anduvo  lo  más  de  lo  que  se  expresa  des\de  el  año  de  1760 
hasta  el  de  66.  MS.  de  28  págs.  en  fol. 

El  autor  concluye  con  un  breve  y nada  lisonjero  juicio  sobre  la  ín- 
dole y carácter  de  los  habitantes. 

BELEMITAS  (Religión  de  los)  fué  instituida  en  la  América 
Septentrional  el  año  1653  por  el  Ven.  Pedro  de  Betancurt;  aprobada 
por  Inocencio  XI  en  1687  y confirmada  y ampliada  por  Clemente  XI 
en  1711.  Tiene  en  ambas  Américas  más  de  25  conventos  hospitalarios 
con  otras  tantas  escuelas  de  primeras  letras  bajo  el  gobierno  superior 
de  un  general  y un  vice  general,  que  alternan  su  residencia  en  México 
y Lima.  Véanse  en  esta  biblioteca  los  artículos  Betancurt  y Crus.  En 
nombre  de  este  Orden  religioso  se  escribió: 

Carta  al  Smo.  P.  Pío  VI  pidiéndole  la  pronta  Beatificación  del 
Ven.  P.  Fr.  Antonio  Mar  gil  de  Jesús,  misionero  franciscano,  funda- 
dor de  los  Colegios  de  Propaganda  Pide  de  la  N.  E.  Imp.  en  Roma 
1792,  fol. 

BELEÑA  (D.  Ensebio)  natural  de  la  Alcarria  en  Castilla  la 
Nueva,  doctor  en  cánones  por  la  universidad  de  Alcalá,  juez  de  tes- 
tamentos, capellanías  y obras  pías  del  obispado  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  con  cuyo  obispo  el  Exemo.  Sr.  Fuero,  pasó  a la  América  en 
1765,  oidor  de  Guatemala  y de  México,  consultor  del  santo  oficio, 
asesor  de  los  tribunales  de  Indios,  minería  y correos,  y regente  de  la 
real  audiencia  de  Guadalajara.  Escribió : 
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Elucidaciones  ad  4 Lib.  Lnstitutioniun  Imperialiim  Justiniani  op- 
portune  locupletatae  Legibus,  Decisionibusque  Hispanici  Juris,  a D.  D. 
Jacob  o Magro,  Malacitano,  Complutensi  Juris  Canonici  Professore, 
continuetae  a Titul.  27 , Lib.  3,  additae  et  Juris  líidici  novissinús  re- 
solutionibus  locupletatae.  Mexici  1787.  2 tom.  4°.  — Recopilación  su- 
maria de  tóios  los  Atetas  Acordados  de  la  real  A.udiencia  y Sala  del' 
Crimen  de  la  N.  E.,  y Proindencias  de  su  superior  gobierno  y de  va- 
rias Cedidas  posteriores  á la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias.  Imp. 
en  México  1787,  2^  tom.  fol.  — Dictamen  para  el  arreglo  del  decaden- 
te estado  de  los  fondos  del  importante  cuerpo  de  la  Minería  de  la  N.  E. 
MS.  en  fol.  de  1789.  Su  copia  en  la  biblioteca  de  la  santa  iglesia  de 
México.  Tom.  22  de  Asuntos  de  Gobierno.  — Dictamen  sobre  arreglo 
de  pulquerías,  iñnaterias  y tabernas  de  México,  remedios  contra  el  vi- 
cio de  la  embriaguez  sin  perjuicio  de  la  real  hacienda  ni  del  comercio. 
MS.  en  fol.  de  50  pliegos.  En  el  tom.  25  de  Varios  de  dicha  Biblioteca. 
— Discurso  político  sobre  el  Comercio  actual  de  México  y sobre  las 
utilidades  y ventajas  del  Comerio  libree.  MS.  del  año  1791  en  fol.  — 
En  la  misma  biblioteca,  tom.  28  de  Expedientes  sobre  Comercio. 


BELLIDO  (P.  José)  tuvo  por  patria  a Granada,  capital  de  uno 
de  los  reinos  de  Andalucía,  donde  nació  a 22  de  junio  de  1700.  Su  tío 
el  Illmo.  D.  Esteban  Bellido,  obispo  de  Falencia,  le  llevó  a su  palacio 
en  la  edad  de  catorce  años,  le  dió  un  beneficio  eclesiástico  y le  confirió 
los  órdenes  menores.  Allí  le  llamó  Dios  para  la  religión  de  S.  Ignacio 
de  Loyola,  y en  el  colegio  de  Villagarcía  vistió  la  sotana  de  jesuíta  en 
26  de  abril  de  1718.  Estudió  la  filosofía  en  el  colegio  de  Medina  del 
Campo  bajo  la  enseñanza  del  Ven.  P.  Pedro  de  Calatayud,  por  cuyo 
consejo  solicitó  pasar  a la  América,  como  se  verificó  en  1723.  En  Mé- 
xico estudió  la  teología  y la  enseñó  después  en  los  colegios  de  Guada- 
lajara  y Puebla  de  los  Angeles,  donde  como  en  el  de  Oaxaca  habían  an- 
t tes  enseñado  la  filosofía.  Fué  maestro  de  los  jesuítas  novicios  de  Te- 
i potzotlán,  rector  de  Zacatecas,  de  los  colegios  de  la  Puebla,  y prepósito 
de  la  casa  profesa  de  México:  y en  el  añO'  1751  nombrado  procurador 
i general  a las  cortes  de  Madrid  y Roma,  a donde  pasó,  y de  donde  re- 
i gresó  a México  sin  haber  querido  visitar  a su  patria  Granada.  En  1767 
j volvió  a Europa  por  la  pragmática  de  expatriación;  y en  Bolonia  fué 
rector  de  los  estudiantes  jesuítas  reunidos  en  el  castillo  de  S.  Pedro. 

' Y continuando  después  de  la  extinción  de  la  compañía  una  vida  privada 
por  espacio  de  diez  años,  falleció  de  83  en  1783,  y su  cadáver  fué  se- 
, pultado  en  la  parroquia  de  S.  Donato  de  Bolonia  en  el  panteón  de  los 
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caballeros  Zanchettis,  que  quisieron  honrarse  con  las  cenizas  de  este 
venerable  y docto  jesuíta,  el  cual  entre  otros  MS.  dejó  publicado: 
Elegía  en  Lauden  S.  Virgmis  Cristianae.  Mexici  1749.  8- — Vida 
de  la  V.  María  Ana  Agreda  de  S.  Ignacio,  fundadora  y prelada  de  las 


nes.  Imp.  en  México  1759.  4- 

BELLO  DE  BUSTAMANTE  (Fr.  Fernando)  religioso  mexi- 
cano del  orden  de  S.  Agustín.  Dió  a luz : 

Coloquios  espirituales  y sacramentales,  y Canciones  sagrados.  Imp. 
en  México  1610.,  4-  — Dícese  que  es  una  colección  de  las  poesías,  que  > 
compuso  el  presbítero  Fernán  González. 

BELO  (D.  Benito  Fernández)  natural  de  las  Montañas  de  Bur- 
gos. Profesó  la  milicia  y en  1654  se  hallaba  en  Cartagena  de  Indias, 
de  donde  pasó  el  año  siguiente  a la  Isla  Española  de  Santo  Domingo ; 
y concurrió  a la  defensa  de  ésta  contra  los  ingleses,  que  perdieron  seis 
mil  hombres  y seis  banderas.  Habiéndose  embarcado  allí  para  España, 
fué  hecho  prisionero  y conducido  a Londres,  desde  donde  pasó  a Flan-  i 
des  y sirvió  en  las  galeras  de  Felipe  IV.  Finalmente,  vino  a México, 
y aquí  dió  a luz:  > ! 

^ Breve  Aritmética  militar.  Imp.  por  Calderón  en  1675.  4^ 

j BELTRAN  (D.  José)  bachiller  mexicano,  contador  del  real  tri- 

j bunal  de  la  N.  E.,  tan  piadoso  y aplicado-,  como  modesto  e instruido, 
i Dió  a luz : i 

í Coloquio  Dramático  sobre  la  Aparición  de  Ntra.  Sra.  de  Guada- 
i hipe.  Imp.  en  México.  — Las  Vidas  de  S.  Paf nució  y de  Judith.  Imp, 
en  México.  — Apología  de  Santa  Teresa  de  Jesús  — Devocionario  á 
honra  de  Dios,  admirable  en  el  Bienaventurado , Francisco  de  Gerónimo, 
de  la  Compañía  de  Jesús.  — Imp.  en  México  1807.  8°  — Vida  de  la 
M.  R.  M.  Mariana  Veitia.  Fundadora  y abadesa  de  las  capuchinas  del 
Santuario  de  Guadalupe.  Imp.  en  México  18... 

BELTRAN  (D.  Luis)  natural  de  Zacatecas,  colegial  de  San  ¡ 
Ildefonso  de  México,  doctor  de  su  universidad,  examinador  sinodal  del  * 
obispado  de  Guadalajara  y prebendado  de  la  insigne  y real  colegiata  * 
de  Ntra.  Señora  de  Guadalupe  de  México.  Dió  a luz : ji 

Sermón  predicado  en  Zacatecas  en  celebridad  de  la  confirmación  J 


en  su  Imagen  de  Guadalupe . Imp.  en  México  1765.  4°  — Esperanzo,] 


religiosas  dominicas  recoletas  de  Santa  Rosa  de  la  Puebla  de  los  Ange- 


del  Pati'onato  universal  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe.  Imp.  en  México  ¡ 
1756.  4-  — El  Poder  sobre  las  aguas  dado  á Ntra.  Sra.  la  Virgen  Markt  S 
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fustradas  de  los  enemigos  de  la  religión  católica  por  el  feliz  nacimien- 
to del  infante  de  España  Carlos  Clemente.  Imp.  en  México  1772.  4^ 

BELTRAN  DE  SANTA  ROSA  (Fr.  Pedro)  natural  de  Méri- 
da  de  Yucatán,  franciscano  recoleto,  custodio  de  aquella  provincia,  su 
visitador  y presidente  de  capítulo.  Escribió: 

1 Historia  Angélica  en  prosa  y verso.  MS.  — Gramática,  Dicciona- 
rio, Catecismo  y Sermones  de  la  Lengua  Maya.  Imp.  en  1739  y 1749. 
— Erario  y Organo  Seráfico.  Dos  tom.  MS. 

* ” BELTRAN  DE  SANTA  ROSA  (Fr.  Pedro).  La  noticia  de  Be- 
ristáin  induciría  a creer  que  la  Gramática,  Diccionario,  Catecismo  y 
Sermones  del  autor,  que  cita  como  impresos  en  1739  y 49,  formaban 
un  cuerpo.  Su  inexactitud  y error  respecto  de  la  Gramática  se  manifies- 
ta en  la  portada  de  la  que  publicó  el  autor  con  el  siguiente  título: 

Arte  de  el  idioma  Maya  reducido  á sucintas  reglas  y Semüexicon 
Yucattco.  Por  (siguen  el  nombre  y dictados  del  autor)'  Formolo  y dic- 
tólo siendo  Maestro  de  lengua  Maya  en  el  Convento  capitidar  de  N.  Y. 
P.  S.  Francisco  LL  Míérida).  Año  de  1742.  México,  1746  ñor  la  Viu- 
da de  Hogal  en  4-  Reimpreso  con  enmiendas  en  Mérida  de  Yucatán  en 
18.S9.  id. 

La  indicación  de  estas  fechas  manifiesta  el  error  de  Beristáin  en  la 
que  asigna  a la  impresión.  Permitido  es  dudar  si  el  Diccionario  que  cita 
sea  el  que  menciona  el  autor  con  el  nombre  de  Semilexicon. 

Impreso  ya  el  Arte  le  hizo  el  P.  Beltrán  varias  enmiendas  escribién- 
dolas de  su  mano  al  margen  de  los  volúmenes.  De;  éstos  poseo  dos  ejem- 
plares y sus  enmiendas  principales  se  ven  en  la  noticia  adjunta  que  co- 
muniqué al  Abate  Brasseur  de  Bourbourg.  Algunas  de  aquéllas  se  com- 
prendieron en  la  2-  edic. 

Noticias  de  la  2-  edic.  del  Arte  del  idioma  Maya  de  Fr.  Pedro'  Bel- 
trán de  Santa  Rosa. 

En  el  penúltimo  párrafo  del  Prólogo  a la  2-  edic.  del  Arte  del  Idio- 
ma Maya  — escrito  por  Fr.  Pedro  Beltrán,  impreso  en  Mérida  de  Yu- 
catán el  año  1859 — , decía  su  editor  D losé  D.  Espinosa  lo  siguiente: 

‘‘En  esta  reimpresión  se  han  atendido  las  correcciones  hechas  por 
el  autor  al  márgen  del  ejemplar  que  por  casualidad  llegó  á mis  manos 
de  los  mui  pocos  que  existen”. 

Y poseo  uno  completo  y otro  trunco  de  la  edic.  1-,  hecha  en  Méxi- 
co el  año  1746,  ambos  con  varias  enmiendas,  — escritas  todas  de  mano 
del  mismo  Padre  Beltrán — , unas  al  margen  del  volumen,  y otras  en 
interlínea.  — La  mayor  parte  de  ellos  se  trasladaron  fielmente  a la  2* 
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^dic. ; nías  nótanse  tres  omisiones  harto  graves  y dos  variantes — . El 
fragmento  presenta  además  dos  adiciones — . Esta  especie  de  enmiendas 
se  ve  frecuentemente  en  las  antiguas  impresiones  mexicanas. 

SUPRESIONES 

í 

Pág.  20  de  la  1-  edic.  correspondiente  a la  25  de  la  2-  en  el  p.  79. 

Al  fin  de  él  escribió  el  autor  entre  renglones  lo  siguiente : 

*^Pero  he  reflexado  que  no  conviene  la  partícula  binü  p-  los  tiempos 
de  — 'De:  y assi  me  retrato — . (Firmado)  Fr.  Pedro  Beltrán". 

Esta  apostilla  figura  al  margen  en  mi  fragmento. 

Pág.  80  de  la  1-  edic.  párr.  252  y 253,  al  margen  de  ambos  ejem- 
plares se  lee: 

“Me  retrato  de  esta  mi  explicación  de  los  tiempos  de  — De:  por- 
que no  les  conviene  la  partícula  binü:  y assi  no  9a  siga.  Junio  de  750 — . 
(Firmado)  Fr.  P°  Beltran  de  Santa  Rosa’’.  ’ 

Pág.  81  de  la  1-  al  margen  del  p.  255,  en  ambos  ejemplares,  se  lee: 

“Me  retrato  también  de  esta  explicación  de  los  tiempos  de  Que  y 
De;  por  no  convenirles  la  partícula  binü:  y assi  no  se  siga.  Junio  de 
750. — (Firmado)  Fr.  Beltrán  de  Santa  Rosa”. 

‘La  supresión  de  estas  apostillas  altera  substancialmente  la  doctri- 
na que  en  definitiva  profesaba  el  autor  y sólo  puede  explicarse  por  un 
descuido  de  Espinosa;  a no  ser  que  se  propusiera  enmendar  indirecta- 
mente al  autor;  lo  cual  no  parece  presumible'. 

VARIANTES 

Párr.  268,  pág.  86  de  la  1-  Dice:  “Heuél,  heui,  heuec”  . . . 

“Abrirse  la  Ixiza”. 

Id.  pág.  111  de  la  2’  Dice : “Hehuél,  heui,  heuec”. . . 

“Abrir  la  fosa  ó la  loza” 
En  la  lectura  de  la  primera  edición  está  testada  la  palabra  soga,  según 
aquí  se  figura,  y agregada  de  mano  la  de  — Loza — . En  el  fragmenta 
no  hai  testadura. 

Pág.  93,  p.  276,  línea  3’  de  la  1-  edic.  después  de  la  palabra  — mar- 
chitarte, se  lee — “muchmahi  muchmalnac’^  — Originalmente  — decía: 
“muchmac” — . El  autor  la  enmendó  de  mano.  Esta  enmienda  no  figura 
en  el  fragmento. 

El  mismo  pasaje  en  la  2^  edic.,  pág.  121,  línea  4-  del  p.,  dice  así: 
— “muchmalnahi,  muchmalnac”. 
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ADICIONES 

P.  1.  pág.  1-  de  la  1-  edic.  en  el  Abjecedario, — se  agregó  entre-ren- 
glón la  letra — e, — entre  la  D — la  ch. 

P.  268.  pág.  85, — a las  palabras  “ 3uniul  &c.” — agregó  la  signifi- 
cación de — ^^deshincharse”. — ^Esta  adición  figura  solamente  en  el  frag- 
mento, y no  en  el  ejemplar  completo. 

En  la  pág.  86  del  mismo  fragm.  se  ven  al  margen  las  siguientes 
apostillas.  — Chote  — al  frente  de  la  palabra  Chetel  &c; — ''Ya  ¡a:  va 
ya  — y — ^^Dayayax, — al  frente  de — ''Ydahal  &c”  y — ''Yaxhal  &c.” 

— mas  la  letra  se  diferencia  notablemente  de  la  del  autor., 

Al  Sr.  Abate  B.  de  B.  con  el  deseo  de  que  estas  noticias  puedan 
ser  útiles  a sus  interesantes  tareas  literarias,  y como  una  pequeña  mues- 
tra de  su  estimación. 

Ban  julio  8 de  1869. 

BELVIS  (D.  Antonio)  presbítero  secular,  doctor  mexicano. 
Dió  a luz : i > j i 

Apología  de  la  Carta  Pastoral  del  Sr.  Ohispo  de  la  Puebla  á los 
curas  beneficiados  de  Tlaxcala,  Tepeaca,  Huejocingo  y Cholula.  Imp. 
en  México  1642.  4° — El  objeto  es  vindicar  al  Ven.  Sr.  Obispo  Palafox 
de  las  injurias  e imposturas,  con  que  impugnó  su  pastoral  sobre  la  secu- 
larización de  las  doctrinas  o curatos  de  los  regulares  el  P.  Fr.  .Luis 
Oruña  religioso  dominicano. 

BENAVENTE  BENAVIDEZ  (Illmo.  D.  Bartolomé)  natu- 
ral de  la  villa  y corte  de  Madrid,  hijo  de  conquistadores  de  la  N.  E., 
doctor  teólogo  por  la  universidad  de  Sigüenza,  catedrático  de  la  de  Li- 
ma, canónigo  y deán  de  aquella  metropolitana  y visitador  de  su  arzo- 
bispado. Fué  presentado  en  1638  para  la  mitra  de  la  iglesia  de  Ante- 
quera de  Oaxaca,  donde  entró  consagrado  en  1639.  Reedificó  allí  a 
sus  expensas  un  convento,  pobló  el  colegio  seminario,  según  él  mismo 
{escribió  al  virrey  de  México,  conde  de  Salvatierra.  Elste  prelado  fué 
el  primero,  que  por  sus  continuas  y eficaces  representaciones  a Roma 
alcanzó  de  la  Silla  Apostólica  las  facultades  extraordinarias,  que  con 
el  nombre  de  Sólitas,  gozan  hoy  todos  los  obispos  de  la  América.  Vi- 
sitó todo  su  obispado  y falleció  en  1652.  Era  hermano  del  primer  con- 
de de  Fontanar,  D.  Cristóbal  de  Benavente.  Escribió : 

Varias  cartas  al  Emmo.  Cardenal  He  Lugo.  — « Epístola  ad  InnO'- 
ccntium  X.  de  Rebus  spiritualibus  Dioecesis  Oaxacensimn.  — Repre- 
sentación al  conde  de  Salvatierra,  virey  de  México,  sobre  los  Religiosos 
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Doctrineros  del  obispado  de  Oaxaca.  — Imp.  1646  entre  las  Alegacio- 
nes del  Clero  Angelopolitano.  — Elogio  fúnebre  del  Exmo.  Sr.  D,  Cris- 
tóbal Benavente,  conde  de  Fontanar,  consejero  de  estado  y guerra,  y 
embajador  de  Epaña  á Venecia,  Flandes  y Francia.  Imp.  en  México 
1651.  4? 

BENAVEINTE  (Fr.  Juan)  religioso  franciscano  de  la  provincia 
del  Santo  Evangelio  de  México.  Escribió  según  la  Biblioteca  Fran- 
ciscana de  S.  Juan  de  S.  Antonio,  y la  Indica,  del  Sr.  Barcia : 

Noticias  de  las  cosas  del  Nuevo  México.  Imp.  1630.  fol. 

BENAVIDEZ  (Illmo.  D.  Fr.  Alonso)  del  orden  de  S.  Francisco 
de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  de  la  cual  salió  después  de  haber 
sido  lector  y obtenido  varios  oficios  para  custodio  del  Nuevo  México, 
cuyas  misiones  visitó  y aumentó  considerablemente,  atrayendo  a los 
Indios  Jumanes  y otras  naciones  bárbaras.  El  P.  Betancur,  v otros  va- 
rios, refieren  que  en  tiempo  de  este  religioso  se  apareció,  allí  predican- 
do a los  Indios  la  Ven.  M.  María  de  Jesús,  y que  el  mismo  Benavidez 
lo  había  comprobado  en  la  villa  de  Agreda,  hablando  con  dicha  Virgen 
venerable.  Yo  refiero,  sin  contradecir  ni  apoyar  estas  especies,  muy 
verosímiles  en  el  plan  de  la  milagrosa  conquista  del  mundo  nuevo.  Es- 
tando nuestro  Fr.  Alfonso  en  España,  y hallándose  entonces  unida  a 
la  de  Castilla  la  corona  de  Portugal,  fué  nombrado  arzobispo  de  Goa 
en  las  Indias  Orientales.  Escribió: 

Relación  de  los  grandes  tesoros  espirituales  y temporales  descu- 
biertos con  el  auxilio  de  Dios  en  el  Nuevo  México.  Imp.  1630.  — De 
ésta  hizo  un  resumen  Juan  Laet  y la  insertó  en  su  Geografía  Fr. 
Juan  Gravenden  la  tradujo  al  latín  y la  publicó  en  1634 : y traducida  al 
francés  parece  que  se  imprimió  en  1631.  — Memorial  al  rey  en  favor 
del  Cmnisario  general  de  Indias,  Fr.  Pedro  Santar^ier.  Imp.  en  fol. 
— Carta  á los  Religiosos  de  la  Custodia  de  S.  Pablo  de  Nuevo  México. 
Imp.  en  Madrid  1632.  — En  ella  da  razón  de  sus  anteriores  escritos,  y 
de  la  conversación  que  tuvo  en  el  convento  de  la  villa  de  Agreda,  con 
la  venerable  María  de  Jesús,  sobre  la  conversión  de  los  indios  de  di- 
chas provincias. 

BENAVIDEZ  (Illmo.  D.  Fr.  Miguel)  nació  en  Carrión  de  los 
Condes  en  Castilla  la  Vieja,  y temó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el 
convento  de  S.  Pablo  de  Valladolid,  donde  fué  también  colegial  del  de 
S.  Gregorio  y discípulo  del  doctísimo  maestro  Báñez,  el  cual  distinguía 
a nuestro  Benavidez,  diciendo,  cuando  hablaba  de  él : Hie  est  discipulus 
Ule.  Después  de  haber  enseñado  la  filosofía  y la  teología  en  varios  con- 
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ventos  de  su  orden,  y últimamente  en  el  mencionado  de  S.  Pablo,  salió 
de  éste  para  fundar  la  provincia  ád  Saiitisimo  Rosario  de  Filipinas. 
Estuvo  tres  veces  en  México:  la  primera  en  1586,  la  segunda  en  1593, 
y la  tercera  en  1598,  electo  ya  obispo  de  la  Nueva  Segovia.  Fue  el  pri- 
mer religioso  dominico  que  aprendió  la  lengua  de  los  chinos,  a quienes 
predicó,  habiendo  pasado  muchos  trabajos.  Ni  fueron  menos  los  que 
toleró  su  celo  en  Manila,  y los  que  fueron  consiguientes  a tres  viajes 
que  hizo  de  Europa  al  Asia.  Murió  siendo  arzobispo  de  Manila  en  26 
de  julio  de  1605,  habiendo  fundado  una  cátedra  de  teología  v dado 
principio  al  colegio  de  Santo  Tomás,  que  hoy  es  universidad  literaria. 
Escribió  según  el  testimonio  del  limo.  Aduarte,  Varios  tratados  de  eru- 
dición y doctrina : de  los  cuales  son  algunos  los  siguientes,  que  existían 
en  la  librería  del  Sr.  Barcia : 

Representación  al  Rey  y su  Consejo,  en  que  con  rabones  teológicas 
se  impugna  la  nueva  doctrina  de  que  el  Evangelio  no  ha'  de  predicarse 
a los  infieles  hasta  que  estén  sujetos  por  las  armas.  — M\emorial  al  car- 
denal Alberto  sovre  el  Breve  del  Papa  para  que  los  Obispos  visiten  las 
doctrinas  de  Indics,  que  tienen  los  Regulares.  — Coiisulta  al  Consejo 
de  Indias  sobre  repartimiento  de  Indios  para  minas  y labranzas.  — Re- 
presentación al  Rey  sobre  el  Comercio  de  Manila  con  la  N.  E.  — Me- 
morial al  Rey  para  que  á los  Indios  se  les  deje  el  dominio  y la  princi- 
palía  de  sus  tierras  y pueblos.  — Carta  al  Rey  desde  Manila,  que  co- 
mienza así : “Sr. : dos  veces  he  venido  á esta  ciudad  de  Manila,  después 
que  soy  obispo  de  estas  Islas,  la  primera  el  año  pasado  de  99  por  que 
dieron  nuevas  ciertas  de  que  estaban  tan  encontrados  el  gobernador  y 
los  oidores,  que  se  temía  algún  pesado  rompimiento;  y viendo  que  no 
había  arzobispo  en  esta  ciudad,  pareció  acertado  el  hallarme  yo  presente 
por  lo  que  pudiera  suceder.  . . Sigue  largamente  y concluye  así : Tengo 
de  hablar  como  mi  estado  y el  de  las  cosas  piden : muy  claramente,  to- 
que á quien  tocare ; pues  más  valen  Dios,  y vuestra  magostad  y el  bien 
común,  que  todo  lo  demas”.  Y como  entre  otras  cosas  manifestase  al 
rey  que  en  Filipinas  no  se  había  cumplido  con  las  santas  intenciones  de 
los  reyes  de  España,  sino  muy  al  contrario  ; se  le  comisionó  para  que 
pidiese  de  ¡nnevo  la  obediencia  a los  Indios,  y su  voluntaria  sujeción 
a la  corona  de  Castilla;  lo  que  ejecutó  este  celoso  varón  con  suma  pru- 
dencia, acierto  y felicidad.  Tamibién  escribió  : 

Epístola  ad  Clementem  VIII.  dat.  Manilae  14  lunii  1599.  — Vo- 
cabulario Chino  muy  fácil,  según  escribe  Cavalieri  tom.  2 de  su  Galería 
de  Pontefici  D omenicani.  — Y Pinelo  en  su  Biblioteca  expresa  la  si- 
guiente obra  de  nuestro  arzobispo.  — Memorial  sobre  los  remedios  que 
deben  aplicarse  á los  daños,  que  en  lo  espiritual  y en  lo  temporal  pede- 
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cen  los  Españoles  é Indios;  y resolución  del  Rey  á la  consulta  de  una 
Junta  de  teólogos  y del  Consejo  de  Indigo.  MS.  en  fol.  en  la  librería 
de  Barcia.  v 

BENDIAGA  (D.  Juan  Felipe)  vecino  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles. Publicó : 

Errores  del  Entendimiento  humano.  Imp.  en  el  colegio  Palafoxia- 
no  de  la  Puebla.  8°  — En  el  prólogo  confiesa  Bendiaga  que  no  es  au- 
tor, sino  editor  solamente  de  este  libro,  cuyo  MS.  redimió  del  poder  de 
un  cohetero.  Véase  en  esta  biblioteca  el  artículo  G amarra. 

**  BENESKI  (Carlos)  de  origen  alemán.  Coronel  del  ejército 
mexicano.  Escribió : 

Narración  de  los  últimos  momentos  de  la  vida  de  D.  Agustín  I tur- 
bidé.  Imp.  en  inglés  en  New  York,  año  de  1825.  El  autor  no  es  ale- 
mán : nació  en  Polonia. 

BENGOA  (D.  Juan)  mexicano,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de 
la  N.  E.  Dió  a luz : ? ' 

Reconvención  jurídica  á favor  de  D.  Nicolás  Uría,  D.  Antonio 
Plasarto,  D.  José  Esquivel  y D.  Blás  de  la  Peña,  complicado\s  en  la  cau- 
sa criminal  de  Juan  de  Dios  Arémlo,  falseador  de  letras  y sellos  rea- 
les. Imp^  en  México  por  Calderón  1731.  fol. 

BENGOCHEA  (Fr.  Agustín)  natural  de  la  N.  E.,  religioso  fran- 
ciscano, lector  de  teología  en.  el  colegio  de  Tlaltelulco  de  México. 
Dió  a luz : 

La  Hermosura  de  la  Iglesia,  Santo  Domingo  de  Gusman.  Imp.  en 
México  por  Ontiveros  1767.  4^  — La  Gloria  de  María  en  sus  gracias 
para  con  los  Americanos.  Imp.  en  México  por  Ontiveros  1768.  4?  — 
Tractatus  de  Naturae  Humanae  Statibus.  MS.  en  la  biblioteca  de  Tlal- 
telulco. 49 

BENITEZ  (Fr.  Lorenzo)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
-lector  de  teología  de  la  provincia  seráfica  del  Santo  Evangelio,  guar- 
dián del  convento  de  la  Puebla.  Dejó  MS.  más  de  dos  mil  Sermones 
sobre  todos  asuntos,  y dió  a luz  el  siguiente 

Panegírico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  predicado  en  la  fiesta  de 
su  Archico f radía  en  el  commito  grande  de  S.  Francisco  de  México. 
Imp.  allí  1685.  4? 

^ BENITO  O BENEITO  (Fr.  Marcos)  hijo  del  convento  de 
Santo  Domingo  de  la  ciudad  de  Valencia  del  Cid,  de  donde  salió  a la 
consquista  espiritual  de  los  infieles  del  nuevo  mundo.  Ejerció  muchos 
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años  el  ministerio  apostólico  entre  los  Indios  Mijes  de  la  provincia  de 
Oaxaca:  nación  feroz  y guerrera.  Aprendió  su  lengua  y los  catequizó 
con  tanto  amor  y ternura,  que  después  de  un  siglo  de  su  ausencia,  era 
costumbre  entre  aquellas  gentes,  decir,  cuando  tenían  un  párroco  amo- 
roso : éste  se  parece  a nuestro  F.  Fr.  Marcos.  Conociendo,  que  por  sus 
años  y achaques,  no  podía  ser  ya  útil  en  este  ministerio,  se  volvió  a 
su  convento  de  Valencia  con  un  báculo  y su  breviario,  diciendo : desnu- 
do salí,  desnudo  regresa.  Dejó  escritos : 

Arte  de  la  Lengua  Mije  y Devocionario  Manual  de  los  Misterios 
del  Rosario  en  la  misma  Lengua. 

S.  BENITO  (Fr.  José)  natural  del  reino  de  Galicia.  Tomó  el 
hábito  de  carmelita  descalzo  en  la  provincia  de  S.  Alberto  de  la  N.  E,, 
y fué  lector  de  teología  moral,  prior  de  Orizaba,  de  Oaxaca  y de  Mé- 
xico y definidor.  Dió  a luz : 

Poemata  Sacra  in  Candidatorum  Latinitatis  gratiam  elucubrata. 
MIexici  apud  Philippum  Ontiveros  1777.  4° — Contiene  la  obra  tres 
poemas.  El  primero  intitulado:  Josephina,  en  que  se  canta  la  Historia 
de  Josef , hijo  de  Jacob ; y es  diferente  de  la  que  con  el  mismo  título  de 
Josephina  escribió  el  P.  Lucas  Alvarez,  jesuíta  veracruzano,  en  honor 
de  José,  Esposo  de  la  Virgen  María.  El  segundo  poema  de  nuestro  car- 
melita se  intitula:  Füius  Prodigus:  y el  tercero:  Dk>es  axfarus.  Tam- 
bién dejó  otras  Poesías  castellanas, 

BENJUMEA  (P.  Miguel  nació  en  Guadalajara  de  la  Nueva 
Galicia  el  año  1712,  v abrazó  el  instituto  jesuítico  en  Tepotzotlán  el  de 
1733.  Fué  catedrático  de  teología  en  su  colegio  de  Guatemala;  y ha- 
biendo obtenido  otros  magisterios  y oficios  en  su  provincia,  pasó  des- 
terrado en  1767  a Italia,  donde  murió.  Dió  a luz: 

Elogia  fúnebre  del  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  Pardo  Figueroa,  pri- 
mer arzobispo  de  Guatemala.  Imp.  allí  por  Sebastián  de  Arévaío  1751.  4’ 

BERARDO  (D.  Juan)  indio  noble,  natural  de  la  ciudad  de  Hue- 
jocingo  en  la  provincia  de  Tlaxcala,  y uno  de  los  primeros  y principales 
alumnos  del  colegio  imperial  de  Santa  Cruz  de  Tlaltelulco,  donde  fué  ins- 
truido por  los  primeros  sabios  franciscanos  en  la  ciencia  de  la  Religión 
y en  las  Letras  Humanas.  Ayudó  a los  primeros  escritores  españoles  de 
México  en  la  acertada  interpretación  del  idioma  mexicano  y en  las  di- 
ferentes traducciones  que  hicieron  de  libros  latinos  y castellanos  a la 
lengua  de  los  Indios.  Así  lo  confiesa  Fr.,  Juan  Bautista  en  el  prólogo 
a sus  Sermones  impresos.  Fué  también  peritísimo  en  la  música  : fre- 
cuentaba con  mucha  devoción  los  Santos  Sacramentos  de  la  Penitencia 
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y Eucaristía,  y era  muy  estimado  de  los  conquistadores.  Pasó  sus  úl- 
timos años  en  Cuaunahuac,  que  hoy  llaman  Cuernavaca  y alH  murió 
en  1594.  Escribió: 

Epistolae  Latinac  variae.  — ' De  éstas  se  conservaban  pocos  años 
ha  algunas  en  la  librería  del  colegio  de  Tepotzotlán ; y yo  he  leído  una 
en  la  del  de  S.  Gregorio  de  México.  — Varias  versiones  de  Latin  y 
Castellana  al  Mexicano.  — Habla  también  de  Berardo  con  elogio  el  P. 

Betancur. 

BERGOSA  Y JORDAN  (lllmo.  D.  Antonio)  natural  de  la 
ciudad  de  Jaca  en  Aragón,  doctor  en  cánones,  relator  de  la  suprema 
inquisición,  inquisidor  del  tribunal  de  la  N.  E.,  caballero  de  la  real  y 
distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III,  obispo  de  Antequera  de 
Oaxaca,  electo  arzobispo  de  Guatemala,  y de  México,  gobernador  de 
este  arzobispado  por  nombramiento  de  la  regencia  del  reino,  en  la  au- 
sencia y cautividad  del  Sr.  D.  Fernando  VII ; mas  no  habiendo  apro- 
bado el  Rey  en  su  regreso  al  trono  esta  última  presentación,  regresó  a 
su  diócesis  de  Oaxaca,  dando  el  más  heroico  ejemplo  de  resignación  y 
obediencia,  como  había  dado  a los  mexicanos  pruebas  de  su  dulzura, 
celo  y modestia  episcopales.  Dió  a luz  siendo  obispo  de  Antequera  y 
siendo  gobernador  de  México : 

Muchas  Cartas  Pastorales,  Edictos,  Exhortacio^ies,  Pláticas,  y Ser- 
mones sobre  la  fidelidad  debida  al  Ray;  sobre  la  obediencia  á las  potes- 
tades constituidas;  sobre  la  paz  civil;  sobre  libros  prohibidos;  sobre  la 
Inquisición ; sobre  aranceles  y oiros  punios  de  disciplina  eclesiástica  y 
de  política  cristicma,  Imp.  en  Oaxaca  y en  México,  que  compondrán  2 
tom.  en  4° — De  la  Vida  y Martirio  de  Santa-  Orosia.  Imp.  en  Mé- 
xico 1803.  4° 

BERISTAIN  Y MARTIN  DE  SOUZA  (D.  José  Mariano) 
nació  en  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  provincia  de  Tlaxcala 
en  la  N.  E.  a 22  de  mayo  de  1756  y visitió  allí  sucesivamente  las  becas 
de  los  colegios  de  S.  Gerónimo  de  PP.  Jesuítas  y de  S.  Juan,  llamado  j 

el  Palafoxiano.  Bachiller  ya  en  filosofía  por  la  Universidad  de  México,  i 

pasó  a España  en  la  familia  del  Sr.  Obisjx)  de  la  Puebla,  Fabián  y I 

Fuero,  electo  arzobispo  de  Valencia,  y en  aquella  escuela  recibió  el  gra-  j 

do  de  doctor  teólogo,  fué  regente  de  academias  de  filosofía,  e hizo  opo-  i 

sicíón  a sus  cátedras  y pavordías.,  En  la  universidad  mayor  de  Valla- 
dolid  fué  catedrático  en  propiedad  y perpetuo  de  teología,  nombrado 
por  el  Sr.  Carlos  III  a consulta  de  su  supremo*  consejo  de  Castilla.  a 

Después  de  varias  oposiciones  a las  canonjías  de  oficio  de  las  catedra- 
les de  España,  entre  ellas  a la  magistral  de  Toledo,  ya  canónigo  lecto-  • 
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ral  de  la  de  Victoria,  regresó  a la  América  con  el  empleo  de  secretario 
del  Rev.  Obispo  de  la  Puebla,  D.  Salvador  Bienpica,  y con  el  objeto 
de  hacer  oposición  escolástica  a la  canonjía  lectoral  vacante  en  dicha 
iglesia,  como  lo  ejecutó.  Pero  no  habiendo  merecido  a aquel  cabildo  que 
le  consultase  para  ella,  al  día  siguiente  al  de  la  votación  salió  para  Ve- 
racruz,  donde  se  embarcó  para  España,  en  el  correo.  En  el  canal  de 
Bahamá  padeció  un  terrible  naufragio,  después  del  cual  y de  trabajos 
innumerables  arribó  a la  Coruña  a los  once  meses.  El  Rey  le  premió  con 
una  canonjía  de  la  metropolitana  de  México,  y con.  la  Cruz  de  la  real  y 
distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III : y volvió  a su  patria.  En 
1811  ascendió  a la  dignidad  de  arcediano  y en  1813  a la  de  deán  de  la 
misma  metropolitana.  Desde  1780  la  real  sociedad  Vascongada  le  ex- 
pidió el  título  de  socio  benemérito,  y en  el  de  1798  le  concedió  el  de 
literato.  La  Academia  de  los  Apatistas  de  Verona  le  nombró  en  1780 
su  individuo  recíproco.  La  real  Academia  Geográfico  Histórica  de  los 
caballeros  de  Valladolid  le  dió  en  1782  el  título  de  académico  actual; 
La  de  las  Tres  Nobles  Artes  de  la  misma  ciudad  el  de  honorario  y con- 
ciliario : y la  de  S.  Carlos  de  Valencia  el  de  académico  de  honor.  En 
Valladolid  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  sociedad  económica  de 
aquella  provincia  y su  censor;  y en  la  misma  capital  fundó  por  sí  solo 
la  academia  de  jóvenes  cirujanos,  declarándosele  el  título  de  protector 
de  ella  hasta  que  el  rey  la  elevó  a la  clase  de  real ; y en  México  fué  se- 
cretario del  gobierno  sede  vacante  el  año  de  1800,  y presidente  de  dicho 
gobierno  arzobispal  en  la  vacante  el  año  de  1808.  Superintendente  del 
hospital  general  de  S.  Andrés,  rector  del  colegio  de  S.  Pedro,  prepó- 
sito de  la  real  congregación  de  Oblatos,  juez  visitador  del  real  colegio 
de  S.  Ildefonso,  abad  de  la  Ven.  Congregación  de  S.  Pedro,  presidente 
de  la  junta  provincial  de  censura  de  libros,  comisionado  por  el  supe- 
rior gobierno  para  negocios  muy  graves,  y visitador  extraordinario  del 
arzobispado.  Como  ésta  es  una  noticia  meramente  histórica,  no  la  he 
creído  fuera  de  mi  pluma,  la  cual  se  ha  empleado  en  escribir  esta 

Biblioteca  Hispano  Americana  Septentrional. — Y además : — Odas 
de  Filopatro,  ilustradas  con  notas  históricas,  poéticas,  y mitológicas;  de- 
dicadas al  Real  Seminario  de  Vergara.  Imp.  en  Valencia  por  Orga. 
1782.  4^ — Oración  fúnebre  en  las  reales  exequias  del  serenísimo  Sr. 
Infante  de  España,  D.  Luis  Antonio  Jaime  de  Borbón,  celebradas  en 
el  real  sitio  de  S.  Ildefonso.  Imp.  en  Segovia  por  Espinosa  1785,  y re- 
impreso en  la  Puebla  de  los  Angeles  1786.  4°  — ■ Diario  Pinciano 
histórico  literario,  legal,  político  y económico.  Imp.  en  Valladolid 
por  Santander  1787-1788.  4^ — Respuesta  á la  Graniatomaquía  del 
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Dr.  Francisco  Guerra,  catedrático  de  humanidades  en  la  universidad 
de  Valladolid.  Imp.  allí  por  Santander  1787.  4^  — Oración  de  la 
Real  Sociedad  \ie  la  provincia  de  Valladolid  al  Rey  el  Sr.  D.  Car- 
los Cuarto  con  motivo  de  su  exaltación  al  Trono.  Imp.  en  Madrid 
por  Pantaleón  Aznar.  1789.  4^  mayor.  — Oración  Eucarística  pro- 
nunciada en  la  iglesia  de  S.  Agustín  de  la  Coruña,  de  residías  \del  nau- 
fragio de  la  fragata  Diana.  Imp.  en  Madrid  por  Aznar  1792  y reimp. 
dos  veces.  — Elogio  fúnebre  de  los  militares  españoles  muertos  en  la 
guerra  contra  la  Francia.  Imp.  en.  México  1794.  4°  — Sermón  de 
Gracias  en  la  solemne  erección  de  la  Estatua  Ecuestre  de  Cárlos  Cuarto 
en  la  plaza  de  Mágico.  Imp.  allí  por  Jáuregiii  1797.  fol.  — Cantos  de 
las  Musas  megicanas  en  la  solemne  colocación  de  la  Estatua  Ecuestre 
de  bronce  de  Cárlos  Quarto  en  la  plaza  de  México.  Imp.  allí  por  Oníi- 
veros  1803.  4^  — Aunque  en  1797  se  hizo  la  erección  de  la  estatua  de 
Carlos  Cuarto,  pero  fué  hecha  de  estuco  dorado  por  el  insigne  escultor 
valenciano,  D.  Manuel  Tolsa,  mientras  que  éste  fundía  la  de  metal.  Lo 
que  no  pudo  verificarse  hasta  el  año  de  1803,  por  haber  interceptado 
los  ingleses  por  dos  ocasiones  la  calamina  que  venía  de  Europa.  Para 
celebrar  este  glorioso  suceso  excitó  Beristáin  a los  ingenios  mexicanos 
con  seis  premios  que  ofreció  de  a cincuenta  pesos  cada  unoi  a los  cinco 
asuntos  siguientes : 1.  Al  mejor  Soneto  en  elogio  de  la  bondad,  con  que  el 
rey  había  permitido  a México  el  honor  de  su  estatua.  2.  A la  mejor  Ins- 
cripción latina  para  el  pedestal  de  la  estatua.  3.  A las  mejores  tres  Oc- 
tavas Reales  en  alabanza  de  la  generosidad  del  virrey,  marqués  de  Rran- 
ciforte,  que  costeó  los  gastos  de  la  estatua.  4.  A la  mejor  Oda  Caste- 
llana en  elogio  de  la  Lealtad  Mexicana.  5.  Al  mejor  Epigrama  latino 
en  honor  del  escultor  D.  Manuel  Tolsa.  6.  Al  mejor  Romance  endeca- 
sílabo descriptivo  de  la  estatua,  de  su  pedestal  y de  la  plaza.  Y si  no 
concurrieron  trescientos  po\eta\s,  como  en  el  certamen  del  año  1585,  que 
refiere  el  Illmo.  Balbuena,  hubo  más  de  doscientos  en  el  corto  espacio 
de  cinco  días  que  pudo  darse  de  plazo.  Las  composiciones  premiadas 
con  otras  muchas  de  mérito  forman  la  materia  de  este  opúsculo. 

Oración  panegírico  eucarística  en  la  solemnísima  fiesta,  con  que  los 
caballeros  del  Orden  de  Cárlos  Tercero  celebraron  en  México  la  instala- 
ción de  la  Junta  Central.  Imp.  en  México  por  Jáuregui  1809  y reimp.  en 
Valencia  1810.  8^  — Discurso  político  moral,  pronunciado  en  la  real 
Congregación  de  Eclesiásticos  Oblatos  de  México,  sobre  el  amor  debi- 
do á la  Nación  Española.  Imp.  en  México  por  Jáuregui  1809.  4^  — 
Discurso  dirigido  a los  caballeros  reriidores  de  las  ciudades  de  la  N.  E. 
sobre  las  circunstancias  \del  Diputado  de  este  reino  a la  Junta  central, 
para  su  acertada  elección.  Imp.  1809.  4°  — Diálogos  patrióticos  sobre 
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la  Insurrección  de  Michoacan  y otros  pueblos  de  la  N.  E.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Jáuregui  1810  y 1811.  Un  tomo  en  4^  Reimp.;  en  Cádiz  y en 
J-inia  y en  Valencia.  — Carta  pastoral  del  Cabildo  sedezmante  de  Mé- 
xico sobre  la  Inmunidad  personal  de  los  clérigo^,  reos  de  alta  traición. 
Imp.  en  México  por  Arizpe  1811.  4°  — Carta  pastoral  del  mismo  so- 
bre la  condenación  del  Sínodo  de  Pistoya.  Imp.  en  México  1801.  — 
Deckimacion  cristiana  en  la  fiesta  de  los  Desagravios  que  celebraron 
los  realistas  fieles  de  Fernando  VIL  Imp.  en  México  por  Arizpe  1811. 
4- — El  Verdadero  Ilustrador  Americano  contra  el  Ilustrador  Ameri- 
cano, que  publicó  en  Sidtepec  el  Dr.  Cos,  cabecilla  de  los  rebeldes  de 
la  N.  E.  Imp.  en  México  por  Jáuregui  1812.  4^  — Carta  crítico-apo- 
logética al  caballero  Barrington,  sobre  inscripciones  latinas.  Imp.  en 
México  1812.  4°  — Discurso  eucarístico  pronunciado  en  la  solemne 
Acción  d\e  gracias,  con  que  el  real  tribunal  de  la  Mimería  de  Mérico 
celebró  la  restitución  de  Fernando  VII,  al  trono  de  sus  padres.  Imp.) 
en  México  por  Jáuregui  1814.  fol.  — El  amigo  de  los  Hombres.  Papel 
periódico.  Imp.  en  1812  y 13.  — > Obra  de  una  sociedad  de  buenos  pa- 
tricios, entre  los  cuales  estaba  Beristáin.  — Sermón  \iel  Domingo  de 
Ramos  en  la  Catedral  \de  México.  Imp.  allí  por  Arizpe  1815.  8-  — A 
la  mitad  de  este  sermón  fué  acometido  el  autor  de  un  insulto,  que  le 
derribó  en  el  púlpito,  del  cual  fue  bajado  con  el  lado  izquierdo  ya  bal- 
dado, y de  cuyo  accidente  no  se  ha  reparado  completamente  después  de 
nueve  meses.  — MS. : — Oraciones  fúnebres  de  S.  Gregorio  Nhseno, 
traducidas  al  castellano  con  vista  \iel  original  griego,  y con  notas.  — 
Homerus  a Sanctis  Eclesiae  Patribus  illustratus : sive  versus,  Senten- 
fiae  et  hemistichia  Illiados  Homcri  quae  in  SS.  Patrum  libris  laudantur. 
— El  Pizuerga  consolado  por  Esqueva:  canto  leído  en  la  primera  jun- 
ta pública  de  la  real  sociedad  de  Valladolid.  — Canto  en  elogio  de  los 
Socios  Pincianos,  leído  en  la  junta  de  1785.  — Apología  por  la  senten- 
cia piadosa  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  cerca  de  la  Concepción  de  la 
Virgen  María.  Escrito  en  Valencia  el  año  1780.  — Estos  MS.  ¡con 
otras  varias  composiciones  en  prosa  y verso  del  autor,  contenía  un  ca- 
jón, que  el  año  1790  se  extravió  en  la  Coruña,  y que  debiendo  haberse 
embarcado  en  la  fragata  correo  la  P tiñe  esa,  se  cambió  torpemente  por 
otro,  que  apareció  en  la  Habana  con  los  añalejos  o cartillas  de  Rezo  del 
arzobispado  de  Charcas,  que  debía  haberse  dirigido  en  la  Coruña  por 
el  correo  de  Buenos  Aires.  Y esto  se  nota  por  si  algún  día  acontece  lo 
que  obligó  decir  al  mantuano : Tulit  glter  honores  — Proyecto  de  una 
sociedad  económica  en  México,  á ejemplo  de  las  de  España  : presentado 
en  1798  al  Virey  Azanza.  — En  los  diarios  de  Madrid  hav  algunas  pro- 
ducciones de  Beristáin  suscritas  así  E.  D.  P.  El  Diarista  Pinciano : y en 
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los  <ie  México  otras  rtiiuchas  con  esta  firma:  E.  Ex  D.  P.  El  Ex  Diarista 
Pinciano.  — Elogio  del  Barón  de  Humboldt,  pronunciado  en  su  presencia 
en  las  Juntas  de  Exámenes  públkos  de  lo\s  colegiales  del  seminario  de  la 
Minería  de  México.  — Necrología  eclesiástica  mexicana.  — Sesenta  Ser- 
mones panegíricos,  fúnebres  y morales,  dispuestos  para  la  prensa.  — Del 
origen,  causas,  motivos,  progresos  y estado  de  la  hisurreccian  del  reino 
de  México,  y de  sus  remádios.  — Por  último : cuando  se  escribe  este  ar- 
tículo, que  es  en  diciembre  de  1815,  por  haberse  reservado  para  lo  últi- 
mo, acaba  el  autor  de  publicar : 

La  Felicidad  de  las  armas  de  España  vincúlela  en  la  piedad  y re- 
ligión de  sus  reyes,  generales  y soldados.  Imp.  en  México  por  Jáuregui 
1815.  4-  — Ultimamente,  el  rey  acaba  de  condecorarle  con  la  Cruz  de 
caballero  comendador  de  Isabel  la  Católica. 

BERLANGA  (Illmo.  D.  Fr.  Tomás)  del  orden  de  predicadores, 
que  profesó  en  Salamanca  en  1508.  Fué  provincial  de  la  Isla  Española 
de  Santo  Domingo,,  y electo  obispo  de  Panamá  en  1533.  Renunció  es- 
ta dignidad  y se  volvió  a España  en  1537.  En  el  mar  encontró  prodi- 
giosamente una  arca,  que  encerraba  una  hermosa  imagen  de  la  Virgen 
]\Iaría,  la  que  colocó  en  la  iglesia  del  convento  de  su  orden,  que  fundó 
en  Rioseco,  donde  murió  en  1551.  En  su  sepulcro  mandó  poner  esta 
inscripción : Suscitans  a térra  inopen  et  stercore  erigens  paiiperem. 
Este  fué  el  que  dió  el  hábito  en  la  isla  de  Santo  Domingo  al  célebre 
obispo  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas.  Escribió : 

Epístola  ad  Generóle  Patrum  Praedicatorum  Capitulum  de  erig en- 
da Prozáncia  S.  Crucis  in  Insulis  Maris  Occeani. 

BERMUDEZ  DE  CASTRO  (Illmo.  D.  Carlos)  natural  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  colegial  del  seminario  Palafoxiano  y uno  de  los 
fundadores  del  eximio  colegio  de  teólogos  de  S.  Pablo,  que  en  aquella 
ciudad  erigió  su  obispo  el  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  de  Santa 
Cruz.  Recibió  en  México  el  grado  de  doctor,  y fué  catedrático  jubi- 
lado de  cánones.  Obtuvo  por  oposición  la  canonjía  doctoral  de  la  me- 
tropolitana, y sirvió  muchos  años  el  vicariato  general  del  arzobispado. 
El  virrey  duque  de  Alburquerque  lo  nombró  su  asesor  ordinario, 
y lo  fué  también  del  consulado  de  México.  Por  acuerdo  de  la  Real 
Audiencia  pasó  de  visitador  a la  provincia  de  Yucatán:  y los  ilustrí- 
simos  arzobispos  de  México  Seijas,  Ortega  y Lanciego  le  confia- 
ron las  más  arduas  e importantes  comisiones.  Fué  también  abad  de 
la  ven.  congregación  eclesiástica  dé  S.  Pedro,  abogado  de  los  pre- 
sos del  santo  oficio,  consultor  de  éste  tribunal  é inquisidor  ordinario 
por  varios  obispos  de  la  N.  É.  En  1725  fué  presentado  para  el  arzobis- 
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pado  de  Manila,  y habiendo  sido  consagrado  en  México  en  17  de  ju- 
nio de  dicho  año,  se  embarcó  para  las  Islas  Filipinas  en  1728.  En  su 
viaje  arribó  por  caso  raro,  a una  isla  todavía  bárbara,  y,  allí,  bautizó 
más  de  mil  almas.  Visitó  la  diócesis  de  Manila,  mantuvo  en  ella  la  paz, 
predicó  con  frecuencia,  y derramó  entre  los  pobres  sus  cortas  rentas; 
y en  13  de  noviembre  de  1729  murió  de  62  años.  Se  le  hicieron  allí  so- 
lemnes funerales,  y su  corazón  fue  enviado,  según  su  última  voluntad, 
a las  religiosas  del  monasterio  de  S.  Lorenzo^  de  México,  donde  se  le 
hicieron  sufragios  públicos  y magníficas  honras,  como  en  la  Real  Uni- 
versidad y en  la  ciudad  de  la  Puebla.  Fué  el  Sr.  Bermúdez  uno  de  los 
más  doctos  letrados  de  esta  América,  y en  la  erudición  de  poetas,  ora- 
dores e historiadores  latinos  no  tuvo  semejante  en  su  tiempo,  según  el 
testimonio  del  sabio  jesuíta  de  esta  provincia,  el  P.  Lucas  Rincón.* 
Escribió : 

Funehris  D eclaniatio  in  parentatione  Regiae  Mexicanae  Academiae 
pus  Manibus  Illmi.  D.  D.  Joannis  Cano,  Episcopi  Yiicatanensis.  Me- 
xici  1695,  4°.  — Regia  Fa^entatio  exorans  pios  Manes  Serenissimae 
Mariae  Aloysiae  Gabriela¡e'  de  Einmanuelae  et  Sabaudia,  Hispaniarum 
Regmae  desideratissimae.  Mexici  literis  Michaelis  de  Ribera  1715.  4® 
— Parenihalis  D eclamatio  in  Regio  luctuosissimo  funere  Ludo^i  Fer- 
dinandi  piisimi  Re  gis  Hispaniae,  himesce  nominis  primi;  ante  ortum 
et  post  obitum  in  teñera  aetate  desiderati.  Mexici  ex  Calcographia 
Bernardi  de  Hogal  1725,  4^.  — Elogio  del  gran  patriarca  S.  Ignacio 
de  Loyola.  Imp.  en  Manila  por  López  Sabino  1729  4^,  dedicada  al 
cabildo  metropolitano  de  México.  — En  la  biblioteca  de  la  Universidad 
de  México  he  visto  un  tom.  MS.  en  4^  intitulado:  Interpretatio  ad 
Tit.  49,  Lih.  3 Decretalinm  De  Inmunitate  Ecclesiarum,  a Doctore 
Carolo  Bermudezo  de  Castro. 

BERMUDEZ  DE  CASTRO  (D.  Diego)  sobrino  del  anterior, 
natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  escribano  real  y notario  mayor 
de  la  curia  eclesiástica  de  aquel  obispado.  Estudió  las  letras  humanas 
en  los  colegios  de  los  jesuítas,  y con  un  talento  y aplicación  nada  vul- 
gar se  dedicó  al  conocimiento  e ilustración  de  la  historia  de  su  patria, 
dejando  los  siguientes  documentos  de  su  erudición : 

Honras  postumas  del  Illmo.  Sr.  D.  Carlos  Bermiidez  de  Castro, 
arzobispo  de  Manila.  Imp.  en  la  Puebla  por  Ortega  1731,  4^.  — Catá- 
logo de  los  Escritores  Angelo politanos.  MS.  en  fol,  que  cita  con  fre- 
cuencia, y del  cual  se  aprovechó  el  lUmo.  Eguiara  en  su  Biblioteca;  y 
que  me  habría  ahorrado  mucho  tiempo  y trabajo,  si  comO'  llegó  a mis 
manos  á fines  del  año  1815  por  mano  del  Illmo.,  Sr.  marqués  de  Cas- 
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tañiza  obispo  electo  de  Durango,  lo  hubiese  yo  adquirido  diez  años 
antes.  Hoy  existe  en  mi  poder  original.  — Teatro  Angelo politano  ó 
historia  de  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  MS.  que  como  el 
autor  dice,  no  se  imprimió  por  haber  fallecido  sus  protectores  los  oi- 
dores de  México,  Bracamonte  y Olivar  Rebolledo.  — Noticia  Histó- 
rica del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri  de  la  ciudcAd  de  la  Puebla  de  los 
Angeles.  MS.  — Varias  Cartas  eruditas  al  Illmo.  Eguiara.  MS.  en 
mi  poder.  * ^ ' ií  iv*  | 

BERMUDEZ  (Fr.  José)  natural  de  la  N.  E.,  del  real  y militar 
orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  comendador  del  convento  de 
las  Huertas  de  Tacuba,  en  cuya  librería  dejó  un  precioso  MS.  de 
Cartas  latinas  dirigidas  á varios  literatos.  — Vida  de  San  Ramón 
Nonato  en  dísticos  latinos.  — Murió  este  religioso  el  año  de  1759. 

BERMUDEZ  (D.  Juan)  médico  americano,  muy  acreditado  en 
México  por  sus  letras,  su  juicio  y sus  aciertos  facultativos.  Dejó  mu- 
chos MS.,  de  que  no  ha  sido  posible  tener  razón  muy  circunstanciada; 
pero  me  consta  que  escribió: 

Cartas  sobre  el  Kermes,  su  composición  y disolución.  Imp.  en  las 
Gacetas  de  México  de  1789.  — Descripción  de  las  Pulmonías  y dolo- 
res de  costado,  que  afligen  á México,  y método  para  su  curación.  Imp. 
en  México  1789.  — Memoria  médica  sobre  tercianas,  inflamaciones  de 
hígado  y disenterias.  Imp.  en  México  1789.  — Carta  apologética  del 
uso  del  vino  del  Dr.  Huxan.  Imp.  en  México.  — Véanse  las  Gacetas 
políticas  y de  literatura  de  México.  — Disertación  sobre  las  indigestio- 
nes, traducida  de  la  del  francés  de  Mr.  Daubenton.  Imp.  1790.  — Ro- 
mance endecasílabo  en  elogio  de  Carlos  IV,  premiado  por  la  univer- 
sidad de  México,  e imp.  por  la  misma  1791,  4^. 

BERNAL  Y SALVATIERRA  (D.  Andrés)  nátural  de  Méxi- 
co, alumno  de  su  universidad  literaria,  y cura  párroco  de  Ixtlahuaca 
en  el  arzobispado.  Dió  a luz  : 

Camino  verdadero : Coloquio  dulcísimo  entre  Jesucristo  y el  alma, 
su  esposa.  Imp.  en  México  por  Ribera  Calderón  1728  — Está  es- 
crito en  verso  castellano,  y dividido  en  tres  cantos,  en  que  habla  de 
las  tres  vías  místicas. 

BERNAL  Y ORTEGA  (D.  Ignacio)  mexicano,  presbítero  pia- 
doso, alumno  de  la  congregación  de  la  Purísima,  establecida  en  el  co- 
legio máximo  de  los  jesuítas  de  México.  Dió  a luz  : 

Práctica  de  amor  y trato  filial  con  la  Virgen  María,  nuestra  Se- 
ñora. Imp.  en  México  por  Calderón,  sin  año.  8^ 
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(6-7-6).  1544.  ESTE  ES  UN  COMPENDIO  BREVE 

QUE  TRATA  DE  LA  MANERA  DE  COMO  SE  HA  DE  HACER 
LAS  PROCESIONES,  POR  DIONISIO  RiCKEL. 

Impreso  en  Casa  de  J.  Cromberger,  por  mandado  del  R.  S. 
DON  Fray  J.  Zu márraga. 

Véase  en  la  página  219,  la  Portada. 
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BERNAL  (D.  Indalecio)  natural  de  Huamantla  en  la  provincia 
de  Tlaxcala  del  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  colegial  y cate- 
drático de  filosofía  en  el  seminario  Palafoxiano  de  aquella  ciudad,  y 
colegial  del  eximio  de  teólogos  de  S.  Pablo.  Habría  sido  el  primer 
teólogo  de  la  N.  E.,  si  un  suceso  literario,  que  acreditó  su  sólida  crí- 
tica, no  le  hubiera  apartado  de  la  carrera  eclesiástica.  Presidía  uno  de 
sus  últimos  actos  escolásticos,  que  llaman  de  todo  el  curso  de  artes, 
y objetándole  cierto  impugnador  unas  palabras  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  que  al  parecer  destruían  su  aserto  filosófico,  después  de  dar- 
les una  interpretación  legítima  y oportuna,  añadió : “Padre  Maestro,  las 
doctrinas  de  la  física  deben  impugnarse  con  razones  naturales,  ó con 
experimentos  bien  ejecutados;  ó con  demostraciones  matemáticas,  más 
no  con  autoridades  de  Santo  Tomás,  ó de  otros  teólogos,  aunque  sean 
santos. . Esta  fue  la  piedra  de  escándalo  en  un  teatro  en  que  se  ju- 
raba in  verba  Magistri  Thomae  Aquinatis,  y en  un  tiempo  en  que  esta- 
ba reciente  la  expulsión  de  los  jesuítas,  calumniosamente  tenidos  por 
antagonistas  de  la  doctrina  del  Doctor  Angélico.  Fué  privado  de  la 
cátedra  en  el  mismo  día;  y habiendo  salido  de  aquella  ciudad,  pasó  á 
México  á emprender  el  estudio  de  la  jurisprudencia,  en  que  llegó  á ser 
uno  de  los  primeros  abogados  de  la  Audiencia  Real.  Murió  con  univer- 
sal sentimiento  de  los  doctos  y de  los  buenos,  habiendo  mandado  en 
su  testamento  que  se  enterrase  su  cadáver,  sin  pompa,  en  el  cemente- 
rio del  hospital,  como  se  ejecutó  sin  embargo  de  haber  dejado  decente 
caudal  á su  noble  familia.  Entre  muchos  de  sus  escritos,  que  los  le- 
trados conservan  con  aprecio,  el  de  más  importancia  y mérito  es: 
Defensa  legal  por  la  Prozñncia  de  PP.  Mercenarios  \de  México, 
sobre  la  Degradación  pedida  por  la  seda  del  crimen  del  religioso  Fr. 
Jacinto  Miranda,  por  haber  dado  muerte  á su  prelado,  Fr.  Gregorio 
Corte.  Escrita  en  1792,  fol. 

BERNARDEZ  DE  RIBERA  (Fr.  Jacinto)  religioso  francis- 
cano de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  lector  de  teología  en  el  con- 
vento de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Escribió : 

Acción  solemne  de  gracias  al  Todopoderoso  por  el  deseado  nacu 
miento'  \del  príncipe  Luis  I de  España.  Imp.  en  México  por  Calderón 
1708,  4?. 

BERNARDEZ  DE  RIBERA  (D.  José)  conde  de  Santiago  de  la 
Laguna,  natural  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  y coronel  de  infantería,  que 
supo  abrillantar  con  las  letras  el  lustre  de  su  cuna  y de  su  espada. 
Dió  a luz: 
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Obeliscus  Zacatecanus.  Sive  elogium  Hieroglificum  ex  Aegiptio- 
rum  doctrina  depromptiim,  in  honorem  Ludovici  Primi  Hispaniarum 
Regis  erectus.  Mexici  1725.  4?  — El  año  1724  en  que  la  muy  noble 
ciudad  de  Zacatecas  celebró  la  exaltación  al  trono  del  Sr.  Luis  I,  erigió 
<el  autor  un  obelisco  de  45  pies  de  altura,  en  la  plaza  mayor,  a imitación 
proporcionada  del  que  se  ve  en  Roma  junto  a la  iglesia  de  S.  Pedro  en 
el  Vaticano.  En  los  cuatro  lados  tiene  cuatro  inscripciones  jeroglíficas 
a estilo  egipciaco : y la  explicación  de  éstas  y descripción  de  aquél  son 
la  materia  del  citado  libro: 

Descripción  de  la  M.  N.  y L.  Ciudad  de  Zacatecas.  Imp.,  en  Mé- 
xico 1732.  4-  — In^titutiones,  sive  Epitome  Juris  Civilis,  carmine  ¡ati- 
no, in  gratiam  tyronum,  qui  jurisprudentiae  studio  vacant,  opus  elabo- 
ratum.  Mexici  apud  Hogal  1733.  4°  — Para  dar  idea  de  esta  obra,  pon- 
dré el  principio  y fin  de  sus  versos. 

Lib.  I.  TU.  I.  continent  párrafo  4. 

Quid  sit  Justitia  ea  Jus  recte  dat  tibi  primus : 

Quidque  tamen  praestet  Jurisprudentia  fatur: 

Postea  jura  docet  tractari  quomodo  possini. 

Lib.  IV.  Tit.  18,  continet  11.  Párraf. 

Lex  Cornelia  parSlít,  quave  veneficus  intrat 
Et  Sicarius;  in  Eabia,  qui  plagia  fecit. 

S.,  BERNARDO  (Fr.  Juan)  natural  de  las  provincias  vascon- 
gadas. Estudió  en  la  universidad  de  México,  y luego  tomó  en  el  con- 
vento de  esta  capital  el  hábito  de  S.  Juan,  de  Dios.  Ordenado  presbí- 
tero sirvió  en  su  hospital  con  caritativo  y ejemplar  esmero  a los  pobres. 
Fué  varón  penitente,  ascético  y de  genio  amabilísimo  para  cuantos  le 
trataron,  y murió  con  fama  venerable,  habiendo  dado  a luz: 

Método  de  hacer  una  buena  confesión,  para  alivio  Cíe  confesores  y 
de  pendentes.  Tmp.  en  México  varias  veces,  y una  de  ellas  por  Hogal 
1745.  8^ 

S.  BERNARDO  (Fr.  Rodrigo)  véase  SANTOYO. 

BERRIO  Y VALLE  (D.  Juan)  director  de  la  renta  del  tabaco 
en  el  reino  de  Guatemala.  Escribió : 

Establecimiento  nuevo  de  la  Renta  del  Tabaco  en  Guatemala,  v re- 
glas é instrucciones  para  su  mejor  gobierno.  MS.  en  fol.  del  año  1778. 
Su  copia  en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  México,  tom.  33  de  MS  so- 
- bre  Tabaco 


— 261  — 


1 


— B 

BERRIO  (D.  Luis)  natural  de  la  antigua  España,  licenciado  en 
leyes  por  la  universidad  de  Sevilla  y doctor  por  la  de  México,  alcalde 
del  crimen  y oidor  de  la  audiencia  de  la  N.  E.,  auditor  general  de  gue- 
rra, y administrador  de  las  minas  de  este  reino.  Dió  a luz : 

Informe  sobre  las  Minas  de  Tasco,  y modo  de  beneficiarlas.  Imp« 
en  México  1634.  fol.  — Informe  sobre  el  nuevo  beneficio,  que  se  ha 
dado  á los  metales  ordinarios  por  azogue,  y filosofía  natural  á que  se 
reduce  el  arte  y método  \de  la  Minería.  Imp.  en  México  por  Robledo 
1643.  fol.  — Informe  al  virey,  conde  de  Alva  de  Aliste,  sobre  el  bene- 
ficio de  la  Plata,  conservación  de  Azogues,  mezcla  del  Antimonio  &jc. 
con  un  resumen  de  Cartas  dirigidas  al  Consejo  de  Indias  sobre  estés 
materias.  Imp.  en  México  1650.  fol. 

-»46  betANCUR  (Fr.  Agustín)  nació  en  la  ciudad  de  México  por  el 
año  de  1620,  y después  de  haber  estudiado  las  letras  humanas  y la  filo- 
sofía, y de  haber  obtenido  el  grado  de  bachiller,  vistió  el  hábito  de  S. 
Francisco  en  el  convento  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Enseñó  la  filo- 
sofía y la  teología  a los  jóvenes  de  su  religión;  y fué  maestro  público 
de  la  lengua  mexicana.  Sirvió  más  de  cuarenta  años  el  curato  de  S. 
José,  parroquia  de  Indios,  la  más  antigua  de  la  ciudad  de  México,  y 
célebre  por  haberse  bautizado  en  ella  los  principales  señores  mexicanos : 
por  la  primera  junta  apostólica,  que  en  ella  celebró  el  ven.  Fr.  Martín 
de  Valencia : por  el  primer  auto  de  fe  que  allí  tuvo  el  tribunal  de  la  In- 
quisición; y por  las  solemnes  honras  fúnebres  que  en  ella  se  hicieron  al 
emperador  Carlos  V,  el  cual  como  su  hijo  Felipe  II  concedieron  a di- 
cha iglesia  los  honores  de  catedral,  que  estaba  en  su  mano  concederles. 
A dicho  empleo  de  párroco,  desempeñando  con  todo  el  celo  propio  de 
un  sucesor  de  los  primeros  varones  apostólicos  de  su  orden  en  esta 
América,  unió  nuestro  Betancur  el  de  cronista  de  su  provincia  del 
Santo  Evangelio,  nombrado  por  el  comisario  general  de  Indias  y con- 
firmado con  letras  pontificias  por  el  Papa  Inocencio  XI.  Murió  de  80 
años,  de  los  cuales  gastó  60  en  cultivar  la  Viña  del  Señor  y en  ilustrar 
la  historia  antigua  de  los  Indios,  y la  moderna  política  y eclesiástica, 
valiéndose  de  documentos  auténticos  y de  tradiciones  fidedignas.  Y 
aunque  su  estilo  no  es  el  más  limado  y elegante,  porque  como  él  mismo 
previene  en  el  prólogo  a su  Teatro  Mexicano,  más  bien  quiso  ser  re- 
prehendido de  los  gramáticos,  que  ignorado  de  los  rudos,  con  todo  eso 
pasa  entre  los  eruditos  por  historiador  de  verdad  y mérito.  Ni  puede 
tolerarse  lo  que  escribe  Clavijero : que  Betancur  fué  un  mero  copiante 
de  Torquemada;  porque  su  inteligencia  de  la  lengua  de  los  Indios  y su 
largo  trato  con  ellos,  en  que  aventajó  al  autor  de  la  Monarquía  India- 
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na,  le  facilitaron,  ilustrar  y confirmar  sus  noticias,  y esto  no  es  ser  mero 
copiante;  y se  necesitaba  de  mucho  descaro  y osadía  incompatibles  con 
el  carácter  de  Betancur,  para  ser  mero  copiante  de  un  autor,  a quien 
él  había  notado  de  plagiario.  Escribió  pues: 

Crónka  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  del  ór\den  de  S,  Fran- 
cisco. Imp.  en  México  por  Ribera  1697.  fol.  — Teatro  Mexicano.  Imp. 
en  México  1798.  fol.  — Menologio  Franciscano.  Imp.  allí  mismo.  — 
Cronografía  Sacra.  Imp.  en  México.  1696.  4?  — Arte  para  aprender 
la  Lengua  Mexicana.  Imp.  en  México  1673.  4-  — Manual  para  admi- 
nistrar los  Sacramentos,  con  los  Indultos  apostólicos  á favor  de  los  In- 
dios. Imp.  en  México  1674.  Reimp.  en  1682  y en  Sevilla  1690  y ter- 
cera vez  en  México  1729.  4^  — Vida  de  S.  Antonio  de  Padua.  Imp.  en 
México  1682  reimp.  1728.  8-  — El  Via  Crucis  en  lengua  mexicana. 
Imp.  varias  veces.  — ' Panegírico  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Zaragoza. 
Imp.  1674,  — Oración  pronunciada  en  celebridad  de  la  Bula  de 

Inocencio  XI  a favor  de  la  Congregación  Hospitalaria  de  los  Betle- 
mitas.  :'Imp.  en  México  1697,  4?  — Elogio  fún\ebre  de  la  Reina  Doña 
María  de  Austria,  Imp.  en  México,  1697.  4-  — Histórica  narratio  de 
gloriosis  incrementis  Provinciae  Sancti  Evangelii,  Ord.  S.  Francisci, 
Mexicanae  Dioeceseos  ói  Capitulum  generóle  missa. — Se  halla  MS. 
en  el  archivo  de  S.  Francisco  de  Madrid,  donde  la  vio  el  R Fr.  Juan  de 
S.  Antonio,  autor  de  la  Biblioteca  Franciscana.  — Resoluciones  mo- 
rales, útiles  a los  párroco^  de  Indios.  Ms.  — Del  origen  de  los  Oficios 
Divinos.  MS.  — Sermones  en  Lengua  Mexicana.  MS.  — Vidas  de 
S.  José  y S.  Juan  Bautista  en  mexicgno.  MS.  — Otros  varios  MS. 
dejó  el  P.  Betancur,  que  se  han  extraviado  (dice  el  P.  Rosa)  curioso 
bibliotecario  del  convento  de  S.  Francisco  de  México. 

BETANCUR  (Fr.  Alonso)  del  orden  de  S.  Francisco  de  la 
provincia  de  Guatemala.  Si  acaso  Pinelo  y el  autor  de  la  Biblioteca 
Franciscana,  no  han  equivocado  a este  religioso  Fr.  Alonso  Betanzos, 
como  equivocaron  a éste  con  Fr.  Pedro.  Escribió: 

Arte  y Vocabulario  de  la  Lengua  de  Guatemala. 

BETANCUR  (D.  Joaquín  Díaz)  presbítero  mexicano,  bachi- 
ller en  teología,  vicario  de  la  parroquia  del  sagrario  de  la  iglesia  me- 
tropolitana, notario  y revisor  de  libros  por  el  santo  tribunal  de  la  in- 
quisición de  la  N.  E.  Dió  a luz: 

Luz  de  Pecadores.  Imp.  en  México  por  Hogal  1752.  8-  — Epito- 
me Sflcrorum  Bibliorum,  quae  in  singulis  eorum  continentur  summa- 
tim  exhibens.  Mexici  1752.  8^ — Sermones  para  la  festividad  de  la 
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Sangre  de  Cristo.  Un  tom.  en  4-  MS.  en  la  biblioteca  de  la  universidad 
de  México. 

BETANCUR  (Ven.  Pedro)  descendiente  del  rey  de  Canarias, 
Juan  Betancur,  nació  en  Chasma,  pueblo  de  la  Isla  de  Tenerife,  el  añt) 
1619.  Siendo  de  edad  de  31  años  se  embarcó  para  la  América  Septen- 
trional y llegó  a Guatemala  en  1651.  Allí  aprendió  la  gramática  la- 
tina con  los  PP.  jesuítas,  mas  no  quiso  continuar  en  el  estudio  de  las 
letras,  por  dedicarse  todo  al  de  las  virtudes.  Por  eso  se  le  vió  cam- 
biar la  sotana  de  estudiante  por  el  saco  de  tercero  de  S.  Francisco,  y 
en  lugar  de  las  aulas  frecuentar  el  calvario  de  aquella  ciudad,  que 
reedificó,  retirándose  a una  casita  inmediata  que  compró  en  cuarenta 
pesos  y en  la  que  enseñaba  a los  niños  pobres  la  doctrina  cristiana; 
y las  primeras  letras.  A poco  tiempo  convirtió  dicha  casita,  escuela  y 
oratorio  en  convento,  hospital  e iglesia  para  enfermos  convalecientes^ 
y de  allí  salió  el  orden  religioso  hospitalario  de  Betlemitas,  extendido 
por  ambas  Américas,  que  el  ven.-  fundador  denominó  así  por  su  par- 
ticular devoción  al  Misterio  del  Nacimiento  del  Redentor  en  el  portal 
de  Belén.  Cuando  envió  a España  al  hermano  Antonio  de  la  Cruz  a 
solicitar  la  licencia  del  Consejo  de  Indias,  formó  la  Instrucción  para 
su  dirección  y manejo  en  la  corte,  y dándole  solamente  catorce  reales 
para  el  viaje,  le  dijo : 

“Vaya  hermano  con  Dios,  que  si  va  en  su  nombre  y para  su  glo- 
ria, con  eso  tiene  bastante”,  y así  sucedió.  El  fué  quien  estableció  las 
hermitas  llamadas  de  las  Animas  a las  entradas  de  las  ciudades  vi- 
llas y pueblos  de  casi  toda  esta  América.,  A su  hospital  de  convale- 
cientes añadió  una  sala  para  la  crianza  de  niños  expósitos,  y trató  de 
fundar  un  convento  de  religiosas  franciscanas  para  la  educación  de  las 
niñas,  mas  no  le  fué  posible  verificarlo.  El  arzobispo  virrey  de  Mé- 
xico, D.  Fr.  Payo  Enríquez  de  Ribera,  que  era  entonces  obispo  de 
Guatemala,  decía  de  este  varón  admirable: 

“En  todo  son  preciosas  las  prendas  del  hermano  Pedro,  pero  la 
más  singular  en  mi  estimación  es  su  entendimiento”. 

Murió  digno  de  los  altares,  en  Guatemala,  de  48  años  de  edad,  el 
día  25  de  abril  de  1667.  Ya  cercano  a morir  preguntó:  “¿Conque  es- 
tamos todos  conformes  en  que  me  muero?”,  y como  le  respondiesen 
que  no  había  duda  en  ello,  replicó : “Pues  huélgome  por  Calzillas”.  Así 
llamaba  al  Demonio.  Su  funeral  fué  el  más  magnífico.  El  cadáver 
fué  conducido  en  una  carroza  a la  iglesia  de  la  escuela  de  Cristo,  car- 
gando el  féretro  antes  y después  el  Sr.  Obispo  y los  canónigos.  Asis- 
tió la  Real  Audiencia,  el  clero  secular,  las  órdenes  religiosas,  la  noble- 
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za  y un  inmenso  pueblo,  que  tocaba  rosarios  al  cuerpo,  y aun  hubo 
quien  se  arrojara  a cortarle  el  túnico,  lo  que  obligó  a poner  guardia  de 
soldados  alrededor  del  túmulo.  De  la  iglesia  del  depósito  fue  conducido 
al  día  siguiente  el  cuerpo  en  procesión  a la  de  los  PP.  franciscanos 
en  hombros  alternativamente  del  presidente,  oidores,  prebendados,  re- 
gidores y prelados  de  las  comunidades  eclesiásticas.  A los  nueve  días 
se  celebraron  solemnes  honras  fúnebres,  y a 18  de  mayo  del  siguien- 
te año  un  solemnísimo  aniversario.  El  Ven.  Pedro  de  Betancur,  que 
edificó  a Guatemala  con  sus  virtudes,  que  la  llenó  de  admiración  con 
sus  milagros  y que  la  enriqueció  con  sus  reliquias,  la  colmará  de  jú- 
bilo y de  gloria,  como  a ambas  Américas,  partícipes  de  sus  beneficios 
con  su  beatificación,  que  se  agita  en  Roma  con  empeño,  habiendo  de- 
clarado ya  sus  virtudes  en  grado  heroico  el  Sumo  Pontífice  Clemente 
XIV  en  25  de  junio  de  1771.  Escribió  para  honra  de  esta  biblioteca: 
Instrucción  al  Hermano  Antonio  de  la  Cruz.  — Reglas  de  la 
Confratei'nidad  de  los  Betlemitas.  — Corona  de  la  Pasión  de  Jesucris- 
to nuestro  Bien.  Imp.  en  Guatemala.  — Memoria  de  las  Coronas,  que 
han  rezado  los  hermanos  y devotos  de  la  Virgen  Ntra.  Sra.  an  Guate- 
mala los  años  1661  y 1666,  que  importan  608.000,277  rosarios,  con  un 
mil  más.  Imp.  en  Guatemala. 

BETANCUR  (Fr.  Rodrigo  de  Jesús)  natural  de  las  Bacas;  pue- 
blo del  reino  de  Guatemala,  religioso  franciscano,  maestro  de  novicios 
en  el  convento  de  aquella  capital  y custodio  de  aquella  provincia.  Fue 
compañero  del  ven.  padre  Margil  y fundador  del  hospicio  de  Propa- 
ganda Pide  de  la  ciudad  de  Granada  de  Nicaragua.  Escribió: 

Exposición  de  la  Regla  de  S,  Francisco  para  instrucción  de  los 
Novicios  ^de  Guatemala.  Imp.  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  dicha 
ciudad  1715.  — Decachardo  Seráfico.  Imp.  en  Guatemala  por  Pineda 
Ibarra  1688,  8®.  — Mc\do  de  Orar  los  divertidos  y los  pobres  que  no 
saben  leer.  Imp.  en  Guatemala  1717,  8°. — El  Candor  de  la  Luz  Eter- 
na. Imp.  en  Guatemala,  Reimp.  en  Cádiz,  y en  Guatemala  1734.  — 
Historia  y Burlas  de  la  Sierpe  al  Pecador.  MS.  — Arte  de  ganar  Al- 
mas para  Dios.  — Artificio  para  discurrir  en  la  Ciencia  moral.  — De- 
chado y Ejemplar  de  Sermones  conforme  a la  práctica  que  hoy  se  usa. 
MS.  — Estos  tres  últimos  MS.  existen  en  el  colegio  de  Propaganda 
Pide  de  Cristo,  en  Guatemala.  — Tratado  de  las  Supersticiones  de  los 
Indios  de  Matagalpa,  Xinotega,  Muimui  y otro\s  del  partido  de  S evo- 
co; y de  los  diferentes  enredos  con  que  el  Demonio  engaña  a los  que 
se  llaman  Brujos.  MS.  según  consta  de  la  Vida  del  Ven.  Margil  im- 
presa. 
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BETANCUR  (D.  Sebastián)  natural  de  la  ciudad  y puerto  de 
Veracruz,  colegial  en  el  Palafoxiano  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  canó- 
nigo de  la  catedral  de  Valladolid  de  Michoacán.  Dió  a luz : 

Elogio  fúnebre  del  Illmo.  Sr.  D.  Múreos  Moriam  y Zafrilla,  obis- 
po de  Miehoaecm,  pronunciado  en  las  Honras  solemnes,  que  le  hizo 
su  Iglesia,  Catedral.  Imp.  en  México  por  Jáuregui  1810,  4^ 

BETANZOS  (Illmo.  D.  Fr.  Domingo)  nació  en  la  ciudad  de 
León  en  España  de  padres  ilustres  y ricos.  Estudió  en  la  universidad 
de  Salamanca,  y recibió  en  ella  el  grado  de  licenciado  en  derecho  ci- 
vil. Su  amor  a la  virtud  le  hizo  preferir  la  vida  eremítica  y solitaria 
al  glorioso  ruido  de  las  escuelas,  y unido  a otro  joven  de  sus  mismas 
ideas,  llamado  Pedro  Arconeda,  huyó  de  Salamanca  a buscar  a Dios 
en  la  soledad.  Encaminóse  a Roma  a pedir  al  Papa  la  bendición  y la 
licencia,  y a su  tránsito,  por  el  célebre  santuario  de  Monserrate,  estuvo 
para  quedarse  con  aquellos  monjes,  que  se  habían  enamorado  de  sus 
bellas  prendas;  mas  siguió  adelante.  Recibido  benignamente  del  roma- 
no Pontífice,  que  lo  alentó  en  sus  buenos  propósitos,  salió  de  Roma 
para  Nápoles,  y en  la  Isla  Poncia,  famosa  por  su  soledad  y cuevas 
dió  principio  a su  vocación  en  consorcio  de  cuatro  ermitaños  que  allí 
moraban.  Mas  la  intemperie  del  sitio,  que  en  la  edad  de  solos  2.S  años 
le  había  puesto  enteramente  cano,  le  obligó  a pasar  a otro  paraje  de  la 
misma  Lsla,  donde  permaneció  cinco  años  entregado  a la  oración  y 
al  ayuno.  Entre  tanto  ansiaba  por  su  compañero  Arconeda,  que  se 
había  quedado  enfermo  en  España;  y resuelto  a traerlo  a la  Isla,  salió 
de  ella  en  su  busca,  y le  halló  religioso  de  Santo  Domingo  en  el  con- 
vento de  Salamanca.  Y reflexionando,  que  en  este  instituto  no  sólo 
podía  ser  santo,  sino  santificar  también  a sus  prójimos  con  la  predi- 
cación y el  ejemplo,  se  determinó  a tomar  el  mismo  hábito,  como  lo 
verificó  en  el  expresado  convento  de  S.  Esteban  de  Salamanca.  Por 
el  año  1514  pasó  a la  Isla  Española  de  Santo  Domingo,  donde  apren- 
dió la  lengua  de  aquellos  indios,  y les  predicó  en  ella  como  en  la  cas- 
tellana a los  españoles.  A los  doce  años  entró  en  México  con  los  pri- 
meros religiosos  de  su  orden,  presididos  del  P.  Fr.  Tomás  Ortiz,  vicario 
general.  Y habiendo  regresado  éste  a poco  tiempo  a España  con  tres, 
de  los  doce  compañeros,  y fallecido  otros  cinco,  quedó  nuestro  Fr. 
Domingo  por  prelado  de  un  diácono  y un  acólito,  y de  los  que  fueron 
abrazando  sucesivamente  el  sagrado  orden  de  predicadores,  con  que 
se  fundó  la  provincia  de  Santiago  de  la  N.  E.,  que  a manera  del  Río 
del  Paraíso  se  dividió  y extendió  en  cuatro  caudalosos  brazos,  a sa- 
ber: la  de  México,  la  de  Guatemala,  la  de  Oaxaca  y la  de  la  Puebla 
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de  los  Angeles.  De  México  hizo  viaje  nuestro  Betanzos  a Guatemala, 
donde  fundó  los  primeros  conventos  de  su  orden;  y embarcándose  des- 
pués en  Veracruz  pasó  a Roma  a tratar  de  la  separación  de  la  pro-  ¡ 
vincia  de  la  N.  E.  de  la  de  Santa  Cruz  de  la  Isla  Española;  lo  (jue  : 
consiguió  en  el  capítulo  general  de  1532.  Besó  segunda  vez  el  pie  al  I 
Papa,  el  cual  le  concedió  que  la  festividad  de  Santa  María  Magdalena,  ; 
de  quien  era  devotísimo,  cuya  cueva  de  Marsella  había  visitado  cami-  I 
nando  cinco  días  de  rodillas,  y en  cuyo  honor  fundó  a siete  leguas  al 
oriente  de  México  el  ejemplarísimo  convento  de  Tepetlaxtoc,  fuése  í 
con  octava  en  la  provincia  de  Santiago..  Nombrado  vicario  general  de 
la  N.  E.  por  el  reverendísimo  Fenario,  al  pasar  por  Valladolid  a be- 
sar la  mano  al  césar  Carlos  Quinto,  para  restituirse  a la  América,  fué 
presentado  por  primer  obispo  de  Guatemala,  cuya  dignidad  renunció 
con  admirable  entereza.  Volvióse  a México,  y a E de  mayo  de  1536, 
fué  electo  provincial  de  esta  provincia,  que  acabó  de  cimentar,  y con- 
tinuó ilustrando  y engrandeciendo.  No  contento  con  lo  que  había  tra-  j 
bajado,  solicitó  pasar  a las  nuevas  islas  Filipinas;  y fué  necesario  para  | 
que  desistiese  del  pensamiento,  que  el  capítulo  le  prohibiese  con  pre-  i 
cepto  formal  tratar  de  esta  materia.  Fué  íntimo  amigo  del  ven.  Fr.  | 
Martín  de  Valencia,  que  le  nombró  comisario  del  Santo  Oficio;  del 
Tilmo.  Zumárraga,  a quien  asistió  en  su  muerte,  y del  primer  virrey, 

D.  Antonio  Mendoza,  con  quien  se  retiraba  con  frecuencia  al  convento 
de  la  Magdalena  a tratar  del  bien  de  este  reino.  Finalmente,  colmado 
de  méritos  y de  días,  y considerándose  ya  inútil  en  la  América,  pidió 
licencia  para  volverse  a España,  y con  el  título  de  procurador  regresó 
en  1549.  Llevaba  ánimo  de  visitar  los  Santos  Lugares  de  Jerusalén 
y de  morir  en  ellos;  pero  sus  pocas  fuerzas  sólo  le  permitieron  entrar 
en  el  convento  de  S.  Pablo  de  Valladolid  el  día  26  de  agosto  del  refe- . 
rido  año,  para  disponerse  allí  a morir,  como  aconteció  a los  15  días. 
Fué  extraordinaria  la  conmoción  de  aquella  ciudad  en  el  funeral  del 
Apéstal  Mexicano,  que  así  le  apellidaban;  y el  devoto  empeño,  con 
que  los  primeros  personajes  de  la  corte  solicitaban  las  reliquias  del 
Varón  Santo,  como  la  aclamaban  otros.  Falleció  pues  en  10  de  septiem- 
bre de  1649  a los  69  años  de  edad.  Y aunque  el  Illmo.  Dávila  y otros 
que  hablan  largamente  de  este  esclarecido  religioso,  no  le  cuentan  en- 
tre los  escritores,  es  indubitable  que  escribió : 

Adiciones  de  la  Doctrina  Cristiana,  que  compuso  Fr.  Pedro  de 
Córdova.  Imp.  en  México  por  Juan  Cronberger,  1544,  4^ — Y en 
1550  se  publicó  la  misma  Doctrina  traducida  al  mexicano  con  el  Apén- 
dice de  nuestro  Betanzos.  Imp.  por  Juan  Pablos. 


7'b"7- 


BETANZOS  (Fr.  Pedro)  a quien  la  Biblioteca  Franciscana  apo- 
yada al  parecer,  en  la  autoridad  de  Fr.  Jacobo  Castro  en  su  Arbol 
Cronológico,  llama  Fr.  Alonso.  Nació  en  Betanzos  de  Galicia,  y y¡a 
religioso  franciscano  profesó  en  la  provincia  de  Compostela : fue  uno 
de  los  primeros  misioneros  dq  Guatemala,  y fundador  de  la  provin- 
cia de  Nicaragua.  En  menos  de  ocho  años  aprendió  catorce  idiomas 
de  los  indios  o catorce  dialectos,  a que  se  extienden  las  tres  lenguas 
principales  kiche,  kaquichel  y tzugil  de  Guatemala.  Pasó  después  a 
México  y aprendió  también  la  mexicana.  Murió  cerca  del  pueblo  de 
Chomez  en  Nicaragua  el  año  1570.  Escribió  según  unos,  varios  Artes 
y Diccionarios,  y con  más  especificación,  según  otros : 

Arte  y Vocabulario,  y Doctrina  Cristiana  en  Lengua  de  Guatemala. 
Imp.  en  México.  — Con  motivo  de  que  en  estos  escritos  usó  siempre 
el  P.  Betanzos  de  la  palabra  castellana  Dios  y jamás  de  la  regional  Ca- 
bovil,  con  que  los  gentiles  nombraban  la  Divinidad,  se  suscitó  una  al- 
tercación entre  los  religiosos  franciscanos  y dominicos  de  Guatemala 
sobre  el  uso  más  propio  de  aquellas  voces:  los  dominicos  sostenían  la 
regional  Cabovil;  y los  otros  estaban  por  la  castellana  Dios.  Y el  P.  Re- 
mesal  escribe  en  su  historia  “que  no  había  satisfecho  a los  PP.  dominica- 
nos la  Doctrina  y opinión  del  P.  Betanzos”.  Sin  embargo,  en  el  libro 
de  la  fundación  de  la  provincia  de  predicadores  de  Guatemala,  se  leen 
estas  palabras : en  esta  provincia  está  muy  recibido  el  nombre  de  Dios, 
y de  ninguna  manera  se  usa  del  de  Cabovil,  antes  le  tienen  por  malo. 
Y el  P.  maestro  Fr.  Tomás  Casillas,  que  fué  obispo  de  Chiapa  en  su 
visita  del  año  1551  mandó  con  precepto  de  obediencia  a todos  los  re- 
ligiosos dominicanos : “que  ni  en  los  sermones,  ni  en  las  doctrinas,  ni 
en  hablas  particulares  entre  sí,  ó entre  españoles  ó Indios,  usen  del 
nombre  Cabovil,  sino  del  nombre  de  Dios,  para  señalar  y explicar  el 
Ser  Supremo.” 

BETETA  O BITELA  (Illmo.  Fr.  Gregorio)  hijo  de  hábito  del 
convento  de  S.  Esteban  de  Salamanca,  infatigable  misionero  de  la  N. 
E.  a donde  llegó  en  1533.  Viajó  por  tierra  desde  México  hacia  el  Nor- 
te, en  busca  de  la  Florida,  convirtiendo  de  paso  innumerables  infieles 
a la  verdadera  religión.  Y habiéndole  presentado  el  césar  Carlos  Quin- 
to para  el  obispado  de  Cartagena  de  Indias,  hizo  viaje  a España,  a 
sólo  renunciar  la  mitra.  Volvióse  a Veracruz  y de  allí  partió  a predicar 
a los  indios  zapotecos,  cuyo  idioma  supo  con  perfección.  Y ya  can- 
sado y viejo  regresó  a España  y murió  en  el  convento  de  Toledo  año 
1562.  Escribió: 

Doctrina  Cristiana  en  Lengua  Zapoieca. 
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**  BEYE  DE  CISNEROS  (D.  Manuel  Ignacio)  escribió  tambiér 
y no  tiene  en  su  artículo : 

Amorosa  contienda  de  las  nacicmes  sobre  la  angusta  persona  de 
Sr.  D.  Carlos  III.  Un  tomo  en  4^,  Imp.  en  México,  1761. 

BEZANILLA  (D.  José  Mariano)  natural  de  Zacatecas,  presbi 
tero  del  obispado  de  Guadalajara.  Estudió  en  el  real  colegio  de  S.  II 
defonso  de  México,  y recibió  allí  los  grados  de  bachiller  en  teologí, 
y cánones.  Dió  a luz: 

Muralla  Zacatecana  con  Notas  hisiórkas.  Imp.  en  México  1788,  8* 

— El  día  8 de  cada  mes  en  culto  de  leu  SSma.  Virgen  María.  Imp.  ei 
México  1797,  12^  — ■ Noticia  histórica  del  Santuario  de  la  Bufa.  Imp 
en  México  1797,  4^  — La  Dehora  Zaeatecana:  Poema  en  tres  Canto¿ 
Imp.  en  México  1797,  4^  — Desagravios  para  la  Cuaresma.  Imp.  - 
Epigramma  et  Phaleuci  in  laudem  Ferdinandi  VI.  Hisp.  Reg.  — ■ Mu 
tuos  empeños  del  Patrocinio  de  la  Virgen  María  en  la  augusta  per  son 
de  Felipe  II  de  España.  Imp.  en  México  1800,  4^ 

**  BIBLIOTECAS:  Véase  en  anónimos  con  el  mismo  número. 

BIE  (Fr.  Cornelio)  natural  de  la  Haya,  capital  de  la  Holanda 
Vino  joven  a España  y tomó  en  Granada  el  hábito  de  S.  Agustín.  Pas^ 
a México  y estudió  las  artes  liberales  y la  tieología  en  el  colegio  d( 
S.  Pablo.  Destinado  a la  conversión  de  los  indios  de  la  sierra  de  Mez 
titlán,  aprendió  muy  bien  el  idioma  de  aquellos  pueblos;  y trabajó  ei 
el  ejercicio  de  la  instrucción  de  los  neófitos  más  de  veinte  años,  entrán 
dose  con  peligro  de  su  vida  a buscar  en  las  barrancas  y cuevas  de  aque 
líos  asperísimos  cerros  a los  infieles,  que  como  fieras  huían  de  los  es 
pañoles  y de  los  ministros  del  Evangelio;  y con  sus  caricias  logró  re 
(lucirlos  a la  fe,  habiendo  bautizado  él  solo  en  un  día  más  de  dos  mi 
gentiles.  De  allí  le  sacaron,  sus  prelados  para  que  lo  fuese  de  vario 
conventos;  y le  enviaron  después  por  procurador  a Roma.  Conocid; 
en  la  capital  del  orbe  cristiano  la  sólida  virtud,  literatura  y mérito  de 
religioso  holando  - mexicano,  fué  nombrado  por  el  general  de  su  or 
den,  visitador  de  las  provincias  de  Hibernia,  Inglaterra,  Escocia  ; 
Holanda,  cuya  comisión  desempeñó,  dejando  en  todas  partes  ejemplo 
de  santidad  admirable.  Murió  en  Bruselas  a 26  de  julio  de  1614 
fué  sepultado  junto  al  altar  mayor  de  la  iglesia  de  S.  Agustín.  Es 
cribíó : 

Sermones  Dominicales.  Un  tomo  en  4?  Im.p.  en  Amberes  1605 

— Sermones  de  Santos.  Un  tom.  en  4^,  Imp.,  en  Amberes  1607.  — 
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Mo  sé  cómo  omitió  Eguiara  en  la  letra  C de  su  biblioteca  este  ilus- 
:re  nombre. 

BIENPICA  Y SOTOMAYOR  (Illmo.  D.  Salvador)  nació  en 
Zeuta.  de  ilustres  padres  gallegos  por  el  año  1730.  Fue  colegial  en  el 
nilitar  orden  de  Calatrava  de  la  universidad  de  Salamanca,  donde  es- 
:udió  la  jurisprudencia  y recibió  la  borla  de  doctor  en  cánones.  Des- 
pués de  haber  hecho  un  viaje  a Italia,  pasó  a la  América  Septentrional 
ron  una  canonjía  de  la  catedral  de  Valladolid  de  Michoacán,  donde 
iscendió  a las  dignidades  de  maestrescuelas  y chantre.  Regresó  a Es- 
paña nombrado  canónigo  de  la  metropolitana  primada  de  Toledo,  don- 
de fué  también  prior  de  S.  Benito.  En  1789  fué  presentado  para  la 
nitra  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y consagrado  en  la  Habana,  entró 
;n  su  obispado  el  27  de  agosto  de  1790.  Gobernó  su  grey  dulce  y pa- 
rí ficamente  por  espacio  de  12  años  y murió  llorado  de  los  pobres  en 
? de  agosto  de  1802.  Fundó  en  su  seminario  palafoxiano  de  la  Puebla, 
a cátedra  de  Locis  Theologicis.  Su  memoria  será  eterna  por  la  gene- 
rosa munificencia  con  que  emprendió  y continuó  la  obra  del  tabernácu- 
o principal  y panteón  de  su  iglesia  catedral,  para  cuyos  gastos  dió 
riento  cincuenta  mil  pesos  mexicanos,  dispuesto,  si  hubilera  vivido,  a 
/ender  (como  decía)  el  pectoral  y la  camisa  para  ver  concluida  una 
>bra  nueva  en  su  género  en  la  N.  E.,  dirigida  por  el  célebre  valencia- 
no Tolsa,  y en  que  brillan  a competencia  el  buen  gusto  y la  magnifi- 
rencia.  Dió  a luz  : 

Carta  Pastoral  sobre  providencias  y precauciones  para  la  imposi- 
:ión  flfic  los  Capitales  de  Obras  Pías,  C apellamos,  etc.  Imp.  en  la  Pue- 
bla 1790.  — Carta  Pastoral  al  Clero  Angelo politano  sobre  los  prime- 
ros versos  del  cap.  5 de  la  primera  Epístola  de  S.  Pedro.  Imp.i  en  la 
Puebla  1792,  fol.  — Carta  Pastoral  sobre  la  enseñanza  cDe  la  Lengua 
Castellana  á los  Indios.  Imp.  en  la  Puebla  1793,  fol. 

BIENVENIDA  (Fr.  Rodrigo)  hijo  de  la  provincia  de  Santiago 
de  España,  de  la  cual  pasó  a la  provincia  de  Guatemala,  y de  ésta  a 
la  del  Santo  Evangelio  de  México  por  el  año  1545.  Aunque  sólo  ha- 
bía estudiado  la  latinidad  en  Salamanca,  tenía  un  ingenio  tan  vivo  y 
claro,  y era  tan  curioso,  observador  y aplicado  que  después  de  haber 
aprendido  varios  idiomas  de  los  indios,  notó  y escribió  muchas  cosas 
concernientes  á la  Historia  civil  y eclesiástica  de  esta  América,  que  co- 
rrió casi  toda,  caminando  desde  la  costa  de  Yucatán  hasta  el  Valle  de 
Valderas  en  la  costa  del  Sur,  siendo  obrero  evangélico,  compañero  y 
secretario  de  varios  provinciales  de  su  orden  seráfica.  Por  esto  con- 
fiesa el  P.  Torquemada  que  á nuestro  Fr.  Rodrigo  debió  mucha  luz 
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para  lo  que  escribió  en  su  Monarquía  Indiana.  Falleció  en  1575  en  el 
convento  de  Puebla,  siendo  guardián  del  de  Huejotzingo. 

BIVAR  (D.  Andrés)  abogado  de  la  Audiencia  de  México.  Dió 
a luz : 

Alegación  jurídica  en  defensa  del  mismo  Autor.  Imp.  en  México 
en  fol.  sin  expresión  de  año. 

BLANCA  (D.  Miguel)  natural  de  la  N.  E.  inscribió  según  leo 
en  las  gacetas  de  México  del  año  1732. 

Estancia  Segunda  de  la  Vida  y muerte  del  capitán  D.  Miguel  Ve- 
lázques  Lorea,  alcalde  mayor  de  santa  hermandad  del  reino  de  México. 
Imp.  allí,  dicho  año. 

BLANCAS  DE  SAN  JOSE  (Fr.  Francisco)  natural  de  Tara- 
zona  en  el  reino  de  Aragón.  Tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en 
Alcalá,  y gozando  en  España  crédito  de  gran  predicador,  le  llamó  Dios 
a que  pasase  a emplear  su  elocuencia  a las  misiones  de  Filipinas.  A su 
tránsito  por  la  N.  E.,  fué  detenido  en  México,  donde  predicó  con  gran- 
de aplauso  y no  menor  fruto,  y queriendo  incorporarlo  en  la  provincia 
de  Santiago,  se  resistió  constantemente  hasta  embarcarse  en  Acapulco 
para  Manila,  donde  fué  laborioso  y ejemplar  ministro.  Volviendo  de 
procurador  a Europa,  murió  en  el  mar  del  Sur,  cerca  ya  del  puerto 
de  Acapulco  por  el  año  1614.  Escribió,  según  el  Illmo.  Aduarte: 

Arte  de  la  Lengua  Tagala.  — De  los  cuatro  Novísimos  del  hom- 
bre. — Preparación  para  la  Confesión  y Comunión.  — De  los  Miste- 
rio]^ del  Rosario.  — Arte  para  enseñar  el  Castellano  á los  Indios  de 
Filipinas.  — Memorial  de  la  Vida  Cristiana.  — Cantares  espirituales. 
— Todo  esto  en  lengua  tagala,  tagálica  o tasgálica,  y grabado  en  tablas 
chinescas,  porque  no  había  imprenta.  — Sermonees  para  todo  el  año  en 
castellano.  — Estos  los  llevaba  a imprimir  en  España  D.  Nicolás  An- 
tonio, le  llama  Blanco,  y da  una  pobre  noticia  de  sus  escritos. 

BLANCO  (D.  Alejandro)  natural  y vecino  de  la  ciudad  de  Ca- 
racas. Escribió  juntamente  con  el  conde  de  S.  Javier. 

Representación  al  rey  sobre  la  libre  Extracción  y Comercio  del 
Cacao  de  Caracas.  Imp.  1745.  fol. 

BLANCO  (Fr.  Antonio)  mexicano,  del  orden  de  S.  Francisco, 
notario  apostólico  y lector  de  prima  de  teología  en  el  colegio  de  S. 
Buenaventura  de  Tlaltelulco.  Dió  a luz: 

El  Máximo  entre  Políticos  sagrados  que  ha  tenido  el  imiiido  y 
la  Iglesia  : Elogio  del  Papa  Clemente  Catorce,  pronunciado  en  las  Hon- 
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ras  qy)e  le  celebraron  las  dos  provincias  de  Santo  Domingo  y S.  Fran- 
cisco de  México.  Inip.  allí,  1775.  4° 

BLANCO  Y ELGUERO  (Illmo.  D.  Buenaventura)  natural  de 
Valladolid  en  Castilla,  colegial  del  mayor  de  S.  Ildefonso  de  la  univer- 
sidad de  Alcalá,  doctor  en  cánones,  canónigo  doctoral,  provisor  y visi- 
tador de  Calahorra.  Fué  promovido  al  obispado  de  Antequera  de  Oa- 
xaca  en  1754,  y lo  gobernó  diez  años  como  pastor  vigilantísimo,  ense- 
ñando a sus  ovejas  con  la  doctrina  y con  la  penitencia  el  camino  del 
cielo.  Procuró  con  preferencia  la  enseñanza  y educación  de  la  juven- 
tud : erigió  academias  de  moral  y de  ceremonias  sagradas : amplió  el 
hospital,  y surtió  su  botica  con  14,000  pesos.  Hizo  de  nuevo  el  sagra- 
rio de  plata  de  su  catedral,  añadiéndole  700  marcos  a los  425  que  an- 
tes tenía:  y en  11  de  mayo  de  1764,  falleció  en  la  paz  del  Señor.  Díó 
a luz  : 

Pastoral  sobre  el  Jubileo  del  Año  Santo.  Inip.  en  la  Puebla,  1760. 
— Pastoral  sobne  el  Patronato  de  la  Virgen  María  en  el  Misterio  de 
su  Concepción  Inmaculada  en  todos  los  Dominios  de  España.  Imp.  en 
la  Puebla,  1762.  — Edicto  Pastoral  sobre  la  obligación  de  los  predica- 
dores de  explkar  la  Doctrina  -Cristiana,  aunque  sea  en  Sermones  Pa- 
negíricos. Imp.  en  la  Puebla,  1756. 

BLANCO  (P.  Felipe)  nació  en  México  en  1687,  y entró  en  la 
compañía  de  Jesús  en.  1702.  Enseñó  la  filosofía  y la  teología  en  los  co- 
legios de  la  Puebla  y Guadalajara,  y la  teología  moral  en  el  máximo  de 
México,  donde  fué  también  prefecto  de  la  congregación  del  Salvador, 
^lurió  en  1738,  dejando  MS.  un  tom.  en  fol.  que  se  conserva  en  la 
bibliotea  de  la  Universidad  de  México,  intitulado: 

Casos  Morales  resueltos. 

““  BLANCO  (P.  Matías)  nació  en  la  ciudad  de  Durango,  capital 
de  la  Nueva  Vizcaya  por  el  año  1660,  y profesó  el  instituto  de  .S.  Ig- 
nacio de  Loyola  en  la  provincia  de  México,  en  1679.  Fué  catedrático 
de  prima  de  teología  en  el  colegio  máximo  de  S.  Pedro  y S.  Pablo,  y 
prefecto  de  sus  estudios.  Murió  allí  en  1734,  habiendo  escrito: 

Funicidus  Triplex,  Divi  Thornac  Praemotione,  Scotico  comitante 
Decreto  ct  Scientia  Media  contcxtus : Svve  Tractatus  He  Libértate  creata 
sub  Diznna  Scientia,  Volúntate  ct  Omnipotentia.  Edit.  Mexici  apud 
Hogal  1746.  4^  — Pláticas  Doctrinales.  Un  tom.  en  4?  MS.  en  la  biblio- 
teca de  la  Universidad  de  México. 


BLANCO  (Fr.  Matías)  del  orden  de  S.  Francisco,  hijo  de  la 
provincia  de  Andalucía,  lector  de  teología  en  el  convento  de  la  isla  de 
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Puerto  Rico,  examinador  sinodal  de  aquel  obispado  y comisario  pro- 
vincial de  las  misiones  del  Píritu,  pertenecientes  a aquella  diócesis. 
Dió  a luz : 

Diccionario  de  la  Lengua  de  Cumaná:  y Arte  de  la  misma  del  P. 
YanguaSj  corregido  y auméntelo.  Imp.  en  Burgos  por  Juan  Biar,  1683. 
4^  — De  la  Conversión  de  los  Indios  Cumanagotes  y Palenques  y no- 
ticia de  sus  cosas  nmnorahles.  Imp.  en  Madrid  por  García  Infanzón, 
1690.  8^ 

BLANES  (D.  Juan  Bautista)  natural  de  Alcoy  en  el  reino  de 
Valencia,  director  y maestro  de  aritmética  y álgebra  en  México,  agri- 
mensor, titulado  por  el  rey,  de  la  N.  E.  y perito  aprobado  por  el  real 
tribunal  de  la  minería,  y director  de  la  mina  de  Rayas.  Dió  a luz : 

Método  nuevo  de  resolver  los  problemas  de  proporción  por  Ecua^ 
dones  algehráicas.  — Tablas  para  resolz^r  todos  los  problemas  de  la 
Trigonometría.  Imp.  en  México.  1784.  4°  — Formulario  para  entrar 
en  las  Minas  á tomar  los  datos,  para  la  mejor  dirección  y resolución  de 
Problemas.  Imp. 

BLANES  (Illmo.  D.  Fr.  Tomás)  natural  del  reino  de  Valencia, 
‘e  hijo  de  hábito  del  convento  de  S.  Pablo  de  Valladolid  del  orden  de 
predicadores.  Pasó  a la  pro\dncia  del  Perú,  y fué  allí  maestro  en  teo- 
logía, prior  de  varios  conventos,  provincial  y calificador  del  santo  oficio. 
En  1610,  fué  electo  obispo  de  Chiapa  en  el  reino  de  Guatemala,  y en 
1612,  falleció  en  la  víspera  de  la  epifanía  en  el  pueblo  de  Xiquipila  de 
aquella  diócesis.  Dió  a luz: 

Explicación  sencilla  de  la  Doctrina  Cristiana  para  los  párbulos  de 
Jesucristo.  Imp.  en  Sevilla,  1613.  8^ 

**  BLASCO  (D.  José  Mariano),  originario  de  Querétaro  y dipu- 
tado del  Congreso  de  aquel  Estado,  escribió: 

Dictarnen  de  la  Comisión  de  Hacienda  del  Congreso  del  Estado 
de  Querétaro,  sobre  la  renta  del  tabaco.  Imp.  en  México,  por  Xim*e- 
no,  1825. 

Desde  que  el  Sr.  Beristáin  concluyó  su  obra,  hasta  1825,  no  son 
muchos  los  opúsculos  que  además  de  los  añadidos  haya  que  Üstar^ 
pues,  por  desgracia,  la  libertad  de  imprenta  no  ha  producido  hasta 
ahora  cosa  de  consideración  que  merezca  recomendarse  a la  posteri- 
dad ; por  el  contrario,  pluguie.se  al  cielo  que  en  este  momento  se  redu- 
jesen a polvo  millares  de  impresos  de  poco  volumen,  pero  de  muchc 
impiedad,  impolíticos  e infamatorios.  (No  olvidar  que  este  señor  era 
cura.  Nota  del  E.  3a.). 
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BLAZQUEZ  MAYOR  ALGO  (D.  Juan)  natural  de  Cáceres  en 
Extremadura,  y de  las  más  principales  familias  de  aquella  provincia. 
Vivió  muchos  años  en  la  N.  E.,  y fué  contador  oficial  real  de  las  ca- 
jas de  Veracruz.  Dio  a luz  : 

Perfecta  ra^on  de  Estado  deducida  de  lo\$  Hechos  del  Sr.  rey,  D. 
Fernando  el  Católico,  contra  los  Políticos  aMstas.  Imp.  en  México 
por  Erancisco  Robledo,  1646.  4° 

* ” BOCABULARIO  de  la  Lengua  de  Michoacán.  Véase  con  el  mismo 
número  el  anónimo. 

* BOCABULARIO  de  Lengua  Castellana  y Zapoteca  Nexitza.  Véase 
con  el  mismo  número  el  anónimo. 

**  BOCANEGRA  (Lie.  D.  José  María),  originario  de  Zacatecas, 
colegial  proporciomsta  de  S.  Ildefonso  de  México,  y allí  abogado  de 
su  Real  Audiencia  y del  ilustre  Colegio  de  Abogadeé  diputado  por  su 
patria  al  primer  Congreso  Constituyente  Mexicano  y oidor  de  la  Au- 
diencia de  su  misma  patria.  Zacatecas.  Dió  a luz : 

Disertación  apologética  dej  sistema  federal.  En  México,  Imp.  de 
Aguilar,  1826,  en  8^. 

BOCANEGRA  (P.,  Matías)  nació  en  la  Puebla  de  los  Angeles 
a principios  del  siglo  xvii,  y fué  uno  de  los  jesuítas  de  la  provincia  de 
México  de  más  vivo  ingenio,  y de  más  instrucción  en  las  letras  huma- 
nas y en  las  ciencias  sagradas ; yi  muy  estimado  de  los  virreyes  y obis- 
pos de  la  N.  E.  Escribió : 

Canción  a la  vista  de  un  Desengaño.  Imp.  muchas  veces,  y últi- 
mamente con  otras  de  otros  ingenios  que  quisieron  imitarla,  en  1782. 
— ' Comienza  así : — “Una  tarde  en  que  el  Mayo.  . .”  — Véanse  en  esta 
biblioteca  los  artículos  Arrióla,  Ochon,  Vaidez  y el  catálogo  de  los  Anó- 
nimos. — Viage  del  marqués  de  Villena  por  mar  y tierra  a México,  en 
verso  castellano.  Imp.  allí,  1640.  4?  — Teatro  gerárquico  de  la  Luz, 
Pira  cristiano  política  del  Gobierno,  erigida  por  la  M.  N.  y M.  L.  ciu- 
dad de  México  á la  entrada  de  su  virey,  el  Conde  de  Salvatierra.  Imp. 
en  México  por  Ruiz,  1642.  4°  — Sermón  predicado  en  la  fiesta  de  la 
solemne  colocación  de  la  Cruz  de  Piedra  hallada  en  Tepeapulco.  Imp. 
en  México,  1648.  4^  — Sermón  de  la  publicación  de  la  Bula  de  la  San- 
ta Cruzada  en  Mé.vico  el  día  de  S.  Miguel,  del  año  1649.  Imp.  dicho 
año  4°  — Historia  del  Auto  público  y dineral  de  Fé,  celebrado  en  Mé- 
xico en  11  de  abril  de  1649.  Imp.  allí  por  Calderón,  dicho  año.  4° 
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BODEGA  Y CUADRA  (D.  Juan)  natural  de  la  ciudad  de  lama, 
caballero  del  orden  de  Santiago,  capitán  de  navio  de  la  real  armada,  y 
comandante  del  apostadero  de  S.  Blas  en  la  costa  del  Sur  de  la  Amé- 
rica Septentrional,  y uno  de  los  marinos  más  hábiles  y laboriosos  de 
España.  Escribió : 

Viage  de  las  fragatas  Sarnta  Gertrudis,  Aranzazú  y Princesa,  y 
Goleta  Activa  á la  costa  N.  E.  de  la  América  Septentrional,  año  1792. 
MS.  en  la  secretaría  del  virreinato  de  México.  — Carta  Geográfica  de 
h costa  Occidental  \de  la  California,  situada  al  N.  de  la  Linea  sobre  el 
mar  Asiático,  desde  los  17  grados  hasta  los  58.  Grabada  en  México  por 
Villavicencio  1788. 

BODEGA  (D.  Manuel)  hermano  del  precedente,  natural  de  Li- 
ma. Después  de  los  primeros  estudios  en  la  universidad  de  su  patria, 
pasó  a España,  y recibió  la  borla  de  doctor  en  Alcalá,  y fué  catedrático 
propietario  de  leyes  en  dicha  célebre  academia.  En  1773,  hizo  con  singu- 
lar aplauso  oposición  escolástica  a la  canonjía  doctoral  de  la  santa  igle- 
sia primada  de  Toledo,  teatro  donde  siempre  se  han  pesado  con  exacti- 
tud las  producciones  literarias.  En  1786,  fué  provisto  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Guatemala,  donde  sirvió  también  el  empleo  de  superinten- 
dente de  la  Casa  de  Moneda.  En  1792,  ascendió  a la  Real  Audiencia  de 
México,  y con  la  plaza  de  oidor  desempeñó  también  la  Asesoría  general 
del  virreinato.  La  af  ectada  escrupulosidad  de  un  secretario  del  Sr.  Car- 
los IV  despojó  por  algún  tiempo  a nuestro  Bodega  de  la  toga,  por  haber 
contraído  matrimonio  con  una  Sra.  mexicana  de  calidad  sin  la  licencia 
inmediata  de  la  Corte,  bien  que  previa,  la  del  superior  gobierno  de  Mé- 
xico. Pero  el  Sr.  Fernando  VII  le  reintegró  honoríficamente  en  su  pla- 
za, ascendiéndole  al  supremo  consejo  de  las  Indias.  Alcalá,  Toledo  y 
Madrid  han  hecho  justicia  a sus  talentos  y literatura;  y Guatemala  y 
México  la  harán  siempre  a su  honor,  integridad  y patriotismo.  Ha 
dado  a luz : 

De  aequitate  Dominii  eminentis,  et  jure,  quo  ejiis  exercitium  Sum- 
i mis  Poiestatihus  competit.  Matriti  apud  Joachimum  Ibarra,  1781.  4- 
i — Dictámen  por  Asesoría  en  el  pleito  del  Ven.  Dean  y CahiMo  de  Gua~ 
i témala  con  el  Real  Fisco  sobre  el  nuevo  plan  de  Distribución  de  Diez- 
mos. Imp.  en  Guatemala  1789.  foL 

BOHOROUES  (Illmo.  D.  Fr.  Juan)  natural  de  la  ciudad  de 
I México,  del  orden  de  predicadores,  cuyO'  instituto  religioso  profesó  en 
fel  convento  imperial  de  su  patria  a 1-  de  junio  de  1586.  Fué  maestro 
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graduado  por  su  provincia  de  Santiago  y doctor  por  la  Real  Universi- 
dad mexicana,  rector  del  colegio  de  S.  Luis  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, prior  de  México,  provincial  y procurador  en  las  cortes  de  Ivladrid 
y Roma.  Del  obispado*  de  Caracas  a que  lo  presentó  el  rey  Felipe  III. 
(1610)  fué  trasladado  al  de  Antequera  de  Óaxaca,  que  gobernó  feliz- 
mente hasta  el  año  1633  en  que  murió.  Hizo  a esta  su  iglesia  varias  do- 
naciones ; entre  ellas  una  completa  librería  de  coro,  que  costó  cinco  mil  i 
pesos,  cantidad  en  aquel  tiempo  muy  excesiva  a los  productos  de  aque-  ¡ 
lia  mitra.  El  cabildo  concedió  sepultura  a los  parientes  de  este  prelado ; ■ 
no  a sus  descendientes,  como  erradamente  se  escribió  en  la  serie  de  los  , 
obispos  de  Antequera,  publicada  por  el  Sr.  cardenal  de  Lorenzana.  Dió 
a luz: 

Elogio  de  la  Pureza  Original  de  la  SSma.  Madre  de  Dios,  predi-  ‘ 
cado  en  la  Puebla  de  los  Angeles.  Imp.  en  México  por  Alcazaz,  1620.  4?  • 

BOHORQUES  (Fr.  Pedro)  natural  de  la  Puebla  de  los  Ange-  i 
les,  presentado  del  orden  de  Santo  Domingo,  y secretario  de  la  provin-  ; 
cia  de  S.  Miguel  y Santos  Angeles.  Dió  a luz:  : 

Sermón  en  la  Profesión  religiosa,  que  hizo  en  el  convento  de  San- 
ta Teresa  He  la  Puebla  Sor  María  de  la  Encarnación  {Domingu£z.)  i 
Imp.  allí  por  Borja,  1673.  4?  I 

BOLAÑOS  (Fr.  Joaquín)  natural  de  la  Antigua  España,  del 
orden  de  S.  Francisco  del  colegio  de  Propaganda  Fide  de  la  ciudad 
de  Zacatecas,  examinador  sinodal  del  obispado  del  nuevo  reino  de  I-^ón.  • 
Dió  a luz : ¡ 

La  portentosa  Vida  de  la  Muerte,  Emperatriz  de  los  Sepulcros  &c.  i 
Imp.  en  México  por  Jáuregui,  1792.  4°  — Si  el  autor  se  hubiera  con-  ^ 
tentado  con  publicar  su  libro  con  este  solo  título,  y exponerlo  a la  lee-  i 
tura  y juicio  del  común  de  los  que  leen,  acaso  se  le  habría  tratado  con  : 
más  indulgencia  en  los  Papeles  piibUcos  de  México.  Pero 'tuvo  la  de-  t 
bilidad  de  añadir  en  el  frontis  de  la  obra  esta  importuna  expresión:  í 
Cuya  célebre  Historia  se  encomie'nda  a los  hombres  de  buen  gusto.  Y rf 
como  en  México  y toda  la  América  Española  hay  muchos  de  aquéllos,  | 
que  tienen  el  gusto  muy  delicado,  se  encomendaron  muy  bien  de  exa-  } 
minarla,  y parece  que  la  hallaron  poco  digna  de  los  moldes  y del  buen 
gusto.  Y después  de  todo  puede  recelarse  que  la  tal  Vida  de  la  Muerte 
no  sea  obra  del  P.  Bolaños,  pues  con  el  mismo  título  dejó  un  MS.  Fr. 
Felipe  de  S.  José  carmelita  descalzo,  de  quien  se  hablará  en  su  lugar. 

BOLIVAR  (Fr.  Gregorio)  natural  de  Placencia  en  Extremadu- 
ra, religioso  de  la  regular  observancia  de  S.  Francisco.  Corrió  por  es- 
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pació  de  25  años  una  y otra  América : aprendió  varias  lenguas  de  estas 
naciones,  y con  su  predicación  y ejemplo  hizo  entre  ellas  copioso  fruto. 
Pasó  también  a la:s  islas  Molucas;  y al  fin  de  sus  peregrinaciones  dejó 
a la  república  literaria  su 

Historia  del  Orbe  Americano',  ■ — ya  preparada  para  las  prensas, 
como  testifica  Linceo  en  su  Historia  rernm  Medicarum  Nom  Orbis,  a 
quien  cita  el  bibliotecario  español,  D.  Nicolás  Antonio. 

* “ BOLIVAR  (Fr.  Gregorio  de)  natural  de  Plasencia,  en  España,  y 
religioso  de  la  Orden  de  San  Francisco,  residió  en  ambas  Américas 
durante  veinte  y cinco  años,  ocupándose  en  la  predicación  del  Evan- 
gelio, consagrando  sus  ocios  al  estudio  de  la  historia  civil  y natural.» 
Reparó  siete  veces  la  línea  en  sus  diversas  excursiones ; estuvo  en  las 
Cholucas,  y penetró  en  algunas  de  las  regiones  del  Oriente.  En  el 
ejercicio  de  su  ministerio  aprendió  la  lengua  mexicana,  y dos  del  Pe- 
rú. Las  noticias  que  tenemos  de  sus  estudios  sobre  historia  natural, 
se  refieren  a cuadrúpedos,  aves  y reptiles  americanos,  con  descripcio- 
nes que  indican  sus  semejanzas  y diferencias  con  los  mismos,  o sus  es- 
pecies del  antiguo  continente.  El  autor  los  estudiaba  atentamente,  ha- 
ciendo disecciones  anatómicas,  y copiaba  sus  figuras  al  natural  Ig- 
nóranse  las  fechas  de  su  nacimiento  y muerte;  mas  por  algunas 
indicaciones  parece  que  se  encontraba  en  Roma  el  año  1625  y que  había 
llevado  consigo  aquellos  materiales,  fruto  de  sus  investigaciones.  Du- 
rante su  residencia  los  mostró  al  Médico  y Profesor  de  Botánica,  Juan 
Faber,  uno  de  los  que  con  sus  comentarios  ilustraron  h Historia  Natural 
de  Hernández  (Vide)  y que  trasladó  a ellas  muchas  de  sus  descripcio- 
nes, según  pueden  verse  en  las  páginas  506,  13,  18,  39,  53,  57,  59; 
82,  — 648,  61,  — 707,  82  y 834  de  la  obra  citada,  y de  la  cual  he  to- 
mado estas  noticias.  Sabemos  por  el  mismo  Faber  que  Fr.  Gregorio 
escribía  por  mandato  del  General  de  la  Orden,  la  historia  civil,  tenién- 
dola casi  concluida;  non  modo  adfectam  (dice)  in  scriniis,  sed  pene 
jam  confectam  habere.  Menciónala  con  el  siguiente  título  latino : His- 
toria Americani  Orbis;  mas  de  todas  sus  noticias  se  viene  en  conoci- 
miento que:  escribía  en  castellano'. 

BOLIVAR  Y MENA  (D.  Pedro)  natural  de  la  N.  E.  Doctor  y 
catedrático  de  vísperas  de  leyes  de  la  universidad  de  México,  y oidor  de 
la  audiencia  de  IManila  a mediados  del  siglo  xvii.  Escribió : 

Protestación  de  los  Viscamos  de  la  N.  E.,  hecha  al  Visitador  D. 
Martin  Carrillo,  sobre  el  gobierno  del  Virey,  Marqués  de  Gelves,  y so- 
bre no  haber  tenido  parte  en  la  medición  y tuimdto  de  México.  Imp  en 
, México,  1624.  fol. 
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BOMPLAN  (Monsieur  Amado)  de  nación  francés,  compañero 
del  varón  de  Humboldt  en  su  viaje  a las  Américas,  y digno  por  sus  ta- 
lentos, instrucción,  cortesanía  y modestia  de  que  su  nombre  y sus  traba- 
jos literarios  vayan  unidos  a los  de  aquel  sabio  e ilustre  prusiano.  Es- 
cribió entre  otras  cosas : 

La  Parte  Botiinica  \de  la  Obra  dcl  viage  de  Humboldt.  Imp.  en 
París. 

BONIFAZ  (P.  Alonso)  italiano  de  nación,  y de  profesión  jesuíta 
de  la  Nueva  España.  Siendo  en  México  rector  del  colegio  máximo  de 
S.  Pedro  y S.  Pablo,  escribió : 

Carta  circular  con  la  noticia  de  la  vida  y virtudes  del  P.  Pedro  Juan 
Castini  de  la  Compañía  de  Jesús.  Imp.  en  México  por  Calderón,  1664.  4- 

BONIFAZ  (P.  Luis)  nació  en  la  ciudad  de  Jaén  en  Andalucía  el 
año  1578,  y fué  recibido  en  aquella  provincia  de  la  compañía  de  Jesús  el 
de  1598,  habiendo  logrado  por  maestro  en  su  noviciado  al  insigne  padre 
Alonso  Rodríguez.  En  1602  vino  a la  Nueva  España,  y concluidos  sus 
estudios  fué  enviado  a las  misiones  de  Sinaloa,  en  que  trabajó  apostólica- 
mente veinte  años,  siendo  en  los  últimos  superior  y visitador  de  aquellos 
cristianos  establecimientos.  Volvió  a la  capital  de  México  y fué  maestro 
de  novicios  en  Tepotzotlán,  rector  del  colegio  máximo,  prepósito  de  la 
casa  profesa,  y dos  veces  provincial  de  la  N.  E.  Murió  visitando  el  co- 
legio de  Valladolid  de  Michoacán  en  1644.  Dejó  compuesto: 

Arte  de  la  Lengua  principal  de  Sinaloa. 

BONILLA  (D.  Alonso)  natural  de  la  ciudad  de  Baeza  y vecino  de 
la  de  México.  Dió  a luz : 

Nombres  y Atributos  de  la  impecable  y siempre  Virgen  María,  Se- 
ñora Nuestra.  Imp.  en  Baeza,  1624.  4-  — Poesías  á la  Concepción  srn 
mancho  de  la  Virgen  María.  Imp.  en  México  por  Juan  Ruiz,  165v3.  4- 

BONILLA  GODINEZ  (D.  Antonio)  natural  de  la  Puebla  de 
JOS  Angeles  y colegial  y catedrático  de  filosofía  y de  teología  moral  en 
el  seminario  de  S.  Juan  y S,  Pedro  de  aquella  ciudad.  Después  de  varias 
parroquias  que  sirvió  en  aquel  obispado,  fué  promovido  a la  de  la  ciu- 
dad de  Tepeaca,  donde  falleció,  habiendo  publicado: 

Funebris  a\i  posthnmam  parentationem  Landatio,  quam  Regia  SS. 
Apostolorum  Petri  et  Joannis  Angelo polit ana  Academia  sacravit  cineri- 
bus  Illmi.  ac  Excellmi.  Dom.  D.  Didaci  de  Osario  Escobar  et  Llamas, 
ejus  dem  Patroni  atque  Antistitis  dilectissimi,  Novae  ILispaniae  pro 
Regis  Edit.  Angelopoli  apud  Joannem  de  Borgia,  1674.,  4°. 
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BONILLA  (D.  Gabriel)  mexicano,  profesor  de  matemáticas  y 
de  astronomía.  Publicó  varios  pronósticos  y almanaques,  y dió  también 
a luz : 

Disertación  Cometográfica  sobre  el  cometa  aparecido  en  MéxicO' 
mes  de  diciembre  de  1652/'’  Imp.  en  México  por  Bernardo  Calderón, 
1653.  4°. 

BONILLA  GODINEZ  (D.  Juan)  hermano  de  D.  Antonio,  na- 
tural de  la  Puebla,  religioso  del  real  y militar  orden  de  la  Merced, 
maestro  en  teología  y comendador  en  la  provincia  de  la  Visitación  de 
la  N.  E.  Dió  a luz : 

Sermón  del  Patrocinio  de  la  Virgen  María  sobre  toda  la  Monar- 
quía Españolad  Imp.  en  la  Puebla  por  Borja,  1672.  4°. — La  Ara  de 
Apolo : Arco  Triunfal  erigido  por  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles 
para  el  recibimiento  del  Virey  de  México.  Conde  de  Moctezuma”  Imp. 
en  la  Puebla,  1696.4° — Octavas  Castellanas  a la  Canonización  de  San 
Juan  de  Dios.”  Imp.  en  México,  1702.  4°. 

BORDA  (Er.  Andrés)  mexicano  en  la  patria  y franciscano  en 
la  profesión  religiosa.  Ilustró  a aquella  y a la  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio con  sus  virtudes  y con  sus  escritos.  Fué  lector  dos  veces  jubilado 
en  su  provincia  y padre  de  ella;  en  la  universidad  doctor  y catedrático 
de  Escoto,  jubilado  después  de  veinte  años  de  continua  enseñanza ; y 
en  el  tribunal  de  la  inquisición  uno  de  sus  más  respetados  y laboriosos 
calificadores.  En  el  pulpito  era  elocuente,  en  la  cátedra  docto  y en  el 
confesonario  prudentísimo  y en  su  celda  el  oráculo  para  cuantas  dudas 
se  ofrecían  en  la  teología  moral  y en  el  derecho  canónico,  en  que  fué 
eminentísimo.  Falleció  a principios  del  siglo  xviii  con  sentimiento  uni- 
versal. Escribió: 

Objeción,  retorsión  y respuesta  al  argumento  de  los  Fariseos  contra 
el  honor  de  Jesucristo.”  Imp.  en  México  por  Lupercio,  1683.  4°.  — La 
Imagen  Seráfica  de  Jesucristo.”  Imp.  en  México  por  Lupercio,  1688.  4°. 
— Solución  de  la  Real  y Pontificia  Univ\ersidad  de  México  a las  14 
cuestiones  propuestas  por  los  RR.  PP.  betlemitas”  Imp.  en  México  por 
Ribera,  1708.  fol. — Todos  los  doctores  comisionados  para  resolver 
dichas  cuestiones  se  comprometieron  en  el  dictamen  de  nuestro  Borda 
y suscribieron  a él. — Práctica  de  Confesores  de  Monjas,  en  un  Diálogo, 
en  que  se  explican  los  Votos  de  las  Religiosas.  Imp.  en  México  por 
Calderón,  1708.  8^ — De  Apostolorum  Canonibus.  MS. — De  Ouali- 
tate  Qualifícabihum  Propositionum.  MS.  Commentaria  in  Scoti  Quod- 
libeta.  MS.  i 


— 279  — 


BORJA  (D.  Fernando)  natural  de  México,  doctor  y catedrático 
de  cánones  en  su  real  universidad.  Escribió: 

Dissertatio  ad  Tit.  de  Consuetudine  in  Sexto  Decretalium.  MS  en 
la  biblioteca  del  colegio  mayor  de  Santos  de  México. 

BORRICON  (Fr.  Manuel  López)  natural  de  Hornillayuso  en 
el  arzobispado  de  Burgos.  Pasó  joven  a la  N.  E.  y vistió  el  hábito  de 
S.  Francisco  en  la  provincia  de  los  descalzos  de  b.  Diego  de  México. 
Fué  lector  de  filosotía,  regente  de  estudios  en  el  colegio  de  Churubusco, 
guardián  de  varios  conventos,  definidor,  dos  veces  custodio,  y final- 
mente provincial  en  1811.  Muy  celoso  de  la  paz  de  la  N.  E.  de  los  de- 
rechos de  Fernando  VII  y del  honor  de  su  hábito.  Dió  a luz : 

Exortacion  dirigida  á los  Prelados  y Súbditos  de  la  Provincia  de 
Descalzos  de  San  Diego  de  México.  Imp.  allí  por  Arizpe,  1811.  4° 

BORROTE  (P.  Pedro)  nació  en  la  ciudad  de  Zacatecas  el  año 
1731  y vistió  la  sotana  de  jesuíta  en  Tepotzotlán  de  México  en  1747. 
Enseñó  la  retórica  en  el  colegio  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  México;  y 
luego  se  dedicó  todo  a la  conversión  de  las  almas  con  indecible  fruto, 
y gran  fama  de  celo  y santidad.  Murió  en  el  ejercicio  de  misionero  he- 
rido de  fiebre  en  la  epidemia  del  año  1762,  en  la  mina  de  Mellado  del 
real  de  Guanajuato  a los  31  años  de  edad.  Escribió: 

Panegírico  de  la  gloriosa  muerte  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  com- 
puesto de  ZZ  octavas  reales^  8 liras  y 35  décimas  castellanas,  de  mucho 
numen  y gracia.  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

BORRUEL  (Fr.  Cosme)  natural  de  la  ciudad  de  Zaragoza  y tras- 
ladado de  tierna  edad  a México,  donde  estudió  con  los  PP.  jesuítas  las 
humanidades  y la  filosofía.  Siendo  ya  bachiller  teólogo  y uno  de  los  alum- 
nos de  la  célebre  academia  de  S.  Felipe  Neri,  le  llamó  a Guadalajara  el 
Tilmo,  obispo  Mimbela,  3^  le  nombró  rector  de  su  seminario  conciliar.  Pero 
a poco  tiempo  renunció  este  destino,  v aun  las  esperanzas  a otros  ma- 
yores en  el  siglo,  y se  vistió  el  sayal  de  S.  Francisco  en  el  convento  de 
Zacatecas.  Fué  lector  de  teología,  y un  fervoroso  misionero  del  co- 
legio de  Propaganda  Pide  de  aquella  ciudad,  que  unió  por  muchos  años 
al  celo  de  la  conversión  de  las  almas  las  más  completas  cualidades  ora- 
torias, sobresaliendo  también  en  las  amenas  producciones  de  la  poesía 
latina  y castellana.  Dió  a luz: 

La  Libranza  más  segura  y más  puntualmente  pagada.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Hogal,  1728.  4?  — Sermón  en  la  solemne  Dedicación  de  la  Ca- 
pilla del  Patrocinio  \ie  la  ciudad  de  Zacatecas.  Imp.  en  México  por  Ho- 
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gal,  1729.  4°  — Panegírico  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Méxi- 
co, Imp.  allí  por  Hogal,  1733.  4°  — Sermón  de  Rogativa  al  Santo  Cristo 
de  Zacatecas.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1734.  4°  — Poesías  Sagra- 
das. MS. 

BORUNDA  (D.  José  Ignacio)  natural  de  la  N.  E.,  abogado  de 
la  Real  Audiencia  de  México : muy  erudito  en  la  lengua  y antigüedades 
de  los  mexicanos ; aunque  muchas  veces  exótico  y caprichoso  en  sus 
ideas  y arbitrario  y ligero  en  sus  interpretaciones.  Escribió : 

Disertación  dirigida  al  Superior  Gobierno  de  México  sobre  las  Mi- 
nes de  Azogue  de  la  N . E.  MS.  en  fol-  en  la  biblioteca  de  la  santa  igle- 
sia de  México,  en  el  tom.  17,  de  papeles  varios.  — Disertación  sobre  la 
predicación  del  apóstol  Santo  Tomás  en  la  América  Setentrional,  o a 
sus  primeros  pobladores.  MS.  — Fragmentos  para  la  formaeion  de  un 
Diccionario  Geográfico  etimológico  de  las  Provincias  Mexicanas.  MS. 
que  vi. 

492  gQq-  (Adrián)  flamenco  o francés  de  nación,  ingeniero  hábil  de 
París,  a quien  el  embajador  de  España,  D.  Iñigo  de  Cárdenas,  buscó 
de  orden  de  Felipe  III  para  que  pasase  a México  a reconocer  y dirigir 
la  famosa  obra  del  desagüe  de  sus  lagunas.  Fué  ajustado  en  cien  du- 
cados mensuales  de  sueldo,  y se  embarcó  para  esta  América  el  año 
1614,  en  la  flota  del  general  D.  Antonio  Oquendo.  Reconocidos  por 
Bot  los  trabajos  de  Enrico  Martín,  los  reprobó  como  inútiles  para  el 
total  desagüe  c[ue  se  pretendía : y ofreció  libertar  a México  de  toda 
inundación  en  cinco  años  de  trabaje,  y con  186,000  pesos  de  gastos. 
Pero  fuese  que  Enrico  Martín  tenía  mucha  protección,  o que  los  otros 
peritos  de  este  reino  no  aprobasen  el  proyecto,  o finalmente  que  el  ca- 
rácter orgulloso  del  ingeniero  extranjero  tenía  indispuestos  los  ánimos 
de  todos,  su  propuesta  fué  desechada,  y después  de  algunos  años  se 
retiró  a Europa.  Escribió : 

Descripción  de  la  N.  E.  Año  1641.  — Así  Pinelo  en  su  Biblioteca 
Occidental.  — Informe  sobre  el  Desagüe  de  las  Lagunas  de  México  y 
Obras  de  Enrico  Martín.  Imp.  en  extracto  año  1637.  — En  dicho  In- 
forme dijo  Bot:  La  Obra  no  vale  nada  para  desaguar  á México:  y si 
se  continúa  costará  muchos  años  y muchos  millones.  La  primera  pai'te 
es  falsa  porque  en  realidad  la  obra  de  Martín  ha  libertado  a México  de 
las  aguas  del  Norte,  que  aumentaban  el  vaso  de  Tezcuco.  Pero  la  se- 
gunda parte  del  dictamen  de  Bot  está  confirmada  con  la  experiencia  de 
doscientos  años  y más  de  cinco  millones  que  se  han  gastado,  continuan- 
do el  empeño  de  que  salgan  por  el  canal  de  Huehuetoca  las  aguas  de 
Tezcuco,  y Chalco,  con  las  que  de  la  parte  del  sur  caen  sobre  México. 
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BOTURINI  BENADUCCI  (D.  Lorenzo)  milanés,  académico 
valenciano,  que  con  licencia  de  la  corte  de  España  pasó  a México  en 
1736,  y en  ocho  años  de  residencia  en  este  reino  aprendió  la  lengua 
mexicana;  trató  familiarmente  con  los  indios  y con  los  españoles  eru- 
ditos, y a costa  de  industria  y dinero  logró  acopiar  un  considerable  nú- 
mero de  MS.,  mapas  y pinturas  antiguas  mexicanas,  con  que  formó 
un  museo  preciosísimo',  de  que  fué  despojado  de  orden  de  la  corte,  y 
enviada  su  persona  a Europa  bajo  partida  de  registro.  En  Madrid  se 
purificó  de  las  sospechas  que  contra  él  había.  Mas  nunca  pudo  lograr 
que  se  le  restituyese  su  Colección.  Sin  embargo  en  los  apuntes  que 
conservaba,  escribió: 

Idea  ó Ensayo  de  una  Nueva  Historia  general  de  la  América  Se- 
tentrional,  fundada  en  copiosos  materiales  de  figuras,  símbolos,  carac- 
teres, geroglificos,  cantares  y MS.  de  autores  Indios  nuevamente  des- 
cubiertos. Imp.  en  Madrid,  1746.  4^  — Oratio  ad  Divinam  Sapientiam, 
Academiae  Valentinae  Patronam.  Valentiae,  1750.  4^  — Oratio  de  I ire 
Naturali  Septentrionalium  Indorum,  Academiae  Valentinae  dicata.  Va- 
lentiae, 1751. 

* BOTURINI  BENADUCI  (Lorenzo)  además  de  las  obras  que 
menciona  Beristáin,  existen  de  él  las  siguientes : 

Historia  General  de  la  Amenca  Septentrional.  — Tomo  Primero.  — 
De  la  Cronología  de  sus  principales  ilaciones.  — La  dedka  al  católico 
y poderosísimo  Monarca  Don  Fernando  II,  Rey  de  las  Españas  y Em- 
perador  de  las  Indias  Nuestro  Señor.  — El  caballero  Lorens^o  Bo- 
turini,  Señor  de  la  Torre  y Hono,  Cronista  Real  de  Indias.  MS. — 

Esto  es,  a la  letra,  la  portada  de  la  obra.  El  estado:  que  guarda  se 
conocerá  por  el  siguiente  apunte  que  formé  en  Madrid,  teniéndola  a la 
vista.  Dice  así : 

“El  MS.  se  comenzó  á poner  en  limpio  y lo  está  en  su  mayor  parte ; 
bien  que  Boturini  hiciera  enmiendas  en  él.  Existe  una  buena  cantidad  de 
borradores,  algunos  duplicados,  y en  general  bastante  desordenados.  No 
habiendo  tenido  tiempo  para  coleccionarlos,  porque  éste  fué  el  último 
descubrimiento  que  hice  la  víspera  de  mi  salida,  tampoco  sabré  decir  si 
el  tomo  está  completo.”  A la  portada  sigue  la  dedicatoria  y a ésta  el  ín- 
dice, indicando  que  contendrá  23  capítulos.  Encuéntrase  con  otros  varios 
documentos  en  una  carpeta  de  pergamino  rotulada  por  afuera : R.  A. 
H.  — Indias.  — Legafo  ló  en  folio.  — Historia  y Gobierno  de  las  In- 
dias. — No.  118.  Está  colocada  en  el  estante  22,  grada  7,  núni'ero  118. 
Pertenece  a la  ^ademia  Española  de  la  Historia  y sei  conserva  en  su 
Biblioteca.  De  esta  obra  saqué  algunos  extractos  que  se  encuentran  en 
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mi  Colección  de  Noticias  relativas  a los  Calendarios  Americanos.  Allí 
se  mencionan  las  obras,  hoy  perdidas,  de  Henrico  Martínez  y del  Dr. 
Serna,  a que  me  refiero  en  sus  artículos  respectivos : 

Laurentii  Boturini  de  B'emducis  Sacri  Roínani  Imperii  Eqidtis,  Do- 
mmi  de  Turre  et  Hono  cum  pertinentiis.  — Margarita  Mexicana.  — id 
est,  Apparítiones  Virginis  Guadalupensis  Joanni  Didaco,  ejusque  avúncu- 
lo Joanni  Bernardina  necnon  alterí  Joanni  Bermrdino  Regiorum  exac- 
tori  accuratms  expensae  tiitms  propúgnate  sub  auspicii.  MS.  Esta 
igualmente,  a la  letra,  la  portada  del  opúsculo,  incluso  en  un  volumen 
de  documentos  que  perteneció  al  historiador  D.  Mariano  Veytia,  hoy  en 
mi  poder,  y que  debo  a la  amistad  de  mi  excelente  amigo  D.  José  María 
Andrade.  En  él  ocupa  las  fojas  62  a 100  in  fol.  escrito  a media  plana. 
Es,  indudablemente,  el  que  Boturini  indica  en  el  párrafo  XXXVI,  nú- 
mero 14  del  Catálogo  de  su  Museo  Indiano,  en  dos  cuadernos  y con  la 
denominación  de  Prólogo  Galeato,  que  también  se  encuentra  en  la  in- 
troducción del  opúsculo  mismo.  Su  intento  era  probar  la  certidumbre  de 
la  Aparición  Guadalupana,  proponiéndose  desempeñarlo  en  31  capítu- 
los, que  enuncia  con  el  nombre  de  Fundamentos,  deducidos  en  el  orden 
siguiente : 

1.  Ah  elegantia  et  fide  Historiae  Indicae. 

2.  A canticis  primi  temporis  Apparitionum. 

3.  A Mappis  et  Simulacrls  pictis  Indorum. 

4.  A Manuscriptis  indigenarum  contempor aneis. 

5.  Ah  ipso  sacri  Iconis  sckemmate. 

6.  A materia  ejusdem  Archetypi  indis  Texamatl. 

7 . A forma  pictae  Imaginis. 

8.  A proprietate  vestium  et  colore  tritíceo. 

9.  A florihus  ipsa  hyeme  indigmnte  vernantibus. 

10.  Ah  antiquis  miraculis. 

11.  A testamento  Joanni  Didaci. 

12.  Ah  Epitaphio  ejusdem  Joannis. 

13.  Ah  ipsius  Ef figle  authographa. 

14.  A permissu  Archiepiscoporum. 

15.  ^ cultu^  inmediafu  post  Apparitioncm. 

16.  A cultu  magna  urbis  México  inundatione. 

17.  A cidtu  successivo  et  immemoriali. 

18.  Ah  Historia  Europaea. 

19.  A Processu  Mexicano. 

20.  A dictis  Testium. 

21.  A incorruptione  dicti  Te.vamaÜ. 

22.  A Judicio  Medicorum. 
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23.  A censura  Pictoriini. 

24.  A frequentia  Imagimim  Guúdalupensium. 

25.  Ab  erectione  tot  Templorum  sub  invocatione  de  Guadalupe. 

26  A prescriptione  vel  consuetudine  longissimi  temporis. 

27.  A Juramento  Patronatus  generalis. 

28.  A publica  voce  et  fama. 

29.  Düuuntur  objectiones,  quaie  contra  P/idos  eoiirumque  historias 
opponi  possent. 

30.  Nimia  Hispanorum  primi  temporis  iu  scribejidis  Guadalupen- 
sis  Virginis  Apparitionibiis  excusatur  frugalitas. 

31.  Argumentis  negativis  pro  corónide  respondetur. 

De  estos  31  fundamentos  solamente  desempeñó  una  parte  del  prime- 
ro distribuyendo  su  asunto  en  las  siguientes  secciones,  después  de  una 
introducción  intitulada  Prologus  Galeatus: 

Párrafo  1.  De  Filis  Indorum  historiéis,  quae  Peruani  Quipus,  et 
AJexicani  Nepohualtzintzin  adpellant. 

Párrafo  2.  De  Indorum  Poetarum  canticis,  sive  prossodiis. 
Párrafo  3.  De  Figuris  Indorum  historicis. 

Párrafo  4.  De  Figuris  Indorum  geographicis. 

Párrafo  5.  De  Characteribus  Indorum  chronologicis. 

En  el  párrafo  2°  copia  las  poesías  atribuidas  a Nezahualcoyotl,  úni- 
ca pieza  que  allí  existe  en  castellano.  En  los  otros  trata  las  noticias 
relativas  a sus  títulos  y describe  algunos  de  los  MSS.  que  existían  en  su 
poder.  El  párrafo  4^  quedó  solamente  comenzado,  anunciando  que  des- 
cribiría en  él  las  cuatro  especies  de  Calendarios  que  usaban  los  mexi- 
canos. No  hay  mención  alguna  de  la  efigie  Guadalupana : 

Thaumaturgae  Virginis  de  Tequatlanopeuh,  vulgo  de  Guadalupe. 
Compendidria  historia  quam  scripsit  Latir entius,  etc..,  etc.  MS.  Este  es, 
ciertamente,  el  Ensayo  de  la  historia  de  Guadalupe,  de  que  habla  el  au- 
tor en  el  párrafo  35,  número  12,  de  su  citado  Catálogo,  y que,  según 
parece,  quedó  realmente  en  Ensayo.  De  él  conozco  solamente  el  Indice 
general  de  la  obra  que  encontré  entre  los  papeles  de  Boturini,  en  el 
Archivo  general  el  año  de  1847.  De  allí  los  trasladé  al  Museo  Nacional, 
algunos  años  después.  Es  un  borrador  escrito  en  latín,  de  mano  de  Bo- 
turini, con  numerosísimas  enmiendas,  que  hacen  su  lectura  bastante 
difícil.  Está  distribuido  en  27  capítulos,  que  resumeñ  compendiosamen- 
te la  tradición  Guadalupana.  De  él  existe  una  copia  literal  en  las  fojas 
189-91  del  volumen. . . de  mis  MSS. : 

S chema  genealogicum  Regum  et  Imperaforum  qui  terram  Anahuac 
supremo  dominanti  sunt  imperio.  MS.  Es  una  larga  faja  formada  por 
cinco  pliegos  de  papel  genovés,  de  la  dimensión  ordinaria,  unidos  por 
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su  parte  más  ancha,  formando  así  una  banda  de  12  metros  de  long. 
por  0,42  de  lat.  Distribuye  su  asunto  en  varios  y desiguales  comparti- 
mientos, desempeñándolo  en  cuatro  secciones,  denominadas  Tabella, 
con  los  siguientes  títulos: 

la.  Reges  Tultecae.  2a.  Imperatores  Chichimecae.  3a.  Tyrarmi 
TepaneO^.  4a.  Imperatores  Mexicani.  Termina  con  las  noticias  rela- 
tivas a Moctezuma  2°,  quedando,  por  consiguiente,  completo  el  cuadro 
cronológico.  La  encontré  entre  los  papeles  del  autor,  antes  menciona- 
dos, y entre  ellos  se  conserva.  Está  enteramente  escrito'  de  su  puño,  y de 
él  existe  igualmente  una  copTa  en  mi  citado  volumen  de  MSS.,  conser- 
vándole su  forma  hasta  donde  fué  posible,  en  cuatro  pliegos  tendidos, 
que  allí  ocupan  las  fojas  196-99. 

En  el  legajo  de  sus  papeles  hay  varios  apuntes  sueltos,  y una  nu- 
merosa correspondencia,  aunque  sin  interés  en  su  mayor  parte,  pues  se 
contrae  principalmente  a pedir  noticias  y a darlas  de  su  comisión  a las 
autoridadeis  a quienes  las  pedía.  Lo  más  importante  y escogido  de  su 
Museo,  o sean  MSS.  históricos  y pictográficos,  se  ha  perdido  o disper- 
sado. Una  buena  parte  de  ellos  se  extrajo  del  Archivo  General,  Mr.  J. 
M.  Aubin,  el  año  de  1830,  aprovechando  las  facilidades  que  encontró,  y 
actualmente  (1868)  las  conserva  en  París.  De  parte  de  esos  monumen- 
tos da  individual  noticia  en  la: 

Memoire  sur  la  Peinture  didactique  et  Vecriture  figurative  des 
anciens  Hnextcams,  inserta  en  el  volumen  3°  y siguiente  de  la  Revue 
Oriéntale  et  Americaine.  Fragmentos  de  ella  se  ven  también  en  la  In- 
troducción de  la  Histoire  des  nat^onps  cimlisé^s  du  Mexique,  etc.,  por  el 
Abate  Brasseur  de  Bourbourg.  También  la  Biblioteca  de  Berlín  posee 
algunos  de  esos  monumentos  que  llevó  de  México  el  Barón  de  Hum- 
boldt : 

Oratio  c\i  Divinam  Sapientiam,  Academiae  Valemiincáe  Patronam, 
Auctore  (L.  B.  B.),  etc.  Impr.  Vab.  Typ.  Viduae  Antonii  Bordazar, 
ad  Plat.  Archiep.  in  4°  de  10  pág.  sin  fol.  y 12  foliadas. 

A la  portada  sigue  el 

Juicio  de  Don  Gregorio  Mayans  y Sisear,  Censor  de  la  Academia 
Valenciana,  en  el  cual  hace:  un  cumplido  elogio  de  Boturini  y resume 
el  asunto  de  su  discurso  “ Su  intento  (dice)  en  esta  Oración,  es  aplicar 
los  principios  del  derecho  natural  según  el  sistema  del  ingeniosísimo 
filósofo  y jurisconsulto  Juan  Bautista  Vico,  á las  costumbres  de  los  in- 
dios de  la  América  Septentrional,  para  que  en  todas  las  naciones  áe  ob- 
serve una  misma  lei  universal  invariable,  etc.,  etc.”  Sigue  una  detenida 
exposición  de  principios  generales. 
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La  pág.  9^  impresa  en  forma  lapidaria  está  enteramente  llena  con 
la  siguiente: 

Divinae  Sapientiae  oh  feliciter  servatam  Academiam,  Eques  (L.  B. 
B.,  etc.)  Academiciís  Valentimis,  proevia  hrevi  Oratione  — de  Jure  Na- 
turali  Gentium  Septentrionalis  Americae,  solitum  gratiarum  pensum 
sohfehat.  Qiiarto  nonas  Januarias.  Anuo  MDCCL.  (La  pág.  del  reverso 
en  blanco.) 

En  la  pág.  1-  siguiente  comienza  el  discurso,  igualmente  en  latín. 
Trata  duramente  las  doctrinas  de  Grocio,  Pufendorf,  Seldeno,  Hobes, 
llamándolas  — pútridas  juris  sententias,  — anteponiéndoles  las  de  Vico, 
a las  cuales  hoy  se  hace  plena  justicia,  después  de  más  de  un  siglo  de 
desdeñoso  olvido.  Boturini  procura  establecer  que  a ellas  se  conforma- 
ban enteramente  los  principios  reconocidos  por  el  pueblo  mexicano. 
Este  opúsculo,  únicamente  raro,  se  encuentra  en  el  vol.  de  mis  MSS. 
con  el  proceso  de  Boturini  y Catálogos  varios  de  su  Museo  indiano  que 
originales  dejé  en  el  Nacional  de  México.  — Boun,  mayo  28  de  1868. 

BOUZA  (Fr.  Gregorio)  natural  de  Galicia,  del  orden  de  S.  Agus- 
tín, maestro  en  teología  de  la  provincia  del  SSmo.  Nombre  de  Jesús  de 
la  N.  E.,  teólogo  consultor  del  cuarto  Concilio  provincial  mexicano. 
Escribió : 

Informe  al  Conrilio  sobre  la  utilidad  y necesidad  de  volver  á unir 
las  dos  Prozincias  Agustinianas  de  México  y Michoacan.  MS.  fol.  — - 
Respuesta  consultiva  al  Concilio  sobre  las  Pinturas  de  la  Iniágen  de 
Ntra.  Sra.  d\e  la  Lus,  He  los  Corazones  de  los  cinco  Señores,  y de  las 
Personas  de  la  SSma.  Trinidad.  MS.  fol.  — Dictamen  dado  al  Con- 
cilio sobre  el  Depósito  irregular.  MS.  fol.  — Dictamen  sobre  si  el  pe- 
cado de  Incesto  se  extiende  en  los  Indios  ultra  secundum  gradum.  MS. 
fol.  — Estos  MS.  se  hallan  con  las  actas  del  Concilio  en  el  archivo  ar- 
zobispal de  México. 

BOZA  (D.  Matías)  natural  de  la  isla  de  Cuba,  doctor  en  teología 
y catedrático  del  maestro  de  las  sentencias  en  la  universidad  de  la  Ha- 
bana, secretario  allí  del  Illmo.  Morell,  y canónigo  magistral  de  la  cate- 
dral de  Cuba,  y visitador  del  obispado.  Dió  a luz: 

La  Voz  del  Magistral'.  Sermón  en  oposición  a la  canonjía  ma- 
gistral de  la  iglesia  de  Cuba.  Imp.  en  México,  1757.  4^  — Relación  del 
formidable  Terremoto  acaecido  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  en  el 
mes  He  junio  de  1766.  Imp.  en  México,  dicho  año.  4- 

BRACAIMONTE  (D.  Juan  Diez)  natural  de  la  N.  E.,  doctor 
abogado  y oidor  de  la  Audiencia  de  México,  superintendente  de  la  casa 
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de  moneda,  y arcediano  después  de  la  catedral  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles, donde  falleció.  Dió  a luz: 

Memorial  y Queja  al  Rey  Nuestro  Señor,  por  las  operacianes  me- 
nos ajustadas  del  Visitador  D.  Pedro  Garceron.  Imp.  en  Madrid,  fol. 
— Octavas  Reales  en  elogio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Madre 
de  Dios.  Imp.  en  México.  1683.  — Espejo  de  Príncipes.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Ribera,  1717.,  4° — En.  este  libro  se  hace  relación  de  las  sun- 
tuosas exequias,  que  se  hicieron  en  México  al  Sr.  Luis  catorce  de  Francia. 

BRAMON  (D.  Francisco)  natural  de  la  N.  E.,  bachiller  y con- 
ciliario de  la  universidad  de  México.  Fué  sin  duda  uno  de  los  buenos 
poetas  de  la  América.  Dió  a luz : . 

Los  Sirgueros  de  la  Virgen  sin  pecado  original.  Imp.  en  México 
por  el  licenciado  Alcázar.  1620.  8-  — Esta  obra  dedicada  al  obispo  de 
Michoacán  D.  Fr.  Baltasar  de  Covarrubias,  es  una  fábula  pastoril,  pa-» 
recida  a la  Galaica  de  Cervantes.  Y por  ser  poco  usada  la  palabra  sir- 
gtfcros  quiero  decir,  que  significa  cantos,  de  la  voz  griega  Sir;  y esta 
es  la  etimología  de  la  voz  vulgar  castellana  Gilguero  o Xilguero. 

BRANCIFORTE  (Illmo.  Marqués  de)  siciliano,  de  los  prínci- 
pes de  Carini,  llamado  D.  Miguel  de  Grúa.  Fué  exento  de  la  compañía 
de  guardias  de  corps  italiana  del  Sr.  Carlos  tercero,  y capitán  de  las 
mismas  del  Sr.  Carlos  cuarto,  teniente  general,  gobernador  de  Cana- 
rias, caballero  de  las  órdenes  de  S.  Juan,  Santiago,  Carlos  tercero  y 
Toisón  de  Oro,  grande  de  España  de  primera  clase,  virrey  de  la  N.  E. 
que  dejó  en  México  el  más  augusto  y eterno  monumento  de  lealtad  y 
amor  al  rey,  erigiendo  la  estatua  ecuestre  de  bronce  de  Carlos  IV  que 
costeó  por  sí  solo,  aunque  para  la  plaza  y pedestal  concurrieron  las  cor- 
poraciones de  dicha  capital.  Dió  principio  al  nuevo  camino  real  de 
México  a Veracruz  intitulado:  Vía^  Aloysia,  y publicó  la  libertad  de  h 
fábrica  y comercio  de  chinguirito,  o aguardiente  de  caña.  Escribió: 

Instrucción  para  la  siembra,  cultivo  y beneficio  de  Lino  y del  Cá- 
ñamo en  el  Distrito  de  la  N.  E.  — Imp.  en  México  por  Onti veros,  1796. 
fol.  — Estado  de  la  N.  E.  dedo  al  zirey,  D.  Miguel  Azanza,  su  fecha 
cu  la  znlla  de  O rizaba  á 26  He  marzo  de  1797.  MS.  fol.  con  105  capí- 
tulos. Su  copia  en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  México.  Tom.  44  de 
varios. 

* BRANBILA.  La  única  noticia  que  tengo  de  esta  persona  es  la 
lig^a  reminiscencia  que  de  él  se  hace  en  la  obra  del  Dr.  Sánchez  de 
Aguilar  (Vide  Aguilar)  intitulada  Informe  contra  Idolorum  cultores. 
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sabiéndose  por  aquella  que  era  abogado  y astrólogo.  Dice  así  en  la  fa. 
73  V. : 

V otro  año  que  ni  avia  de  aver  eclipse  de  Luna  por  un  Lunario 
que  cada  año  se  imprimía  en  México  de  un  muy  acertado  Astrólogo  lla- 
fnado  el  Licenciado  Brabila,  etc.  Esta  reminiscencia  se  refiere  al  tiem- 
po en  que  el  Dr.  Aguilar  era  Cura  o Doctrinero  de  Tixcancal,  el  cual 
necesariamente  ha  de  haber  precedido  algunos  años  al  de  1603,  pues  en 
éste,  nos  dice  el  mismo,  en  el  prólogo  de  su  citada  obra,  que  era  Provisor 
en  Sede  vacante  del  Obispado.  Resulta  de  todo,^qne  a fines  de^  siglo  xvi 
se  hacían  ya  e imprimían  en  México  Calendarios.  No  he  logrado  ver  uno 
siquiera,  pues  los  que  se  encuentran  en  tal  cual  libro  impreso  o Ms.  no 
son  propiamente  más  que  Santorales. 

BRANVILA  Y ARRIAGA  (D.  Agustín)  vecino  de  México  a 
principios  del  siglo  xvii.  Escribió : 

La  Alhana:  poema  MS.  — Canción  en  elogio  de  la  Octava  Maravi- 
lla de  D.  Bartolomé  de  Góngora.  MS. 

BRAVO  DE  L.\GUNAS  (Tilmo.  D.  Fray  Alonso)  natural  de  la 
ciudad  de  Tepeaca  en  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y de  muy 
ilustre  familia.  Estudió  en  la  Universidad  de  México  la  teología  y el  dere- 
cho canónico,  y recibió  en  ella  el  grado  de  bachiller  en  ambas  ciencia>s. 
En  1619  le  llamó  Dios  a estado  más  perfecto  y profesó  el  orden  de  S. 
Francisco  en  el  convento  de  México,  donde  después  de  veinte  años  de 
público  magisterio  fué  lector  jubilado,  guardián  y definidor.  Presentado 
por  el  rey  para  la  mitra  de  Nicaragua,  gobernó  sin  bulas  7 años,  y consa- 
grado después  en  Guatemala,  falleció  en  Cartago,  estando  en  la  visita  de 
la  Costa  Rica  por  enero  de  1665,  su  cadáver,  que  después  de  dos  años  se 
había  hallado  incorrupto,  fué  consumido  por  las  llamas  en  el  incendio 
que  a su  iglesia  catedral  prendieron  los  piratas  ingleses  en  1686.  El  P. 
Betancur  asegura,  que  escribió  Muchos  Tratados  Doctos,  aunque  no 
especifica  sus  títulos,  ni  el  lugar  en  que  paraban.  j 

BRAVO  (D.  Esteban)  indio  noble,  natural  del  pueblo  de  S.  ¡ 
Diego  Tlailotlacan  cerca  de  la  ciudad  de  Tezcuco.  Fué  colegial  en  el  | 
imperial  de  Santa  Cruz  de  Tlaltelulco,  excelente  latino,  que  traducía 
(dice  Fr.  Juan  Bautista)  cualquiera  cosa  del  romance  y del  latín  a la 
lengua  mexicana  y de  ésta  a aquellas  lenguas  con  tanta  abundancia  de 
vocablos,  que  causaba  admiración;  y confiesa  dicho  autor,  que  en  la 
composición  de  sus  obras  debió  mucho  a nuestro  Bravo,  añadiendo  que 
con  el  auxilio  de  este  indio  compuso  sus  sermones  el  P.  Fr.  Alonso 
Trujillo,  quien  gastó  26  años  en  componerlos. 

T ' 


— 289 


— B 


BRAVO  DE  LAGUNAS  (D.  Joaquín)  natural  de  la  ciudad  an- 
tigua de  Huejotzingo  en  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Ingenio 
varonil  y aineno.  Escribió : 

La  Batalla  gloriosa  de  las  Cruces.  Poema  en  tres  cantos.  Imp.  1811  4’ 

BRAVO  (Illmo.  D.  Fr.  José  Vicente  Díaz)  natural  del  reino  de 
Navarra,  maestro  del  orden  de  carmelitas  calzados  y doctor  teólogo  de 
la  universidad  de  Huesca.  Fué  presentado  para  la  mitra  de  Durango  en 
1769,  y lo  consagró  en  la  catedral  de  la  Puebla  el  Sr.  Obispo  Fuero, 
que  había  sido  su  discípulo  de  filosofía  en  la  ciudad  de  Calatayud. 
Asistió  a las  primeras  sesiones  del  Concilio  cuarto  mexicano;  pero  lla- 
mado a España  por  motivos,  cuya  averiguación  y calificación  están  re- 
servadas para  el  último  día  de  los  tiempos,  falleció  en  el  mar  en  1771. 
Escribió : 

Dissertatio  de  Senteniiis  Prohabüistarum^  Imp.  la  vi  en  Valen- 
cia.— Disertación  Teológica  leída  en  el  Concilio  Cuarto  Mexicano  so~ 
bre  la  obligación  de  confesarse  el  moribundo  por  intérprete,  cuando  no 
tiene  otro  arbitrio.  Ms.  en  las  Actas  de  dicho  Concilio.  — El  Peni- 
tente mal  preguntcHo  del  nombre  y lugar  de  la  habitación  de  su  Cóm- 
plice. Imp.  en  Madrid  en  la  imprenta  del  Consejo  de  Indias,  1768.  4L 

BRAVO  (D.  José  García)  natural  de  la  ciudad  de  México,  co- 
legial real  de  oposición  del  más  antiguo  de  S.  Ildefonso,  doctor  teó- 
logo, maestro  en  artes  y catedrático  de  prima  de  filosofía  en  la  uni- 
versidad mexicana,  y rector  del  real  colegio  de  S.  Juan  de  Letrán.  Este 
ingenio  de  los  más  limpios  y brillantes  que  ha  producido  la  N.  E.  en 
estos  últimos  tiempos,  fué  víctima  de  la  preocupación  impertinente 
que  reinaba  contra  los  discípulos  de  las  escuelas  de  los  jesuítas.  Era 
excelente  teólogo,  orador  y humanista;  pero  de  genio  demasiado  mo- 
desto para  un  literato,  que  pudo  haber  enriquecido  a su  patria  con 
muchos  sazonados  frutos  de  sabiduría.  Murió  de  48  años  en  1791., 
Dió  a luz: 

Oratio  en  funere  Mathiae  Galvezii,  Viri  Exmi.  Novae  Hispaniae 
Pro  Re  gis,  habita  in  T emplo  Máximo  M exicano  IV.  Nonas  Mart.  ann. 
MDCCLXXXV.  Typis  edit.  eod.  ann.  — Oda  in  laudem  (Illmi.  Dom 
Emmanuelis  Rojo,  Manilensis  Archiepiscopi.  Edit.  Mexici  1758.  4®. — 
Epitaphium  in  honor  en  Pirillustris  Doctori^  Joannis  de  E guiara  et  Egu- 
rem  acaéem  Mexican.  Cancellarii,  Episcopi  Yucatanensis.  Edita. 
Mexici  1764. 

BRAVO  (P.  José)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  reli- 
gioso de  la  compañía  de  Jesús  cuya  sotana  vistió  en  Tepotzotlán  en  14 
de  enero  de  1687.  Escribió. 
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Sermón  de  desagravios  del  Smo.  Sacramento,  predicado  en  la 
iglesia  parroquial  de  la  ciudad  de  Pátzciiaro.  Imp.  en  México,  1712.  4^ 
Poema  heroicum  \de  Ortu  Divi  Ignatii  Loyolensis.  MS.  en  4-  en  la  bi- 
blioteca de  la  universidad  de  México. 

BRAVO  (Fr.  Juan)  natural  de  la  Nueva  España,  franciscano 
observante  de  la  providencia  de  S.,  Pedro  y S.  Pablo  de  Michoacán, 
guardián  de  los  conventos  de  Guayangareo  y Tarécuaro,  maestro  peri- 
tísimo de  la  lengua  pirinda,  llamada  tarasca.  Escribió : 

Tres  libros  en  8-  en  lengua  tarasca,  impresos  en  México  por  Pe- 
dro Balli  año  1574,  los  cuales  contienen  la  siguiente:  Arte  de  la  Lengua 
de  Michoaeán.  — Co'nfesionario.  — Preparación  para  bien  morir,  — 
Explicación  del  Salmo : Miserere.  — Explicación  del  Salmo : Beati  qui 
audiunt.  — Explicación  de  las  Letanías. 

BRAVO  (D,  Manuel  Rodríguez)  mexicano,  doctor  en  leyes  y 
abogado  de  la  Real  Audiencia  de  la  N.  E.  y de  presos  del  tribunal  de 
la  Inquisición.  Dió  a luz: 

Canción  en  elogio  de  Luis  Primero  de  Francia.  Imp.  en  México, 
1724.  4^ 

BRAVO  DE  L.-\  SERNA  (Illmo.  D.  Marcos)  colegial  mayor 
en  el  del  arzobispado  de  la  universidad  de  Salamanca,  canónigo  y arce- 
diano de  Valderas  en  la  catedral  de  León,  y abad  de  Arbas,  obispo  de 
Chiapa  en  el  reino  de  Guatemala  en  1673.  Escribió : 

Espejo  de  la  juventud,  moral,  político  y cristiano.  Dedicado  al  se- 
ñor D.  Juan  de  Austria,  el  segundo.  Imp.  en  Madrid  por  Mateo  Espi- 
nosa, 1674.  fol.  — Carta  Pastoral  y Ordenanzas  para  el  obispado  de 
Chiapa,  citadas  por  su  sucesor  el  Illmo.  Núñez  de  la  Vega,  en  el  pá- 
rrafo I de  sus  Constituciones  Diocesanas. 

BRAVO  (D.  Melchor)  americano,  bachiller  teólogo,  cura  párro- 
co de  Tixtla  en  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Escribió : 
Informe  discursivo  sobre  las  Doctrinas  y Curatos,  que  en  la  Nue- 
va España,  obtienen  los  Regulares  Mendicantes.  MS.  en  la  biblioteca 
de  la  Universidad  de  México. 

BRAUN  (P.  Bartolomé)  nació  en  Treveris  en  Alemania  el  año 
1718,  y se  alistó  en  la  compañía  de  Jesús  en  octubre  de  1736.  Conclu- 
yó sus  estudios  en  la  provincia  de  México;  y destinado  a las  misiones 
de  los  infieles,  fué  después  prefecto  y visitador  de  las  de  Tarahu- 
mara  en  la  Nueva  Vizcaya.  Dió  a luz : 


Vida  y prodigiosas  virtiMes  del  P.  Francisco  Hermán  Glandorf, 
misionero  de  la  compañía  de  Jesús.  Imp.  en  México,  1764,  4°. 

BRICEÑO  (Illmo.  D.  Fr.  Alonso)  natural  de  Santiago  de  Chile 
en  la  América  Meridional,  del  orden  de  S.  Francisco,  cuyo  hábito  re- 
cibió en  Lima  a 30  de  enero  de  1605.  Fue  lector  jubilado,  guardián - 
y definidor  y visitador  de  los  conventos  de  Chile,  Charcas  y Casamarca. 
Habiendo  pasado  a votar  en  el  capítulo  general  de  su  orden,  que  ce- 
lebró en  Roma  el  año  1639,  presidió  allí  un  acto  literario  escolástico 
con  mucho  lucimiento  y aplauso,  confirmando  en  la  capital  del  orbe 
cristiano  el  renombre,  que  tenía  en  su  patria  de  Segimdo  Escoto.  Pro- 
movió la  causa  de  canonización  del  beato  Francisco  Solano;  y regresaba 
honrado  con  el  título,  que  le  dió  su  general  de  juez  de  apelaciones  de 
las  causas  graves  de  las  provincias  de  España,  cuando  el  rey  Feli- 
pe IV  le  presentó  para  el  obispado  de  Nicaragua.  Consagróse  en  Pa- 
namá y fué  después  promovido  a la  mitra  de  Caracas,  donde  falleció. 
Dió  a luz: 

Celehriores  Controversim  in  Primum  Sententiarnm  Scoti,  adjecfis 
potissimis  Dissertationibus  Methaphisicis.  Matriti  ex  Officina  Regia, 
1638.  2^  tom,  fol. — Apología  \Je  Vita  et  Doctrina  Joannis  Diinsii  Scoti, 
Doctoris  SuhtUis,  et  Beati  Amadaei.  Edit.  ibid. 

BRICEÑO  (D.  Nicolás)  americano,  doctor  de  México,  cura  de 
la  iglesia  parroquial  de  Sr.  S.  José  de  la  ciudad  de  Puebla.  Escribió : 

Informe  sobre  los  curatos  que  administran  los  Regulares.  MS.  fol. 
en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

BRINCAS  MANZANEDA  (Fr.  ' Diego)  natural  del  Real  de 
Minas  de  los  Alamos  en  la  provincia  de  Sonora.  Ya  graduado  por  la 
Universidad  de  México,  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el  colegio 
de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  donde  es  guardián  en  este  año  de 
1814,  con  el  título  también  de  cronista.  Antes  de  la  perniciosa  revo- 
lución de  la  N.  E.  era  este  religioso  respetable  en  la  provincia  de  Mi- 
choacán  por  su  ejemplo  y por  su  continua  predicación  de  la  palabra 
divina;  y luego  que  se  descubrió  la  sublevación  fraguada  en  el  pueblo 
de  Dolores,  se  declaró  nuestro  misionero  contra  ella,  y se  hizo  formi- 
dable a los  rebeldes.  Sirvió  de  capellán  principal  en  el  ejército  del  cen- 
tro del  general  Calleja  y presenció  las  famosas  batallas  y victorias  de 
Acúleo,  Guanajuato,  Calderón  y Zitácuaro,  acreditando  en  todas  par- 
tes su  celo,  piedad  y verdadero  patriotismo.  Fué  premiado  con  los  tí- 
tulos apreciables  de  capellán  de  honor  y predicador  del  rey,  y continúa 
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suspirando  por  volver  a su  nueva  misión  de  Arnedo,  que  había  comen- 
zado a fundar.  Ha  escrito: 

Musa  Americana:  ó Cantos  de  los  Atributos  de  Dios,  traducidos 
eft  verso  castellcmo  de  los  que  en  latín  escribió  el  jesuíta  Abad.  Imp.  en 
México,  1783,  8^.  — El  Maná  del  Cristiano.  2 tom.  en  8^  Imp.  en  Mé- 
xico por  Jáuregui,  1792.  — Elogio  de  S.  Juan  Nepomuceno.  Imp.  en 
Méxicb,  1801,  4®  — Declamación  moral'  contra  la  inmodestia  de  los 
Trages.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1802,  4^.  — Sermón  de  Gra- 
cias por  la  feli^  Acción  y toma  del  Euerte  de  Tenango  del  Valle.  Imp. 
en  México  por  Jáuregui,  1812,  4^.  — Sermón  político  moral  sobre  la 
injusticia  de  la  Insurrección  de  la  N.  E.  Imp.  en  México  por  Arizpe, 

; 1813,  4°.  — Sermón  sobre  la  Constitución  política  de  la  Monarquía 

Española.  Imp,  en  México  por  Arizpe,  1813,  — Panegírico  de 

^ Nuestra  Señora  del  Pueblito  de  Querétaro.  Imp.  en  México,  1814,  4^ 

Un  tom.  en  4^  de  Sermones  panegíricos  y Morales.  Imp.  en  México,  fl 
3791 : dedicado  a su  tío  D.  José  Bringas  de  Manzaneda.  — La  Piísima 
del  P.  Palma,  traducida  al  castellano.  Imp.  en  México.  A más  de  estos 
sermones  publicó  el  Sr.  Bringas  otros : una  obrita  intitulada : El  Pe-  I 
cador  C onvencido  por  sus  propias  Re f lecciones,  y una  solidísima  Im-  I 
pugnación  al  Manifiesto  del  Disidente  Dr.  Cos.  ■ 

BRIONEwS  (Fr.  Antonio)  religioso  franciscano  de  la  provincia  ■ 
de  Burgos,  de  la  cual  pasó  siendo  corista  a la  de  Zacatecas ; y en  ésta  fl 
concluyó  sus  estudios  y fué  predicador  jubilado,  notario  apostólico,  M 
calificador  del  santo  oficio  y guardián  del  convento  de  S.  Luis  Potosí.® 
Dió  a luz : ■ 

Oración  fúnebre  en  las  Honras  de  la  piadosa  y benemérita  Seño-U 
ra  Doña  María  Urresti.  Imp.  en  México  por  Lupercio,  1727,  4®.  ■ 

BRIZUELA  (D.  José)  natural  de  Caracas,  doctor  y catedrá- B 
tico  de  medicina  en  la  Universidad  de  México.  Médico  titular  del  hos-  B 
pital  de  Hernán  Cortés,  y protomédico  de  la  N E.  Murió  en  México® 
en  el  mes  de  mayo  de  1722,  a los  77  años  de  edad.  Escribió : B 

Escolios  al  Libro  de  Medicina,  que  escribió  el  Venerable  Grcgo-U 
I rio  López,  Proto  - H ermitaño  de  la  N.  E.  Imp.  en  México,  1672,  4’.® 

I — Disertación  é informe  sobre  si  el  Trigo,  llamado  Blanquillo,  es  ó wo.® 

I perjudicial  a la  salud.  Imp.  en  México,  1677,  fol.  — Representación^!^ 
al  Rey  sobre  la  nulidad  de  la  Votación  de  la  Cátedra  de  Prima  de  Me-K 
dicina  de  la  Universida\d  de  México.  Imp.  en  México,  en  163  hojas® 
en  fol.  sin  año.  — Tractatiis  de  Pulsibus,  de  Urina,  de  Pebribus,  dejml 
Crisihus  et  Diebus  decretoriis,  de  usu  potus  salutari,  de  SanguinisM\ 
i ^ mlssione.  MS.,  según  Plaza  en  su  Crónica.  ■ ! 
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BUCARELI  (Exmo.  Frey  D.  Antonio)  nació  en  Sevilla  a 24 
de  enero  de  1717,  siendo  sus  padres  los  marqueses  de  Vallehermoso, 
condes  de  Jerena.  Desde  la  edad  de  cuatro  años  fué  condecorado  con 
la  Cruz  de  S.  Juan  de  Malta,  en  cuya  orden  llegó  a ser  bailío  y co- 
mendador de  la  bóveda  de  oro  : y desde  la  de  once  sirvió  al  rey, 
comenzando  por  cadete  del  regimiento  de  infantería  de  Granada,  as- 
cendiendo por  los  grados  de  capitán  de  carabineros  reales  y coronel 
de  caballería  de  Calatrava  hasta  el  de  teniente  general.  Fué  mariscal  de 
Logis  en  el  ejército  del  infante  D.  Felipe,  y se  halló  en  casi  todas  las 
campañas  y acciones  de  Italia  y Portugal.  Sirvió  la  inspección  general 
de  caballería  y dragones,  el  gobierno  y capitanía  general  de  la  isla  de 
Cuba;  y por  espacio  de  ocho  años  el  virreinato  de  la  Nueva  España, 
)en  cuya  capital  México  falleció  en  9 de  abril  de  1779.  Su  gobierno  en 
esta  América  fué  largo,  activo  y feliz.  Eñ  su  tiempo  se  concluyó  la 
obra  del  castillo  de  Perote,  se  aumentó  la  fortificación  del  de  S.  Juan 
de  Ulúa,  y se  reedificó  el  de  S.  Diego  de  Acapulco.  Se  hicieron  ex- 
pediciones por  mar  a las  costas  septentrionales  de  Californias  hasta 
los  58  grados  de  latitud;  se  emprendió  camino  por  tierra  a Monte 
Rey  por  los  ríos  Gila  y Coloiiado;  se  promovieron  y concluyeron  las 
fábricas  del  hospicio  y hospital  de  los  dementes;  se  ampliaron  las  ca- 
sas de  moneda  y aduana;  y siempre  piadoso  este  virrey  protegió  la 
casa  de  ejercicios  espirituales  de  S.  José  el  Real  y los  santuarios  de 
Guadalupe  y los  Angeles,  coronando  sus  buenas  obras  con  mandarse 
enterrar  a la  puerta  de  la  iglesia  de  la  Colegiata  de  Guadalupe,  donde 
)^ace.  Escribió: 

Alloqiitio  ad  Paires  Concilii  IV.  ProzineiaUs  Mexicani,  die  X. 
Octobris  ann.  1771.  Edita  Mexici  eod,  ann.  fol.  — Reglamento  para 
el  Ciierpo  de  Militares  Inválidos  de  la  N.  E.  Imp.  por  Hogal,  1774, 
fol.  — Reglamento  é Instrucciones  para  el  gobierno  del  Presidio  del 
Carmen  en  la  Isla  de  Tris.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1774,  foL 
Colección  de  todas  las  Providencias  de  su  Gobierno.  Se  halla  MS. 
en  el  tomo  5°,  en  fol.  de  Varios  en  la  biblioteca  de  la  metropolitana 
de  México. 

S.  BUENAVENTURA  (Fr.  Antonio)  franciscano  misionero 
del  colegio  de  Propaganda  de  Querétaro  en  el  arzobispado  de  México. 
Escribió : 

Diario  del  Viage  desde  Rio  Grande  á la  parte  Setentrional  de  la 
N.  E.  hasta  la  Prozmcia  de  los  Teguas  ó Tejas.  MS.  — 'Se  describen 
la  amenidad  y feracidad  de  aquellos  países,  las  diversas  naciones  que 
los  habitan,  y otras  cosas  dignas  de  atención. 
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S.  BUENAVENTURA  (Fr.  Francisco)  asturiano,  religioso 
betlemita  de  la  N.  E.,  prefecto  del  convento  hospital  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  asistente  general  de  su  religión  y vicario  general  de  la 
América  Septentrional.  Dio  a luz: 

Instrucción  para  los  Novicios  del  Orden  Hospitalario  de  los  Be- 
tl emitas.  Imp.  en  México. 

S.  BUENAVENTURA  (Fr.  Gabriel)  francés  de  nación,  de 
profesión  franciscano  de  la  provincia  de  Yucatán,  donde  era  misione- 
ro en  1695.  Murió  en  la  Habana,  siendo  comisario  visitador  de  aquel 
convento.  Escribió: 

Arte  de  la  Lengua  de  Yucatán.  Imp.  en  México.  — Diccionario 
Mayo  Hispano  é Hispano  - Mayo.  MS.  en  tres  volúmenes,  en  la 
biblioteca  de  PP.  franciscanos  de  Yucatán.  Consta  de  500  pliegos  y 
es  al  mismo  tiempo  Médico  y Botánico  regional. 

““  BUENO  DE  PALAFOX  (D.  Diego)  presbítero  natural  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  fundador  y prepósito  del  oratorio  de  S.  Felipe 
Neri  de  aquella  ciudad.  Dejó  MS.  los  opúsculos  siguientes: 

Alfabeto  \de  los  lugares  de  la  Santa  Escritura,  Padres  y Doctores 
concernientes  a la  materia  de  Virtudes  y Vicios.  — Instrucción  para 
confesar  y dirigir  con  fruto  á los  que  anhelan  á la  perfección  de  es- 
píritu. , 

BUENO  (Fr.  Juan  García)  natural  de  Valencia  de  Alcántara 
en  Extremadura,  religioso  descalzo  de  S.  Francisco,  provincial  de  la 
provincia  de  S.  Diego  de  México,  electo  en  1661  y reelecto  en  1679. 
Escribió,  según  la  Biblioteca  Franciscana;  y algo  consta  del  prólogo 
de  la  Crónica  del  P.  Medina. 

Descripción  de  los  Conventos  y Misiones  de  la  Provincia  \de  San 
Diego  de  México. 

BUGUEIRO  (D.  Clemente)  natural  de  la  N.  E.,  y abogado  de 
la  audiencia  de  México.  Dió  a luz : 

Alegación  en  defensa  de  Pedro  Maldonado  sobre  reunir  en  Gre- 
mio á los  Escultores  de  México.  Imp.  en  fol.  sin  año.  — Quintillas 
Castellanas  en  elogio  del  Patriarca  de  los  Pobres,  S.  Juan  de  Dios.  Imp. 
en  México,  1702. 

BULLONES  (Fr.  José)  natural  de  la  isla  de  Cuba,  lector  de 
teología  en  el  convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  la  Habana. 
Dió  a luz : 
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Sermón  funeral  en  las  Honras  de  la  Ven.  Madre  M a/ría  de  la  As- 
cención, Fundadora  y primera  Prelada  del  Monasterio  de  Santa  Ca- 
tarina de  Sena  de  la  Ciudad  \de  la  Habana.  Imp.  en  México  por  Or- 
tega, 1714,  4^ 

BURGARIN  (D.  José  Antonio)  cura  párroco  de  la  ciudad  de 
Zacatecas  y visitador  del  obispado  de  Guadalajara  en  1769.  Elscribió: 
Historial  Relación  de  las  Misiones  de  Nayarit.  MS.,  que  se  pre- 
sentó en  el  cuarto  Concilio  mexicano,  y existe  entre  sus  actas. 

BURGOA  (Fr.  Francisco)  nació  en  la  ciudad  de  Antequera  de 
Oaxaca,  y allí  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  2 de  agosto  de  1620, 
obtuvo  el  grado  de  maestro  en  teología  después  de  haberla  enseñado 
muchos  años,  y sirvió  varios  curatos  de  indios,  cuyos  idiomas  miste- 
co  y zapoteco  poseyó  con  perfección.  En  1649,  fué  electo  provincial 
de  la  provincia  de  San  Hipólito,  y en  1656,  asistió  como  vocal  al 
capítulo  general  de  su  orden  celebrado  en  el  convento  de  la  Minerva 
de  Roma.  Restituido'  a la  América  con  los  títulos  de  vicario  general, 
calificador  de  la  suprema  inquisición  de  España,  comisario  de  ella,  re- 
visor de  libros  y visitador  de  las  bibliotecas  de  la  España  Nueva,  fué 
reelecto  provincial  de  Oaxaca  en  1662.  Fundó  en  Antequera  la  cofra- 
día de  S.  Vicente  Ferrer  con  bula,  que  le  dió  el  Papa  Alejandro  VII 
y restauró  y hermoseó  el  antiguo  primitivo  convento  de  Santo  Do- 
mingo Soriano  de  aquella  provincia.  Y después  de  haberla  ilustrado 
con  virtudes  religiosas  y con  sus  escritos  murió  en  el  pueblo  de  Tepot- 
zotlan  el  año  1681.  Su  cadáver  fué  conducido  a la  capital  Antequera, 
donde  se  le  hicieron  honoríficos  funerales.  Escribió : 

Fórmula  y método  de  rezar  el  Oficio  Parvo  de  la  Virgen  con  me- 
ditaciones y Oraciones  pMosas.  Imp.  en  México  por  Calderón,  1651 
8-  — Panegírico  de  Santo  Dmningo  de  Guzmán.  Imp.  en  México,  4*?  — 
Sermón  de  la  Encarnación  del  Divino  Verbo.  Imp.  en  México  por 
Calderón,  1651.  4°  — Oración  Eucarística  por  la  felicidad  de  haberse 
salvado  la  Flota  de  España  á Indias.  Imp.  en  México  por  Hipólito  Ri- 
bera, 1654.  4-  — Oración  Panegírica  del  Doctor  Angélico,  Santo  To- 
más, predicado  en  Madrid  \de  órden  del  Patriarca  de  las  Indias.  Imp. 
en  Madrid,  1658.  4^  — Palestra  histórica;  ó Historia  de  la  Provincia 
de  S.  Hipólito  de  Oaxaca,  del  Orden,  de  Predicadores.  Imp.  en  Méxi- 
co por  Juan  Ribera,  1670.  foL  — Descripción  Geográfica  de  la  Amé- 
rica Septentrional  y de  la  Nueva  Iglesia  de  Occidente : situación  astro- 
nómica de  la  Provincia  d\e  Santo  Domingo  de  Oaxaca,  2 tom.  fol.  Imp. 
en  México,  1674.  — Itinerario  de  Oaxaca  á Roma  y de  Roma  a Oa- 
xaca. MS.  en  el  convento  de  Antequera. 
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BURGOS  (Fr.  Diego)  natural  de  la  ciudad  de  Guanajuato, 
maestro  del  real  y militar  orden  de  la  Merced  y rector  del  colegio  de 
S.  Pedro  Pascual  de  México;  gran  teólogo  escolástico  de  su-  tiempo, 
de  quien  hace  memoria  el  P.  Fr.  Baltasar  Medina  en  su  Crónica  de  la 
Provincia  \de  S.  Diego.  Murió  de  más  de  90  años,  dejando  muchos 
MS.  teológicos  muy  apreciables. 

BURGOS  (P.  Juan)  nació  en  la  Puebla  de  los  Angeles  de 
padres  nobles  y ricos,  y entró  en  la  compañía  de  Jesús  en  1612..  Fue 
rector  de  los  colegios  de  Valladolid,  Querétaro  y S.  Andrés  de  Méxi- 
co, y calificador  del  santo  tribunal  de  la  Inquisición.  Sabía  con  perfec- 
ción la  lengua  de  los  indios  mexicanos,  y fué  su  predicador  y ministro 
en  la  capilla  de  S.  Miguel  del  colegio  del  Espíritu  Santo  de  la  Puebla 
hasta  los  últimos  días  de  su  vida.  Llegó  a ser  el  jesuíta  decano  de  toda 
la  religión  de  S.  Ignacio,  como  consta  de  una  carta  del  Rmo..  general 
Paulo  de  Oliva  al  provincial  de  México.  Fué  singularmente  devoto  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto,  cuya  imagen  hizo  traer  de  Italia  y la  co- 
locó en  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  de  la  ciudad  de  la  Puebla  en  un 
altar  nuevo,  que  construyó,  dotando  en  él  con  sus  bienes  patrimoniales 
las  festividades  de  la  Concepción,  Natividad  y Asunción,  y añadiendo 
después  una  lámpara  de  plata.  Escribió  : 

Discursos  Panegíricos  de  la  Santa  Casa  de  Loreto,  con  adiciones 
á la  Historia  de  Turselino.  Imp.  en  Madrid  por  Fernández  Buendía, 
1671.  fol. 

BURGOS  (Fr.  Pedro)  hermano  del  anterior  y natural  también 
de  la  Puebla  de  los  Angeles,  donde  profesó  el  orden  de  Santo  Domin- 
go. Hallándose  un  día  con  el  prior  de  su  convento  y tres  peones  albañi- 
les en  lo  más  alto  de  los  andamios  de  la  obra  de  la  iglesia,  se  precipita- 
ron desgraciadamente  todos  cinco;  y habiendo  sacado  muertos  de  en- 
tre las  ruinas  a los  cuatro,  sólo  se  encontró  vivo  a nuestro  Fr.  Pedro, 
el  cual  hizo  voto  de  pasar  a las  misiones  de  Filipinas,  como  lo  empren- 
dió. Mas  habiéndose  apestado  el  barco,  que  le  conducía,  falleció  antes 
de  llegar  a Manila,  víctima  de  su  caridad  para  con  los  enfermos  a quie- 
nes asistió  corporal  y espiritualmente  hasta  su  último  aliento.  Dejó 
publicado : 

Sermón  en  la  Dedicación  de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Lore- 
to del  Colegio  kiel  Espíritu  Santo  de  la  Puebla.  Imp.  allí,  1660.  4- 

BURGOS  (D.  Manuel)  mexicano,  colegial  del  real  de  S.  Ilde- 
fonso, doctor  teólogo  de  la  Universidad  de  México,  opositor  a cátedras 
y canonjías  de  oficio,  cura  párroco  de  varias  iglesias  del  arzobispado 
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y últimamente  de  la  de  Ixtapalapa,  y canónigo  de  la  real  e insigne  cole- 
giata de  Guadalupe.  Escribió: 

Dissertatio  Theologka  de  Attritione  formidolosa.  MS.  que  he 
leído.  — Disertación  sobre  la  Pregunta  del  Ritual  Toledano  en  la  ad- 
ministración del  Viático  á los  enfermos:  ¿Cree  que  ésto  que  tengo  en 
mis  indignas  manos  es  el  verdadero  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
tof  MS.  — Defensa  del  Trono  y del  Altar  contra  los  Filósofos  Libe- 
rales del  dia.  Imp.  en  México,  1813.  4? 

BURGUETE  (Fr.  Miguel)  del  orden  de  predicadores,  maestro 
del  número  y provincial  de  la  provincia  de  Oaxaca,  y visitador  de  las 
de  Santiago  de  México,  y S.  Miguel  de  la  Puebla,  del  mismo  orden. 
Dió  a luz : 

Carta  Pastoral  a los  Prelados  y Religiosos  de  la  Provincia  de  S. 
Miguel  y Santos  Angeles  de  la  Puebla.  Imp.  allí,  1732.  4^ 

BUSTILLOS  (Fr.  Bartolomé)  natural  de  Burguillos  en  Extre- 
madura, hijo  de  hábito  de  la  provincia  de  franciscanos  descalzos  de  S. 
Gabriel,  e incorporado  en  la  de  S.  Diego  de  México  en  1611.  Enseñó 
en  los  conventos  de  su  orden  la  gramática  latina  y la  teología  moral,  y 
fué  maestro  de  novicios  en  el  de  Santa  Bárbara  de  la  Puebla  de  los 
Angeles.  Obtuvo  los  empleos  de  guardián,  definidor  y provincial,  y los 
títulos  de  calificador  del  santo  oficio  y examinador  sinodal.  Había 
antes  contraído  un  insigne  mérito  en  la  embajada  al  rey  Bojo,  uno  de 
los  príncipes  del  Japón,  a que  le  destinó  el  rey  de  España  Felipe  III 
el  año  1615,  en  compañía  de  Fr.  Diego  de  Santa  Catarina,  alumno 
también  de  la  provincia  de  S.  Diego  de  México,  con  quien  se  hizo  a la 
vela  nuestro  Burguillos  en  Acapulco,  el  año  1616.  Y habiendo  llegado 
al  Japón  encontraron  mudado  contra  los  españoles  el  ánimo  de  Bojo 
por  las  sugestiones  de  los  holandeses,  y tuvieron  que  volverse  desaira- 
dos a Acapulco,  padeciendo  indecibles  trabajos  en  su  viaje.  Ni  fué  me- 
nor la  borrasca  que  en  tierra  y en  los  negocios  políticos  de  México,  del 
año  1624,  sufrió  el  benemérito  religioso  Burguillos.  Era  confesor  del  vi- 
rrey, marqués  de  Gelves,  y desempeñaba  este  destino  conforme  a su 
virtud  y literatura,  cuando  llegó  el  quince  de  enero  famoso  en  la  his- 
toria civil  de  esta  capital  por  el  tumulto  popular  que  excitaron  las 
competencias  ruidosas  de  dicho  virrey  con  el  arzobispo  D.  Juan  Pérez 
de  la  Serna.  Nuestro  Burguillos  sostuvo  en  una  junta  de  teólogos  y 
canonistas  que  aquel  prelado  no  podía  excomulgar  al  jefe  superior  del 
reino;  y que  en  caso  de  haber  éste  incurrido  en  anatema  juris  no  se 
podía  fijar  su  nombre  en  edictos  públicos.  Este  modo  de  pensar  agrió 
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contra  él  al  pueblo  decidido  a favor  del  arzobispo;  y fue  necesaria  toda 
la  sagacidad  de  los  ministros  de  la  audiencia,  para  que  Burguillos  no 
hubiese  sido  víctima  del  desorden.  Restituida  a poco  tiempo  la  tranqui-  , 

lidad  pública  por  el  retiro  dd  virrey  a España,  por  la  traslación  del  ar- 
zobispo del  obispado  de  Zamora,  y por  la  venida  del  visitador  D.  Mar- 
tín Carrillo,  se  encerró  en  su  convento  nuestro  religioso,  y entregado  pl 
estudio  de  la  oración  y de  los  libros,  después  de  haber  gobernado  en 
paz  y con  acierto  su  provincia,  falleció  a 9 de  mayo  de  1638.  Escribió  : , 

Memorial  apologético  y justificativo  presentado  al  Visitador  gene-  ; 

ral  de  la  N.  E.  Imp.  según  el  P.  Medina;  y en  que  se  exponían  los 
fundamentos  legales  de  su  Dictámen  sobre  la  ilegítima  excomunión  del  | 

virrey,  fol.  — Constituciones  de  la  Provincia  de  S.  Diego  \de  México  y 
Privilegias  que  goza;  publicados  por  Medina,  1698.  4?  — También 
dejó  SM.,  según  el  mismo  cronista  Medina,  los  tratados  siguientes:  — j 

Obligaciones  de  los  Gobernadores  v Alcaldks  mayores  de  Indias.  • — De 
los  Contratos  de  los  Minerols.  — De  los  Contratos  de  los  Comerciantes  i 

de  Mar.  — De  los  Regidores  de  Indias.  ¡ 

BUSTAMANTE  (D.  Blas)  natural  de  Castilla,  enviado  a lá  í 

N.  E.  por  primer  maestro  de  gramática  latina,  que  enseñó  en  México,  i 

desde  1528  hasta  1560.  El  Dr.  Cervantes  Salazar,  su  contemporáneo,  j 

se  explica  así  en  el  diálogo.  Academia  Mexicana,  Mesa: 

Ule  quem  vides  inambidantem  per  illud  amplum  inferi/us  gimnasium  ’ 

in  tanta  scholasticorum  frequentia,  magister  est  Bustamantius,  qui  ma-  I 

tutino  tempore  ab  octava  ad  nonam.,  et  promeridiano  á secunda  ad  ter- 
tiam  horam  industrié  pariter  ac  diligenter  grammaticam  latinam  profite- 
iur,  cujus,  est  primarias  moderator : explicat  cmctores  sédalo  labyrinthos 
solvit,  et  quae  sunt  docté  sati^  observat  in  dialéctica  et  phüosophia, 
quorum  est  magister  non  leviter  z^er satas : et  guia  per  annos  viginti  sex  ¡ 

indefessus  javentutem  mexicanam  docet,  vix  est  ullus,  qui  aut  concio- 
netur,  aut  doccat,  qui  non  faerit  ejus  discipulus.  Guzmán:  | 

¡Quam  multos  habebit  nepotes,  si  qui  format  animum  non  minas 
quam  qui  corpas  generat,  pater  est!  ,»Mesa:  I 

Plañe  quam  plurimos,  quos  magnis  compendis  docuit,  et  ad  virtu-  { 

tem  quamtum  tulenint  ipsorub  ingenia  faeliciter  instruxit.  Parece 
pues  justo  dar  a Bustamente  entre  tantos  hijos  y nietos  suyos  literatos,  ¡ 

que  ocupan  esta  biblioteca  el  lugar,  que  ya  le  dió  en  la  suya  el  Illmo.  ^ 

Eguiara.  i 

BUSTAMANTE  (D,  Carlos  María)  natural  de  Antequera  de  ! 

Oaxaca,  y abogado  de  la  audiencia  de  México.  Publicó:  ! 


▼ 


B — 


-300  — 


Afemoria  piadosa  que  recordará  á la  posteridad  de  la  América  la 
piedad  y lealtad  del  Pueblo  Mexicano.  Imp.  en  México  por  Arízpe, 
1810.  4?  — Es  una  relación  panegírica  e histórica  de  las  fiestas  que 
hizo  México  a la  Santísima  Virgen  de  los  Remedios  por  la  prosperidad 
de  las  armas  españolas  en  la  península.  Y si  la  ulterior  conducta  de  es- 
te joven  hubiese  sido  conforme  a los  sentimientos  que  estampó  en  este 
opúsculo  y en  algún  otro  papel,  no  tendría  yo  que  avergonzarme  Qe 
añadir  que  escribió  después  unos  Jugue tülos  insultantes  y sediciosos,  en 
que  se  manifestó  partidario  de  los  insurgentes  de  la  N.  E.,  declarándo- 
se abiertamente  por  la  rebelión  con  huir  de  México,  e incorporarse  con 
las  gavillas  y corifeos  de  ella.  Sin  embargo,  pido  al  Cielo  que  iluminán- 
dole para  que  conozca  su  error  y se  aproveche  de  sus  talentos  y buenos 
principios  de  educación,  le  vuelva  al  seno  de  los  buenos  americanos, 
donde  aun  puede  hacerse  digno  de  este  lugar,  que  ahora  le  señalo. 

**  " BUSTAMANTE  (D.  Carlos  María)  deben  añadirse  muchos 
otros  opúsculos  que  ha  dado  a luz  por  distintas  imprentas,  como  La 
Abeja  (Avispa)  de  Chilpancingo,  El  Cuadro  Histórico,  Diario  de  las 
sesiones  del  Congreso  y algunos  otros  particulares  en  1822  y otroiSi, 
pero  señaladamente : 

Mafiifiesto  histórico  a las  naciones  y pueblos  del  Anáhuac,  sobre 
la  conducta  del  primer  Congreso  Mexicano.  Impreso  en  México  por 
Valdés,  en  1823. 

BUSTAMANTE  (Exmo.  D.  José)  natural  de  Santillana  obis- 
pado de  Santander,  teniente  general  de  la  real  armada,  gobernador  po- 
lítico y militar  de  Montevideo,  presidente  gobernador  y capitán  gene- 
ral de  Guatemala.  Escribió : 

Circulan  de  24  de  marzo  de  1811.  Imp.  en  Guatemala.  — Procla- 
ma de  13  de  abril  \de  811,  á todas  las  Autoridades  y Habitantes  del 
Reino  de  Guatemala.  Imp.  allí. 

BUSTAMANTE  (D.  José)  vecino,  a lo  menos  de  la  N.  E.  y 
minero  en  el  Real  del  Monte  de  Pachuca.  Dió  a luz : 

Discurso  é Informe  á la  Real  Audiencia  Gobernadora  sobre  el 
Azogue.  Imp.  1742,  4^  — Se  habían  quejado  algunos  mineros  de  que 
el  subido  precio  del  azogue  dejaba  sin  laborío  muchos  minerales  de  este 
reino,  los  cuales  podrían  costearse  con  la  rebaja  del  precio,  reintegrán- 
dose la  real  hacienda  de  la  pérdida  con  el  aumento  que  lograría  en  los 
diezmos  y quintos  de  los  nueve  metales  beneficiados:  la  contaduría  del 
ramo  de  azogues  se  opuso  a la  rebaja  que  se  solicitaba,  como  acostum- 
bran hacerlo  estas  oficinas,  siempre  que  se  perjudican  los  intereses, 
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que  manejan,  sea  lo  que  fuere  de  los  del  público,  y aun  de  los  verda- 
deros del  rey.  Escribióse  un  papel  por  estos  celosos  políticos  farisaicos, 
y Bustamante  lo  rebate  en  elste  opúsculo. 

BUSTAMANTE  (D,  Juan)  presbítero  del  arzobispado  de  Mé- 
xico, y colegial  catedrático  del  real  colegio  de  S.  Juan  de  Letrán.  Dió 
a luz: 

Sábado  Mariano  para  fomento  de  la  devoción  de  los  que  en  tal 
dia  visitan  el  Santuario  de  Guadalupe.  Imp.  en  México,  1784.  4’ 

BUZETA  (Fr.  Pedro  José)  religioso  lego  franciscano  del  con- 
vento de  S.  Lucar  de  Barremeda,  que  habiendo  pasado»  en  solicitud  de 
limosnas  a la  N.  E.  hizo  en  ella  importantes  obras  públicas,  como  hábil 
físico,  matemático,  e ingeniero  hidráulico.  En  1723,  condujo  el  agua  a 
la  ciudad  de  Veracruz.  En  1740,  la  introdujo  en  la  ciudad  de  Guadala- 
jara,  minando  de  S.  a N.  en  profundidad  de  catorce  varas  el  plano,  que 
desciende  del  cerro  del  Astillero,  y haciendo  tarjea  de  1,900  varas,  la 
sacó  sobre  el  terreno  de  la  ciudad  a distancia  de  600  varas  de  ésta,  y 
construyó  allí  un  depósito,  desde  el  cual  surtió  a 27  fuentes,  conducida 
el  agua  por  cañería  de  1,500  varas.  Dió  a luz: 

Relación  de  los  Terremotos  sucedidos  en  Guadalajara  en  los  dios 
25  y 26  d&  junio  de  1739.  Imp.  en  México  dicho  año.  4?  — En  agra- 
decimiento a este  religioso  escribió  el  Dr.  D.  Lúeas  Casas,  canónigo 
doctoral  de  Guadalajara  una  Carta  gratulatoria,  que  se  imprimió  en  Mé- 
xico el  año  de  1742.  También  se  compusieron  en  su  elogio  varias  Poe- 
sías, que  se  dieron  a luz.  De  ellas  quiero  copiar  algunas.  D.  Cristóbal 
Mazariegos  con  motivo  de  haber  entrado  dicha  agua  en  el  convento  de 
las  religiosas  carmelitas  de  Santa  Teresa,  dijo : 

Piedra  eres,  Pedro  famoso, 

Emulando  con  tu  acierto 
A la  que  allá  en  el  Desierto 
Dió  aquel  raudal  tan  copioso. 

Diólo  al  golpe  doloroso 
De  una  vara  su  \dureza; 

Mas  tú  con  mayor  finesa 
En  este  Convento  y Casa 
Hás  dado  el  Agua  sin  tasa 
Sólo  á una  voz  de  Teresa. 

Y el  famoso  pintor  mexicano,  D.  José  Ibarra,  entre  otras  agude- 
zas dijo  las  cuartetas  siguientes,  aludiendo  al  Agua  que  metió  nuestro 
Buzeta  en  la  cárcel  de  corte  de  Guadalajara: 
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Yo  Doña  Clara  de  Fuentes, 
Dama  y aun  Ninfa  de  porte, 

Presa  en  la  Cárcel  de  Corte, 

Favor  pido  á mis  oyentes. 

Rica  en  el  Campo  nací 
Entre  bosques  y arboledas, 

Y tal  que  ni  las  veredas 
A la  Ciudad  conocí. 

Cuando  heis  aquí  que  un  Buseta 
(Buso  y Pedro  debía  ser) 

Como  que  me  venia  á ver 
Me  armó  una  muy  buena  treta. 

Minóme  la  tierra,  y tal 
Fué  el  afán  de  sus  porfías; 

Que  dentro  de  algunos  dias 
Volé  en  Minas  \de  cristal. 

Puesta  ya  en  mi  libertad 
A engrigolarme  empecé 

Y aun  á alegrarme  de  que 
Me  llevase  á la  Ciudad. 

Cuando,  (pongo  por  testigo 
Al  Alcaide  que  lo  vió) 

Aquel  que  me  sonsacó 
Dió  en  esta  Cárcel  conmigo. 

Ya  aquí  uno  el  terso  cristal 
De  mi  téz  grosero  empaña; 

Y el  que  me  bebe  ó se  baña 
Va  agotando  mi  caudal. 

Aquí  con  tirano  estilo 
Ardo  al  Sol  bajo  del  lomo 
De  un  León  de  bronce,  así  como 
Dentro  el  Toro  de  Perilo. 

De  vuestra  piedad  me  valgo 
Moradores  de  este  suelo, 

Mas  sírvame  de  consuelo 
Que  aunque  presa,  entro  y salgo. 


ADICIONES  DE  FRANCISCO 
GONZALEZ  DE  COSSIO 


ALLARTA  (Ignacio)  A y RIVERO  (Luis).  “Extrac- 
^ to  / de  las  condiciones  / formadas  por  el  tribunal,  / y Real 
Audiencia  / de  cuentas,  / reproducidas  / por  D.  Ignacio  Ba- 
ilarla, / y D.  Luis  Rivero,  / admitidas,  añadidas,  modificadas,  y de- 
claradas / por  el  Señor  Fifcál  de  fu  Mageftad,  calificadas,  y aprobadas 
por  el  Excmo.  Señor  Marqués  de  / Cruíllas,  Virrey,  Gobernador,  y 
Capitán  General  / de  efta  Nueva-Efpaña,  &c.  En  los  autos  de  postu- 
ra, / hecha  a el  assiento  de  la  conducción  / de  harinas,  y demás  vive- 
veres,  / ....  / Año  de  (escudo  real  Español)  1763.  / Impreffo  en 
México : En  la  Imprenta  del  Superior  Gobierno.” 

In  folio.  Portada  orlada,  vuelta  en  blanco.  Texto  en  5 páginas  sin 
número. 


A BENEDICTO  XIV.  ‘'SUMARIO  / de  las  / indulgencias,  / 
Gracias,  Remisiones  / y perdones,  / Que  á favor  de  la  Iluftre  / Con- 
gregación / de  Nuestra  Señora  / de  los  Dolores,  / Fundada  por  el  Or- 
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dinario,  y / Confirmada  por  N.  SS.  Padre  el  / Señor  Benedicto  XIV, 
en  la  Iglefia  / del  Efpiritu  Santo  de  efta  Ciudad  / de  México.  / Con- 
cedió por  dos  Breves  expedi-  / dos  en  Roma  el  dia  30.  de  Abril  / de 
1754./ Y PATENTE  DE  FUNDADOR.  / {línea  de  adorno).  Reim- 
preffa  en  México,  en  la  Imprenta  del  / Br.  D.  Jofeph  Antonio  de  Ho- 
gal./Año  de  1776.” 

In  8°  Portada  orlada,  vuelta  en  blanco.  Texto  en  6 páginas  sin 
numerar. 

BLASIO  DE  GAMEZ  (José  Francisco).  ^'DIRECTORIUM  / 
pro  divini  officii  recitatione,  et  Missarum  celebration  /.  . . . / A 
Venerabil,  Clero  Saeculari  / Diócesis  Mexicanae  / quotidie  servandum  / 
anno  domini  M DCCC  X.  / Dispositum  / A Praesb.  Josepho  Francis- 
co Blasio  de  Gamez  / et  Nieto,  hujus  S.  Metropolit.  Ecclesiae  primo 
Sacrarum  / Coeremoniarum  Magistro,  ejusdemque  Chori  Capellano.  / 
{grabado  en  madera  que  representa  a la  Virgen  de  Guadalupe)  Cum 
gratia  et  privilegio  / Mexici  fsic)  ex  Typographia  D.  Maria  Fernan- 
dez de  Jauregui,  / in  via  S,  Dominici.” 

In  8^  Portada  y vuelta  en  blanco.  Texto  en  105  páginas  sin  nu- 
merar. 

A BRIZUELA  Y CORDERO  (Ignacio  de)  (Escudo  real  de  Es- 
paña entre  dos  flores  de  lis.  Ahajo  del  escudo:)  ''REGIO  / Mexica- 
nensi  Senatui  / Salutaris  Scientiae  / Columini.  Moderatori.  Vindice.  / 
Primatibus  Sapientifsimis.  / Rei  Medicae  / Trium  viris.  / Ingenuitate. 
Prudentia.  AEquitate.  / Spectatifsimis.  / Optime  de  República  meri- 
tis.  / DD.  DD.  MM.  / D.  Francisco  González  Avendaño,  Etc.,  Etc.  / 
D.  Josepho  Thomae  García  a Valle,  Etc.,  Etc.  / D.  Josepho  Maximi- 
liano Rosales  Velasco,  Etc.,  Etc.  / Subf criptas  nuncupat  thefes  / Pro 
adimplendis  conftitutienibus  CXLIX.,  &.  CCLVI.  Bac.  D.  Josephus 
Ignatius  a Briziiela,  &.  CORDERO  Medicinae  Alumnus,  / (Siguen 
las  tesis.  Termina:)  / ....  Praefes  aderit  D.  D.  Ignatius  Xaverius  a 
Lemos,  et  Martinez,  Primariae  Medicinae  Ca-  / thedrae  ad  Tempus 
Moderator.  Die  XXIX.  Menfis  Augufti  Anno  Domini  M.  DCC.LXXI. 
(D.  L.  D.  R.)  Mexici  apud  Lie.  D.  Jofephi  a Jauregui.  In  via  S. 
Bernardi.” 

In  folio  doble.  Impresa  en  una  cara.  Las  proposiciones  a dos 
columnas. 
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Adiciones  del  Dr.  N.  I.eón  a las  de  don  F.  Ramírez 

* BEAUMONT.  En  el  folletín  de  “El  Porvenir”,  periódico  oficial 
del  gobierno  de  Michoacán  se  publicó  todo  el  Aparato,  en  2 vols.  4*  y 
1 18  pp.  de  la  Crónica  que  formaba  el  3° ; — 1855  el  T?  1?  — 1856  el 
Tomo  2’,  — 1857  el  Tomo  3°  Se  copió  por  orden  del  Congreso  del 
Estado,  sirviendo  de  original  la  copia  del  convento  de  San  Francisco 
de  México  y a la  que  en  el  correspondiente  artículo,  se  refiere  d Sr. 
Ramírez. 

La  copia  que  sirvió  para  la  edición  de  Morelia  se  conserva  en  el 
Colegio  Seminario. 

Anteriormente  a la  publicación  de  “El  Porvenir”,  se  comenzó  a 
hacer  otra  en  el  folletín  del  periódico  independiente  “La  Restaura- 
ción” y creo  salieron  a luz  unos  cuantos  pliegos. 

^ 20  becerra  TANCO.  He  aquí  la  noticia  de  otras  reimpresiones: 
1823.  — 1866.  México,  pp.  71.  Imp.  de  Murguía.  — 1888.  México, 
pp.  33.  Círculo  Católico.  — 1891.  México,  pp.  34.  Imp.  de  “El  Tiempo.** 

♦ 22  BELTRAN  de  santa  rosa.  Todos  los  ejemplares  que  he 
visto  de  la  edición  princeps  de  su  Arte  Maya,  tienen  las  mismas  ñolas 
autógrafas  que  cita  el  ,Sr.  Ramírez. — N.  León. 
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•PRECEDÍDO  DE  UNA  NOTICIA 

ACERCA  DE  LA  INTRODUCCIÓN  DE  LA  IMPRENTA  EN  MEXICO. 

Pon  JOACVlN  CaRCU  ICAJtBALCCTA/ 


Individuo  de  número  dr  U AcJd'rm;.!  NÍencjoi; 
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LIBRERIA  DE  ANDRADE  Y MORALES.  SUCESORES. 

Portel  de  Ajuu'inot  1.?  3. 


1886 


T 


Suplemento  al  Vol.  I de  la 


“BIBLIOTECA  HISPANO-AMERICANA  SEPTENTRIOMAL” 

TERCERA  EDICION. 


Incunables  M exicaxnos 


Esta  Bibliografía  registra  el  ma- 
yor número  de  fichas  conocidas, 
las  cuales  han  sido  en  forma  con- 
densada;  tomadas  de  Icazbalceta, 
León,  Medina,  Wagner,  etc. 

Se  publica  con  motivo  del  vigé- 
simo aniversario  de: 

LIBREIÍIA  NAVARRO  y 
EDICIONES  FUENTE  CULTURAL 


el  15  de  abril  de  1947,  inaugura- 
ción de  la  V Feria  del  Libro,  año 
en  que  el  mundo  de  habla  españo- 
la celebra  el  IV  centenario  del  na- 
cimiento delgran-Jn^nco  de  Le- 
panto,  J>'-'1'¡^nguel  de  Cervantes 
^^^^^avécfra. 


COLECCION  DANIEL 


apartado  8»*S- 


MEXICO.  O. 
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REVE  Y MAS  COMPENDIOSA  DOC- 
TRINA CHRISTIANA  EN  LENGUA 
MEXICANA  Y CASTELLANA,  ^ ^ ^ 
1539,  que  contiene  las  cosas  más  necesarias 
de  nuestra  sancta  fe  catholica,  para  aprove- 
chamiento destos  indios  naturales  y salva- 
ción de  sus  animas.  Con  licencia  y privile- 
gio, (Colofón:)  A honra  y gloria  de  Nues- 
tro Señor  Jesu-christo,  y de  la  Virgen  San- 
tissima  su  madre,  fue  impresa  esta  Doctrina 
Christiana,  por  mandado  del  señor  don  Fray  Juan  de  Zumarraga,  pri- 
mer obispo  desta  gran  ciudad  de  Tenuchtitlan,  México  desta  Nueva 
España,  y a su  costa,  en  casa  de  Juan  Cromberger,  año  de  mili  y qui- 
nientos y treinta  y nueve.” 

In  4^  12  hojas. 

(Cuantas  diligencias  practicamos  en  España  la  última  vez  que  es- 
tuvimos allí,  en  1904,  para  descubrir  el  paradero  de  este  libro  resul- 
taron infructuosas.  — Medina.) 

NOTA. — Los  números  antepuestos  a cada  ficha  Bibliográfica  corres- 
ponden al  Registro  que  hacen  respectivamente:  Icazbalceta,  Medina  y Wag- 
ner  en  su  propia  obra. 
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2 2 2 1540  -manual  de  adultos,  / {Colojón.)  Imprimio- 

fe en  la  grá  ciudad  d / México / en  cafa  d Jua  Crom  / 


berger,  Año  di  nacimiéto  d nueftro  feñor  Jefu  Chrifto  d mili  / y qui- 
nietos  y quareta.  A.  xiij  dias  di  mes  de  Deziebre.” 

In  4®  Letra  de  tortis.  {Todo  lo  que  se  conoce  de  este  libro  son 
dos  hojas,  con  el  v.  de  la  última  en  blanco.  El  colofón  está  al  pie  de  la, 
tercera  página.  — Medina.) 

2 3 3 1541  rodríguez  (Juan).  ‘‘RELACION  di  efpátable  te- 

rremoto q agora  nueuamente  ha  acontecido  en  la  cibdad  d Guatima- 
la. . . . (Colofón:)  Fue  impreffa  en  la  gra  cibdad  d México  en  cafa 
de  luá  Cromberger  año  d mili  y quiniétos  y qúareta  y üno.'’ 

In  4-  4 hojas,  letra  gótica.  La  firma  el  escribano  Juan  Rodríguez, 
sin  fecha  ni  lugar- en  la  data.  ' 

4 8 4 1543.  ZUM ARRAGA  (Fr.  Juan  de).  “DOTRINA  BREUE 

muy  p’  / uechofa\delas  .cofas,  q ptene-  / cen  alafe  cathoiica  y a nra  cri  / 
ftiandad. ...  /. . . . Copuefta  por  / el  Reúerédiffimo  S.  dó  fray  / Juá 

cumarraga . ...  / Impffa  éla  mifma  ciu-  / dad  d México 

Año  de  M.  dxliij.  / {Colofón:)  ....  Imprimiofe  enfta  grá  ciu-  / dad 
d Tenuchtitlá  México  defta  nueua  /Efpaña:  en  cafa  de  luá  crober- 
ger . ...  / Acabofe  de  imprimir  a.  xiii j dias  del  mes  de  lunio : del  / 
año  de  M.  d.  quaré  / ta  y qtro  años.  / {Una  cruz.) 

In  49  Portada  orlada,  triple  arriba  y doble  abajo,  en  forma  de 
frontis,  con  el  título  dentro  de  las  insignias  episcopales.  El  prólogo  co- 
mienza al  verso  y continúa  en  la  página  siguiente.  En  total  84  hojas 
sin  foliación  ni  reclamos,  y el  verso  de  la  última  en  blanco.  Signado 
a-k  de  8 hojas  y 1 de  4.  Letra  gótica.  Colofón  ah  frente  de  la  cuarta 
hoja  de  la  signatura  1,  con  la  vuelta  en  blanco.  , 

2 6 5 1544  gERSON  (Juan).  “TRIPARTITO  DEL  / CHRIF- 
TIANIFFIMO  y confolato-/ rio  doctor  Juan  Gerfon  de /doctrina 
Criftiana. . . . Tra-  / duzido  de  latín  en  legua  Caf-  / tellana. . . . / (Co- 
lofón:) Acabo  fe  el  Tripartito....  El  qual  fe  impri- / mió  en  la  grá 
ciudad  de  Tenuchtitlan  México  de  / fta  nueua  Efpaña  en  cafa  de  Juá 
croberger  q dios  / aya.  Acabofe  de  imprimir.  Año  de.  M.  d.  xliiij.’’ 

In  4’  Portada  orlada,  arriba  doble  y abajo  triple.  Al  verso,  gra- 
bado en  madera  que  representa  a la  Virgen  colocando  la  casulla  a San 
Ildefonso,  arrodillado.  Rótulo  en  grandes  caracteres  góticos,  arriba: 
Aue  María  grada;  y abajo:  plena  dominus  tecü.  27  hojas  de  texto, 
signadas  a,  b,  c,  de  8 hojas  y d de  4.  Sin  foliación  ni  reclamos.  Letra 
gótica.  El  colofón  al  pie  del  reverso  de  la  última  hoja. 
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6 T ® 1544.  RICKEL  (Dionisio).  EFTE  ES.  VN  COFEDIO 

BREVE  que  tracta  día/  manera  de  como  fe  ha  de  hazer.las  pceífio  / 

nes / (Colofón:)  El  / qual  fe  imprimió  en  efta  gran  ciudad 

de  Tenuchtitlan  México  / defta  nueua  Efpaña. ../....  En  cafa  de 
Juan  cromber/ger.  Año  de  M.  D.  xliiij.” 

In  4^  El  prólogo  sigue  inmediatamente  al  título.  12  hojas  sin  folia- 
ción ni  reclamos.  Signaturas : a de  8 hojas  y b de  4.  El  colofón  en  la 
vuelta  de  la  última.  Letra  gótica. 

Hay  dos  ediciones,  la  segunda  sin  fecha. 

‘ o 7 1544.  RICKEL  (Dionisio).  ^^ESTE  ES  UN  COMPEN- 

DIO BREVE. ...”  Segunda  edición  a que  se  refiere  la  nota  anterior, 
citada  por  Wagner  con  el  número  7. 

In  4’  16  hojas  sin  numerar.  El  colofón  al  frente  de  la  última.  Sig- 
naturas a y b de  8 hojas  cada  una. 

*58  1544.  CORDOBA  (Fr.  Pedro' de,  y ótros).  ^^DOTRINA 

XPTIANA  pa  / inftrucion  e informacio  délos  indi-  / os.  . . . / Año  de. 
M.  d.  xliiij.  / (debajo  de  la  parte  inferior  de  la  orla,  qne  tiene  un 
IHS:)  C6  preuilegio  de  fu  S.  C.  C.  M.  / (Colofón:)  ....  Impreffa  en 
la  grande  y mas  leal  ciudad  de  Me-/  xico:  en  cafa  de  Juan  cromber- 
ger : que  fancta  gloria  aya ..../....  Acabofe  de  imprimir.  Año  de. 
M.  d.  xliiij.” 

In  4*^  Portada  orlada.  El  texto  comienza  al  verso,  con  capital  de 
cinco  líneas.  En  total  30  hojas  sin  numerar.  Signaturas  a,  b,  c.  de 

8 hojas  y d de  4.  Letra  gótica. 

9 9 1545_46.  DOCTRINA  CRIFTIA-  / NA:  en  que  en  fuma 

fe  cótiene. . . . / (Colofón):  ....  fue  impreffa  efta  doctrina  catholica 
en  / mexico  por  mádado  del  reuerédiffimo  feñor  .don  fray  Juá  cu  / 
marraga . . . . ” 

In  4^  Portada  con  orla  en  tres  costados,  que  encierra  una  viñeta 
con  las  insignias  episcopales ; al  centro,  estampeta  de  un  obispo  que 
bendice  al  pueblo  arrodillado.  La  orla  encierra  también  la  primera 
línea  del  título.  76  hojas  en  total,  sin  numerar.  Signaturas  a-k  de  8 
hojas  cada  una,  excepto  la  última  que  tiene  4.  Letra  gótica. 

(Estuvo  en  la  Biblioteca  Provincial  de  Toledo. — Medina)  (Es- 
te es  uno  de  los  libros  perdidos  que  yo  creo  debe  estar  en  la  colec- 
ción Zabálburu. — Wagner.) 

i<i  1546.  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  ^^DOCTRINA  XPIA- 
NA  BREVE  traduzida  en  lengua  Mexicana  por.  ...  y examinada  por 
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el  Rdo.  Pe.  loan  gongalez,  Canónigo  de  la  ygl’ia  Cathedral,  de  la  ciu- 
dad de  México,  por  mandado  del  Rmo.  Sor.  don  fray  loa  de  Cuma- 
rraga,  obpo  de  la  dha.  ciudad,  el  qual  la  hizo  imprimir  en  el  año  de 
1546,  a 20  de  lunio.” 

{Jamás  se  ha  encontrado  un  ejemplar.  En  la  información  que  los 
franciscanos  rindieron  en  1569,  se  transcribe  una  copia  de  esta  Doc- 
trina ....  con  la  indicación,  al  fin,  de  que  se  iba  a reimprimir  en 
1750.  — Wagner.) 

11  10  11  1545  “DOCTRINA  CRIFTIA- /-NA:  mas  cierta  y vda- 

dera . . . / Impreffa  en  México  por  mádado  del / (Colofón:) 

Acabo  / fe  de  imprimir  é fin  di  / año  d mil  e quinié  / tos  y quaren-  / 
ta  y feys  años.” 

In  4-  Portada  orlada.  Dentro  de  la  orla  las  insignias  episcopal 
les.  Dentro  de  éstas  grabado  en  madera  que  representa  a un  obispo 
bendiciendo  al  pueblo.  Al  pie,  el  epígrafe  de  San  Pablo.  Fuera  de  la 
orla,  el  título.  A la  vuelta,  el  sumario  de  la  obra.  En  total  100  ho- 
jas sin  numerar.  Signaturas  a-n  de  8 hojas,  excepto  la  última  que  tie- 
ne 4.  Letra  gótica. 

12  9 12  1545^  CASAS  (Fr.  Bartolomé  de  las).  ^‘CANCIONERO 

SPIRITUAL. . . . / {Colofón:)  Fue  ipreffa  la  prefente  obra  por  Juá 
pablos  Lobardo  primero  impreffor  en  efta  ifigne  y leal  ciudad  de 
México  de  la  nueua  Efpaña  a 20  dias  de  deziébre,  año  de  la  encarna- 
ción de  nueftro  feñor  lesu  Xpto.  d mili  e quiniétos  e quaréta  e seis 
años.” 

In  folio.  Portada  en  rojo  y negro.  186  fojas  numeradas  y 12  siu 
numeración,  que  comprenden  la  farsa  y la  tabla. 

El  señor  García  Icazbalceta,  a quien,  en  España,  le  fueron  co- 
municados el  título  y la  descripción  de  esta  obra,  formula  algunas 
dudas  respecto  a su  existencia,  y niega  que  su  autor  pudiera  ser  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas. 

13  12  13  1547^  “REGLA  CRIFTIANA  / BREVE....  / (Colo- 
fón:)  Fue  impreffa  en  la  grande  y muy  leal  ciudad  de  México 

por  mandado  / di  reuerédiffimo  feñor  do  fray  Juá  gumar-  / rega 

A quie ....  fue  / cometido  la  copilacio  y examé  e / impreffió  dlla.  Aca- 
bofe  d im  / primir  é fin  di  mes  d enero  / di  año  de  mili  y quinié-  / tos 
y quarenta  y fie-  / te  años.” 

In  4°  Portada  orlada.  Al  centro  las  insignias  episcopales  y el  gra- 
bado en  madera  que  representa  al  obispo  bendiciendo.  Debajo  el  epí- 
grafe de  San  Pablo.  Vuelta  con  el  sumario.  115  hojas  sin  numerar. 
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signadas  a-o,  de  8 hojas,  y p,  de  4.  En  la  última  hoja  sólo  el  colofón.  ' 
Letra  gótica. 

14  198  14  1547  (p)  GANTE  (Fr.  Pedro  de).  ‘^DOCTRINA  XPIA- 
NA  EN  LEGUA  MEXICANA . . , 

In  8?  Portada  con  el  título  en  rojo,  con  excepción  de  comillas  y 
cruces.  El  mismo  grabado  que  se  encuentra  en  las  otras  Doctrinas.  Sig- 
nada  a-n.  Al  parecer  falta  la  última  hoja,  en  la  que  posiblemente  es- 
taba el  colofón.  CIII  hojas  numeradas,  excepto  la  portada.  Letra  góti- 
ca. El  señor  García  Icazbalceta  considera  indudable  que  la  obra  salió 
de  las  prensas  de  Cromberger.  i 

00  193  14a  1543  ‘‘DOCTRINA  CHRISTIANA  EN  MEXICA-  \ 

NO 

In  8-  Signaturas:  biiij  (folio  xij)-i  7 (folio  ixxj)  de  8 hojas, 
falta  lo  demás.  Letra  gótica.  ! 

15  13  15  154^^  ^‘DECLARACION,  Y EX  P O PICIO  N DE  LA  ' 
DOCTRINA  CHRIFTIANA  EN  Lengua  Española  y Mexicana: 
echa  por  los  religiofos  de  la  orden  de  Sancto  Domingo.  Año  de  1548./ 
(Colofón:)  ...  .Fue  impffa  é efta / muy  leal  ciudad  d mexico  é cafa  de 
juá  pablos. . , / Acabofe  de  imprimir  a.  / xvij.  dias  del  mes  de  / ene- 
ro. Año  M.  / d.  y xlviij.  Años.” 

In  4°  {Falta  la  portada  y se  toma  de  una  copia  en  manuscrito  con 
pretensiones  de  jacsimilar.  — Medina.)  156  hojas  numeradas,  excep- 
to las  8 primeras,  y 2 sin  numerar,  de  correcciones.  Texto  a dos  co-  ■ 
lumnas,  una  para  el  español  y otra  para  el  mexicano.  Letra  gótica. 
Capitales  de  adorno. 

16  15  16  I54g.  MENDOZA  (Antonio  de,  y otros).  ‘^CON  PRE-  : 
VILEGIO  / {Gran  escudo  de  armas  de  la  casa  de  Austria.)  Orde-  ' 

nacas  y c o pila  / don  de  leyes:  ....  {Colofón:)  impref  / fas  é . 

la  muy  leal  y grá  ciu  / dad  d Mexico  é cafa  / d Juá  pablos : aca  / ba- 
rofe  d impmir  / a.  xxij.  dias  di  / mes  d mar  / qo  d M.  / d.  xlviij  / . 
años.” 

In  folio.  El  texto  comienza  al  verso  y termina  en  la  hoja  45.  En  • 
el  frente  de  la  46  el  mismo  escudo  de  armas;  arriba:  Yo  el  Rey,  y 
abajo,  la  refrendación  de  la  real  cédula,  cuyo  texto  termina  en  la  45. 
Al  verso  de  la  46,  la  tabla.  Colofón  al  frente  de  la  47,  vuelta  en  blan- 
co. Portada  en  rojo  y negro. 
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37  14  17  i54g^  GUEVARA  (Fr.  Juan  de).  ''DOCTRINA  CRIS- 

TIANA EN  LENGUA  HUASTECA,  por  fray  Juan  de  Guevara, 
de  la  Orden  de  San  Agustín.  México,  1548.” 

De  esta  obra  sólo  se  tienen  los  datos  que  proporciona  Fray  Juan 
de  la  Cruz  en  su  carta  a Montúfar,  en  la  Doctrina  de  1571. 

00  16  17  1549^  SAN  BUENAVENTURA.  "{Una  cruz)  COTILA- 

CI  / ON  BREUE  de  vn  tratado/ / que  fe  llama:  Miftica  theo- 

\ogiQZ.  / (Colojón:) Fué  Impreffo / ....  Acabofe  de  impri- 

mir a.  /xxiij.  dias  del  mes  de  Hebrero.  Año  de  nra  fal-  / uacio  de.  M. 
d.  y quarenta  y nueue  años.” 

In  8°  Portada  con  filetes  laterales  y orla  completa  y estampeta 
circular  que  representa  al  Santo.  Al  verso  comienza  el  prólogo,  que 
termina  en  la  tercera  hoja,  donde  sigue  inmediatamente  el  texto  que 
abarca  39  hojas,  todas  sin  numerar.  Signaturas  a-f  de  8 hojas,  ex- 
cepto f,  de  3.  Letra  gótica.  Capitales  de  adorno. 

18  17  18  1550.  "{Gran  escudo  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  con 

orla  lateral,  terminada  por  una  cruz  y dos  cruces:)  DOCTRINA 
CHRISTIANA  EN  LEGUA  EFPAÑOLA  Y MEXICANA:  hecha 
por /los  religiofos  déla  orden  de  feto  Domingo. /..../ (Co/o/ów :) 
Con  preuilegio  Imperial.  / ... . Fue  impffa  é efta  / muy  leal  ciudad  d 
mexico  é cafa  d juá  pablos....  / ....  Acabofe  de  imprimir  a/xij. 
dias  del  mes  de  / hebrero.  Año  d / M.  d.  1.  años.” 

In  4^  Portada  con  todas  las  líneas  en  rojo,  excepto  la  última.  En 
el  verso,  el  prólogo.  9 hojas  sin  numerar  y las  restantes,  x a elvj  nu- 
meradas. Letra  gótica.  Signaturas  a-v  de  8 hojas,  excepto  v de  4.  Hay 
dos  ediciones  del  mismo  año : la  fechada  en  febrero  y una  el  17  de 
abril. 

18  18  18a  i55Q^  "DOCTRINA  CHRIFTIANA  / EN  LENGUA 

EFPAÑOLA  Y MXICANA : {sic)  / Acabofe  de  imprimir  a.  / 

xvij  dias  del  mes  de  / Abril.  Año  de  / 1550.” 

Es  la  segunda  edición  de  la  anterior. 

In  4^  Portada  en  rojo  y negro.  El  mismo  escudo,  pero  distintos 
adornos  laterales.  La  portada  es  más  ancha.  En  todo  lo  demás  igual  a 
la  anterior. 

18b  1550.  FERNANDEZ  (Fray  Benito).  "DOCTRINA 

CHRISTIANA  EN  LENGUA  MISTECA.  México,  1550.” 

Este  libro  se  conoce  sólo  a través  de  la  siguiente  referencia  de 
Dávila  Padilla:  “Estudió  (Fr.  Fernández)  en  la  Misteca  con  tanto 
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I aprovechamiento  de  discípulo  que  fue  de  presto  maestro,  y compuso 
j un  tratado  de  doctrina  cristiana,  con  la  mayor  propiedad  y elegancia 
I de  lenguaje  que  hasta  agora  se  ha  hecho.  Su  libro  se  imprimió  en  Mé- 
I xico,  el  año  de  1550.’* 

i 194  18c.  1550.  Circa.  ^^DOCTRINA  CHRISTIANA  EN  LEN- 
> GUA  DE  GUATEMALA,  impresa  en  México  por  los  Padres  de  la 
Orden  de  San  Francisco  de  aquella  Provincia,  México,  circa  1550.” 

¡ No  se  ha  encontrado  ningún  ejemplar  de  esta  obra,  que,  según 

I Remesal  (dominico),  no  satisfizo  a los  de  su  Orden.  Wagner  cree  que 
} tal  vez  por  este  motivo  no  se  han  encontrado  ejemplares. 

i 

j «o  195  i8d.  1550.  “DOCTRINA  CHRISTIANA  EN  LENGUA 
j DE  LOS  INDIOS  DE  PANUCO.  México,  1550.” 

\ Este  libro  se  conoce  por  la  referencia  de  Gaspar  Xuárez  Dávila, 

i Alcalde  Mayor  de  Pánuco,  quien  en  carta  fechada  en  México,  el  10 
f de  noviembre  de  1550,  afirma  que,  al  llegar  a dicha  provincia,  hizo 
i que  se  tradujese  la  Doctrina  y se  imprimiese  en  México,  y de  ella 
repartió  muchos  ejemplares. 

19  20  19  1553  gante  (Fray  Pedro  de).  “DOCTRINA  XPIA- 

NA  EN  LEGUA  MEXICANA.  / (Viñeta  con  las  insignias  episco- 
pales, que  contiene,  al  centro,  estampeta  que  representa  un  fraile  en- 
señando a los  niños  la  Doctrina.)  . ...  / (Colofón:)  ....  Fue  impref- 
fa  en  cafa  de  Juá  pablos  / impreffor  de  libros.  / Año  de  1553.” 

In  8^  Portada  toda  en  rojo,  menos  las  cruces.  7 hojas  de  prelimi- 
nares sin  numerar  y 162  de  texto,  numeradas.  3 páginas  de  tabla  y 
f una  para  el  colofón.  Signaturnas  a-v  de  8 hojas,  excepto  v,  de  4.  Le- 
1 Ira  gótica.  Capitales  y viñetas  pequeñas,  en  madera,  al  principio  de  casi 
! todos  los  capítulos. 

i 

: 00  00  19»  GANTE  (Fray  Pedro  de). 

■ Edición  desconocida  de  la  anterior,  adquirida  por  Pedro  Robre- 

’¡  do.  El  ejemplar,  muy  incompleto,  ha  sido  descrito  por  Toussaint  en  el 
j Catálogo  Número  9.  El  tipo  es  diverso  del  de  la  edición  anterior. 

20  22  20  1554  VERA  CRUZ  (Fr.  Alonso  de).  “RECOGNITIO 
SVM  / MULARUM  Reuerendi  / Patris  Illdephonsi  a Vera-/ Crvce 

Avgvstiniani  Artivm / Mexici.  / Excudebat  loannes  Paulus 

Briffenfis.  / 1554./  (Colofón:)  Ad  dei  magni  gloriam  explicitum  fuit  / 
opus  tertio  idus  lulii  Anno,  1554.” 


j 

j 

( 


▼ 
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In  folio.  Portada  en  rojo  y negro.  3-88  hojas  de  texto,  a dos  co- 
lumnas. Varios  grabados  en  madera.  Signaturas  A-L  de  8 hojas.  Ca- 
pitales de  adorno.  Letra  romana. 

21  23  21  1554^  VERACRUZ  (Fr.  Alonso  de).  ^‘DIALECTICA/  ‘ 
REFOLUTIO  cum  textu  / Aristotelis. . 7.  / Mexici  / Excudebat  loan- 
nes  paulus  B rif f ensis.  / Anno,  1554./  (Colofón:)  Liber  hic  finitvs  fvit 
ad  Dei  / omnipotentis  gloriam,  Ñoñis  Octobris,  anno  / vero  partae  fa- 
lutis,  1554.” 

In  folio.  Portada  en  forma  de  frontis,  en  madera,  con  las  armas 
reales  de  Inglaterra,  arriba,  y el  escudo  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
al  pie.  1 hoja  sin  numerar,  3-88  numeradas,  y 10,  que  contienen  el  ín- 
dice, sin  numerar.  Signaturas  A-L  de  8 hojas  y 2 al  fin,  no  signadas. 
Texto  en  letra  romana,  a dos  columnas  con  apostillas  en  letra  gótica. 

00  192  2u  1554^  BENA VENTE  (Fray  Toribio  de,  MOTOLI- 
NIA).  “DOCTRINA  CHRISTIANA  / EN  LENGVA  MEXL  Y 
CASTE.  México.  155....” 

In  4^  Las  dos  primeras  líneas  en  versales  romanas  son  las  que 
llevan,  respectivamente,  la  cabeza  de  las  páginas  de  una  edición  desco- 
nocida hasta  ahora.  Texto  a dos  columnas,  mexicano  en  letra  gótica 
a la  izquierda;  castellano,  letra  romana,  a la  derecha.  Muchos  peque- 
ño'? grabados  en  madera  se  encuentran  repartidos  en  la  columna  espa- 
ñola. En  opinión  de  Wagner,  se  trata  de  la  perdida  Doctrina  de  Mo- 
tolinía. 

22  21  22  1554  CERVANTES  DE  SALAZAR  (Francisco).  “COM^ 

MENTARIA  IN  LUDOVICI  VIVES  EXERCITATIONES  LIN- 

GUAE  LATINAE Mexici,  apud  Joannem  Paulum  Brisensem, 

155Í4.'/  (Colofón:)  Impositvs  est  finís  / huic  operi,  anno  ab  afierto  in 
liber-  / tatem  genere  humano,  mille-/  fimo  quingentefsimo  / quinqua- 
gefsimo  / quarto,  Die  / vero  / fexta : menfis  / Novem  / bris ” 

In  8’  Falta  la  portada.  El  ejemplar  comienza  por  una  hoja  signada 
a ij,  en  que  está  la  dedicatoria  a la  Universidad.  290  hojas  numeradas, 
excepto  las  primeras  5 y 4 al  fin.  En  el  frente  de  la  228,  la  portada 
de  los  diálogos  que  Cervantes  añadió  a los  de  Vives.  Signaturas  a-z 
y A-O,  de  8 hojas,  excepto  la  última,  de  6.  Caracteres  romanos. 

23  24  23  1555  MOLINA  (Eray  Alonso  de).  “AQUI  C O MIEN  Q A 

VN  VOCABULA-  / RIO  EN  LA  LENGUA  CAFTELLANA  Y 
MEXICANA,  Compuefto /por / (Colofón:)  / Imprimiofe 

— T" 
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é la  muy  grade  & insigne  y / muy  leal  ciudad  de  México,  en  cafa  de  / 

luá  pablos,  co  licencia / . . . . Acabofe  d / imprimir  a qtro  di  / as 

del  mes  de  / mayo  de  1555/* 

In  4?  Portada  en  rojo  y negro.  Al  verso,  grabado  en  madera  que 
representa  al  Padre  Eterno  y un  IHS  radiante.  6 hojas  sin  numerar  y 
1 con  dos  grabados  en  madera:  el  del  frente  representa  a la  Virgen 
con  el  Niño  y el  del  verso  a la  Virgen  imponiendo  la  casulla  a San 
Ildefonso.  259  hojas  numeradas  y una  para  el  colofón,  vuelta  en  blan- 
co. Letra  y folios  en  letra  romana;  títulos  y encabezamientos  en  gó- 
tica. Muchas  capitales  de  adorno. 

24  26  24  1555  ‘XONFTITUCIONES  DEL  ARQOBIFPADO  Y 
PROVINCIA  DE  LA/  MUY  YNFIGNE  y muy  leal  ciudad  de  Te- 

nuxtitlá  / México  de  la  nueua  Efpaña.  / (Co/o/dw :)  /mado  el 

muy  illuftre  y reueréndiffimo  fe-  / ñor  do  fray  Alofo  d motufar. . . 
im  / primir  eftas  coftituciones  fignoda  / les.  I^s  qles  fueron  acaba- 
das / e ymprimidas  por  lua  Pa-  / blos  lobardo,  pmer  impref-  / for 
en  efta  grade,  infigne  y / muy  leal  ciudad  de  me-  / xico  a diez  dias 
de  / hebrero.  Año  día  en-  / carnacio  de  nro  / feñor  Jefu  xpo  / de. 
M.  d.  Ivj.  / Años.’*. . . . 

In  folio.  Portada  con  enorme  escudo  de  armas  episcopales.  Vuel- 
ta en  blanco.  Hoja  ij  con  el  prólogo;  texto  iij-xlvj.  Tabla  en  hojas 
xlvij-xlix  frente,  vuelta  ocupada  por  el  colofón.  Signaturas  a-f  de  8 
hojas  más  una  hoja.  Letra  gótica. 

25  27  25  1 5 55^  I>IE2  FREILE  (Juan).  ^^SUMARIO  COPEDIO- 

SO  SJV  LAS  QUETAS  / de  plata  y oro  q en  los  reynos  del  Piru  fon 
neceffarias  a / los  mercaderes. . . . / {Colofón :)  ....  El  qual  fue  im- 
preffo  en  la  muy  / grande  infigne  y muy  leal  ciudad  de  México,  en  / 
cafa  de  Juan  pablos  Breffano:  con  licencia..../....  Acabofe  de/ 
impmir : a ueynte  y nue  / ue  dias  del  mes  de  / Mayo  di  naf-  / cimiento 
de  nro  / Señor  Jefu  / Chrifto  / d.  1556  / años.** 

In  4?  Portada  con  escudo.  CIII  numeradas,  excepto  la  portada. 
Signaturas  a-n  de  8 hojas,  excepto  n,  de  7.  Letra  gótica,  pero  todos 
los  números  en  cifras  romanas. 

26  25  26  1 5 55  ^^CONSTITUTIONES  FRATRUUM  HEREMD 

TARUM,  Mexici,  1556.** 

In  4°  Falta  la  portada.  Por  el  Catálogue  Ramírez  se  sabe  que  esta- 
ba impresa  en  rojo  y negro,  con  letra  gótica.  84  hojas  numeradas,  ex- 
cepto la  portada.  Signaturas  a-1  de  8 hojas,  excepto  1,  de  4.  Sin  colo- 
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íón.  Letra  romana  y títulos  en  gótica.  Se  atribuye  a Fray  Alonso  de 
la  Veracruz. 

26  29  26,  ,1555  ^^ORDINARIVM  / FACRÍ  ORDINIS  HFRE- 
MITARÚ / FANCTl  / AUGUFTINI  epifco/pi  & regularis  obfer  / 
uátie,  . . . . / Mexici,  anno.  / dñi.  1556/  idibus  / lulij.” 

In  4®  Portada  con  letras  romanas  en  tinta  roja,  dentro  de  un  fron- 
tis con  Adán  a la  izquierda  y Eva  a la  derecha.  Vuelta  con  grabado 
en  madera  que  representa  a San  Agustín.  40  hojas  numeradas  2-40. 
Signaturas  a-e,  de  8 hojas.  Letra  romana.  Títulos  en  gótica. 

26  30  26b  1555  ^^reGVLA  BEATIS-/FIMI  PATRIE  NOF- 

TRIS  AUGU-  / FTINI  EPIFCOPI,  ae  / docto  / ris  ecclefiae,. . 

In  4®  Portada  dentro  del  mismo  frontis  del  anterior.  Verso  con 
el  mismo  grabado.  11  hojas  de  texto.  Al  fin,  el  siguiente  aviso:  ‘Toan- 
nes  Pavlvs  Brissensis  reli  / giofo  lectori  foelicitatem  exoptat  aeter- 
nam”,  datado  “ex  nra  calchographica  officina  Ñoñis  Augufti.  Anno 
D.  556.”  Letra  romana.  Títulos  en  los  folios  y capitales  de  adorno. 

27  31  27  1555^  VERACRUZ  (Fray  Alonso  de).  ^‘SPECVLVM 

CONIUGIORVM  AEDI-/TVM  PER . . . . / Excvssum  opus  Me/ 
xici  in  aedibvs  lo-/  annis  Pavli  Brissen  / sis  A.  D.  1556.  Idi.  Avg^.  / 

{Col ojón:)  Finitvs  liber  ad  lavdem  Dei  / Anno  partae  falutis, 
Milleffimo  quingentiffinio  / quinqgeffimo.  7.  Calendis  lanua.  apud  / 
loannem  Paulum  Brifsenfsem  / calchographum.  / In  infigni,  & fidelif- 
sima  Mexicana  ciuitate.” 

In  4?  Portada,  verso  foliado  2,  comienza  la  dedicatoria.  686  pá- 
ginas numeradas.  Signaturas,  a-z,  aa-vv,  de  8 hojas,  excepto  la  últi- 
ma de  7.  Letra  cursiva.  Capitales  de  adorno. 

28  28  28  1555  MARROQUIN  (Francisco) . ^^DOCTRIN  A 

CHRISTIANA,  EN  LEGUA  GUATEMALTECA....  Impreso  en 
México,  por  Juan  Pablos,  1556,  en  4°.” 

{El  lugar  de  impresión,  la  fecha,  el  nombre  del  impresor  y el  ta- 
maño los  hemos  tomado  de  Nicolás  Antonio,  quien,  por  los  detalles 
que  del  libro  da,  parece  lo  hubiera  tenido  a la  vista...  — Medina.) 

29  189  29  1 5 57  CERVANTES  DE  S ALAZAR  (Francisco).  ‘CO- 
MENTARIO DE  LA  JURA  hecha  al  inuintissimo  Rey  Don  Phili- 

pe....” 

García  Icazbalceta  dice: 

“En  un  ejemplar  de  la  Vida  de  S.  Antonio  de  Padua,  escrita  en 
mexicano  por  Fray  Juan  Bautista  (México,  1605,  8®),  que  me  fran- 
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queó  el  señor  don  José  María  de  Agreda,  había  una  hoja  de  otra  edi- 
ción, cuyo  contenido  es  como  sigue:  Un  escudo  de  armas,  que  parece 
ser  el  de  Martín  de  Ircio....  Abajo  del  escudo,  en  tres  renglones  y 
medio : Al  mvy  magnifico  se-  / ñor  Martin  dircio,  el  Maeftro  Ceruan- 
tes  de  fa  / lazar.  Lector  de  decretos  y de  Rethorica  en  / la  vniuerfidad 
de  México,  8.” 

Wagner,  que  en  1922  adquirió  el  libro  con  la  hoja  inclusa,  sostie- 
ne que  pertenece  al  Comentario  de  Cervantes  de  Salazar,  quien,  en  la 
Crónica  de  Nueva  España,  dice  haber  escrito  una  obra  con  ese  título. 

30  33  30  1 557  VERACRUZ  (Fray  Alonso  de  la).-  ^THISICA, 

SPECY-  / LATIO,  Aedita  per. ../.../  Excudebat  Mexici  loa.  Pau. 
Briffe.  Anno  Dñice  incarnationis,  1557.” 

In  folio.-  Portada  orlada.  Grabado  que  representa  a San  Agustín, 
en  traje  episcopal  y con  el  hábito  de  su  Orden.  Al  verso,  epístola  nun- 
cupatoria del  autor  a Santo  Tomás  de  Villanueva.  3 hojas  de  prelimi- 
nares sin  numerar,  380  páginas  numeradas,  de  hecho  374,  pues  las  pá- 
ginas 360-1  y 366-9  están  repetidas.  Siguen  12  Uojas  de  índices  nume- 
radas — no  hay  8 — y una  en  blanco  entre  los  folios  6 y 7.  Texto  a dos 
columnas.  Letra  cursiva.  Capitales  de  adorno. 

00  29  (0  32?)  30a  1557^  ^^REGLAS  PARA  BIEN  REZAR  el  oficio  di- 
vino, hechas  por  un  religioso  de  la  Orden  de  San  Agustín  por  mandado 
de  Fray  Diego  Rodríguez  de  Vertabillo,  provincial  de  la  misma  Orden. 
México,  Juan  Pablos,  1557,  8°” 

Medina  cita  además  la  misma  obra  con  el  número  200x,  y describe 
el  ejemplar  de  su  propiedad,  hoy  en  la  Biblioteca  de  Santiago  de  Chile. 

Falta  la  portada.  39  hojas  foliadas  desde  la  3 más  una  hoja  sin  fo- 
liar, con  la  Tabla  del  contenido.  Vuelta  en  blanco.  Signaturas,  a ij-e 
todas  de  8 hojas.  Letra  romana  en  el  texto  y gótica  en  la  primera  lí- 
nea de  los  capítulos.  Supone  Medina  que  es  muy  posterior  a 1557,  tal 
vez  de  1575. 

31  34  31  1553  GILBERTI  (Fr.  Maturino).  ^^ARTE  DE  LA  LE- 

GUA DE  MICLIUACA  / copilada  por  . . . Año  de  1558  / (Al  pie  de 
la  orla:)  Hecha  en  cafa  de  luán  Pablos  Imprefsor  / (Colofón:)  ... 
acabo  fe  de  impri  / mir  a ocho  de  / Octubre  de  / 1558.  ( Años.” 

In  8°  Portada  o Frontis  con  un  gran  cuadro  orlado  que  encierra 
el  título.  A la  vuelta,  epístola  del  autor  que  ocupa  hasta  la  segunda  hoja. 
5 hojas  sin  numerar,  además  de  la  portada.  Numeradas  7-173,  una  con 
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el  colofón  al  frente  y 3 sin  numerar  al  fin,  con  la  tabla.  Signaturas  a-x 
de  8 hojas,  y una  de  4.  Letra  cursiva. 

32  35  32  1553  gILBERTI  (Fray  Maturino).  ^‘THESORO  SPIRI- 

TVAL  EN  LENGVA  / DE  MECE  VACA,  en  el  ql  fe  contiene  la  doc- 
trina / Xptiana,  . . . Año  de  1558.” 

In  8°  menor.  Portada,  al  verso  advertencia  en  tarasco.  40  hojas 
sin  numerar,  folios  numerados,  del  41  al  127  y 20  más  sin  numerar  al 
fin.  Signaturas  de  8 hojas,  excepto  la  última  de  3.  Letra  romana. 

33  36  33  1559  GILBERTI  (Fray  Maturino).  ^‘DIALOGO  DE  DOC- 

TRINA / CRIETIANA,  en  la  lengua  de  Mechuaca...  / Año  de 
1559.  (Colofón:)  ...  Fue  impreffo  en  cafa  de  luán  Pa-  / blos  Bref- 
fano,  con  licencia  . . . A / cabofe  de  imprimir  a xv.  di  / as  del  mes  de 
lunio  de  1559  Años.  / ” 

In  folio.  Frontis  con  dos  columnas  de  cariátides : Arriba  escudo 
de  Inglaterra;  abajo,  al  centro,  escudete  de  las  cinco  llagas  de  San 
Francisco,  y a los  lados,  las  letras  EW.  295  hojas  numeradas,  excepto 
la  portada,  y 25  hojas  foliadas.  Signaturas  a-z,  aa-rr,  de  8 hojas,  ex- 
cepto a y rr,  de  4.  Texto  en  letra  gótica;  portada  y preliminares  en  le- 
tra romana.  1 

34  37  34  1559  GILBERTI  (Fr.  Maturino).  ^^VOCABULARIO  f 

EN  LENGUA  DE  MECHUA  / CAN...  / (Colofón:)  Fué  impre- 
ffo e / cafa  de  luán  Pablos  Breffano,  con  licencia . . . Acabo  fe  d impri- 
mir a fiete  dias  del  mes  de  / Setiembre  de  / 1559.  /Años.” 

In  4-  Frontis  grabado  en  madera  con  las  figuras  de  Adán  y Eva. 
Al  pie,  escudo  de  la  Orden  de  San  Francisco.  Letra  romana,  excepto 
la  primera  palabra,  en  gótica.  Hojas  2-79  a dos  columnas  y 80-87  a pá- 
gina llena.  Hoja  en  blanco  y nueva  portada,  en  rojo  y negro:  'Aquí 
comienca  el  Uocabulario  / en  la  Leng\^a  Castellana  y,  / Mechuaca- 
na  ...  ” Hojas  2-180  a página  llena,  1 página  sin  folio  para  el  colofón 
y 1 con  versos  latinos  de  Fr.  Jerónimo  Venegas,  en  elogio  del  autor. 
Signaturas  a-1,  la  primera  parte  y A-Z  la  segunda,  todas  de  8 hojas, 
excepto  Z de  5.  Letra  romana. 


35  39  35  1559  GILBERTI  (Fr.  Maturino).  ^^C ARTILLA  PARA 

LOS  NIÑOS  EN  LENGUA  TARASCA....  México,  1559.” 
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De  esta  edición  sólo  se  tiene  noticia  por  Beristáin,  que  la  cita 
en  el  Tomo  II,  p.  30  de  su  Biblioteca  Americana  Septentrional. 
Medina  la  cita  con  el  número  39  y con  el  200. 

00  00  35a  GILBERTI  (Fr.  Maturino).  ^‘CONFESIONARIO 

EN  TARASCO.''  No  se  conoce  ejemplar  de  esta  obra,  de  cuya  exis- 
tencia se  sabe  por  la  declaración  del  autor  ante  el  inquisidor  ordina- 
rio de  México,  el  25  de  enero  de  1561.  En  ella  dijo  tener  impresos 
en  Tarasco,  los  Diálogos,  un  Confessionario,  un  Vocabulario  y un 
Arte,  además  de  algunos  Sermones. 

00  00  355  GILBERTI  (Fr.  Maturino).  “SERMONES  EN 

; TARASCO." 

Tampoco  se  conoce  ningún  ejemplar  y sólo  se  conoce  su  exis- 
tencia por  la  misma  referencia  que  el  anterior. 

; 36  38  36  1559^  GILBERTI  (Fr.  Maturino).  “GRAMMA- / TICA 

’ MATURINI  / .TRACTATVS  OMNIVM . . . . / Mexici.  / Excude- 
' bat  Antonius  Efpinofa.M.D.LIX.” 

In  8°  Portada  y preliminares  en  páginas  i-iv.  Texto  v-clxviij. 
Signaturas  a-x  de  8 hojas.  Letra  romana.  Titulos  en  los  folios,  re- 
clamos y capitales  de  adorno. 

Es  el  primer  libro  impreso  por  Antonio  Espinosa. 

36  200e  36.  (p)^  '^LIBROS  DE  GRAMMATICA  INSTITUTIO- 

• NE.  Mexici,  15....,  8*?” 

: De  esta  obra  no  se  conoce  sino  un  ejemplar  incompleto.  Consta 

: de  dos  hojas  preliminares  sin  foliar  y los  folios  9 a 31  y 34  a 130, 

I que  no  es  el  último.  En  opinión  de  Medina  y de  Wagner,  puede  tra- 
i tarse  de  una  edición  de  la  obra  de  Alvarez : De  Constructione  octo  par- 
tium  orationis  líber." 

V 

j;  37  40  37  1559  VERACRUZ  (Fr.  Alfonso  de  la).  “FRATER  AL- 

) PHONSVS  A VERA  CRV-  / CE  ordinis  Heremitarum  Sancti  Au- 
\ guftini  Magifter . . . . ” 

''  In  4°  No  hay  portada.  El  título  encabeza  el  folio  1 y sigue  el 
í texto.  14  hojas.  Letra  romana.  La  introducción  del  autor  está  fecha- 
í da  en  México,  a 1-  de  noviembre  de  1559.  No  tiene  pie  de  imprenta, 
i pero  los  caracteres  de  la  edición  son  los  de  Juan  Pablos. 

) 


bibliografía  mexicana  del  siglo  XVI  323 


38  43  38  1560.  ^^MANUALE  SACRAMENTORUM  fecun- /dum 

vfum  ecclefie  Mexicane / (Colofón:)  Impreffum  in  preda  / ra 

; vrbe  Mexicana,  in  edibus  lo-  / hánis  Pauli  imprefforis.  An-  / no  do- 

I mini.  1560.  Pridie  / Kalendas  Augu- / fti ’’ 

In  49  Portada,  vuelta  en  blanco.  Esta  y las  siguientes  8 hojas 
sin  numerar.  La  numeración  llega  a 173  y concluye  la  obra  con  3 ho- 
jas sin  numerar.  Toda  impresa  en  rojo  y negro  con  caracteres  gó- 
ticos. 

39  42  39  1560.  CERVANTES  DE  SALAZAR  (Francisco).  ^TF- 

MVLO  IMPERIAL  / át  la  gran  ciudad  de  . México.  / (Escudo  en 
madera,  que  ocupa  toda  la  portada  y representa  un  águila  que  lleva  ■ 
en  el  pecho  el  blasón  del  Virrey  Velasco.  En  un  cartucho,  al  pie  del  es- 
cudo:) En  México.  / Por  Antonio  de  Efpinofa  / 1560.” 

In  4°  Portada.  Vuelta  con  licencia:  México,  P de  Marzo  de 
1560.  26  hojas  de  texto  numeradas.  Entre  la  2 y la  3,  grabado  en  ma-  • 
dera.  Prólogo  del  Dr.  Alonso  de  Zorita.  Signaturas  A-G  de  4 hojas.  ; 
Letra  romana.  ' j 

40  41  40  1 560.  CEPEDA  (Fr.  Francisco  de).  ARTES  DE  LOS 

IDIOMAS  CHIAPANECO,  ZOQUE,  TZENDAL  Y CHINAN-  . ; 
TECO,....  México,  1560,  4^” 

No  se  conoce  ningún  ejemplar  de  este  libro.  La  primera  noticia  ; i 
de  él  la  da  Remesal  en  Historia  de  la  Provincia  de  Chiapas  y Gua- 
temala. 

41  44  41  1561.  ^^MIFFALE  ROMANUM  ORDINARIUM..../^ 
(Colofón:)  ....  Solerti  cura  ingenio  e diligentia  magiftri  An-/ tonij 

: de  Efpinofa  in  preclara  ciuitate  Mexica  / na  impreffum  Anno  huma- 
I ne  reparationis  / 1561.  Menfe  Seplebri. ...” 

' In  folio.  Portada  con  marco  en  madera  con  corona  de  flores  y 
; cintas  y al  centro  un  IHS.  Este  y las  dos  primeras  líneas  en  rojo, 
i Vuelta  en  blanco.  Portada  y 7 hojas  de  preliminares  sin  numerar.  330 
numeradas.  Colofón  en  la  vuelta  de  la  última.  Signaturas  a-z  y Aa-Ss,  • 
de  8 hojas.  2 hojas  insertadas  en  r.  Todo  impreso  en  rojo  y negro, 
en  caracteres  góticos. 

^2  1563  pugA  (Vasco  de).  “PROUIFIOES,  CEBU-  ' 
LAS  / INFTRUCIONES  de  fu  Mageftad. . . . En  México  en  Casa  / 
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De  Pedro  Ocharte.  M.  D.  LXIII.  / (Colofón:)  ....  a veynte  y tres 
dias  del  mes  de  Noui-/embre  de  mili  e quinientos  e fefenta  y tres 
años  ....*’ 

In  folio.  Portada  con  frontis  en  madera  con  las  armas  reales. 
Vuelta  en  blanco.  213  hojas  numeradas,  excepto  la  portada  y .S  sin 
numerar  con  el  colofón  en  el  frente  de  la  última  y vuelta  en  blanco. 
Signaturas  a-z  y aa-dd,  de  8 hojas  y 2 sin  signar.  Letra  gótica,  rú- 
bricas encarnadas  a dos  columnas,  parte  en  página  llena. 

üü  45  42a  1553^  ^^DOCTRINA  CHRISTIANA,  impresa  en  Méxi- 

co, en  casa  de  Antonio  Alvarez,  1563.” 

No  se  conocen  ejemplares,  y se  sabe  de  su  existencia  por  la  “Des- 
cripción del  Arzobispado  de  México”,  manuscrito  compilado  en  1569- 
1570. 

48  43  1 555  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  ^‘CONFEFSIONARIO 

BREVE  en  lengua  / Mexicanay  (sic)  Caf tellana . . . . / En  México  en 
cafa  de  Antonio  de  Efpinofa.  Ympffor.  / 1565.  / (Colofón  castella- 
no:) Acabofe  de  imprimir  efte  / confefionario  en  xxvj./de  HenerO 
Año  de/  1565.” 

In  4°  Portada  en  rojo  y negro  con  la  misma  estampa  usada  en 
el  Missale  romammi,  excepto  el  escudo  del  centro.  Texto  hojas  nu- 
meradas 2-20.  Al  pie  de  la  última,  el  colofón  en  mexicano  y en  cas- 
tellano. Texto  a dos  columnas  para  ambos  idiomas.  Letra  gótica. 

•I 

49  44  1 555  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  ‘‘CONFEESIONA- 

RIO  MAYOR,  en  lengua  Mexicana  y Caftellana . . . . / (Colofón:) 
Acabofe  de  impri-  / mir  efte  Confeffionario,  en  la  muy  in-  / figne  y 
gran  ciudad  de  México : en  cafa  de  An-  / tonio  de  Efpinofa  impreffor 
de  libros,  jun- / to  a la  yglefia  de  feñor  Sant’Augu- / ftin;  a quinze 
de  Mayo  / Año  de.  1565. /Laus  Deo.” 

In  4?  Portada  en  rojo  y negro.  A la  vuelta,  licencia  de  la  Audien- 
cia. 11  de  enero  de  1565,  en  góticas.  En  el  folio  2 carta  del  Arzobis- 
po. Texto  de  3-121.  Indice  en  3 hojas  sin  numerar.  Signaturas  a-q 
de  8 hojas,  excepto  q,  de  4.  A dos  columnas.  Letra  romana  y gótica 
en  la  portada,  y gótica  en  el  resto  de  la  obra. 

'45  47  45  1 555  ANUNCIACION  (Fr.  Domingo  de  la).  ^ADOCTRI- 
NA XPIANA  BREVE  Y COPEDIOSA /(Colofón:)  
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Fue  / ympreffa  en  efta  muy  leal  ciudad  d mexico  en  cafa  de  pedro-/ 
ocharte  ....  acabofe  a 15.  dias  di  mes  de  margo.  1565  años." 

In  4°  Portada  con  grabado  en  madera  que  representa  a Santo 
Domingo,  dentro  de  un  marco  de  adornos  tipográficos.  A la  vuelta 
escudo  de  armas  del  Arzobispo  Montúfar.  La  dedicatoria  en  una  hoja 
sin  foliar.  Texto  en  hojas  3-83,  a dos  columnas.  Al  verso  de  la  últi- 
ma, grabado  en  madera  que  representa  a la  Virgen  con  el  Niño.  Al 
pie,  el  colofón.  Signaturas  a-1  de  8 hojas,  excepto  1 de  4.  Letra  gó- 
tica, excepto  la  dedicatoria,  en  romana. 

46  200  46  (1565?).  PIO  IV.  ^^BVLLA  / BVLLA  S.  N.  D.  PII 

DIVINA  PROVODEN  / TIA  PAPAR  QUARTI  fuper  Confirma- 
tione  oecumeni  / ic  (sic)  generalis  Concilii  Tridentinii.  / (Colofón:) 
Fue  impreffa  é la  Ciudad  de  Mexico  é fafa  de  pedro  ochar  g te  " 

In  4^  11  hojas  sin  foliar  y una  blanca  al  fin.  Las  firmas  de  la 
primera  bula  en  caracteres  góticos.  Todo  lo  demás,  en  romanos. 

50  47  1566.  LEDESMA  (Fr.  Bartolomé  de).  ‘CREYEREN DI 

PATRIS  FRATRIS  BARTHO- / LOM'AEI  áLEDEFMA  (sic).... 
de  feptem  nouae  legis  facramentis  Summarium. . . . / (Colofón:)  .... 
Excuffum  Mexici,  apud  Antonium  de  Efpinofa.  / Anno  Domini  1566. 
Die.  25.  / mefis  Februarij." 

In  4?  Portada  con  escudo  del  Arzobispo  Montúfar.  Vuelta  con 
el  comienzo  de  los  preliminares  que  ocupan  otras  tres  hojas  sin  fo- 
liar. Texto,  hojas  1.404  y 3 páginas  sin  foliar.  Signaturas  de  4 hojas 
en  los  preliminares,  incluyendo  la  portada.  En  el  texto,  A-Z,  Aa-Zz, 
&&  aa-ff  de  8 hojas,  excepto  Dd  de  4.  Letra  romana. 

48  52  48  1 567.  feria  (Fr.  Pedro  de).  ‘^DOCTRINA  CHRIF- 
TI  ANA  en  lengua  Ca  / ftellana  y gapoteca.  . . . Con  licencia  y facul- 
tad. . . . / (Colofón:)  . ...  / Fue  impffa  enfta  muy  leal  y infigne  ciu- 
dad de  Mexico  / en  cafa  de  Pedro  Ocharte,  ipreffor  de  libros .... 
aca  / bofe  a diez  y ocho  dias  di  mes  d margo  de  1567.  años." 

In  4°  Portada  con  estampa  de  Santo  Domingo.  Vuelta  en  blanco. 
7 hojas  de  preliminares,  sin  foliar.  Texto  1-116  hojas,  a dos  colum- 
nas, una  para  el  castellano  en  góticas  y otra  para  el  zapoteco  en  roma- 
nas. Grabados  en  el  texto.  Signaturas  A-P  de  8 hojas,  excepto  P de 
4.  Colofón  a la  vuelta  de  la  última  hoja. 
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00  54  48a  1557^  ^‘INCIPIUNT  HORAE  BEATE  MA  / RIE,  VIR- 

GIN IS,  fecunduz  ordinem  / Fratrü  Predicatorum  / . ...  / (Colofón:) 
....  impfumqz  Me-  / xici  apud  Petrum  Ocharte  / typographü  menfe 
Apri  / li  die  vigefimo.  / 1567.  Anno.” 

In  49  Portada  en  forma  de  frontis  muy  adornado;  en  el  centro  es- 
tampa con  la  Virgen  y el  Niño.  39  hojas  numeradas,  excepto  la  porta- 
da. El  colofón  en  la  vuelta  de  la  última.  Signaturas  A-F  de  8 hojas, 
excepto  F,  de  2.  Letra  gótica. 

49  55  49  1557^  ^AEFUS  MARIA  FRACIF.^  /InsútwX^.  ordinis  bea- 

ti  / Francifci / (Colofón :)....  Nue  / uamente  corregido  e im- 

preffo  en  la  infigne  y / gran  ciudad  de  México  en  cafa  de  Antonio  / 
de  Spinofa  frontero  del  monefterio  de  fant  / Auguftin.  Año  de  mili  y 
quinientos  y fe-  / fenta  y fiete.  Años.’' 

In  4°  Portada  con  la  misma  estampa  del  Confesonario  breve  de 
Molina,  en  negro  y rojo.  Al  verso,  estampa  de  la  Virgen  con  el  Niño. 
68  hojas  de  texto,  numeradas.  El  colofón,  a la  vuelta  de  la  última, 
que  remata  con  el  escudo  del  impresor.  Signaturas  a-i  de  8 hojas,  ex- 
cepto i,  de  5.  Letra  gótica.  Muchas  capitales  de  adorno. 

50  56  50  1 557^  reglas  y constituciones  DE  LA 

SANCTA  COFRADIA  DE  LOS  lU  RAM  ENTOS  / yniúXmádi  por 

la  orden  de  fancto  Domingo / (Colofón:)  Empremieronfe  eftas 

ordenanzas en  México,  é cafa  d Pedro  Ocharte  impreffor  d li- 

bros. / Con  licencia  de  fu  Señoria  Reuerendiffima.  Año  1567.” 

1 hoja  apaisada  formada  por  dos  pliegos  de  a folio,  de  41  x 29 
centímetros,  en  la  parte  impresa.  Vuelta  en  blanco.  Texto  en  letra  ro- 
mana y colofón  en  gótica. 

51  1567  «hAEC  SVNT  ACTA  CAPITVLI  GENE  / RA- 

LIS BONOMIAE,  celebrati  in  Conuento  Sancti  Dominici....  / (Co- 
lofón:) Impreffa  funt  haec  Acta,  Mexici  apud  Petrum  / Ocharte  Ty- 
pographum,  Anno  Domini  / 1 567.  Die  quinta  decima  men-  / fis  Apri- 
lis.” 

In  4-  Portada  con  estámpela  de  Santo  Domingo.  Vuelta  con  lista 
de  los  padres  definidores.  12  hojas  numeradas,  excepto  la  portada.  AI 
frente  de  la  2,  licencia  del  Arzobispo  Montúfar.  Colofón  al  verso  de 
la  última.  Signaturas  A-C  de  4 hojas.  Letra  romana. 

52  53  52  1567.  FERNANDEZ  (Fr.  Benito).  ^^DOCTRINA  MIX- 

TECA . ...  / (Colofón :)/....  Fue  im-  / preffa  en  México  en  cafa  / 
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de  Pedro  Ocharte  / imprefor  de  libros.  / acabofe  a,  22,  de  Nouiem- 
bre  / oe.  1567.  años. /Laus  Deo.” 

In  4°  Falta  la  portada  y folios  siguientes,  hasta  el  vj.  El  ejemplar 
termina  en  la  hoja  CLXXXIX  (Medina  dice  CLXXIX),  en  cuyo 
frente  está  el  colofón.  Texto  a dos  columnas;  todo  en  lengua  mixteca. 
Letra  gótica. 

53  57  53  I55g  FERNANDEZ  (Fr.  Benito).  ‘‘DOCTRINA 

CHRISTIANA  EN  LENGUA  MISTECA ....  / {Colofón :) 

Fue  impre  / ffa  en  México  en  cafa  de  Pedro  O-  / charte,  impreffor 
de  libros.  A-  / cabofe  a veinte  y quatro  / dias  di  mes  de  Enero  d 1568. 
Años.'’ 

In  4^  Falta  la  portada.  El  texto  está  foliado  ij-cc.  Colofón  al  ver- 
so de  la  cc.  Parece  que  faltan  más  hojas.  Signaturas  a-zv  y AA,  de 
8 hojas,  y BB  de  una  sola.  Todo  el  libro  en  mixteco,  a dos  columnas, 
letra  gótica.  Numerosos  grabados  en  madera.  Medina  lo  cita  en  los 
números  57,  185  y 196. 

00  00  53a  FERNANDEZ  (Fr.  Benito).  “EPISTOLAS  Y 

EVANGELIOS  EN  MIXTECOI' 

Solamente  se  tiene  la  referencia  de  Antonio  de  León,  que  cita 
esta  obra,  atribuyéndola  a Fr.  Benito  Fernández,  en  la  página  108  de 
su  Epitome. 

00  185  53b  1568.  “CARTILLA  DE  LA  DOCTRINA  CHRISTIA- 
NA  en  lengua  de  los  indios  de  Hueypuchtlan,  impresa  en  México  en 
1568.” 

Se  conoce  únicamente  por  la  Descripción  del  Arzobispado  de  Mé- 
xico, citado  por  García  Icazbalceta  en  la  página  XXII.  Medina  sugie- 
re que  podría  tratarse  de  la  Doctrina  Misteca  de  Fernández,  de  nota 
anterior,  pero  Wagner  arguye  que  esta  última  obra  no  es  una  cartilla. 

00  184  53c.  156.  “CARTILLA  MEXICANA  Y OTOME  México, 

156....” 

Conocida  por  la  misma  fuente  que  la  anterior.  En  ella  se  dice  que 
dicha  Cartilla  fue  hecha  en  México.  Medina  se  pregunta  si  por  hecha 
hay  que  entender  impresa. 

54  59  54  1553  PIQ  Y <^bVLLA  / CONFIRMATIONIS  et  novae 

con-  /ceffionis  priuilegiorum  omnium  Mendicatium.  .../....  Mexi- 
ci,  / Apud  Antonio  de  Spinofa.  / Anno  1568.  / (Co/o/ów  :)  Impreffo 
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en  México,  con  licencia....  en  cafa  de  / Antonio  de  Spinofa  impreí- 
for  a 4 dias  del  / mes  de  lunio  de  1568.'’ 

In  4°  Portada  con  estampa  del  Calvario.  Vuelta  con  grabado  que 
representa  a San  Agustín.  14  hojas  sin  numerar,  en  total.  Colofón  en 
la  vuelta  de  la  penúltima.  La  última  sólo  tiene  el  escudo  del  impresor, 
al  frente.  Letra  romana. 

55  61  55  1558  ABULA  FRWILEGIORUM . ...  / (Colofón:) 

Mexici.  / In  aedibus  Antonij  de  Spinofa.  / 1568.” 

In  4-  4 hojas  sin  numerar  de  texto  que  sigue  inmediatamente 
después  del  título,  el  colofón  al  pie  de  la  última,  y 1 hoja  más,  con  el 
escudo  de  Espinosa  al  frente  y vuelta  en  blanco.  Letra  romana. 

00  60  55.  1558.  SU  M MARI  O DE  LAS  INDULGENCIAS  Y 

PERDONES....  / (Colofón,  falta  la  primera  línea  de  la  segunda, 
queda : ) ....  mo  facramen  / to  en  la  gran  cibdad  de  México,  en  / cafa 
de  Pedro  Ocharte,  con  licécia a veite  y feis  / d octubre  d 
1568 /años.” 

In  folio.  Portada  con  grabado  que  representa  el  Santísimo  Sa- 
cramento y a ambos  lados  un  ángel  en  actitud  de  adoración.  Además, 
5 hojas.  Letra  gótica.  García  Icazbalceta,  al  fin  de  la  nota  94,  describe 
esta  pieza,  que  estaba  en  la  iglesia  parroquial  de  Cartago,  Costa  Rica, 
según  información  que  le  proporcionó  el  señor  Alfonso  Pinart. 

56  58  56  1 558.  ^'MANDALE  SACRAMETORU,  fecundü  / 

vfum. . . . / (Colofón:)  ....  Impraeffum  in  praeclara  vrbe  / Mexica- 
na, in  officina  Petri  Ocharte  Impraefforis . . . . Anno  Dñi,  1568/  Deci- 
ma die  menfis  Octobris.” 

In  4-  Portada  en  negro  y rojo,  con  grabado  que  representa  a 
Santo  Domingo.  Otras  1 1 hojas  sin  numerar  de  preliminares.  183  nu- 
meradas y 5 al  fin,  sin  numerar.  En  la  última,  el  colofón.  Letra  gó- 
tica en  casi  toda  la  obra,  las  señas  de  la  impresión  en  la  portada  y 
algunas  hojas,  al  fin,  que  están  en  romana. 

00  00  56a  MOLINA  (Fr.  Alonso  deL  ^TONFESSIONARIO 

BRFTJE  en  Lengua  Mexicana  y Castellana.” 

In  4^  18  hojas  numeradas,  excepto  la  primera.  Portada.  A la  vuel- 
ta licencia  de  la  Real  Audiencia,  fechada  en  México  en  1564.  El  co- 
lofón en  mexicano,  fechado  en  marzo  de  1569.  El  único  ejemplar  co- 
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nocido,  registrado  en  Impresos  Mexicanos,  de  Porrúa,  con  el  número 
o6  b,  fué  adquirido  por  el  Gobierno  de  México,  y estaba  en  la  Biblio' 
teca  Nacional.  Según  nota  de  Wagner,  se  dice  que  ahora  está  en 
España. 

00  00  56b.  (?).  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  ‘‘CONFESSIONA- 

RIO  MAYOR  en  la  Lengua  Mexicana  y Castellana.” 

In  4®  Portada.  A la  vuelta,  licencia  de  la  Audiencia  y Epístola 
del  Arzobispo  Montúfar,  fechada  en  6 de  noviembre  de  1564.  Colofón 
en  español,  fechado  en  23  de  septiembre  de  1565.  Además  de  la  porta- 
da, 121  hojas  numeradas  y 3 sin  numerar,  al  fin.  Signaturas  a-q  de  8 
hojas,  excepto  q de  4.  Letra  gótica.  Registrada  en  Impresos  Mexicanos 
con  el  número  56’.  El  único  ejemplar  conocido  está  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  México. 

00  00  56c.  (?).  CARTILLA  PARA  ENSEÑAR  A LEER  nue- 

vamente enmendada  y quitadas  todas  las  abreviaturas  que  antes  te- 
nía  ” 

In  4-  menor.  8 hojas  sin  numerar,  en  letra  gótica.  Contiene  17 
grabados  en  madera.  El  único  ejemplar  existe  en  la  Biblioteca  Hunt. 

00  00  56(j  1559  PIO  V.  BULLA  S.  D.  N.  PII  DIVINA  PRO- 

VIDENTIA  PAPAE  V.  Lecta  en  die  Coenae  Domini.  / Anno 
MDLXVII.  / (Colojón:)  Mexici  Apud  Antonium  de  Espinosa.  Anno 
1569.” 

In  folio.  2 hojas  sin  numerar.  Colofón  al  fin.  Letra  romana. 

67  62  57  157Q  bravo  (Francisco).  ^^OPERA  ME  / DICINA- 
LIA  IN  QBUS  /-QZ  PLURIMA . . . . / (Colofón:)  ....  finitum 
fuit  hoc  o-  / pus  Mexici  i aedibus  Petri  O / charte  tipographi,  Anno  / 
millefimo  quingentefi-  / mo,  feptuagefimo : me  / fis  feptembris  die  / 
duodécimo  / .” 

In  8°  Portada  con  el  grabado  usado  en  los  Diálogos  de  Cervantes 
Salazar,  con  el  título  en  letra  romana  dentro  del  frontis.  3 hojas  de 
preliminares  sin  foliar  y 304  foliadas,  aunque,  de  acuerdo  con  las  sig- 
naturas, debían  de  ser  316.  Signaturas:  4 hojas  sin  signatura  y a-z, 
Aa-Pp,  de  8 hojas.  Texto  y colofón  en  letra  gótica;  portada,  poemas, 
epístolas  y notas  marginales  en  romana  o bastardilla.  Capitales  de 
adorno.  3 grabados  en  madera. 
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00  200g  57.  1571  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  “DOCTRINA 

CHRlSTIAN A BREVE  en  Lengua  Mexicana,  México,  1571.” 

No  se  conoce  ningún  ejemplar.  El  señor  García  Icazbalceta  enun- 
cia su  título,  bajo  el  número  59  de  su  Bibliografía.  Medina  emite  du- 
das con  respecto  a su  existencia. 

00  00  57b.  1571  (?).  “GRADUALE  DOMINICALE.” 

Wagner  se  refiere  a la  cita  que  el  Doctor  Emilio  Valton  hace  en 
su  obra  Impresos  Mexicanos  del  Siglo  xvi,  de  un  Gradúale  Dominica- 
le,  diverso  de  otro  citado  por  el  mismo  Wagner,  y que  se  encuentra  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  México. 

68  64  58  1571^  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  ARTE  DE  LA  LEN- 

GUA MEXl-/  CANA  Y CAFTELLAN A ..../ En  México  en  cafa 
de  Pedro  Ocharte,  1571.” 

In  8°  Portada  con  grabado  que  representa  la  impresión  de  las  lla- 
gas del  Santo.  A la  vuelta  la  licencia  del  Virrey.  3 hojas  preliminares 
sin  foliar.  5-82  hojas  numeradas  para  la  primera  parte  y 1-35  para  la 
segunda.  Signaturas  a-p  de  8 hojas.  Letra  gótica,  excepto  una  adver- 
tencia del  autor,  al  final  de  la  obra,  en  romana,  así  como  las  4 líneas 
de  la  portada  .que  siguen  a la  primera. 

00  00  59  Ygj.  57? 

60  65  60  1571^  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  “VOCABULARIO/ 

EN  LENGUA  CASTELLANA  Y MEXiCAN A. .../ En  Méxi- 
co,/En  Cafa  de  Antonio  de  Spinofa.  / 1571.” 

In  folio.  Portada  con  un  gran  escudo  con  las  armas  del  Virrey 
Enríquez.  Vuelta  con  la  licencia  del  Virrey  y la  del  Arzobispo.  3 ho- 
jas preliminares  sin  foliar.  Texto  en  118  hojas,  a dos  columnas.  Al 
verso  de  la  118,  cuenta  numeral  en  castellano  y mexicano  que  con- 
cluye a la  vuelta  de  la  121.  1 hoja  sin  foliar,  que  lleva  al  frente  una 
estampa  grabada  y a la  vuelta  el  escudo  del  impresor.  Letra  romana. 
Capitales  de  adorno. 

61  63  61  1571  CRUZ  (Fr.  Juan  de  la).  “DOCTRINA  CHRIF- 

TI  ANA  EN  LA  LENGUA-  / GUAFTEC A co  la  lengua  carelia- 
na..../ {Colofón'.)  Acabofe  efta  Doctrina  chriftiana,  en  el  / mes  de 
Setiembre  de.  1570  años....  / fue  fegunda  vez  reuifta  y facada  con- 
forme al  Roma  / ce  acabofe  a.  30.  del  mes  de  Junio  de  Mil  quinientos 
y fe- / tenta  y vn  años....  / {segundo  colofón:)  En  México  en  cafa 
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de  Pedro  Ocharte,  a quinze  / de  Setiembre  de  Mili  y quinientos  / y 
fetenta  y un  Años ” 

In  4°  Portada  con  estampa  de  San  Agustín,  orlada  arriba  y en 
los  costados.  A la  vuelta  comienzan  los  preliminares  que  ocupan  las  5 
hojas  siguientes.  52  hojas  en  total,  numeradas  2-52.  Signaturas,  A-F 
de  8 hojas  y G de  4.  Letra  gótica.  140  grabados  en  el  cuerpo  de  la 
obra. 

00  00  Ola  2572  (?).  PIO  V.  BULA:  “Nos  Don  hacemos  saber  a 
todos  los  vezinos  y moradores  de  todas  las  ciudades,  villas  y lugares 
de  este  Obispado, ’’ 

In  folio  doble.  Impreso  en  un  solo  lado.  Al  pie:  “En  México,  en 

Casa  de  Pedro  Ocharte ” El  decreto  papal  fué  expedido  en  Roma 

en  abril  de  1569.  Wagner  estima  que  fué  impreso  en  México  en  1571. 

00  00  61b  2572.  ^‘NUESTRA  SEÑORA  DEL  ROSARIOS 

Grabado  en  madera  de  cerca  de  40  x 30  centímetros.  Al  pie : “Es- 
tas cuétas  son  sin  cuéta  En  valor  y yficacia  / El  pecado  q.os  reza  ja- 
mas le  faltara  gra.  / En  México  é casa  de  P.  Ocharte,  1571.” 

Existe  un  ejemplar  en  el  Archivo  General  de  la  Nación,  en  Méxi- 
co, en  el  Tomo  51  de  los  Registros  de  la  Inquisición. 

00  175  61c  1572.  ^TASSIONARIOr 

No  se  conocen  ejemplares  de  este  libro,  del  que  se  tiene  noticia 
por  el  proceso  que  la  Inquisición  siguió  contra  Pedro  Ocharte.  Se 
desprende  claramente  que  Ocharte  era  el  editor  y que  el  libro  se  im- 
primió en  casa  de  Antonio  Espinosa. 

00  175  61(2  (?).  ^^ANTIPHONARIO  DOMINICAL.” 

El  conocimiento  de  este  libro  se  debe  a la  misma  fuente  que  el 
anterior.  Fué  también  impreso  por  Espinosa,  a costa  de  Ocharte. 

00  186  6ie^  (?).  ARTILLAS  IMPRESAS  por  Pedro  Ocharte. 
Como  las  anteriores. 

62  66  62  2573.  AGURTO  (Fr.  Pedro  de).  TRACTADO  / de  que 
se  deven  administrar  los  Sacramentos..../  (Colofón:)  Imprimióse 
este  Tra-  / ctado  en  la  gran  ciudad  de  México,  en  ca  / fa  de  Antonio 

de  Spinofa.  Con  licencia . . . . / Acabofe  de  / iprimir  a veynte 

y dos  / de  Abril  de  mil  y / qniétos  y fetenta  y / tres  Años.” 

In  8^  Portada  con  el  escudo  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Vuel- 
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ta  en  blanco.  Preliminares  en  hojas  2-5  con  letra  romana.  Texto  en 
hojas  6-90  con  letra  gótica.  Una  hoja  sin  foliar,  al  frente  el  colofón 
y al  verso  el  escudo  del  impresor. 

«3  68  63  1574^  LAGUNAS  (Fr.  Juan  Bautista  de).  ^^ARTE  Y 
DICTIO  / N ARIO  : con  otras  / Obras,  en  lengua  Michuacana. . . . / 
(Colofón:)  Imprimióse  esta  obra/  que  en  fi  contiene  Tres  libros.  En 
la  ynfigne  / Ciudad  de  México.  En  cafa  de  Pedro  Balli  Im  / preffor. 
A cofta  de  Confatantino  Bra-  / uo  de  Lagunas,  Alcalde  mayor  de  / 
Tlaxcala,  Año  de  1574.” 

In  8°  Portada  con  el  escudo  del  obispo  de  Tlaxcala.  Vuelta  con 
el  grabado  de  las  llagas  de  San  Francisco.  8 hojas  preliminares  sin 
foliar  y otras  6 también  sin  foliar,  del  pliego  A.  174  páginas  para 
el  Arte  y 190  para  el  Diccionario.  El  colofón  al  pie  de  ésta.  Letra 
romana. 

64  6/  64  1574  ENRIQUE  (Martin).  ^‘LA  ORDE  QUE  VOS 
LOS  JUEZES  / OFFICIALES  DE  FU  MAGEFTAD . , . 

In  folio.  6 hojas  sin  foliar  (Medina  dice  5).  Al  frente  de  la  últi- 
ma hoja,  al  pie:  “Hecho  en  México,  a veynte  y fiete  dias  del  mes  de 
Nouiembre:  de  mil  e quinientos  y fetenta  y quatro  años.”  Vuelta  en 
blanco.  Letra  gótica. 

4i5  72  65  1575^  GILBERTI  (Fr.  Maturino),  ‘‘THESORO  SPIRD 

TV  AL  de  / pobres  en  legua  de  Michuacá....  / (Colofón:)  México./ 
En  cafa  de  Antonio  de  Spinosa.  1575.” 

In  8-  Portada  orlada  con  estampa  del  Calvario.  En  la  vuelta  co- 
mienzan los  preliminares,  que  continúan  en  10  hojas,  numeradas  2-11. 
El  texto  de  la  12-302.  Signaturas  A-Z,  As-Pp,  de  8 hojas,  excepto  la 
última,  de  6.  Todas  las  páginas  orladas,  con  reclamos  y algunas  apos- 
tillas ; capitales  de  adorno.  Letra  romana. 

«6  69  66  1 575^  ANUNCIACION  (Fr.  Juan  de  la).  ^‘DOCTRINA 

CHRISTIA  / NA  mvy  cvmplida,  donde  se  con- / tiene / (Colo- 

fón:)  . . . . / En  México  en  cafa  de  Pedro  Balli.  / 1575.” 

In  4°  Portada  con  estampa  de  San  Agustín,  grabada  en  madera. 
Vuelta  con  gran  escudo  de  armas  del  Virrey.  5 hojas  de  preliminares 
sin  foliar.  El  texto  ocupa  las  páginas  1-275.  En  la  276  grabado  en 
madera  que  representa  a San  Agustín.  La  tabla  ocupa  las  páginas  277- 
287.  Los  errores  en  las  2 páginas  siguientes.  Letra  romana. 
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I 67  70  67  1575,  ANUNCIACION  (Fr.  Juan  de  la).  ^^SERMONES 

I PARA  PU-  / B LIGAR  y defpedir  la  bulla  de  la  fancta  cruza  / da 

¡ México.  / Por  Antonio  de  Spinofa,  1575.” 

I In  4*^  Portada  con  la  estampa  de  San  Agustín.  Vuelta  con  dos 
I aprobaciones.  Texto  en  11  hojas  sin  numerar,  a dos  columnas,  una 
¡ en  castellano  y otra  en  mexicano.  Letra  gótica. 

68  71  68  1 575,  buena  ventura  (San  Juan  Eustaquio). 

, TICA  THEO  / LOGIA: / (Colofón:)  Fue  impreffo En  Mé- 

xico / con  licendia  (sic)  en  cafa  de  Pedro  Balli.  1575.” 

In  8°  Portada  con  estampa  de  la  cabeza  de  Cristo  radiante.  En 
la  vuelta  comienza  el  prólogo  que  continúa  hasta  el  frente  de  la  quin- 
ta, donde  comienza  el  texto.  60  hojas  sin  numerar,  excepto  de  la  41 
a la  52.  Signaturas  A-G  de  8 hojas  y H de  4.  Letra  romana. 

00  73  68?  1575,  MEDINA  PLAZA  (Fr.  Juan).  ‘‘DOCTRINALIS 

FIDEI  in  Mich  / uacanéfium  linguam..../  (Colofón:)  fini- 

tum  eft  / Opus : die  decima  octaua  menfis  Maij : / Anno  Domini,  1575.  / 
Mexici.  / In  edibus  Antonij  de  Spinofa,  tipographi.  / Uia  diui  Auguft- 
tini.” 

In  folio.-  Portada.  Vuelta  en  blanco.  2 hojas  preliminares  sin  fo- 
liar. Texto  en  folios  1-142.  El  colofón  al  verso  del  último.  Texto  a dos 
columnas.  Signaturas  2^-S  de  8 hojas,  excepto  S de  6.  Letra  gótica, 
salvo  la  dedicatoria,  en  romana,  y temas  latinos,  en  bastardilla. 

69  74  69  1 576  MOLINA  (Fr.  Alonso  de)  ^‘ARTE  DE  LA  LEN- 

GVA  ME  / XICANA  Y CASTELLANA...  / México,  en  cafa  de 
Pedro  Balli.  1576.” 

In  8^  Portada.  Vuelta  en  blanco.  8 hojas  preliminares  sin  foliar.  - 
Prólogo  y texto  en  hojas  1-112.  Signaturas  A-O  de  8 hojas.  Letra 
romana. 

70  76  70  1 576,  VARGAS  (Fr.  Melchior  DOCTRINA  CHRIF- 

TIANA  muy  vtil,  y / neceffaria  en  Caftellano,  Mexicano  y Otomi. . . / 
...  y co  / licencia  im-  / preffa.  / Con  privilegio.  / En  México,  en  cafa 
de  Pedro  Balli.  Año  de.  1576.” 

In  4?  Portada.  Vuelta  con  la  dedicatoria.  Ejemplar  maltratado  e in- 
completo. Quedan  las  hojas  1-23  y la  27,  faltando  las  siguientes.  El 
frente  de  cada  hoja  a dos  columnas,  una  en  letra  romana  para  el  cas- 
. tellano  y otra  en  gótica  para  el  otomi.  En  la  vuelta,  a una  sola  colum- 
' na,  el  mexicano  en  gótica.  Dedicatoria  en  bastardilla. 
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00  70,  00  1575  ‘^GRADUALE  DOMIINICALEA 

In  folio.  Portada  con  la  licencia  del  Virrey  fechada  22  de  diciem- 
bre de  1575  y la  del  Arzobispo,  23  de  mayo  de  1574,  en  la  vuelta.  Una 
hoja  sin  numerar  y 208  numeradas.  Signaturas  A-Z  y aa-cc,  de  8 ho- 
jas. Todo  en  rojo  y negro.  Letra  gótica.  Fue  impreso  por  Espinosa,  a 
expensas  de  Pedro  Ocharte. 

00  705^  1575  SALAZAR  (Fr.  Domingo).  ^‘INSTITUCION,  / 

modo  de  rezar,  y mila-  / gros. . . . / (Colojón:)  En  México.  / En  cafa 
de  Pedro  Balli,  1576.” 

In  8-  Vuelta  con  la  licencia  y privilegio.  10  hojas  sin  numerar  de 
preliminares;  247  de  texto,  numeradas,  y 8 sin  numerar  de  tabla,  y 1 
para  el  colofón  y escudo  del  impresor.  Signaturas  A-Z  y Aa-Ii,  de  8 
hojas,  excepto  la  última,  de  4.  Letra  romana. 

• 71  77  71  1577  aLCIATO  (Andrés).  “OMNI  A / DO  MI  NI  An- 

dreae  / Alciati  / Emblemata.  . . . / Mexici  / In  Collegio  Sanctorum 

* Petri  & Pauli,  / Apud  Antonium  Ricardum.  / M.D.LXXVII.” 

: In  4°  Se  conoce  un  solo  ejemplar  muy  maltratado  del  que  no  se 

conservan  sino  41  hojas.  En  la  Biblioteca  del  Museo  Británico. 

72  80  72  1 5 77  OVIDIO  NASON  “P.  OVIDII  NASONIS  / tam  de 

I Tristibvs  / quam  de  Ponto....  / Mexici.  / In  Collegio  Sanctorum 
Petri  & Pauli.  / Apud  Antonium  Ricardum.  / M.D.LXXVII.” 

In  8^  Portada.  64  hojas  numeradas  excepto  la  portada.  Colofón  al 
pie  de  la  última.  Signaturas  A-H  de  8 hojas.  Letra  bastardilla. 

: 73  78  73  1577  ANUNCIACION  (Fr.  Juan  de  la).  “SERMONA- 

\ RIO  / en  lengva  Mexicana...  / (Colofón)...  / En  México.  / 

‘ Por  Antonio  Ricardo  Impreffor  de  libros.  / Año  de.  M.D.LXXVII.” 
; In  4°.  Portada.  Vuelta  en  blanco.  Texto  en  hojas  1-124,  a dos  co- 

lumnas. Nueva  portada,  2 hojas  sin  numerar  y folios  132,  131  y 134- 
230.  Nueva  portada:  Cathecismo.  3 hojas  sin  numerar,  y numeradas 
231-267.  Colofón  al  frente  de  la  última.  Signaturas:  A-0,  Aa-Nn,  de 
8 hojas,  excepto  Q y Nn  de  4;  4 hojas  más  6 hojas,  Aaa-Eee,  de  8 
hojas.  Letra  romana. 

74  84  74  I57g  MEDINA  PLAZA  (Fr.  Juan  de).  “DOCTRINA- 
LIS  FIDEI  / in  Mechoaca  / nensium  Indorvm  Lingva.  . . . / (Colo- 
fón:) Finitus  eft  opus  primi  tomi. ...  / ....  Dié.  17.  menfis  Februa- 
rij  Anno  á / Chrifto  nato.  1578.  In  aedibus  Anto-  / nij  Ricardi  in  ciui- 
tate  Mexica-  / na  iuxta  aedes  Apoftolorü  / Petri  & Pauli.” 
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In  folio.  Portada.  Vuelta  en  blanco.  7 hojas  de  preliminares,  sin 
foliar.  Texto  a dos  columnas  en  hojas  1-61.  Con  nueva  foliación,  ho- 
jas 1-72.^  2 hojas  sin  foliar.  Al  fin,  el  colofón.  Todo  en  tarasco,  ex- 
cepto el  prólogo,  en  latín.  Letra  romana. 

í5  79  75  1 577^  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  ‘CONFESIONARIO 
BREVE,  en  len-  / gua  Mexicana  y Caftellana. ...  / En  México.  / En 
Casa  de  Pedro  Balli.  / 1577.” 

In  4°  Portada.  Vuelta  con  licencia  del  Virrey.  Texto  en  hojas  2-20, 
numeradas.  A dos  columnas,  para  el  castellano  y para  el  mexicano.  Sig- 
naturas: 2 sin  signar;  aiii-ax,  el  resto  sin  signar.  Letra  gótica. 

90  200q  75?  1577,  “ORDENANZAS.  Primeramente,  al  tiempo  que 

fe  os  entregare  la  prouifion  de  dicho  / officio . . . . ” 

In  folio.  6 páginas  sin  foliar  y hoja  final  en  blanco.  En  letra  ro- 
mana y los  números  de  los  artículos  de  las  ordenanzas,  en  gótica.  Fe- 
chadas en  México,  a 27  de  noviembre  de  1577.  Medina  dice:  “Tenemos 
por  indudable  que  es  impresión  de  Pedro  Ocharte . . . . ” 

00  2oof  75]^  157....  “MEMORIA  de  lo  que  cada  uno  había  de  dar 

de  composición  para  tener  la  Bula  de  Cruzada.  México,  157.  . . .” 

Se  tiene  noticia  de  este  impreso  por  referencia  de  Fr.  Juan  Bau- 
tista, en  la  hoja  102  de  la  Primera  Parte  de  sus  Advertencias  para  los 
confesores. 

76  86  ^6  1573  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  “CONEE  / SIONARIO 
MA-  / YOR,  en  la  lengua  {sic)  Me  / xicana  y Caftellana.  . . . / En 
México.  / En  cafa  de  Pedro  Balli.  / Año  de.  1578.” 

In  4^  Frontis  grabado  en  madera.  132  hojas  numeradas,  excepto 
la  portada,  y 4 más  sin  numerar.  Signaturas : A-R,  de  8 hojas.  Letra 
gótica. 

77  85  77  1 578  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  “DOCTRINA  / CHRIS- 

TIANA,  en  Lengva  Me  / xicana.  . . . / Con  privilegio.  / En  México. 
En  cafa  de  Pedro  Ocharte.  / M.D.LXXVIIP.’ 

In  4°  Portada.  Vuelta  con  grabado.  91  hojas  numeradas,  excepto 
la  portada,  y 4 sin  numerar,  de  Tabla.  Signaturas:  A-M  de  8 hojas, 
excepto  la  última,  de  7.  Toda  en  mexicano,  salvo  los  epígrafes,  en  cas- 
tellano. Letra  romana. 

78  82  78  1 578  CORDOVA  (Fr.  Juan  de).  “ARTE  EN  LEN  / 

GUA  ZAPOTEO  A . ...  / (al  fin:) . ...  se  acabo  de  / Imprimir  este 
Arte  Zapoteca,  a /ocho  dias  del  mes  de  Agosto.  / En  México,  en  casa 
de  Pedro  Balli,  Año  de  / 1578.” 
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In  8°.  7 hojas  preliminares,  125  numeradas,  de  texto,  y al  fin,  2 J 

hojas,  1 de  erratas,  y 1 con  el  colofón  al  frente  y vuelta  en  blanco.  Ca-  i 

pitales  de  adorno.  Letra  romana. 

79  81  79  i57g  CORDOVA  (Fr.  Juan  de).  ‘^VOCABVLARIO  / 

EN  LENGUA  Q'APOTECA . . . . / Con  licencia.  / Impreffo,  por  Pe- 
dro Charte,  y Antonio  Ricardo.  / En  México.  Año  de  1578.” 

Tomo  in  4°,  sin  pasta,  muy  recortado  de  los  márgenes.  21  hojas 
preliminares;  texto  en  423  folios  impresos  y los  7 finales  manuscritos. 
Signaturas:  A-L,  Aa-Zz,  Aaa-Hhh,  de  8 hojas,  excepto  la  última,  de 

3.  Letra  latina,  muy  pequeña.  ¡ 

80  86  80  1573  TOLEDO  (P.  Francisco  de),  v MAUROLICO 

(Francisco).  ^UNTRODVCTIO  / IN  DIALECTICAM  / ARISTO- 
TELIS.  . . . / (Colofón:)  Impreffum  Mexici,  Apud  Antonium  Rica-  / 
dü  Pedemotanü  Impefis  Petri  Nunnefij  / a prado,  Rogatu  R.  P.  Vin- 
cetij  Nutij  / focietatis  lefu,  & Rectoris  D.  Petri  / & Pauli  Collegialium. 
Anno  a / partu  Virginis  1578,  die  vlti-  / ma  Septembris  ” 

In  8°  Portada.  Vuelta  en  blanco.  4 hojas  preliminares,  sin  foliar. 
Texto  en  hojas  6 (sin  foliar)  a 171.  Nueva  portada.  A la  vuelta  co-  j 

mienza  la  introducción  que  ocupa  la  hoja  siguiente.  Texto  en  hojas 
3-48.  Signaturas  A-Y,  A-G,  de  8 hojas,  excepto  Y y la  segunda  A,  de  | 

4.  Letra  romana. 


81  83  81  1573  LOPEZ  (Alonso).  ^^SVMA,  / Y RECOPILACION  / \ 

DE  CHIRVGIA . . . . / (Colofón:)  fve  Impreffo  el  preféte  Libro.... 
é México  / a beynte  y feys  diás  del  mes  de  mayo,  é cafa  / d Antonio 
Ricar  /do  ala  Copañ.  de  lesvs,  / d.  1578.  ...”  I 

In  8°.  Portada.  Vuelta  en  blanco.  14  hojas  sin  foliar.  201  hojas,  í 

grabado  al  verso  de  la  última.  7 hojas  sin  foliar,  para  la  tabla,  y el  co-  ' 

lofón  en  el  verso  de  la  última.  Signaturas:  16  hojas  sin  signatura,  ex-  , 
cepto  A3  en  la  tercera.  A-Z,  Aa-Bb,  9,  de  8 hojas.  Letra  romana. 


82  88  82  1 579  fARFAN  (Fr.  Agustín).  ^TRATADO  BREVE  DE 
MEDICINA . . . . / (Colofón:)  En  México.  / En  cafa  de  Antonio  Ri- 
cardo. / Año  de  1579.” 

In  4?  Portada.  Vuelta  en  blanco.  El  texto  consta  de  2174  hojas 
numeradas.  El  colofón  al  frente  de  la  última.  12  hojas  sin  numerar 
para  la  Tabla.  Signaturas:  4 hojas  sin  signar;  A-Z,  Aa-Kk  de  8 hojas; 
1-7  y 5 hojas  sin  signar.  Letra  romana. 
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83  99  83  1 579^  OZCARIZ  (Fr.  Juan)  ^‘CERIMONIAL,  / Y RV- 
B Ríe  AS  / GENERALES....  / (Colofón:)  En  México,  / En  cafa 
de  Pedro  Balli.  / Año  de  1579.” 

In  8*?  Portada.  Vuelta  en  blanco.  7 hojas  preliminares  sin  foliar. 
Texto  en  hojas  9-120.  Colofón  al  pie  del  verso  de  la  última.  Títulos  en 
los  folios,  reclamos  y capitales  de  adorno.  Apostillas  en  las  hojas  fina- 
les. Signaturas:  A-P  de  8 hojas.  Letra  romana. 

84  90  84  1 579^  MORALES  (P.  Pedro  de).  ^XARTA....  / (Colo- 
fón: ) Cón  licencia  / En  México  por  Antonio  / Ricardo,  Año  De  / 
1579.” 

In  8-  Portada.  Vuelta  en  blanco.  200  hojas  de  texto,  bien  foliadas 
de  la  1 a la  37,  después  erradas  casi  en  su  totalidad.  Pliegos  de  8 ho- 
jas. Nueva  portada  que  dice:  ‘‘TRAGEDIA  / intitv-  / lada  Trivm-  / 
pho  de  los  / Sanctos. . . . / En  México,  por  Antón.  Ricardo.  Verso  en 
blanco.  Esta  segunda  portada  corresponde  a la  hoja  101.  Algunas  ca- 
pitales de  adorno.  Apostillas.  Letra  romana. 

86  92  86  1579  SANCHEZ  DE  MUÑON  (Sancho).  '^DOCTRINA 
CRISTIANA,  México,  1579.” 

In  8°  40  hojas  sin  numerar  41-52  numeradas.  Parece  que  el  ejem- 
plar, único  que  se  conoce,  está  incompleto,  no  solamente  por  la  falta 
de  la  portada,  sino  que  faltan  hojas  después  de  la  52.  Letra  romana. 
García  Icazbalceta  y Medina,  basándose  en  los  tipos  de  la  obra  con- 
cluyen que  la  impresión  es  de  Ricardo. 

86  89  86  1579  mEDRANO  (Fr.  Alonso  de).  INSTRVCTION  / Y 
ARTE  para  / con  facilidad  re-  / zar  el  officio  diuino. . . . / Con  li- 
cencia. / En  México,  en  cafa  de  Pedro  Balli.  Año  de  1579.” 

In  8°  Portada.  Vuelta  en  blanco.  54  hojas  numeradas,  incluso  la 
portada,  y 2 para  la  tabla.  Signaturas : A-G,  de  8 hojas.  Letra  romana. 
Reclamos  y títulos  en  los  folios. 

00  87  86a  ^579  ALVAREZ  (P.  Manuel).  “DE  / CONSTRV  / C- 

TIONE  OCTO  / PARTIUM  ORATIONIS. ...  / Mexici.  / CüLi- 
cencia,  Apud  Antonium  Ricardum  Anno  M.D.LXXIX.” 

In  8^  Portada.  Vuelta  en  blanco.  Texto  en  hojas  3-56.  Signaturas: 
A-H  de  8 hojas,  excepto  H,  de  4.  Letra  Romana. 

00  199  86b.  157  ....  GARCIA  (Fr.  Alejo).  ‘^KALENDARIIJM 

PERPETUUM. . . . Mexici,  157. ...” 
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No  se  conoce  ejemplar  de  esta  obra,  de  la  que  se  tiene  noticia  por 
referencia  de  Dávila  Padilla  en  Provincia  de  Santiago  de  México,  úl- 
timo capítulo. 

87  93  87  1530.  ROLDAN  (Fr.  Bartolomé).  ARTILLA  Y / 

DOCTRINA  CIIRISTIAN A,  breve  y compen  / diofa. . . . / (Colo- 
fón:/. ...  fe  acabo  de  imprimir  efta  prefente  Obra,  compuefta  y tra- 
duzida  en  la  lengua  / Chuchona. ...  en  cafa  de  Pedro  Ocharte,  im-  / 
preffor  de  libros,  a diez  dias  del  mes  / de  Octubre,  de  mil  y qui- 
ñien-  / tos  y ochenta  Años.’’ 

In  4^  Portada.  Vuelta  con  la  licencia  del  Virrey.  66  hojas  nume-  | 
radas,  excepto  la  portada  y 2 para  el  índice.  Signaturas  A-I  de  8 ho- 
jas,  excepto  la  última  de  4.  Texto  a dos  columnas,  una  para  la  lengua  ! 
castellana  y otra  para  la  chuchona.  Letras  romana  y gótica.  En  el  úni-  _ 
co  ejemplar  que  existe  falta  toda  la  signatura  B.  V 

88  94  88  1532.  GAONA  (Fr.  Juan  de)  ‘^COLLOQVIOS  DE  / LA 

PAZ,  y tranquilidad  Chri  / ftiana,  en  lengua  Mexicana.  / / ' 

(Colofón:)  ....  acabarofe  d impri-  / mir  eftos  Colloqos,  co  licecia  / y . . - 
priuilegio:  en  México,  en  / cafa  d Pedro  Ocharte,  / á xxviij.  de  Oc-  ( ' 
tubre,  / de  M.  D.  Lxxxiij.  / Años.  ?.“  * ’ 

In  8^.  Portada.  Vuelta  con  los  preliminares,  que  siguen  y ocupan  ,, 
15  hojas  más  sin  foliar.  Texto  en  hojas  1-121,  todo  en  mexicano.  Sig-  J,|í 
naturas : a-b  y A-P,  de  8 hojas.  Letra  romana.  En  la  portada  se  lee  la  li|[ 
fecha  1582.  |i 

89  99  89  1 533.  ZARATE  (Fr.  Miguel  de)  ^TORMA  / Mf 

admini-  / ftrandi  apud  indos  Sanctu  / Baptifmi  Sacramentum . . . . / | íf  ; 
(Colofón:)  Mexici.  / Apud  Petrum  Ocharte.  / Typographum.  / M.  1 1| ;; 
D.  Lxxxiij.  / Menfe  Maio.”  Ií|^ 

In  8°  menor  Portada.  Vuelta  en  blanco,  y 71  hojas  numeradas,  j ¡| 
Signaturas:  A-I  de  8 hojas.  Rúbricas  en  rojo.  Letra  romana.  | | 

90  98  90  1533  GARCIA  DE  PALACIO  (Diego).  ^^DIALOGOS  //i  ; 

MILITARES , / ....  / Con  licencia,  / En  México,  en  cafa  de  PedroB 
Ocharte.  / Año  de  158L”  ^ « |y 

In  4-  Portada.  Vuelta  con  el  sumario.  3 hojas  sin  numerar  de  pre- 
liminares y 192  hojas  numeradas.  Signaturas:  A-Z,  &,  de  8 hojas,  y 4 | 

sin  signar,  al  principio.  Letra  romana.  Evidentemente,  el  98  de  Medi- 
na debe  leerse  95. 
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91  96  91  isss.  GONZAGA  -(Fr.  Francisco).  ^^CARTA  DE  AVI- 
SOS y apvntamientos / (Colofón:)  Efta  carta  fue  impreffa  con 

licencia,  en  México:  en  cafa  de  Pedro  Ocharte,  1583.’' 

In  4°  8 hojas  sin  foliar.  Letra  romana. 


92  98  92  1533  SAHAGUN  (Fr.  Bernardino  de).  ^^PSALMODIA  / 

CHRISTIANA,  y Sermona  / rio. . . . / (Colofón:)  En  México.  / Con 
licencia,  En  cafa  de  Pedro  Ocharte.  / De.  M.D.LXXXIII.  Años.” 

In  4^  Portada.  Vuelta  con  la  licencia  del  Virrey.  3 hojas  de  preli- 
minares sin  foliar.  236  hojas  de  texto  en  mexicano.  Signaturas:  4 ho- 
jas con  *2  en  la  segunda;  A-Z,  &,  Aa-Ff  de  8 hojas,  excepto  la  últi- 
ma, de  4.  Letra  romana. 


! 


93  101  93  1 584  ORTIZ  (Fr.  Pedro)  ‘‘ORACION  FUNEBRE  en 

las  exequias  del  V.  Mtro.  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz México, 

1584,  4?” 

Se  conoce  solamente  a través  de  la  referencia  de  Beristáin,  que 
da  la  fecha  1581,  por  evidente  error,  puesto  que  Fr.  Alonso  murió  en 
1584. 


00  97  93a  1533  OZEGUERA  (Diego)  ^GESTACIONES  DEL 

CRISTIANO..,.  México,  1583,  4^” 

Como  el  anterior,  sólo  se  conoce  por  referencia  de  Beristáin. 

94  103  94  1 534,  / de  las  Indulgencias  y perdones.  • • • / 

Con  licencia.  / En  México,  en  cafa  de  Pedro  Balli.  / M.D.Lxxxiiij. 
Años.” 

In  folio.  Portada.  El  texto  comienza  a la  vuelta.  Sólo  quedan  las 
4 hojas  siguientes,  del  incompleto  ejemplar.  Letra  gótica,  con  capitales 
de  adorno. 


95  102  95  1 534  <tSALTERIUM  / ANIPHONARIUM  fsic) 

SANCT ORALE  cu  Pfalmis,  & Hymnis / Excudebat  Petrus 

Ocharte.  M.  D.  LXXXIIII.” 

In  folio  (30  X 45  cms.).  Portada  orlada.  Vuelta  con  el  principio 
de  la  Tabla  que  termina  al  frente  de  la  segunda  hoja.  Texto  1-300  ho- 
jas. “Papel  marquilla,  gruesos  caracteres  góticos,  notas  de  canto  llano, 
todo  el  libro  de  rojo  y negro;  multitud  de  grabados  y grandes  letras 
iniciales,  algunas  de  dos  colores.  García  Icazbalceta.”  Signaturas:  A-Z, 
AA-PP,  de  8 hojas,  excepto  la  última,  de  4.  Libro  de  Coro. 
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104  se  1585  ^^ESTATVTOS  / GENERALES  DE  BARCELO- 
NA, para  la  / Familia  Cifmontana. . . . / En  México,  con  licencia,  en 
cafa  de  Pedro  Ocharte,  1585.” 

In  4^  Portada.  Vuelta  con  estampa.  Texto  en  hojas  3-125  nume- 
radas. 1 1 hojas  más,  sin  foliar.  Apostillas.  Signaturas : A-I,k,  L-R,  de 
8 hojas.  Letra  romana. 

00  188  96.  158 ‘CATECISMO  DE  LA  DOCTRINA  CHRIS- 

TI  ANA  con  las  adiciones  de  las  cosas  necesarias  del  Santo  Concilio 
Tridentino.  México,  158 ” 

No  se  conoce  ejemplar,  pero  entre  los  documentos  publicados  por 
el  señor  García  Icazbalceta,  figura  la  licencia  exp>edida  por  el  Arzo- 
bispo Moya  y Contreras  al  Doctor  Salcedo,  fechada  en  30  de  septiem- 
bre de  1585.  Esta  licencia  se  encuentra  en  el  Libro  12  de  Mercedes, 
folio  153,  del  “Archivo  General  de  la  Nación.  Wagner  da  la  fecha 
1587. 

97  100  97  1587  GARCIA  DE  PALACIO  (Diego).  ^TNSTRVC- 
CION  /NAVTHICA,  para  el  buen  /Vso,  y regimiento  de  las 
Naos. . . . / (Colofón:)  En  México.  En  cafa  de  Pedro  Ocharte.  / Año 
de  1587.” 

In  4^  Portada.  Vuelta  en  blanco.  3 hojas  preliminares  sin  foliar. 
Texto  en  hojas  1-156.  Apostillas.  Signaturas:  A-V  de  8 hojas,  excepto 
V,  de  4.  Letra  romana. 

98  105  98  1587.  ^TONSTITVTIONES  ORDINIS  Fra  / trvm  Ere- 
mitarvm  Sancti  Avgvstini ....  / Mexici  / Excudebat  Petrus  Ocharte 
Cum  Licencia.  / Anno.  1587.” 

In  8°  Portada.  Vuelta  con  licencia  del  Virrey.  7 hojas  prelimina- 
res sin  folios.  Texto  en  hojas  1-225.  Indice  en  42  hojas  sin  foliar  y 
una  hoja  más.  Signaturas:  8 hojas  con  *3  y *4  en  la  tercera  y cuar- 
ta; A-Z,  Aa-Ll,  de  8 hojas,  excepto  la  última,  de  4.  Apostillas.  Le- 
tra romana. 

99  108  99  1 589.  ^TORMA  Y MODO  /DE  FUNDAR  LAS  CO- 
FRADIAS del  cor-  / don  de  nro.  P.  S.  Francisco /En  México, 

con  licencia.  / En  cafa  d Pedro  Ocharte.  1589.” 

In  8®  Portada.  Vuelta  con  el  índice,  que  ocupa  también  la  hoja  2. 
Preliminares  hasta  el  frente  de  la  hoja  18.  En  la  vuelta  comienza  el 
texto  hasta  la  hoja  76  que  está  sin  foliar.  Signaturas:  A-K,  de  8 ho- 
jas, excepto  la  última.  Letra  romana. 
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100  107  100  Ig59^  ^^ANTHIPHONARIUM.  / (Colofón:)....  / Tm- 

preffumq’z  Mexici,  apud  Petrum  Ocharte.  Anno  / incarnationis  domi- 
nice.  1589.  / Regiftrum  &c.’’ 

In  folio  (26  X 40  cms.). — Falta  la  portada.  Hoja  con  tabla  al  fren- 
te y grabado  al  verso.  Texto  en  hojas  1-132;  2-135,  y 1-62,  todas  nu- 
meradas. El  colofón  a la  vuelta  de  la  última.  Caracteres  góticos. 

co  109  looa  |5g9  lEBRIXA  (Fr.  Marcelo  de).  '^SVMARIO  / 
DE  LAS  INDULGENCIAS  (sic) . . . . / Con  licencia  / En  México, 
por  Pedro  Ocharte,  año,  1589.” 

In  12?.  Portada.  A la  vuelta  comienzan  los  preliminares  que  ocu- 
pan 7 hojas  más.  Texto  en  hojas  9-84.  Títulos  en  los  folios.  Signatu- 
ras: A-G  de  12  hojas  cada  una.  Letra  romana.  En  el  encabezado  de  la 
nota,  Medina  escribe  Mateo  por  Marcelo.  Wagner  conserva  el  mismo 
error. 

00  200^  ioo|^  15g9  ‘INDULGENCIAS  que  se  ganan  por  traer  la 
cinta  de  San  Agustín.  México,  1589.” 

No  se  conocen  ejemplares.  En  la  licencia  concedida  por  el  Virrey 
para  la  impresión  del  Sumario,  mencionado  en  la  nota  anterior,  se  con- 
cedía también  para  '‘otro  librillo  pequeño,  para  que  los  cofrades  y her- 
manos de  su  Religión  sepan  las  indulgencias  que  se  ganan  por  traer  la 
cinta  del  señor  S.  Agustín.” 

101  lio  10-  1591  CARDENAS  (Juan  de).  ‘^PRIMERA  PARTE  / ^ 

DE  LOS  PROBLEMAS,  / y fecretos  marauillosos  de  las  / In- 
dias.... / Con  Licencia.  En  México,  En  cafa  de  / Pedro  Ocharte. 
Año  d 1591.”  ■ I ! 

In  8?  Portada.  Vuelta  en  blanco.  6 hojas  preliminares  sin  foliar. 
Texto  en  245  hojas.  Signaturas:  8 hojas  signadas  / 2 y / 3 en  la  se- 
gunda y tercera;  A-Z,  Aa-Hh,  de  8 hojas,  excepto  la  última,  de  6.  Le- 
tra romana. 

00  111  -o.a  159P  SOSA  (Fr.  Miguel  de).  ^^QVODLIBETICAE 
QV AESTIONES  / ex  diuerfis  facri  eloquii  & Thaeologorum  (sic) 
fontibus....  / (Al  pie:)....  Mexici  cum  licentia  ex  Officina  Petri 
I Ocharte.  Anno  1591.” 

1 hoja  in  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  a dos  columnas.  Le- 
tra romana. 


342 


SUPLEMENTO  A LA  OBRA  DE  BERISTÁIN 


o«  112  loib.  1591  torre  (Luis  de  la).  "ILLVSTRISSIMO,  D. 
D.  LVDOVICO  DE  VELASCO..../  (Al  pie:)...,  Mexici.  Cure 
Iicentia  ex  Officina  Petri  Ocharte.  Anuo  1591.” 


1 hoja  in  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

102  113  102  1592.  FARFAN  (Fr.  Agustín).  ^^TRACTADO  brebe 

(sic)  de  Medici  / na,  y de  todas  las  enfermedades / En  México, 

Con  Priuilegio  en  cafa  de  Pedro  / Ocharte.  De.  1592.  Años.” 


In  4*^  Vuelta  con  el  principio  del  privilegio  del  Virrey  al  autor  y 
3 hojas  más  sin  foliar,  de  preliminares.  Texto  en  353  hojas  foliadas  y 
5 hojas  más.  Signaturas : 4 hojas  sin  signatura ; A-Z,  Aa-Pp,  qq,  Rr-Yy, 
de  8 hojas,  excepto  la  última,  de  6.  Folios  y reclamos.  Letra  romana. 

00  114  102.  1592.  VELASCO  (Luis  de).  ^‘DON  LVYS  DE  VE- 
LASCO  Caualle  / ro  de  la  orden  de  Sanctiago,  Virrey  lugar  / tenien- 
te del  Rey  nueftro  feñor. . . . Hago  faber  a los  luezes  Offi  / dales  de 
la  Real  hazienda  defta  dicha  nueua  Efpaña . . . . ” 

In  folio.  5 hojas  sin  foliar,  signadas,  en  la  segunda,  A2.  Hoja 
blanca  al  fin.  Letra  romana.  Fechada  en  México,  a 20  de  abril  de 
1592.  Sobre  tributos  de  indios. 


00  115  1025  1592.  DQM  LVYS  DE  VELASCO...  / A todos  los 

Corregidores,  Alcaldes  mayores  y ordinarios . . . . ” 

In  folio.  2 hojas  sin  foliación  ni  signatura.  Letra  romana.  Fe- 
chada en  México,  a 12  de  mayo  de  1592.  Para  que  las  justicias  no 
consientan  echar  derramas.  Medina  afirma  que  los  tipos  empleados 
en  este  impreso  y en  el  anterior,  indican  que  ambos  fueron  obra  de 
Pedro  Balli. 

103  122  103  1 593  reyes  (Fr.  Antonio  de  los).  ARTE  / EN 

LENGVA  / MIXTECA . . . . / (Colofón:)  En  México.  / En  cafa  de 
Pedro  Balli.  Año  / de  1593.” 

In  8-  Portada.  Vuelta  en  blanco.  11  hojas  sin  foliar,  de  prelimi- 
nares. Texto  en  68  hojas  numeradas.  Signaturas :/ 8 hojas,  / 4 hojas, 
A-H  de  8 hojas,  I de  4.  Letra  romana. 

]04  116  104  1593  ALVARADO  (Fr.  Francisco  de).  ^‘VOCABVLA- 
RIO  / EN  LENGVA  MISTECA , hecho  / por  los  Padres  de  la  Or- 
den de  / Predicadores ....  / (Colofón):  Acabofe  efte  prefente  Voca-’ 
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bvlario,  En  Tama^ulapa,  / a 6,  de  Septiébre  de  1592,  años.... /En 
México. /En  cafa  de  Pedro  Balli.  Año  de/  1593. 

In  4?  Portada.  Vuelta  en  blanco.  5 hojas  preliminares  sin  foliar. 
Texto  en  204  hojas  a dos  columnas,  en  castellano  y en  mixteco.  Sig- 
naturas: / 6 hojas;  A-Bb  de  8 hojas.  Ce  de  4.  Letra  romana. 

000  117  104.  1593.  CONTRERAS  (Fray  Diego  de).  ILLVSTRISSI- 
MO  PRINCIPI  / SiC  hvivs  Orbis  Proregi  dignissimo.  Domino.  D. 
Lvysio  / de  Velafco. ...  (Al  fin:), ...  / Die.  I.  Augufti.  / En  México 
en  cafa  de  Pedro  Balli,  1593.’^ 

1 hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

000  118  1045  1593.  CONTRERAS  (Fr.  Diego  de).  QVESTIONBS 
qvodlibet.  / exfcholaftica,  & pofitiua  Theologia.  / (Al  pie:)....  Die. 
(blanco)  Augufti  per  dié  integrum.  / En  México  en  cafa  de  Pedro 
Balli.  1593.’’  i 

1 hoja  in  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  a dos  columnas, 
de  22  X 34  erns.  en  la  parte  impresa. 

000  119  104^  1593  gallego  (Francisco)  . ILLVSTRISSIMI 
PRINCIPI,  / ac  hvivs  Novae  Hispaniae  pro  Regi  lectissimo,  Domi- 
no / D.  Lvdovico  de  Velasco /(Al  pie:)  die  (blanco)  Martij, 

poft  meridiem.  / En  México  en  cafa  de  Pedro  Balli.  1593.” 

1 hoja  in  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  22  x 37  cms, 

000  120  104(1  1593  MUÑOZ  (Alonso).  ILLVSTRISSIMO  DOMI- 
NO / Do.  Lvdovico  de  Velasco  tota  Nova  His-  / pania  proregi,  ac 
Militiae  dvei  máximo.  / ... . {Al  pie  :)  En  México  en  Cafa  de  Pedro 
Balli.  1593.” 

1 hoja  in  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21.5  x 31  cms. 
000  121  io4e  1593.  OZEGUERA  (Diego).  ESTACIONARIO  DE 
LA  CREACION  DEL  MUNDO....  México,  1593,  4^” 

No  se  conocen  ejemplares  de  este  libro,  del  que  se  sabe  por 
referencia  de  Beristáin.  El  hecho  de  que,  en  la  Biblioteca  de  la  Socie- 
dad Hispánica,  exista  un  ejemplar  de  un  libro  con  el  mismo  título  y 
del  mismo  autor,  publicado  en  el  mismo  año  (1593),  hace  que  Wag- 
ner  emita  la  duda  de  si  no  se  le  habrá  confundido  con  un  impreso 
en  México. 
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105  124  105  1594^  BUENA  VENTURA  (S.  Juan).  MISTICA/ 

TEOLOGIA,  en  la  qval  se  nos  / enfeña . . . / (Colofón):  Con  licencia. 
En  México,  En  casa  de  / Pedro  Balli.  1594.” 

In  Portada,  vuelta  en  blanco.  Todo,  incluso  la  portada,  64  ho- 
jas sin  numerar.  Signaturas : A-H  de  8 hojas.  Algunas  capitales  de 
adorno.  Letra  romana. 

000  123  105a  15Q5  ALVAREZ  (P.  Manuel).  IHS.  / EMMANVE- 

LIS  / ALVATUE  / SOCIETATE  /lesv,  / De  institvtione  / Gramma- 
tica.  / Libri  tres.  / Mexici.  / Apud  Viduam  Petri  Ocharte.  / Superio- 
rum  permiffu.  / M D XCIIII.” 

In  8^  Portada  y 3 hojas  de  preliminares  sin  numerar.  108  hojas 
numeradas,  excepto  la  primera.  Nueva  portada:  “De  octo  partivm 
orationis  / constrvctione.  / Liber  II.  / Mexici.  / Ex  Officina  Petri  Ba- 
lli. 1595.” 

Hojas  numeradas  110-176.  Nueva  portada:  “De  Gramma- / tica 
institvtione  / Lilier  III.”  Hojas  numeradas  2-58.  Letra  romana.  Me- 
dina dice:  “Libro  muy  interesante  para  la  historia  de  la  bibliografía 
mexicana  del  siglo  xvi,  como  que  demuestra  que  la  impresión  la  empe- 
zó la  viuda  de  Pedro  Ocharte,  de  quien  no  conocemos  otro  trabajo  fir- 
mado, y la  terminó  Pedro  Balli.” 

106  130  106  1595  LOPEZ  DE  HINOJOSO  (Alonso).  SVMMA  / 
Y RECOPILACION  / DE  CIRVGIA ..../  (Colofón: ) En  Méxi- 
co. / En  cafa  de  Pedro  Balli.  Año  de  1595.” 

In  Ar  Portada.  Vuelta  en  blanco.  7 hojas  de  preliminares  sin  fo- 
liar. Texto  en  204  hojas,  la  última  con  el  verso  en  blanco.  Signaturas : 
A-Z,  Aa-Cc,  de  8 hojas,  excepto  la  última,  de  4.  Letra  romana. 

107  128  107  1 595  FVND ACION  Y SVM  / MARIO  DE  IN- 

DVLGENCIAS  / áA  Sacro  Orden  de  Nueftra  Se /ñora  de  la  Mer- 
ced. . . . / (Colofón:)  Con  licencia  en  México  en  cafa  / de  Pedro  Balli, 
Año  de/  1595.” 

In  8^  Portada  (rota).  Hojas  1-30.  En  la  31,  en  forma  de  portada: 

“-Breve  / Tratado  / que  enseña  el  camino /En  México,  en  cafa 

de  Pedro  Balli. /Año  de  lSS9./(Sic)T  3 hojas  sin  foliar  y nume- 
radas después  34-101.  Letra  romana. 
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(una  págena).  Imp.  en  casa  pe  Pedro  Ocfearte. 
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108  134  108  1595^  REGLA  DE  / LOS  FRAY  LES  MENORES, 

con  el  testamento / (Colofón:)  En  México  / En  cafa  de  Pedro 

Ealli,  1595.” 

In  4°  Portada.  Vuelta  con  la  licencia  del  Virrey.  La  Regla  en  la- 
tín, luego  en  castellano,  en  XII  capítulos,  42  hojas.  Signaturas:  A-F 
de  8 hojas,  excepto  la  última,  de  2.  Apostillas.  Letra  romana. 

109  135  109  1595^  RINCON  (P.  Antonio  del).  ^^ARTE  / MEXI- 
CANA ..../( Colofón: ) En  México.  / En  cafa  de  Pedro  Balli.  / 
1595.” 

In  8°  Portada.  Vuelta  en  blanco.  7 hojas  de  preliminares.  Texto 
en  78  hojas,  y 18  hojas  sin  numerar.  Signaturas:  8 hojas  sin  signar, 
B-N  de  8 hojas.  Letra  romana. 

000  125  109a  1595  CADENA  (Melchor  de  la).  '‘QVAESTIONES 

QVODLIBE  / TICAE. . . . / (Al  pie:)  Die  (blanco)  menfis  Mar- 
tij./Mexici  ex  Officina  Petri  Balli,  1595.” 

1 hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  25  x 38  cms. 
A doble  columna. 

000  126  109b  1595.  CLEMENTE  VIII.  ^AVBILEO  concedido  por 
N ves- / tro  Mvy  Sancto  Padre  Qemente  VIII..../  (Colofón:)  En 
México  en  cafa  de  Pedro  Balli.  1595.” 

1 hoja  apaisada,  impresa  por  un  lado,  de  25  x 38  cms. 

000  127  109c  1595.  FERNANDEZ  SALVADOR  (Juan).  POR 
PARTE  DEL  DOCTOR  SALVADOR  abogado  de  la  real  Audien- 
cia defta  / ciudad,  en  el  pleyto  que  por  via  de  denunciación . . . . ” 

In  folio.  10  páginas  sin  foliar  y hoja  final  blanca.  El  abogado  en- 
vió al  rey  el  impreso  en  carta  fechada  en  México,  a 28  de  noviembre 
de  1595. 

000  129  109(1  1595.  IBARRA  (Antonio  de).  INTEGERRIMO  AC 
MERl-  / TISSIMO  Domino  D.  Lvdovico  de  Velasco,  in  hoc/Novo 

Orbe  Proregi  dignissimo / (Al  pie:)  Die  (blanco)  Menfis  Apri- 

lis.  / Mexici  ex  Officina  Petri  Balli,  1595.” 

1 hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

000  131  io9e  1595^  MUÑOZ  (Alonso).  QVAESTIONES  QVOD- 
LIBETICAE.  / (Al  pie:)  Disputabvntur  (Deo  dante)  in  Regia  Me- 
xi- / cana  Academia.  Die  (Blanco)  Menfis  (blanco)  / Mexici  apud 
Petrum  Balli.  1595.” 

1 hoja  in  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21,5  x 33  cms. 
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000  132  I09f  ,1595,  NUÑEZ  DE  LEON  (Juan).  ILLVSTRISSl- 
MO  PRINCIPl  / ac  huivs  Novi  Orbis  proregi  lectissimo  Domino. 

D.  / Lvdovico  de  Velasco / pie:) Die  (blanco)  Tunij. 

Poft  meridiem.  / Mexici  ex  Officina  Petri  Balli.  1595.'' 

1 hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  24  x 39  cms. 

000  133  loog  1595,  QV0DL1\BETICAE  QVAESTJO-/ NES  dis- . 
cvtiendae  per  Magistrvm  loannem  Nvnez  de  /León;  pro  laurea  Theo-  , 
lógica  fufpicienda.  / / (Al  pie:) Mexici  apud  Petrum  Balli.  , 

1595. " 

1 hoja  in  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  a dos  columnas,  de 
22  x 35  cms. 

000  138  io9h  1595.  la  FVNDACION  Y SVM-  / MARIO  DE 
INDVLGENCIAS  / Sacro  Orden  de  nueftra  Se- / ñora  de  la  mer- 
ced. . . . / (Colofón:)  Con  licencia  en  México  en  cafa  / de  Pedro  Balli/ 
Año  de  / 1596. 

In  8’  Portada.  Vuelta  en  blanco.  9 hojas  preliminares  sin  foliar./ 
Texto  de  la  Fundación  en  hojas  1-30,  con  el  verso  de  la  última  en  ^ 
blanco.  Sigue  con  nueva  portada:  “-Breve  / Tratado  / qve  enseña  el‘ 
camino  / de  la  vida  perfecta . . . . / En  México  en  cafa  de  Pedro  Balli.,  - 
Año  de  1596."  1 hoja  de  preliminares  sin  numerar  y 33-98  hojas,- 
más  4 sin  numerar  al  fin,  con  la  última  en  blanco.  Se  trata  de  una- 
segunda  edición  de  la  obra  publicada  en  1595  (número  128),  pues 
declara  su  anónimo  autor:  “Tomé  también  motivo  para  imprimir  esto  A 
por  ofrecerse  ocasión  de  imprimir  de  nuevo  la  fundación  y indulgen-'  ■ 
cías  concedidas  a esta  sagrada  Religión."  : 

000  136  io9i  1595  CORONEL  (Francisco).  EX  CAPIT.  I DE. 
PACTIS  de-  dvcntur  seqventes  conclvsiones,  qvas  licen-  / tiandv^ 
Franciscvs  Coronel (Al  pie:) /Mexici  apud  Petrum  Balli* 

1596. "  V 

1 hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado.  H 

000  137  io9j  1595  (?)  DAVILA  (Alonso).  ILLUSTRISSIMO-\ 

AC  PRVDEN-/TISS1MO  PRINCIPl  D.  D.  GASPARO  STVNÚJ 

CAE  ET  AZEVEDO,  Comi-/ti  de  Monte  regio (Al  pie:)  Me-JÍ 

xici  ex  officina  Petri  Balli.  1595."  i’, 

1 hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  22,5  x 36  cms.^ 
Wagner,  al  citar  a Medina,  sugiere  que  la  fecha  es  quizá  1596,  qC. 
que  el  registro  está  fuera  de  lugar. 
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110  140  lio  1597  hINOJOSA  (Fr.  Antonio).  LA  VIDA  Y MI- 
LAGROS DE  SAN  JACINTO , y las  notables  fiestas  que  la  insigne 
Ciudad  de  México  hizo  a su  canonización.  México,  por  Pedro  Ralli, 
1597.  4?.” 

Ningún  bibliógrafo  de  época  moderna  ha  visto  este  libro,  que  se 
conoce  a través  de  referencias,  sobre  todo  de  Beristáin,  quien  dice  que 
"'es  obra  amenísima,  en  que  se  hallan  muchas  poesías  latinas  y castella- 
nas de  varios  ingenios  mexicanos.” 

000  139  iioa  ^597  dAVTLA  (Alfonso).  "'QVODLIBETICAE 
OVAES-  / TIONES  discvtiendae  per  Ildephonsvm  Davila,  in  Sacra 
Theologia  licentiandvm.  / . . . .(Al  pie: ) Mexici  ex  Officina  Petri  Balli. 
1597.” 

1 hoja  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  a dos  columnas,  de 
21,5  X 36  cms. 

111  140  111  1597  ^X)CTAVAS  REALES  EN  ELOGIO  DEL 
GLORIOSO  SAN  JACINTO.  Por  el  Padre  Fray  Juan  Arista,  Im- 
preso en  México  por  Pedro  Balli  en  1597.” 

Tanto  García  Icazbalceta  como  Medina  consideran  que  estas  poe- 
sías son  simplemente  parte  del  número  110. 

000  141  im  1597  LEON  PLAZA  (Diego  de).  ^^QVODLIBETI- 
CAE  QV  AES-  / TIONES , discvtiendae  in  Regio  Mexicana  Acá-/ 
demia....  / (Al  pie:)....  Mexici  ex  Oficcina  Petri  Balli,  1597.” 

1 hoja  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  a dos  columnas,  de 
21,5  X 34  cms. 

000  142  iiib  1597  LEON  PLAZA  (Diego  de).  ^^CLARISSIMO 
HERRI  D.  D.  ILDE-  / PHONSO  DE  PERALTA,  pro  cavsis  Sa- 

crosanctae  Fidei  Catolicae . . . . (Al  pie:) /Mexici  apud  Petrum 

Balli,  1597.” 

1 hoja  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  de  22,5  x 42  cms. 

000  143  lile  1597.  MORENO  (Ildefonso).  ^‘EXCELLENTISSI- 

MO,  VIGI-  / LANTISSIMO  qve  hvivs  Novi  Orbis  Principi / 

(Al  pie:)....  Mexici  apud  Petrum  Balli.  1597.” 

1 hoja  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  de  21,5  x 22  cms. 

000  144  111^.  1597.  moreno  (Ildefonso).  ^‘QVAESTIONES 

QUODLI-  / BETICAE,  quas  in  Regia  Mexicana  Acá- / demia,  in 
Theologia  Sacra...  ../  (Al  pie: )..../  Mexici  apud  Petrum  Balli. 
1597.” 
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1 hoja  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  a dos  colümnas,  de 
21  X 33  cms. 

000  145  lile  1597^  ROMERO  (Fr.  Bernardino).  ^^HAS  TOTIUS 
DIALECTICAE  generales  affertiones  def^det  (Diuinis  aufpicijs)  in 
Mexicano ..../ Ex  Officina  Melchioris  Ocharte  Anno.  1597.” 

El  título  al  pie.  1 hoja  de  25,5  x 39  cms.,  a dos  columnas,  impresa 
por  un  solo  lado. 

000  146  iiif  1597^  ZUÑIGA  Y ACEVEDO  (Gaspar  de).  ^^DON 
GASPAR  DE  CUÑIGA  Y AZE-  / VEDO,  Conde  de  Monte  Rey . . . . 
Virrey  lugar  teniente  del  Reynueftro  ( sic ) feñor,  / . . . . Por  quanto  / 
a la  Audiencia  que  tengo  de  los  negocios  de  los  yndios . . . . ” 

1 hoja  impresa  por  un  lado,  a dos  columnas,  de  22  x 35  cms.  Fe- 
chada en  México,  a 15  de  enero  de  1597.  Ordenanza  que  declara  no 
estar  prohibidas  a los  indios  determinadas  cosas. 

112  151  112  i59g  san  JUAN  BAUTISTA  (Fr.  Elias  de).  ^^DIA- 
LOGOS  EN  LENGUA  MEXICANA..,.  México,  por  Pedro  Ba- 
lli,  1598,  8^” 

No  se  conoce  actualmente  ningún  ejemplar.  Nicolás  Antonio  la 
cita  en  Bibliotheca  Hispana,  con  el  título  Examen  de  conciencia  en 
diálogo.  Beristáin  asegura  haber  visto  un  ejemplar  en  el  Colegio  de 
San  Gregorio,  en  México,  aun  cuando  sin  citar  el  nombre  del  im- 
presor, que  proporciona  Nicolás  Antonio. 

000  147  112a  ARANGUREN  (Juan  de).  ‘LLLVSTRISSI- 

MO  AC  GRAVISSD  / MO  DOMINO  D.  D.  BARTHOLOMEO 
LOBO  GUERRERO,  Archi-  / episcopo  Novi  Regni  de  Granada. . . . / 
Defendentvr  ( Deo  favente)  in  Academia  Regia  Mexicana  / ... . Die 
12  Menfis  Martij.  / (Al  pie:)  Mexici  apud  Petrum  Balli.  1598.” 

1 hoja  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  de  24.5  x 39  cms. 

000  148  112b  1598.  ARANGUREN  (Juan  de).  ‘^QVODLIBETH 
CAE  QVAES-  / TIONES  discvtiendae  in  Regia  Mexicana  Acade- 
mia per  / lohannem  de  Arangvren  in  Sacra  Theologia  / licenciad vm.  / 
(Al  pie:)....  Die  (blanco)  Menfis  Aprilis.  / Mexici  ex  Officina  Pe- 
tri  Balli.  1598.” 

1 hoja,  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  de  21  x 33  cms. 

000  149  112c  11598.  CANO  (Juan).  ^LNCLITO  PARITER  AC 
IN-/TEGERRIMO  REGIAE  MAIESTATIS  PRAETORIO.  lo- 
hannes/Cano  in  Ivre  Caesareo  licenciandvs  svplex,  D.  D.  / (Al  pie:) 
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Discvtientvr  in  Regia  Mexicana  Academia Die  25.  Menfis  Apri- 

lis.  / Mexici  ex  Officina  Petri  Balli.  1598.” 

1 hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

000  150  ii2¿  1598^  RANGEL  (Fernando).  ^^DOMINO  DOCTO- 
RI  FRAN-  / CISCO  HILDEPHONSO  A VI FLAGRA  Regno  Se- 
natori  Rectori  / qvae  dignissimo  nostrae  Almae  Academiae  Bachalav-  / 
reus  Ferdinandus  Rangel  fuplex  dedicat.  (Al  pie:)  ....  Die  (blanco) 
Aigufti  poft  meri-  / diem  hora  folita.®.  / Mexici  apud  Petrum  Balli. 
1598.” 

1 hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

113  160  113  1599  san  JUAN  BAPTISTA  (Fr.  Elias  de),  ^‘COM- 
PENDIO / DE  LAS  EXCE  / LENCIAS,  de  la  Bvlla  de /la  Sancta 
Cruzada,  en  lengua  Mexicana. .../ Con  licencia  y privilegio.  / En 
México,  a cofta  de  Criftoval  de  la  / Paz  Alguazil  de  la  Sancta  Cruza- 
dá.  / En  la  Emprenta  de  Enrico  Martinez  / Interprete  del  Sancto  Of- 
ficio  de  / la  Inquificion.  / Año  1599.” 

In  8°  Portada.  En  el  verso  comienzan  los  preliminares  que  ocu- 
pan tres  hojas  más,  sin  foliar.  Texto  en  mexicano,  20  hojas.  Página 
sin  foliar  con  un  soneto.  Página  final  en  blanco.  Signaturas:  A-C  de 
8 hojas.  Letra  romana.  Con  esta  obra  se  inicia  la  carrera  de  impresor 
de  Enrico  Martínez,  mucho  más  conocido  a través  de  la  benemérita 
obra  del  desagüe  del  Valle  de  México. 

114  162  114  1599  BAPTISTA  (Fr.  Juan).  “CONFESSIONA- 
RIO  / EN  LENGVA  / MEXI-  / CANA  Y CASTELLANA.  / Con 
muchas  advertencias  muy  neceffarias  / para  los  Confeffores  ...  / 
Con  privilegio.  / En  Sanctiago  Tlatilulco,  por  Melchior  / Ocharte, 
Año  de.  1599.” 

In  8°  Portada.  Vuelta  con  grabado.  15  hojas  preliminares  sin  fo- 
liar. 102  hojas  de  texto,  que  concluye  al  frente  de  ésta,  foliada  por 
errata  105.  De  la  vuelta  de  102  a 112,  iahla  y 2 hojas  sin  numerar  de 
erratas.  Signaturas:  A-B,  A-O,  de  8 hojas.  A,  de  2 hojas.  Títulos  de 
los  folios  en  mayúsculas.  Letra  romana.  Hasta  la  pág.  39  todo  el  texto 
en  mexicano  y a página  llena.  Al  frente  de  la  40,  advertencia  en  cas- 
tellano. A la  vuelta  comienza  el  Confesionario  mayor,  a dos  columnas: 
una  para  el  mexicano  y otra  para  el  castellano.  Tiene  dos  series  de 
erratas,  una  en  dos  y media  páginas  de  letra  cursiva,  y otra  en  tres  y 
media  páginas  de  letra  romana.  En  una  nota  de  su  ejemplar,  Ramírez 
afirma  que  las  dos  series  pertenecían  a la  misma  edición. 
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000  103  114Í  1599,  CORONEL  (Fr.  Francisco).  ^'RELECTIO 
DE  AETERNA  / CHRISTl  GENERATIONE  A PATRE,  ad  , 
Licentia-  / tvrae  lavream  in  Theologia  avscipiendam.  / Has  defendet 

in  Scholis  Regiis, / (Al  pie:).,..  Die  (blanco)  Menfis  Augufti, 

Hora  tertia  poft  meridiem.  / Mexici  apud  Petrum  Balli.  1599/' 

1 hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21  x 33  cms. 

000  154  1145  1599  CORONEL  (Fr.  Francisco).  QVAESTIONES 
QVODLIBE  / TICAE,  pro  lavrea  in  Sacra  Theologia  svscipienda.  / 

(Al  pie:) Die  (blanco)  Menfis  (blanco)  per  totum  Diem.  / Mexi- 

ci apud  Petrum  Balli.  1599." 

1 hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado  a dos  columnas,  de 
21,5  X 33  cms. 

000  155  114c  1599.  FRANCO  (Jerónimo).  ^TEXTUS  RELIGEN- 
DVS  PRO  / LAVREA  LICENTIATVRAE  in  Ivre  Canónico  susci- 
pienda,  /. . . . (Al  pie:)  Defendentvr  (divino  f avente  nvmine)  in  Re- 
gia / Mexicana  Academia....  Die  (blanco)  Menfis.  / Mexici  apud 
Petrum  Balli,  1599." 

1 hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

000  156  1599  ilLESCAS  OREJON  (Mateo  de).  ‘^RELECTIO 

THEOLQGICA  pro  Licentiatvrae  lavrea  in  Sacra  Teo-  / logia  svs-  , 
cipienda.  / Clarissimo  et  amplis-  / simo  viro  licenciato.  d.  d.  Francisco 
Tello  de  Gvzman,  / ....(Al  pie:)  Defendentvr  en  Regia  Mexicana  ; 
Academia....  Die.  25.  Menfis  Aprilis.  / Mexici  Apud  Petrum  Balli. 
1599."  5. 

1 hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21,5  x 3T  cms.  ;■ 

000  157  ii4e  1599  ILLESCAS  OREJON  (Mateo  de).  ^‘QVAES-  ■ 
TIONES  QVODLIBE-  / TICAE  pro  lavreain  (sic)  Sacra  Theologia  . 
svscipienda.  / (Al  pie)  Has  qvodlibeticas  dispvtationes  in  hac  Regia 
Mexicana  / Academia  pro. . . . Die  20.  Menfis  Augufti.  / Mexici  apud 
Petrum  Balli.  1599."  ¡f 

1 hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  a dos  columnas,  de  ^ ' 
21,5  X 34  cms.  :• 

000  158  ii4f  1599  CARRILLO  ALTAMIRANO  (Ignacio).  ! 
''QVOD  LIBETICAE  QVAESTIONES,  qvas  in  Regia  / Mexicana  ¡ 
Achademia  pro  Theologiae  laurea....  (Al  pie:)  Defendentur . . . . die  i- 

decima  octaua  menfis  Marti j.  / Apud  Melchiorem  Ocharte,  Superio- 
rum  permiffu.  Anno,  1599." 

1 h.  en  fol.,  abierta,  imp.  por  un  lado,  a dos  cois.,  de  22  x 34,5  cm§.  • 
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000  159  ii4g  1599  CARRILLO  ALTAMIRANO  (Ignacio).  ILLVS- 
TRISSIMO  / PRINCIPI  D.D.  GASPARI  DE  CVNIGA  Y AZE- 
VEDO ... . / (Al  pie:)  Defendentur. . . . in  Regia  Mexicana  / Aca- 
demia die  (blanco)  menfis  Marti j.  / Apud  Melchiorem  Ocharte, 
Superiorum  permiffu.  Anno,  1599.” 

1 hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  22  x 37  cms. 

000  161  ii4h  1599  ZUNIGA  (Fr.  Agustín  de).  Ti7£0- 

LOGICA  / de  mérito  Christi,  pro  Licientatvrae,  lavrea  in  / Sacra 
theologia  (sic)  svscipienda,  / (Al  pie:)  Has  defendet  praesentatvs....  in 
Regia  Mexicana  Academia  fub  praefidio...  Die  prima  Menfis  / Augufti 
poft  meridiem.  / Mexici  apud  Petrum  Balli,  1599.” 

1 hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21,5  x 34,5  cms. 

000  162  ii4i  1599  ZUNIGA  (Fr.  Agustín  de).  ^^QVAESTINOES 
QVOLIBE-  / TI  CAE  dispvtandae  in  Regia  Mexicana  Academia.  / 
(Al  pie:)  Has  discvtiet  (Deo  favente)  praesentatvs  F.  / Auguftinus 

Stunica Die  (blanco)  Menfis  (blanco)  per  totum.  / Mexici  apud 

Petrum  Balli,  1599.” 

1 hoja  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  a dos  columnas,  de 
21,5  X 33  cms. 

115  163  115  15Q0.  BAPTISTA  (Fr.  Juan).  ^^ADVERTENCIAS.  / 
PARA  LOS  CONFESORES  / DE  LOS  N ATURALES. ^ / Com- 
pvestas  por.  . . . Primera  parte.  / Con  Priuilegio.  / En  México,  en  el 
Conuento  de  Sanctiago  / Tlatilulco,  Por  M.  Ocharte,  año  1600.” 

In  8vo.  Portada.  Vuelta  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que 
tienen  14  hojas  más  sin  foliar.  Texto  en  hojas  1-112.  2 hojas  de  erra- 
tas, éstas  precedidas  por  una  nota  del  corrector,  Fr.  Pedro  de  Ara- 
gón. Tabla  sumaria  en  56  hojas  sin  foliar.  Unas  páginas  son  llenas  y 
otras  están  a dos  columnas.  Texto  en  castellano  y alguna  parte  en 
latín,  hasta  el  frente  de  la  hoja  37.  De  la  vuelta  hasta  el  frente  de  la 
hoja  51,  “Las  preguntas  que  pueden  servir  de  catecismo”  siguen,  a 
dos  columnas,  una  para  el  mexicano  y otra  para  el  castellano.  Sigue, 
en  líneas  completas  y en  castellano  hasta  el  frente  de  la  hoja  80.  A la 
vuelta,  hasta  el  frente  de  la  85,  vuelven  las  dos  columnas,  para  conti- 
nuar, desde  la  vuelta  de  la  85,  el  texto  castellano  en  línea  completa, 
llegando  al  frente  de  la  105.  De  allí  hasta  la  112,  “Sígnense  algunas 
abusiones  antiguas  que  estos  naturales  tuvieron  en  su  gentilidad.” 

“La  bibliografía  de  este  pequeño  libro — ^dice  Wagner — es  la  más 
complicada  de  cualquiera  de  los  impresos  en  México  en  el  siglo  XVI, 
sobre  todo,  ésta  de  la  primera  parte.”  Y García  Icazbalceta:  “Seis  o 
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más  ejemplares  de  las  Advertencias  he  visto,  y casi  todos  presentan 
diferencias  entre  sí,  comenzando  por  las  portadas.” 

115  163  115^  1600.  BAFTISTA  (Fr.  Ju3in)A^ ADVERTENCIAS./ 
PARA  LOS  CONFESSORES  DE  LOS  NATURALES.  / Compves- 
ta  por...  / Segunda  parte.  / Con  priuilegio.  / En  México.  En  el  Conuen- 
to  de  Sanctiago  / Tlatilulco,  por  M.  Ocharte,  año  1600  / ( Colofón: ) Ex- 
cudebat  Ludouicus  Ocharte  Figueroa,  / Mexici,  in  Regio  Collegio  fanc- 
te  / Crucis,  fancte  lacobi  de  Tlati  / lulco,  Anno  Domini  / 1061.” 

Portada.  Vuelta  con  el  principio  de  los  preliminares  que  tienen 
15  hojas  más,  1 más  que  los  de  la  primera  parte,  por  ser  4 las  hojas 
con  las  Indulgencias,  con  el  verso  de  la  4-  ocupado  por  un  escudo  fran- 
ciscano. “Son  los  mismos  documentos  que  figuran  en  la  primera  parte, 
pero  que  han  sido  reimpresos  casi  en  su  totalidad  a plana  y renglón  y 
aún  con  la  circunstancia  de  que  la  letra  capital  N con  que  comienza  la  ; 
licencia  del  canónigo  Ecija,  en  ambas  está  al  revés ; pero  la  licencia 
del  doctor  Cervantes  lleva  una  línea  más  en  la  primera  página  y en  la 
dedicatoria  se  salvó  la  errata  de  haber  puesto  lippina  en  lugar  de  lip pi- 
nas.^' Medina. 

El  texto  ocupa  de  la  hoja  113-443.  El  índice  foliado  1-103.  Las 
erratas  en  la  104,  llevan  la  misma  nota  de  Fr.  Pedro  de  Aragón. 

Los  errores  de  foliación  y de  signatura  son  muy  numerosos.  En.  ’ 
algunos  ejemplares,  esta  segunda  parte  está  encuadernada  junto  con  ^ 
la  primera,  pero  en  la  mayor  parte  se  encuentra  sola. 

116  171  "6  RIBERA  FLOREZ  (Dionisio  de).  ^PREFA- 

CION / HISTORIADA  DE  / las  exeqvias  fvnerales  de  la  Magestad 
del  Rey  D.  Philippo  / II.  nvestro  Señor.  / Hechas  por  el  Tribvnal  del  / 
Sancto  Officio  de  la  Inquificion  defta  Nueua  Efpaña  / y fus  prouincias, 

y yflas  Philippinas;  afiftiendo  folo  el  / Licenciado  Don  Alonfo  de  Pe-  - 
ralta  Inquifidor  Appof-  /tolico,  y dirigida  a fu  perfona  por  el  Doctor  - 
Dionyfio  / de  Ribera  Flores,  /Canónigo  de  la  Metropolitana  defta 
Ciudad...  / (Colofón:)  Con  licencia.  En  México.  / En  cafa  dfe^e-  ' 
dro  Balli,  1600.”  - ' ^ 

In  4?  Portada.  Vuelta  con  grabado.  17  hojas  de  preliminares,  sin 
foliar.  187  hojas  de  texto,  con  el  colofón  en  la  vuelta  de  la  última.  1 
hoja  en  blanco.  4 hojas  sin  foliar,  con  la  Tabla  y las  erratas,  a dos  co- 
lumnas. Letra  romana. 

000  104  116^  1600.  CARVAJAL  FIGUEROA  (Garda  de).  “OL/í- 

RISSIMO  ATQVE  INTEGERRIMO  D.  GASPARO  DE  STVNICA  . 
ET  AZEVEDO . . . . / Novae  Hispaniae  Prorregi  lectissimo  / Gar-  . 

▼ ^ 
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sias  de  Carvail  Figveroa  cavsarvm  et  apud  Orthodoxae  / fidei,  & apud 
regalía  tribunalia  patronus,  in  Mexicana  Academia  olim  Canonici, 
mine  Ciuilis  / Inris  in  Códice  interpres,  decennio  iam  Inris  Pontificij 
Doctor,  / iternm  in  Ture  Caefareo  lanreandns,  D.  D.  / (Al  pie:)  Pro- 
dibitrelectio  haec  in  Regia  Academia  praeside  / Doctore  Ildephonso  ab 
Alemán  eminenti,  atqne  emérito  Primario  Inris  Caefarei  mode-  / ra- 
tore,  & Decano.  Die  (blanco)  Menfis  (blanco)  poft  meridiem.  / Mexi- 
ci  apnd  Petrnm  Balli,  1600.” 

1 hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  nn  lado. 


165  116b  1600.  CARVAJAL  F I G U E R O A (García  de)  . 
*VVAEST10NES  DOCTORALIS.  / * ? */  Vtrnm  ?/(*)/ Inris 
vtrivsqve  doctoris  dvplex  / propina  debeatvr?/  */*  Responsio.  */ 
(???)  / Qvaestionem  af-  / firmative  solvet  Garsias  de  / Cara j nal  Fi- 
gneroa  inris  Canonici  Doctor,  iternm  in  Cefareo  Doctorandns  in  Regia 
Academia  Mexica-  / na.  23  de  Decemb.  1600.  / In  Collegio  Regio 
Sanctae  Crvcis.  / Cnm  licentia  Snperiornm.  / ?*  ?” 

En  folio.  1 hoja  impresa  por  nn  lado,  con  el  texto  orlado ; nna 
viñeta  arriba  y otra  abajo. 


.'00  166c  116  1600.  CIFUENTES  (Lnis  de).  ‘^SVPREMIS  PHI- 

LIPPI  TERTJ.I  / HISPANÍARVM  REGIS  in  Cnria  Mexicana 
Praetoris  Aloisivs  / de  Cifventes  in  Ivre  Pontificio  licentiandvs  Ínter-/  ] 
pretationem  Epistolae  Decretalis  ex  Innocentio  III : / Libro  V.  Decre- 
talinm  titnlo  37.  de  Poenis  Cap./  Snam.  9.  Snplex  D.  D.  / (Al  pie:) 
Discvtientvr. . . in  Regia  Mexi-  / cana  Academia...  Die  (blanco)  > 
Menfis  Maij  / hora  poft  meridiem  folita.  / Mexici  apnd  Petrnm  Ba- 
lli, 1600.” 

1 hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  nn  lado. 


000  167  1500.  inquisidores.  LOS  INQUISIDO- 

RES APOFTOLICOS  contra  la  Herética  pravedad  y apof tafia  en  efta 
Ciudad  y Arzobispado  de  México . . . . ” 

Edicto  de  20  de  octubre  de  1600,  contra  el  abuso  de  “poner  y pin- 
tar cruces  en  rincones  públicos  y otros  lugares  indecentes.”  Un  edicto 
de  9 de  octubre  de  1750  hace  referencia  a él.  Medina  dice:  “No  podría- 
mos afirmar  si  realmente  se  imprimió  ese  edicto,  si  bien  creemos  que  ha 
debido  serlo,  tanto  por  la  circulación  que  estaba  destinado  a tener,  como 
porque  en  el  del  año  de  1750  que  lo  reprodujo,  se  dice  expresamente 
que  se  ‘publicó’.  Debe  haber  salido  en  un  pliego  en  folio  abierto  e impre-¿ 
so  por  un  lado.” 
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€00  163  Ii6f  1600.  MUÑOZ  DE  ESPINOSA  (Pedro).  ^^GRAVIS- 
SIMO  SENATORI  RE  / GIO,  Regiaeqve  Mexicana  Academiae  mo- 
de-  / ratori  dignissimo  D.  Domino  Santiago  del  / Riego,  fuo  Mecenati 
colendif simo . ...  / (Al  pie:)  Has  defendet  in  Mexicana  / inclyta  Aca- 
demia bachalavrvs  Petrvs  / Muñoz  de  Efpinofa . . . . / die  (blanco) 
menfis  Marti]  poft  meridiem.  / Mexici  apud  Henricum  Martinez.  / * 
1600.” 

1 hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  con  el  texto  dentro 
de  una  orla.  Mide  23  x 32..S  cms. 

€00  170  ii6g  1600.  MUÑOZ  DE  ESPINOSA  (Pedro).  ‘‘QVAES- 
TIO  PRO  / LAUREA  DOCTORALI  SUSCI/PIENDA  in  Sacra  • 
Theo  / logia ....  / Exagitabitvr  / qvaestio,  aspirante  Deo,  in  / - 
Metropolitana  Ecleffia  Mexicana  die  / Septembris  anni  Domini,  1600./  ; 
Mexici  apud  Enricum  Martinez.” 

Folio.  1 hoja  orlada,  impresa  por  un  lado.  Sobre  la  orla,  escu- 
do de  armas  en  madera. 

€00  172  ii6h  1600.  RODRIGUEZ  DE  VILLAFUERTE  (Gonzalo).  ’ 
SAPIENTISSIMO  SENATORI,  hvma  / nissimoqvo  Doctori  D.  San-  ^ 
tiago  del  Riego,  florentissimae  / Regia  Achademiae,  rectori  vigilantis-  . 
simo....  Gundicaluus  Rodríguez  / de  Villafurte,  (sic)  in  Philofophia  ' 

1 laureautus,  licentiandufq ; in  lure  cibili  / venerabundus  D.  D.  / (Al 
i pie:)  Defendentvr,  divinis  avspiciis,  / in  Regia  Mexicana  Achademia... 
i die  (blanco)  menfis  (blanco)  hora  / poft  meridiem  f olita.  / Mexici  / 

I apud  Henricum  Martinez,  1600.” 

1 hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  con  el  texto 
orlado. 

: 000  173  ii6¡  1600.  SOLIS  Y QUIÑONES  (Pedro  de).  ^^GRATIS-  • 

! SIMO  ET  INCLITO  / MEXICANO  MUSEO,  foelicissimaeque,  nec 
• non  milhi  / dilectissimae,  ac  simvl  nobilissimae  • doctissimorvm  vi-  / '¡.a 
rorvm  parenti  Academiae  D.  Petrvs  de  Solis  et  Quiñones  in  Philofo-  ; | 
phia  Laureatus,  Inris  Pontificij,  Licentiaturae  faftigium.. ./  (Al  pie:) 
Defendentur  in  Mexicana  Academia....  / ....  Die  (blanco)  Menfis  | 
(blanco)  / folita  poft  meridiem.  Mexici  apud  Petrum  Balli,  1600.”  J 

1 hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado.  i 

00  00  ii6j^  1600  ''PREMATICA,  en  que  se  da  la  orden  y forma  rj 
que  se  ha  de  tener,  y guardar,  en  los  tratamientos  y cortesias  de  pala- 
bra  y por  escrito  ; y en  traer  Coroneles  y ponellos  en  cualesquieres 
partes  y lugares.  / (Colofón:)  Con  licencia  en  México,  por  Henrico  . J 
Martinez.  Año  de  1600.”  i 

i 

. 
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In  folio.  Portada.  Hojas  numeradas  2-4.  2 hojas  más  sin  nu- 
merar, la  vuelta  de  la  última  en  blanco.  Signaturas:  A2,  A3,  y tres 
sin  signatura. 

000  177  1161  159....  BALLI  (Juan  Bautista).  ^^ORACION  LATI- 
NA EN  ALABANZA  DE  LA  JURISPRUDENCIA,  por  Juan  Bau- 
tista Balli.  México,  159....^’ 

No  se  conoce  este  impreso,  pero  en  un  memorial  de  su  autor,  pu- 
blicado por  Medina  en  el  Tomo  VIII  de  la  Imprenta  en  México,  de- 
clara que  estudió  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  México, 
latinidad,  retórica  y un  año  de  artes,  y que  “Hizo  una  oración  latina  en 
la  Universidad  de  la  dicha  ciudad,  en  alabanza  de  la  jurisprudencia,  a 
que  asistió  el  Virrey,  conde  de  Monterrey  y el  Audiencia,  y por  ser  de 
erudición  y cosas  graves,  se  le  mandó  la  imprimiese,  como  lo  hizo.” 

000  178  ii6j^  159....  BAUTISTA  (Fr.  Juan)  ALGUN  AS 
OBRITAS  PEQUEÑAS  en  lengua  mexicana,  publicadas  por  fray 
Juan  Bautista,  México  o Santiago  Tlatilulco,  159.  . . .” 

Fray  Juan  Bautista,  en  la  dedicatoria  del  Confesionario  a fray 
Pedro  de  Pila,  le  dice  que  “después  de  haber  sacado  a luz  en  lengua 
mexicana  algunas  obritas  pequeñas”,  publica  la  que  le  dedica.  En  el 
Sermonario  que  publicó  en  1607,  dió  una  lista  de  sus  obras,  pero  sin 
dar  ninguna  indicación  bibliográfica,  y como,  por  otra  parte,  no  ob- 
servó al  darla  ningún  orden  cronológico,  no  es  posible  establecer  a 
cuáles  alude  en  el  Confessionario,  impreso  en  1599. 

000  180  ii6n  159.  . . .BRAMBILA  (El  Licenciado).  ^NUNARIOS, 
por  el  Licenciado  Brambila,  México,  159....” 

En  un  Informe  contra  Idolorum  Cultores,  Pedro  Sánchez  de  Agui- 
lar  dice  que,  casi  a fines  del  siglo  xvi,  se  publicaron  en  México  unos 
Lunarios  de  un  muy  ilustrado  astrólogo  llamado  el  Licenciado  Bram- 
bila. Wagner  cree  que  se  trata  del  Bachiller  Antonio  Brambila  de 
Arriaga,  Presbítero,  que  contribuyó  con  dos  sonetos  a la  Relación  de 
las  Exequias  de  Felipe  II. 

ooo  181  117  15..,.  “CARTA  DE  PAGO  sepan  quantos  efta  carta 

vieren  como  yo  / (blanco ) Eue  fecha  y otorgada  en  la  dicha  ciudad 
de  / México  a.  / 

Folio.  1 hoja  impresa  por  ambos  lados.  Después  de  la  primera 
línea  un  gran  aspecto  en  blanco ; y en  seguida  trece  renglones  y 
parte  de  otro.  Termina:  Fue  fecha  &.  Estos  formularios  estaban  desti- 
nados a emplearse  en  los  protocolos  de  los  escribanos. 
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«o  182  118  1 56....  y ARTA  DE  PODER,  México,  156.../^ 

Folio.  1 hoja  impresa  con  caracteres  romanos  y otra  con  góticos. 
Wagner  dice:  “ No  son  más  que  formas  impresas  ocupando  una  o 
ambas  caras  de  una  hoja  en  folio.  Existen  ejemplares  de  ellas  en  los 
Archivos  de  México  y por  su  índole  es  evidente  que  la  impresión  de 
ellas  debe  haber  comenzado  muy  al  principio  de  la  introducción  de  la 
imprenta.^’ 

00  00  ii8g^  1580.  ''FORMULARIO  para  registrar  el  oro  y la  pla- 
ta en  las  salidas  de  los  buques. 

Valtón  reproduce  un  pliego  que  mide  18,5  x 4,5  cms.,  cuyos  origi- 
nales existen  en  el  Archivo  General  de  la  Nación,  en  México,  y atri- 
buye su  ejecución  a Pedro  Ocharte,  hacia  1580. 

00  00  118b  15. . . ."PODER  DE  APODERADO^\ 

De  la  misma  fuente  reproduce  Valtón  un  pliego  en  folio,  de  31,5  x 
20  centímetros,  que  supone  fué  impreso  por  Ocharte  antes  de  1592. 

00  00  118c  \S....QUESTIONARIO  PARA  TESTIGOS  en  una 
interrogación  acerca  de  linage.” 

También  reproducida  por  Valtón  de  ejemplar  existente  en  el  Ar- 
chivo General  de  la  Nación.  1 hoja  en  folio  de  31  x 21  cms.,  impresa 
por  ambas  caras.  Supone  que  su  ejecución  se  debe  a Pedro  Balli.  an- 
tes de  1594. 

oo  00  ii8¿  1597  (p)  ^^UNA  SEGUNDA  PARTE  DEL  CALEN- 
DARIO FRANCISCANO  para  el  año  1598.” 

Tlaltilulco,  impreso  por  la  Viuda  de  Pedro  Ocharte  y Cornelio 
Adriano  César,  probablemente  en  1597. 

Referencia  con  una  reproducción  de  Valtón,  del  ejemplar  que  exis- 
te en  la  Biblioteca  Nacional  de  México.  Parece  que  falta  la  primera 
parte. 

00  18*  11»  Fecha  (?)  "CARTILLA  para  la  enseñanza  de  la  Doc- 
trina Cristiana  en  Lengua  Zotzil,  Latina  y Castellana.  México,  4°” 

El  único  ejemplar  conocido  es  un  fragmento,  hoy  en  la  Biblioteca 
J.  Cárter  B.,  al  que  faltan,  por  lo  menos,  la  primera  y la  última  hoja. 
El  fragmento  consta  de  6 hojas  corridas,  cuyo  texto,  en  su  mayor  parte 
corresponde  al  Zotzil,  con  algunas  oraciones  en  latín  y solamente  los^ 
encabezados,  en  castellano.  Letra  gótica.  La  falta  de  la  portada  y del 
colofón  no  permiten  precisar  fecha  ni  nombre  de  impresor.  Por  sus  ca- 
racteres tipográficos,  lo  mismo  puede  ser  atribuida  a Juan  Pablos, 
que  a Ocharte  o Balli,  y aun  a Espinosa. 
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00  192  112  155....  ‘‘DOCTRINA  CHRISTIANA  / En  Lengva 

Mexi.  y Gaste.  México,  155....’^ 

In  4°  Fragmento  que  comprende  los  folios  2-15.  Está  impreso  a 
dos  columnas,  a la  izquierda,  el  mexicano,  en  gótica;  a la  derecha,  el 
castellano,  en  romana.  “Los  caracteres  góticos — dice  Icazbalceta — son 
los  mismos  de  todas  aquellas  ediciones;  los  romanos  se  parecen  mu- 
cho a los  de  las  primeras  y últimas  fojas  del  Vocabulario  de  Molina,. 
1555.  Algunos  de  los  grabados  se  encuentran  igualmente  en  la  Doctri- 
na Guasteca  de  1571.”  Wagner  piensa  que  puede  tratarse  de  la  Doc- 
trina de  Fr.  Toribio  Benavente,  descrita  en  el  número  2V  de  su  Biblio- 
grafía. 

00  00  121  Pecha  ( ?)  “FRAGMENTO  DE  UN  LIBRO  DE  SA- 
CRAMENTOS.'^ 

Consta  de  6 hojas,  de  las  cuales  sólo  hay  una  signada,  Biiij.  An- 
tes hay  una  hoja  con  la  marca  del  impresor.  Wagner  piensa  que  formó 
parte  de  un  pequeño  tratado,  con  título  similar  al  Forma  Bravis  Admi- 
nistrandi  apud  Indos  Baptismi  sacramentum.  Tal  vez  apéndice  de  al- 
guna obra  de  mayor  volumen. 

00  00  122  Pecha  (?)  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  “CONFESIO- 
NARIO BREVE  en  lengua  mexicana  y castellana.” 

Falta  la  portada  y la  última  hoja,  quedando  18  hojas  sin  nume- 
rar, 2-19.  Ejemplar  perteneciente  al  señor  Conway,  de  México.  Al 
parecer  edición  hasta  ahora  desconocida  de  la  obra  de  Molina,  en  opi- 
nión del  señor  Gómez  de  Orozco,  anterior  a 1565.  El  arreglo  del  tex- 
to es  diferente  del  de  las  ediciones  de  1565,  1569  y 1577.  Wagner 
hace  notar  que  está  formado  de  20  hojas  con  las  mismas  signaturas, 
como  en  la  edición  de  1577. 

- 00  2ooy  Pecha  (?)  RENGEL  (Fr.  Alonso).  “‘ARTE  Y DOC- 
TRINA EN  LENGUA  OTOMI,  por  fray  Alonso  Rengel,  francis- 
cano.” 

No  se  conocen  ejemplares.  El  señor  García  Icazbalceta  dice  que 
la  Descripción  del  Arzobispado  de  México  consta  que  “en  las  minas 
de  Pachuca  se  servían  de  una  Cartilla  de  molde,  en  lengua  otomí, 
compuesta  por  fray  Alonso  Rangel. ...”  Fray  Jerónimo  de  Mendieta, 
que  narra  la  vida  de  Fr.  Alonso  Rengel,  dice  que  “Aprendió  en  breve 
tiempo  las  dos  lenguas  más  generales  de  esta  Nueva  España,  es  a sa- 
ber, mexicana  y otomí,  y las  puso  en  Arte,  particularmente  la  mexi- 
cana, de  la  cual  hizo  Arte  muy  perfecta,  y sirvió  muchos  años  a los 
que  la  aprendieron.”  No  hace  mención  del  Catecismo.  Algunos  bibliógra- 
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fos  atribuyen  a Fr.  Alonso  Rengel  tres  obras  impresas,  pero  Medina 
duda  que  exista  otra  que  la  Cartilla  de  que  habla  la  Descripción  del 
Arzobispado. 

00  00  176  157....  AYORA  (Fr.  Juan  de).  ^‘TRATADO  DEL 
SANTISIMO  SACRAMENTO  DEL  ALTAR  en  lengua  mexicana 
por  Fr.  Juan  de  Ayora,  México,  157. . . .’’ 

La  primera  referencia  de  esta  obra,  de  la  que  no  se  conoce  ningún 
ejemplar,  la  hace  Fr.  Jerónimo  de  Mendieta,  quien  dice:  “El  santo 
varón  fray  Juan  de  Ayora,  provincial  que  fue  de  Mechoacán,  entre 
otros  Tratados,  dejó  uno  impreso  en  lengua  mexicana.  Del  Santo  Sa- 
cramento del  Altar'\  Otros  bibliógrafos  citan  la  obra,  al  parecer  repi- 
tiendo a Mendieta.  Pero  Fr.  Alonso  de  Larrea,  en  su  Chronica  de  la 
Provincia  de  Michoacán,  da  noticias  que  parecen  de  primera  mano, 
“Dejó  — dice  hablando  de  Fr.  Juan  de  Ayora — fuera  de  algunos  tra- 
tados manuscritos,  uno  impreso.  Del  Santísimo  Sacramento,  en  lengua 
mexicana,  muy  útil,  elegante  y provechoso,  por  el  mucho  espíritu  con 
que  lo  escribió,  nacido  del  celo  que  tenía  de  la  salvación  de  las  almas.” 
Sin  embargo,  Wagner  — que  no  cita  a Mendieta  sino  a Torquemada, 
quien  evidentemente  copió  aquél — opina  que  el  libro  nunca  fue  im- 
preso.— Ayora  pasó  a las  Filipinas  en  1577,  por  lo  que  su  libro  debe 
haber  sido  impreso  en  fecha  anterior. 

00  00  90  (p)  CARRANZA  (Diego  de).  ^^DOCTRINA  CRISTIA- 

NA, en  Chontla.  No  hay  ejemplar  conocido.  La  mencionan  León  Rí- 
ñelo, Barcia  y Beristáin,  quien  da  el  título,  pero  no  dice  si  fué  impresa. 

00  184  00  1 56. .. . ARTILLA  EN  LENGUA  MEXICANA  Y 
OTOMI,  México,  156....” 

“En  Tezayucan  (se  usaba)  una  Cartilla  mexicana  y otomí  hecha 
en  México.”  Descripción  del  Arzobispado  (1569-1570).  Medina  agre- 
ga : “Queda  por  saber  si  por  hecha  se  ha  querido  decir  impresa.” 

00  184  00  1 57  CORDOBA  (Fr.  Juan  de).  ‘‘CONFESSIONARIO 
BREVE  o modo  de  confesarse  en  Lengua  Zapoteca. . . México,  157. . .” 

En  la  licencia  concedida  a Fr.  Juan  de  Córdoba  para  imprimir  el 
Arte,  con  fecha  6 de  abril  de  1578,  se  le  concedía  también  para  impri- 
mir un  Confessionario  breve  en  la  misma  lengua.  Sin  embargo  no  hay 
ningún  otro  indicio  de  que  haya  sido  impreso. 

00  00  00  ‘‘DECLARACION  Y EXPOSICION  DE  LA  DOC- 

TRINA CHRISTIANA  en  lengua  Mexicana.  Hecha  por  los  Religio- 
sos de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  México,  1545”. 
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En  letra  gótica.  Con  el  autógrafo  de  Molina  en  la  página  10. 
Brinton,  en  su  informe  sobre  la  Colección  exhibida  en  la  Exposición 
Histórica  Colombina  en  Madrid  (Washington,  1895),  da  la  descrip- 
ción de  esta  obra. 


00  00  oa  ( p)  (Fray  Felipe).  ^^SERMONES  EN  LEN- 

GUA mexicana:’ 

La  referencia  se  debe  a Antonio  de  León  en  el  Epítome  de  la  Bi- 
blioteca Oriental  i Occidental,  Madrid,  1629,  en  la  página  106.  La  omi- 
ten los  bibliógrafos  de  ese  siglo  y del  siguiente. 

00  00  00  pc;47  ‘'DISCURSO  SOBRE  LAS  TRES  VIRTUDES 
TEOLOGALES , 1547.”  México,  in  4®,  según  el  Diario  Dominicano  de 
14  de  marzo  de  1884,  y en  un  artículo  del  R.  P.  Martínez  Vigil,  Obis- 
po de  Oviedo,  en  su  Ensayo  de  una  Biblioteca  de  Dominicos  Españo- 
les. — Wagner  cree  que  se  trata  de  un  manuscrito. 


«o  Fecha  ( ?)  FERIA  (Fr.  Pedro  de).  ^XONFESSIONARIO 

EN  ZAPOTEO  A.” 

González  de  Barcia  y Remesal  se  refieren  a una  obra  de  este  título. 
De  ellos  toma  la  cita  Beristáin  en  la  Bibliotheca  Hispano  Americana  Sep- 
tentrional. 

00  199  00  157^  GARCIA  (Fr.  Alejo).  ^‘KALENDARIUM  PER- 
PETUO M.  A Fratre  Alexus  García.  Mexici,  157 ” 

En  el  libro  II,  último  capítulo  de  Provincia  de  Santiago  de  Mé- 
xico, Dávila  Padilla  dice  lo  siguiente : '‘Fray  Alexo  García  fue  regala- 
do de  Dios  con  un  género  de  lepra  que  sacó  a luz  su  paciencia,  como 
su  salud  las  demás  virtudes  que  tuvo.  Imprimió  en  México  un  calen- 
dario perpetuo,  y habiendo  vivido  ejemplarmente murió  el  año  de 

mil  y quinientos  y setenta  y nueve.”  Parece  que  todas  las  citas  poste- 
riores, se  apoyan  en  el  testimonio  anterior. 

•o  00  00  GILBERTI  (Fr.  Maturino).  DOCTRINA 

CHRISTIANA  en  tarasco  (o  en  lengua  tarasca),  de  Fray  Maturino 
Gilberti.” 

Antonio  de  León  la  menciona  en  la  página  108  del  Epítome,  y 
González  de  Barcia  repite  la  misma  referencia.  Wagner  cree  probable 
que  se  trate  de  la  Cartilla  para  los  niños,  que  se  supone  impresa  en 
1559,  y añadida  al  Tesoro  Espiritual  de  1575. 
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oo  200  00  155  gILBERTI  (Fr.  Maturino).  ‘CARTILLA  PARA 

LOS  NIÑOS  en  Lengua  Tarasca,  por  Fray  Maturino  Gilberti,  México 
156....’ 

Medina  dice:  “Por  Beristáin  sabemos  que  la  primera  edición  saliá 
a.  luz  en  1559,  y el  texto  mismo  lo  conocemos  por  haberlo  incorporado 
su  autor  al  principio  del  Thesoro  espiritual  de  pobres,  de  1575;  pero 
en  el  título  castellano  in  extenso  de  esta  obra,  que  se  halla  en  la  últi- 
Tna  hoja  de  sus  preliminares,  se  advierte  que  se  reimprimía  entonces 
enmendada  y corregida  de  los  yerros  que  en  las  primeras  ediciones  te- 
nia; luego  hubo  por  lo  menos,  dos  ediciones  más  anteriores  a esa  re- 
impresión. Desconocemos  la  fecha  en  que  saliera  a luz  la  que  siguió  a 
la  edición  de  1559  y precedió  a la  de  1575;  siendo  posible  que  fuera 
más  de  una.” 

oo  200a  158....  GUTIERREZ  (P.  Pedro).  ^AÑALEJOS  DEL 

REZO  Y CALENDARIO,  México,  158....” 

Beristáin  dice,  hablando  del  autor,  que  “escribió  y publicó  por  es- 
pacio de  cincuenta  años  los  Añalejos.  ...”  Si  se  toma  en  cuenta  que 
murió  en  1633,  debió  de  comenzar  a imprimirlos  en  1583,  si  no  antes. 

oo  200c  159....  '^LA  FUNDACION  Y SUMARIO  de  indul- 

gencias concedidas  a la  Orden  de  la  Merced,  México,  159. . . .” 

En  los  preliminares  de  la  edición  publicada  en  1596  (R.  138-109h), 
Fray  Francisco  Vera,  al  dirigirse  a los  miembros  de  la  Orden,  dice 
que,  para  publicarlo,  “tomó  motivo. . . . por  ofrecerse  ocasión  de  im- 
primir de  nuevo  la  Fundación  y indulgencias  concedidas  a esta  Santa 
Religión.”  Medina  considera  que  la  primera  edición  ha  debido  hacerse 
solamente  dos  o tres  años  antes. 

Fecha  (?)  LAGUNAS  (Fr.  Juan  Bautista  de).  ‘^DOCTRI- 
NA CRISTIANA  en  Tarasco  (o  en  lengua  Tarasca.).” 

Antonio  de  León,  en  la  página  108  del  Epítome,  menciona  esta 
obra,  y González  de  Barcia  transcribe  la  mención. 

00  2oo¿  Fecha  (?)  LANDA  (Fr.  Diego  de).  “DOCTRINA 
CHRISTIANA  traducida  en  lengua  de  los  indios  de  Yucatán.” 

En  la  página  35  del  Informe  contra  Idolorum  Cultores,  Don  Pedro 
de  Aguilar  dice  que  “todos  los  indios  desde  niños  aprenden  y saben 
completamente  la  doctrina  cristiana,  a saber,  la  oración  dominical,  el 
Dios  te  salve  María,  el  credo ....  que  el  mencionado  obispo  Diego  de 
Landa  tradujo  admirablemente  en  idioma  de  los  indios,  imprimió  y di- 
chos religiosos  han  difundido.”  Si,  como  dice  Sánchez  de  Aguilar,  fray 

▼ 


362  SUPLEMENTO  A LA  OBRA  DE  BERISTÁlN 


Diego  de  Landa  hizo  la  traducción  y la  impresión  cuando  era  obispo, 
ello  tuvo  que  ser  entre  los  años  1572-1579,  año  este  último  en  que  mu- 
rió. Medina  observa  que,  como  al  ser  nombrado  obispo  se  hallaba  en 
España,  no  tiene  nada  de  improbable  que  alli  hiciera  la  impresión  de 
su  libro  para  llevar  consigo  los  ejemplares  y repartirlos  entre  su  grey. 


00  2ooi  00  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  ^‘VIDA  DE  SAN 

FRANCISCO  en  lengua  Mexicana  y castellana,  por  Fray  Alonso  de 
Molina,  México,  por  Pedro  Balli,  157. . . .” 

En  los  preliminares  del  Confessionario  mayor  de  Fr.  Alonso  de 
Molina,  impreso  en  1578,  en  la  licencia  otorgada  por  el  Virrey  Emri- 
quez  al  impresor,  se  dice  que  a éste  le  habían  sido  revocadas  las  licen- 
cias que  anteriormente  se  le  habían  concedido  para  imprimir  algunas 
obras  de  Molina:  un  Confesionario,  un  Arte,  un  Vocabulario  y la  Vida 
de  San  Francisco,  y que  Balli  solicitaba  que  se  dejara  sin  efecto  la  re- 
vocación y se  le  reiterara  la  licencia  “atento  que  él  había  hecho  impri- 
mir las  dichas  obras  a su  costa.”  Medina  pone  en  duda  que  el  libro  se 
haya  impreso  y opina  que  cuando  Balli,  en  su  memorial  al  Virrey,  de- 
clara que  hizo  imprimir  dichas  obras  a su  costa,  hay  que  entender  que 
quiso  decir  “algunas  o dos  de  las  dichas  obras.”  Wagner  considera  que 
es  difícil  pasar  sobre  la  afirmación  de  Fr.  Jerónimo  de  Mendieta,  de 
que  la  obra  se  imprimió.  Aventura  que  posiblemente  fue  impresa  y 
después  retirada. 

^ 2001  00  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  ‘‘APAREJOS  PARA 

RECIBIR  EL  SANTISIMO  SACRAMENTO  DEL  ALTAR,  por 
Fr.  Alonso  de  Molina,  México,  15. . . . 

Referencia  de  Medina,  basado  sin  duda  en  las  relaciones  de  Fr. 
Jerónimo  de  Mendieta  y de  Nicolás  Antonio. 

üü  200j^  00  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  “EVANGE- 

LIOS DE  TODO  EL  año,  en  Lengua  Mexicana.” 

Referencia  de  Medina,  basado  en  las  siguientes  palabras  de  Tor- 
quemada:  “....traduxo  en  la  misma  lengua  [la  mexicana]  los  Evan- 
gelios de  todo  el  año  y las  Horas  de  Nuestra  Señora,  aunque  éstas  se 
recogieron,  por  estar  prohibidas  en  lengua  vulgar.” 

00  200n  00  Pecha  (?)  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  “HORAS  DE 
NUESTRA  SEÑORA,  en  Lengua  Mexicana.” 

Medina  se  refiere  a las  palabras  de  Torquemada  ya  citadas,  pero 
agrega  que  esta  obra  quedó  probablemente  en  manuscrito,  lo  que  pa- 
rece desprenderse  de  la  relación  del  P.  Mendieta,  quien  después  de 
enumerar  los  trabajos  de  Molina  que  se  imprimieron,  añade  que  “fue- 
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Si  ra  de  esto,  tradujo  en  la  misma  lengua  los  Evangelios  de  todo  el  año  y 
fí  las  horas  de  Nuestra  Señora,  aunque  éstas  se  recogieron,  por  estar  pro- 
i'!  hibidas  en  lengua  vulgar.” 

,¡  00  2ooj  00  MOLINA  (Fr.  Alonso  de).  ROSARIO  O PSAL- 

: TERIO  DE  NUESTRA  SEÑORA  (TEOCUITLALXOCHICOZ- 
cATL)r 

; La  primera  edición  que  se  conoce  es  de  1605.  En  ella  aparece 
i la  licencia  dada  por  el  Arzobispo  Montúfar  y la  Aprobación  de  Bar~ 
t tolomé  Ledesma.  Como  Montúfar  había  muerto  más  de  treinta  años 

1 antes  (1572),  es  de  presumirse  que,  por  lo  menos,  la  obra  había  tra- 

t tado  de  imprimirse  antes  de  1572.  En  cuanto  a Ledesma,  fué  consa- 
i grado  obispo  en  1583,  por  lo  que  Medina  opina  que  la  edición  que 
} aprobó  fué  posterior  a esa  fecha. 

( 00  200(^  00  J57Q  MONTUFAR  (Fr.  Alonso  de).  “Nos.  Don  Fr. 

t Alonso  de  Montúfar,  Arqobifpo  de  México ....  A los  muy  Reve- 

5 rendos  y Magníficos  Dean,  y Cabildo,  de  nueftra  Santa  Iglefia  Ca- 

^ tedral Queriendo  dar  orden  en  la  decencia  con  que  los  divinos 

( Officios  fe  han  de  dezir,  y celebrar . . . . ” 

Medina  dice  que  conoce  no  menos  de  cuatro  ediciones  mexi- 
■ canas  de  ese  edicto,  fechado  en  16  de  enero  de  1570,  pero  no  conoce 
L la  primera,  que,  sin  duda,  salió  ese  mismo  año.  Hace  notar  que  en 
3 cada  una  de  las  ediciones  posteriores  se  advierte  que  se  “volvía  a 
; imprimir  y reimprimir.”  Todas  las  reimpresiones  son  en  8-  y constan 
; de  14  hojas  de  texto. 

' 00  00  00  J555  OLMOS  (Fr.  Andrés).  ^^ARTE  DE  LA  LENGUA 

i MEXICANAS 

Antonio  de  León  es  el  primero  que  da  noticia  de  la  obra,  sin 
indicar  si  llegó  a imprimirse.  La  misma  vaguedad  hay  en  la  men- 
ción de  Pinelo  Barcia.  Sin  embargo,  Beristáin  afirma  que  fué  impresa 
i en  1555,  agregando  que  existían  varios  manuscritos  de  la  obra,  cuya 
original  fué  visto  por  Eguiara  en  el  convento  de  Tlalnepantla. 

00  00  00  OROZ  (Fr.  Pedro).  ‘COMPENDIO  DE  SUS 

SERMONES,  por  Fr.  Francisco  de  Campos. 

00  oa  00  FEVARDENOO  (Fr.  Francisca). 

“COMENTARIOS  sobre  los  Sermones  de  Fr.  Pedro  Oroz.” 

La  referencia  es  de  Pinelo-Barcia,  y el  hecho  de  que  Beristáin  no 
los  cite,  hace  presumir  a Wagner  que,  en  caso  de  haber  sido  impre- 
sos, fueron  escritos  y publicados  en  España. 
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00  00  00  OROZ  (Fr.  Pedro).  ^^GRAMATICA  DE 

LA  LENGUA  OTOMI.  Referencia  de  Beristáin.  Posiblemente  im-* 
preso. 

00  00  00  PALACIOS  (Fr.  Pedro  de).  ‘‘ARTE  EN\ 

LA  LENGUA  OTOMIA 

Referencia  de  Antonio  de  León  y de  Pinelo-Barcia.  Beristáin  so- 
lamente habla  del  manuscrito,  del  que  dice  estaba  en  el  Colegio  de 
Tlatelulco,  agregando  que  Fray  Pedro  Oroz  lo  corrigió  y aumentó  y 
que  fue  impreso.  Beristáin,  asignándola  a Oroz,  da  el  título  de  Gramá^ 
tica  de  la  lengua  Otomí  más  correcta  y aumentada  que  la  de  Fray: 
Pedro  PalaciosA 

00  200(.  0 0 1534  ‘'PRAGMATICA  sobre  los  diez  días  del  año, 

México,  1584.” 

Medina  habla  de  este  impreso  “a  título  puramente  hipotético”, 
basándose  en  el  texto  mismo  de  la  Pragmática,  impresa  en  España, 
en  la  que  se  proveía  que  “fuese  pregonada  públicamente  en  las  ciu- 
dades donde  residen  nuestras  Audiencias  y Chancillerías  Reales  de 
las  dichas  nuestras  Indias  y se  repartan  las  copias  impresas  dellas  por 
las  demás  partes,  de  manera  que  en  todas  se  entienda  y sepa  lo  que 
.Su  Santidad  ha  ordenado....”  Medina  cree  que  para  obtener  tan 
amplia  publicidad,  aun  cuando  se  hubiesen  remitido  ejemplares  im- 
presos de  Elspaña,  no  hubieran  sido  suficientes,  la  Pragmática  tuvo  que 
ser  reimpresa  en  México,  de  la  misma  manera  que  se  hizo  en  Lima. 

^ 1537.  RAMIREZ  (Fr.  Juan).  “CATECISMO  en  Me- 

xicano.” 

Gil  González  Dávila,  en  el  Teatro  Eclesiástico,  habla  de  ese  Ca- 
tecismo, atribuyéndolo  al  Obispo  Ramírez.  Beristáin  hace  notar  que 
el  Obispo  llegó  a América  muchos  años  más  tarde,  y afirma  que  esa 
obra  filé  preparada  por  Fray  Juan  de  Ribas  e impresa  en  1537. 

oo  00  Fecha  (?)  RENGEL  (Fray  Alonso).  “ARTE  MEXI- 

CANA.—SERMONES  DEL  AÑO  MEXICANO. —DOCTRINA 
EN  OTOMI 

Referencias  de  Antonio  de  León  y de  Pinelo-Barcia.  Beristáin 
cita  los  tres  títulos,  pero  no  llega  a decir  si  alguna  de  esas  obras  o 
todas,  fueron  publicadas. 

^0  200^00  RENGINO  (Fr.  Luis.  “FESTA  SANCTO- 

RUM  de  quibus  officium  recitatur  in  Provincia  Sancti  Jacobi  in  In- 
diis  Occidentalibus.  A Fr.  Ludovico  Rengino,  Mexici,  15....” 
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Corresponde  a González  Dávila  la  primera  noticia  de  este  im- 
preso. Hablando  de  Fr.  Luis  Rengino,  hijo  de  la  ciudad  y convento 
de  México,  dice  lo  siguiente : “Fué  gran  ministro  entre  indios,  y es- 
cribió en  estas  lenguas  algunos  tractados  y sermones,  y imprimió  en 
México  las  fiestas  que  se  rezan  en  esta  provincia,  por  comunicación 
con  las  de  Andalucía.” 

00  00  00  RIBAS  (Fr.  Juan  de).  ^^RESPUESTAS  DE 

LA  VIDA  CRISTIANA  en  Mexicano.” 

Las  referencias  corresponden  a Antonio  de  León  y a Pinelo- 
Barcia.  Wagner  opina  que,  aun  cuando  en  el  último  caso  se  dan  otros 
dos  títulos  diferentes : Diálogo  de  las  costumbres  del  Buen  Cristiano 
en  México  y Preguntas  y respuestas  de  la  Vida  Cristiana,  es  eviden- 
te que  se  trata  del  mismo  libro. 

00  00  ^ooa  J573  RIBAS  (Fr.  Juan  de).  ‘‘CATECISMO  MEXICA- 
NO. México,  1537.” 

El  Padre  Gonzaga  cita  esta  obra  de  Fray  Juan  de  Ribas,  pero 
sin  mencionar  la  fecha  de  su  publicación.  En  cambio,  Beristáin  ase- 
gura rotundamente  que  “el  primer  Catecismo  mexicano  se  imprimió 
el  año  1537”,  y que  su  verdadero  autor  fué  el  franciscano  Fray  Juan 
de  Ribas.  Wagner  no  considera  probable  que  el  libro  se  imprimiera 
en  México  en  esa  fecha. 

00  00  00  RIBERO  (Fr.  Sebastián).  “VOCABULARIO 

EN  OTOME 

Referencias  de  Antonio  de  León  y de  Pinelo-Barcia.  Beristáin  lo 
cita  sin  fecha,  que  pudo  ser  posterior  a 1600. 

00  00  00  RINCON  (P.  Antonio).  “ARTE  MEXICANAT 

Wagner  opina  que  esta  variante  introducida  por  González  Bar- 
cia, se  debe  a un  error  de  éste,  que  interpretó  erróneamente  el  asien- 
to en  el  Epítome  de  Antonio  de  León,  de  esa  obra:  1595.  8. 

00  00  ooa  ^p^^  SAHAGUN  (Fr.  Bernardino).  CANTARES 

MEXICANOS.’^  (Salmodia?). 

Pinelo-Barcia  da  el  título : Cantares  para  que  los  indios  cantasen 
en  sus  bailes.  Aun  cuando  se  conocen  ejemplares  manuscritos,  no  hay 
ninguna  indicación  de  que  llegaran  a imprimirse. 

00  00  00  ‘^COLOQUIOS  DE  DOCTRINA,  con  que  los  primeros 
doce  frailes  de  la  dicha  Orden  que  vinieron  a esta  Nueva  España  ins- 
truyeron a los  naturales  de  ella.” 
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García  Icazbalceta  dice  que  es  el  título  de  un  libro  para  cuya 
impresión  se  dió  licencia,  al  mismo  tiempo  que  para  la  Psalmodia, 
pero  que  no  se  imprimió  nunca. 

00  00  00  ^ J533  CATECISMO  DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA 
en  Mexicano.” 

Beristáin  cita  título  y fecha.  García  Icazbalceta  opina  que  sólo 
es  una  parte  de  la  Psalmodia. 

00  00  00  <<mANUAL  del  CRISTIANO” 

Se  dió  licencia  para  imprimirlo,  pero  no  hay  evidencia  de  que 
llegara  a imprimirse. 

000  197000  1535(?)  estrada  ó DE  LA  MAGDALENA  (Fray 
Juan).  ^^ESCALA  ESPIRITUAL  DE  SAN  JUAN  CLIMACO.” 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  esta  obra,  que  según  declaracio- 
nes hechas  por  dominicos  muchos  años  después,  habría  sido  el  primer 
libro  impreso  en  México,  y por  tanto,  en  América.  Tal  era  la  opinión  , 
de  Medina,  que  Wagner  rebate,  pues  a su  juicio  no  ha  podido  probar- 
se que  existiera  una  prensa  trabajando  en  México  en  1535. 

00  00  00  SANTA  MARIA  (Fray  Domingo).  ^'ARTE  DE  LA 

LENGUA  MIXTEO  A.” 

Referencia  de  Burgoa,  en  la  Geografía  Descripción,  Folio  133. 

00  200cc°°  15...  STA.  MARIA  (F.  Domingo  de) . CRIS- 

TIANA y Epístolas  y Evangelios  en  Lengua  Mixteca,  México,  15...” 

A Dávila  Padilla  se  debe  la  mención  de  esta  obra,  aun  cuando  no 
aclara  ni  lugar  de  la  impresión  — que  indudablemente  es  México — ni 
la  fecha,  que  debe  haber  sido  anterior  a la  fecha  en  que  murió  el  au-  | i 
tor,  esto  es,  1559.  j í I 

00  200(J<J  •»  1559  “SERMON  EN  LAS  HONRAS  DE  CARLOS  F,  ||  | 

celebradas  en  México.  México,  1559.”  ||  | 

La  referencia  es  de  Vetancourt,  quien  dice  que  en  la  Capilla  de  | 
San  José  de  los  Naturales  “se  hicieron  las  honras  del  señor  Empera-  1 
dor  con  sermón  y asistencia  de  todos  los  tribunales  y todos  los  caba-  m j 
lleros  y caciques  comarcanos,  que  corrieron  por  cuenta  del  oidor  Zu-  1 1 ¡ 
rita  los  gastos  y andan  impresas  con  el  sermón,  en  letra  de  tortis.”  | j | 

00  00  00  ^p^  toral  (Fr.  Francisco).  ^'ARTE,  VOCABULARIo  lú 

y DOCTRINA  CRISTIANA,  en  Popoloca.”  i; 

Referencias  de  León  y de  Pinelo-Barcia.  Beristáin  cita  el  Arte  y ? | 
Vocabulario,  pero  no  dice  si  fué  impreso.  | [ | 
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00  00  00  Antes  de  1560.  ‘‘VIDA  DE  SAN  ANTONIO  DE  PADUA.” 
Se  le  menciona  en  Libros  y Libreros  del  Siglo  XVI,  página  565, 
como  impreso  antes  de  1560. 

00  00  00  VILLALPANDO  (P.)  “VOCABULARIO  MAYAT 

La  primera  referencia  es  de  Antonio  de  León,  quien  afirma  que 
el  libro  fue  impreso.  Según  el  Doctor  Brinton,  se  imprimió  en  México 
en  1571.  Wagner,  teniendo  en  cuenta  que  el  Vocabulario  de  Molina 
se  imprimió  en  esa  fecha,  duda  que  hubieran  podido  aparecer  simultá- 
neamente dos  obras  de  tal  importancia. 

00  00  00  ZUMARRAGA  (Fray  Juan  de).  “DOCTRINA 

CRISTIANA  por  preguntas  y respuestas.” 

Referencias  de  Torquemada  y de  Pinelo-Barcia. 

i 1543.  ZUMARRAGA  (Fr.  Juan  de).  “DOCTRINA  CRIS- 

TIANA BREVE  para  enseñanza  de  los  niños,  por  Fray  Juan 
de  Zumárraga.  Impresa  en  México  por  Juan  Cromberger,  1543,  4^” 

! Beristáin  dice  de  los  trabajos  impresos  de  Zumárraga : “Los  arri- 

ba expresados,  los  he  hallado  y existen  en  la  librería  destrozada  del 
convento  de  San  Francisco  de  Texcuco.”  Aun  cuando  García  Icazbal- 
ceta  sostiene  que  se  trata  de  la  Doctrina  breve  muy  provechosa,  que  se 
terminó  en  1544.  Medina  hace  notar  que  Beristáin  da  el  título  de  este 
último  libro  casi  inmediatamente  después  del  de  la  Doctrina  Cristiana, 
por  lo  que  no  admite  que  haya  habido  confusión  en  Beristáin. 

1594.  CLEMENTE  VIH.  “DILECTO  Filio  Petro  Morales 
Presbytero  / Societatis  lesv  Procvratori  Generali  Provincia  Novae  His- 
paniae  / & Rectori  Collegij  Angelorum  in  partibus  Indiarum  Occiden- 
talium.  / Cleniens  Papa  VIII”. 

(Sigue  el  texto  a dos  columnas,  impreso  en  una  cara,  al  fin): 
“...Datum  / Romae  apud  S.  Petrum  fub  annulo  Pifeatoris  die  xxiij. 
Decebris.  M.D.XCIII.  Pontificatus  no-  / ftri  Anno  Secundo.  M.  Vef- 
trius  Barbianus.”  343  x 500  mm.  Sin  pie  de  Imp. 

A2  1596.  ZUÑIGA  Y ACEVEDO,  (Gaspar  de).  “Don  Gafpar  de 
Cuñiga  y Azeuedo,  conde  de  Monterey,  feñor  de  las  / cafas  y eftado  de 
Viezma  y Vlloa,  virrey  lugarteniente  del  rey  nuef-  / tro  feñor,  gouer- 
nador  y capitán  general  de  la  Nueva  Efpaña,  y. . . {Sigue  el  texto  de 
la  cédula  que  se  rejiere  a la  prohibición  de  alterar  los  precios  de  cier- 
tos artículos.  Al  fin):  “ . . . México,  a veinte  y fiete  dias  del  mes  de  oc- 
tubre de  mil  y quinientos  y noventa  y feis  años.”  In  folio,  3 pgs.  s.  n. 
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(13-12-13).  1547.  REGLA  CRISTIANA. .. . 
En  4?  116  Hojas.  Impreso  en  Casa  de  Juan 
Cromberger. 
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399  Bautista  (Fr.  Geróni- 
mo ) 229 


391  Bautista  (Fr.  Juan)  . . 230 
Bautista  (Fr.  Juan)  . . . 231 

392  Bayón  (D.  Basilio)  . . . 232 

393  Bazán  (limo.  D.  Fran- 

cisco Fernando)  ....  232 
391  Bazán  (Fr.  Juan)  ....  233 
395  Bazuerzabal  (P.  An- 
drés)   233 

399  Beaumónt  ( F r . P a- 

blo) 233 

Beaumont  (Fr.  Pablo)  . 233 

* 19  Beaumont 305 

391  Becerra  (Diego)  . . . .235 

398  Becerra  (D.  Fernando)  236 

399  Becerra  (Fr.  Francis- 

co)   236 

499  Becerra  ( D . Geróni- 
mo) . 236 
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213 

213 

214 

214 

214 
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215 

215 

216 

216 

216 

218 
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220 

220 

220 

220 

221 

221 

221 

222 

222 
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222 

222 

223 
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Becerra 

(D. 

José 

Ja- 

vier)  . . 

Becerra 

(D. 

José 

Ma- 

ría)  . . 

Becerra  (D.  Juan)  . . . 237 
Becerra  (D.  Luis)  . . . 237 
* Becerra  Tanco  ( P b ro. 

D.  Luis) 238 


Becerra  Tanco  . . . . 

. 305 

Bedoya  (D.  Diego)  . . 

. 240 

Begert  (P.  Jacobo)  . . 

. 240 

Be  jara  NO  (Fr.  Fernán- 

do) 

. 240 

Bej araño  (Fr.  Pedro).  240 

Beldérrain  (Fr.  José) 

. 241 

Betas co  (Carlos  de)  . . 

. 241 

Bele MITAS  (Religión 

de 

los) 241 

Beleña  (D.  Eusebio)  . . 241 
Bellido  (P.  José)  . . . 242 
Bello  de  Bustamante 
(Fr.  Fernando)  ....  243 
Belo  (D.  Benito  Fer- 
nández)   243 

Beltrán  (D.  José)  . . 243 
Beltrán  (D.  Luis)  ...  243 
Beltrán  de  Santa  Ro- 
sa (Fr.  Pedro) 244 

* Beltrán  de  Santa  Rosa 

(Fr.  Pedro) 244 

* Beltrán  de  Santa  Rosa  . 305 
Belvis  (D.  Antonio)  . . . 246 
Benavente  Benavidez 

(limo.  D.  Bartolomé)  . 246 
Benavente  (Fr.  Juan),  247 
Benavidez  (limo.  D. 

Fr.  Alonso) 247 

Benavidez  (limo.  D. 

Fr.  Miguel) 247 


Bendiaga  (D.  Juan  Fe- 


lipe) 

...  249 

A Benedicto  XIV  . . 

...  303 

Beneski  (Carlos) 

...  249 

Bengoa  (D.  Juan) 

...  249 

Bengoechea  (Fr. 

Agus- 

tín) 

...  249 

Benítez  (Fr.  Lorenzo)  249 
Benito  o Beneito  (Fr. 

Marcos) 249 

S.  Benito  (Fr.  José)  . . 250 
Benjumea  (P.  Miguel)  250 
Berardo  (D.  Juan)  . . . 250 
Bergosa  y Jordán 


(limo.  D.  Antonio)  . .251 
Beristain  y Martín  de 
SouzA  (D.  José  Ma- 
riano)   251 

Berlanga  (limo.  D.  Fr. 

Tomás) 255 

Bermúdez  de  Castro 
(limo.  D.  Carlos)  . . .255 
Bermúdez  de  Castro 

(D.  Diego) 256 

Bermúdez  (Fr.  José)  . . 257 

Bermúdez  (D.  Juan)  . . 257 

Bernal  y Salvatierra 

(D.  Andrés) 257 

Bernal  y Ortega  (D. 

Ignacio) 257 

Bernal  (D.  ílndalecio)  259 
Bernárdez  de  Ribera 

(Fr.  Jacinto) 259 

Bernárdez  de  Ribera 

(D.  José) 259 

S.  Bernardo  (Fr.  Juan)  260 
S.  Bernardo  (Fr.  Rodri- 
go)   260 

Berrto  y Valle  (D. 

luán) 260 

Berrio  (D.  Luis) 261 
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446  Betancour  (Fr.  Agus- 
tín)   261 

Betancour  (Fr.  Alonso)  262 
Betancour  (D.  Joaquín 
^ Díaz) 262 

449  Betancour  (Ven.  Pe- 

, . dro) 263 

Betancur  (Fr.  Rodrigo 
de  Jesús) 264 

451  Betancur  (D.  Sebas- 

. tíán)  265 

452  Betanzos  (limo.  D.  Fr. 

Domingo) 265 

453  Betanzos  (Fr.  Pedro)  . 267 

454  Beteta  o Bitela  (limo. 

Fr.  Gregorio) 267 

13  Cisneros  (D. 

Manuel  Ignacio)  ....  268 
Bezanilla  (D.  José 

Mariano) 268 

Bie  (Fr.  Cornelio)  ....  268 

**  Bibliotecas 268 

Bie  (Fr.  Cornelio)  . . . 268 
Bien  PICA  Y Soto  mayor 
(limo.  D.  Salvador)  . . . 269 
Bienvenida  (Fr.  Rodri- 
go) 269 

459  BivAR  (D.  Andrés)  . . 270 
Blanca  (D.  Miguel)  . . 270 
Blancas  de  San  José 

(Fr.  Francisco) 270 

Blanco  (D.  Alejandro)  270 
Blanco  i(Fr.  Antonio).  270 
Blanco  y Elguero 
(limo.  D.  Buenaventu- 
ra)   271 

Blanco  (D.  Felipe)  . . 271 

Blanco  (P.  Matías).  . 271 

Blanco  (Fr.  Matías)  . 271 

Blanes  (D.  Juan  Bau- 
tista)   272 


Blanes  (limo.  D.  Fr. 

Tomás) 272 

Blasco  (D.  José  Ma- 
riano)   272 

A^^Blasio  de  Gómez  (Jo- 
sé Francisco) 304 

Blázquez  Mayoralgo 
(D.  Juan) 273 

* Bocabulario,  de  la  len- 
gua de  Michoacán  . . .273 

* Bocabulario  de  Lengua 

Castellana  y Zapoteca  . 273 
Bocanegi'a  (Lie.  D.  Jo- 
sé María) 273 

Bocanegra  (P.  Matías)  . 273 
Bodega  y Cuadra  (D. 

Juan) 274 

Bodega  (D.  Manuel)  . . 274 

Bohorques  (limo.  D.  Fr. 

Juan) 274 

Bohorques  (F  r.  Pe- 
dro)   275 

Bolaños  (Fr.  Joaquín)  . 275 
Bolívar  (Fr.  Gregorio)  275 

* Bolívar  (Fr.  Gregorio 

de) 276 

Bolívar  y Mena  (D. 

Pedro) 276 

Bomplan  (Monsieur 

Amado) 277 

Bonifaz  (P.  Alonso)  . . 277 

Bonifaz  (P.  Luis)  . . . 277 

482  Bonilla  (D.  Alonso)  . . 277 

488  Bonilla  Godínez  (D. 

Antonio) 277 

484  Bonilla  (D.  Gabriel)  . 278 

485  Bonilla  Godínez  (D. 

Juan) 

486  Borda  (Fr.  Andrés)  ...  278 

487  BoRjA  (D.  Fernando)  . . 279 
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?,  488  BORRICON  (Fr.  Manuel 

López) 279 

t 489  BORROTE  (D.  Pedro)  . . 279 
k 490  BoRRUEL  (Fr.  Cosme)  . . 279 
'!  Borunda  (D.  José  Ig- 

j nado) 280 

' Bot  (Adrián) 280 

‘ Boturini  Benaducci 

(D.  Lorenzo) 282 

• *26  Boturini  Benaducci  (I.o- 

renzo) 282 

' ^24  BouzA  (Fr.  Gregorio)  . 286 

Boza  (D.  Matías)  . . . 286 
' Bracamonte  (D.  Juan 

Diez) 286 

' Bramos  (D.  Frandsco).  287 
' I Branciforte  (limo. 

Marqués  de) 287 

•j  * ^“^  Br anhila 287 

Branvila  y a r r i a ga 

(D.  Agustín) 288 

Bravo  de  Lagunas 
(limo.  D.  Fr.  Alonso)  . 288 
Bravo  (D.  Esteban)  . . 288 
Bravo  de  Lagunas  (D. 

Joaquín) 289 

Bravo  (limo.  D.  Fr. 

José  Vicente  Díaz)  . . . 289 
Bravo  (D.  José  García)  . 289 
^ Bravo  (P.  José)  ....  289 


Bravo  (Fr.  Juan)  . 290 

Bravo  (D.  Manuel  Ro- 
dríguez)   290 


Bravo  de  lÁ  Serna 
(limo.  D.  Marcos)  . . . 290 

^ Bravo  (D.  Melchor)  . . . 290 

1 Braun  (P.  Bartolomé).  290 

! Biuceño  (limo.  D.  Fr. 

í Alonso) 291 

t Briceño  (D.  Nicolás)  . 291 


Br  I N G A s Manzaneda 

(Fr.  Diego) 291 

Briones  (Fr.  Antonio)  . 292 
Brizuela  (D.  José)  . . . 292 
A Brizuela  y Cordero 

(Ignacio  de) 304 

Bucareli  (Éxmo.  F r e y 

D.  Antonio) 294 

S.  Buenaventura  (Fr. 
Antonio)  ....  ....  294 

S.  Buenaventura  (Fr. 

Francisco) 295 

S.  Buenaventura  (Fr. 

Gabriel) 295 

Bueno  de  Palafox  (D. 

Diego) 295 

Bueno  (Fr.  Juan  Gar- 
cía)   295 

Bugueiro  (D.  Clemente)  295 
Bullones  (Fr.  José)  . 295 
Bugarin  (D.  José  An- 
tonio)   296 


Burgoa  (Fr.  Francisco)  296 
Burgos  (Fr.  Diego)  . . 297 
Burgos  (P.  Juan)  ....  297 
Burgos  (Fr.  Pedro)  . . . 297 
Burgos  (D.  Manuel)  . . 297 
Burguete  (Fr.  Miguel)  298 
Bustillos  (Fr.  Bartolo- 
mé)   298 

Bustamante  (D.  Blas)  299 
Bustamante  (D.  Carlos 

María) 299 

Bustamante  (D.  Car- 
los María) 300 

Bustamante  (Exmo.  D. 

José) 300 

Bustamante  (D.  José)  300 
Bustamante  (D.  Juan)  301 
Buzeta  (Fr.  Pedro  Jo- 
sé)   301 
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1 
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1 

1539 

Anónimo.  Breve  y más  compendiosa  doctri- 
na . ^ , , 

2 

2 

2 

1540 

Anónimo,  Manual  de  adultos  

3 

3 

3 

1541 

Rodríguez  (Juan),  Relación  del  espanta- 
ble terremoto  

4 

8 

4 

1543 

ZuMÁRRAGA  (Fr.  Juan  de),  Doctrina  breve 

5 

6 

5 

1544 

Gerson  (Juan),  Tripartito  del  cristianismo 

6 

7 

6 

1544 

Rickel  (Dionisio),  Este  es  un  compendio 
breve 

7 

7 

1544 

Rickel  (Dionisio),  Este  es  un  compendio 
breve 

8 

5 

8 

1544 

CÓRDOBA  (Fr.  Pedro  y otros).  Doctrina 
cristiana  

3 

191 

9 

1545-46  Anónimo,  Doctrina  cristiana  

10 

11 

10 

1546 

Molina  (Fr.  Alonso  de).  Doctrina  cristia- 
na breve  

11 

10 

11 

1546 

Anónimo,  Doctrina  cristiana  

12 

9 

12 

1546 

Casas  (Fr.  Bartolomé  de  las).  Cancionero 
espiritual  

13 

12 

13 

1547 

Anónimo.  Regla  cristiana  breve  

14 

198 

14 

1547 

1 

(?)  Gante  (Fr.  Pedro  de).  Doctrina  cris- 
tiana   

193 

1548 

Anónimo.  Doctrina  cristiana  

15 

13 

15 

1548 

1 

Anónimo.  Declaración  y exposición  de  la 
Doctrina 

16 

15 

16 

1548 

Mendoza  (Antonio  de,  y otros).  Orde- 
nanzas V compilación  de  leyes  

Pág. 
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17 

14 

17 

1548 

Guevara  (Fr.  Juan  de).  Doctrina  cristia- 

na 

315 

16 

1549 

San  Buenaventura.  Mística  T eología  . . 

315 

18 

17 

18 

1550 

Religiosos  de  Santo  Domingo.  Doctrina 

cristiana 

315 

18 

18 

18a 

1550 

Anónimo.  Doctrina  cristiana  

315 

19 

185 

1550 

Fernández  (Fr.  Benito).  Doctrina  cris- 

tiana 

315 

194 

18c 

1550 

(circo.)  Padres  de  la  Orden  de  San  Fran- 

CISCO.  Doctrina  cristiana 

316 

195 

18d 

1550 

Anónimo.  Doctrina  cristiana  

316 

19 

20 

19 

1553 

Gante  (Fr.  Pedro  de).  Doctrina  cristiana. 

316 

19a 

(?) 

Gante  (Fr.  Pedro  de).  Edición  descono- 

cida  de  la  misma  

316 

20 

22 

20 

1554 

Veracruz  (Fr.  Alonso  de).  Recognitio 

summidarum 

316 

21 

23 

21 

1554 

Veracruz  (Fr.  Alonso  de).  Dialéctica  re- 

solutio 

317 

192 

21a 

1554 

Benavente  (Fr.  Toribio  de,  Motolinia). 

Doctrina  cristiana 

317 

22 

21 

22 

* 1554 

Cervantes  de  Salazar  (Francisco).  Com- 

mentaria  in  Ludovico  Vives  exer citaciones 

317 

23 

24 

23 

1555 

Molina  (Fr.  Alonso  de).  Vocabulario  en 

lengua  castellana  y mexicana  ...._. 

317 

24 

26 

24 

1556 

Anónimo.  Constituciones  del  Arzobispado  . . 

318 

25 

27 

25 

1556 

Diez  Freile  (Juan).  Sumario  compendioso 

de  las 

318 

26 

25 

26 

1556 

Anónimo.  Constituciones  Fratruum  Heremi- 

tarum 

318 

26 

29 

26a 

1556 

Anónimo.  Ordinarium-  sacri  ordinis  

319 

26 

30 

26b 

1556 

Anónimo.  Regula  beatissimi  patris  

319 

27 

31 

27 

1556 

Veracruz.  (Fr.  Alonso  de).  Speculum  co- 

niugiorum 

319 

28 

28 

28 

1556 

Marroquí N (Francisco).  Doctrina  cristiana 

319 

29 

189 

29 

1557 

Cervantes  de  Salazar  (Francisco).  Co- 

mentario  de  la  jura  

319 

30 

33 

30 

1557 

Veracruz  (Fr.  Alonso  de  la).  Phisica  spe- 

' culatio  ^20 

(29o32^3ag^  1557  Anónimo.  Reglas  para  bien  rezar  320 
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31 

34 

31 

1558 

32 

35 

32 

1558 

33 

36 

33 

1559 

34 

37 

34 

1559 

35 

39 

35 

1559 

35a 

(?) 

35b 

\ 

36 

38 

36 

1559 

36 

200e 

36a 

(?) 

37 

40 

37 

1559 

38 

43 

38 

1560 

39 

42 

39 

1560 

40 

41 

40 

^560 

41 

44 

41 

*1561 

42 

46 

42 

1563 

45 

42a 

1563 

43 

48 

43 

1565 

44 

49 

44 

1565 

45 

47 

45 

’l565 

46 

200s 

46, 

1565 

47 

50 

47 

1566 

48 

52 

48 

1567 

54 

4®a 

1567 

49 

65 

49 

1567 

50 

56 

50 

1567 

51 

51 

51 

1567 
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Gilberti  (Fr.  Maturino).  Arte  de  la  Len- 
gua de  Michuacán  320 

Gilberti  (Fr.  Maturino).  Tesoro  espiritual  321 
Gilberti  (Fr.  Maturino).  Diálogo  de  doc- 
trina   321 

Gilberti  (Fr.  Maturino).  Vocabulario  ..  321 

Gilberti  (Fr.  Maturino).  Cartilla  para  los 

niños 321 

Gilberti  (Fr.  Maturino).  Confesionario  . 322 

Gilberti  (Fr.  Maturino).  Sermones  en  ta- 
rasco   322 

Gilberti  (Fr.  Maturino).  Grammatica  ...  322 

Anónimo.  De  Grammatica  institutione  . . . 322 

Veracruz  (Fr.  Alonso  de  la).  Ordinis  here- 

mitarum 322 

Anónimo.  Manuale  sacramentorum  323 

Cervantes  de  Salazar  (Francisco).  Tú- 
mulo imperial 323 

Cepeda  (Fr.  Francisco  de).  Artes  de  los 

idiomas 323 

Anónimo.  Missale  Romanum 323 

Fuga  (Vasco  de).  Provisiones,  cédulas,  ins- 
trucciones . . . 323 

Anónimo.  Doctrina  cristiana 324 

Molina  (Fr.  Alonso  de).  Confesionario 

breve 324 

Molina  (Fr.  Alonso  de).  Confesionario  ma- 
yor   324 

Anunciación  (Fr.  Domingo  de  la).  Doc- 
trina cristiana  breve  324 

( ?)  Pío  V.  Bulla 325 

Ledesma  (Fr.  Bartolomé  de).  De  septem  no- 

vae  legis  sacramentis 325 

Feria  (Fr.  Pedro  de).  Doctrina  cristiana. . . 325 

Anónimo.  Incipiunt  Horae 326 

Jesús  María  Francisco.  Instituta  Ordinis.  326 

Anónimo.  Reglas  y constituciones  de  la  San- 
ta Cofradía 326 

Anónimo.  Haec  sunt  acta  capituli  326 
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52 

53 

52 

1567 

53 

67 

53 

1568 

63a 

(?) 

185 

53b 

1568 

184 

53c 

156... 

54 

59 

54 

1568 

55 

61 

55 

1568 

60 

55a 

1568 

56 

58 

56 

1568 

56a 

(?) 

56b 

(?) 

56c 

(?) 

56d 

1569 

57 

52 

57 

1570 

200g 

57a 

1571 

1 

57b 

1571 

58 

64 

58 

1571 

60 

65 

60 

1571 

61 

63 

61 

1571 

61a 

1571 

61b 

1571 

175 

61c 

1572 

175 

61d 

(?) 

186 

6ie 

(?) 

62 

66 

62 

1573 

63 

68 

63 

1574 

64 

67 

64 

1574 

65 

72 

65 

1575 

66 

69 

66 

1575 

61 

' 70 

67 

1575 

Fernández  (Fr.  Benito).  Doctrina  mix- 

teca  . . . . 

Fernández  (Fr.  Benito).  Doctrina  

Fernández  (Fr.  Benito).  Epístolas  y 

evangelios  

Anónimo.  Cartilla  de  la  doctrina  

Anónimo.  Cartilla  mexicana  y otomí 

Pío  V,  Bulla  confirmationis  

Anónimo.  Tabula  privilegiorum  

Anónimo.  Summario  de  las  indulgencias . 

Anónimo.  Manuale  sacramentorum 

Molina'  (Fr.  Alonso  de).  Confesionario 

breve  . • 

Molina  (Fr.  Alonso  de).  Confesionario 

mayor 

Anónimo.  Cartilla  para  enseñar  a leer  . . . 

Pío  Bula  

Barvo  (Francisco).  Opera  medicinalia  ... 

( ?)  Molina  (Fr.  Alonso  de).  Doctrina 

cristiana  breve  

( ?)  Anónimo.  Gradúale  Dominicale  

Molina  (Fr.  Alonso  de).  Arte  de  la  Len- 
gua Mexicana  y Castellana  

Molina  (Fr.  Alonso  de).  Vocabulario  ... 
Cruz  (Fr.  Juan  de  la).  Doctrina  cristiana. 

(?)  Pío  V,  Bula  

Anónimo.  Nuestra  Señora  del  Rosario... 

Anónimo.  Pasionario  

Anónimo.  Antiphonario  dominical  

Anónimos.  Cartillas  impresas  

Agurto  (Fr.  Pedro  de).  Tratado  

Lagunas  (Fr.  Juan  Bautista  de).  Arte  y 

Diccionario 

Enrique  (Martín).  La  orden  que  vos  . . . 
Gilberti  (Fr.  Maturino).  Tesoro  espiri- 
tual   • 

Anunciación  (Fr.  Juan  de  la).  Doctrina 

cristiana  

Anunciación  (Fr.  Juan  de  la).  Sermones 
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327  ' 

327 

327 

327 

327 

328 
328 
328 

328 

329 
329 
329 

329 

330 
330 

330 

330 

330 

331 
331 
331 
331 
331 

331 

332 
332 

332 

332 

333 
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68 

71 

68 

1575 

Buena  Ve'ntura  <(San  Juan  Eustaquio). 

Mística  teología 

333 

73 

68a 

1575 

Medina  Plaza  (Fr.  Juan).  Doctrinalis  Fi- 

dei 

333 

69 

74 

69 

1576 

Molina  (Fr.  Alonso  de).  Arte 

333 

79 

76 

70 

1576 

Vargas  (Fr.  Melchor  de).  Doctrina  cris- 

tiana 

333 

"«a 

1576 

Anónimo.  Gradúale  Dominicale  

334 

75 

70b 

1576 

S ALAZAR  (Fr.  Domingo).  Institución  .... 

334 

71 

77 

71 

1577 

Alciato  (Andrés).  Omnia  domini  Andreae 

Alciati 

334 

72 

80 

72 

1577 

Ovidio  Nason.  P.  Ovidii  Nasonis  

334 

73 

78 

73 

1577 

Anunciación  (Fr.  Juan  de  la).  Sermona- 

rio 

334 

74 

84 

74 

1578 

Medina  Plaza  (Fr.  Juan  de).  Doctrinalis 

Fidei  

334 

75 

79 

75 

1577 

Molina  (Fr.  Alonso  de).  Confesionario 
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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR  (i) 


íL  tomo  IV  de  la  Biblioteca  Hispano- 
americana Septentrional,  que  hasta 
ahora  se  conservaba  inédito,  tenemos  no- 
cia  de  tres  ejemplares : el  que  se  vendió  en 
Londres  en  1880  como  complemento  de  la 
edición  príncipe  de  1816-17,  que  perteneció 
al  bibliógrajo  mexicano  don  José  Fernando 
Ramírez,  primer  ministro  del  Emperador 
Maximiliano ; el  que  existe  en  la  Biblioteca 
ie  Palacio  en  Madrid,  y el  que  allí  mismo 
se  guarda  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  del  cual  hicimos  sacar  la 
copia  que  ha  servido  para  esta  impresión. 

Empeñados  como  nos  hallamos  desde  años  atrás  en  formar  el  ca- 
tálogo de  todos  los  libros  impresos  en  la  América  Española  hasta  la 
época  de  su  independencia,  estimamos  que  la  publicación  de  este  tomo 

(*)  J.  M.  Beristáin  de  Souza.-  Biblioteca  Hispano  Americana  Septen- 
trional, Vol.  IV.  que  comprende  los 'Anónimos.  Publicado  por  J.  Toribio 
Medina.  Santiago  de  Chile  1897. 
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ALV/ERTENCIA  DEL  EDITOR 


IV  DEL  MONUMENTO  BIBLIOGRÁFICO  MAS  NOTABLE  de  aquella  época,  es- 
taba destinado  a añadir  un  contingente  nada  despreciable  al  caudal  de 
noticias  bio-bibliográjicas  que  logró  acopiar  durante  su  laboriosa  vida  el 
célebre  Deán  de  México;  y aunque  habríamos  podido  limitarnos  a dis- 
frutar del  manuscrito , hemos  preferido  comenzar  por  darlo  a luz,  co- 
mo un  homenaje  a la  memoria  de  su  autor,  y para  que  así  sea  más 
fácil  la  comprobación  de  las  citas  cuando  llegue  el  caso  de  imprimir  la 
parte  de  nuestra  obra  relativa  al  antiguo  virreinato  de  Nueva  España. 

Con  la  publicación  de  este  tomo  IV  no  se  crea,  sin  embargo,  que 
quede  completa  la  bibliografía  mexicana  durante  el  período  que  abra- 
za, ni  mucho  menos  que  no  existan  en  él  vacíos  y errores,  los  cuales 
no  hemos  querido  salvar  en  notas,  en  cuanto  estaba  a nuestro  alcan- 
ce, tanto  porque  esto  habría  sido  tarea  demasiado  larga,  como  porque 
nuestro  propósito  se  limita  simplemente  a dar  a luz  pública  el  ma- 
nuscrito tal  como  se  hallaba.  Pero  hemos  creído,  en  cambio,  que  era 
llegada  la  ocasión  de  intentar  un  estudio  de  la  vida  v obras  de  Beris- 
táin  de  Souza,  cosas  ambas,  y especialmente  esta  última,  que  estaban 
casi  hechas,  como  que  el  propio  Beristáin  nos  ha  dejado  en  su  Biblio- 
teca una  autobiografia  (*)  y una  lista  de  sus  trabajos,  si  bien  ni 
aquélla  era  dable  apreciarla  por  su  criterio  personal,  ni  era  posible 
contentarse  con  la  enumeración  descarnada  que  de  éstos  nos  había 
dado. 

En  esta  parte  estamos  ciertos  de  haber  adelantado  bastante  en  la 
descripción  bibliográgica  de  sus  obras,  pero  no  nos  ha  sido  posible, 
con  gran  sentimiento  nuestro,  examinarlas  todas  de  visu;  3;  en  cuan- 
to a su  biorgafía,  hemos  podido  disponer  de  algunos  documentos  in- 
teresantes hallados  por  nosotros  en  los  archivos  españoles,  que  pro- 
yectan NUEVAS  LUCES  SOBRE  LA  FIGURA  DEL  MÁS  CONOCIDO  DE  LOS 
BIBLIÓGRAFOS  AMERICANOS  (después  de  León  Pinelo),  el  primero  en 
EL  ORDEN  DE  SUS  TRABAJOS,  Y,  SIN  DUDA,  EL  MÁS  CELEBRADO  DE 
TODOS 

J . r . MEDINA. 


(*)  Esta  no  ha  sido  reproducida,  ya  que,  dice  Medina;  “La  persona 
de  D.  José  Mariano  Beristáin  no  puede  inspirarnos  interés  alguno:  no  ha- 
blemos, pues,  del  hombre,  sino  del  Bibliógrafo.” 


AL  LECTOR 


Palabras  del  Editor  Señor  Vera  a la  Segunda  Edición 


|ntre  las  obras  que  deben  reimprimirse 
tales  cuales  salieron  de  las  manos  de  su 
autor,  ocupa  un  lugar  prominente  la  Bl 
BLioTECA  Hispano  americana  Sep- 
tentrional, escrita  por  el  eminente  bi- 
bliógrafo Dr.  D.  José  Mariano  Beris- 
táin  y Souza,  vigésimo  octavo  deán 
de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Mé- 
xico, quien  habiendo  fallecido  en  23  de 
m.arzo  de  1817,  sólo  imprimió  184  pági- 
nas del  tomo  primero;  debiéndose  la  continuación  de  Ja  edición  a 
la  solicitud  del  Sr.  D.  Rafael  Enríquez  Trespalacios  Beristáin,  so- 
brino del  autor. 

Sin  un  libro  tal,  acaso  habrían  quedado  veladas  para  siempre 
multitud  de  lumbreras  como  han  brillado  en  el  majestuoso  tem- 
plo de  nuestra  literatura;  verdaderas  notabilidades  americanas  que 
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rivalizaron  con  eminencias  europeas,  y nuestra  universidad  patria 
aun  no  se  viera  engalanada  con  la  gloria  de  haber  dado  selecto  con- 
tingente de  magisterio  a los  ateneos  y academias  de  la  antigua  me- 
trópoli. 

Unico  expediente  de  nuestra  genealogía  literaria,  la  mis  ligera 
variación  sustancial  en  el  texto  heriría  su  respetabilísima  autoridad. 
A ello  se  oponen  propios  y extraños,  unos  y otros  buscan  nuestra 
Bielícteca  tal  cual  salió  ce  la  erudita  pluma  cue  tan  alto  honor 
dió  a la  patria. 

Aun  las  notas  y adiciones  deben  formar  otro  libro,  el  cual  com- 
prenda tantos  datos  que  infieles  colaboradores  rehusaron  buscar; 
tantas  noticias  que  hay  en  los  archivos,  a que  por  indiscretos  es- 
crúpulos se  impidió  la  entrada,  y multitud  de  documentos  que  exis- 
ten arrumbados  y extraviados  por  doquiera.  La  compilación  de 
todo  esto,  si  bien  ofreciera  un  complemento  al  Beristáin,  su  agrega- 
ción indiscreta,  tal  vez  pondría  en  peligro  la  autenticidad  estimable 
de  la  obra. 

Para  verificar  dignamente  esta  anotación,  fuerza  sería  realizar 
un  pensamiento  que  el  mismo  Beristáin,  juzgando  incompleto  su 
libro,  expone  en  el  prólogo  de  éste:  hablo  de  la  formación  y dili- 
gencia de  una  Sociedad  competente  que  tuviera  la  especial  y au- 
gusta misión  de  colectar  documentos  irrefragables  para  ratificar 
esta  parte  de  nuestra  historia. 

Efectivam.ente,  después  de  mil  vicisitudes  porque  han  atrave- 
sado nuestros  libros  y documentos,  y cuando  se  tienen  por  indeci- 
ble hallazgo  algunas  cuantas  hojas  que  atestiguan  la  existencia  de 
algún  libro  raro,,  es  tan  indispensable  aquella  Sociedad,  que  sin  ella 
el  complemento  de  nuestra  Biblioteca  saldría  trunco  y plagado  de 
inexactitudes.  Basta  para  convencerse  de  ello  el  considerar  cuántas 
personas  se  emplearían  en  registrar  no  sólo  nuestras  librerías  pú- 
blicas y particulares,  sino  las  del  extranjero;  así  como  los  numero- 
sos archivos,  entre  los  cuales  es  de  notarse  el  de  Simancas,  donde 
están  reservados  los  más  preciosos  documentos  de  nuestra  historia: 
cuántas  manos  se  necesitaban  para  recoger  todas  las  páginas  que  se 
encuentran  esparcidas  por  todas  partes,  entre  todas  las  clases  so- 
ciales, hasta  en  el  último  cortijo,  donde  en  humilde  choza  está  pró- 
ximo a perderse  para  siempre  un  deshojado  libro,  que  en  vano  han 
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buscado  nuestros  mejores  anticuarios:  inmenso  trabajo,  por  cierto, 
grandes  sacrificios  pecuniarios,  dilatado  tiempo;  pero  trabajos,  sa- 
crificios y tiempo  pródigamente  pagados  con  el  honor,  la  enseñan- 
za y el  ejemplo  de  estudio,  ciencia  y virtud  que  resulta  a los  pósteros. 

Quizá  no  esté  distante  el  día  en  que  nuestros  historiadores,  es- 
trechamente unidos  por  los  vínculos  del  engrandecimiento  nacional, 
inauguren  aquella  Sociedad.  Entre  tanto,  no  he  vacilado  en  poner  en 
juego  los  gastados  tipos  de  la  desmantelada  imprenta  que  aquí  he 
fundado,  para  hacer  la  presente  edición. 

En  ella  habrá  incorrección,  no  satisfará  ciertamente  el  gusto  de 
la  época,  aun  el  material  empleado  no  corresponderá  a la  obra;  pero 
en  medio  de  todo  esto  encontrará  el  ilustrado  lector  una  completa 
exactitud  en  el  texto.  Libros  como  el  Beristáin,  que  no  deben  caer 
de  las  manos  de  nuestros  literatos,  conservarán  siempre  su  mérito,  ya 
aparezcan  en  humilde  folleto,  ya  en  ediciones  de  gran  lujo. 

Espero  por  lo  demás  que  sea  en  gracia  de  mi  humilde  publica- 
ción, que  plazca  a los  ilustrados  lectores  la  feliz  coincidencia  de  ha- 
berse reproducido  este  libro,  monumento  y arca  de  nuestra  pasada 
opulencia  literaria,  en  la  patria  de  la  más  gloriosa  de  las  mujeres  de 
América,  el  Fénix  de  las  Indias,  SoR  Juana  Inés  de  la  Cruz 

* La  misma  poetisa  asegura  haber  nacido  en  Amecameca,  en  un  so- 
neto publicado  en  la  obra  que  cito  en  seguida,  corregido  y mejorado  por 
ella  misma.  El  último  verso  del  expresado  soneto  dice: 

Porque  eres  Zancarrón  y yo  de  Meca 

Y al  margen  una  nota  del  editor:  “Nació  la  poetisa  en  Meca,  pueblo 
de  la  Nueva  España’’.  Esto  en  mi  concepto  pone  fuera  de  duda  ser  esta 
ciudad  la  patria  de  Sor  Juana,  y no  Nepantla  como  algunos  aseguran. 
Poemas — de  la  vnica  Poetisa  americana, — Mvsa  dérima, — Soror  Jvana 
Inés— de  la  Crvs,  Religiosa  professa  en  el — Monasterio  de  San  Gerónimo 
de  la  Imperial — Ciudad  de  México. — Qve — en  varios  metros,  idiomas,  y es- 
tilos,— fertiliza  varios  assumptos: — con — elegantes,  svtiles,  claros,  ingenio- 
sos,— vtiles  versos: — para  enseñanza,  recreo,  y admiración. — Dedicados — 
á la  Exma.  Sra.  D-  María — Luisa  Gonzaga  Manrique  de  Lara,  Condesa  de 
Paredes, — Marquesa  de  la  Laguna. — Y los  saca  á luz — D.  Jvan  Camacho 
Gayna,  Cavallero  dell  Orden  de  — Santiago,  Mayordomo,  y Cavallerizo  que 
fué  de  su  Excelencia, — Governador  actual  de  la  Ciudad  del  F^ierto — de 
Santa  María. — Segunda  Edición,  corregida,  y mejorada  por  su  Authora. — 
Con  privilegio. — En  Madrid:  por  Juan  García  Infanzón.  Año  de  1690. 
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Al  concluir  esta  publicación,  me  honro  mucho  en  dar  el  más  so- 
lemne testimonio  de  mi  profunda  gratitud,  haciendo  constar  aquí  que 
el  ejemplar  que  ha  servido  para  aquélla,  es  el  mismo  con  que  tuvo  la 
benevolencia  de  enriquecer  mi  pequeña  librería  mi  excelente  amigo, 
el  benemérito  bibliógrafo  D.  José  María  de  Agreda  y Sánchez,  cuyo 
respetable  nombre  ocupará  lugar  honorífico  en  este  género  de  pu- 
blicaciones. 

Ojalá  que  la  presente,  en  que  mfe  ha  cabido  la  suma  satisfac- 
ción de  reproducir  nuestra  Historia  eclesiástica  que  con  tanta  erudi- 
ción trazó  en  su  libro  el  inmortal  Beristáin,  sirva  para  hacer  resal- 
tar más  y más  cuanto  debe  la  iglesia  a la  patria  mexicana, 

Amecameca,  agosto  31'  de  1883. 

FR.  FORTINO  H.  VERA. 


‘'El  tiempo,  que  oculta  y descubre  todo,  nos  ofre- 
ce cada  día  nuevos  documentos ; y las  continuas  in- 
vestigaciones de  los  estudiosos  van  poniendo  en  claro 
los  puntos  llenos  antes  de  obscuridad^ 

Icazbalceta . 

"La  persona  de  don  Mariano  Beristáin  no  puede 
inspirarnos  interés  alguno:  no  hablemos,  pues,  del 

hombre,  sino  del  bibliógrafo E 

Medina. 

"Para  preparar  la  obra  que  ahora  se  acabará  de 
imprimir  {Historia  de  la  Imprenta  en  México),  di- 
mos a luje  en  Sevilla,  en  1898,  el  epítome,  destinado  a 
servirnos  de  guía  para  nuestras  papeletas  definitivas, 
extractando  para  ello  en  orden  alfabético  de  autores 
las  noticias  de  Beristáin,  y posteriormente,  aquí  en 
Santiago!’ 

Medina. 


A L A S A JJ  I CI  O X IL  S D íi  R A M I RE  Z 

P R O L O GO  ^ 3^:.- 

I JnA  de  mis  ilusiones  de  bibliófilo  ha  sido  la  impresión  de  estas 
Adiciones  a Beristáin,  escritas  por  el  Sr.  D.  José  Fernández 
Ramírez.  Durante  ocho  años  trabajé  por  realizarlo  y sin  resultado. 

^ Con  motivo  de  la  publicación  de  los  Anónimos  da  Beristáin,  hecha  en 
Chile  el  año  de  1897,  volví  a ocuparme  de  la  impresión  de  la  obra  dicha, 
y esta  vez  tropecé  con  dificultades  mayores,  pues  no  logré  poder  copiar  el 
MS.  que  yo  conocía,  por  haber  muerto  su  dueño;  el  que  con  gran  bondad 
y liberalidad  ponía  a mi  disposición  todos  los  libros  de  su  riquísima  biblio- 
teca, al  grado  dé  poder  leerlos  y copiarlos  en  mi  propia  casa. 

Platicando  con  mi  amigo  el  señor  Canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade, 
respecto  a este  asunto,  y lamentando  la  falta  de  oportunidad  para  copiar 
■el  MS.  referido,  recordó  que  él  poseía  los  MSS.  originales  de  la  obra, 
que  había  coleccionado  su  tío  el  Sr.  D.  José  María  Andrade. 

Me  los  mostró  y en  realidad  eran  los  tan  deseados,  aunque  solamen- 
te en  parte,  pues  el  Sr.  D.  Francisco  del  Paso  y Troncoso  tenía  el  resto  que 
llevó  consigo  a Europa. 

Gran  contrariedad  me  ocasionó  la  falta  de  esa  parte  y de  ello  me  la- 
mentaba, cuando  terció  en  nuestra  conversación  el  Sr.  D.  José  María 
de  Agreda  y Sánchez,  diciendo  que  él  había  copiado  algo  de  ese  trabajo 
del  Sr.  Ramírez,  resultando  más  tarde  que  el  algo  era  todo. 

Con  gran  prontitud  y empeño  copió  el  Sr.  Andrade  lo  que  faltaba, 
y me  entregó  el  original  completo. 

Inmediatamente  me  presenté  con  él  a otro  antiguo  y buen  amigo  mío, 
el  Sr.  Lie.  D.  Victoriano  Agüeros,  director  del  diario  político  “El  Tiempo”, 
y después  de  breve  conferencia,  la  impresión  quedó  arreglada,  siendo  to- 
dos los  gastos  por  cuenta  de  dicho  señor;  que  tanto  por  esta  obra,  como 
por  las  demás  publicadas  en  su  “Biblioteca  de  Autores  Mexicanos”,  me- 
rece el  reconocimiento  de  los  Bibliófilos  y la  protección  de  los  literatos  na- 
cionales y extranjeros.  (*) 

Guadalupe  Hidalgo,  julio  de  1898. 

D R . N . LEON , 


(*)  J.  F.  Ramírez.-  Biblioteca  Hispano  Americana  Septentrional,  adi- 
ciones y Correcciones  a la  Biblioteca  del  Dr.  D.  J.  M.  Beristáin  de  Souza. 
Publicadas  por  el  Lie.  Victoriano  Agüeros  y el  Dr.  N.  León.  México  1898. 


.•gomera  CLASIf'ICAClON  DE  LAS  OBRAS  REGISTRADAS 
En  lus  Volúmenes  I y II 


¡ABALLERO  (Fr.  Juan)  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  provincial  de  la  provin- 
cia de  S.  Hipólito  de  Oaxaca. 

Historia  de  muchas  plantas  que  crecen 
en  la  Provincia  \ie  Oaxaca.  — Varias  car- 
tas literarias  de  Alzate.  — Véanse  las  ga- 
cetas de  México. 

CABALLERO  (D.  Diego)  jesuíta  de 
la  Nueva  España,  catedrático  de  filosofía 
en  el  colegio  de  Guadalajara  de  la  Nueva 
Galicia  por  el  año  1693.  Escribió : 

Controversine  scholasticae  in  8°,  lib.  Physicorum  Aristotelis.  — 
Existen  bien  escritas  y encuadernadas  en  la  biblioteca  del  colegio  ma- 
yor de  Santos  de  México. 

CABALLERO  (D.  Félix)  natural  de  Nájera  en  la  Rioja,  apo- 
derado de  la  real  compañía  de  La  Habana,  y vecino  de  la  villa  de  Puer- 
to Príncipe  en  la  isla  de  Cuba.  Escribió : 

Nota:  La  numeración  progresiva  pertenece  a las  fichas  de  Beristáin; 
un  * a los  dp  Ramírez;  dos  **  a las  de  Osores  y un  A 3 Ls  de  Cossío.  Re- 
cuerde también  que  la  descripción  de  los  grabados  se  encuentra  ampliada 
en  el  Suplemento  al  Vol.  1,  pág.  307:  “La  Bibliografía  del  Siglo  VI.” 
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Canción  Real  á la  traslación  de  la  Real  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Villa  de  Puerto  Príncipe.  Imp.  en  La  Habana,  1800.  4° 

CABALLERO  (Fr.  Francisco)  franciscano,  lector  jubilado  y 
custodio  de  la  provincia  de  Zacatecas,  calificador  de  la  Inquisición,  y 
examinador  sinodal  de  los  obispados  de  Valladolid  y Durango.  Es- 
cribió : 

El  Templo  d\e  la  admiración:  panegírico  en  la  Dedicación  de  la 
Iglesia  nueva  de  los  PP.  Jesuítas  de  Zacatecas.  Imp.  en  Méxicoi, 
1750.  4? 

CABALLERO  (Fr.  Ignacio)  del  orden  de  Santo  Domingo  de 
la  provincia  de  S.  Vicente  de  Chiapas  y Guatemala,  predicador,  pre- 
sentado, y prior  del  convento  de  Guatemala,  calificador  de  la  Inquisi- 
ción V examinador  sinodal.  Dió  a luz : 

Sermón  panegírico  y eucarístico  por  la  exaltación  del  Sr.  Benedic- 
to XIII  al  Sólio  pontificio.  Imp.  en  Guatemala,  1726.  4^ 

GABALLERO  (D.  José  Agustín)  natural  de  la  ciudad  de  S. 
Cristóbal  de  La  Habana,  doctor  teólogo  de  aquella  universidad,  y cate- 
drático de  filosofía  del  colegio  conciliar.  Escribió: 

Elogio  fúnebre  del  Exmo.  Sr.  D.  Cristóbal  Colón,  primer  Almi- 
rante, Virey  y Gobernador  general  de  las  Indias  Occidentales,  su  des- 
cubridor y conquistador : pronunciado  en  la  solemne  traslación  de  sus 
huesos  de  la  Isla  de  Sto.  Domingo  á la  Catedral  de  la  Habana.  Imp. 
allí  por  Boloña,  1796.  fol. 

CABALLERO  MEDINA  (D.  Sebastián)  natural  de  la  ciudad 
de  Querétaro,  y de  las  más  ilustres  familias  de  la  N.  E.  Después  de  sus 
primeros  estudios  en  México,  pasó  a Europa,  y en  la  universidad  de 
Salamanca  recibió  el  grado  de  doctor  en  leves,  y regentó  s^s  cátedras. 
Fué  provisto  oidor  de  la  audiencia  de  Manila  y protector  de  los  indios 
sangleyes;  y de  allí  ascendió  a la  atidiencia  de  Gu'^temala.  Escribió: 
preelecciones  iun^  hahitae  ia.  A cademia  SalmanHncr.  Matritu  apnd 
Andraeam  Parra,  1637.  4'?  — Están  dedicadas  al  gran  jurisconsulto 
españob  D.  Tnan  de  So^órzano.  Preceden  dos  cartas  latinas  al  autor: 
una  del  Sr.  D.  Pedro  Baeza,  mexicano,  alcalde  de  casa  y corte  y su- 
perintendente de  obras  y bosques  reales;  y otra  del  Sr.  D.  Fernando 
de  Guevara,  poblano,  o angelopolitano,  consejero  de  hacienda,  el  que 
hace  el  consejo  de  Indias  este  apóstrofe : 

Vos  vero  difussi  soHs  obeuntis  Imperii,  custodes  maximi,  Sena- 
tores  ampHssimi,  sub  quorum  justo  Numine  temperatius  novercat  Me- 
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I xicana  fortuna,  f ovete  Scriptum,,  Scribenti  f ovete,  nc  (quod  nec  mag- 
li  nitudo  fert,  nec  capit  clementia  vestra)  tam  procul  videatar  causa  nos- 
tra,  quam  Patria. 

CABAÑAS  (Illmo.  D.  Juan  Ruiz)  natural  del  reino  de  Nava- 
rra, colegial  mayor  de  la  universidad  de  Salamanca,  canónigo  magistral 
de  la  metropolitana  de  Burgos,  obispo  de  Nicaragua  y de  la  Nueva 
Galicia.  Escribió : 

Pastoral  a los  fieles  de  la  Diócesis  de  Guadalajaraí  Imp.  en  Ma- 
! drid,  1794. — Varios  Edictos.  Imp.  en  Guadalajara. — Pastoral  a los 
I fieles  del  Obispado  de  Guadalajara.  Imp.  allí,  1815.  y reimp.  en  México. 

I CABEZA  DE  VACA  (D.  Alvar  Núñez)  tuvo  por  padres  a 

Francisco  de  Vera  y Teresa  Cabeza  de  Vaca,  vecinos  de  Jerez  de  la 
Frontera,  y por  abuelo  paterno  al  gran  Pedro  de  Vera,  conquistador 
, de  la  gran  Canaria.  Nació  en  Terez,  como  juzga  D.  Nicolás  Antonio, 

! o en  Sevilla  como  escribe  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  en  su  Colec- 
’ chn  de  libros  españoles.  Navegó  a la  América  Septentrional  y estuvo 
¡ en  'a  Florida  con  Pánfilo  Narváez.  Pasó  después  de  comandante  de  una 
I expedición  a la  provincia  de  Pará  en  la  América  Meridional,  y fué 
I ade''antado  y gobernador  de]  Rio  de  la  Plata.  Vuelto  a España  presentó 
j al  rey  Felipe  II  un  libro  intitulado : 

I Naufragios  de  Ah^ar  Nuñe:s  Cabezo,  de  Vaca:  porte  primera. — 

! La  segunda  parte  la  escribió  su  secretario  Ped^-o  Fernández  con  este 
título — Comentarios  de  Alvar  Nuñez  CabezO'  de  Vaca.  Adelantado  y 
Gobernador  del  Rio  de  la  Plata.  Imp.  en  Valladolid,  1555. 

CABEZAS  (Fr.  José)  del  orden  de  Santo  Domingo,  hijo  del 
! convento  de  S.  Esteban  de  Salamanca,  y colegial  en  el  de  San  Gregorio 
I de  Valladolid.  Después  que  enseñó  la  filosofía  en  Salamanca,  se  em- 
I barcó  para  la  N.  E.  y en  el  hospicio  de  S.  Jacinto  de  México  fué  lector  , 
j de  teología,  y maestro  de  los  estudiantes  misioneros  de  su  órden,  que  : 
I pasaban  a Filipinas,  China  y Tunkin.  Escribió : 

Historia  prodigiosa  de  la  ódmirable  aparición  y milagros  de  la 
Imanen  soberana  d.e  María  Santísima  Nuestra  Señora  de  la  Soterrara 
\ de  Nieva.  Imp.  en  México,  1748.4° — Devocionario  a<  Nuestra  Señora  , 
d'’  la  Soterraña  de  Nievai,  especial  proiectora  contra  los  rayos.  Imp  en 
México,  12°. 

I '»  CABILDO  ECLESIASTICO.  Véase  en  Anónimos  con  este 
; número. 

CABREDO  rP.  Rodrigo)  jesuíta,  visitador  de  1a  provincia  del 
i Perú  y de  la  N.  E.  Fué  provincial  de  México  en  1611:  y vuelto  a 
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Europa  falleció  santamente  en  un  pueblo  de  Saboya  a 28  de  julio 
de  1617.  Escribió: 

Historia  del  milagro  que  obró  S.  Ignacio  de  Loyola  con  un  Re- 
ligioso del  Orden  de  Santo  Domingo  en  el  Perú.  Imp.  en  Roma. 
1609.  — • Elogio  fúnebre  del  Ven.  P.  Baltasar  Alzar ez  de  la  com- 
pañía de  Jesiis.  Imp.  juntamente  con  la  vida,  que  de  dicho  religioso 
publicó  el  Ven.  P.  Luis  de  la  Puente.  - — Ordenanzas  para  las  Misio-, 
nes  de  los  jesuítas  de  la  N.  E.  MS. 

CABRERA  QUINTERO  (D.  Cayetano)  natural  de  la  ciudad 
de  México,  presbítero  secular  de  su  arzobispado,  tan  pío  como  labo- 
rioso, y tan  erudito  en  las  ciencias  sagradas  como  en  las  letras  pro- 
fanas. Fué  colegial  del  seminario  tridentino,  y capellán  maestro  de 
pajes  del  Exmo.  virrey  y arzobispo,  D.  Juan  Antonio  Vizarrón.  Fo- 
mentó con  su  celo  y con  su  ejemplo  la  academia  de  S.  Felipe  Neri,  e 
incansable  en.  los  ejercicios  eclesiásticos  y en  los  trabajos  literanosy 
murió  después  del  año  de  1774,  dejando  ya  publicados,  y ya  manus- 
critos para  publicar  los  siguientes  opúsculos : 

Himeneo  celebrado.  Festivos  aplauso^  con  que  la  Imperial  Cfw- 
dad  de  México  celebró  los  desposorios  del  Príncipe  de  Asturias,  Luis 
Fernando  con  la  s'^er enísima  Princesa  de  Orleans.  Imp.  en  México,  1723. 
4°.  — Sapientiae  sidu\s,  minervalis  Hesperi  ascensus.  Mexici  typis  Ber- 
nardi  de  Hogal,  1725.  8°.  — Es  un  elogio  poético  latino  del  Illmo.  Dr. 
Eguiara  ascendido  a la  cátedra  de  vísperas  de  teología  de  la  Univer- 
sidad de  México.  — Descripción  del  Templo  y Convento  de  Corpus 
Cristi,  que  pora  Indias  religiosas  Capuchinas  fundó  el  Exmo.  Marqués 
de  Valero'.  Virey  de  la  Nueva  España.  Imp.  en  México  por  Hogal, 
1724.  4^  — Aguila  mística  exaltada  en  los  ápices  del  Canudo.  Imp. 
en  México,  1730.  4^ — Es  la  descripción  de  un  Arco  Triunfal,  que 
le  encargaron  los  PP.  dominicos  de  México,  y se  erigió  en  las  fiestas 
de  la  canonización  de  S.  Juan  de  la  Cruz,  en  el  colegio  de  Portaceli  de 
esta  capital.  — Viva  copia  del^agrado  y magndnimú'  Macabeo  luán 
Hircano.  Imp.  en  México,  1732.  4^ — Es  la  descripción  del  Arco  triun- 
fal, que  ideó  de  orden  del  cabildo  metropolitano  de  México,  y se  levantó 
en  la  entrada  del  Illmo.  arzobispo  Vizarrón.  — Indice  poético  de  la  Vi- 
da del  Seráfico  Padre  S.  Francisco  de  Asís.  Imp.  en  México,  1732.  8^. 

Es  una  recopilación  en  verso  castellano  de  la  vida  que  escribió  el 
Illmo.  Cornejo ; y en  la  que  nuestro  autor  se  propuso  imitar  a D.  An- 
tonio Hurtado  de  Mendoza  en  su  Vida  de  la  Virgen.  — Hebdomada- 
rio Trino:  ó ejercicios  devotos  en  honor  de  la  Beatísima  Trinidad. 
Imp.  en  México,  1734,  8?  y se  publicó  con  el  anagrama  de  Antonio 
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Vera  Cerccáia.  — El  Patronato  disputado:  ó Disertación  apologética 
del  Voto  y Juramento  del  Patronato  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe.  Imp. 
en  México  por  Ribera,  1741,  4?.  — Dió  motivo  a esta  disertación  un 
opúsculo  del  Br.  Zetina,  maestro  de  ceremonias  de  la  catedral  de  la 
Puebla:  y salió  firmada  con  el  anagrama  de  nuestro  autor  Antonio 
Vera  Coreada.  — Escudo  de  Armas  de  México.  Un  tom.  en  fob.  dedi- 
cado al  rey  Fernando  VI.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1746.  Se  es- 
cribió de  orden  del  virrey,  arzobispo  Vizarrón,  y se  costeó  la  impresión 
por  la  ciudad  de  México.  Es  una  historia  de  la  terrible  epidemia  lla- 
mada Matlaoahuatl,  que  se  padeció  en  esta  capital  y en  todo  el  reino 
en  los  años  de  36  y 37,  y de  las  providencias  y recursos  espirituales  l 
y temporales,  que  se  tomaron  para  extinguirla,  entre  los  cuales  fué  uno 
el  jurar  por  patrona  universal  a la  Santísima  Virgen  en  su  famosa 
Imagen  de  Guadalupe.  — Julio  Maximino  Vero:  Arco  triunfal  erigido 
por  la  Ciudad  de  México  en  la  entrada  del  Virey  Conde  de  Fuenclara. 
Imp.  en  México,  1743,  4^  — El  Nuevo  Ulises:  Arco  triunfal  erigido 
al  misnio  Virey  en  su  solemne  entrada,  por  la  M\etropolitana  Iglesia 
de  México.  Imp.  allí  el  mismo  año,  4-.  — Justa  gratulatoria  al  singxdar 
esmero  con  que  celebró  México  el  segundo  siglo  de  la  Aparición  de 
Ntra.  Sra.  d'e  Guadalupe,  el  año  1731.  Imp.  en  1746.  ■ — MS.  — Arcos 
triunfales  que  la  Iglesia  Catedral  y la  Ciudad  de  México  erigieron  en 
la  entrada  del  Virey,  Duque  de  la  Conquista,  el  año  1740.  — Llanto 
de  Apolo  en  la  muerte  de  Jacinto,  Aparato  fúnebre  con  que  el  tribu- 
nal de  la  Inquisición  de  la  N.  .E.  celebró  las  exequias  del  Sr.  Luis  I, 
año  1725.  — Comedias  intituladas : La  Esperanza  malograda.  El  Iris 
dd  Salamanca.  — Poesías  varias  sobre  la  renuncia  que  hizo  de  la  Co- 
rona el  Sr.  Felipe  V.  De  ellas  se  imprimieron  algunas  en  el  lib.  in- 
titulado Letras  laureadas.  — Un  tom.  con  300  Epigramas  latinos  de 
célebres  autores,  traducidos  en  verso  castellano.  — Un  Tom.  de  Poe- 
sías sagradas  latinas  y castellanas.  — Un  Tom.  con  la  Vida  de  Santa 
Rosa  de  Lima,  en  verso  latino.  — Un  Tom.  con  varios  Himnos  y 
Odas  sagradas.  — En  éste  se  halla  un  dístico  que  expresa  el  nombre 
del  autor  así : 

Authorem  quaerisf  De  tot  quod  pasta  Mgrta 

Ni  capra  summa  petens,  haedulus  unus  est. 

Hymni  omnis  generis  et  mensurae  ad  imitationem  Prudentii,  Chris- 
tid^i  Poetae.  — Se  hallan  con  varios  títulos,  como:  Turris  animae, 
Horologium  solare.  Quinqué  Zonae,  Hortus  rosarum,  Mars  sacer .... 

— Líber  variorum  Epigrammatum  é Graeco  in  Latinum  translatorum. 

— ■ Varias  sátiras  y Epístolas  de  Horacio  en  Español.  Poema  de  Santa 
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Cristina,  la  admirable.  — Seis  Sátiras  de  Jm/enal  en  tercetos  castella- 
nos. — Inscripciones  zKirias  públicas  y las  que  se  pusieron  en  la  Pira 
que  los  PP.  Dominicos  \de  México  erigieron  en  las  Hornos  de  la  Reina 
María  Amalia  de  Sajonia.  — El  Corazón  de  España:  Exequias  de  Fe- 
lipe V.  — ^ Aparato  fúnebre  en  las  Exequias  del  Rmo.  Venegas,  Gene- 
ral'del  Orden  de  S.  Juan  de  Dios.  — Artes  de  los  lenguas  Hebrea, 
Griega  y Mexicana.  — Compendio  del  Itinerario  del  Illmo.  Montene- 
gro. — Relación  de  los  trabajos  de  los  cristianos  en  la  Provincia  de 
Fogan  en  China:  y noticia  del  martirio  del  lUmo.  D.  Fr.  Pádro  Saenz, 
Vicario  Apostólico  de  Fokien.  — Dos  Tomos  de  Varias  Disertaciones 
y Oraciones  Acadénécas.  — Tres  Tomos  de  Sermones  panegíricos  y 
morales.  La  mayor  parte  de  estos  manuscritos  estaban  en  tiempo  del 
Illmo.  Egniara  en  la  librería  de  los  PP.  del  oratorio  de  México.  Hoy 
apenas  existe  la  mitad,  que  he  visto. 

CABRERA  (D.  Cristóbal  Ruiz)  natural  de  la  villa  de  Carrión  en 
el  valle  de  Atlixco  en  la  diócesis  de  la  Puebla,  presbítero  secular,  doc- 
to y piadoso  y muy  estimado  de  los  obispos  de  este  reino,  que  le  con- 
cedieron licencias  de  predicar  en  lengua  mexicana  en  sus  respectivas 
diócesis.  Dió  a luz: 

Singulares  y raros  acaecimientos  de  México  en  el  tumulto  ex- 
citado contra  el  Virey,  Marqués  de  Gelves.  Imp.  en  México,  1624.  fol. 

bis.  CABRERA  BUENO  (D.  José  González)  natural  de  la  isla 
de  Tenerife,  una  de  las  Canarias,  piloto  mayor  de  la  carrera  de  Filipi- 
nas. Corrió  muchos  años  las  costas  del  Sur  de  ambas  Américas,  estuvo 
muchas  veces  en  Acapulco  y algunas  en  México.  Escribió : 

Navegación  especulativa  y práctica.  Un  tom.  en  fol.  con  estampas. 
Imp.  en  Manila  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  año 
1 734.  En  esta  obra  se  trata  del  arte  de  la  navegación : se  explican  sus 
instrumentos  y las  reglas  de  su  uso:  las  tablas  de  las  declinaciones 
del  sol,  computadas  al  meridiano  de  S.  Bernardino  de  las  Islas  Filipi- 
nas : las  variaciones  de  la  aguja ; el  modo  de  navegar  por  la  geometría, 
por  las  tablas  de  rumbos,  por  la  aritmética,  por  la  trigonometría,  por 
el  cuadrante  de  reducción  y por  los  senos  logaritmos ; y tiene  las  estam^ 
pas  y figuras  correspondientes  a todo  esto. 

CABRERA  PEÑARRIETA  (D.  José)  natural  de  la  N.  E.,  abo- 
gado de  la  Real  Audiencia  de  México.  Dió  a luz : 

Defensa  de  la  jurisdicción  ordinaria  eclesiástica  del  Sr.  Obispo 
de  la  Puebla,  para  rotular  por  excomulgddo  cd  P.  Guardián  del  Conven- 
to de  Topoyango,  como  incurso  en  las  Censuras  del  Cánon:  Si  quis 
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siutdente  difíLbolo.  Imp.  en  México,  por  los  años  1670,  fol.  — Defensa 
legal  por  los  Oficiales  Brazageros  de  la  Casa  de  Moneda  de  México, 
contra  el  Tesorero  de  ella.  Imp.  en  México,  1684,  fol. 

CABRERA  (D.  José  Ignacio)  natural  de  Querétaro,  bachiller 
teólogo,  capellán  penitenciario  del  santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalu- 
pe de  aquella  ciudad,  y limosnero  y confesor  de  las  religiosas  capuchi- 
nas de  la  misma.  Escribió: 

Sermón  fúnebre  en  las  Honras  de  la  Hermana  María  Petra  de  la 
Trinidad,  Religiosa  lega  del  Convento  de  S.  José  de  Gracia  de  Capu- 
chinas de  Querétaro.  Imp.  en  México,  1762,  4°. 

CABRERA  (D.  Lorenzo)  presbítero  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, comisario  del  santo  oficio,  y agrimensor  con  real  título  de  la  N.  E. 
Dejó  en  poder  de  Bermúdez  de  Castro,  según  éste  asegura  en  su  Ca- 
tálogo, un  libro  en  4.,  de  Teoremas  Matemáticos,  y además  publicó: 

Arte  de  pesar  Aguas  y de  medir  Tierras.  Imp.  en  1746. 

CABRERA  (Fr.  Manuel)  de  orden  de  S.  Francisco  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  definidor  de  ella  y guardián  del  convento 
de  Cuautitlán.  Tanto  por  sus  conocimientos  matemáticos,  como  por  su 
actividad  y celo  patriótico,  fué  nombrado  el  año  1665,  director  de  la 
obra  del  desagüe  de  Huehuetoca,  en  la  que  trabajó  infatigable  y acer- 
tadamente,^ hasta  merecer  que  por  cédula  del  rey  se  le  diesen  las  gra- 
cias, y se  mandase  recompensar  sus  servicios  en  sus  parientes.  Es- 
cribió : 

La  verdad  manifiesta  sobre  la  importante  Obra  del  Real  Désagüe 
de  México.  Imp.  en  fol.  sin  expresión;  pero  por  el  contexto  se  infiere 
que  fué  en  1675.  — Informe  al  Rey  sobre  los  trabajos  hechos  en  la 
Obra  del  Desagüe.  Imp.  en  fol. 

* CABRERA  (Fr.  Manuel)  el  título  o portada  del  informe  so- 
bre el  Desagüe,  que  cita  Beristáin,  es  como  sigue: 

Verdad  aclarada  y \desvanecidas  imposturas  can  que  lo  ardiente  de 
una  pluma  poderosa  en  esta  Nueva  España,  y empeñdda  en  un  dictámen 
mal  instruido  quiso  persuadir  haberse  acabada  y perfeccionado  el  año 
de  1675  la  fábrica  del  Real  desagüe  de  la  Insigne  Ciudad  de  México. 
El  título  y la  obra  marcan  la  época,  pues  la  pluma  poderosa  por  ellos 
rudamente  maltratada,  era  la  del  fiscal  de  la  Audiencia;  alto  y realmente 
poderoso  personaje.  No  se  comprende  como  Beristáin  pudo  “inferir 
del  contexto  que  se  imprimió  en  1675’’.  No  tengo  a la  vista  el  impreso  ; 
pero  sí  el  Ms.  original  firmado  por  el  autor,  y veo  que  en  sus  primeros 
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renglones  menciona  el  año  de  1687,  y en  los  últimos  marca  la  fecha 
“16  de  Miarzo  de.  este  presente  año  de  1689”.  Concluye  el  Ms.  con 
una  representación  al  rey,  acompañándole  su  informe  fechada  en  Mé- 
xico y Enero  10  de  1690.  No  recuerdo  si  figura  ésta  en  el  im- 
preso. 

CABRERA  (D.  Miguel)  mexicano,  célebre  pintor  de  la  N.  E. 
y de  cámara  del  M.  R.  arzobispo  de  México.  No  sólo  supo  manejar 
diestramente  los  pinceles,  sino  también  la  pluma.  Escribió: 

Maravilla  Americana,  y conjunta  de  raras  'maravillas  observadas 
con  la  dirección  de  las  reglas  del  Arte  de  la  Pintura  en  la  prodigiosa 
Imágen  de  Ntra.  Señora  de  Guadalupe  de  México.  Imp.  allí,  1756,  4^ 
— El  empeño  de  Cabrera  en  este  libro  es  demostrar  que  la  imagen 
celebérrima  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  no  está  pintada  ni  al 
temple,  ni  al  óleo,  ni  de  otra  manera  artificial  y hiimana. 

CABRERA  (Fr.  Tomás)  del  orden  de  S.  Francisco,  lector  de 
prima  de  teología  en  el  colegio  de  Propaganda  Pide  de  la  ciudad  de  Za- 
catecas. Dió  a luz : 

Tesoro  de  la  virtud  escondido  en  el  tesoro  público  de  un  opulen- 
to caiédal : Elogio  fúnebre  del  Sr.  D.  Fernando  de  la  Campa  Cos,  Co- 
ronel de  Infantería,  Caballero  del  Orden  de  Alcántara,  Cofide  de  San 
Mateo  de  Valparaíso.  Imp.  en  México,  1743,  4^ 

CABRILLO  (Juan)  intrépido  español,  a cuyos  descubrimientos 
es  deudora  la  cosmografía.  Salió  en  1542,  del  puerto  de  Navidad  en 
la  N.  E.  por  comandante  de  los  navios  S.  Salvador  y Victoria.,  Reco- 
noció el  puerto  de  S.  José  de  Californias,  hizo  aguada  en  el  de  S.  Lú- 
eas, y fondeó  en  la  punta  de  la  Trinidad.  Descubrió  la  ensenada  de 
Abreojos,  los  puertos  fondo  de  S.  Bartolomé,  Santa  Clara,  Canoas  y 
.S.  Gerónimo;  y las  islas  de  la  Asunción  y S.  Esteban:  y llegó  a la 
punta  de  cabo  bajo.  Tomó  posesión  del  puerto  de  Vírgenes,  y descubrió 
el  de  Todos  Santos  y de  S.  Diego,  el  cabo  de  S.  Quintín,  las  islas 
Coronadas,  las  de  S.  Clemente,  Santa  Catarina  y S.  Bernardo,  la  pun- 
ta de  la  Concepción,  las  sierras  de  S.  Martín,  y la  bahía  de  Pinos.  Mu- 
rió a 3 de  enero  de  1543,  en  la  isla  de  Posesión,  que  hoy  llaman  San 
Bernardo,  dejando  por  su  sucesor  en  la  expedición  a su  piloto  mayor 
Bartolomé  Ferrelo  o Ferrer.  Escribió : 

Viage  y descubrimiento  hasta  el  grado  43  de  Latitud.  MS.  en  el 
archivo  general  de  Indias. 

CACERES  (P.  Antonio)  natural  de  Granada  en  el  reino  de  Gua- 
temala, religioso  de  la  compañía  de  Jesús,  cuyo  instituto  profesó  en 
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Tepotzotlán  de  México  el  año  1682.  tMé  maestro  de  bellas  letras  en  el 
colegio  máximo  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  por  el  año  1686,  en  que  es- 
cribió : 

Certámen  poético  para  celebrar  el  Nacimiento  del  Niño  Dios,  bajo 
la  alegoría  de  Ciprés.  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

CACERES  (Fr.  Félix)  natural  de  México,  oficial  del  tribunal 
de  la  Santa  Cruzada  de  la  N.  E.  Tomó  el  hábito  de  lego  de  S.  Fran- 
cisco, y vivió  en  el  convento  de  la  recolección  de  S.  Cosme,  extramu- 
ros de  dicha  capital,  donde  escribió: 

Vida  y Martirio  de  Santa  Bárbara,  en  verso  castellano.  Imp.  en 
México,  sin  año,  4°. 

CACERES  Y ELORZA  (D.  Francisco  José)  natural  de  la  villa  y 
de  Orizaba  en  la  diócesis  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y presbítero 
domiciliario  de  dicho  obispado.  Escribió : - 

Elogio  fúnebre  del  magnifico  Rey  de  las  Españas,  D.  Felipe  V,  ; - 
en  las  Honras  que  le  dedicó  en  su  Iglesia  Parroquial  la  Noble  Villa 
de  Orieaba.  Imp.  en  México,  1748,  4-  — * Sermón  eucarístico  por  la  'r 

Coronación  del  Sr.  Rey  D.  Fernando  VI,  celebrada  en  la  Noble  Villa  - 

de  Orieaba.  Imp.  en  México,  1748,  4°.  : 

CADALSO  (D.  José)  natural  de  Bilbao,  comerciante  ilustrado  • 
y benemérito  de  la  N.  E.  a donde  pasó  después  de  haber  adquirido  en  :f 
' Holanda,  Inglaterra  y Francia  vastos  y útiles  conocimientos  mercan- 
j tiles.  Regresóse  a España  a los  quince  años  de  domicilio  en  América,  . f 
y allá  presentó  a la  corte : ; 

Proyecto  para  el  establecimiento  de  Factorías  Españolan  en  las  t; 
principales  Plazas  de  Europaí  Estas  plazas  debían  ser  Londres,  S.  Ma-  ' 
ló,  Amsterdam,  Hamburgo  y Cádiz,  y el  objeto  era  comprar  de_i^i- 
mera  mano  las  memorias  y surtimientos,  que  pidiesen  los  comerciantes  i* 

de  España  e Indias,  con  un  moderado  derecho  de  comisión,  afian-  ? f; 
zando  con  600,000  pesos  del  dicho  Cadalso  y de  su  hermano  D.  Diego,  | { 
y bajo  la  circunstancia  de  quedarse  los  factores  con  los  géneros,  y vol-  L 
ver  el  capital  e intereses  en  caso  de  un  justo  reclamo.  El  autor  pasó  a 
realizar  su  proyecto  el  año  de  1761,  mas  se  frustró  por  haberle  cogido  r 
la  muerte  en  Copenhague  en  diciembre  de  dicho  año.  I 

CADENA  (Fr.  Carlos)  natural  de  la  ciudad  real  de  Chiápa,  del 
. orden  de  Santo.  Domingo,  maestro  teólogo  de  la  provincia  de  Guate- 
mala. Escribió: 
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Meditaciones  para  todos  los  días  sobre  la  vida  de  la  Santísima  Vir- 
gen María.  Imp.  en  Guatemala,  1780,  8°.  — Descripción  de  las  solem- 
nes exequias  que  se  celebraron  en  la  M.  N.  y L.  Ciudad  de  Guatemala 
á la  tierna  memoria  del  Sr.  Cárlos  III.  Imp.  allí,  1789,  4?.  — Elogium 
fúnebre  Caroli  III.  Hisp.  et  Ind.  Regis.  Guatimalae,  1789,  4°. 

CADENA  (Fr.  Felipe)  hermano  del  precedente  y de  la  misma 
patria  y profesión,  maestro,  doctor  de  la  universidad  de  S.  Carlos,  prior 
y dos  veces  provincial  de  la  provincia  de  San  Vicente.  Escribió: 

Acto  de  Contrición  en  verso  castellano.  Imp.  en  Guatemala,  1779. 

CADENA  (Illmo.  D.  Melchor)  natural  de  México,  nieto  de 
Pedro  Sotomayor,  conquistador  y gobernador  de  Pánuco.  Fue  doctor 
decano  de  la  facultad  de  teología  y rector  de  la  universidad  de  su 
patria,  maestrescuelas  de  Michoacán,  canónigo  de  México,  deán  de  la 
Puebla,  y después  maestrescuelas  de  la  metropolitana.  Electo  obispo 
de  Chiapas,  falleció  sin  consagrarse  en  1607.  Dejó  fundadas  varias 
obras  pías  en  el  convento  de  la  Concepción  de  México ; y escribió : 

Memorial  de  las  Persona\^,  que  vinieron  con  Cortés  y se  hallaron 
en  la  Conquista  de  la  Nueva  España,  y descendientes  que  han  dejcMo  en 
ella.  MS.  remitido  a la  corte  en  1598. 

CACICA  O CAGIGA  Y RADA  (D.  Agustín)  natural  de  Gua- 
temala, doctor  en  cánones,  por  aquella  universidad,  tesorero  dignidad 
y maestrescuelas  de  aquella  metropolitana,  examinador  sinodal,  juez 
de  testamentos,  provisor  y vicario  general  del  arzobispado,  comisario 
subdelegado  y de  cruzada,  y delegado  del  Papa  para  la  causa  de  bea- 
tificación del  Ven.  P.  Fr.  Antonio  Margil.  Escribió: 

Panegírico  pronunciado  en  la  Iglesia  M etropolitaim  de  Guatemala 
el  día  en  que  recibió  el  Palio  su  primer  Arzobispo,  el  Illmo.  Sr.  Don 
Pedro  Pardo  y Figueroa.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1747,  4^.,  — 
Relación  histórica  del  terrible  Terremoto,  que  arruinó  la  Ciudad  an- 
tigua de  Guatemala  el  año  1751.  Imp.  allí,  y reimp.  en  México  por  Ho- 
gal,  dicho  año. 

CACICA  (Fr.  Jacinto)  natural  de  México,  maestro  del  orden 
de  Santo  Domingo,  rector  del  colegio  de  Portacoeli  de  dicha  capital. 
Dió  a luz : 

Elogio  del  Beato  Felipe  de  lesús,  Protomártir  del  Japón,  hijo  y 
Patrono  de  México.  Imp.  allí  por  Calderón,  1639,  4^ 

CAGIGAL  (Exmo.  D.  Francisco)  virrey  y capitán  general  de  la 
N.  E.  en  1760.  Entre  varias  providencias  que  dictó,  escribió: 
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Instrucción  sobre  el  estado  y gobierno  de  las  Provincias  del  Virei- 
nato  de  México,  dada  ai  Marqués  de  Cruillas  en  12  de  Setiembre  de 
I 1760.  MS.  cuya  copia  está  en  el  tom.  18  de  Varios  en  fol.  de  la  biblio- 
teca de  la  catedral  de  México.  Y en  dicho  tomo  se  halla  también  el 
Diario  de  su  viaje  desde  Veracrus  á México. 

CALADO  (D.  Francisco  Rodríguez)  natural  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  colegial  de  los  de  S.  Gerónimo  y S.  Ignacio  de  dicha  ciudad, 
donde  estudió  las  letras  humanas,  las  artes  liberales,  y la  teología.  En  la 
\ Universidad  de  México  cursó  las  cátedras  de  jurisprúdencia,  recibió 
i la  borla  de  doctor  en  cánones,  y obtuvo  hasta  jubilarse  la  cátedra  de  de- 
creto. Desempeñó  la  asesoría  general  del  virreinato  en  el  gobierno  del 
Exmo.  Sr.  Vozarrón : sirvió  hasta  su  muerte  en  el  empleo  de  defen- 
sor del  juzgado  de  capellanías,  y testamentos:  fué  cura  de  la  Veracruz 

Ien  la  capital,  y murió  prebendado  de  la  metropolitana  en  1754.  Escribió : 
Commentarh  in  selectas  Gratianei  Decreti  causas,  cuín  a\i  theorkam, 
tum  ad  practicam  juris  peritiam  accomodata.  MS.  en  4^,  en  la  biblioteca 
j de  la  Universidad  de  México. 

;!  CALAMA  (Illmo.  D.  José  Pérez)  natural  de  la  Extremadura, 
colegial  en  el  de  la  Concepción  de  Salamanca  y regente  en  aquella  uni- 
Í|  versidad  de  la  cátedra  de  filosofía,  doctor  teólogo  por  la  universidad 
í|  de  Avila  y opositor  a las  canonjías  de  oficio  de  las  catedrales  de  Es- 
I;  paña.  Pasó  a la  América  Septentrional  el  año  de  de  1765,  en  la  fami- 
¿I  lia  del  Exmo.  e Illmo.  Sr.  Fuero  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles 
j con  el  título  de  su  teólogo  de  cámara.  Fué  en  esta  ciudad  rector,  caté- 
is drático  de  teología  y regente  de  estudios  del  seminario  palafoxiano,  cura 
del  sagrario  de  la  catedral,  medio  racionero  y canónigo  lectoral.  De 

!|  allí  fué  trasladado  a la  dignidad  de  chantre  de  la  de  Michoacán,  y ha- 
llándose ya  deán  y visitador  del  obispado,  fué  promovido  a la  mitra  de 
la  catedral  de  Quito  en  la  América  Meridional. 

Consagróse  en  México,  y partió  para  su  obispado,  que  gobernó 
*1  poco  tiempo,  pues  renunció  la  dignidad  a los  tres  años  de  haber  tomado 
í posesión.  Me  consta  que  se  le  esperaba  en  España  para  darle  la  abadía 
^ mitrada  de  la  real  colegiata  de  S.  Ildefonso  de  la  Granja.  Pero  habién- 
^ dose  embarcado  para  Acapulco  en  un  barco  pequeño  y mal  acondicio- 
hado,  naufragó  en  el  mar  del  Sur,  sin  haberse  logrado  después  de  veinte 
años,  ni  noticia  de  las  circunstancias  de  su  desgracia.  La  gratitud  de 
J!  discípulo  suyo  me  obliga  a publicar  aquí  que  el  señor  Calama  fué  un 
f|  genio  benéfico  al  progreso  y buen  gusto  de  los  estudios,  que  fomentó 
1;  con  indecible  actividad  en  el  seminario  palafoxiano  de  la  Puebla  de  los 
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Angeles,  como  instrumento  y ministro  del  inmortal  prelado  de  aquella 
iglesia  y de  la  de  Valencia,  el  Exmo.  Sr.  Fuero:  que  trabajó  infatiga- 
blemente por  la  mejor  instrucción  de  la  juventud  allí,  en  Michoacán  y 
en  Quito:  que  aunque  la  extraordinaria  viveza  de  su  genio  no  le  dejaba 
madurar  siempre  sus  producciones,  fue  feliz  en  concebir  las  mejores  y 
más  sublimes  ideas:  en  fin,  que  debo  mi  suerte  al  singular  amor  que 
me  profesó  en  mis  tiernos  años.  Escribió : 

Carta  apologética  de  la  Sentencia  del  Sumo  Pontífice  Benedicto 
XIV,  sobre  que  el  Sacerdote,  que  al  consagrar  el  Pan  omite  la  palabra 
est,  hace  válida  Cansa gracio'n.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1780.  4? 
— Paráfra'^s  del  Salmo : Judica  me  Deus.  Imp.  en  México,  1780. 
4-  — Política  cristiana.  Imp.  en  Sevilla  1782.  4°  — Oración  gratulato- 
ria al  Ven.  Deán  y Cabildo  de  Quito.  Imp.  allí,  1791.  4^  — Aren- 
ga dirigida  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Quito  en  el  día 
solemne  de  S.  Fernando.  Imp.  allí  1791.  4°  — Edictos  sobre  Sínodos  y 
Visita  del  Obispado  de  Quito.  Imp.  allí  1791.  — Carta  pastoral  sobre 
la  literatura  de  los  eclesiásticos.  Imp.  allí.  — Exhortación  á los  Ciuda- 
danos de  Quita  sobre  la  apertura  de  un  nuevo  camino  público.  Imp. 
allí,  1791.  — Plan  de  estudios  para  la  Real  Universidad  literaria  de 
Quito.  Tres  tom.  en  4^  Imp.  allí,  1791.  — Apéndice  y Advertencias 
críticas  al  dicho  Plan.  Imp.  allí.  — Panegírico  del  Dr.  Angélico,  San- 
to Tomás.  Imp.  — Disertación  sobre  el  remedio  del  gálico  en  el  uso  de 
las  Lagartijas.  . . — Notas  críticas  puestas  al  margen  de  la  Biblia  es- 
tampada. MS. 

CALATAYUD  (P.  Nicolás)  nació  en,  el  pueblo  de  S.  Sebastián, 
lugar  de  minas  del  obispado  de  Guadalajara  en  la  Nueva  Galicia  el  año 
de  1711,  y fué  nieto  del  famoso  capitán,  D.  José  de  Flores,  que  sujetó 
a los  Indios  de  Nayarit,  que  habitan  más  allá  de  los  24  grados  de  la- 
titud boreal.  Habiendo  concluido  sus  estudios  y enseñado  la  retórica  en 
México,  y la  filosofía  y teología  en  otros  colegios  de  la  compañía  de 
Jesús,  cuyo  instituto  abrazó  en  1734,  fué  nombrado  rector  del  de  S.  Ig- 
nacio de  la  Puebla,  que  reedificó  con  más  de  20,000  pesos  que  le  fran- 
quearon los  vecinos  de  aquella  ciudad,  apreciadores  de  su  virtud  y pren- 
das. Para  esta  obra  contribuyó  también  con  mano  franca  el  Illmo.  obis- 
po Alvarez  de  Abreu,  quien  hacía  tanto  aprecio  del  P.  Calatayud,  que 
habiendo  sido  éste  nombrado  rector  del  colegio  de  la  Habana,  alcanzó 
del  P.  Provincial  embarazar  el  viaje  por  que  no  faltase  de  aquella  dió- 
cesis un  religioso  tan  útil  a la  enseñanza.  Fué  no  obstante  pocos  años 
después  secretario  de  su  provincia,  y sucesivamente  rector  de  Guate- 
mala, y de  Oaxaca  en  cuya  ciudad  de  Antequera  le  cogió  el  fatal  de- 


V.  29  — 


— 17  — 


— C 


creto  de  expatriación,  que  obedeció  sumiso,  como  todos  sus  hermanos, 
a quienes  no  le  fué  dado  acompañar  más  allá  del  puerto  de  Veracruz, 
pues  falleció  allí  en  noviembre  de  1767.  Las  virtudes  cristianas  y reli- 
giosas de  este  jesuíta  se  pueden  leer  en  su  Vida,  escrita  en  latín  por  el 
P.  Juan  Luis  Maneiro,  y publicada  en  Bolonia  en  1791.  Por  lo  que 
toca  a su  literatura  a más  de  los  magisterios  que  obtuvo  en  su  provincia, 
dió  un  público  testimonio  de  su  talento  y erudición  en  un  A'cto  Esco- 
lástico, que  presidió  en  la  Puebla  de  los  Ángeles,  dedicado  al  enunciado 
Sr.  Obispo,  en  que  habiéndose  empeñado  los  argumentantes  en  varios 
elogios  latinos  y castellanos,  ya  en  prosa,  ya  en  verso,  en  obsequio  del 
Illmo.  Mecenas,  nuestro  Calatayud  contestó  extemporáneamente  a cada 
uno  de  ellos,  y según  su  clase,  modo  y materia,  con  admiración  y aplau- 
so de  los  circunstantes.  Escribió  entre  otros  doctos  papeles: 

Certámen  poético  en  latín  y castellano  para  celebrar  el  Nacimiento 
de  Jesucristo  el  año  1740,  bajo  la  alegoría  \de  Espejo.  MS.  — Papel 
en  Derecho,  presentado  á la  Real  Audiencia  de  México  en  causa  de  Es- 
ponsales, apelada  del  Provisor  de  México  al  Sufragáneo  más  antiguo, 
el  Ordinario  de  la  Puebla,  y llevada  por  recurso  de  fuerza,  á aquel  Re- 
gio Tribunal.  MS.,  muy  apreciable  entre  los  letrados  que  logró  favo- 
rable sentencia. — Elogio  fúnebre  del  Illmo.  Sr.  D.  Prancisco  Piguere- 
do.  Arzobispo  de  Guatemala,  pronunciado  en  las  Honras  que  le  hizo  la 
Compañía  de  Jesue,  Imp.  en  México,  1766  . 4°  — Es  una  de  las  piezas 
oratorias  más  cabales  de  aquel  tiempo  en  este  reino:  elocuente,  nervio- 
sa, sólidamente  docta. 


¡ 
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CALDERON  GUILLEN  (P.  D.  Diego)  natural  de  México,  ba- 
chiller en  cánones,  y conciliario  de  la  Universidad,  consultor  del  tribu- 
nal de  Cruzada,  comisario  de  la  Inquisición,  presbítero  y prepósito  de 
la  congregación  de  S.  Felipe  Neri.  Falleció  a v3  de  junio  de  1696,  ha- 
biendo fundado  varias  capellanías  y aniversarios  en  la  iglesia  del  ora- 
torio y en  la  del  colegio  máximo  de  los  jesuítas.  El  P.  D.  Julián  Gu- 
tiérrez Dávila  en  sus  Monumentos  Históricos  hace  memoria  de  la  re- 
ligiosa vida  de  este  eclesiástico;  y su  erudición  consta  por  el 

Diario  de  los  sucesos  americanos  y europeos  acaecidos  desde  fe- 
brero de  1665,  hasta  mayo  de  1696.  — Ese  diario  lo  continuó  Robles; 
y unos  y otros  MS.  se  guardan  en  la  biblioteca  de  los  PP.  del  oratorio 
de  México. 


CALDERON  VELARDE  (D.  Diego)  natural  del  obispado  de 
la  Puebla  de  los  Angeles,  licenciado  en  teología,  y cura  y juez  eclesiás- 
tico de  la  villa  de  Córdoba  en  aquella  diócesis : varón  docto  y virtuoso. 
Escribió : 


Afctos  de  un  Pecador  contrito,  en  versos  castellanos.  Imp.  en  la 
Puebla  por  Ortega,  1754,  y en  México  por  Hogal  dicho  año,  — Se 
reimprimieron  en  México  el  año  1784,  con  el  título  de  — Tiernos  afec- 
tos de  amor,  temor,  humildad  y confianza,  con  que  un  Alma  arrepenti- 
da clama  por  el  verdadero  bien.  En  58  décimas  castellanas.  — Quiero 
poner  una  muestra,  y escojo  la  siguiente  décima,  en  que  dice  el  peca- 
dor a su  Dios : 

En  nada  te  sirvo  a tí; 

Pero  quisiera  saber : 

Si  til  no  me  has  menester. 

¿A  qué  veniste  por  mí? 

: ¡No  fué  á redimirme?  Sí. 

¿Y  por  qué?  Porque  me  amaste. 

Pues  baste  de  enoja,  baste : 

No  se  diga  que  moriste 
Dando  el  pr\ecio,  y que  te  fuiste 
Sin  la  alhaja  que  compraste. 

' CALDERON  (Illmo.  D.  Fr.  Francisco  Santiago)  natural  de  la 
villa  de  Torralva  en  la  diócesis  de  Cuenca,  del  real  y militar  orden  de 
la  Merced.  Enseñó  la  filosofía  en  Huete,  y la  teología  en  sus  colegios 
de  Salamanca  y Alcalá.  Fué  comendador  de  Madrid,  provincial  de  Cas- 
tilla, visitador  de  Galicia  y Asturias  y teólogo  de  la  nunciatura  de  Es- 
paña. En  1728,  fué  presentado  para  el  obispado  de  Oaxaca,  de  que 
tomó  posesión  en  8 de  junio  de  1730.  Hizo  las  torres  de  su  catedral,  y 
, colocó  en  ellas  un  nuevo  reloj : consagró  aquella  iglesia : dotó  el  aniver- 
sario de  Ntra.  de  la  Merced,  y costeó  el  suntuoso  altar  de  los  Reyes. 
Visitó  todo  su  obispado;  puso  escuelas  de  lengua  castellana  en  muchos 
pueblos  de  indios,  y obligó  a sus  clérigos  a que  supiesen  el  canto  llano. 
Añadió  6,000  pesos  a la  dotación  del  colegio  de  niñas  de  su  capital  An- 
tequera; y llorado  de  todos  por  sus  amables  prendas  y largas  limosnas, 
murió  santamente  en  13  de  octubre  de  1736.  Escribió: 

Avisos  pastorales  á las  almas  del  Obispado  de  Antequera  de  Oa- 
xaca. Imp.  en  la  Puebla  de  los  Angeles  por  Ortega,  1731.  4-  — Carta 
'pastoral  á los  padres  de  familia,  párrocos,  predicadores  y confesores;  y 
'á  todos  los  fieles  del  Obispado  de  Oaxaca.  Imp.  en  la  Puebla  por  Mo- 
! rales  Salazar,  1733,  fol. 

' CALDERON  (P.  Francisco)  natural  de  la  antigua  España,  je- 
suíta muy  docto  de  la  provincia  de  México,  calificador  de  la  Inquisi- 
ción, prepósito  de  la  casa  profesa  y provincial  de  la  N.  E.  en  1644,  y 
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•segunda  vez  en  1650.  Se  había  dedicado  al  estudio  de  las  antigüedades 
de  los  indios  mexicanos;  y tratándose  de  dar  salida  a las  aguas  de  la 
laguna  de  Tezcuco,  que  amenazaban  la  ruina  de  México,  presentó  el 
Proyecto  de  buscar  en  medio  de  aquella  el  sitio  llamado  Pantitlán,  don- 
de decía  ser  tradición  de  los  indios,  que  había  un  Sumidero,  por  donde 
de  tiempo  en  tiempo  desaguaban  los  antiguos  la  laguna.  Emprendióse 
la  obra,  trabajóse  mucho,  y se  gastó  no  poco;  y el  Sumidero  de  Panti- 
ttán  jamás  pareció:  y aun  fue  impugnada  la  noticia  del  P.  Calderón 
como  fabulosa,  por  otros  eruditos  mexicanos.  Escribió: 

Vida  del  P.  Gaspar  de  Carvajal,  Jesuíta.  Imp.  — Hace  mención 
de  ella  el  P.  Casani  en  el  tomo  2 de  las  Glorias  \del  segundo  sicflo  de  la 
Compañía  de  Jesús.  — Informe  del  Superior  gobierno  de  México  so- 
bre el  Sumidero  de  Pantitlán,  y sobre  la  Obra  del  Desagüe  de  las  Jm- 
aunas.  MS.  en  que  procuró  justificarse  sobre  el  Proyecto  expresado, 
y en  que  desde  el  cap.  1,1  impugna  la  relación  del  escribano  D.  Eernan- 
do  Carrillo.  — Práctica  de  casos  de  Inquisición,  útil  á los  Confesores. 
MS.  que  conservaba  el  Tilmo.  Eguiara.  — Ein  la  biblioteca  de  la  Uni- 
versidad de  México  existen  los  siguientes  MS.  del  P.  Calderón,  que 
he  leído.  — Tratado  de  varios  casos  peculiares  de  la  N.  E.  y demás  In- 
dias Occidentales.  1-  Sobre  Obispos,  Curas  y Clérigos.  2-  Jurisdicción 
de  Obispos  sobre  los  Regidores,  3?  Dispensas  matrimoniales  á los  Neó- 
fitos. Un  tom.  4?  — Disertación  sobre  si  el  Chocolate  quebranta  el 
ayuno.  4^  — Disertación  litúrgica  sobre  la  Octava  de  la  Concepción.  ¥ 

— Varias  Disertaciones  morales  y canónicas.  Un  tom.  4?  — Cuestiones 
morales  sobre  los  Indios,  Negros,  Mestizos  y Mulatos  de  la  N.  E.  Un 
tom.  en  4^ 

CALDERON  (Fr.  Gabriel)  natural  de  la  N.  E.  del  orden  de  f 
S.  Agustín  en  la  provincia  del  Santísimo  Nombre;  de  Jesús,  lector  en  | 
el  real  colegio  de  S.  Pablo  de  México.  Escribió:  | 

Epítome  de  la  Vida  de  S.  Marcial,  Apóstol  de  la  Erancia.  Imp.  i 
en  México  por  Calderón,  1672.  ,| 


CALDERON  (P.  Ignacio)  nació  en  Durango  capital  de  la  Nue- 
va Vizcaya  en  1695,  y entró  en  la  compañía  de  Jesús  el  de  1714.  Enseñó 
las  bellas  letras,  la  filosofía  y la  teología  con  mucho  aplauso  y gobernó 
después  varios  colegios  con  prudencia.  Zacatecas  deberá  conservar 
siempre  fresca  su  memoria  por  haber  levantado  desde  los  cimientos'^ 
concluido  y adornado  la  hermosa  iglesia  y sacristía  de  aquel  colegid, 
cuya  dedicación  solemnizó  con  la  mayor  pompa  y magnificencia.  Por 
su  virtud,  literatura  y juicio  fué  nombrado  provincial  de  los  jesuítas 
de  la  N.  E.  en  1753,  3^  gobernó  con  suma  paz  y acierto.  Escribió; 
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Relación  de  la  obediencia,  que  los  Indios  de  Nayarit  dieron  al  Rey 
de  España  en  1721.  Imp.  en  México,  año  1722.  4°  — Varios  Opúscu- 
los en  latín  y castellano.  2 tom.  en  4?,  en  la  biblioteca  de  la  Universi- 
dad de  México. 

CALDERON  (Fr.  José)  natural  de  Antequera  de  Oaxaca,  don- 
de aprendió  la  latinidad.  Pasó  a México  e hizo  una  carrera  escolástica 
muy  brillante,  habiendo  vestido  la  beca  del  colegio  mayor  de  Santa  Ma- 
ría de  Todos  Santos  en  1598,  y recibido  el  grado  mayor  de  teología  en 
la  Real  Universidad.  Regresó  a su  patria,  y ordenado  de  sacerdote  obtu- 
vo por  oposición  el  curato  de  Tamazola,  y otras  doctrinas  en  la  costa 
del  Sur.  Pero  llamado  del  cielo  a mayor  perfección,  tomó  el  hábito  de 
Santo  Domingo  en  el  convento  de  Antequera.  Allí  extractó  el  volumi- 
noso Curso  de  Artes  del  maestro  Soto,  y formó  otro  más  acomodado  a 
los  jóvenes,  que  repartió  a todos  los  conventos  de  su  provincia  de  S. 
Hipólito,  y Se  enseñó  en  ellos  por  muchos  años.  Fué  también  lector  de 
teología  y maestro  en  ella  por  su  religión.,  Siendo  prior  de  Oaxaca  apa- 
ciguó una  terrible  tempestad  en  su  provincia.  A poco  tiempo  se  congre- 
gó el  capítulo,  en  que  después  de  votar  muchas  veces  desde  la  mañana 
hasta  la  noche,  salieron  empatados  los  votos.  Por  lo  que  devolviéndose 
al  general  el  derecho  de  elegir  provincial,  quedó  nuestro  Fr.  José  de 
presidente  de  la  provincia.  Sus  virtudes  fueron  tan  eminentes,  que  era 
comúnmente  llamado  dxSequndo  Elias.  Murió  siendo  prior  de  Etla  con 
fama  de  santidad.  Escribió: 

Compendum  Philosophiae  Thomisticae  in  usum  Fratrum  Praedi- 
catorum  Provinciae  S.  Hippolyti  de  Oaxaca.  — En  el  Catálogo  de  los 
alumnos  del  colegio  mayor  de  Santos  de  México,  publicado  en  1796, 
se  le  llama  Fr.  Juan;  y se  asegura  que  su  Vida  corre  impresa. 

CALDERON  (Fr.  Juan)  natural  de  la  España  Antigua,  alum- 
no del  orden  de  S.  Francisco  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  lec- 
tor jubilado,  guardián  del  convento  grande  de  México,  custodio  de 
aquélla,  y visitador  y padre  de  la  de  Zacatecas.  Publicó  : 

Panegírico  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Zaragoza.  Imp.  en  México 
por  Rodríguez  Lupercio,  1682.  4-  — Panegírico  de  Ntra.  Sra.  de  Aran- 
zazú.  Imp.  en  México  por  Carrascoso,,  1695.,  4-. 

CALDERON  DE  LA  BARCA  (D.  Manuel)  mexicano,  maes-! 
tro  de  primeras  letras,  y de  latinidad.  Escribió: 

Preceptos  de  latinidad  en  verso.  Imp.  8’  — Justos  lamentos  del 
Clero  mexicano  por  la  ausencia  de  su  amable  Arzobispo,  el  Exmo.  Sr. 
Lorenzana,  promovido  á la  Silla  de  Toledo.  Imp.  en  México,  1771. 
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— Octavas  Reales  castellanas  en  elogio  de  Carlos  IV  Rey  de  España  y 
de  las  Indias,  premiadas  por  la  Real  Universidad  de  México.  Imp.  allí, 
179<1.  4^  — Este  ingenio  muy  desgraciado  en  los  bienes  de  fortuna^ 
será  siempre  un  ejemplo  asombroso  de  la  desgracia  de  la  literatura 
americana  por  la  escajsez  de  imprentas  y suma  carestía  de  papel  y cos- 
tos. Por  evitar  éstos  remitió  a España,  para  que  allí  se  imprimiera,  un 
precioso  libro  intitulado : — Diccionario  de  la  Fábula.  — Y el  resultado 
fué  perder  ciento  cincuenta  pesos,  que  un  amigo  le  prestó  para  enviar  al 
impresor  de  Etiropa;  y que  al  cabo  de  ocho  años  de  no  tener  contesta- 
ción, saliese  publicado  el  mismo,  o igual  libro  en  1783.  El  lo  había  tra- 
ducido del  francés  compuesto  por  monsieur  Pedro  Chompré,  maes- 
tro de  buenas  letras  en  París.  Acaso  la  traducción  que  se  publicó  en 
Madrid  dicho  año  será  mejor  que  la  de  nuestro  Calderón ; pero  él  que- 
dó privado  de  las  utilidades  que  le  habría  producido  la  suya,  y la  ju- 
ventud habría  logrado  desde  1775,  aquella  instrucción. 

““  CALDERON  DE  LA  BARCA  (D.  Miguel),  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  México.  Escribió : 

Alegación  sobre  el  nombramiento  de  Juez  Superintendente  del  Es- 
tado del  Marqués  del  Valle,  que  quiere  disputar  al  autor  D.  Fernanda 
López  Ursino,  Alcalde  del  Crimen.  Imp.  en  México,  1695,  fol  — • 
Aranceles  de  los  Ministros  de  la  Real  Audiencia  de  México,  \ie  su  Sala 
del  Crimen,  Oficios  de  gobierno.  Juzgado  de  bienes  de  difuntos,  Tribu- 
nal de  cuentas.  Reales  Cajas,  Contadurías  de  Tributos,  Alcabalas,  etc., 
aprobados  por  el  Rey  en  1701.  Imp.  en  México,  1727.  foL. 

**'  CALDERON  (D.  Pedro)  natural  de  México,  colegial  del  semi- 
nario trídentino,  bachiller  teólogo,  cura  y juez  eclesiástico  de  Apan  en 
el  arzobispado.  Dió  a Luz: 

Avisos  a los  PAigreses  de  Apan  sobre  la  revolución.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Ontiveros,  1811.4-  / 

CALLEJA  (Exmo.  D.  Félix  María)  natural  de  Medina  del 
Campo,  y uno  de  los  militares  escogidos  por  el  conde  de  O’Reylli  para 
?u  colegio  del  puerto  de  Santa  María.  Pasó  a la  América,  siendo  capi- 
tán del  regimiento  de  infantería  de  Saboya,  con  el  virrey  conde  de  Re- 
villagigedo,  el  año  1789.  Sus  grandes  talentos  y conocimientos  milita- 
res, locales  y políticos,  animados  de  un  celo,  valor  y actividad  singula- 
res, le  adquirieron  la  gloria  de  Marte,  en  las  célebres  victorias,  que  logró 
de  los  insurgentes  de  la  N.  E.  en  Acúleo,  Guanajuato,  Calderón,  Zitá- 
cuaro  y Cuautla,  el  grado  de  teniente  general,  y el  virreinato  de  México. 
Entre  las  varias  Proclamas,  Discursos  y Bandos  que  escribió  ya  como 
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general,  ya  como  gobernador  de  este  reino,  merece  colocarse  en  esta 
biblioteca  la: 

Proclama  dirigida  a los  Habitantes  de  las  Provincias  \de  N,  E.  al 
tomar  el  bastón  de  Virey.  Imp.  en  México  por  Arizpe,  1813.  fol.  — 
Otra  Proclama  ó Manifiesto.  Imp.  en  1814. 

CALVA  Y CALVEZ  (D.  Juan  de  Palafox)  natural  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  profesor  del  arte  de  relojería  en  México,  buen  ma- 
temático y aplicadísimo  a la  mecánica  y maquinaria.  Fué  el  primero  que 
construyó  en  esta  América: 

El  Relox  Geométrico,  que  puesto  en  el  castillejo  de  un  carro  mid^ 
a punto  fijo  las  distancias  que  se  cambian.  — Constaba  este  arte- 
facto de  cinco  índices,  para  señalar  las  varas  por  unidades,  decenal, 
centenas  y millares.  Se  estrenó  públicamente  en  México  con  buen  su- 
ceso, aplauso  y aprobación  de  los  inteligentes,  el  día  24  de  julio  de  1738. 

CALVILLO  (P.  D.  Juan)  véase  DIAZ. 

CALVILLO  (D.  Luis)  natural  de  la  villa  de  Aguascalientes 
en  la  Nueva  Galicia,  doctor  de  México,  canónigo  penitenciario  y maes- 
trescuelas de  la  catedral  de  Valladolid  de  Michoacán,  y examinador 
sinodal  de  éste  y del  obispado  de  Guadalajara.  Dió  a luz : 

Elogio  fúnebre  del  Sr.  D.  Luis  I de  España,  en  las  Honras  que 
le  hizo  la  Catedral  de  Michoacán.  Imp.  en  México,  1727.  4°. 

CALVO  (P.  Alonso)  nació  en  Extremadura  el  año  1662,  y en- 
tró en  la  compañía  de  Jesús  en  el  de  1679.  Fué  rector  en  México  del 
colegio  de  S.  Gregorio  de  misioneros  de  Indios.  Escribió  : 

Vida  religiosa,  trabajos  apostólicos  y muerte  feliz  del  P.  José  María 
Guevara,  Jesuita.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1727.  4°. 

CALVO  DURAN  (Fr.  Francisco)  del  orden  de  S.  Francisco 
de  la  provincia  de  Zacatecas,  lector  de  sagrados  cánones  en  el  conven- 
to de  S.  Luis  Potosí.  Escribió: 

Sermón  dogmático,  panegírico,  eucarístico  y moral  de  la  Anun^ 
dación  de  la  Virgen  María  y encarnación  del  Divmo  Verbo.  Imp.  en 
México  por  Ontiveros,  1809.  4°. 

CALVO  (D.  Alanuel)  mexicano.  Escribió: 

Quintillas  á la  proclamación  de  Luis  I,  Rey  de  España.  Imp.  en 
México,  1724.4°. 

CALVO  (Fr.  Pedro)  natural  de  Salamanca,  donde  tomó  el  há- 
bito de  Santo  Domingo.  En  1544,  pasó  a la  provincia  de  S.  Vicente  de 
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Chiapa,  y se  ejercitó  seis  años  en  la  predicación  del  Evang-elio : varón 
santísimo,  que  antes  de  morir  exclamó  lleno  de  gozo:  ‘‘Gloria  á Dios, 
porque  desde  que  soy  fraile  nunca  he  quebrantado  el  hilo  del  camino 
del  Señor.’*  Falleció  en  ciudad  real  de  Chiapa  el  año  1550,  dejando  es- 
critas : ' 

Meditaciones  espirituales  acomodadas  a la  inteligencia  de  los 
Neófitos. 

**  ” CALZADO  (Fr.  Juan)  originario  de  Gatas  en  la  Extremadu- 
ra, misionero  apostólico  del  Colegio  de  San  Francisco  de  México,  lec- 
tor de  teología,  varias  veces  guardián  de  dicho  colegio,  padre  de  pro- 
vincia de  la  del  Santo  Evangelio,  examinador  sinodal  del  arzobispado 
de  México,  hombre  verdaderamente  infatigable  en  el  ministerio  apos- 
tólico y en  el  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas.  Tiene  escrito  y en  dis- 
posición de  poderse  dar  a la  prensa : 

Varios  tomos  en  los  principales  y más  difíciles  puntos  que  prácti- 
camente se  cuestionan  sobre  indulgencias,  con  noticias  bien  documenta- 
das de  todas  las  aiiténticas. 

CAMACHO  (Fr.  Alonso)  natural  de  Antequera,  capital  de  Oa- 
xaca,  en  cuyo  convento  de  predicadores  profesó  a 25  de  febrero  de  1604^ 
Fué  un  gran  maestro  del  idioma  zapoteco,  y escribió : 

Tratado  de  los  siete  Sacramentos  en  Lengua  Zapoteca,  con  un  dis- 
curso sobre  la  palabra  Divina.  MS.  que  el  año  1745,  estaba  en  poder 
del  P.  Fr.  Domingo  Miera,  del  mismo  urden  y provincia. 

CAMACHO  Y AVILA  (Illmo.  D.  Diego)  natural  de  la  ciudad 
de  Badajoz,  y de  familia  muy  distinguida,  colegial  del  mayor  de 
Cuenca  en  Salamanca,  doctor  teólogo  y catedrático  de  filosofía  en  aque- 
lla universidad,  canónigo  magistral  de  la  catedral  de  su  patria,  y pre- 
dicador del  rey.'  Electo  arzobispo  de  Manila,  hizo  larga  estancia  a su 
tránsito  para  Acapulco,  en  la  ciudad  de  la  Puebla,  donde  los  hospedó 
y consagró  su  colega,  el  Exmo.  Sr.  Obispo  Santa  Cruz,  y en  cuya  ca- 
tedral y seminario  predicó,  y argüyó  en  los  actos  escolásticos.  En  su 
arzobispado  de  Manila  fué  un  prelado  benéfico,  celoso  e infatigable. 
A pesar  de  la  cortedad  de  su  renta,  con  sus  sobrantes,  los  espolios  de  su 
antecesor,  algunas  cantidades  que  le  libró  el  rey,  y las  limosnas  que  supo 
juntar  de  sus  súbditos,  hermoseó  en  todas  sus  partes  la  iglesia  catedral 
y levantó  una  hermosa  torre  para  campanas.  Visitó  su  diócesis,  y en  los 
años  de  suma  esterilidad  que  le  tocaron  en  su  gobierno,  socorrió  a los 
pobres  vendiendo  su  vajilla,  aplicándoles  la  limosna  de  las  misas,  y 
empeñándose  en  25,000  pesos  que  no  pudo  acabar  de  pagar  en  Manila. 


Por  estos  méritos  fue  trasladado  a la  mitra  de  Guadalajara  en  esta 
América,  cuyo  obispado,  aunque  vastísimo,  visitó  dos  veces.  Se  refiere 
con  autenticidad,  que  en  Monterrey  hizo  con  su  bendición  que  vol- 
viesen a brotar  las  aguas  que  surtían  a aquel  vecindario,  y habían  des- 
aparecido repentinamente  algunos  años  antes  por  haber  quitado  un  mo- 
lino a su  legítimo  dueño.  Estando  en  Zacatecas  le  cogió  la  última  en- 
fermedad y murió  allí  en  octubre  de  1712.  Diósele  sepultura  en  aque- 
lla iglesia  parroquial,  sin  embargo  de  que  en  vida  se  había  él  destinado  un 
sepulcro  en  Guadalajara  en  la  misma  capilla,  en  que  se  entierran  los 
reos  ajusticiados.  Dejó  varias  mandas  para  los  colegios  de  S.  Clemente 
de  Guadalajara,  y S.  Javier  de  Monterrey,  y para  el  colegio  de  niñas 
y hospicio  de  mujeres  arrepentidas.  El  prodigio  que  se  refiere  de  los 
sombreros  episcopales  de  Guadalajara,  se  observó  en  Zacatecas  con  el 
de  nuestro  obispo  todo  el  tienrpo  que  duró  su  funeral.  Fué  singular- 
mente estimado  del  papa  Clemente  XI,  y del  rey  Felipe  V,  y su  me- 
moria será  bendita  en  las  islas  Filipina^s  y en  la  Nueva  España. 
Escribió : 

Pastoral  a los  RR.  PP.  Provinciales  de  las  islas  Filipinas  sobre 
el  examen  de  sus  Religiosos  para  la  cura  He  almas.  Imp.  en  Manila, 
1697.  fol. — Exposición  al  rey  sobre  el  exám'en  'de  los  Religiosos  de 
Manila,  para  confiarles  la  cura  de  almas.  Imp.  en  Manila,  1698. 
fol.  — Manifestación  de  hecho  y de  derecho  sobre  la  defensa  de  la  ju- 
risdicción del  arzobispado  de  Manila  contra  los  procedimientos  del 
Sufragáneo  inmediato.  Imp.  allí  sin  año,  en  fol.  — Carta  al  Rey  Cató- 
lico sobre  el  estado  eclesiástico  de  Manila.  Imp.  allí.  — Elogio  de  S. 
Ignacio  de  Loyola.  Imp.  en  México,  1710.  ¥ 

CAMACHO  (Fr.  Francisco)  natural  de  la  villa  de  Moguer.  Pasó 
seglar  a la  América,  y en  el  convento  principal  de  Santo  Domingo 
de  Oaxaca  tomó  el  hábito  y profeeó  a 28  de  mayo  de  1554.  Escribió 
una  larga 

Carta  sobre  la  pobreza  religiosa.  — La  cual  según  Fr.  Cristóbal 
Chávez  en  su  Historia  de  Oaxaca  se  leía  a los  novicios  de  la  orden 
para  su  instrucción. 

CAMACHO  (Fr.  Francisco)  del  orden  de  S.  Francisco,  lector 
de  teología  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio  de  México.  Dejó  dis- 
puesta para  la  prensa : 

Philosophia  Scotistica  ad  usum  Imperialis  Collegii  de  Tlaltelol- 
co.  ■ — Está  en  la  biblioteca  de  dicho  colegio,  en  los  suburbios  de  Mé- 
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xico,  bien  encuadernado,  con  índices,  y una  muy  juiciosa  aprobación 
latina  del  P.  lector  Fr.  Angel  García  Duque. 

CAMACHO  (Fr.  Joaquín)  natural  del  pueblo  de  Tenancingio 
en  el  arzobispado  de  México.  Profesó  el  orden  de  S.  Francisco  en  el 
convento  de  la  recolección,  llamado  de  S.  Cosme,  extramuros  de  aque- 
lla capital,  y allí  fué  dos  veces  guardián,  y definidor  de  los  recoletos 
de  la  provincia  del  Santo  Evangelio.  A su  celo  se  debe  la  reedificación, 
ampliación  y adorno  de  aquella  iglesia  y sacristía ; y a su  piedad  d 
aumento  del  culto  de  la  milagrosa  Imagen  de  María  Santísima  que  allí 
se  venera.  Dió  a luz: 

Relación  histórica  de  Nuestra  Señora  \de  la  Consolación,  que  se 
venera  en  la  iglesia  de  Religiosos  F raéis  canos  Recoletos  de  S.  Cosme 
de  México,  y Devocionario  en  obsequio  de  la  Santísima  Virgen. 
Imp.  en  México  por  Ribera,  1746.  8^ 

CAMACHO  (Fr.  José)  natural  de  la  N.  E.  del  orden  de  S.  Agus- 
tín, prelado  en  varios  conventos  de  la  provincia  de  S.  Nicolás  Tolentino 
de  Michoacán.  Escribió: 

Oración  panegírica  por  la  declaración  del  Patronato  universal  de  la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe  en  la  N.  E.  Imp.  en  México,  1759.  4^ 

, CAMAÑO  (D,  Jacinto)  natural  del  reino  de  Galicia,  capitán 
de  fragata  de  la  real  armada  de  España,  caballero  del  orden  de  Cala- 
trava.  Fué  comisionado  por  el  virrey  conde  de  Revillagigedo  el  año 
1792,  para  salir  en  la  fragata  Aranzazú  a reconocer  lo  interior  de  la 
bahía  de  Bucareli,  y averiguar  la  verdad  de  los  descubrimientos  decan- 
tados de  Ponte,  salió  del  puerto  de  S.  Bla(s  en  20  de  marzo  de  dicho 
año,  y habiendo  arribado  a Nucka  en  14  de  mayo,  regresó  a S Blas 
en  noviembre  del  mismo  año.  Escribió : 

Diario  de  su  Viage. 

CAMARA  (Fr.  Marcos)  natural  de  Alcalá  de  Henares,  de  donde 
pasó  joven  a la  N.  E.  Tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  México,  y 
profesó  a 5 de  junio  de  1564.  Fué  lector  de  filosofía  y de  tedogía : y 
hallándose  guardián  del  convento  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  envió 
a España  para  su  impresión  el  siguiente  libro: 

Conciliación  y exposición  de  lugares  difíciles  de  la  Santa  Escri- 
tura, en  que  se  explican  600  textos  de  la  Biblia  dedicada  al  Rmo.  Guz- 
mán,  comisario  general  de  Indias.  Imp.  en  Alcalá  por  Juan.  Gracián, 
1587.  4*^ — En  su  elogio  publicó  Fr.  Tomás  Pineli  el  siguiente  epigrama: 
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Hesperiae  lux  Franciscanae  gloria  gentis, 

Et  Complutensis  spes  et  alumne  laris: 

Maree  d^cus  nostrum,  tiia  mine  se  fama  per  Orheni 
Latius  effundi,  te  celehratque  magis. 

Haec  momimenta  tui  inge^úi,  nunc  prodita  luei, 

Perpetuo  illustrant  nomen  honor e tuum. . . .etc. 

CAMARENA  (D.  Pedro)  natural  de  la  Nueva  Galicia,  colegial 
del  seminario  de  Guadalajara,  y catedrático  de  filosofía  en  él  a los  17 
años  de  edad;  doctor  teólogo  de  la  Universidad  de  México,  cura  de 
Tala,  de  Mascota,  de  Ameca,  de  Zapopan,  de  Lagos  y de  la  catedral 
de  su  patria  y prebendado  de  la  misma.  Escribió : 

Sermón  de  la  encarnación  del  Divino  Verbo,  impreso  en  la  Tilma 
del  Indio  Juan  Diego,  y predicado  C'n  la  milagrosa  Aparición  de  María 
Sdntísvma  de  Guadalupe.  Imp.  en  México,  1757.  4^ — Trggica  decla- 
matio,  funehrisque  penegyris  in  Cathedrali  ecelesia  Guad  alaxar  ensi, 
pro  Exequiis  Illmi.  D.  Nicolai  Gómez  de  Cervantes,  ejus  Antistitis.  Edit. 
Mexici,  1735.,  4^ — El  Pelícano  de  la  Soledad:  Elogio  fúnebre  del  V. 

P.  D.  Cristóbal  Mamriegos,  fundador  y primer  Prepósito  del  oratorio 
de  S.  Felipe  Neri  de  Guadalajara.  Imp.  en  México,  1760.  4- 

CAMARGO  (P.  Joaquín)  jesuíta  venerable,  natural  de  Celaya  en 
la  diócesis  de  Michoacán,  y de  quien  el  Illmo.  Eguiara  en  sus  MS.  teje 
un  largo  elogio,  muy  digno  a la  verdad,  por  haber  sido  singulares  sus 
virtudes,  y muchos  sus  trabajos  evangélicos.  Pero  concluye  dicho  biblio- 
tecario con  que  escribió  el  P.  Camargo  un  Cu7'^o  de  Artes  y varios 
Sermones,  quae  sint  né,  an  perierint,  nos  latet. 

CAMPAÑA  (Fr.  Baltasar)  del  orden  de  S.  Agustín  de'  ¡la 
provincia  de  S.  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán,  Escribió: 

De  M orali  Theologia.  — Así  Eguiara. 

CAMPAS  (D.  Antonio  Rodríguez)  erudito  y curioso  guate- 
malteco, que  vivía  por  el  año  1750,  y dejó  MS. 

Diario  histórico  \de  Guatemala. 

CAMPILLO  (Exmo.  e Illmo.  D.  Manuel  Ignacio  González  del) 
nació  en  la  Beta  grande,  una  de  las  minas  de  Zacatecas,  en  el  obispado 
de  Guadalajara  de  la  Nueva  Galicia,  por  el  año  1740.  Estudió  la  lati- 
nidad, retórica  y filosofía  en  el  seminario  de  Guadalajara,  cuya  beca 
vistió  hasta  el  año  1757,  así  como  después  la  del  seminario  tridentino 
de  México  hasta  el  de  64,  en  cuyo  tiempo  cursó  las  cátedras  de  ambos 
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derechos,  tuvo  actos  públicos  escolásticos,  fué  conciliario  de  la  uni- 
versidad, recibió  el  grado  mayor  de  cánones,  hizo  oposiciones  y sus- 
tituyó cátedras.  Desde  entonces  hasta  el  de  70,  ejerció  la  abogacía,  y 
defendió  causas  interesantes  del  cabildo  metropolitano,  hizo  oposición 
a la  canonjía  doctoral  de  México,  y fué  visitador  del  arzobispado  por 
el  Illmo,  Exmo.  y Emmo.  Sr.  Lorenzana  y su  abogado  de  cámara.  En 
1771,  fué  nombrado  provisor  y gobernador  del  obispado  de  Durango,  y 
gobernó  no  sólo  por  la  ausencia  de  su  obispo  el  Illm.  Brabo  al  Con- 
cilio mexicano,  sino  por  su  fallecimiento,  y por  elección  de  aquel  cabildo 
Sede  Vacante,  sin  embargo  de  no  ser  su  individuo.  En  1775,  fué  pro- 
visto canónigo  penitenciario  de  la  catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
donde  ascendió  a la  dignidad  de  arcediano,  y últimamente  a la  silla  epis- 
copal en  1802,  después  de  haber  gobernado  aquella  diócesis  en  tiempo 
de  tres  obispos  y de  tres  Sede  Vacantes.  De  manera  que  puede  ase- 
gurarse que  este  digno  y docto  prelado  gobernó  los  obispados  de  la  Nue- 
va España  por  espacio  de  treinta  años,  antes  de  ceñirse  las  sienes  con  la 

I mitra;  y que  la  mística  Raquel,  con  qui,en  al  fin.  se  desposó,  le  costó 
muchos  años  de  buenos  y constantes  servicios.  Todo  el  mundo  sabe 
que  la  Iglesia  Angelopolitana  ha  sido  felicísima  en  sus  esposos,  y que 
los  Garceses,  Palafoxes,  Santas  Cruces,  Crespos  y Fueros  son  com- 
parables a los  primeros  obispos  de  la  cristiandad.  Pero  si  el  Sr.  Cam- 
pillo igualó  a sus  antecesores  en  ciencia,  y procuró  emularlos  en  celo; 
las  circunstancias  críticas  del  tiempo  de  su  gobierno  le  han  hecho  bri- 
llar en  la  prudencia  y patriotismo,  con  que  en  medio  del  fuego  de  una 
insurrección  popular  tan  terrible  como  abominable,  supo  conservar  su 
clero  y la  mayor  parte  de  su  diócesis  en  la  debida  obediencia  y orden : 
y en  el  amor  más  sincero  y fiel  a la  afligida  madre  España.  La  cual 
unida  en  cortes  generales  premió  tanta  virtud  y mérito  con  la  gran 
Cruz  de  la  real  y distinguida  orden  española  de  Carlos  III,  cuyas  in- 
signias se  puso  nuestro  obispo  el  día  19  de  marzo  de  1811.  Pero  aumen- 
tándose por  todas  partes  las  desgracias  y desolación  de  la  N.  E,  y los 
motivos  de  cuidado  y aflicción,  aumentaron  éstos  sus  dolencias  corpo- 
rales, y rindieron  su  ei.spíritu  generoso  el  día  ....  de  marzo  de  18tl3. 
Por  lo  que  toca  a sus  escritos,  juzgo  que  la  Compilación  de  sus  alega- 
tos jurídicos,  informes,  representaciones,  decretos  y providencias,  en 
que  su  pluma  fué  tan  infatigable  por  espacio  de  50  años,  como  valiente 
y feliz,  forma  un  cuerpo  completo  de  jurisprudencia  y disciplina  ecle- 
siástica americana,  de  las  más  puras,  sólidas  e ilustradas  doctrinas. 
Mas  ésta  Colección  está  reservada  a otro  genio;  y yo  me  contento  con 
expresar  aquí  sus  impresos,  que  son: 
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Pastoral  dirigida  a los  fieles  del  Obispado  de  la  Puebla,  con  mo- 
tivo de  su  promoción  á aquella  Mitra.  Imp.  en  1803.  4?  — Carta  pas- 
toral publicada  para  extender  y propagar  la  Vacuna  entre  sus  dioce- 
sanos. — Exhortación  pastoral  á los  Diocesanos  de  la  Puebla,  excitán- 
dolos á dar  gracias  al  Todo  Poderoso  por  las  prosperMades  de  la 
iAméried^  y mcndendo  su  compasión  y caridad  á favor  de  la  Antigua 
España  en  sus  aflicciones.  Imp.  en  I8O5.  4° — Exhortación  á los  feli- 
greses de  Ip  Puebla  de  los  Angeles  sobre  los  sucesos  He  España.  Imp  en 
1806.  49 — Edicto  publicado  con  el  fin  de  abolir  el  culto  supersticioso 
dq¡  /al  Cru2  de  Huaquechula.  — Segunda  exhortación  sobre  los  últi- 
mos sucesos  de  la  península.  Imp.  en  1808.  4^ — Edicto  Pastoral  pu^ 
blicado  contra  los  que  escribían,  fijaban  y extendían  pasquines  sedi- 
ciosos. Imp.  en  Octubre  de  1810.  — Carta  Pastoral  á los  Párrocos  del 
Obispado  de  la  Puebla,  sobre  el  buen  recibimiento  de  las  tropas  del 
Rey.  Imp.  1812.  4’ — Edicto  pastoral  sobre  las  calamidades  de  la  Nue- 
va España.  Imp.  1812.  4° — Otro  idem  prohibiendo  la  lectura  del  Ilus- 
trador Americano.  Imp.  jimio  de  1812.  — Manifiesto  dnrnmen^ado 
para  desengaño  de  los  incautos  sobre  la  Insurrección  de  la  N.  E.  Imp. 
1812,  4-  — Pastoral  de  30  de  Setiembre  de  1810,  sobñe  la  Insurrec- 
ción- del  Cura  Hidalgo.  Imp.  dicho  año.  4?  — Manifiesto  sobre  lo 
mismo  de  3 de  Noviembre  de  1810.  Imp.  dicho  año.  4°. 

CAMPILLO  (D.  Miguel  Jiménez  del)  natural  d)e  la  Puebla  de 
los  Angeles,  colegial  de  aquel  seminario  tridentino.  Siendo  bachiller 
teólogo,  sólo  por  afición  defendió  un  acto  público  escolástico  por  ma- 
ñana y tarde  de  medicina.  Al  fin  se  graduó  en  México  de  doctor  en  esta 
facultad;  y fué  catedrático  de  matemáticas,  prefecto  de  la  célebre  con- 
gregación, llamada  de  la  Purísima,  visitador  de  las  boticas  de  la  ciudad 
de  la  Puebla,  y médico  consultor  de  aquel  Illmo.  ayuntamiento.  Escribió : 

Consultas  varias,  de  las  que  como  doctas  y muy  celebradas  hacen 
mención  Plaza  en  su  Crónica,  y Robles  en  su  Diario. 

CAMPO  (D.  Diego  López)  mexicano,  maestro  en  artes  liberales 
por  la  universidad  de  su  patria,  y abogado  de  la  Real  Audiencia.  Es- 
cribió : ; 

Alegación  legal  y canónica  por  la  jurisdicción  del  Sr.  Dr.  D.  Pe- 
dro Medina  Rico,  Inquisidor  de  Sevilla  y Visitador  de  la  Inquisición 
de  México,  sobre  competencia  con  la  jurisdicion  Ordinaria  del  Sr. 
Arzobispo.  Imp,  en  México.  166(1.  fol.  — Alegación  por  el  Tribunal 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  México  sobre  haber  impedido  la 
lectura  de  su  Edictos  en  la  Iglesia  Catedral  el  Sr.  Arzobispo.  Imp.  en 
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Méxicó,  1662'.  fol.  — Satisfacción  a lo  expuesto  por  ¡a  jurisdicción 
del  Sr.  Arzobispo  de  México.  Imp.  allí.  fol.  sin  año.  — Manifiesto  de 
la  Justificación,  con  que  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Nueva  Esy 
paña  ha  proqedMo  en  la  defensa  de  su  jurisdicción,  privilegios  y ex^n¡- 
ciones  con  el  Dr.  D.  Mateo  Sagade  Burgeiro,  Arzobispo  de  México. 
Imp.,  allí,  1662.  fol. 

CAMPO  (P.  José)  nació  en  Zacatecas  el  año  1732,  y profesó 
en  Tepotzotlán  el  instituto  de  los  jesuítas  en  el  de  1752.  Fue  maestro 
de  retórica  en  la  ciudad  de  Querétaro.  Dió  a luz : 

Lla}vto  de  las  aguas  en  la  muerte  del  más  caudaloso  Rio : Heñirás 
debidas,  que  se  hicieron  en  Querétaro  á su  Alférez  Real  el  Doetor  D. 
Pedro  Bernardino  Primo  y lardan.  Imp.  en  México,  1759.  4°  < 

CAMPOI  (P.  José  Rafa^el)  nació  en  los  Alamos,  población  de  la 
provincia  de  Sinaloa  en  la  diócesis  de  Durango,  á 15  de  agosto  de 
1723.  Su  madre  doña  Andrea  Gastelu  era  descendiente  de  aquel  Gas- 
telw,  querido  de  Felipe  II,  y de  quien  hace  mención  el  secretario  Anto- 
nio Pérez;  el  cual  habiendo  caído  de  la  gracia  del  monarca  español,  vino 
a establecerse  en  la  provincia  de  Sinaloa.  Estudió  el  joven  Campoi  la 
latinidad  y filosofía  en  el  real  colegio  de  S.  Ildefonso  de  México,  sien- 
do su  maestro,  en  la  universidad  el  Illmo.  Sr.  Rocha,  canónigo  y deán 
de  la  metropolitana  y obispo  de  Michoacán,  quien  llegó  a decir  que  su 
discípulo  había  llegado  a lo  sumo  del  peripatetismo.  En  1741,  se  entró 
en  la  compañía  de  Jesús,  y fué  maestro  de  humanidades  y filosofía  en 
varios  colegios  de  su  provincia,  haista  que  se  le  destinó  al  de  Veracruz 
donde  vivió  15  años.  En  1767,  pasó  expatriado  con  sus  hermanos  a 
Europa  y tuvo  su  residencia  en  Ferrara  y Bolonia  hasta  el  de  1777, 
en  que  falleció  de  edad  de  54  años.  Este  jesuíta  americano,  fué  no  so-^ 
lamente  uno  de  los  más  doctos  de  sus  compañeros,  sino  el  primero  que  se 
abrió  paso  al  nuevo  camino  de  las  ciencias  en  la  provincia  de  México,) 
donde  el  demasiado  horror  a toda  novedad  en  punto  de  doctrina  y en- 
señanza ponía  insuperables  barreras  a los  progresos  de  la  buena  y bella 
literatura.  Por  esta  razón  fué  nuestro  Campoi  apartado  de  la  carrera 
escolástica,  murmurado,  perseguido  y confinado  en  Veracruz.  Mas  en 
esta  ciudad  se  formó  una  escogida  biblioteca  doméstica,  y se  dió  a co- 
nocer de  muchas  personas  sabias  de  Europa,  a quienes  pasó  su  nombre 
y buen  concepto  por  los  oficiales  de  la  Marina  Real  que  en  aquellos  15 
años  frecuentaron  aquel  puerto;  y con  quienes  mantenía  en  su  apo- 
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sentó  una  academia  de  geografía,  hidráulica,  y otrds  ramos  de  las  ma- 
temáticas. Allí  se  dedicó  al  estudio  de  la  historia  natural,  y emprendió  la 
explicación  e ilustración  de  Plinio,  que  continuó  después  ’en  Italia, 
donde  visitaba  los  mercados  públicos,  y trataba  familiarmente  con  los 
l>escadores  y hortelanos,  para  adquirir  perfecto  conocimiento  de  los 
peces  y plantas,  que  examinaba  y disecaba  en  su  gabinete.  El  gober- 
nador de  Veracruz  D.  Francisco  Crespo,  cuya  amistad  cultivaba  desde 
Italia  el  P.  Campoi,  envió  por  mano  de  éste  al  célebre  P.  Isla  dos  mil 
pesos,  para  la  edición  del  Año  Cristiano  de  Croiset,  que  había  tradu- 
cido. Y dicho  P.  Isla  amigo  y admirador  de  Campoi  tuvo  con  éste  una 
correspondencia  epistolar,  propia  de  la  erudición  de  ambos.  También 
el  sabio  valenciano  D.  Gregorio  Mayans  conoció  por  cartas  a nuestro 
jesuíta,  y le  dirigió  algunas  muy  honoríficas.  (Por  último  para  dar 
una  idea  del  mérito  literario  de  este  P o pul  o p olitan  o Populopolis  lla-< 
maba  él  en  latín  a su  patria  los  Alamos)  bastará  el  siguiente  testimonio 
del  P.  Diego  Abad,  que  ,en  su  Disertación  ludicro-seria  de  exterorum 
¡atinitote,  publicada  en  Italia,  dice  así : '‘Memini  tui,  Josephe  Campoi* 
cujus  interitu,  opinione  omnium  majorem  ego  animo  dolorem  cepi. 
Potuit  quidem  mors  á conspectu  meo  te  consortem  studiorum;  meorum 
charissimum  abducere : á memoria  autem,  dum  vivam  mea  subducere, 
aut  oblitterare  te  profecto  non  poterit.  Tu  sublimiorum  et  gravissima- 
rum  scientiarum  cognitone  instructissimus,  ab  ipsismet  Scripturarum, 
et  Conciliorum,  et  SS.  Patrum  fontibus  Theologiam  imbiberas.  Tu 
■Regnorum,  Provinciarum;,  Urbium  distantiam,  situm,  descriptionem 
sic  animo  comprehenderas,  tamquam  si  de  specula  quadam  altissima 
totum  terrarum  Orbem  contuereris.  Tu  longum  Historiarum  filum  á 
Mundi  exordio  ad  aetatem  nostram  tenebas  manu : et  saniore  semper 
Critice  adhibita,  involutissima  quaeque  explicabas.  Tibi  antiqui  omnes 
Latinitatis  Patres,  prae  me,  qui  assidue  a puero  tecum  vixi,  erant  fa- 
miliariores.  ¡ Quoties  tu  mihi  de  Orationis  ductu  et  dicendi  genere 
aliquo,  aut  de  multiformi  et  versatili  verbi  alicujus  usu  dubitanti,  lucem 
■majorem,  ea  quam  Paraeus,  aut  Pompa,  aut  Nizolius,  aut  Stephani 
Thesaurus  attulerant,  attulisti!  ¡Quoties  Plini  Majoris,  aliorumque 
antiquorum  locos  tenebrosos,  et  amplicatos,  dilucidius  et  planius,  quam 
■interpretes  docti  quos  antea  consulueram  explanasti !. . . . Sed  nimium 
quamtum  dolore  abreptus  sum,  et  injuriam  illi  fació,  qui  ex  his  mi- 
seriis  et  iniquissima  vitae  hujus  nostrae  conditione  ereptus,  beatissima, 
uti  spero,  donatus  est.’'  La  suma  pobreza  en  que  vivió  en  sus  últimos 
años  nuestro  Campoi,  y la  desgracia  que  le  acompañó  hasta  el  sepulcro, 
privaron  de  la  luz  pública  sus  más  preciosos  MS.  que  son  los  que 
siguen : 
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¡ Tres  Tomos  de  Oraciones  latinas  y castellanas,  que  según  el  P. 

I Maneiro  en  la  Vida  del  autor,  imp.  en  Bolonia,  se  perdieron  en  su 
I viaje  a Italia.  — Cartas  al  P.  José  Francisco  de  Isla,  \ie  la  Compañía 
I de  Jesús.  — Cartas  al  Sr.  D.  Gregorio  Mayans,  Generoso  Valenciano. — 
Proyecto  cristiano  y político  para  nuevas  poblaciones  y comercio  en  la 
I Provincia  de  Sincdoa.  — Interpretación  de  lo^s  libros  de  Plinio  Vero- 
nense,  de  natura  rerum.  — Carta  Geográfica  de  la  América  Setentrio- 
nal.  — Antes  de  pasar  a Europa  había  escrito  y publicado  en  i\mérica : 
— Oratio  funebris  pro  Philippo  V.  Hispaniar.  ei  Indiar.  Rege  in  solem- 
iiibus,  quas  tanto  Prinicipi  justis  persolvit  Sanluiciensis  in  Potosinis 
T Civitas.  Edit.  Mexici,  1749.  4° — Vida  de  la  Señora  Doña...  Esposa 
del  Sr.  D.  Francisco  Crespo,  Gobernador  de  la  Plaza  de  VeracruiZ: 

I Imp.  en  México,  176. . . 

CAMPOI  (D.  Ramón)  natural  de  los  Alamos  en  la  provincia  de 
Sinaloa,  hermano  de  D.  Francisco  Javier,  padre  del  precedente;  maestro 
! en  artes  por  la  Universidad  de  México,  y abogado  de  la  Real  Audiencia. 
Escribió : 

.Canción  en  elogio  del  Sr.  D.  Luis  Primero  \de  este  Nombre,  Rey 
de  España.  Imp,  en  México,  1724. 

CAMPO  MARIN  (D.  Manuel)  natural  de  la  N.  E.  colegial  del 
de  S.  Ildefonso  de  México : 

I Memoria  y Relación  individual  de  los  Empleos  de  Real  Hacienda, 
I y Justicia  del  Virreino  de  la  N.  E.  con  expresión  de  lois  sugetos,  que  los 
sirven  en  el  año  1784^  de  sus  sueMos,  y gratificaciones  que  gozan,  y de 
' los  títulos,  despachos  ú órdenes,  en  cuya  virtud  los  obtienen.  MS.  muy 
curioso  en  fol.  en  la  biblioteca  de  la  iglesia  de  México',  tom.  12,  de 
■Varios. 

CAMPO  RIBAS  (D.  Manuel)  nació  en  la  ciudad  de  Cartago 
i en  la  América  Meridional  por  el  año  1755.  Hizo  sus  estudios  en  el  co- 
legio de  S.  Bartolomé  de  la  capital  de  Santa  Fe,  y en  su  universidad 
recibió  los  grados  mayores  de  cánones  y leyes.  Fué  abogado  de  aquella 
.audiencia,  y agente  fiscal ; y se  incorporó  en  la  de  Quito,  en  los  reales 
consejos  y en  el  ilustre  colegio  de  México.  Obtuvo  los  empleos  de  tenien- 
te gobernador  y asesor  del  Chocó  y de  Popayan.  Y habiendo  pasado  a 
España,  lo  nombró  el  rey  para  una  plaza  de  oidor  de  la  audiencia  de 
Guatemala,  de  la  que  ascendió  a otra  de  la  de  Guadalajara,  y hoy  obtie- 
ne otra  igual  en  la  de  México.  Escribió : 

Crítica  de  París  y Aventuras  de  Damon,  extracto  de  la  obra  fran- 
cesa intitulada:  los  Números.  Imp.  en  Madrid,  en  la  imprenta  real. 
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1788.  8-  — Historia  literaria  de  la  ádad  media,  traducida  del  francés,  e 
ilustrada  con  Notas.  Imp.  en  la  imprenta  real  de  Madrid,  año  1791.  8“  — 
Historia  primara  y original  de  la  Ciudad  de  Cartago  en  América,  y del 
Santuario  de  la  milagrosa  Imágen  de  Nuestra  Señora  de  la  Pobreza, 
que  allí  se  venera.  Imp.  en  Guadalajara  de  Indias,  1803. — Manifiesto 
patriótico  sobre  los  inquietudes  populares  de  la  Tierra  cádentro  de  la 
N,  E.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1810.  4-  — Proyectos  y Repre- 
sentación sobre  erección  de  Asociaciones  de  Beneficencia  á favor  de 
las  Cárceles  de  México.  Imp.  allí  por  Valdés,  181Ó.  4°  — En  los  dia- 
rios de  Guatemala  hay  varias  composiciones  literarias  de  este  americano, 
especialmente  merece  expresarse  una  Memoria  sobre  la  obligación  y con- 
veniencia de  las  Madres  en  criar  por  sí  mismas  á sus  hijos:  año  1798. 

CAMPOS  (D.  Diego)  natural  de  México,  doctor  en  medicina  y 
catedrático.  Escribió : 

Elegía  in  laudem  Exmi.  Dom.  Josephi  de  Carvajal  et  Lancaster, 
ejusque  ex  fratre  Nepotis,  Exmi.  Dom.  Ducis  \de  Abrcmtes  et  Linares. 
Matriti,  1752.  ¥ 

*"  CAMPOS  (D.  Juan  Francisco)  natural  del  arzobispado  de  To- 
ledo, colegial  del  de  Santa  Catarina,  y doctor  teólogo  de  aquella  uni- 
versidad. Pasó  a la  América  con  título  de  Maestro  de  Pajes  del 
lUmo.  Sr.  Fuero,  obispo  de  la  Puebla,  y allí  fué  catedrático  de  filosofía 
y teología  del  colegio  palafoxiano,  rector  del  de  S.  Ignacio,  canónigo 
magistral,  maestrescuelas  y arcediano,  de  cuya  dignidad  fué  promovido 
a una  canonjía  de  la  metropolitana  de  México,  y de  ella  a las  dignida- 
des de  maestrescuelas,  arcediano  y deán.  En  1771,  asistió  al  Concilio 
cuarto  mexicano,  como  diputado  de  su  cabildo  de  la  iglesia  de  la  Pue- 
bla: y en  ésta  fundó  un  aniversario  en  sufragio  del  alma  del  Exmo. 
Sr.  Fuero,  a quien  debía  su  fortuna.  En  la  metropolitana  fundó  el  de 
S.  Juan  Nepomuceno  y el  de  S.  Juan  Francisco  Regis,  y legó  su  libre- 
ría a la  biblioteca  pública  de  dicha  iglesia.  Falleció  en  el  mes  de  marzo 
de  1810,  sentido  generalmente  por  su  carácter  pacífico,  franco  y hon- 
radísimo. Escribió  según  consta  del  Extracto  histórico  del  referido  Con- 
cilio mexicano,  que  tengo  en  mi  poder: 

Informe  sobre  las  Mulgencias  que  gozan  los  Religiosos  del  Orden 
de  Santo  Domingo  de  México:  y exámen  de  las  Bulas  Proetiosus  de 
Benedicto  XIII  y Romanus  Pontifix.  de  Clemente  XII.  Leído  en  la 
sesión  132  de  dicho  Concilio.  — Cotejo  y Crítica  He  los  dos  Libros  w- 
titulados:  “Tesoro’’,  y “Llave  de  Oro”,  sobre  las  indulgencias  de  la  Co- 
fradía del  Rosario.  Leído  en  la  sesión  137  del  expresado  Concilio. 


ü;Cortíííitcíon£3Ddaríob4''íi<!o  y pjcutnaa  ocla 
tmiyynfigncymuylcalciudfldc't  £anirntl4 
’ ¿H>aKo  ocla  muya  Cfiv tía- ' < 

(24-26-24).  1556.  CONSTiriJCIO'jns  DET.  AKZOUTSPADO . . . - 

Impreso  en  casa  de  Juan  Paelos,  Lomeapdo,  Por  AIando  del 
R.  S.  D.  Fray  Alonso  deMontufar 

Véase  en  la  Pág.  ]<%  el  Colofón.  Y mayores  datos  en  el 
Vol.^L  Bibliografía  del  Siglo  XVI. 
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CAMPOS  (P.  D.  Juan  Gregorio)  natural  de  la  villa  de  Orizaba 
en  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Estudió  en  México  la  filo- 
sofía, las  matemáticas  y la  medicina,  y sobresaliente  en  todo,  recibió  los 
grados  de  maestro  y doctor,  y fue  catedrático  dd  prima  en  medicina,  y 
protomédico  del  tribunal  del  protomedicato  de  la  N.  E.,  Habiendo  en- 
viudado abrazó  el  estado  eclesiástico  y se  retiró  al  oratorio  de  S.  Feli- 
pe Neri,  donde  no  fué  menos  útil  a la  salud  espiritual,  que  lo  había  si- 
do a la  corporal  de  los  mexicanos.  Falleció  octogenario  con  crédito  de 
varón  sabio  y ejemplar.  Escribió : 

Oratorio  apolegética,  quae  velut  supplex  Libellu)S  Potentissimo 
Hkpaniarum  Rcgi  Philippo  V.  porrigitnr  á Reqia  et  Pontificia  Mexi- 
cana Academia.  Edit.  Mexici  a Ribera,  anno  1746.  4-  — Esta  oración 
fué  pronunciada  en  la  apertura  de  los  estudios  de  la  universidad  de  Mé- 
xico, del  año  1745,  en  que  estaban  recién  llegadas  a la  N.  E.  las  cartas 
latinas  del  deán  de  Alicante,  Manuel  Martí;  y la  miserable  e injuriosa 
idea  que  manifiesta  en  la  Epist.  16  del  lib.  7,  del  tom.  2,  sobre  la  literatura 
mexicana,  estimuló  a nuestro  doctor  a hacer  en  esta  oración  la  apología 
de  su  patria.  La  universidad  acordó  imprimirla,  y la  dirigió  al  Sr.  Feli- 
pe V.  por  mano  del  Tilmo.  Sr.  D.  Francisco  Goyeneche,  marqués  de 
Belsunce,  decano  del  consejo  y cámara  de  las  Indias.  — El  Iris,  Diade- 
ma inmortal.  Descripción  de  los  festivos  aplausos,  con  que  el  Real  Tri- 
bunal del  Protomedicato  de  la  N.  E.  celebro  la  feliz  elevación  al  Tro- 
no del  Sr.  Fernando  VI.  Imp,  en  México,  1648.  4°  — Amorosa  contien- 
da yie  Francia,  Itapa  y España  sobre  la  augusta  Persona  del  Sr  D. 
Carlos  III,  exaltado  al  Trono  de  las  Españas.  Imp.  en  México.  17é0; 
4^  — La  universidad  de  México  celebró  este  Certámen  poético,  convi- 
dando con  premios  a las  musas  de  su  parnaso,  para  que  decidiesen  aque- 
lla Contienda.  — Inscripciones  y Geroglíficos  con  que  se  adornó  la 
Portada  del  Hospital  de  lesús  de  México  en  la  solemnidad  con  que  el 
Real  Tribunal  del  Protomedicato  celebró  la  Coronación  del  Sr.  D.  Cár~ 
los  III.  Imp.  en  México,  1762.  4^  — Sirva  de  muestra  el  siguiente 
Epigrama  puesto  debajo  del  templo  de  Apolo  Deifico,  representado  con 
este  mote  Sannazaro:  Cessemt  Oraculá  Delphis: 

Delphica  Templa  sacris,  quondam  celebraverat  Orbis, 
Flammantis  dederat,  thura  cremanda  focis. 

Nimirum  diibiis,  praesentia  Numina  qiiaerens, 

Caeperat  á Lycio  praescia  signa  Deo. 

Namque  salutiferae  praebens  cunabula  Phoebus 
Semper  ibi  optatam  praestitit  Artis  opem. 

Et  licet  ancipites  lusissent  pectora  voces, 
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Mulcehat  sensus  crédula  turba  suos. 
lam  si  vera  cupit,  sortis  responsa  tenere, 

Alterius  quaerat  Niiminis  Ara  fidem 
En  ubi  lauriferis  cessant  Oracula  Delphis 
Hesperio  Carolus  Tertius  orbe  micat. 

Lumine  qui  clarus,  mérito  dkendiis  Apollo; 

Ipse  tamen  verus;  falsus  at  Ule  fuit. 

. -y 

Dos  Oraciones  panegíricas  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe.  Imp.  en 
1778  la  una,  y la  otra  en  1781 . 4°  — Oratio  funebris  in  Exequiis 
Exmi.  Viri  Antonii  Mariae  de  Bucareli  et  Ursiia,  Pro  Regís  Me.vicani. 
Edit.  Mexici,  1779.  4^ , 

CAMPOVERDE  (P.  Juan)  jesuíta  mexicano.  Escribió: 

Cuatro  Tomos  de  Materais  Tteológicas,  que  existen  MS.  en  4^,  en 
la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

CAMPS  (Fr.  Gerónimo)  natural  del  principado  de  Cataluña, 
donde  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  por  el  año  1743.  Vino  en  mi- 
sión a la  N.  E.  el  de  1758,  y en  la  provincia  de  Santiago  de  México 
sirvió  cátedras,  obtuvo  el  magisterio,  y fué  prior,  procurador  en  Ma- 
drid  y Roma,  y finalmente  provincial.  En  1771,  fué  nombrado  teólogo  . 
del  cuarto  Concilio  provincial  mexicano,  donde  trabajó  con  acierto,  y ' 

con  aplauso  de  los  padres.  Se  honró  con  los  títulos  de  calificador  del 
tribunal  de  la  inquisición  y examinador  sinodal  del  arzobispado.  Falle- 
ció el  año  1799,  dejando  MS.  entre  las  Actas  del  referido  Concilio, 
que  existen  en  el  archivo  de  esta  mitra : 

Respuesta  teológica  sobre  las  Pinturas  de  la  Imágen  de  Nuestra 
Señora  de  la  luz  y otras,  firmada  en  28  de  enero  de  1771. — ■ Dictá- 
men  teológico  sobre  si  es  ó no  lícito  el  Depósito  irregular  usado  en  es- 
ta América^  firmado  en  28  de  marzo  de  1771. — Díctámen  canónico 
sobre  si  el  pecado  de  incesto  se  extiende  en  los  Indios,  ultra  secundujríi 
gradum:  leído  en  la  Sesión  110,  del  Concilio. 

CANCER  (Ven.  Fr.  Luis)  natural  de  Balbastro  en  Aragón,  e 
hijo  de  aquella  provincia  del  orden  de  predicadores.  Fué  uno  de  los 
primeros  religiosos  dominicos  que  pasaron  a esta  América;  compañe- 
ro de  los  Tilmos.  Casas  y Angulo,  y el  que  con  más  ardor  defendió  la 
libertad  de  los  Indios  en  la  junta  de  obispos  y teólogos,  que  se  tuvo  en 
México  el  año  1546.  Después  de  haber  predicado  el  Evangelio  a los 
pueblos  de  Vera-Paz,  en  cuya  provincia  llamada  antes  Tierra 
de  guerra,  fué  el  primero  que  entró,  se  volvió  a España,  donde  el  go- 
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bierno  puso  a su  cuidado  la  conversión  de  los  Indios  de  la  Florida^ 
Regresóse  a Veracruz  a este  fin,  y desde  aquel  puerto  emprendió  su 
nueva  expedición  apostólica.  Pero  habiendo  desembarcado  en  la  costa 
con  dos  compañeros,  fué  muerto  por  los  bárbaros  en  1549,  logrando 
finalizar  sus  trabajos  evangélicos  con  la  corona  del  martirio.  Escribió: 

Varias  Canciones  en  verso  Zapoteco  sobre  los  Misterios  de  la  Reli- 
gión para  uso  de  los  Neófitos  \de  la  Vera-Paz. 

CANDAMO  (D.  Gaspar  González)  natural  del  Principado  de 
Asturias,  doctor  teólogo,  catedrático  de  lengua  hebrea  en  la  universidad 
de  Salamanca.  Un  desaire  que  creyó  habérsele  hecho  por  un  cabildo 
eclesiástico  de  España  en  la  votación  de  una  prebenda  de  oficio^,  lo 
trajo  a la  España  Nueva  con  una  canonjía  de  la  catedral  de  Guadala ja- 
ra en  la  Nueva  Galicia.  Dos  veces  intentó  colocarse  en  el  coro  de  Mé- 
xico haciendo  oposición  escolástica  a sus  prebendas  lectoral  y magis- 
tral ; pero  no  lo  consiguió  hasta  la  tercera,  en  que  voNió  a vacar  esta 
última,  y consultado  con  todos  los  votos  por  el  cabildo  metropolitano, 
fué  nombrado  canónigo  magistral.  Sirvió  algún  tiempo  la  capellanía 
mayor  del  convento  de  capuchinas  de  esta  capital ; pero  su  quebrantada 
salud  le  obligó  a renunciarla  ; y a pocos  días  desapareció  repentinamente 
de  entre  los  vivos,  cuando  en  la  corte  se  le  preparaba  una  mitra,  como 
premio  de  su  exquisita  literatura,  de  sus  recomendables  prendas  y del 
acierto  con  que  había  gobernado  el  obispado  del  nuevo  reino  de  León. 
Escribió : 

Elogio  de  Cárlos  III,  Rey  de  las  Es  pañas,  predicado  en  las  Ilon- 
i"^s  auc  se  neEhraron  el  día  28  de  iulio  de  1789.  en  la  catedral  de  Cna- 
ddJaiara.  Imp.  en  México  dicho  año,  fol.  — Elogio  fúnebre  del  Exmo. 
e Hhno.  Sr . D.  Alonso^  Núñez  de  Haro  y Peralta,  Gran  Cruz  del  Orden 
de  Cárlos  III,  Virrey  y Arzobispo  de  México.  Imp.  allí,  1801.  4° 

CANEE  Y ACEVEDO  (D.  Pedro)  natural  de  Castropol  en  As- 
turias, abogado  de  los  reales  consejos,  empleado  en  la  comisión  de  bos- 
ques y maderas  de  construcción  antes  de  la  irrupción  de  los  franceses 
en  España,  y después  capitán  y comandante  de  las  alarmas  de  Asturias. 
*lst'n-o  en  Aléxico  por  los  años  1805,  en  que  lo  traté  con  gusto  por 
la  viveza  de  su  ingenio,  instrucción  fina  y singular,  patriotismo  y amor 
a las  letras.  Ha  escrito : 

Memorias  históricas  y políticas  de  México,  2 tom.  MS.  — Diser- 
tación histórica  sobre  el  estado  de  la  Legislación  Española,  necesidad 
de  su  reforma,  y plan  de  unas  instituciones  de  Deñ^echo  Real  para  la 
' escuela  v el  foro,  presentada  a la  real  academia  de  Santa  Bárbara  de 
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Madrid,  en  1795.  MS.  — Las  Hcroidas  de  Ovidio  en  verso  castellano. 
MS.  — Fidelitatis  Saeramentnm  Hispaniae  Constitntioni  emissum. 
Oveti  edit.  Typis  Pérez  et  Prieto,  1812.  4?  Está  en  versos  latinos  hexá- 
metros. — Reflexiones  críticas  sobre  la  Constitución  Española,  Cor- 
tes Nacionales  y estado  de  la  presente  Guerra.  Imp.  en  Oviedo  por  Pé- 
rez Prieto,  181*2. 


• \ 


CANO  (Fr.  Agustín)  natural  de  Antequera  en  el  reino  de  Gra- 
nada, e hijo  de  hábito  del  convento  de  Santo  Domingo  de  Guatemala. 
Fué  maestro  por  su  religión  y doctor  teólogo  por  la  universidad  de  S. 
Carlos.  Vivió  amado  y murió  sentido'  de  sus  hermanos  y de  todo  el 
reino  de  Guatemala,  dejando  los  siguientes  MS.  que  en  gran  parte  se 
conservan  en  el  archivo  de  aquel  convento,  como  asegura  el  Sr.  Eguiara: 
Tractatus  Theologici  in  Priman  Partem,  et  in  Primam  Secundae 
Boctoris  Angeliei,  2 tom.  en  fol.  — De  Conscientia,  1 tom.  4^  — Pros- 
criptae  á Summis  Pontificihus  Tlieses  Scholastica  methodo  expensae. 

1 tom.  Ar  — Synopsis  Propositionum  dennatarum.  1 tom.  8° — Opusciu- 
lo  sobre  la  Cohnmiión  cuotidiana.  — Historia  de  la  Provincia  de  S. 
Vióente  de  Chiapa  y Guatemala  del  Orden  de  Santo  Domingo.  2 tom. 
fol.  — Crofnología  de  dicha  Provincia  escrita  por  el  P.  M.  Fr.  Antonio 
Molina,  üustrcúa  y aumentada. 

CANO  (P.  Agustín)  natural  de  México,  y uno  de  los  primeros 
I españoles  americanos,  que  se  alistaron  en  este  reino  en  la  compañía  de 
S.  Ignacio  de  Loyola,  pues  fué  en  1576;  y como  dice  el  P.  Oviedo  en 
su  Menologio,  uno  también  de  los  que  más  honraron  en  su  tiempo  aquel 
I instituto  religioso.  Enseñó  las  letras  humanas  e interpretó  por  muchos 
I años  en  el  colegio  máximo  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  México,  las  San- 
tas Escrituras ; y esto  con  tanta  erudición  y doctrina,  y con  tanto  cré- 
dito y aplauso,  que  sólo  puede  ponderarse  con  la  expresión  del  P.  Ale- 
gambe  en  su  Biblioteca  jesuítica:  Pahr  Augustimis  Caniis,  MexPa- 
fms.  . . . Sacras  Literas  ínter pretatus  est,  ad  magnormn  invidiam  ingc- 
niorumi.  Su  vida  fué  ejemplarísima,  y su  muerte  acaecida  en  Vallado- 
lid  de  Michoacán,  siendo  rector  de  aquel  colegio,  a 23  de  septiembre 

Ide  1622,  nrecÍGf.n  a los  ojos  del  Altísimo.  Al  tiempo  de  morir  decln'ó 
para  gloria  de  Dios,  que  por  intercesión  de  la  Virgen  María  había  con- 
servado la  entereza  virginal;  la  que  parece  que  quiso  confirmar  el  cie- 
lo, pues  a los  ocho  años  se  halló  su  cuerpo  fresco  e incorruptp. 
í Escribió : 

Commentaria  in  Epístolas  Pauli.  — Commentaria  in  Cántica  V ete- 
ris  et  Navi  Testamenti.  — Obras  que  dejó  preparadas  para  la  prensa, 
en  los  que  se  admiraban  con  igualdad  la  pureza  de!  asfüo,  la  gracia,  la  - 


amenMad,  la  erudición  y la  solidez.  Dicho  Alegambe  se  explica  así: 
Haec  opera  apta  praelo  post  se  reliquit,  mirifice  laúdala  a facundia, 
eruditione,  lepore,  stili  majestate,  divinorum  sensuum  dilucida  enodatio- 
ne,  el  grata  rerum  varietate. 

CANO  (D.  Juan)  natural  de  México  y de  sus  primeras  familias, 
hermano  o pariente  del  anterior,  letrado  sapientísimo  y el  Prmeipe  dk 
los  ahogados,  como  le  llama  el  Dr.  Samaniego.  Fué  de  tan  feliz  memo-! 
ria,  de  tan  exquisita  erudición  en  ambos  derechos  y de  tan  recto  juicio, 
que  dándole  un  caso  citaba  la  ley,  y citándole  una  ley  daba  el  caso.  Re- 
cibió el  grado  de  doctor  en  México,  y el  día  en  que  tomó  posesión  de 
la  cátedra  de  prima  de  leyes,  que  fué  el  1°  de  diciembre  de  1608,  asis- 
tieron al  general  de  la  Universidad  los  oidores  de  la  Audiencia  Real,  y 
por  honor  a tan  gran  maestro,  tomaron  papel  y pluma  como  los  es- 
colares, y escribieron  el  primer  párrafo  que  dictó  desde  la  cátedra  el 
Dr.  Cano.  A los  Veinte  años  de  enseñanza  se  jubiló  y obtuvo  el  em- 
pleo de  rector.  Por  último,  lo  nombró  el  rey  oidor  de  la  audiencia  de 
Guadalajara.  donde  falleció.^  Tuvo  por  hijo  al  Illmo.  D,  Juan  Cano 
Sandoval,  obispo  de  Yucatán,  de  quien  ya  voy  a hablar.  Escribió  mu- 
chas Alegaciones  jurídicas,  de  las  cuales  me  constan  publicadas  las  si- 
guient(es : 

Informe  jiirMico  sobre  un  Mayorazgo.  Imp.  en  México,  sin  año, 
en  fol. — ■ Alegación  por  D.  Martín  Ruiz  de  Zahala.  Imp.  en  México, 
sin  año,  en  fol.  — Adversus  artindos  et  ea  quibus  nititur  Causidicus 
Machado,  Pafronus  Joannis  González  de  Castro.  Mexici,  in  fol.  — En 
la  biblioteca  de  PP.  descalzos  de  S.  José  de  Tacubaya  he  visto  de  nues- 
tro Cano,  un  MS.  en  4^  intitulado: — De  Liberis  ct  PosthimvJ  Disser- 
tatio.  — Hicieron  honorífica  mención  de  nuestro  autor.  Plaza,  Si- 
güenza,  Samaniego,  y el  Tilmo.  Arce,  que  en  su  Quaestionariuin  Ex- 
positkmm,  escribe  así:  “Doctor  D.  Joannes  Cano.  Primariae  Diges- 
torum  Cathedrae  interpres,  jubilatione  gaudens,  collegii  Legistanim 
Decanus,  certe  communis  et  verus  magister,  qui  adhuc  vivir.  Dicamus 
et  nos : Vive  diu  et  superes  longaevos  N'estoris  annos”. 

CANO  SANDOVAL  (Illmo.  D.  Juan)  mexicano,  hijo  del  pre- 
cedente en  la  sangre  y en  las  letras.  Fué  doctor  y catedrático  de  decreto 
en  la  universidad  de  su  patria,  canónigo  doctoral  de  Michoacán,  canó- 
nigo penitenciario  y maestrescuelas  de  México,  cancelario  de  la  uni- 
versidad literaria,  abad  de  S.  Pedro,  juez  de  obras  pías,  provisor  de 
Indios  y vicario  general  del  arzobispado.  Por  tales  cargos  y empleos 
bien  desempeñados,  por  su  ejemplar  virtud  y notoria  literatura  fué 
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presentado  para  la  Mitra  de  Yucatán,  donde  murió  en  1695 ; y la  aca- 
demia mexicana  le  hizo  en  el  mismo  año  solemnes  exequias.  Dejó  MS. 
según  dió  a entender  Plaza  y asegura  el  Illmo.  Eguiara : 

Comnnentaria  in  selectos  Gratiani  Decreti  Cánones. 

CANO  (D.  Juan)  natural  de  la  antigua  España,  de  profesión 
comerciante,  corrió  ambas  Américas,  y estuvo  finalmente  en  México. 
Era  sin  duda  hombre  de  virtudes  cristianas,  y celosísimo  de  la  felicidad 
de  España  y de  la  prdisperidad  de  toda  la  monarquía.  Escribió: 

Reformación  moral,  política  y cristiana  del  Comercio,  pro p tuesta 
en  \2  Estatutos,  que  restauran  30  millones  de  reales  de  á ocho  de  renta 
anual  á la  Monarquía  española  ’,  colegídaa  en  diez  y seis  años  de  expe- 
riencias ccmtinuas  8zc.  Imp.  en  Madrid,  1675.  fol. 

CANTABRA  NA  (P.  Manuel)  nació  en  Guana]  uato  en  1736,  y 
abrazó  la  regla  de  S.  Ignacio  en  1754.  Era  maestro  de  Teología  en 
el  colegio  de  Guatemala  cuando  la  expatriación.  Escribió : 

Guatimalensis  Ecclesiae  in  opthni  sui  Parentis  orbital e lugubris 
lamentatio : swe  Oratio  habita  in  M'etropolitano  Templo  Guútimalensi 
in  furjere  Illmi.  D\.  Francisci  Figueredo,  ejusd.  Eccl.  Archipresulis. 
Edit.  Mexici,  1766.  4- 

CANTON  (P.  Pedro)  nació  en  Guadalajara  de  la  Nueva  Ga- 
licia a 19  de  febrero  de  1745,  y tomó  la  ropa  de  la  compañía  de  Jesús 
en  Tepotzotlán  a 15  de  julio  de  1761.  Pasó  a Italia  con  sus  hermanos; 
y fue  uno  de  los  pocos  que  tuvieron  la  dicha  de  volver  a ver  su  patria 
a los  cuarenta  años  de  destierro.  Escribió  según  la  lista  del  abate 
Montengon  : 

Diccionario  castellano  y latino  sacado  del  de  Znrin  y de  los  mejo- 
res Diccionarios  latinos  y españoles. — Vig  Criicis  del  Beato  Leonar- 
do á Porto  Mauricio,  traducido  del  Italiano. 

CAÑAS  (P.  Bartolomé)  nació  en  S.  Vicente  de  Guatemala  a 24 
de  agosto  de  1723,  y profesó  entre  los  jesuítas  de  México  en  1751. 
Eué  transportado  a Italia  el  año  de  67,  y allí  escribió : 

Disertacion\  apologética  por  el  título  de  la  Luz  tributado  á la  Vir- 
gen Madre  de  Dios.  Imp.  en  Bolonia. . . 

CAÑETE  (D.  Joaquín)  natural  del  obispado  de  la  Puebla,  ba- 
chiller teólogo,  colegial  del  seminario  palafoxiano,  presbítero  y párroco 
de  aciúella  diócesis.  Fué  ingenio  feliz  para  la  oratoria  y poesía,  y es- 
cribió varias  cosas,  de  las  cuales  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la 
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Universidad  de  México,  entre  los  papeles  que  pasaren  de  las  de  los  je- 
suítas, uno  intitulado: 

Mapa  fiúercl:  tiernos  lamentos  con  que  la  cesárea  Ciudad  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  expresa  el  fallecimiento,  entierro  y exequias  de 

Obispo,  el  Illmo.  Sr.  Z).  Domingo  Pantaleon  Alvares  de  Abreu. 
MS.  del  año  1704,  dispuesto  para  la  prensa,  con  la  aprobación  del  Di*. 
D.  Juan  Gregorio  Campes;  y consta  de  90  octavas  reales  casteHanas. — 
Siendo  yo  alumno  de  la  clase  de  retórica  del  referido  seminario  el  año 
1769,  compuse  una  mala  Décima,  para  pedir  en  nombre  de  mis  conco- 
legas la  dispensa  de  estudio  el  día  de  S.  Carlos,  al  regente,  que  lo  era 
el  Illmo.  Sr.  Calama;  y el  Br.  Cañete  me  la  enmendó  en  (|stos  tér- 
minos : 

Es  timbre  muy  especial 
de  ilustre  Genealogía, 
en  obsequio  \le  un  gran  Dia 
ostentarse  liberal. 

Asi  la  franqueza  igual 
de  vuestra  ilustre  Persona, 
en  honor  de  la  Corona, 

Ubeml  sf'  ostentará, 

si  este  dia  en  su  Dia  nos  dá, 

y el  Estudio  nos  perdona. 

Tal  era  la  disciplina  y rigor,  que  en  aquel  tiempo  se  observaba  en 
aquel  colegio,  que  ni  los  Dias  del  Rey  eran  de  descanso.  Hoy  con  cual- 
quier pretexto  se  deja  de  estudiar;  y tan  frecuentes  disipaciones  atrasan 
los  progresos  de  la  literatura. 

CAÑIZARES  (Illmo.  D.  Fr.  Luis)  natural  de  Madrid,  del  or- 
den de  los  mínimos  de  S.  Francisco  de  Paula,  lector  de  Alcalá,  y co- 
rrector de  varios  conventos  de  su  orden.  Fué  electo  obispo  de  Cáce- 
res  en  Filipinas  el  año  1624,  y consagrado  en  México  por  el  Illmo. 
arzobispo  D.  Juan  de  la  Serna.  Promsvido  al  obispado  de  Comayagua 
en  Honduras,  celebró  dos  sínodos:  y falleció  a 24  de  julio  de  1645.\ 
Escribió : 

Primero  y segundo  Sínodo  celebrados  en  C omayagua.  Cabeza  del 
Obispado  de  Honduras.  MS.  en  fol.  en  la  librería  del  Sr.  Barcia,  según 
la  biblioteca  de  Pinelo.  — Sermón  fúnebre  en  las  honras  que  la  Santa 
iglesia  M etropolitanú  de  México  hizo  al  ilustre  Sr.  Dr..  D.  Juan  de 
Salcedo,  su  Deán,  Catedrático  jubilado  de  Prima  de  Cánones.  Imp.. 
en  México  por  Garrido,  1626.  4° 
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I CAPETILLO  (D.  Miguel)  natural  de  la  N.  E.  y célebre  abo- 

i gado  de  la  audiencia  de  México.  Escribió: 

Demanda  justificada  de  D.  Bemar\dino  de  Carvajal,  Moctezuma 
y Vivero,  Conde  de  la  Enjarada,  al  Cordado  de  Orizaba,  y Viscondada 
de  S.  Miguel.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1726.  fol. — Alegación  jurí- 
dica por  la  R.  M.  Juana  María  de  S.  Estévan,  Fundadora  del  nueva 
Conz^ento  de  Carmelitas  Descalzos  de  México,  sobre  recurso  da  fuerza 
y restitución  de  la  Prelacia.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1728.  fol. — 

I Defensa  jurídica  de  los  Derechos  del  Exmo.  Sr.  D.  Antonia  Deza  y 
IJlloa,  del  Orden  de  Santiago,  Alcalde  mayor  que  fué  Ce  '¿acatku\ 
Gentil  Hombre  de  Cámara  del  Rey,  Capitán  general  de  la  Nueza  Vizh 
raya  etc.  en  el  pleito  que  siguen  sus  albaceas  sobre  nulidad  del 
j Testamento  del  Sr.  Marqués  de  Santa  Sabina.  Imp.  en  México,  1729. 
i fol.  — Defensa  y Alegación  jurídica  por  D.  Andrés  Alvarez  Mon- 
tero Prieto  de  Bonilla,  sobre  mayorazgo  con  D.  Alonso  Caballero  de  los 
Olivos.  Imp.  en  México.  1736.  fol.  — ' Desengaño  sobm  el  pleito  de 
I los  heredaros  del  Dr.  D.  Cárlos  Mondragon,  Arcediano  de  Michoacán, 
j cmt  D.  Igmcio  Soto,  Canónigo  Penitenciario  de  la  misma  Iglesia^  Imp.' 
en  México  por  Hogal,  1737.  fol. 

I CAPISTRANO  (Fr.  Juan)  natural  de  la  Antigua  España,  del 

i orden  de  S.  Francisco  de  la  provincia  de  los  Angeles,  colegial  mayor  de 
I S.  Pedro  y S.  Pablo  de  Alcalá,  lector  jubilado  y guardián  del  con- 
I vento  de  Sevilla.  Vino  a la  América  el  año  1689,  con  el  honorífico  em- 
;|  pleo  de  comisario  general  de  las  provincias  franciscanas  de  la  N.  E. 
i que  desempeñó  con  mucho  acierto.  Escribió : 

Ij  Vida  admirable  de  la  Indita  Virgen  y Siervo  de  Dios,  Marta 
Geralvo,  del  Tercer  Orden  de  San  Francisco.  Imp.  en  Sevilla,  1689.  4^ 

CARACAS  (Concilios  de).  Hubo  dos:  el  Primero  S'S  celebró  en 
la  ciudad  de  Caracas,  capital  de  la  provincia  de  Venezuela  el  año  1609, 
por  su  obispo,  sufragáneo  de  Santo  Domingo,  el  Illmo.  Sr.  D Fr. 
Antonio  Alzega,  franciscano.  Las  actas  se  conservan  en  el  archivo  de 
acfuella  iglevsia.  El  segundo  fué  celebrado  en  la  misma  capital  ix>r  el 
Illmo.  obispo  D.  Diego  Baños  y Sotomayor : es  el  más  célebre,  y sus 
actas  se  publicaron  con  el  título  de: 

I Constituciones  Sin  cálales  de  Caracas.  Imp.  1698.  fol. 

CARAVANTES  (Fr.  José)  aragonés  de  nacimiento,  y religioso 
capuchino  de  la  provincia  de  Andalucía,  por  profesión.  Fué  enviado 
a Caracas,  donde  así  como  en  Cumaná  predicó  el  Evangelio  con  mucho 
fruto  de  indios  y españoles ; y regresado  a España  continuó  su  minis- 
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terio  en  Galicia.  Murió  por  el  año  1690,  con  fama  de  varón  apostólico. 
En  1698,  publicó  su  vida  en  Madrid  Diego  González  de  Quiroga.  Y él 
escribió : 

Relación  de  los  progresos  y frutos  de  las  Misiones  de  los  Frailes 
Menores  Capuchinos  de  la  Frozinciu  de  Andalucía  en  lots  Indias 
Occidentales.  Imp.  en  Sevilla  por  Juan  Gómez.  1666. — Práctica  de 
Misiones  y Remedio  de  pecadores,  por  dos  partes:  la  primera  impresa 
en  León  por  A^stín  Valdivieso.,  1674,  y la  segimda  en  Madrid  por 
García  Iglesia,  1678.  4’ — Lecciones  doctrinales  y Sermones  domini- 
cales para  todo  el  año.  2 tom.  Imp.  en  Madrid.  1687,  y en  Valencia, 
1723. — ' Alfabeto  de  los  niños.  Imp.  en  1688. 

CARBALLIDO  (D.  Francisco)  doctor  mexicano.  Tal  es  el  au- 
tor de  un  libro  MS.  en  4^,  que  he  visto  en  la  biblioteca  de  la  Uiíiver- 
sidad  de  México,  con  este  título: 

Medulla  Theologica. 

CARBALLIDO  (D.  Juan)  natural  de  México,  doctor  y catedrá- 
tico de  sagrada  escritura  de  su  Real  Universidad,  cura  de  la  parroquia 
de  la  Santa  Veracruz  de  la  capital,  y prebendado  de  la  iglesia  metro- 
politana. Dió  a luz : 

Elogio  fúnebre  del  Illmo.  Sr.  D.  Nicolás  Gómez  de  Cervantes, 
Obispo  de  Guatemala  y de  Guadalajara,  Doctor  mexicano.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Ribjera,  1735.  4-- — • Elogio  fiinebre  del  Illmo.  Sr.  D.  José 
Ar.tcrdo  Flores  chispo  de  Nicaragua.  Imp.  en  México,  1757.  4^ 

CARBONELL  (D.  Antonio)  natural  de  Barcelona,  sacristán 
mayor,  canónigo,  maestrescuelas  y arcediano  de  la  metropolitana  de 
Guateioala.  Escribió : 

Suspiros  de  un  alma  penitente  á los  pies  de  Jesucristo  en  verso 
castellano.  Imp.  en  Madrid  por  Muñoz,  1780.  8^ 

CARBONELL  DE  VALENZUELA  (D.  Esteban)  capitán  de 
mar.  Escribió : 

Demarcaciones  de  las  Costas  de  Californias  deMe  Cabo  de  S. 
J-fi'Xc^  hasta  ¡a  punía  de  Buenviage.  'AIS.' — Los  originales  los  poseía 
D.  Carlos  de  Sigüenza  y Góngora,  cosmógrafo  de  la  N.  E.  quien  los 
prestó  (como  él  mismo  dice  en  su  Libra  Astronómica)  al  P.  Eusebio 
Kino,  jesuíta  misionero.  Es  difícil  que  subsistan,  pues  en  pedazos  y 
diminutas  volvieron  a poder  de  Sigüenza  por  la  diligencia  del  P.  Fran- 
cisco de  Florencia,  rector  del  colegio  máximo  de  Aléxico. 
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“‘CARCAMO  (Illmo.  D.  Gerónimo)  natural  de  México,  en  cuya 
universidad  literaria  recibió  la  borla  de  doctor  en  cánones  y fue  cate- 
drático de  decreto.  Obtuvo  en  la  metropolitana  de  su  patria  una  ca- 
nonjía y la  dignidad  de  tesorero,  de  la  cual  fue  promoviclo  a la  mitra 
de  Trujillo  en  la  América  Meridional.  Murió  antes  de  llegar  a su  obis- 
pado en  1611.  Escribió: 

Dissertatio  Canónica  df  Consecratione.  — Dissertatio  de  Peni- 
tentia.  — ' Existen  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México 
en  49,  y en  la  del  colegio  mayor  de  Santos.  — Praelectiones  in  Decre- 
tum  Gratiani. 

CARDENAS  SALAZAR  (D.  Antonio)  como  se  lee  en  la  biblio- 
teca impresa  del  Sr.  Eguiara,  o Salazar  y Cárdmias,  como  leo  en  otra 
parte.  Fué  natural  de  la  N.  E.,  doctor  de  la  Universidad  de  México, 
colegial  del  mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos  por  el  año  1640, 
juez  eclesiástico  de  la  ciudad  de  Querétaro,  provisor,  canónigo  y arce- 
diano de  la  catedral  de  Antequera  de  Oaxaca,  y canónigo  de  la  metro- 
politana. Escribió: 

'Alegación  en  Derecho  por  el  que  asiste  al  Seminario  Conciliar  de 
Oaxaca  en  el  pleito  con  los  Religiosos  guie  administran  las  Doctrinas 
de  aquel  Obispado.  Imp.  en  México  sin  año,  en  fol. 

* CARCERES  (Fr.  Pedro)  religioso  de  la  orden  de  S.  Francisco, 
escribió  un  tratado  con  el  siguiente  epígrafe: 

En  el  nombre  del  S.  — Comienga  vna  Artesilla  de  la  lengua  Oto- 
mi  cogMa  de  las  migajas  de  los  padres  beríemeritos  della  y del  corna- 
dillo offrecido  por  el  menor  de  los  menores  a gloria  y alabanga  de  nro. 
señor  Jhuxpo  y de  la  sagrada  virgen  su  sanctissima  imdre  y vtilidad 
desta  pobre  gente.  — Recopilado  por  el  pe.  F.  po.  de  carcgfres.  g.  de  que- 
retaro.  M3.  en  4?  de  114  páginas.  No  tiene  fecha;  mas  su  escritura 
pertenece  al  siglo  16-  Sus  caracteres  son  hermosos  imitando  los  de  im- 
prenta. 

CARDENAS  (D.  Carlos)  mexicano,  colegial,  vice  rector  y cate- 
drático de  letras  humanas  y de  filosofía  en  el  seminario  tridentino,  cura 
y juez  eclesiástico  de  Jaltocan,  Zumpahuacan,  Capuluac  y Otumba  en 
el  arzobispado  de  México  y examinador  sinodal.  Escribió: 

Práctica  y régimen  del  Confesionario  de  Indios,  en  lengua  caste- 
llana y mexicana,  para  uso  de  los  Seminaristas.  Imp.  en  México,  1761 
8^ — En  la  instrucción  de  la  doctrina  cristiana,  que  se  da  en  este  li- 
bro, se  hallan  explicadas  con  más  propiedad  que  en  otros  catecismos 
antiguos  algunas  cosas  de  suma  importancia.  Antiguamente  para  expre- 
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sar  el  artículo  de  fe  de  la  perpetua  virginidad  de  María  Santísima, 
decían  en  varios  pueblos  mexicanos:  “In  ayamo  motlachihuilia,  ipan 
itlacahuiiiz,  ihuan  iquac  ye  omotlacachihuili” ; que  en  castellano  quiere 
decir : antes  que  engendrara,  hiciera  ó pariera  á la  Persona,  cuando 
hizo  ó parió  a la  Persona,  y después  de  hacer  ó parir  á la  Persona”. 
El  cura  Cárdenas  explica  así  este  misterio:  ‘‘Imixihuiliz  achto,  Imixi- 
huiliz  ipan,  Imixihuilis  zatepan” ; que  propiamente  equivale  a Virgen 
*‘ántes  del  parto,  en  el  parto  y después  del  parto”.  Asimismo  en  la  ex- 
plicación del  misterio  de  la  Eucaristía,  dice  Cárdenas : “Ipan  in  cece 
cacayactli;,  que  rigorosamente  significa:  “y  en  cada  migaja  ó partícula 
por  pequeña  que  sea”,  en  lugar  de  que  algunos  decían,  “yhuan  inipan 
initlatlapanca”,  que  equivale  a *‘y  en  todas  partes,  ó en  todo  el  Mundo”. 
Lo  que  dió  motivo  a que  por  edicto  de  la  Inquisición  de  27  de  noviem- 
bre de  1756,  se  mandase  borrar  de  los  catecismos  mexicanos  esta  última 
expresión. 

CARDENAS  (D.  Felipe)  mexicano,  bachiller,  mayordomo  ad- 
ministrador de  las  rentas  del  convento  de  Santa  Isabel  de  religiosas 
franciscanas  de  México.  Dió  a luz: 

Quintillas  castellanas  á la  Canonización  de  San  Juan  de  Dios,  pre- 
mMas  en  el  Certámen  público.  Imp.  en  México,  1702. 

CARDENAS  (D.  Francisco)  natural  de  Mérida  de  Yucatán, 
presbítero  y párroco  de  aquella  diócesis,  juez  nombrado  por  el  reveren- 
do obispo  contra  el  crimen  de  idolatría,  y comisario  de  la  Santa  Cru- 
zada. Escribió: 

Relación  de  la  Conquista  y Sucesos  de  Yucatán,  para  el  Cronista 
Mayor  d\e  Indias  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  acabada  en  1639.  — 
Relación  historial  eclesiástica,  hecha  en  virtud  de  Real  Cédula  \de  1635, 
remitida  á D.  Juan  Diez  de  la  Calle,  en  10  de  Febrero  de  1643.  fol.  — ■ 
Ambas  existían  en  la  librería  del  Sr.  Barcia;  y son  diversas,  aunque  a 
algunos  han  parecido  ser  una  sola.  La  primera  habla  sólo  de  la  con- 
quista temporal,  y la  segunda  trata  únicamente  del  establecimiento  de 
la  iglesia  de  Yucatán,  de  sus  obispos,  clero,  nonasterios  &c.  También  se 
engañó  Pinelo,  o sus  adicionadores  en  hacer  fraile  al  autor,  pues  el  mis- 
mo Diez  de  la  Calle  en  su  memorial,  Gil  González  Dávila,  en  su  teatro 
y el  P.  Cogolhido  en  su  historia  de  Yucatán,  convienen  en  que  fué  pres- 
bítero secular. 

CARDENAS  (D.  Francisco  Javier)  natural  del  pueblo  de  Tlal- 
nepantla,  distante  tres  leguas  al  N.  de  México,  presbítero  del  arzobis- 
pado y uno  de  los  mejores  poetas  y humanistas  de  su  tiempo.  Escribió 

▼ 


V.  2?  — 


— 45  — 


— C 

para  las  honras  fimebres  del  Sr.  Luis  I.  unas  poesías  castellanas  y la- 
í tinas,  qn-e  intituló  : 

Llanto  de  las  Estrellas  en  el  Ocaso  del  Sol,  que  se  publicaron  por 
D.  José  Vinerías  en  la  descripción,  que  hizo  de  aquellas  exequias  el 
I año  1725.  — Dicho  Villerías  en  elogio  de  los  versos  de  Cárdenas  com- 
I puso  este  epigrama: 

Rex,  fatum,  vates,  inagmim  certamen,  et  inde 
Virtus,  mors  et  opus  mine  iniere  simul. 

' Virtus  de  Mundo,  mars  d\e  Virtute,  sád  ipsa 

De  saeva  aetermmv  Morte  triunphct  Opus. 

I En  las  fiestas,  que  un  año  antes  había  celebrado  México'  a la  exal- 

tación del  mismo  monarca  por  renuncia  de  su  padre  el  Sr.  Felipe  V. 

: Se  dió  a los  poetas  por  asunto  para  un  epigrama  latino  la  fábula  de  Al- 

i cides,  que  por  aliviar  a Atlante  tuvo  algún  tiempo  sobre  sus  hombros 
al  cielo;  y nuestro  Cárdenas  ganó  el  premio  por  el  siguiente: 

Dic  mihi  quem  portas,  fortis  Ludovice?  Pjarentem. 
i Et  praeter  patrem  ¿quid  geris,  Alme?  Polum. 

Qiiod  gravius  pondusf  Merita  si  pondere  penHis, 

PoiPera  quám  Mundi  sunt  graviora  Pafris. 

M ole  quidem  levior,  spoliis  tamen  Orhis  onustus, 

Crede  Triunphorum  me  gravitóte  premit. 

Et  qui  ferre  vales?  Alcide  exempla  secutum, 

Et  documenta  P atris,  me  juvat  ipse  labor. 

^ Ni  debe  quedarse  en  el  olvido  otro  epigrama  de  nuestro  autor  a la 
Magdalena  pálida  y llorosa,  comparable  por  lo  menos  con  los  300  y más, 
i que  a la  misma  santa. compuso  el  P.  Pedro  Justo  Satuel,  jesuíta,  bien 
j;  conocido  en  el  parnaso  de  Francia.  Dice  así: 

Magdala,  cui  quondam  faciem  ornavére  decoram 
Carpida  purpuréis  lilia  mixta  rosis: 

¿Quó  fugit  vario,  qui  pinxerat  ora  colore 
Ule  rubens  candor,  candidus  Ule  rubor? 

; Nonne  pluis  lacrymis?  Eccur  rubicunda  genarum 

; Lilia  marccsciini,  imbre  rigante  genas? 

Imbret  cadente,  novos  pariunt  viridaria  flores; 

Cur  tibi,  dic,  flores,  imbre  cadente,  cadunt? 

Rem  tcneo : calido  locrymae  de  pectore  manant, 

Flarnnmque  mentitis  dissimulatur  aquis. 

y ^ ^ 
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Non  igitur  mircr  roscos  palíese  ere  vultus, 

Quando  non  flores  irnbre,  ¿ed  igne  rigas. 

CARDENAS  Y BREÑA  (D.  José  Eduardo)  natural  de  la  pro- 
vincia de  Tabasco,  colegial  y maestro  de  latinidad  en  Mérida  de  Yuca- 
tán, catedrático  de  filosofía  en  el  antiquísimo'  y real  colegio  de  S.  Juan 
de  Letrán  de  México,  diputado  por  Tabasco  en  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  de  la  Nación  Española.  Escribió: 

Romance  heróico  en  elogio  de  Cárlos  IV,  premiado  por  la  Real 
Universidad  de  México  en  el  Cer tómen  público  con  que  salcmnieó  la 
Proclamación  de  aquel  Monarca.  Imp.  en  México,  1791.  4^  — Oda  en 
elogio  del  Virey  \de  la  N.  E.  Conde  de  Revillagigedo.  Imp.  en  México, 
1791.  4^. 

CARDENAS  (D.  Juan)  natural  de  la  Antigua  España,  y proba- 
blemente tronco  de  la  larga  y literata  generación  de  los  Cárdenas,  que 
han  florecido  en  la  Nueva,  a donde  pasó  por  el  año  1570.  Fué  doctor 
V catedrático  de  vísperas  de  medicina  en  la  Universidad  de  México. 
Escribió : 

Problemas  y secretos  de  las  Indias.  Imp.  en  México  por  Ocharte, 
1591.  8-  — Del  Chocolate:  qué  provechos  haga,  y si  es  salu\dahle.  Imp. 
en  México,  1609.  8^  — Ofreció  otro  tratado:  — De  los  Secretos  del 
Reino  del  Pjprti...  — D.  Nicolás  Antonio  habla  de  este  autor,  pero 
omitiendo  sus  empleos  y domicilio  en  México. 

* CARDENAS  (Dr.  Juan  de)  natural  de  Constantina  — “recrea- 
ción de  Sevilla  y Jardín  de  España”  — nos  dice  él  mismo  en  las  noti- 
cias que  da  de  su  persona.  No  expresa  la  fecha  de  su  nacimiento,  mas 
por  algunas  épocas  que  menciona  se  puede  fijar  el  de  1564.  — Dice  que 
fué  a México  — “en  sus  tiernos  años,  solo  y desamparado’’;  — por 
consiguiente  no  parece  verosímil  que  fuera  el  de  1570  que  designa  Be- 
ristáin.  Allí  hizo  todos  sus  estudios  hasta  obtener  el  grado  de  Doctor 
en  medicina.  Residió  en  el  país  catorce  años,  y a la  edad  de  26  escribió 
su  libro  intitulado : 

Primera  pqrte  de  los  Problemas  y secretos  maravillosos  de  las  In^ 
dias,  dedicado  al  Virrey  D.  Luis  de  Velasco,  e impreso  en  México  en 
1591.  Contiene  noticias  curiosas,  aunque  disenjinadas  en  largas  diser- 
taciones, hoy  sin  utilidad  práctica,  pero  que  dan  a conocer  el  estado 
intelectual  del  país.  Merecen  la  atención  las  relativas  al  Tabaco,  del  cual 
se  manifiesta  el  autor  grande  admirador  por  las  calidades  que  le  atri- 
buye; las  del  chocolate,  uso  y aprovechamiento  que  se  sacaba  del  maíz 
en  sus  varias  combinaciones.  Las  que  trae  del  que  llama  “mal  indiano” 
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y según  otros  “mal  francés’’,  manifiestan  que  el  gálico  conservaba 
mucha  de  su  primitiva  intensidad  y estaba  muy  generalmente  propaga- 
do, pues  decía  en  la  fa.  190:  “Esta  enfermedad  no  poco  inffernal,  ma- 
ligna y perniciosa...  tan  de  veras  aflige,  apremia  y atormenta  á los 
hombres,  sin  hacer  excepción  alguna,  que  ya  se  usa  decir  en  las  Indias, 
que  no  es  hombre  honrado  el  que  no  tiene  un  cierto  ramülo  ó rastro 
deste  achaque;  y así  es  tan  níegro  de  usado  un  parche  de  tercio-pelo 
negro  en  el  rostro,  un  chichón  en  una  sien,  una  señal  con  falta  de  hueso 
en  la  frente,  que  casi  no  se  echa  de  ver  en  ello,  etc.”  Habla  con  gran- 
de elogio  del  carácter  personal,  calidad  e ingenio  de  los  mexicanos  de 
raza  española,  sobreponiéndolos  al  común  de  los  españoles. 

CARDENAS  (Fr.  Juan)  natural  de  Guatemala,  maestro  en  teo- 
logía del  real  y militar  orden  de  la  Merced,  en  la  provincia  de  la  Pre- 
sentación, en  cuyo  convento  principal  dejó  dos  MS.  intitulados : 

1°  De  re  Theologica  morali  Tracfatus  varii  — 2-  De  recta  Sacra- 
m entorum  cádministr alione. 

CARDENAS  (D.  Miguel)  presbítero,  domiciliario  de  la  Puebla 
de  los  Angeles.  Escribió : 

Poesías  varias.  Un  tom.  MS.  en  mi  poder. 

CARDENAS  (Fr.  Pedro)  natural  de  Guatemala,  e hijo  de  hábi- 
to del  convento  de  S.  Francisco  de  aquella  capital ; esclarecido  en  su 
nacimiento,  docto  predicador,  y celoso  ministro  de  los  Indios,  cuyos 
idiomas  supo.  Fué  electo  definidor  en  1654,  y merecía  (dice  el  cronis^ 
ía  Vázquez)  ser  general  de  la  Orden.  Tuvo  tanta  virtud,  que  habiendo 
protestado  la  elección  de  un  provincial,  persona  digna,  pero  que  ni  era 
hijo  de  la  provincia,  ni  estaba  en  ella  incorporado,  dijo  a su  comunidad 
al  tiempo  de  morir : “Sobre  aquella  Protesta  del  Capítulo  no  tengo  que 
pedir  perdón,  ni  me  acusa  la  conciencia”.  Dejó  manuscrito  según  el  ci- 
tado P.  Vazntiez : 

Varios  Libros  doctrinales  en  Lenguas  de  ¡os  Indios,  y muchos  ser- 
mones, y Dramas. 

CARDENAS  (Illmo.  D.  Fr.  Rodrigo)  maestro  del  orden  de  San- 
to Domingo,  definidor  en  el  capítulo  general  de  Valencia  de  1647,  v 
obispo  de  la  Nueva  Segovia  en  las  islas  Filipinas.  Estuvo  en  la  N.  E. 
y aquí  escribió : 

Respuesta  á la  Consulta  del  Convento  de  Santo  Domingo  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles  sobre  la  alternativa  del  Provincialato  con  los  hijos 
del  Convento  de  México;  en  que  se  satisface  á cuatro  Preguntas  ini- 
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portante^.  Imp.  en  México,  1650,  fol.  — Y en  Filipinas  — Carta  al 
Autor  del  Discurso  Parenético,  en  defensa  de  los  Religiosos  de  Fili- 
pinas, fecha  en  de  Febrero  de  1658.  MS.  en  la  biblioteca  del  colegio 
mayor  de  Santos  de  México.  — Se  envió  a este  reino  para  su  impre- 
sión con  otros  dos  Discursos  anónimos  contra  el  autor  del  Parenético, 
que  fué  el  Dr.  Gómez  Espinosa,  oidor  de  Manila. 

CARDENAS  (Illmo.  D.  Fr.  Tomás)  natural  de  la  Andalucía. 
Tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Cór- 
doba. V después  de  haber  sido  prelado  en  España  pasó  a la  América 
en  1553,  y administró  a los  Indios  de  Zacapula  en  Guatemala,  redu- 
ciendo a pueblos  a los  montaraces  y fabricándoles  iglesias.  En  1568, 
fué  electo  provincial  de  la  provincia  de  S.  Vicente,  y en  la  vacante  del 
Illmo.  Casillas,  obispo  de  Chiapa  fué  nombrado  gobernador  de  la  mitra 
por  la  ausencia  de  los  pocos  prebendados  de  aquella  iglesia.  Su  gran 
doctrina  y celo  lo  promovieron  después  al  obispado  de  Vera  Paz,  que 
gobernó  hasta  el  año  1580,  en  que  murió  en  el  convento  de  Coban  de  su 
orden,  donde  está  enterrado.  En  la  peste  que  afligió  a sus  diocesanos 
en  1576,  pretendieron  los  oficiales  reales,  que  los  vivos  pagasen  el  tri- 
buto de  los  muchos  muertos ; en  cuya  inicua  demanda  tomó  nuestro 
obispo  el  partido  de  pagar  de  su  renta  episcopal  seiscientos  tostones. 
Pero  noticioso  el  rey  de  este  acontecimiento  no  sólo  mandó  por  cédula 
de  1577,  restituir  el  dinero  al  Sr.  Cárdenas,  sino  reprender  severísima- 
mente  a los  exactores.  Escribió : 

Doctrina  cristiana  y documentos  morales  y politicos  en  Lengua 
y.acapida.  — Representaciones  al  Rey  sobre  el  estado  de  los  Pueblos  de 
Vera  Paz. 

CARDEÑA  IFr.  Gonzalo  Díaz')  del  orden  de  S.  Francisco,  mi- 
sionero de  S.  Cristóbal  de  los  Hualahuises  en  el  nuevo  reino  de  León. 
Escribió : 

Representación  a los  Padres  del  Cuarto  Concilio  Provincial  Me- 
.ricano,  sobre  el  deplorable  estado  de  aquellas  Misione^’ . MS.  fol.,  en- 
tre las  actas  de  dicho  Concilio. 

CARDOSO  (D.  Antonio)  natural  de  Valladolid  de  Michoacán, 
doctor  de  la  Universidad  de  México,  catedrático  del  seminario  triden- 
tino,  cura  y juez  eclesiástico  de  S.  Luis  Potosí.  Se  hace  mención  de 
este  sujeto  en  la  biblioteca  del  Sr.  Eguiara,  como  de  autor  de  un  Cer- 
iámen  poético  y de  otros  MS.,  que  no  he  visto. 

* CARMELITAS  DE  CELA  YA.  Véase  en  anónimos  con 
d mismo  número. 
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'’^'CARMONA  (D.  Alonso)  natural  de  la  villa  de  Priego  en  Espa- 
ña, y uno  de  los  soldados  de  la  expedición  dei  Hernando  de  Soto  a 
la  Florida.  El  Inca  Carcilaso  se  valió  de  los  MS.  de  éste,  para  la  for- 
mación de  su  Historia  de  la  Florida  : y lo  cita  en  varias  partes  de 
aquella  obra.  Escribió  pues  Carmona: 

Peregrinaciones  a la  Florida,  y principales  sucesos  de  su  Con^ 
quista. 

CARMONA  (Fr.  José  Fernando)  mexicano,  religioso  del  orden 
de  S.  Francisco,  lector  jubilado  y definidor  de  la  provincia  del  San- 
to Evangelio,  y guardián  del  convento  grande  de  México,  donde  falle- 
ció en  diciembre  de  1811.  Dió  a luz: 

Panegírico  sagrado  del  Beato  Sebastián  de  Aparicio  predicado  el 
18  de  Octubre'  de  1790,  en  la  solemne  fiesta  de  sus  primeros  cultos, 
que  en  el  Convento  de  la  Puebla,  donde  se  venera  su  Santo  Cuerpo, 
celebró  el  M.  I.  Ayuntamiento  de  dicha  Ciudad.''  Imp.  en  la  Puebla, 
1792.  4^ 

**  20  carmona  fD.  Francisco).  Fscribió: 

Solución  del  problema  sobre  la  .población  de  la  América.  Un  tomo 
en  4?,  Imp.  en  México,  1763. 

No  es  Carmona  el  autor  de  esta  obra,  y sólo  la  sacó  a luz : el  au- 
tor es  el  P.  Orrío.  Véase  su  artículo  en  la  Biblioteca. 

CARNERO  (D.  Alonso)  gobernador  de  la  Florida.  Escribió: 

- Informes  sobre  la  fortificación  y socorros  de  la  Florida.  MS.  en 
la  librería  del  Sr.  Barcia,  según  la  Biblioteca  de  Pinedo. 

CARNERO  (P.  Juan)  nació  en  México  el  día  de  S.  Ignacio 
de  Loyola  del  año  1660.  Fué  su  padre  el  célebre  pintor  mexicano,  Ni- 
colás Rodríguez  Carnero.  Ya  bachiller  teólogo,  y muy  sobresaliente 
en  las  letras  humanas,  especialmente  en  la  poesía,  abrazó  el  instituto 
de  los  jesuítas,  en  cuyos  colegios  de  la  N.  E.  enseñó  la  latinidad,  la 
retórica  y la  filosofía.  Por  espacio  de  23  años  fué  prefecto  de  la  con- 
gregación de  Ntra.  Sra.  del  Pomdo  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  tra- 
bajando sin  cesar  en  el  confesonario  y en  el  pulpito,  y mereciendo  en 
aquella  ciudad  y en  todo  el  reino  la  fama  del  mejor  orador  evangélico, 
por  lo  que  a instancia  del  virrev  duque  de  Linares  fué  traído  a Mé- 
xico a predicar  los  sermones  vespertinos  que  S.  E.  estableció  en  el 
real  palacio.  Regresado  a su  colegio  de  la  Puebla  continuó  en  el  fo- 
mento de  su  congregación  (que  llegó  a dotar  con  30,000  pesos)  en 
los  cultos  de  la  Virgen  Maria,  y en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes, 
que  hicieron  su  nombre  y memoria  venerables.  Y habiendo  renunciado 
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constantemente  varias  prelacias,  murió  a 2 de  diciem1)re  de  1723.  En 
6 de  enero  del  año  siguiente  la  congregación,  que  había  por  tanto 
tiempo  dirigido  y aumentado,  le  consagró  solemnes  honras  fúnebres,  ' 
levantando  un  grandioso  cenotafio,  adornado  de  varios  jeroglíficos, 
y poesías  latinas  y castellanas.  Asistió  el  Illmo.  Sr.  Lardizábal,  obispo  : 
de  aquella  ciudad,  cantó  la  misa  el  Illmo.  Sr.  Angulo,  arcediano  de 
aquella  iglesia,  y obispo  de;  la  de  Oaxaca,  y pronunció  la  oración  el  P.  ; 
Joaquín  de  Villalobos,  jesuíta.  Escribió  el  P.  Carnero:  i 

Doc0  Tomos  de  Sermones  y Pláticas,  dignos  de  la  luz  pública., 
como  asegura  el  P.  Villalobos  en  la  Vida  impresa  del  autor.  — La  Sal- 
ve Regina  y la  Magníficat  explicadas  en  znrios  discurso^.  — Sermo- 
nes del  Rosario,  nada  inferiores  a los  del  P.  Vieira  que  era  el  Cicerón 
de  aquel  tiempo.  — Paraíso  celestial  de  la  Virgen  María.  — El  Racio- 
nal de  'Aarón,  ó las  Piedras  \de  su  Pectoral  ponderadas  en  elogio  de 
la  Santa  Virgen.  — Los  Santuarios  de  la  Virgen  María,  especialmente 
en  la  América,  histórica^  y panegíricamente  abiertos  á sus  devotos:  — 

La  Vida  de  la  Santísimg  Madre  de  Dios;  dispuesta  para  la  prensa. 

— Las  Espinas  del  Hombre  Dios:  ó su  Pasión  y Muerte  cantadas  en 
Octavas  castellanas.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1730,  8”.  — > Se  refie- 
re en  elogio  de  nuestro  autor,  que  un  Sr.  obispo  de  la  Nueva  Segovia, 
religioso  dominico,  que  lo.  trató  íntimamente  en  la  ciudad  de  la  Puebla,  i 
dijo:  Si  Dios  me  diera  á escoger  talentos,  sólo  le  pediría  el  del  P.  I 

Carnero’’.  Tengo  a la  vista  un  epigrama,  que  puso  a una  imagen  de 
la  Concepción,  en  que  estaba  el  diablo  a los  pies  de  la  Santísima  Vir- 
gen ; y dice  así : í; 

’Calcatur  Daemon  niveo  suh  pondere;  miror  ; 

Qiiod  nofi  poenitead  suh  pede.  Virgo,  tuo.^ 

CARO  (Fr.  Gaspar)  del  orden  de  San  Francisco,  lector  de  ! 
teología  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio.  Escribió  en  el  conven-  i 
to  de  Tlaxcala  : i 

Varii  Tlieologiae  Tractatus.  1 tom.  en  4°,  MS.  en  la  biblioteca  de  : 
Santiago  Tlaltelulco.  I 

CAROCHI  (P.  Horacio),  natural  de  Florencia.  Abrazó  el  ins- 
tituto de  San  Ignacio  de  Loyola  en  Roma;  y antes  de  concluir  el  es-  ¡ 
tudio  de  la  filosofía  pasó  a la  provincia  de  México,  donde  hizo  su  ca- 
rrera literaria,  y aprendió  con  la  más  cabal  perfección  las  lenguas  me-  I 
xicana  y otomí,  siendo  su  maestro  el  P.  Antonio  Rincón.  Fué  secreta-  i 
rio  de  provincia,  rector  del  colegio  de  Tepotzotlán  y prepósiU)  de  !a  | 
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casa  profesa  de  México,  donde  falleció  de  80  años,  en  1666.  Es- 
cribió : 

Arte  de  ¡a  Lengua  Mexicana  con  la  declaración  de  todos  sus  ad- 
verbios. Iinp.  en  IMéxico  por  Juan  Ruiz,  1645.  4^  — Vocabulario  co- 
pioso í/e  la  Lengua  Mexicana.  — Gramática  de  la  Lengua  Otomi.  — 
Vocabulario  Otomi:  en  la  biblioteca  de  Tepotzotlán.  — Sermones  en 
Lengua  Mexicana.  1 tom.  4^,  en  la  biblioteca  del  colegio  de  San  Gre- 
gorio, de  México.  — Cartas  al  señor  Obispo  de  la  Puebla,  don  Juan 
de  Palafox.  — Hablan  del  autor  y de  sus  escritos  Sotuelo  en  su  Bi- 
blioteca Jesiútka,  y Lasor  Avarea  en  su  Orbis  ferrar um  Scríptornm 
calamo  delin^atus. 

CARRACEDO  (D.  Juan)  natural  de  Guatemala,  abogado  de 
aquella  audiencia  y de  la  de  Santo  Domingo,  maestrescuelas  dignidad 
de  su  patria.  Escribió : 

Dictcrmen  legal  en  el  negocio  del  limo.  D.  Fr.  Benito  Garret,  Obis- 
po de  Nicaragua,  con  la  Real  Audiencia  de  Guatemala.  Imp.  allí  por 
Pineda  Ibarra,  1716  fol. 

CARRANCO  (P.  Lorenzo),  natural  de  la  ciudad  de  Cholula 
en  el  obispado  de  la  Puebla.  Tomó  la  sotana  de  la  compañía  en  4 de 
abril  de  1720,  y habiendo  sido'  destinado  a las  misiones  de  Californias, 
murió  allí  a manos  de  los  infieles  en  1734.  Escribió: 

Carta  cd  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  Provincial  de  la  N.  E.;  so- 
bre la  necesidad  de  enviar  obreros  evangélicos  a los  pueblos  de  la 
Costa  del  Sur:  fecha  a 21  de  mayo  de  1729.  MS.  en  la  biblioteca  de 
la  Universidad  de  México., 

CARRANZA  (Fr.  Diego)  natural  de  México,  y no  de  Casti- 
lla, como  apuntó  el  Sr.  Eguiara  en  sus  MS.  Tengo  a la  vista  una  co- 
pia de  los  libros  de  profesiones  religiosas  del  convento  imperial  de 
México ; y una  de  las  partidas  dice  así : Fr.  Diego  Carranza,  de  M é- 
xico,  edad  18  años,  profesó  en  12  de  mayo  de  1577.  Concluidos  sus 
estudios  y hecho  sacerdote,  fué  enviado  a Nejapa  en  la  diócesis  de 
Oaxaca,  para  que  aprendiese  la  lengua  zapoteca.  A poco  tiempo  se  le 
destinó  a la  conversión  de  los  Indios  chontales,  gente  bárbara  e in- 
culta, que  vagaba  por  los  montes  sin  vestido'  ni  mansión  fija;  y en 
12  años  de  predicación  y trato  afable,  a costa  de  mil  fatigas  y peli- 
gros, civilizó,  catequizó  y unió  en  pueblos  a aquellos  gentiles,  edifi- 
cándoles devotas  ermitas.  Los  malos  alimentos  y continuos  desvelos 
lo  llenaron  de  lepra  incurable,  de  cuyo  mal  falleció  en  la  villa  de  Gua- 
dalcázar  o Tehuantepec,  después  de  haber  levantado  en  Tequistlán 
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una  iglesia  a Santa  María  Magdalena.  Lo  lloraron  los  Indios  ccmo 
a su  apóstol  y padre;  y el  cielo,  donde  halló  el  descanso  eterno,  pre- 
mió también  sus  virtudes  y trabajos,  limpiando  milagrosamente  su 
cadáver  de  toda  mancha  y hedor,  v restituyéndole  en  ei  féretro  sus 
nativos  colores.  Escribió,  como  refieren  el  cronista  Burgoa,  el  limo. 
Dávila,  D,  Nicolás  Antonio  y los  franceses  Quetif  y Echard: 

Doctrina  CHstiana.  — Ejercicios  e\spiritiiales.  — Sermones.  Todo 
en  lengua  ChontaL 

CARRANZA  (P.  Erancisco  Javier)  nació  en  México,  a 19  de 
febrero  de  1703,  y en  17  de  abril  de  1718,  entró  <en  el  noviciado  de  la 
compañía  de  Tesú<?  de1  colegio  d°  T^ootzoCán.  Eué  catediádco  de  be- 
llas letras  en  d colegio  máximo  de  San  Pedro  y San  Pablo',  y de  fi- 
losofía y teología  en  otros  de  la  provincia,  y prefecto  de  la  congre- 
gación de  la  Virgen  María  en  Querétaro.  Escribió : 

Cerfam^ii  poético  'hnrc'  el  1730,  en  av.e  s¡^c 

elogia  al  Niño  Dios  bajo  la  alegoría  de  Leche.  MS.  — El  Llanto  de 
las  Piedras:  cEnEs  s^f^'”Eralcs  d^  M^mnrsa  dr  las  To- 

rras, Doña  Gertrudis  de  la  Peña,  Fundadora  de  la  Casa  Profesa  de 
la  Compañía  de  Jesús,  de  México.  Tmp.  allí  por  Sánchez,  1739.  4°  — 
,dlahane.a  poé^En  ron  pmE'7fn  d(*  la  ^ñhliea  d''f  Exento,  señor 

Duaue  \'N  la  Connuista.  Virrev  d^  la  N.  E.  Imp.  en  México  por  Ribe- 
ra. 1740.  4°.  — Sermón  de  la  Epiianía,  Imp.  en  México  por  Ribera, 
1743.  4^.  — La  Transmi  oración  de  la  Iglesia  a Guadalupe.  Imp.  en 
México  en  el  colegio  de  San  Ildefonso',  1749.  4^.  — Este  es  el  asunto 
de  nci  celebre  .«:ermó^  o’-ie  pt*cdRó  n’-e'^^^o  i^«;v'’ta.  en  one  se  empeñó 
; en  probar  la  futura  translación  de  la  silla  de  San  Pedro  al  santuario 
, de  Nuestra  Señora  de  Guada^une  d^  ^^'¿xico  Por  entonces  fué  aplau- 
' dida  por  unos  la  ingeniosidad  del  orador,  y por  otros  criticada  su 
exotiquez.  Mas  cuando  escribo,  a vista  de  la  persecución  que  hacq 
al  t^<^ntífice  romano  e1  tirano  "N^anoVón  Bonanarte,  v a los  reves 
católicos,  protectores  de  la  iglesia  de  Roma,  y contemplo  que:  México 
puede  ser  el  más  seguro  asilo  al  Papa  y a los  monarcas  españoles, 
5 contra  la  voracidad  de  aquel  monstruo,  me  parece  que  no  está  muy 
lejos  de  verificarse  la  profecía  del  P.  Carranza...  Así  pensaba  yo 
! ‘ el  año  pasado  de  1809,  pero  ¡ oh  dolor ! una  insurrección  inesperada 
: en  este  feliz  reino,  sin  otro  principio,  motivo,  plan,  fin,  ni  objeto 

que  el  trastorno  y desorden  general  ¿cómo  ha  de  hacer  ya  digna  de 
tan  augustos  y soberanos  huéspedes  a la  Nueva  España?  America- 
: I • nos  aturdidos,  e infieles  a la  Iglesia  y a la  España,  vuestras  madres 


confundios  por  solo  este  motivo,  pues  ya  nO'  elegirán  vuestro  suelo 
para  su  refugio,  ni  la  cabeza  de  la  Iglesia,  ni  los  reyes  españoles. 

CARRANZA  (Fr.  José),  natural  de  la  ciudad  de  Pátzcuaro, 
en  la  diócesis  de  Michoacán,  lector  de  teología  jubilado^  del  orden  de 
San  Francisco,  provincial  de  la  provincia  de  San  Pedro  y San  Pablo 
de  la  Nueva  España,  calificador  del  santo  oficio  y examinador  sino- 
dal de  México  y de  Valladclid : religioso  literatisimo  y benef  icentisi- 
mo,  cuya  memoria  eternizará  la  escuela  de  primeras  letras  y de  dibu  jo, 
que  por  su  influjo  y dirección  erigió  y tomó  a su  cargo  en  la  ciudad 
de  Querétaro  la  orden  tercera  de  San  Francisco'.  Falleció  casi  en  mis 
brazos  en  dicha  ciudad  el  mes  de  diciembre  de  18Ld.  a pocos  días  de 
habernos  jurado  una  cristiana  amistad.  Y no  teniendo  otro  consuelo 
en  su  pérdida  le  puse  una  lápida  sobre  su  sepulcro  al  lado  de  la  epís- 
tola de  la  capilla  mayor  de  su  orden  con  la  siguiente  inscripción : D. 
O.  M.  Hic  jacet  Rev.  Pafer  Josepliiis  Cürransa,  Pascuai'ensis,  Or- 
dinis  Minorum  Sac.  Theolog.  Magister  cmeritus,  ac  SS.  Apos  tolo- 
ruin  Petri  et  Panli  Michoacanensis  Eparchiae  Minister,  qui  omnige- 
iiain  eriiditionem  cuín  acérrimo  indicio.  Reipuhlicaecme  studium  cuín 
^(¥a}phíca  huniilítate  mirifice  copulazdtK  . . Desid cratiAúmo  Viro  in 
ipso  initae  amicitkie  limine  e vivís  suhlato,  Josephus  Marianos  Berls- 
tain,  Archidiaconus  Mexicanus  hunc  lapñdem  in  aeternuin  suae  inoestV 
iiae  momimentum  posuit.  Obiit  dic  décima  Decemhris  aun.  1813,  acta- 
fis  suae  63.  R.  I.  P.  Escribió : 

Cenotafio  con  Epigramas  e Inscripciones  ¡atinas  y castellanas 
para  las  honras  fúnebres,  que  la  ciudad  da  Querétaro  celebró  a la  Rei- 
na de  España  Doña  María  Amalia  de  Sajonia,  año  1761.  — Inscrip- 
ciones latinas  para  la  Pira,  que  erigió  la  Provincia  de  Pranciscanos  de 
Michoacán  a la  memoria  del  Sumo  Pontífice  Clemente  XIV,  año  1775. 
Túmulo  regio  erigido  por  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Valladolid  de 
Michoacán  en  las  solemnes  Honras  fúnebres  del  señor  Carlos  III,  Rey 
de  España  y de  las  Indias,  año  1789.  — Endechas  castellmias  en  Ja 
muerte  del  Sr.  D.  Antonio  de  Obregón,  Conde  de  la  Valenciana,  vecino 
de  Guanajuato.  — • Varias  Oraciones  y Poesías  latinas  y castellanas. 
Todos  estos  MS.  están  en  mi  poder.  — Discurso  sobre  el  estableci- 
miento de  una  Escuela  pública,  gratuita,  de  primeras  letras  y cristiana 
educación  de  los  niñoes  pobres.  Imp.  en  México,  1788.  A°.  — Poema 
apologético  del  Sistolismo  de  la  voa  Sincero.  Opúsculo  original  MS. 
lleno  de  ingenio,  de  gracia  y de  critica  delicada. 
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* ” CARRANZA  (Fr.  José)  del  Orden  de  Predicadores,  y en  ella 
presentado.  No  tengo  de  su  persona  hasta  hoy  otra  noticia  que  la  de 
haber  escrito  la  obra  siguiente: 

Arte  donde  se  contienen  todos  aquellos  rudimentos  y principios 
preceptivos  que  conducen  á la  lengua  mexicana.  Divídese  en  siete  li- 
bros. MS.  en  4°  de  233  páginas. 

Aunque  esta  gramática  no  sea  un  modelo  excede  infinitamente 
a todos  los  otros  impresos  en  cuanto  al  método^  y distribución  de  las 
materias.  El  autor  tuvo  el  buen  juicio  de  abandonar  la  senda  de  sus 
predecesores,  encerrados  en  el  estrecho  é inadecuado  método  de  la  Gra- 
mática latina  de  Nebrija,  la  menos  a propósito  para  formar  la  de  la 
lengua  mexicana.  Aunque  el  Ms.  concluye  con  la  antigua  fórmula  Laus 
Deo  que  usaban  los  antiguos  para  marcar  el  fin  de  sus  obras,  no  está 
completo,  pues  de  los  siete  libros  que  anuncia  en  la  portada  sólo  tiene 
cuatro.  Extráñanse  desde  luego  el  de  las  particidas  y el  de  las  preposi- 
ciones mencionados  en  el  cuerpo  de  la  obra,  y por  su  naturaleza  muy 
interesantes. 

Envió  este  Ms.  á la  Biblioteca  nacional  el  S.  D.  Ramón  I.  Alcaraz, 
persona  que  ha  manifestado  un  gran  e ilustrado  celo  por  las  cosas  del 
establecimiento,  desgraciadamente  mal  auxiliado  por  los  que  podían  y 
debían  hacer  más  que  él. 

CARRASCO  DEL  SAZ  (D.  Francisco),  nació  en  Trujillo 
de  Honduras,  obispado  de  Comayagua  en  el  reino  de  Guatemala,  de 
donde  pasó  al  Perú,  y en  la  universidad  de  Lima  recibió  los  grados 
literarios,  y fué  abogado  de  aquella  audiencia.  Siendo  oidor  de  la 
audiencia  de  Panamá,  hoy  audiencia  de  Santa  Fe,  falleció  allí  por  el 
año  1650.  Escribió: 

Comentarios  sobre  algunas  Leyes  de  la  Recopilación  o Compila- 
ción, de  Castilla.  Imp.  en  Sevilla,  1620,  fol.  y reimpreso  en  Madrid, 
1648.  fol.  — ■ De  los  Casos  de  Curia.  Imp.  en  Madrid,  1630  fol.  — 
A más  de  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  Hispanay  y Lipenio 
en  su  Biblioteca  Jurídica,  hizo  mención  de  nuestro  Carrasco,  lla- 
mándolo varón  óptimo  y curioso  disertador.  Gerardo  Ernesto  de 
Franquenau,  en  su  obra  intitulada:  Sacra  Themidis  Hispanae  Ar- 
cana; o por  hablar  con  más  acierto,  el  verdadero  autor  de  ella,  Don 
Tuan  Lucas  Cortés,  esclarecido  y doctísimo  jurisconsulto  español. 
Y ya  que  lo  nombro  en  este,  lugar,  no  he  de  omitir  una  observación, 
que  juzgo  ha  de  ser  grata  a todo  el  que  se  interese  en  el  honor  de  la 
nación  española  y de  sus  literatos.  Supongo  que  el  eruditísimo  va- 
lenciano D.  Gregorio  Mayans,  demostró  hasta  la  evidencia  el  pía- 
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(jio  del  dinamarqés  Franquenaii.  Pero  si  alguno  desease  otra  prueba 
más,  yo  me  lisonjeo  de  dársela  aquí  sin  apartarme  de  mi  camino. 
Don  Nicolás  Antonio  escribió  qué  Carrascoso  del  Saz  era  natural 
de  Trujillo.  Por  qué,  pues,  he  añadido  yo  el  TrujiUo  de  .Vmérica 
y no  el  de  Extremadura?  Y ¿por  qué  añado  que  de  Trujillo  de 
Honduras,  y no  de  Trujillo  del  Perúf  Porque  el  autor  del'  Themis 
Hispana  añade  sobre  D.  Nicolás  Antonio  que  Carrasco  ara  natu- 
ral de  Trujillo  de  Honduras.  ¿Y  será  creíble  que  un  extranjero 
dinamarqués,  que  residió  poco  tiempo  en  España,  tuviese  noticias 
más  individuales  de  los  jurisconsultos  españoles,  que  D.  Nicolás  An- 
tonio? D.  Juan  Lucas  Cortés,  que  era  coetáneo  de  Carrasco,  y de 
su  misma  profesión,  y que  vivía  en  Madrid  cuando  se  hizo  la  se- 
gunda edición  de  sus  Comentarios,  es  el  que  podía  ilustrar  las  no- 
ticias vagas  del  bibliotecario  español.  Luego  Cortés  y no  Franque- 
nau,  fué  el  padre  verdadero  y legítimo  de  los  Arcami^  de  la  Themis 
Hispana. 

CARRASCO  (D.  José),  maestro  en  artes  de  la  universidad 
de  México,  compuso: 

\Oda  latina,  en  versos  Sáficos  con  el  cuarto  Adónico  en  elogio 
de  Luis  I,  exaltado  al  Trono  de  España.  Imp.  1724. 

CARRASCO  (Fr.  Luis),  natural  de  Cempoala  en  la  dió- 
cesis de  México,  lector  de  teología  del  orden  de  Santos  Domingo, 
prior  del  convento  imperial  de  México,  doctor  de  su  universidad, 
examinador  del  arzobispado,  calificador  y predicador  titular  de  la 
Inquisición  de  la  N.  E.  Dió  a luz : 

Panegírico  de  San  Bernardo  Abad.  Imp.  en  MéxicO'  por  Jáu- 
regui,  1808.  4°.  — Panegírico  del  Apóstol  Santiago.  Imp.,  en  Méxi- 
co por  Arizpe,  1809.  4°.  — Sermón  moral  del  fuego  vengador  de 
la  Caridad  y de  la  dureza  de  las  palabras  con  que  deben  redar güir- 
se  las  impiedades  de  Napoleón  y sus  Sectarios.  Imp.  en  México  por 
Arizpe,  1810.  4-. 

CARRASCO  MOSCOSO  (D.  Nicolás),  natural  dei  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  colegial  del  palafoxiano  de  aquella  ciudad,  doc- 
tor de  la  Universidad  de  México  y prebendado  de  la  catedral  de 
Valladolid  de  Michoacán.  Escribió : 

Patrocinio  que  contra  los  Rayos  y Tempestades  goza  la  Ciu- 
dad d\éi  la  Puebla  de  los  Angeles  en  el  esclarecido  Patriarca  Señor 
^Sem  José.  Imp.  en  la  Puebla  por  Fernández  de  León,  1688.  4°. 
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CARRERA  (Fr.  Baltasar)  natural  de  la  ciudad  de  la  Puebla,  pre- 
dicador jubilado'  del  orden  de  S.  Francisco,  .calificador  del  tribunal  de 
la  Inquisición,  y cura  párroco  por  espacio  de  cuarenta  años,  de  la 
ciudad  de  Toluca  en  el  arbozispado  de  México.  Dió  a luz: 

Sermón  de  gracias  por  ¡as  victorias  Siel  Sr.  Rey  Felipe  V.  cclchrrd<^s 
en  la  Iglesia  y Ciudad  de  Toluca.  Iinp.  en  México  por  Ribera,  1712. 
4^  — Panegírico  en  la  solemne  Dedicación  del  Sagrario  de  la  Parroquia 
de  Toluca.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1730.  4^ 

CARRERA  (D.  Cristóbal)  natural  del  obispado  de  la  Puebla,  y 
cura  de  la  ciudad  de  Tepeaca  en  aquella  diócesis.  Fué  uno  de  los  cua- 
tro párrocos,  que  escribieron : 

Alegación  por  el  Clero  secular  del  Obispado  de  la  Piiehla\de  los  An- 
geles. Imp.  en  fol. 

CARRERI.  Véase  GEMELLI. 

CARRIFFO  AFBORNOZ  (D.  Alonso)  bachiller  y presbítero 
del  arzobispado  de  México.  Escribió : 

Poética  relación  de  la  solemne'  pompa,  con  que  celebró  México  la 
venida  de  la  Milagrosa  Imagen  de  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios.  Imp.  por 
Juan  Ruiz,  1678.  4°  — Descripción  en  verso'  de  la  celebridad  con  que 
entró  en  México  su  nuevo  Virey,  el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Paredes.  Imp. 
en  México,  1680.  4° 

CARRIFFO  (D.  Fernando)  escribano  mayor  del  cabildo  de  la 
ciudad  de  México.  Escribió  con  D.  Fernando'  Zepeda. 

Descripción  de  México  y sits  Lagunas;  inundaciones  que  ha  pade- 
cido, V providencias  para  su  Desagüe.  Imp.  en  México  por  SalvagO’, 
1637.  ^fol. 

CARRIFFO  ALTAMIRANO  (D.  Hernán  o Hernando)  uno  de 
los  primeros  pobladores  de  la  N.  E.  y a quien  D.  Pedro  de  Alvarado 
conquistador  de  Guatemala  en  1526,  y el  licenciado  Marcos  de  Aguilar, 
justicia  mayor  de  la  N.  E.  en  1527,  nombraron  alcalde  ordinario  de  la 
ciudad  de  Guatemala.  Escribió  : 

Memorial  al  Rey  sobre  la  Población  de  la  N.  E.  de  que  hablan  Re- 
me sal  y Nuix. 

CARRIFFO  Y PEREZ  (D.  Ignacio)  natural  de  la  ciudad  de 
México.  Estudió  las  humanidades  con  los  padres  jesuítas  de  Guana- 
juato,  donde  era  cura  párroco  un  hermano  suyo,  eclesiástico  de  virtud 
y erudición  aventajadas.  No  siguió  la  carrera  escolástica  a que  le  tira- 
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ha  su  inclinación ; pero  jamás  dejó  los  libros  de  la  mano,  ni  le  distrajo 
del  amor  a las  letras  el  comercio  de  platas,  en  que  se  empleó  muchos 
años  en  aauel  famoso  real  de  minas.  Por  sus  prácticos  conocimientos  fue 
colocado  en  la  casa  de  moneda  de  México,  donde  ha  servido  30  años 
con  integridad,  desvelo  y pureza,  aunque  con  pocas  medras  en  su  for- 
tuna. Ha  escrito : 

Dos  devocionarios  á S.  Juan  Ncpomnceno.  Imp.  varias  veces.  — 
Pensil  Americano,  florido  en  el  rigor  del  Invierno.  Tmp.  en  México  por 
Ontiveros,  1797.  4°  — Es  una  historia  de  la  aparición  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe,  de  la  fundación  de  su  santuario  y real  colegiata,  y del  nue- 
vo convento  de  capuchinas  erigido  en  aquella  villa : con  una  disertación 
crítica  sobre  varios  puntos  históricos.  — Apología  del  Pensil  America- 
no, ó Respuesta  a la  Carta  Guadalupana  del  P.  Fr.  José  Telles  Girón. 
MS.  en  manos  de  todos.  — Lo  máximo  en  lo  mínimo.  Historia  de  la 
portentosa  Imagen  de  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios,  Conquistadora  y Pa- 
traña de  México,  Imp.  allí  por  Ontiveros,  1808  4^ — Nuevo  encuentro  de 
D.  Quijote  con  su  escudero  Sancho  Panza  en  Hs"  Riberas  de  México. 
Papel  periódico  que  comenzó  a publicarse  en  México,  año  1811.  — His- 
toria de  la  milagrosa  Imagen  de  Ntra.  de  los  Angeles,  que  se  venera  en 
los  Suburbios  de  México.  MS.  con  las  licencias  para  su  impresión,  que 
no  se  ha  verificado  por  la  carestía  de  papel.  — Historia  del  Santo  Cris- 
to del  Cardonal,  ó de  Ixmiqiiilpan,  llamado  hoy  de  Santa  Teresa.  MS. 
pronto  para  la  prensa.  — Arte  de  ensayar  Oro  y Plata.  MS.  — Méxi- 
co Gentil,  Católico,  Político  y Sagrado:  Historia  general  de  Mé.vico. 
MS.  en  fol.  cuyo  extracto  doy  aquí:  — México  Gentil.  Comprende  on- 
ce libros.  1°  Descripción  geográfica  de  la  América:  sus  gentes,  nacio- 
nes y castas : su  religión,  costumbres  y lenguas : fertilidad,  plantas,  se- 
millas; frutos:  animales,  ríos,  montañas.  2-  Descubridores  de  la  Amé- 
rica. ninguno  primero  que  Colón.  3°  Población  de  la  América:  señales 
del  Diluvio;  su  repoblación;  incomunicación  de  sus  mares  por  el  polo 
Artico.  4^  Californias : sus  aves,  animales,  plantas,  gentes,  idiomas : sus 
mares  y costas : sus  vestidos,  gobierno  y religión.  ,S°  Expediciones  para 
hallar  el  paso  del  mar  Atlántico  al  Pacífico : descubrimientos  apócri-* 
fos.  6-  Descripción  de  la  Siberia.  7-  Origen  de  los  Indios  en  nueve 
capítulos.  8^  Imperios  tulteco,  chichimeco,  tecpaneco  y mexicano.  9° 
Imperio  de  Moctezuma,  su  grandeza,  &c.  y elogio  de  algunos  emperado- 
res mexicanos.  10-  Carácter  de  los  Indios  mexicanos,  sus  leyes,  ilus- 
tración, artes,  escrituras,  sacrificios  &c.  11°  Conquista  de  México  por 
Hernán  Cortés : se  divide  en  23  capítulos,  y se  concluye  con  el  testa- 
mento del  conquistador.  — México  Católico.  Descripción  de  México, 
sus  aguas,  lagunas,  frutas,  calles,  templos,  casas,  palacios,  paseos,  mo- 
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nasterios,  hospitales,  colegios  &c.  — México  Político.  Su  gobierno,  crc- 
nología  de  sus  virreyes,  y sucesos  memorables,  tribunales,  leyes  &c.  — 
México  Sagrado.  Se  compone  de  las  cuatro  historias  arriba  expresadas ; 
y se  añade  la  noticia  de  los  Concilios,  la  cronología  de  los  obispos  &c. 
Esta  obra  no  se  ha  publicado  por  el  empeño  que  puso  el  fiscal  de  la 
audiencia  en  que  era  necesaria  licencia  del  consejo  de  Indias.  — Nues- 
tro Carrillo  a más  de  esto  se  ha  dedicado  al  dibujo  y escultura,  y son 
obra  de  sus  manos  varios  bajo  relieves  y figuras,  que  se  aprecian  en 
México.  Parece  que  en  la  casa  del  curioso  ciudadano  D.  José  Alemán 
se  conservan  algunos  de  dichos  trabajos. 

CARRILLO  (D.  Joaquín)  vecino  de  la  ciudad  de  México.  Es- 
cribió : 

Llanto^  de  México  en  la  muerte  del  Exmo.  Sr.  D.  Matías  de  Gálvez, 
Virey  de  la  Nueva  España.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1785,  8- 

CARRILLO  (P.  José)  nació  en  la  villa  de  Lagos  del  obispado 
de  Michoacán  a 1°  de  noviembre  de  1700,  y vistió  la  ropa  de  jesuíta  en 
el  noviciado  de  Tepotzotlán  a 25  de  marzo  de  1720.  Fué  maestro  docto 
en  su  provincia  de  la  N.  E.  y rector  del  colegio  de  Guadalajara  en  la 
Nueva  Galicia.  Dió  a luz: 

Elogio  fiiulebre  del  lllnio,  Sr.  D.  Nicolás  Gómez  de  Cervantes,  en 
las  honras  aue  le  hizo  como  á su  Obispo^  la  Sta.  Igl\esia  de  Guadalajara[. 
Imp.  en  MéxicO',  1736.  4?  — Panegírico  de  la  ínclita  Santa  Ménica. 
Imp.  en  México,  1749.  4°  — Milagros  de  hhiestra  Señora  de  Zapotan. 
MS.  del  año  1754. 

CARRILLO  (Fr.  José)  natural  de  la  Nueva  España,  del  orden 
de  S.  Agustín,  maestro  en  teología  por  su  religión,  y por  la  universi- 
dad de  México,  y rector  del  real  colegio  de  San  Pablo'  de  esta  capital. 
Escribió : 

( Panegírico  de  Nira.  Sra.  de  la  Cojisolación  en  la  solemnidad  prin- 
cipal de  la  Archicofradia  de  la  Cinta  \del  Convento  de  México.  Imp. 
allí  por  Carrascoso,  1695.  4- 

CARRILLO  MORENO  (D.  Juan)  oidor  de  la  audiencia  real 
de  México.  Escribió : 

Alegación  jurídica  en  defensa  de  los  derechos  del  mismo  Autor 
á una  herencia.  Imp.  en  México  por  Hogal.  1734.  fol. 

CARRILLO  (Illmo.  D.  Martín)  natural  de  Salduvia  en  Aragón, 
doctor  y catedrático  de  decreto  de  la  universidad  de  Zaragoza,  inquisi- 
dor de  la  suprema.  Pasó  de  visitador  a la  N.  E.  en  1625,  y á los  tres 
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años  se  embarcó  en.  Venacruz  en  la  flota  del  g^eneral  Benavidez,  que  fue 
apresada  por  una  escuadra  holandesa.  En  1637,  fue  electo  obispo  de 

* Osma,  y de  allí  promovido  al  arzobispado  de  Granada.  Escribió : 

r Memorial  de  Confesores.  Imp.  en  Zaragoza  por  Ximeno  Sánchez, 
7 1596.  8°  — Itinerarium  Ordina'ndorum.  Caesaraugiistae  apud  Angehim 

* Tavanum^  1601,  8°  — Explicación  de  la  Bida  d0  los  Difuntos.  Imp.  en 
i Alcalá  por  Juan  Gracián,  1615.  4^  — Gerónimo  Mondragón,  juriscon- 

sulto  y humanista  bien  conocido  en  la  república  literaria,  hizo  al  mérito 
J;'  de  nuestro  Carrillo  este  Epigrama. 

‘ ¿Nosti?  Non.  Et  Noster,  vir  Martinus  hic  Ule 

Carrillus;  prndens  Pra\eshiter  atque  pius. 

■ Unicus  in  physicis,  Praestans  est  in  arfe  loquendi; 

Romano  et  Grajo  praeditiis  eloquio. 

Ahaita  quoqué  novit  litte^'arum  ct  ipse  sacrarum: 

Juris  ntriiisque  ct  Doctor  ct  cximius. 

Piíblicus  inferpres  Decreti  Codicis  est  mine 
Totius  inmenso  decore  Gymnasii. 

Vir  gravis  est  ctiam,  constans  et  fidns  amicis, 

Ciijits  vita  niliil  quod  siliatur  hahet . . 


Sin  embargo  no  desconozco  los  defectos  poéticos  de  este  epigrama. 


CARRION  (D.  José)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Acom- 
pañó a Manila  el  Tilmo.  Sr.  D.  Miguel  Poblete,  v allí  fué  cura  de  los 
españoles  en  la  metropolitana,  y canónigo.  Escribió: 

HH  Manifiesto  auténtico  y jurídico  por  la  Jurisdicción  Episcopal  de 
mmManila  sobre  los  Capellanes  de  la  Capilla  Real  de  la  Encarnación ; y 
por  el  derecho  d'e  los  Curas  de  la  Metropolitana.  Imp.  en  la  universi- 
dad de  Santo  Tomás  de  Manila,  1637.  fol.  — Ritual  para  uso  de  las 
i Iglesias  de  Manila.  Imp.  allí  por  Simón  Pinpin,  1661.  4° 

I CARTAGENA  fP.  Juan)  nació  en  México  el  año  1704,  y en  el 

|.  de  1722,  se  alistó  en  la  compañía  de  Jesús.  Enseñó  en  Guatemala  la 
r filosofía  y teología,  y fué  rector  del  colegio  de  la  ciudad  real  de  Chiapa. 
f Murió  en  México  el  año  1758,  habiendo  dado  a luz: 

La  Santa  Iglesia  de  Guatemala,  madre  fecundísima  de  hijos  iltis- 
i irísimos.  Imp.  en  México  por  Ribera.  1747.  4*? 

i CARTIER  (Felipe)  piloto  francés.  En  1533,  recorrió  y recono- 

i ció  toda  la  tierra  de  la  Florida,  desde  los  28  grados  hasta  los  49  de  la- 
í titud,  y describió  los  cabos,  costas  y pueblos  al  N.  y S.  y publicó  des- 
¡ pués  su 

¡ Descripción  de  la  Florida.  Imp. 


! 


c—  —60—  —2?  V. 

CARVAJAL  (Illmo.  D.  Fr.  Agustín)  natural  de  Guadalajara  en  ■, 
la  Nueva  Galicia,  ccmo  asegura  el  Mtro.  Basalenque  en  su  Historia  ' 
de  la  provincia  de  agustinos  de  Michoacán.  Y auncjue  Gil  González  Dá- 
vila  en  el  Teatro  de  la  Iglesia  de  Guamanga,  le  hace  natural  de  Cáceres, 
corrigió  en  parte  su  error  cuando  en  el  Teatro  de  ¡a  Iglesia  \I\e  Panamá  i ' 
le  llama  natural  de  México.  Tomó  el  hábito  de¡  S.  Agustín  en  el  con-  .!  , 
vento  de  la  expresada  ciudad  de  Guadalajara;  y siendo  ya  maestro  en  j| 
teología  por  su  religión  fue  nombrado  procurador  de  su  provincia  de  m 
S.  Nicolás  Tolentino  a Europa,  donde  por  sus  talentos,  doctrina  y pru-  I 
dencia  mereció  ser  asistente  general  del  orden  agustiniano.  Quedóse 
en  España,  y hallándose  de  prior  del  convento  de  Valladolid  de  Casti-  M I 
lia,  donde  estaba  entonces  la  corte,  fue  presentado  para  la  mitra  de  Pa-  flj 
namá,  en  cuya  capital  fundó  el  colegio  seminario  de:  S.  Agustín.  En  w| 
1612,  fué  trasladado  a la  de  Guamanga,  que  gobernó  basta  1620.-  D^jó  II I 
MS.  varios  opúsculos  que  se  conscrzmhan  cih  la  biblioteca  del  convento  J|! 
de  Charo;  y escribió  también:  g 

Constituciones  y Estatutos  para  el  Seminario  de  S.  Agustín  de  Pa- 
namá.  m 

CARVAJAL  (Illmo.  D.  Ciríaco  González)  natural  de  Sevilla, 
colegial  del  Sacro  Monte  de  Granada,  abogado  de  los  reales  consejos,  y ílh 
académico  de  la  real  de  Buenas  Letras  de  su  patria  desde  el  año  «I  j 
Provisto  oidor  de  la  audiencia  de  Manila,  pasó  a aquella  parte  del  Asia,  S I 
donde  promovió  la  erección  de  la  sociedad  económica  y todos  los  ramos  1 | 
de  este  instituto  patriótico,  sirviendo  al  mismo  tiempo  la  intendencia  de®  I 
aquella  provincia.  Eué  promovido  a la  audiencia  de  México,  de  don- á|  6 
de  después  de  haber  ascendido  desde  la  plaza  de  Alcalde  basta  el  deca-  , ; - 
nato,  condecorado  con  los  honores  del  supremo  consejo  de  las  Indias  y i ¡ 
con  la  Cruz  del  orden  de  Carlos  III  fué  llamado  a Europa  por  la  junta  ' j 
central  a una  plaza  del  consejo  supremo  y cámara  de  España  e Indias;  j'. 
y destinado  últimamente  por  las  cortes  generales  y extraordinarias  de  ‘ !l: 
la  nación  a ocupar  una  silla  en  el  supremo  consejo  de  justicia.  Entre  ; 
las  innumerables  comisiones,  que  le  confiaron  en  México  los  virreyes  y 
que  desempeñó  con  activo  celo,  integridad  y acierto,  las  principales  fue-  • 
ron:  la  de  juez  de  alzadas  del  importante  cuerpo  de  la  minería,  la  de 
visitador  del  real  colegio  de  S.  Ildefonso,  la  de  directoi  de  la  acadernia  ; . , 
de  iurisprudencia  piiáctica,  v la  de  presidente  de  la  junta  de  memorias  { 

históricas  y antigüedades  d¿  la  N.  E.  de  las  que  su  curiosidad  literaria  ji 

llegó  a juntar,  así  como  de  las  producciones  de  los  tres  remos,  un  pre-  | 
cioso  gabinete.  Vive  aún  cuando  esto  escribo;  y por  eso  me  abstengo  A 
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de  otros  elogios,  que  ofenderían  su  modestia,  y en  que  acaso  se  creería 
que  tenía  más  parte  mi  amistad,  que  su  distinguido  mérito.  Ha  escrito : 
Disertación  sobre  los  principios  del  Derecho,  presentada  á la  Real 
Academia  de  Bellas  Letras  de  Sevilla  : de  que  hacen,  mención  sus  Me- 
morias impresas  en  1773.  Tom.  I.  — D]emosfracion  de  la  bondad  de  los 
Naturales  de  Filipina^,  de  los  males  que  sufren,  y de  los  m)edios  de  lo- 
grar la  prosperidad  de  aquellos  Dominios.  MS.  en  fol.  del  año  1782. 

— Estatutos  de  la  Real  Socieddi  Patriótica  de  Manila.  Imp.  allí,  1783. 
fol.  — Discurso  sobre  los  perjuicios,  que  causan  al  Comercio  v bien  pú- 
blico de  Manila  los  Cinco  Gremios  mayores  de  Madrid.  MS.  en  fol. 
de  1783.  — Disertación  sobre  el  estado  de  la  Industria^  de  las  Islas  Fi- 
lipinas. MS.  en  fol.  de  1783.  — Instrucciones  y OrdeWtneas  para  la 
siembra  y administración  del  Tabaco  en  la  Provincia  He  P apanga.  MS. 
en  fol.  de  1784.  — Reflexiones  sobre  la  Real  Cedida  de  erección  He  la 
Compañía  de  Filipinas.  MS.  en  fol.  de  1786.  — Nuevo  arreglo  en  los 
cargamentos  de\  la  Nao  de  Acapulco  para  beneficio  de  los  vecinos  de 
Manila  MS.  del  año  1786.  — Establecimiento  de  la  Intendencia  de  Ce- 
bú, é instrucciones  para  su  gobierno.  MS.  del  año  1788.  — Ordenanzas 
para  el  Posito,  para  la  Renta  del  Tabaco,  para,  la  Renta  del  Vino,  y pa- 
ra el  Lazareto  de  Manila.  MS.  — Plan  de  EstvMios  para  Manila.  MS. 

— Reglamentos  políticos  y de  hacienda  para  el  gobwrno  de  los  Indios 
de  las  Islas  Batanes  al  Norte  del  Cabo  Bojador.  MS.  — Discurso  inau- 
gural en  la  apertura  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  práctica  de 
Méxiéo.  MS.  1809.  — He  leído  todos  estos  escritos,  qre  hacen  al  Sr. 
Carvajal  digno  sobre  el  dictado  de  ministro  íntegro,  del  de  buen  patrio- 
ta, celoso  del  bien  público,  laborioso  y accesible;  y de  que  su  memoria 
sea  grata  a los  naturales  y vecinos  de  Filipinas  y de  la  N.  E.  — Poste- 
riormente acaba  de  acreditar  nuestro  Carvajal  los  vastos  conocimientos 
que  tiene  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar,  cuyo  ministerio  le 
han  encargado  interinamente  las  cortes  generales  y extraordinarias,  y 
el  celo  que  le  anima  por  la  prosperidad  de  la  América  en  la  Circular  e 
Interrogatorio  dirigidos  con  fecha  de  6 de  octubre  de  1812,  a los  gober- 
nadores, intendentes,  prelados  y personas  ilustradas  de  ambas  Américas, 
y en  el  último  Manifiesto  que  presentó  a las  cortes  y publicó  en  Cádiz. 

CARVAJAL  (D.  Francisco  Facundo)  escribano  de  provincia  y 
público  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Española.  Escribió : 
Relación  del  Sitio,  que  las  Armas  Inglesas  al  mando  de  los  Gene- 
rales Pen  y Benablis,  pusieron  á la  Ciudad  y Puerto  de  Santo  Domingo 
el  año  1655,  3'  He  la  heroica  defensa  de  los  Españoles.  Imp.  en  México 
por  Calderón,  1656.  4- 


CARVAJAL  (D.  García)  natural  de  México,  doctor  y catedrá- 
tico de  cánones  de  su  universidad,  y oidor  de  la  real  audiencia  de  Gua- 
temala. Escribió : 

Dissertatione  sin  Lib.  VI.  Decrefalium.  Un  tom.  MS.  en  4^,  en  la 
biblioteca  de  la  universidad  de  México.  — De  Jurisdictione  ominnm  Ju- 
dkiiin.  MS.  en  la  biblioteca  de  los  PP.  franciscanos  de  Tacubaya. 

CARVAJAL  (P.  Gaspar)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
hijo  de  los  primeros  pobladores  de  la  N.  E.  Tomó  la  sotana  de  la  com- 
pañía de  Jesús  en  17  de  febrero  de  1589,  y fué  uno  de  los  más  labo- 
riosos ministros  en  las  misiones  de  los  bravos  chichimecas,  a quienes 
predicó  y civilizó  en  el  pueblo,  que  él  llamó  de  S.  Luis  de  la  Paz.  Mu- 
rió de  80  años  de  edad  y 60  de|  jesuíta  en  1647,  habiendo  escrito  por 
encargo  de  sus  superiores,  como  dice  el  P.  Florencia. 

Constituciones  para  el  Colegio  de  S.  IMefonso  de  México. 

CARVAJAL  (D.  Luis  Jim.énez)  doctor  y catedrático  de  leyes 
de  la  Universidad  de  México.  El  MS.  que  he  citado  y apropiado  a D. 
García  de  Carvajal  de  Jurisdictione^  omninm  Judicum,  puede  ser  de 
éste  D.  Luis,  pues  sólo  consta  allí  que  su  autor  fué  el  Dr.  Carvajal. 

CxASADO  (Fr.  Dionisio)  natural  del  obispado  de  Zamora  en 
Castilla,  del  orden  de  S.  Agustín.  Enseñó  la  filosofía  en  los  colegios 
de  Madrigal  y Doña  María  de  Aragón  de  Madrid,  y la  teología  en  el 
convento  de  Burgos  y fué  regente  en  el  colegio  de  S.  Gabriel  de  Valla- 
dolid.  Pasó  a incorporarse  en  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús  de  la  N.  E.  y después  de  haber  sido  lector  de  teología  en  el  con- 
vento grande  de  México,  fué  electo  prior  de  dicha  casa  en  el  capítulo 
de  1807,  en  cuyo  destino  acreditó  que  a los  talentos  de  la  cátedra  y del 
púlpito  unía  también  las  prendas  necesarias  para  el  gobierno.  Es  ca- 
lificador de  la  inquiisición  y definidor  actual  de  su  provincia.  Ha  es- 
crito : 

Senuón  en  la  Profesión  de  Sor  María  Cenara  de  Sta.  Teresa,  (hi- 
ja del  Sr.  Ovejero,  oidor  de  esta  audiencia')  ^^En  el  Convento  de  la 
Encarnación  de  MéxicoT  Imp.  allí  por  Onti veros,  1806.  4-  — Sermón 
de  gracias  por  las  Victorias  de  las  Anuas  Españolas.  Imp.  en  México 
por  Arizpe,  1809.  4^ 

CASAFUERTE  (Exmo.  Marqués  de)  llamado  D.  Juan  Acuña, 
natural  de  la  ciudad  de  Lima  en  el  Perú,  virrey  de  la  N.  E.  desde  22 
de  octubre  de  1722,  hasta  17  de  marzo  de  17vI4.  Escribió: 

Ordenanzas  para  la  Real  Casa  de  Moneda  de  México.  Imp.  allí, 
1724.  fol.  — Reglamentos  para  todos  los  Presidios  de  las  Provincias  in- 
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ternas  de  la  gobernación  del  Virreinato  de  México,  número  \de  Oficia- 
les y Soldados,  que  los  han  de  guarnecer;  sueldos  que  unos  y otros  han 
de  gozar;  precios  de  los  víveles,  vestuarios,  etc.  Imp.  en  México, 
1729.  fol. 

CASANATE  (D.*  Pedro  Porter  de)  natural,  si  las  conjeturas  no 
me  engañan,  de  Tarazona  en  Aragón,  y sobrino  del  célebre  juriscon- 
sulto, D.  Luis  de  Casanate,  arcediano  de  Daroca.  Fué  caballero  del 
orden  de  Santiago,  gobernador  de  Sinaloa  y Chile,  y almirante  español 
de  mucho  mérito.  A los  21  años  de  edad,  siendo  alférez  de  la  real  ar- 
mada. escribió : 

Reparo  á los  errores  de  la  Navegación  Española.  Imp.  en  Zarago- 
za, 1634.  8*^  — En  1635,  tuvo  licencia  para  recorrer  y demarcar  las 
costas  del  mar  del  Sur  de  la  América;  y en  1640,  se  le  confirió  la  ex- 
pedición de  descubrir  el  golfo  de  Californias,  con  privilegio  exclusivo 
de  navegar  en  él,  y con  muy  grandes  facultades.,  Entonces  fué  cuando 
a su  paso  por  la  Puebla  de  los  Angeles  lo  obsequió  su  Ven.  Obispo,  el 
Sr.  Palafox,  y le  dió  para  protectora  de  sus  viajes  la  imagen  célebre  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Defensa,  que  a su  Regreso  devolvió  y se  halla  colocada 
en  el  altar  llamado  de  los  reyes  de  aquella  iglesia  catedral.  Concluidas 
sus  expediciones  de  California  y Sinaloa,  pasó  a la  América  Meridional 
a pacificar  la  provincia  de  Chile.  Escribió : además  de  lo  arriba  ex- 
presado : 

Diccionario  Kaútico.  — Relaciones  y Cartas  de  sus  viages  de  Ca- 
lifornias. — Memorial  pre^cntcMo  en  1636,  al  Virey  de  la  N.  E.  sobre 
los  descubrimientos  de  Californias.  — Relación  de  la  Campaña  de 
Chile. — Sentencias  notables  del  libro  intitulado’.  La  perfecta  razón 
de  Estado.  Imp.  en  ]\Iéxico,  1645.  4° 

CASARES  fFr.  iManuel)  del  orden  de  S.  Francisco  de  la  pro- 
vincia de  Zacatecas,  lector  de  teología,  guardián  del  convento  de  aque- 
lla ciudad  y custodio  de  la  provincia.  Dió  a luz : 

Sermón  cu  las  fiestas  une  hizo  Zacatecas  por  la  declaración  del  Pa- 
tronato unhcrsal  de  ALro.  Si'a.  de  Guadalupe.  Imp.  en  México,  1759.  4^ 

CASAS  (Illmo.  D.  Fr.  Bartolomé)  natural  de  la  ciudad  de  Sevi- 
lla, e hijo  de  una  antigua  v noble  familia.  Nacido  para  la  América  la 
visitó  por  la  primera  vez  siendo  muy  joven,  en  compañía  de  su  padre, 
piloto  de  una  de  las  naves  del  segundo  viaje  de  Colón  a la  Isla  Espa- 
ñola, en  1493.  AEielto  a España  en  1498,  se  dedicó  al  estudio  del  dere- 
cho canónico,  y recibió  el  grado  de  licenciado  en  la  universidad  de  Sa- 
lamanca. Segunda  vez  vino  a la  isla  de  Santo  Domingo  recién  ordenado 
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de  presbítero,  y en  la  ciudad  de  la  Vega  cantó  su  primera  misa  con  ex- 
traño júbilo  y celebridad  de  los  neófitos;  y fue  esta  la  primera  Misa- 
nuez'a,  que  se  dijo  en  el  nuevo  mundo.  Pasó  de  allí  a la  isla  de  Cuba  a 
servir  de  asesor  a Diego  Velázquez  y en  ella  a la  de  Jamaica  promovió 
el  repartimiento  y encomiendas  de  indios ; y aún  obtuvo  él  mismo  la  de 
Zacuazama,  de  lo  que  le  pesó  después  amargamente,  llorando  hasta  el 
fin  de  su  vida  los  oficios  que  practicó  en  esta  materia.  En  prueba  de  su 
sincero  arrepentimiento  volvió  a Europa  en  1515,  a solicitar  del  rey 
católico  la  libertad  de  los  connuistados ; pero  habiendo  fallecido  este 
príncipe  al  año  siguiente  de  1516,  regresó  a Casas  a la  América  sin 
haber  logrado  sus  piadosas  ideas.  Repitió  otro  viaje  en  1517,  y consi- 
guió del  césar  Carlos  V varías  providencias  benéficas,  que  él  mismo 
pasó  a publicar  y poner  en  práctica  en  1519.  Entonces  fué  cuando  as- 
pirando a mayor  perfección,  renunció  el  siglo  y tomó  el  hábito  de  San- 
to Domingo  en  el  convento  de  Santa  Cruz  de  la  Isla  Española,  donde 
se  fijó  ocho  años,  todo  dedicado  a las  funciones  de  misionero.  Noti- 
cioso de  las  nuevas  conquistas  de  los  españoles  en  la  América  Meridio- 
nal, y para  evitar  en  ella  los  abusos  v excesos,  que  había  notado  en  al-t 
gunas  partes  de  la  Septentrional,  hizo  viaje  a España  en  1530,  y obte- 
nidas cartas  y cédulas  reales  muy  santas  y favorables  a los  indios  se 
volvió  por  quinta  vez  a la  América  v pasando  a México  y Guatemala 
se  entreeó  aquí  algún  tiempo  al  estudio  de  la  teología.  Hizo  desmiés  su 
visita  al  Perú,  con  ánimo  de  fundar  conventos  de  su  orden,  presenciar 
la  conducta  de  los  conquistadores,  y presentarles  las  reales  órdenes  de 
Carlos  V.  Mas  las  crudas  disensiones  civiles  que  allí  encontró,  le  obliga- 
ron a volverse  a Guatemala,  donde  continuó  predicando  y enseñando 
a los  indios  de  la  provincia  de  Vera-^az ; y ayudando  al  primer  obispo 
de  Guatemala,  D.  Francisco  Marroquin,  de  cuya  orden  fué  enviado  a 
España  a tratar  con  el  emperador  sobre  los  negocios  de  los  indios.  Fué 
muy  bien  recibido  en  la  corte,  y sus  pretensiones  protegidas  del  césar, 
y apoyadas  de  los  españoles  más  graves  en  todas  líneas.  Asiístió  a la 
célebre  junta  de  teólogos  y letrados  celebrada  en  Valladolid,  donde 
tuvo  por  antagonista  al  Dr.  Gines  de  Sepúlveda,  teólogo  cordobés  cro- 
nista de  Carlos  V,  que  con  bien  extraños  principios  quiso  sostener  la 
esclavitud  natural  de  los  conquistados,  en  su  famoso  libro:  Demócrates 
segundo,  que  escandalizó  a los  sabios  y disgustó  al  gobierno , por  lo  que 
fué  severamente  prohibida  su  publicación.  Contra  las  máximas  de  Se- 
púlveda, dignas  solamente  de  vándalos,  o tigres,  logró  nuestro  Casas 
las  más  suaves,  justas,  santas  y útiles  providencias  y leyes  para  las 
Américas.  Fué  nombrado  obispo  del  Cusco,  cuya  mitra  renunció;  mas 
no  pudo  hacerlo  por  entonces  con  la  de  Chiapa,  a donde  llegó  en  1547. 
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"Renunció  empero  ésta  también  en  1550,  y volviéndose  a España  con 
ánimo  de  estar  siempre  a la  vista  del  gobierno  agitando  la  causa  de  los 
neófitos,  se  retiró  al  colegio  de  S.  Gregorio  de  Valladolid,  donde  vivió 
aún  15  años,  hecho  un  incansable  agente  de  los  indios.  Por  último  falle- 
ció de  92  años  de  edad,  en  julio  de  1566.  Sus  escritos  son: 

Disputa  y Controversia  del  Ohispo  Casas  con  el  Dr.  Sepúlveda  so- 
bre los  Indios,  tenida  en  Valladolid  de  Orden  del  Emperador,  año 
1552.  — Esta  obra  fué  compendiada  por  el  Mtro.  Er.  Domingo  Soto, 
dominico,  uno  de  los  teólogos  de  aquella  célebre  junta,  y reducida  a 12 
capítulos,  a que  habiendo  opuesto  Sepúlveda  otras  tantas  objeciones, 
contestó  Casas  con  la  siguiente  : — Réplicas  contra  las  objeciones  del  Dr. 
SepúliMda.  Imp.  con  el  sumario  insinuado  en  Sevilla  por  Sebastián 
Trujillo,  1552,  reimp.  en  Barcelona  por  Antonio  Caballería.  1646,  y 
en  Venecia,  1645.  — Tratado  comprolmtorw  del  sumo  Imperio  y uni- 
versal principado  que  tienen  en  las  Indias  los  Reyes  de  Castilla  y León. 
Imp.  en  Sevilla  con  caracteres  godos  por  Trujillo,  1553.  4^  Hay  en  las 
bibliotecas  de  México  varias  copias  MS.  de  este  Tratado.  — T'^yinta 
Proposiciones  muy  jurídicas,  en  las  cuales  sumaria  y sucintamente  se 
tocan  muchas  cosas  pertenecientes  al  derecho  qtae  la  Iglesia  y los  Prín- 
cipes Cristianos  tienen  ó pueden  tener  sobre  los  infieles.  Imp.  en  Se- 
villa, 1552.  4°  — Tratado  escrito  de  órden  del  Consejo  Real  de  las  In- 
dias sobre  la  materia  de  la  esclavitud  de  los  Indios.  Imp.  en  Sevilla;; 
1552.  — Se  tradujo  al  italiano,  y se  publicó  en  Venecia,  año  1557,  con 
este  título:  Suppliae  Schiavo  Indiano.  — El  Octavo  remedio  de  los  que 
se  propusieron  en  las  Juntas  de  Valladolid  de  1542,  para  reformación  de 
las  Indias:  el  cual  contiene  veinte  razones,  con  que  se  prueba  no  deberse 
dar  los  Indios  en  encomienda,  feudo  ni  vasallage  á los  particulares  Es- 
pañoles. Imp.  en  Sevilla,  1552,  y reim.  en  1645.  4^  — Avisos  para  los 
Confesores  de  Indias.  Imp.  ...  — Historia  general  de  las  Indias.  3 
tom.  — El  P.  Remesal  dice  que  vió  2 y que  le  sirvieron  al  cronista  He- 
rrera; y una  copia  (añade  D.  Nicolás  Antonio)  se  guardaba  en  la  li- 
brería del  conde  de  Villaumbrosa.  — Apologética  historia  sumaria  de  las 
calidades,  disposición,  descripción,  cielo  y suelo  de  las  Indias,  y condi- 
ciones naturales,  políticas,  maneras  \de  vivir,  y costumhi^s  de  los  Indios 
Occidentales  y Meridionales,  cuyo  imperio  soberano  pertenece  á los 
Reyes  de  Castilla.  — Dice  Remesal  que  constaba  de  830  fol.  de  letra 
menuda  de  mano  del  Illmo.  Casas ; y que  fué  extraída  del  colegio  de  S. 
Gregorio  de  Valladolid,  donde  la  escribió  y dejó  el  autor.  — Diez  y seis 
remedios  contra  la  peste  de  las  Indias.  — De  Thesauris  en  192  fol.  se- 
gún Gil  González  Dávila.  — De  cura  á Regibus  Hispania,e  habenda  cir- 


— 66  — 


_2?  .V 


ca  Orbem  Indiarum;  et  de  único  vocationis  modo  omnium  gentium  ad 
veram  Religionem.  Según  el  mismo  Gil  González.  — De  promidgatione 
Evangelii,  et  d\e  juvandis  ac  fou^emdis  Indis.  — De  esta  obra,  que  me  pa- 
rece la  misma  que  la  anterior,  asegura  el  Illmo.  Dávila  Padilla,  que  exis- 
tía en  el  convento  de  México.  — Utrum  Reges  jure  aliquo  subditos 
sitos  á regia  Corona  possint  alienare?  — Este  tratado  lo  tiene  por  de 
nuestro  Casas,  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas  en  su  Colección  de  libros 
españoles.  Y el  docto  portugués  Fr.  Manuel  Rodríguez  en  sus  Cuestio- 
nes Regulares  dice  que  antes  de  morir  el  Sr.  Casas  presentó  al  rey  Fe- 
lipe II,  dos  opúsculos:  1°  Testam\ento;  2^  CcSiicUo^.  — Bfeznsima  rela- 
ción de  la  destrucción  de  las  Indias.  Imp.  en  castellano,  en  latin,  en 
francés,  en  italiano,  en  inglés  y en  alemán.  — He  dejado  para  el  último 
lugar  esta  obra,  que  se  atribuye  a nuestro  obispo,  y que  los  extranjeros 
celebran  con  estupendos  elogios,  por  haber  hallado  en  ella  materia 
abundante  para  desacreditar  las  conquistas  de  los  españoles  en  las  Amé- 
ricas.  Y en  primer  lugar  hay  sobrados  fundamentos  para  creer,  que 
es  obra  supuesta  por  un  francés,  que  la  publicó  en  León  de  Francia, 
poniendo  maliciosamente  a Sevilla  por  lugar  de  la  edición.  Así  lo  ase- 
guró Monsieur  de  Lucen  al  Dr.  Montalvo,  afirmando  haber  visto  en 
su  casa  el  original  francés ; y lo  refiere  este  español  en  su  luido  sobre 
los  verdaderos  tesoros  de  las  Indias  del  P.  Meléndez;  opinión  que  no 
desprecia  el  crítico  catalán  Nuix  en  sus  Reflexiones.  A lo  menos  es 
indubitable  que  viciaron  el  original  español,  si  acaso  lo  hubo,  los  ene- 
migos de  las  glorias  de  España,  añadiendo  ceros  a diestro  y a siniestro, 
para  abultar  los  millares  de  indios  destruidos  en  las  Américas.  A más 
de  que  el  celo  exaltado,  y la  fantasía  caliente  del  Tilmo.  Casas,  pudie- 
ron hacerle  prorrumpir  en  declamaciones  patética)s,  y exorbitantes 
exageraciones,  para  mover  más  la  compasión  del  rey,  a quien  privada- 
mente dirigió  su  representación.  Y entonces  podrían  lisonjearse  los  Rai- 
nales, los  Robersones  y los  Pavs,  cuando  supuestos  el  desorden,  codicia, 
crueldad  y excesos  de  los  soldados  subalternos  de  los  conquistadores  de 
todos  los  siglos,  y de  todas  las  naciones,  puedan  presentarnos  de  las 
suyas  jefes  más  piadosos  que  los  Corteses,  Fuenleales  y Mendozas; 
reyes  más  desinteresados  y generosos  que  los  Cárlos  quintos  y Felipes 
segundos ; declamadores  más  celosos  que  los  Casas  y Zumárragas ; con- 
“sejos  más  justos  que  las  juntas  de  Barcelona  y Valladolid;  y códigos 
más  sabios  y benignos  que  los  que  rigen  en  las  Indias  españolas.  El 
referido  opúsculo  se  tradujo  en  latín  por  Teodoro  Bry,  y con  estampas 
se  imprimió  en  1598,  1613,  1614,  1664.  En  francés  lo  puso  Jacobo  Mi- 
grode,  se  publicó  en  1582,  1598,  1645,  1648.  Jacobo  Castelano  lo  tra- 
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dujo  ^ italiano,  y se  dió  a luz  en  1630  y 1643.  En  la  lengua  flamenca 
se  publicó  en  1638,  y en  alemán  en  1597  y 1679.  ¡Qué  afán  tan  prodi- 
gioso en  celebrar  y publicar  los  defectos  de  los  españoles ! ¿ Se  ha  pues- 
to igual  esmero  en  extender  sus  muchas  glorias?  ¿Cuántas  traduccio- 
nes y ediciones  hay  de  la  recopilación  de  las  leyes  de  Indias?  ni  de  las 
muchas  cartas  y cédulas  heroicas  de  los  reyes  de  España.  Véartse  las 
Reflexiones  del  abate  Nuix;  antes  del  cual  había  hecho  la  apología  de 
las  conquistas  de  los  españoles,  y había  refutado  las  imposturas  que 
contiene  el  opúsculo  atribuido  a nuestro  Casas,  D.  Bernardo  Vargas 
Machuca,  vecino  de  Santa  Fé  en  el  nuevo  reino  de  Granada,  en  un  MS. 
que  poseía  D.  Lorenzo  Ramírez  Prado.  Finalmente  me  parece  opor- 
tuno aplicar  a nuestro  obispo  con  el  bibliotecario  León  Pinelo  las  pa- 
labras del  cardenal  Baronio  hablando  de  S.  Epifanio:  Caeterum  condo- 
na'ndiim  illi  si  (quod  aliis  sanctissimis  atque  eruditissimis  viris  saepe 
accidisse  reperitor)  dum  ardentiore  studio  in  hostes  invehitiir,  vehemen- 
llore  Ímpetu  in  contrariam  partem  actus,  lineam  vHeatiir  aliquantulum 
veritatis  esse  transgressus.  — Los  eruditos  autores  de  la  obra  intitula- 
da: Scriptoris  Ordinis  Praedicatorum,  hablando  del  Illmo.  Casas,  y de 
lo  que  escribió  sobre  los  conquistadores  españoles,  dicen,  sin  embargo, 
de  ser  franceses,  lo  siguiente:  Nec  vero  dedeciis  siht  pufent  Hispani  ta- 
lla apud  eos  nata  essent  rnonstra.  jApud  quas  eniin  NMones  non  similia 
eruperunt  hominum  portento?  ¿An  erga  miseros  Indos  aequiores  fue- 
runt,  ui  eos  c suis  ejeccrunt  sedibus,  térras  eorum  invasseriint  eadem 
cupiditatte  moti  Lusitani,  Angli  Galli,  Sueci  ac  prae  cfú^eteris  in  Occi- 
dente et  Oriente  Batavif  Sdd  imnortate  est  gentis  Hispanae  decus,  quod 
ejus  Reges  nunquam  id  permiserint , proharint  nunquam;  imnw  seve- 
rissimis  legíbus  prohihuerint , licet  non  semper  auditi.  Quod  ubi  scele- 
rati  avaritia  suá  caecati,  Indos  bestias,  non  homines,  non  anhna  ratio^ 
noli  praeditos  sustinere  ausi  sunt.  Concilio  Regia  id  non  respuerint  modo, 
sed  etiom  exhorruerint.  Denique  quod  viros  apud  se  sapientissimos  ha- 
buerint,  gentilium  suonim  errorem  non  disinndarint,  ac  in  ordin-em 
omnia  temdlem  aliquando  reduci  obtinuerint. 

CASAS  (Fr.  Diego)  natural  de  la  N.  E.  del  orden  de  San  Fran- 
cisco, lector  de  filosofía  y de  teología  moral  en  el  convento  de  .S.  Die- 
go de  México  de  la  provincia  de  descalzos.  Publicó : 

Oración  fúnebre  en  la  traslación  de  los  huesos  del  Capitán  D,  José 
Retes  Largache,  del  Orden  de  Santiago,  desde  la  Metropolitana  de  Mé- 
xico á la  Iglesia  del  Convento  de  S.  Bernardo,  que  él  había  fundada^ 
Imp,  en  México  por  Lupercio,  1691.  4-  , 
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CASAS  (D.  Gonzalo)  cuya  patria  desconocida  a D.  Nicolás  An- 
tonio, fué  la  ciudad  de  Toledo.  Hay  quien  le  haga  pariente  muy  cerca- 
no del  bienaventurado  Felipe  de  Jesús,  protomártir  del  Japón  y patrono 
de  México.  Residió  muchos  años  en  la  Nueva  España,  donde  fué  alcal- 
de mayor  y encomendero  de  la  Misteca  en  la  provincia  de  Oaxaca. 
Hscribió : 

Arte  para  criar  seda  en  la  N.  E.  Imp.  en  Granada  por  Reno  Rabut, 
1581.  8°  — Se  reimprimió  en  Madrid,  año  1690,  con  la  agrkidtura  de 
Herrera.  — Defensa  de  Ccmquista  y Conquistadores  He  la  N.  E.  y de 
como  ha  de  haberse  con  los  Naturales.  MS.  dedicado  a Gómez  de  San- 
tillán,  consejero  del  rey.  — Tratado  de  la  Guerra  con  los  Chichimecas. 
MS.  — Ambos  los  vió  D.  Nicolás  Antonio. 

CASAS  (D.  Lucas)  natural  de  la  ciudad  de  Monterrey,  capital 
del  nuevo  reino  de  León,  doctor  en  cánones  por  la  universidad  de  Mé- 
xico, abogado  de  esta  audiencia  y de  la  de  Guadalajara,  cura  de  la 
del  Saltillo,  canónigo  doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Guadalajara,  y 
consultor  del  tribunal  de  la  inquisición  de  la  N.  E.  Escribió: 

Piae  ac  foelici  memoriae  Ludovki  L Hispaniarum  Regis  funehris 
Laudatio  consecrata:  m alma  Cathedrali  Ecclesia  Guadala  jar  ensi  decía- 
mata.  Mexici  edita  Typis  Josephi  de  Hogal,  1725.  4’  — Canciones 
Reales,  que  descifran  los  Geroglíficos  del  Arco  Triunfal,  que  erigió  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara  al  ingreso  de  su  obispo,  el  Jllmo. 
Sr.  D.  Nicolás  Gómez  Me  Cervantes,  Obispo  ántes  de  Guatemalg.  Imp. 
en  México,  1727.  4°  — Demostración  jurídica  por  las  Iglesias  de  la 
Nueva  Galicia,  sobre  que  no  debe  cubrirse  dentro  del  Templo  el  . Cabil- 
do secular.  Imp.  en  México,  1727.  fol.  — Memorial  jurídico  sobfe  los 
reintegros  que  se  hacen  los  Cabildos  después  de  la  muerte  Me  los  Prela- 
dos por  lo  que  suplen  á éstos  cuando  vivos.  Imp.  en  México,  1729.  fol. 
— Monte  de  las  glorias  de  Dios:  ó Descripción  de  las  fiestas  que  hizo 
la  Ciudad  de  Guadalajara  por  la  Canonización  de  S.  Juan  de  la 
Imp.  en  México.  1729.  4-  — • Sermón  Panegírico  en  la  solemne  Dedica- 
ción del  nuevo  suntuoso  Templo  de  Religiosas  Agustinas  Recoletas  de 
Guadalajara.  Imp.  en  México,  1737.  — Noticia  de  la  fundación  del 

Convento  de  Santa  María  de  Gracia  de  Religiosas  Dominicas  de  Gua- 
dalajara; y Sermón  predicado  allí.  Imp.  en  México,  1742.  4-  — Carta 
gratulatoria  al  P.  Fr.  José  Buzeta  por  haber  conducMo  el  Agua  á Gua- 
dalajara. Imp.  en  México,  1742.  4?  — MS.  precioso:  — Defensorio 
de  las  Santas  Iglesias  Catedrales  de  InMias  sobre  las  no-V acontes  de  ren- 
tas Episcopales  y Canonicales  de  ellas.  3 tomos  en  4o.,  en  la  biblioteca  del 
convento  grande  de  S.  Francisco  de  México.  — Dió  motivo  a esta  obra  la 
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cédula  del  rey  Felipe  V,  de  5 de  octubre  de  1737,  por  la  que  se  mandó 
aplicar  al  erario  real  el  producto  de  las  vacantes  mayores  y menores  de 
las  iglesias  de  Indias,  como  una  regalía,  que  promovió  el  camarista  D. 
Antonio  Alvarez  de  Abreu,  a quien  se  premiaron  sus  escritos  con  el 
título  de  Marqués  de  la  Regalía.  Nuestro  Casas  impugnó  este  derecho 
en  la  citada  obra,  que  contiene  tres  partes.  En  la  primera  funda  que 
las  rentas  de  los  obispados  pertenecen  a las  iglesias,  y que  el  sucesor 
debe  disponer  de  ellas.  En  la  segunda  prueba  que  las  rentas  de  las  pre- 
bendas tocan  a los  prebendados  sobrevivientes,  que  tienen  derecho  de 
acrecer.  En  la  tercera  demuestra  que  los  diezmos  de  las  iglesias  de  Amé- 
rica han  sido  siempre  de  ellas.  Y en  toda  la  obra  procura  satisfacer  a 
líts  razones  y argumentos  contrarios. 

CASAS  (Fr.  Vicente)  nació  en  Sevilla  por  el  año  1500,  v en  el 
de  1526,  pasó  a México,  siendo  aún  novicio  del  orden  de  Santo  Domin- 
go, con  los  primeros  religiosos  predicadores,  que  vinieron  a fundar  en 
la  Nueva  España.  Aquí  profesó,  se  ordenó  de  sacerdote  y fué  maestro 
de  novicios,  y nombrado  más  de  una  vez  procurador  a Europa.  Falleció 
octogenario  en  el  convento  imperial  de  México  en  1586,  habiendo  es- 
crito : 

Historia  de  Santo  Domingo  de  la  Provimia  de  México.  MS.  — ■ Ea 
había  comenzado  a escribir  Fr.  Andrés  Moguer,  la  continuó  nuestro  Fr. 
Vicente,  y la  tradujo  al  latín  Fr.  Tomás  Castelar. 

**  CAS  ASOLO  Y MOCTEZUMA  (Lie.  José  María)  origina- 

rio de  México,  colegial  del  Seminario  Tridentino  de  la  misma  ciudad’  y 
abogado  de  la  Audiencia  y Colegio  de  Abogados  que  antes  se  decía  de 
Nueva  España.  Escribió : 

Representación  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Hospital  de  Naturales, 
para  que  no  se  suprimiese  el  mismo  Hospital.  Impreso  por  Benavente, 
1823. 

CASAUS  DE  ACUÑA  (D.  ManueD  natural  Antpoii-ra  de 
Oaxaca,  colegial  de  S.  Bartolomé  en  su  patria,  y en  México  de  S.  Ilde- 
fonso, licenciado  en  teología  por  la  universidad  y abogado  de  la  audien- 
cia. Regresado  a Antequera,  obtuvoi  varios  curatos,  una  canoniía  y la 
dignidad  de  tesorero,  habiendo  servido  también  los  empleos  de  juez  de 
testamentos  y vicario  general  de  aquel  obispado.  Escribió : 

Elogios  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  del  Apóstol  S.  Pedro,  y 
de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1728.  4’ 

CASAUS  Y TORRES  (Illmo.  D.  Fr.  Ramón)  nació  en  la  ciu- 
dad de  Jaca  en  el  reino  de  Aragón  a 13  de  febrero  de  1765,  y tomó  el 
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hábito  de  Santo  Domingo  en  Zaragoza  el  año  de  1779.  Vino  a México 
en  el  de  88,  y en  el  colegio  de  Porta-Coeli  concluyó  el  estudio  de  la 
teología.  Recibió  el  grado  de  doctor;  y después  de  haber  acreditado  sus 
talentos  e instrucción  en  la  enseñanza  de  la  filosofía,  de  la  retórica  sa- 
grada, y de  la  teología  en  los  colegios  y conventos  de  su  orden,  obtuvo 
la  cátedra  del  doctor  angélico  en  la  universidad  mexicana.  Fué  regente 
de  estudios  en  su  provincia,  definidor,  procurador  nombrado  a Europa, 
y maestro.  En  1806,  lo  nombró  el  rey  auxiliar  del  obispado  de  Oaxaca, 
y se  le  despacharon  las  bulas  con  el  título  de  obispo  de  Rosén  in  partí- 
bus  infideíium.  Consagróse  en  México  a 2 de  agosto  de  1807,  y fué  uno 
de  sus  padrinos  el  filmo.  Sr.  D.  Fr.  Cayetano  Pallás,  prior  del  convento 
imperial  y obispo  electo  de  la  Nueva  Segovia,  que  había  sido  su  maes- 
tro en  Zaragoza,  y en  cuya  compañía  había  pasado  a esta  América.  Por 
ascenso  del  filmo.  Sr.  Bergosa  al  arzobispado  de  Guatemala,  fué  pre- 
sentado obispo  de  Oaxaca : y por  renuncia,  que  aquél  hizo,  promovido 
a dicha  iglesia  metropolitana.  Su  carácter  amable,  su  exquisita  erudi- 
ción, y su  fina  crianza  correspondiente  a la  nobleza  de  su  cuna,  le  hi- 
cieron acreedor  a las  honras  y cariño  de  toda  la  N.  E.  de  cuyos  prin- 
cipales obispados  fué  examinador  sinodal.  El  tribunal  de  la  inquisición 
experimentó  su  celo  y doctrina  por  espacio  de  diez  años,  en  que  fué  su 
calificador;  la  real  academia  de  S.  Carlos  de  las  tres  nobles  artes  lo 
distinguió  con  el  título  de  su  académico  honorario,  y la  real  sociedad  de 
Jaca  con  el  de  socio  de  mérito.  Uno  de  los  sucesos  más  característicos 
de  la  carrera  literaria  del  Sr.  Casaus  fué  la  impugnación,  que  hizo  del 
libro  intitulado  : Homo  attritus  (véase  en  esta  biblioteca  el  artículo  N. 
Fermín)  en  un  acto  público  escolástico,  que  defendió  en  la  iglesia  del 
convento  de  Santo  Domingo  de  México,  en  los  17  y 18  de  diciembre  det 
1801.  Su  celo  por  el  honor  del  dominicano  Concina,  y otros  inicialistas, 
que  creyó  injustamente  ofendidos  por  el  filmo,  autor  de  aquella  obra, 
le  hizo  tomar  la  pluma  y presentarse  en  la  palestra.  Este  acontecimien- 
to no  fué  en  México  menos  ruidoso,  que  las  primeras  disputas  de  Aii- 
xiliis  en  Roma.  Pero  como  era  guerra  sólo  de  entendimientos,  y el  ca- 
rácter de  los  antagonistas  fué  siempre  dulce  y pacífico  a poco  tiempo  se 
serenó  por  una  y otra  parte  la  borrasca.  Escribió  nuestro  Casaus: 

Tres  Sermones  panegírico-morales  \ie  S.  Pedro  Mártir  de  Verona. 
fmp.  en  México  en  diversos  años.  4°  — Elogio  de  Santo  Tomás  de 
Aquhw'.  fmp.  en  México,  1799.  4°  — Elogio  de  S.  Pledro  Apóstol,  fmp. 
en  México,  1800  4-  — Sermón  mcarístico  en  las  fiestas  de  S.  Luis  Po- 
tosí á la  exaltación  de  Pío  VII,  al  Solio  Pontificio,  fmp.  en  Méx'iíco, 
1800.  4-  — Elogio  fúnebre  del  Exmo.  Sr.  Conde  de  Revilla gigedo,  Vi- 
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rey  que  fué  de  la  N.  E.  Imp.  en  México  y en  Guatemala,  1800.  4^  — 
Initialistarnm  prohahilior,  tutiprque  doctrina  asserta  ac  publicó  propúg- 
nala. Mexici,  1801.  4?  — EAogio  fúnebre  del  Exmo.  é Ulmo'.  Sr.  D. 
Alonso  Nt'iñez  de  Haro,  Virey  y Arzobispo  de  México.  Imp.  allí,  1801. 
4^  — Elogio  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Imp.  en  México,  1802.  4?  — 
Elogio  de  Santa  Inés  Virgen  y Mártir.  Imp.  en  México,  1802  A° 
— Fanegírico  de  Ntra.  Sra.  [del  Pilar  de  Zaragoza.  Imp.  en  México, 
1803.  4°  — Panegírico  de  Nuestra  Señora  de  Cobadonga.  Imp.  en  Mé- 
xico, 1805.  4^  — Elogio  fúnebre  de  los  Españoles  difuntos  en  la  gue- 
rra contra  Napoleón.  Imp.  en  México,  1808.  4^  — Sermón  de  gracias 
por  las  heróicas  hazañas  de  la  Nación  Española.  Imp.  en  México,  1808. 

; 4°  — E.rplicación  de  la  Medalla  acuñada  por  el  Seminario  de  Oaxaca, 

en  honor  de  Fernando  VII.  Imp.  en  México,  1810.  4- 

CASERO  (Fr.  Juan)  natural  de  la  Antigua  España,  religioso 
franciscano  de  la  provincia  de  Cartagena,  de  la  cual  pasó  a incorporar- 
se en  la  de  Guatemala,  donde  fué  otro  de  los  varones  apostólicos,  que 
en  aquel  reino  sembraron  la  fe  y la  piedad  de  Jesucristo.  También  fué 
el  primer  maestro  de  filosofía  de  aquella  provincia ; y floreció  tanto  en 
j las  ciencias  como  en  las  virtudes.  Escribió  muchos  tratados  de  teología 

i mm'al  y expositiva;  que  envió  a imprimir  a España,  y parece  que  se 

perdieron.  En  la  biblioteca  del  convento  principal  de  Guatemala  se  con- 
servaba, según  refiere  el  P.  Arochena  en  su  catálogo,  un  tomo  de  theo- 
I logia  scholástica,  MS.  en  fol. 

I i CASILLAS  (D.  José  F raicisco)  notario  público  y oficial  mayor 
S de  la  secretaría  de  gobierno  del  cabildo  sede-vacante  de  la  catedral  de 
m :Valladolid  de  Miclwacán.  Escribió : 

Colección  de  las  Ordenanzas  que  para  el  gobierno  del  Obispado  de 
Michoacán  promulgaron  con  Real  aprobación  los  Illmos.  Prelados,  D. 
Fr.  Márcos  Pamir ez  de  Prado,  y D.  Juan  de  Ortega  Montañés.  Imp. 

I en  México,  1776. 

! CASILLAS  (Illmo.  D.  Fr.  Tomás)  hijo  de  hábito  del  convento 

i de  S.  Esteban  de  Salamanca,  del  orden  de  predicadores,  y suprior  de 

él.  Vino  a la  Arnérica  con  43  religiosos  y por  comisario  general  de  ellos 
cuando  el  obispo  de  Chiapa,  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  pasó  a to- 
mar posesión  de  aquella  diócesis ; y fué  allí  y en  todo  el  reino  de  Guate- 
¡ mala  un  excelente  obrero  de  la  viña  del  Señor,  padeciendo  muchos  traba- 
jos y desconsuelos  por  tierra  y por  mar  en  solicitud  del  bien  espiritual 
de  los  indios,  que  el  cielo  premió  con  los  abundantes  frutos  que  cogió  de 
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su  predicación.  Por  renuncia  del  Illmo.  Casas  fue  presentado  el  año 
1550,  para  aquella  mitra;  y consagrado  en  Guatemala  en  el  de  1552,  la 
gobernó  15  y falleció  en  1567.  Su  cuerpo  y vestidos  pontificales  se  ha- 
llaron enteros  e incorruptos  en  1614.  Escribió: 

HomUia  sobre  la  Parábola  del  Evangelio  de  S.  Lúeas:  Exiit  qiii 
seminal,  en  lengua  de  los  indios,  según  algunos. 

CASTANEIRA  (Fr.  Juan)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
del  orden  de  S.  Francisco,  colector  de  las  limosnas  para  la  beatifica- 
ción del  venerable  Fr.  Sebastián  de  Aparicio.  Escribió: 

Epilogo  en  verso  castellano  de  la  Vida,  virtudes  y milagros  del  Ven. 
P.  Fr.  Sebastián  \de  Aparicio.  Dedicado  al  Exmo.  Sr.  conde  de  Galve, 
virrey  de  México.  Imp.  en  la  Puebla  por  Fernández  de  León,  1689.  8- 
— Advertencias  para  hacer  Oración  con  fruto^;  meditaciones  piadosas  y 
Alfabeto  espiritual.  Imp.  en  la  Puebla.  8^ 

CASTANEIRA  (Fr.  Isidro)  natural  de  la  ciudad  de  la  Puebla, 
hermano  del  precedente,  lector  jubilado  de  la  provincia  de  franciscanos 
del  Santo  Evangelio,  guardián  de  los  conventos  de  México,  Puebla  y 
Tlaxcala,  maestro  de  ceremonias  de  su  provincia,  y custodio  de  ella, 
enviado  a Roma.  Escribió  : 

Kalendarios  Franciscanos  desde  el  año  1702.  hasta  1720.  Impresos. 
— Manual  Suma  de  las  Ceremonias  de  la  Provincia  deí  Santo  Evangelio. 
Imp.  en  México  por  Ribera  Calderón.  1703.  4°  — ■ Traefatus  de  sensibus 
Sacrae  Scripturae,  cum  Trac  tatú  de  decem  clavibus  ad  aperiendum  Li- 
bruim  intus  et  foris  scriptum.  Edit.  Romae,  1707.  8-  — Ambos  trata- 
dos fueron  celebrados  en  Madrid  y Roma  por  teólogos  del  mayor  cré- 
dito ; y entre  ellos  el  doctor  y maestro  Baltasar  Calafat,  Mallorquín, 
hizo  en  alabanza  del  autor  el  siguiente  elogio : 

Programma : 

P.  Isidorus  Alphonso  de  Castaneyra. 

Anagramma  purum : 

Joñas,  Pyra,  Psaltes  Dei,  dono  charus. 

Epigramma : 

¿Quis  noviis  hic  Jonás,  transcendens  aequora  multa 
Clavibus  ut  feferet  mistica  verba  Dei. 

Quae  Pyra  clara  micans  oritur,  tenebrosa  propulsans, 

Quae  amhobus  lucem  dat  simul  ore  polis? 
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Quis  honus  hic  Psaltes,  Charus  qid  pectora  mulcet, 

Sacra  Dei  dono,  piedra  melode  canensf 

Alphonso  cantat : mirans  en  conticet  orbis; 

Cedit  et  Amphion,  Orpheus  ipse  sUet. 

AUl  mirnm:  plectri\s  alii  jeras,  saxa  trahebant; 

Hic  mundum  rapiens,  atrahit  omne  solum. 

Clave  fores  aUi  retegunt,  dant  cántica  cantil ; 

C antibus  hic  aperit,  clavibus  iste  canit. 

Cedito,  Munde  vetus,  Noviis  en  mugnalia  gignif. 

Te  Novas  hic  supbrat,  fac  cito,  cede  Vetus. 

Y el  mexicano  Vetancurt  había  escrito  de  esta  obra  y de  su  autor ; 
aunque  con  poca  exactitud  poética : 

Isidore  Pater  sensiis  studuisse  libenter 
Spiritum  Sanctum  te  \docuisse  puto. 

Jam  Sacrae  Pagina-e  portas  praebebis  apertas 
Principas  doctis,  Clazñbus  atque  tiiis. 

CASTAÑEDA  (D.  Gabriel)  indio  principal,  natural  de  Michua- 
can  Colomocho  en  la  provincia  de  México.  Escribió  en  lenqua  me- 
xicana : 

Relación  de  la  Jornada  que  hizo  D.  Francisco  Sandoval  Acaxitli, 
Cacique  y Señor  de  Tlalmanalco,  con  el  Sr.  Visorey,  D.  Antonio  de 
Mendoza,  eh  la  Conquista  de  los  Chichimecas  de  Xuchipila,  puesta  en 
Castellano  por  Pedro  Vazqtiez,  Intérprete  de  la  Audiencia  de  México, 
año  1541.  Se  halla  en  la  librería  del  colegio  de  S.  Ildefonso  de  México 
en  un  tom..  en  fol.  MS.  de  fragmentos  varios,  y parece  ser  la  originaU- 

CASTAÑEDA  (D.  José)  natural  de  México,  y de  las  más  ilus- 
tres familias,  colegial  del  mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos,  re- 
gidor de  su  patria,  asesor  del  tribunal  del  consulado,  y de  la  renta  del 
tabaco,  abogado,  agente  fiscal,  y alcalde  del  crimen  honorario  de  la  real 
audiencia  de  México.  Escribió  : 

Informe  jurídico,  dirigido  al  Rey  por  la  M.  N\  y M.  L.  Ciudad  de 
México,  Cabeza  de  la  Nueva  España,  á favor  de  los  Españoles  nacidos 
en  la  Amérka,  para  que  se  les  prefiera  en  los  empleos  eclesiásticos.  Po- 
líticos y militares.  Imp.  en  A4adrid  por  Pantaleón  Aznar,  1786.  fol. 

CASTAÑEDA  MENDIBURO  (D.  José)  presbítero  mexicano, 
capellán  inayor  del  real  colegio  de  S.  Ignacio,  llamado  de  las  vizcaínas. 
Dió  a luz : 
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DimO'ción  para  el  tercero  de  cada  mes  en  honor  del  Apóstol  de  las 
Indias,  San  Francisco  Javier.  Imp.  en  México,  1787.  12? 

CASTAÑEDA  (P.  Juan  Rniz)  nació  en  Tlalmanalco  del  arzo- 
bispado de  México  el  año  1715,  y tomó  la  sotana  de  jesuíta  en  el  de 
1733.  Era  prefecto  de  espíritu  en  el  colegio  de  S.  Ildefonso  de  la  ca- 
pital cuando  publicó : 

Pan\egírico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  predicado  en  su  Santuario 
y Real  Colegiata.  Imp.  en  México,  1766.  4? 

CASTAÑ'IZA  (P.  José)  nació  en  México  a 23  de  mayo  de  1744, 
y abrazó  el  instituto  de  S.  Ignacio  en  el  noviciado  de  Tepotzotlán  a 18  de 
marzo  de  1761.  Pasó  expatriado  a Italia  con  sus  hermanos  en  1767,  v allí 
tradujo  del  italiano  al  español : 

El  Tratado  de  la  Beneficencia  de  Dios,  que  escribió  el  P.  Alejandro 
Diotalevi,  jesuíta.  — Regresado  a México  y restablecido  el  instituto  je- 
suítico fué  nombrado  prelado  de  esta  provincia. 

CASTAÑIZA  (Illmo.  D.  Juan)  marqués  de  Castañiza,  natural  de 
México.  Fué  colegial,  catedrático,  rector  y singular  bienhechor  del  real 
colegio  de  S.  Ildefonso : doctor  y rector  de  la  universidad  mexicana,  exa- 
minador sinodal  del  arzobispado,  calificador  e inquisidor  honorario  del 
tribunal  de  la  Santa  Inquisición  de  la  N.  E.  y presentado  por  el  Sr.  Fer- 
nando VII,  para  el  obispado  de  Durango  en  la  Nueva  Vizcaya.  Ha 
escrito : 

0\ia  Sáfico-Adónica  en  elogio  de  Carlos  IV,  Rey  de  España,  pre- 
miada por  la  Real  Universidad  de  México.  Imp.  allí,  1791.  4?  — Rela- 
ción del  Restablecimiento  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús  en  el  Reino 
de  la  Nueva  España,  y de  la  entrega  a sus  Religiosos  del  Real  Semina- 
rio de  S.  Ildefonso  \de  México.  Imp.  allí  por  Ontiveros,  1816.  4?  ■ — 
Carta  Pastoral  á sus  Diocesanos  en  su  ingreso  al  Obispado  de  Durango 
sobre  su  fidelidad  en  el  tiempo  de  las  revoluciones  y continuación  en  su 
su  tranquilidad.  Imp.  en  México,  1816. 

CASTILLO  (Domingo)  piloto  de  Hernán  Cortés.  Formó  en 
México  el  año  1541 : 

Mapa  ó Carta  Geográfica  de  las  Californias.  La  publicó  el  Sr.  Lo- 
renzana  el  año  1770,  y el  original  se  guarda  en  el  archivo  del  estado  del 
marqués  del  valle  de  Oaxaca.  1 1 

CASTAÑO  (P.  Bartolomé)  natural  de  Santaren  en  Portugal.  i 
Hallándose  en  Madrid  joven  seglar  de  21  años,  fué  admitido  por  el  jk 
P.  Fernando  Villafañe,  procurador  de  la  provincia  de  N.  E.  para  no- 


! vicio  de  la  compañía  de  Jesús,  cuyo  instituto  profesó  en  México.  Des- 
pués de  sus  estudios  y primeros  ejercicios  eclesiásticos  en  la  ciudad  de 
la  Puebla,  pasó  a las  misiones  de  Sinaloa,  donde  vivió  diez  años.  Fun- 
dó luego  la  misión  de  Sonora,  y atrajo  a los  gentiles,  especialmente  a 
I los  párvulos,  como  evangélico  orfeo,  con  la  suavidad  de  la  música,  en 
que  era  diestrísimo.  Aprendió  con  tal  perfección  la  lengua  de  aquellos 
pueblos,  y se  humanó  tanto  con  los  neófitos,  que  al  fin  fué  voz  común 
; entre  ellos  que  el  padre  no  era  europeo  sino  indio  sabio  de  la  Sonora. 
Obró  Dios  por  su  mano  muchos  prodigios  en  la  conversión  e instruc- 
ción de  aquellas  gentes : y se  refiere  que  encontró  un  indio  moribundo 
de  más  de  cien  años  de  edad,  que  no  había  quebrantado  los  preceptos  de 
la  Ley  natural;  el  cuál  instruido  en  los  principales  de  la  de  Cristo,  y 
bautizado,  murió  inmediatamente.  Nuestro  misionero  a los  25  años 
de  trabajos  apostólicos  entre  los  bárbaros  fué  traído  a México  donde 
vivió  otros  26  en  el  honroso  empleo  de  Prefecto  de  la  Congregación  del 
Salvador,  siendo  venerado  como  Santo  y consultado  por  todos  los  va- 
rones de  espíritu.  Falleció  de  71  años  en  1672,  y el  P.  Tomás  Escalan- 
te escribió  su  vida,  que  se  imprimió  en  1679.  Dejó  manuscritos  : 

Tratcádos  de  la  virtud  de  la  Caridad,  y de  la  Contricción.  — Méto- 
do de  usar  y venerar  las  Santas  Imágenes.  — ' Tres  Libros  de  Cartas 
espirituales,  que  existían  en  el  Monasterio  de  las  Religiosas  de  la  En- 
carnación de  México. 

CASTELAR  (Fr.  Tomás)  de  nación  Catalán,  o Aragonés,  hi- 
jo del  Convento  de  Puigcerda  del  Orden  de  Santo  Domingo.  Habiendo 
pasado  a la  Nueva  España,  fué  Lector  de  Teología,  en  el  Colegio  de 
San  Luís  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y después  misionero  muy  celoso. 
Escribió : 

¡ ^ Historia  Oñdinis  Praledicatorum  in  Provincia  Mexicana.  ■ — Es  la 

I misma  que  compuso  en  castellano  Fray  Vicente  de  las  Casas;  y ambas 
I tuvo  presentes  para  la  suya  el  Tilmo.  Dávila,  quien  confiesa  que  al  P. 

I Castdar  debió  la  luz  de  muchas  cosas  tocante  a la  Puebla  de  los  An- 
! geles:  Tratado  d^  los  Idolos  de  Guatemala.  — Triunfos  de  los  Mártires 
\ del  Orden  de  Predicadores  en  las  Indias.  Imp.  en  1580. 

CASTELLANOS  (D.  Francisco)  natural  de  la  Puebla  de  los 
I Angeles,  Profesor  de  Medicina  y poeta  ingenioso.  Encargado  por  el 
ilustre  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  del  “Arco  Triunfal’',  con  que 
según  costumbre  se  debía  recibir  al  Exmo.  Sr.  Marqués  de  Mancera, 
I Virrey  de  la  Nueva  España,  lo  ideó  y adornó  de  varios  jeroglíficos. 


2?  .V 


C—  —76  — 

poesías  e inscripciones  latinas  y castellanas ; y publicó  su  descripción 
con  este  título : 

Alegoría  de  Apolo  Deifico  para  idea  del  gobierno  de  un  nuevo 
Principe.  Imp,  en  México,  por  Bernardo  Calderón,  1664.  4? 

CASTELLANOvS  (D.  Manuel)  mexicano,  Presbítero  del  Ora- 
torio de  S.  Felipe  Neri  de  la  Puebla  de  los  Angeles  y su  Prepósito. 
Falleció  allí  de  48  años  en  5 de  agosto  de  1754,  habiendo^  escrito: 
Festivos  Cultos,  que  en  la  M.  N.  y L.  CivMad  de  la  Puohla  de  los 
Angeles,  dedicaron  los  PP.  Carmelitas  descalzos  a la  plausible  Cano- 
nización  de  su  glorioso  PadPe  y reformador  S.  Juan  de  la  Cruz.  Imp. 
en  México,  1730.  4*? 

CASTILLA  (P.  Miguel)  nació  en  la  Ciudad  de  Sevilla,  y ha- 
biendo navegado  joven  a la  N.  E.  vistió  la  sotana  de. . . Jesuíta  en  el 
Noviciado  de  Tepotzotlán  el  año  1668.  Enseñó  la  Teología  en  los  Cole- 
gios de  Guadalajara,  y Máximo  de  México ; y fué  Rector  de  éste.  Cali- 
ficador del  Santo  Oficio  y Examinador  Sinodal  del  Arzobispado.  Mu- 
rió en  1713  dejando  escrito  lo  siguiente: 

Elogio  de  la  1 mnaculada  Concepción  de  la  Virgen  María.  Imp.  en 
México  por  Carrasco,  1694.  4°  — El  León  Místico:  elogio  fúnebre  del 
Illmo.  y Venerable  Sr.  D.  Juan  León  Garavito,  Obispo  de  Guadalaxarct. 
Imp.  en  México,  1695.  4?  — Panegírico  de  S.  Pedro  N olasco.  Imp. 
en  México,  1695.  4°  — Espejo  de  ejemplares  Obispos:  ó Vida  del  Ven. 
é Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Santiago  León  Garavito,  Obispo'  de  Puertorico 
y de  Guadalaxara.  Imp.  en  México,  1698.  4^  — Panegírico  en  el  Ani- 
versario de  la  Dedicación  \del  magnífico  Templo  de  la  Metropolitam 
de  Mágico.  Imp.  allí,  por  Carrascoso,  1707.  4?  — Elogio  de  S.  Nico- 
lás de  Barí.  Imp.  en  México,  1709.  4^  — Elogio  Sepidcral  a la  in- 
mortal gloria  de  los  Españoles,  que  murieron  en  la  expulsión  de  los 
Alemanes,  segunda  vez  apoderados  de  Madrid : pronunciado  'en  las  so- 
lemnes Honras  que  le  consagró  la  Iglesia  Metropolitana  de  Mágico. 
Imp.  allí,  1711.  4^  — El  Ciego  del  Evangelio:  Sermón  moral  predica- 
do al  Virey  y Real  Acuerdo  de  Mágico.  Imp.  allí,  1712.  4°  — Discur-  ¡ 
so  excelente,  digno  de  reimprimirse,  y con  el  que  dió  fin  a su  carrera  j 
mortal  este  insigne  orador  jesuíta.  Sus  Manuscritos  teológicos  exis- 
ten en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

CASTILLEJO  (D.  Juan)  vecino  de  la  Villa  de  Tehuantepec.  |j 

Escribió : 1 

Descripción  del  Karabe  ó Succino  jambar  marillo)  y de  la  Goma  I 
Laca.  Imp.  en  la  Gazetas  de  Literatura  de  México  de  1788.  i 
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CASTILLO  (Fr.  Alonso)  natural  del  Obispado  de  Oaxaca,  del 
Orden  de  Sto.  Domingo  de  aquella  Provincia  de  S.  Hipólito,  Maestro 
en  Teología  y provincial.  Dió  a luz : 

Sermofiés  \de  la  Virgen  María  y de  Sto.  Domingo  de  Guzmán. 
Imp.  en  México  por  Calderón,  1636.  4° 

CASTILLO  (Fr.  Alonso)  del  Orden  de  S.  Francisco  de  la  Pro- 
vincia de  los  Angeles,  de  la  cual  pasó  a la  de  Guatemala  antes  de  reci- 
bir los  órdenes  sacros.  Fué  Ministro  laborioso,  y dejó  en  su  Colegio  de 
“Propaganda  fide”  de  Guatemala  un  tom.  en  fol.  Ms.  de: 

Consultan  morales;  y sobre  privilegios  de  los  Misioneros. 

CASTILLO  (Fr.  Baltasar)  mexicano  |Cn  la  patria  y francüs- 
cano  en  el  Instituto  y profesión.  Fué  discípulo  del  célebre  Fr.  Agiístín 
de  Vetancourt,  no  sólo  en  la  Filosofía  y la  Teología,  sino  también  en 
el  estudio  de  la  lengua  mexicana.  Tuvo  los  empleos  de  predicador  ge- 
neral y de  párroco  del  pueblo  de  Huejotla  cerca  de  la  ciudad  de  Tez- 
cuco.  El  citado  Vetancur  le  llama  “gran  Maestro  del  idioma  maxicano’’ ; 
en  el  cual  escribió: 

Modo  de  ayiádar  a bien  nwrir  a los  hídios.  Imp.  1677.  — Luz  y 
guía  de  los  ministros  Evangélicos.  Imp.,  en  México  por  Carrascoso 

1694.  49. 

CASTILLO  (Cristóbal)  mestizo  mexicano,  hijo  de  espaool  y 
de  india.  Murió  octogenario  en  1606.  Escribió : 

Viage  de  los  Aztecas,  ó mexicanos  antiguos  al  País  de  Anáhuac. 
MS.  que  según  Clavijero,  existía  en  la  Librería  del  Colegio  de  Tepo- 
tzotlán ; y lo  mismo  había  asegurado  antes  el  P.  Calderón  en  su  Diser- 
tación sobre  el  sumidero  de  Pantitlán. 

CASTILLO  (Doña  Francisca  Gonzaga)  matrona  mexicana,  que 
sobre  las  costumbres  de  su  sexo  supo  dedicarse  al  estudio  de  las 
matemáticas.  Escribió: 

Efemeris  calculada  al  nteridiano  de  México,  para  el  año  1757.  Imp. 
en  México  1756.  8^ 

Segúin  escribe  en  el  prólogo  de  este  Opúsculo,  había  aquel  año  en 
México  y la  Puebla  de  los  Angeles  ocho  insignes  Astrónomos. 

En  elogio  de  nuestra  escritora  hizo  el  poeta  mexicano  este  Epi- 
grama: 

AEthereos,  Francisca,  siniis  dum  mente  rcreolvis 
Dum  solem,  signaque  cuneta  zñdes: 

Tu  rapis  ad  térras  codos,  orbemque  reformas; 
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Te  coehnn  é terris  Ínter  ^et  Astra  locat. 

Ergo  dehinc,  Gon^aga,  novo  fe  accinge  labor: 

Fulgeaf  nt  coieliim  sydere,  térra  pol. 

CASTILLO  (D.  Gonzalo)  natural  de  la  Nueva  España,  Abo- 
gado de  la  Real  Audiencia  de  México  y de  la  Curia  eclesiástica  de  su 
Arzobispado.  Escribió : 

Alegaciones  de  la  Causa  famosa  de  esponsales  de  Sebastian  Gó- 
mez Rendón.  Imp.  en  México  en  fol. 

CxA^STILLO  (Fr.  Jacinto)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
del  orden  de  Sto.  Domingo,  que  profesó  en  el  Convento  de  Oaxaca 
a 4 de  julio  de  1627.  Dió  a luz : 

Descripción  histórica  de  las  públicas  demostraciones  de  alegría  con 
que  se  celebró  en  Antequera  de  Oaxaca  la  elección  de  Promncial  del 
M.  R.  P.  Mfro.  Fr.  Martín  de  Requena.  Imp.  en  México  1646,  4^. 

CASTILLO  (P.  José)  nació  en  México  el  año  de  1705  y entró 
en  la  compañía  de  Jesús  en  1722.  Enseñó  la  Filosofía  en  México  en 
1736  y la  Teología  en  1758.  Fué  Rector  del  Colegio  de  Valladolid 
de  Michoacán;  y al  tiempo  de  la  expatriación  de  1767  lo  era  del  Co- 
legio de  S.  Ildefonso  de  la  Puebla.  Fué  reputado  por  uno  de  los  mejo- 
res Teólogos  de  la  Provincia  de  de  la  N.  E.  Dió  a luz: 

El  Salomón  de  España : elogio  de  Carlos  III  en  las  fiestas  de  su 
coronación.  Imp.  en  México  1762.  4® 

Entre  los  varios  manuscritos  del  P.  Castillo  que  existen  en  la 
Biblioteca  de  la  Universidad  de  México,  merece  particular  atención 
un  Tom.  en  4°  bien  encuadernado,  con  este  título: 

Tractatus  de  Spe  el  Charitate  praeclare  elaboratus  a R.  P.  Josepho 
del  Castillo,  Societatis  lesu  Theologo. 

CASTILLO  Y GRAGEDA  (D.  José)  presbítero,  natural  de  la 
Puebla  de  los  Angeles.  Catedrático  de  Lengua  Totonaca  en  el  Semi- 
nario. Murió  en  opinión  de  Venerable,  y escribió  su  vida  el  P.  Ochoa, 
jesuíta.  Escribió: 

Compendio  de  la  Vida  y Virtudes  de  la  Ven.  Catarina  de  S.  luán. 
Imp.  en  la  Puebla  por  Fernández  de  León  1692.  4^. 

Esta  sierva  de  Dios  era  natural  del  gran  Mongol ; y en  ausencia 
de  su  director  espiritual  el  P.  Alonso  Ramos,  jesuíta,  la  conftesaba  en 
la  Puebla  nuestro  presbítero  Castillo. 

CASTILLO  (D.  ManueD  vecino  de  la  Puebla  de  los  Angeles 
y empleado  allí  en  las  Rentas  Reales.  Escribió: 
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Elogios  del  Venerable  Sr.  Obispo  y Siervo  de  Dios,  D.  Juan  de 
Palafox  y Mendoza,  en  verso  castellano,  premiados  en  el  Certámen  pú- 
blico del  Red  Seminario  Palafoxiano.  Imp.  en  la  Puebla  1768.  4? 

CASTILLO  (Fr.  Manuel  Díaz),  natural  de  la  N.  E.  Lector  y 
predicador  del  orden  de  Santo  Domingo  de  la  provincia  de  Santiago 
de  México.  Dió  a luz : 

Sermón  político  moral  en  las  solemnes  Rogaciones  por  las  necesi- 
dcAdes  de  la  Madre  España,  dedicado  a la  Junta  Central.  Imp.  en  México 
por  Arizpe,  1809.  4^. 

CASTILLO  NEGRETE  (D.  Manuel),  nació  en  la  villa  de  Pe- 
ñalver  de  la  diócesis  de  Toledo,  por  el  año  1750,  de  familia  noble.  Es- 
tudió en  la  Universidad  de  Alcalá,  recibió  el  grado  de  doctor  en  cá- 
nones e hizo  oposición  a sus  cátedras  y varias  canonjías  de  oficio 
de  las  catedrales  de  España.  Fué  abogado  de  los  reales  consejos  y 
visitador  eclesiástico  del  obispado  de  Sigüenza.  En  1777  pasó  de  oidor 
a Manila,  de  cuya  audiencia  fué  ascendido  a la  de  Guadalajara.  Aquí 
se  casó  con  una  señora  del  distrito,  y fué  por  esto  transjadado  a la 
audiencia  de  Santa  Fe  en  el  nuevo  reino  de  Granada.  Mas  a su  paso 
por  México  -fué  detenido  por  el  virrey  marqués  de  Branciforte,  y 
habilitado  para  el  despacho  de  las  cansas  criminales  de  e^^ta  chanrihe- 
ría,  lo  que  fué  aprobado  por  el  rey,  que  le  confirió  una  plaza  de  alcal- 
de del  crimen.  Los  brillantes  principios  de  la  carrera  literaria  de  este 
ministro  en  Europa  fueron  ofuscados  algunos  años,  por  su  destino 
al  Asia  y a la  América;  pero  la  justificación  de  la  corte  recompensó 
al  fin  aquellos  atrasos,  ascendiéndolo  en  poco  tiempo  a las  regencias 
de  Guatemala  y de  México,  y luego  a la  fiscalía  del  supremo  con- 
sejo de  las  Indias,  y a Plaza  en  el  supremo  consejo  de  justicia,  donde 
desempeñó,  con  el  acierto  e integridad  que  tenía  acreditados  tan 
importante  empleo ; y con  notable  beneficio  de  estas  provincias  de  ul- 
tramar, que  le  son  tan  gratas  como  conocidas.  Entre  muchos  MS.  le- 
gales, políticos  y económicos,  que  ha  trabajado,  dió  a luz  los  siguien- 
tes : 

Remedio  universal : Discurso  sobre  erección  de  Hospicios ; y Or- 
denanzas para  el  \de  Manila.  Imp.  en  Sampalon,  1779,  fol.  — Mani- 
nifiesto  sobre  la  distribución  que  hizo  de  sus  rentas  decimales  el  limo. 
Sr.  D.  Er.  Antonio  Alcalde,  Obispo  de  Guadalajara.  Imp.  en  Méxicoi, 
1791,  y en  Madrid,  1792. 
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CASTILLO  (Fr.  Martín),  natural  de  la  ciudad  de  Burgos,  del 
orden  de  San  P'rancisco,  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  de  Mé- 
xico, rector  y regente  de  estudios  del  colegio  de  San  Buenaventura 
Tlaltélulco,  lector  jubilado,  maestro  en  S'figrada  teología  por  la  silla 
apostólica,  provincial  de  México,  procurador  general  en  Madrid  de 
todas  las  provincias  de  Indias,  y consultor  de  la  Santa  Inquisición.  Lo 
mucho,  selecto  y bueno  que  escribió  este  religioso  americano  es  ca- 
paz de  honrar  una  biblioteca;  y las  dificultades,  riesgos,  gastos  y tra- 
bajos que  sufrió  para  dar  a la  prensa  sus  libros,  justificarán  siempre 
a los  ingenios  de  esta  parte  del  mundo  de  no  haber  hecho  sudar  más 
los  moldes.  Escribió : 

Sermones^-:  de  la  Dedicación  del  Templo  de  la  Merced  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  de  San  Lorenzo  Mártir,  y de  San  Francisco 
de  Asís.  Imp.  en  México,  en  diferentes  años.  — Expositio  Ahdiae 
Prophetac.  Antuerpiae,  '1657.  4-  — ■ Comentario  que  celebran  mu- 
cho Jacobo  Le  Long  en  su  Bihliotheca  Sacra,  y el  P.  Alva  en  su 
Militia.  — Criéis  Danielica,  sive  Susanna  littera  et  coi%S0ptihus  ilhis- 
trata,  a calumnia  literata  et  a petulantihus  vindicata:  ciim  Appen- 
dic^  de  María  Virgine  in  illa  fignrata.  Matriti  ex  Typographia  Pauli 
de  Val,  1658,  fol.  — Esta  obra  está  dedicada  a,D.  Juan  de  la  Calle, 
consejero  de  Indias,  a quien  el  autor  dice:  '‘Te  igitur  totus  Novus 
Indiarum  Orhis  agnocit  auxiliatorem;  imo  e ftmwsa  sanguina  tuo 
mmc  foeliciter  possidet  Praesidem.  D.  D.  Joanerum  González  de  Ur- 
queta,  tua  ex  matre  nepotem,  facie  sic  h)eneboium  et  pacificum,  si- 
cuti  in  opere  placidissimum,  ae quítate  et  summa  puritate  in  adminis- 
tranda  justítia  integerrimum  Senatorem,  cujus  patrem  et  matris  tuae 
fratr¿m  IlUmmu  D.  Josephum  González,  eximium  Virunt,  nostrae 
tefmpestates  Lycurgum  uternue  7feneratur  et  colitur  Orbis,  y en  el 
prólogo  se  lamenta  nuestro  Castillo  de  que  esta  obra  y la  Exposición 
de  Abdias,  que  había  enviado  desde  México  a la  imprenta  duacen- 
se  de  Jacobo  Meurs,  cayeron  en  manos  de  los  corsarios  ingleses,  y 
que  tuvo  que  volver  a trabajar  en  ellas.  — Divi  Petri  Chrysologi, 
Episcopi  Ravennatis,  Sermones  auri,  ad  exemplar  Seraphicae  Cese- 
nae  Bibliothecae  correctissimum,  illustrati:  addita  Santissimi  Doc- 
toris  vita,  necnon  et  ejusdem  ad  Eutychetem  epístola,  notis  pariter 
elucidata,  Lugduni,  1676,  fol.  — Aunque  los  sermones  del  Crisólogo 
son  176,  y nuestro  Castillo  pensó  comentarlos  todos,  no  pudo  concluir 
más  que  el  comentario  de  22,  y la  ilustración  de  la  carta  a Eutiquis, 
por  haberle  acometido  un  mal  de  ojos,  que  le  tuvo  nueve  años  impe- 


V.  2?_ 


— 81  — 


— C 


I dido.  Por  esta  obra  mereció  al  Papa  Alejandro  Vil,  el  título  de 
H maestro  .en  sagrada  teología.  — ■ Ars  Hblica:  shse  Herma  memori-úh 
I lis  sacra,  in  qna  metricé  Sac.  Paginae  Lihri,  Capita,  eorumque  me- 
I didla  memoria\e  facillime  commendantur.  Mexici  Typis  Lupercii,  1675. 
I 8°  — Arte  Hebreo-hispano,  o Gramática  de  la  Lengua  Santa  en  Idio- 

I mcA  castellano,  con  lodo  lo*  necesario  para  ane  cualquiera  adiAonado 
por  si  solo  pueda  leer,  escribir,  entender  y hablar  en  Lengua  Hebrea. 

I Imp.  en  León  de  Franria,  1676.  8^  — Este  arte  tiene  al  fin  añadida 
una  nota,  impresa  en  México,  donde  a la  sazón  era  guardián  el  au- 
tor, por  la  que  se  corrigen  las  erratas,  que  sacó  la  edición  en  la  im- 
prenta de  I^eón.  — Gramática  d\e  la  Lenrrua  Griega.  Tmp.  en.  León  de 
Francia,  1678.  8*^  El  original  MS.  existe  en  la  librería  del  colegio 
de  Tlaltelulco.  — Commentaria  in  Debboram  et  Jahelem : sive  Pane- 
giricus  de  SS.  María,  Domina  n ostra,  in  illis  VefeAs  T^^zfimenfi  hp- 
\ roicis  et  celebratissimis  Foeminis  adumbrata.  Hispali  1678,  et  Lugdu- 
ni  1690,  fol.  — Documenta  mor  alia  supra  litterani  Cap.  4-  et  5°  Lih. 

, Judicum.  Edit.  ibid.  — En  el  prólogo  a estos  dos  comentarios  dice. 
> el  autor,  que  los  enviaba  a Amberes  o a León  para  su  impresión,  por- 
[ que  non  facilé  nec  absqiie  magnis  sumplibus  sudant  in  America  Typo- 
{ graphiae.  Y allí  mismo  pondera  la  dificultad,  la  tardanza  y el  peligro- 

II  de  perderse  los  originales,  si  se  envían  a Europa.  — Apología  por  el 
ij  único  Llagado,  San  Francisco  de  Asís.  Imp.  en  Colonia,  1684.  4-  — 
ptoEste  opúsculo  se  escribió  con  motivo  de  un  lienzo,  en  que  los  PP.  do- 
fc  5 miníeos  de  México  pintaron  a Santa  Catarina  de  Sena,  llagada  de 
1 1?  pies  y manos  como  San  Francisco.  De  resultas  hubo  una  ruidosa 
ji  competencia,  y se  escribieron  de  una  y otra  parte  varias  disertaciones. 

Relación  apologética  en  defensoria  satisfaeción  a la  Carta  Pastoral 
V'  del  M.  R.  P.  Comisario  de  la  N.  E.  Fr.  Hernando  La  Rúa.  Imp.  en 
t ^Barcelona,  1669.  4^  — MS.  El  Catadysmo:  o Tratado  del  Diluido 
I Uniz^ersal.  — Ciudad  mística:  o Exposieión  del  Salmo,  Fundamenta 
I ejus.  — Este  opúsculo  trata  de  las  dos  célebres  imágenes  de  María 
^ Santísima,  que  se  veneran  en  México  con  las  advocaciones  de  los  Re- 
\ medios  y Guadalupe.  En  el  capítulo  general  del  orden  San  Erancisco 
celebrado  en  Toledo,  año  1658,  defendió  nuestro  autor  unas  copiosas 
y selectas  conclusiones  teológicas  por  su  provincia  de  México,  que  se 
I dieron  a luz,  y fueron  recibidos  con  grande  aplauso. 


í 


CASTILLO  (Pedro),  natural  de  la  Antigua  España,  donde  na- 
ció por  el  año  1518.  Pasó  a México  de  corta  edad,  y se  estableció  en 
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el  valle  de  Atlixco,  del  ol:)ispado  de  Tlaxcala,  donde  fue  labrador  y el 
primer  alcalde  ordinario  de  la  villa  de  Carrión.  Vivía  el  año  1601,  y 
tenía  de  edad  83  y entonces  firmó  de  su  puño : 

Relación  histórica  del  Valle  Atlixco  y fundación  de  la  Villa 
de  Carrión.  MS.  que  sirvió  al  P.  Torquemada,  y de  que  hace  men- 
ción la  biblioteca  occidental  de  Pinelo. 

CASTILLO  (Fr.  Pedro),  hijo  del  convento  de  predicadores  d*' 
Oaxaca,  maestro  en  teología,  cura  párroco  de  Guajolotitlán,  y provin- 
cial de  la  provincia  de  San  Hipólito.  Escribió: 

Elogio  fúnebre  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  IV , de  España.  Imp.i  en.  Mé- 
xico, 1666.  4^  — La  Estrella  del  Occidente:  Vida  y milagros  de  Santa 
Rosa  de  Lima.  Imp.  en  México  por  Bartolomé  Gama.  1670.  4-  — 
Panegírico  de  San  Fernando,  Rey  de  Castilla,  en  las  fictas  qn^  ce- 
lebró Oaxaca  por  su  Canonización.  Imp.  en  México  por  Lupercio. 

. 1672.  4-  — Elogio  de  la  Inmaculada  Concepción  deja  Virge'n  María, 

pronunciado  en  Antequera  en  las  fiestas  de  la  Proclamación  de  Car- 
los II.  Imp.  en  México,  1677.  4- 

CASTILLO  (Fr.  Pedro),  natural  del  valle  de  Guriezo,  e hijo  |' 
del  convento  de  San  Francisco,  de  la  villa  de  Almazán  en  Castilla. 
Pasó  a la  N.  E.  en  1534,  y predicó  el  evangelio  con  mucho  fruto  y • 

• edificación  primero  en  Tlaxcala,  y luego  en  Jilotepec,  Tula  y Tepe-  • 
xic.  Aprendió  con  perfección  la  lengua  de  los  otomites  ,y  la  enseñó  * 
a muchos  religiosos,  sus  hermanos.  Dióle  Dios  una  enfermedad  de  go-  p 
: ta,  que  no  sólo  le  puso  tullido,  sino  ciego,  y así,  en  hombros  d>e  los 

^ Indios,  continuaba  su  ministerio,  visitándolos,  instruyéndolos  y con- 
; solándolos.  A los  cuarenta  años  de  trabajos  apostólicos  y cerca  de 

1 ochenta  de  edad  falleció  en  la  noche  de  Navidad  de  1577,  después  de 

í maitines.  Su  cueiqx)  está  enterrado  en  la  iglesia  de  Tula.  Dejó  escrito: 

;;  Vocabulario  de  la  Lengua  Otonú.  j 

I CASTILLO  fD.  Rafael),  de  la  ciudad  de  la  Habana,  doctor 

de  aquella  universidad,  consultor  del  Illmo.  Sr.  Echeverría,  obispo 
1 de  la  isla  de  Cuba,  maestrescuelas  dignidad  de  la  catedral  de  Yucatán. 
Dió  a luz  : I 

Oración  cucarística  por  el  Nacimiento  d\cl  Infante  de  España  Car- 
los Clemente,  celebrado  en  la  Ciudad  de  la  Habana.  Imp.  en  Madrid 
por  Pérez  Soto. 
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CASTINT  (P.  Pedro),  nació  en  Placencia  del  Pó,  en  el  ducado 
de  Parina,  en  1587.  Entró  en  la  compañía  de  Jesús,  y fue  maestro 
de  retórica  en  Bolonia.  Habiendo  pasado  a la  América  en  1616,  fue 
misionero  y amoroso  padre  de  los  Indios  cinaloes,  zoes,  tehuecos  y 
ehinipas  por  espacio  de  24  años,  al  cabo  de  los  cuales  lo  translada- 
ron  sus  superiores  a México,  donde  fundó  la  célebre  congregación 
de  la  Purísima,  de  que  fué  prefecto  desde  1646  hasta  1663,  en  que 
murió  a 23  de  septiembre  con  fama  de  santidad.  Su  funeral  se  so- 
lemnizó con  la  asistencia  del  virrey,  cabildos  y comunidades  religio- 
sas. Escribió: 

Adornos  poéticos  para  el  recibimiento  del  Illmo.  Alejandro  Lu- 
dovisio'.  Arzobispo  de  Bolonia.  Imp.  allí,  1613.  4-  — Uno  de  ellos  es  el 
jeroglífico  de  un  pie  de  rosa  con  un  botón  verde,  y este  lema : Rubes- 
cet.  Lo  que  debe  llamarse  más  bien  profecía,  que  emblema,  pues  el 
vSr.  Ludovisio  fué  a poco  tiempo  cardenal,  y después  Papa,  con  el  nom- 
bre de  Gregorio  XV.  — Constituciones  de  la  Congregación  de  la  Pu- 
rísima Cmicepción  de  México.  Imp.  allí,  1648.  8-  — Reglas  y avisos 
espirituat^e^  a los  Congregantes.  Imp.  en  8^  — Memoria  o Diario  de 
Ja  vida  del  Autor,  extractado  por  el  P.  Alonso  Bonifacio  en  su  carta 
edificante  impresa. 

CASTOREÑA  Y URSUA  (Illmo.  D.  Juan  Ignacio),  nació  en 
la  ciudad  de  Zacatecas,  en  la  Nueva  Galicia,  y fué  colegial  del  real  de 
San  Ildefonso  de  México,  y doctor  jurista  de  esta  universidad.  Ha- 
biendo pasado  a España,  recibió  el  grado  de  doctor  teólogo  en  la  de 
Avila,  y lo  incorporó  después  en  México,  a donde  regresó  con  una  pre- 
benda de  la  metropolitana,  y en  donde  fué  catedrático  de  sagrada'  es- 
critura veinte  años,  canónigo,  chantre,  inquisidor  ordinario,  abad  de 
San  Pedro,  provisor  de  Indios,  y vicario  general  de  los  conventos 
de  monjas,  cuyos  empleos  y los  títulos  de  teólogo  de  la  nunciatura  de 
España,  capellán  y predicador  del  rey  Carlos  II,  coronó  con  la  mitra 
de  Yucatán,  a que  fué  presentado  en  1729.  Se  consagró  en  México, 
y tomó  poessión  de  su  obispado  en  1730;  pero  falleció  a los  tres  años 
en  Mérida,  teniendo  65  de  edad.  Fundó  en  su  patria  Zacatecas  el  co- 
legio de  los  mil  Angeles  para  educación  de  las  niñas.  Reedificó  y 
ndornó  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  del  cerro  de  Chapulte- 
pec,  de  la  que  no  ha  quedado  vestigio  alguno.  Promovió  la  causa  de 
beatificación  del  venerable  canónigo'  de  México,  D.  Juan  González, 
ermitaño  y misionero;  y a su  instancia  escribió  su  vida  el  P.¡  Miguel 
Venegas,  jesuíta.  Dotó  en  la  casa  profesa  de  México  la  fiesta  de  la 
conversión  de  San  Ignacio  de  Loyola,  y lo  mismo  hizo  en  el  colegio  im- 
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perial  de  Madrid  y en  el  de  Almonacid.  En  la  Universidad  de  Mé- 
xico dotó  también  la  fiesta  de  la  Concepción  que  hacen  los  PP.  domi- 
nicos del  coleeio  de  Portaceli.  En  iglesia  d^  Sa’-»  Sebastián  de  PP. 
carmelitas  descalzos  fundó  el  aniversario  de  la  santificación  de  San 
José,  para  el  segundo  domingo  de  octubre.  En  la  villa  de  Agreda,  don- 
de falleció  la  Ven.  M.  María  de  Jesús,  dotó  el  novenario  de  los  do- 
lores de  la  Virgen  Santísima.  Y en  su  metropolitana  fundó  un  ani- 
versario en  memoria  del  Ven.  Juan  González,  y otro  por  los  prelados 
y prebendados  de  dicha  iglesia.  Fué  el  primero’  que  publicó  en  México 
ga:2etas,  o periódicos,  sufriendo  por  el  bien  público  las  murmuracio- 
nes de  los  egoístas,  e ignorantes,  enemigos  de  la  luz,  y de  la  común  uti- 
lidad. Escribió : 

El  Ahrakam  Académico.  Imp.  en  México  por  Lupercio,  1696.  4^ 

■ — Elogio  de  la  Inmacidada  Concepción  de  María  Santísima,  pronun- 
ciado m el  Real  Monasterio  de  les  Descalcas  d^  ^'^adríd.  Imo.  allí, 
1700.  4-  — Fama  y Obras  Póstumas  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cru2,  la 
Monja  de  México.  Imp.  en  Madrid,  1700.  4?  — Elogio  de  San  Fe- 
lipe Neri.  Imp.  en  México,  1703.  4°  — Sermón  de  la  Santa  Cruz  en 
los  ejercicios  de  Ol^osición  a la  Canongía  Magistral  de  México.  Imp. 
allí.  4^  — Panegírico  de  San  Bernardo  Abad.  Imp.  en  México,  1709. 
4°  — México  plausible:  historio  de  lr<s  demost''ariones  de  júbilo,  con 
que  la  Catedral  de  México  celebró  las  lictorias  del  Sr.  Felipe  V. 
en  Brihuega  y Villaviciosa.  Imp.  en  México,  1711.  4’  — Oración  eu- 
carísticn  por  la  Príhff^na  Tm^  Mé^^’^o.  1712.  4^  — < 

Paftegírico  del  Apóstol  San  Pablo.  Imp.  en  México,  1719.  4^  — Ejer- 
cicios devotos  para  acompañar  a la  Virgen  María  en  su  Soledad.  Imp. 
en  México.  17'^'^  Devocie'*->^rio  n hs  Annríes  Imp  en 

México  y en  Cádiz.  8°  — Panegírico  en  la  Dedicación  del  Templo  d^e 
Capuchinas  de  Corpus  Christi  de  México.  Imp.  allí,  1725.  4^  — Re- 
glas para  los  Congregantes  Eclesiásticos  de  San  Pedro.  Imp.  1725., 
— Dictamen  e''‘'^omiásríco  sobre  fn  pi'^^fa  ríe  In  C nn7Jersión  de  San 
Ignacio  de  Loyola.  Imp.  en  México,  1723.  4^  — Apología  litúrgica  de 
la  Nueza  Fiesta  de  la  Coimcrsión  de  San  Ignacio.  Imp.  en  México, 
1724.  4^  — El  Minero  más  feliz:  Elogio  del  Venerable  Fr.  Jimn  An- 
gulo, Religioso  Lego  de  San  Francisco,  ríe  Zacatecas.  Imp.  en  Mé- 
xico, 1728.  4^  — Escuela  Mística  de  María  Santísima.  Pastoral  diri- 
gida a los  Diocesanos  de  Yucatán.  Imp.  en  México,  1731.  4°  Las 
dos  Tablas  de  la  Ley:  o Vidas  de  los  Santos  Nicodemus  y José  de 
Arimatea.  MS.  — Historia  del  Santo  Cristo  de  Zacatecas.  IMS  La 
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cita  ei  conde  de  la  Laguna  en  su  descripción  de  Zacatecas.  — Com- 
■mentaria  in  Evangelkum  Vatem  Esamii.  MS.  que  menciona  el  Illmo. 
Eguiara. 

CASERILLO  VILLAFAÑE  (D.  José)  presbítero',  natural  de 
México.  Escribió : 

Relación  exacta  \de  la  solmnnidad,  con  que  se  publicó  en  México 
la  Bula  de  la  Santa  Crusada  el  día  de  S.  Miguel  Arcángel  del  año  1649. 
Imp.  allí  por  Calderón  dicho  año. 

CASTRILLON  (Fr.  Antonio)  natural  de  la  villa  de  Zamora  en 
el  obispado  de  Michoacán.  Siendo  ya  bachiller  teólogo,  cambió  la  beca 
del  real  colegio  de  S.  Ildefonso  de  México  por  el  sayal  de  S.  Francis- 
co en  la  provincia  de  S.  Pedro  y S.  Pablo,  y fué  predicador  g^eral, 
g’uardián  de  varios  conventos  y definidor.  Escribió : 

Oración  fúnebre  en  las  Exequias  que  la  Ciudad  de  Querétaro  hizo 
á su  indigne  Bienhechor,  \el  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Urriilia,  Arana, 
Guerrero  y Dázka,  dkí  Orden  de  Alcántara,  Marques  del  Villar  del 
Aguila.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1744.  4°  — Allí  mismo  se  hallan 
las  Inscripciones  sepidcrales,  y poesías  latinas  y castellanas,  con  qu^ 
se  adornó  el  cenotafio,  obra  toda  del  autor.  La  memoria  de  dicho  mar- 
qués está  eternizada  en  dicha  ciudad,  entre  otras  muchas  cosas  piado- 
sas y benéficas,  que  hizo;  en  el  famoso  acueducto  que  labró  a su  cos- 
ta para  introducir  el  agua,  compuesto  de  arcos  de  varas  de  altura,  so- 
bre pilares  de  16  varas  en  cuadro,  y en  cuya  obra,  capaz  de  competir 
con  el  decantado  puente  de  Segovia,  gastó  82,987  pesos  de  su  propio 
caudal,  que  con  otros  41,734  de  otros  fondos  importó  la  obra  de  la 
arquería  124,721  pesos  fuertes. 

CASTRILLON  (Fr.  Sebastián)  natural  de  la  N.  E.,  religioso 
descalzo  de  la  provincia  de  S.  Diego  de  México,  donde  fué  lector  de 
teología,  predicador  y provincial  dos  veces  y calificador  del  Santo  Ofi- 
cio. Murió  de  80  años,  en  1696.  Publicó: 

Elogio  de  Francisco  de  Borja,  predicado  en  las  fiestas  de  su  Ca- 
nonización. Imp.  en  México  por  Ruiz,  1672.  4^  — Triunfo  glorioso 
del  Nazareólo  en  la  admirable  Conversión  de  Sanio.  Imp.  en  México, 
1677. 

CASTRO  (P.  Agustín)  nació  en  la  villa  de  Córdoba  del  obis- 
pado de  la  Puebla  de  los  Angeles  en  24  de  enero  de  1728.  Su  padre 
D.  Francisco  Pérez  Castro,  noble  gallego,  estaba  emparentado  con  los 
condes  de  Lemus,  de  Villamarín  y de  Garci  Pérez,  y con  el  duque  de 
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la  Conquista,  virrey  de  México;  y su  madre  doña  Ignacia  Tembra,  era 
descendiente  de  Alonso  Arévalo  Galván,  primer  poblador  de  la  refe- 
rida villa.  Aprendió  desde  muy  niño  la  historia  sagrada  por  las  pin- 
turas del  insigne  Ibarra,  el  correggio  de  esta  América,  sirviéndole  de 
intérprete  su  mismo  padre,  hombre  instruido,  que  le;  enseñó  también 
la  historia  eclesiástica  de  Fleuri.  Ejercitóse  igualmente  desde  enton- 
ces en  el  dibujo  en  que  salió  sobresaliente,  y aún  se  conservan  de  su 
mano,  en  Córdoba  una  Santa  Catarina  mártir,  y en  Bolonia  el  retrato 
del  célebre  Tomás  Moro.  Aprendió  asimismo  la  geografía  y los  ele- 
mentos de  matemática,  siendo  su  maestro  D.  José  Carballosa,  piloto 
retirado  de  la  armada  real  que  era  mayordomo  de  las  haciendas  del 
padre  de  nuestro  Agustín.  Con  estos  principios  salió  de  12  años  a es- 
tudiar la  filosofía  al  colegio  de  S.  Ignacio  de  la  Puebla,  y de  iallí  pasó 
a cursar  la  teología  al  de  S.  Ildefonso  de  México,  donde  aprendió 
de  memoria  las  obras  de  Tosca  y Feijoo.,  En  1746,  abrazó  el  instituto  de 
la  compañía  de  Jesús  en  el  noviciado  de  Tepotzotlán:  y habiendo  pro- 
fesado enseñó  en  Oaxaca  la  latinidad,  y en  Querétaro  la  filosofía. 
Estuvo  con  varios  destinos  en  Valladolid  y Guadalajara;  y en  la  Pue- 
bla estudió  la  anatomía  con  el  Dr.  Franquis,  sacerdote  y médico  res- 
petable. Después  fué  enviado  a Mérida  de  Yucatán  a establecer  la 
cátedra  de  jurisprudencia  canónica,  que  verificó,  siendo  el  primer  ca- 
tedrático de  esta  facultad  en  aquella  escuela.  Y no  contento  con  este 
servicio  trabajó  en  la  erección  de  la  cátedra  de  derecho  civil,  que  logró 
ver  plantada,  y de  la  que  fué  primer  regente;  D.  Manuel  de  Villanueva, 
asesor  de  aquel  gobierno,  y después  oidor  de  Guatemala,  quien  pasan- 
do promovido  a la  audiencia  det  México,  falleció  en  Tehuacán  de  las 
Granadas.  De  Yucatán  fué  arrebatado  a Italia  nuestro  joven  Castro 
el  año  1767,  y en  Ferrara  lo  nombraron  y fué  rector  de  los  jesuítas 
mexicanos  hasta  la  extinción  de  la  compañía.  Allí  mereció  singular 
estimación  del  Illmo.  Columbano,  obispo  de  Forli,  y la  más  estrecha 
amistad  con  el  ilustre  patricio  cremones  Juan  Francisco,  marqués  de 
Ala  y conde  de  Ponzomo.  En  los  23  años  que  vivió  en  Italia  fué  el 
consultor  y censor  privado  de  los  jesuítas  americanos,  que  escribieron, 
o dieron  a luz  algún  trabajo  literario;  pues  todos  le  confesaban  los 
conocimientos  más  vastos  y profundos,  el  gusto  más  fino  y delicado, 
y la  crítica  más  severa  y juiciosa.  Así  es  que  los  Abades,  Alegres, 
Clavijeros,  Campois,  Iturriagas  y otros  fueron  sus  íntimos  amigos  y 
los  más  justos  apreciadores  de  su  mérito.  Y si  como  emprendió  mu- 
chas obras,  hubiera  tenido  genio,  tiempo  y facultades  para  concluir- 
las, habría  llenado  la  expectación  que  le  merecían  sus  talentos  y doc- 
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trina.  Sin  embargo  este  literata  “sólidamente  piadoso,  amigo  fiel,  ja- 
más envidioso  del  mérito  ageno,  siempre  elogiador  de  los  sábios  y be^ 
neméritos  de  su  patria”,  (como  se  explica  su  compañero  y hermano 
el  P.  Maneiro,  en  su  vida  impresa)  dejó  los  siguientes  escritos,  ha- 
biendo fallecido  en  Bolonia  a 23  de  noviembre  de  1790. 

Oratio  de  Sapientum  laude  et  dignitate.  Mexici,  1751.  4^  — Des- 
cripción del  Arco  Triunfal,  que  en  la  Proclamación  del  Sr.  Carlos  III, 
erigió  el  lUmo.  Sr.  D.  Manuel  Rubio  y Salinas,  Arzobispo  dk  México. 
Jmp.  allí,  1761.  4°  — El  nuevo  Ulises:  Poema  de  la  Proclamación  de 
Carlos  III  en  Valladolid  de  Michoacan.  Imp.  en  México,  1762.  4-  — 
'Vida  d'dl  P.  JcÁ^é  Campoi,  Jesuíta  mexicano.  Tmp.  en  Fe'rrara,  I782;i 
8-  — Elogio  del  P.  Francisco  Clavijero,  Jesuíta  americano.  Imp.  en 
Ferrara,  1787.  8^  — Vida  del  P.  Francisco  Alegre,  J^eSiiita  americano. 
Tmp.  en  Italia.  . . — Las  Fábulas  sic  Pedro  en  castellano.  Irn^p.  en  Ita- 
lia... — Las  Troyanas;  Tragedia  de  Séneca  en  Castellano.  Imp.  en 
Italia...  — MS.  — Mitlenses  reliquiae  in  Zapof ensis:  sivi  descriptio 
ruderum  arcis  regiae,  templi,  cryptaeque  mirabilis,  quae  in  Mida  non 
provul  ah  Anticaria  Oaxaéensium  cuín  stupore  zñsuntur.  En  verso  la- 
tinol  — El  Titira  de  Virgilio  en  verso  castellano.  — Descripción  de 
Anle quera  de  Oaxaca  en  verso  castellano.  — V erulamio  de  la  digni- 
dad y progresos  de  las  Ciencias,  traducido  al  castellano.  — Oratio  de 
Artis  Anatomices  necesítate,  Angelopoli  dicta  ad  S.  Petri  Nosocho- 
mium,  quo  die  Gymnasium  anatomicum  apertum  est.  — Descriptio  Ar- 
cis Guatiiscorum,  z/ersibius-latinis.  — Oratio  pro  instauratione  Acade- 
miae  de  morum  S ciencia.  — De  los  frutos  preciosos  \de  Yucatán,  y 
medios  de  fomentar  y ampliar  su  comercio.  — Dis)ertacion  sobre  el  mo- 
do de  sacar  la  Sal,  y del  antiguo  comercio,  que  d\e  ella  hacían  los  Yuca- 
ian&s.  — Historia  de  las  encomiendas  de  Yucatán.  — Informe  de  la 
Universidad  literaria  de  Yucatán  á fazwr  de  los  Religiosos  doctrineros. 
— Historia  de  la  Villa  de  Córdova  en  latín  y castellano.  — La  Corte- 
siüda:  Poemoi  épico  de  Hernán  Cortés.  — Cartas  Horacianas:  ó crí- 
tica de  la  Poesía  castellana.  — Las  Odas  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Crus, 
ilustradas  con  JYútas.  — Inz^ectiva  contra  el  moderno  uso  die  apren- 
der las  Ciencias  por  Diccionarios:  premiada  por  la  sociedad  de  Jesuí- 
tas Aragoneses  de  Ferrara,  año  1769.  — Noticia  del  estudio  de  la  Len- 
gua Griega  entre  los  Españoles  Mexicanos.  — Historia  de  la  Literatu- 
7 a Mexicana  dlespués  de  la  Conquista.  — Colección  \de  Poesías  de  Ju- 
venal,  Horacio,  Virgilio,  Anacreonte,  Safo,  Osian,  Gcsnero,  Milton, 
Pope  Yoiing  y otros  en  verso  castellano.  — Cartas  al  Sr.  D.  Francisco 
López  Portillo  Oidor  de  Guadalajara  y de  México.  — La  Prosodia.  — 
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Esta  obra  estaba  tan  cuidadosamente  escrita,  cjue  a ella  sola  llamaba  el 
P.  Castro  su  obra'.  — Oraciones  Sagradas.  6 tomos  en  4°  • — Se  forma- 
rá idea  del  gusto  de  nuestro  autor  en  materia  de  oratoria  sagrada  por 
el  siguiente  rasgo,  que  copio  de  la  censura,  que  dió  en  México  de  un 
sermón  de  S.  Pedro  predicado  en  la  catedral  de  Durango  el  año  1759. 
Después  de  burlarse  ingeniosamente  de  la  costumbre  de  tocar  las  cir- 
cunstancias en  el  exordio,  dice : “el  estudio  de  la  oratoria  debe  hacerse 
por  Cicerón,  Demóstenes,  el  Crisóstomo  y el  Nazianceno,  después  de 
haberse  formado,  a más  de  las  otras  partes  de  la  literatura,  en  la  retóri- 
ca de  Granada.  . . Y predicar  así  no  es  predicar  a la  moda,  como  se  di- 
ce vulgarmente,  sino  a la  deuda,  a la  obligación.  Ni  es  predicar  a la 
francesa,  como  se  explican  los  más  cultos ; sino  a la  Crisostomiana.  a la 
Naziancena,  a la  Basiliana. . . Y ya  que  los  predicadores  no  estén  amaes- 
trados del  cielo  como  S.  Pablo.  . .á  lo  ménos  deben  poseer  por  el  ma- 
gisterio humano  el  verdadero  estilo,  la  propiedad,  limpieza,  energía, 
número,  cadencia,  sencilléz,  é invención  de  la  oratoria;  el  gesto,  la  in- 
dustria, la  popularidad  y el  manejo  de  los  corazones;  y esto  después  de 
estar  instruidos  en  la  historia  de  la  Iglesia,  en  las  cuatro  teologías,  y 
en  la  lectura  metódica  de  las  Santas  Escrituras,  de  los  padres,  conci- 
lios y varia  erudición . . . ’’ 

CASTRO  (Illmo.  D.  Fr.  Alonso)  natural  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, del  orden  de  S.  Agustín,  maestro  teólogo  de  la  provincia  del  San- 
tísimo Nombre  de  Jesús  y su  procurador  en  las  cortes  de  Madrid  y 
Roma.  Fué  asistente  general  por  las  provincias  de  España;  y tn  1637, 
presentado  para  la  mitra  de  la  Concepción  de  Chile  en  el  Perú,  cuya 
dignidad  renunció.  El  Illmo.  Eguiara  lo  coloca  en  su  biblioteca  por  no 
sé  qué  tratados  teológicos,  de  que  no  resta  sino  la  tradición. 

CASTRO  (P.  Alonso)  natural  de;  Toledo,  de  la  compañía  de 
Jesús.  Fué  discípulo  en  Ocaña  del  gran  teólogo  español  P.  Gabriel 
Vázquez,  cuya  doctrina  enseñó  en  México  nuestro  Castro  después  de 
haber  gobernado  la  casa  profesa  de  Sevilla.  En  1603,  fué  nombrado 
provincial  de  la  Nueva  España;  y habiendo  vuelto  a Europa  lo  fué 
luego  de  la  Andalucía,  donde  murió  en  1609.  Escribió  entre  otros 
opúsculos : 

Comentarium  in  Constitutionicm  Clem^entis  VIII,  de  largitione  nu- 
merum  utriusque  sexits  Regularibus  interdicta.  — Así  la  biblioteca  je-  - 
suítica  y la  de  D.  Nicolás  Antonio. 

CASTRO  (D.  Alvaro)  deán  de  la  Concepción  en  la  Isla  Espa- 
ñola de  Santo  Domingo,  vicario  general  eclesiástico  e inquisidor  de 
ella.  Escribió  según  Cárdenas: 
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Relaciones  históricas  de  la  América,  — De  ellas  se  valió  Pedro 
Mártir  de  Angleria,  primer  cronista  de  las  Indias,  para  la  composición 
de  sus  décadas. 


CASTRO  (Fr.  Andrés)  natural  de  la  ciudad  de  Burgos,  donde 
tomó  el  hábito  de  S.  Francisco,  y fue  maestro  de  novicios.  Era  de  la 
nobilísima  casa  de  los  señores  de  Celada  del  Camino,  de  que  descienden 
los  actuales  marqueses  de  Villacampo.  Fue  discípulo  en  Salamanca  de 
los  doctísimos  franciscanos  Fi*.  Andrés  y Fr.  Alonso  Castro;  y apro- 
vechado en  su  doctrina  pasó  a México  el  año  1542.  Aquí  no  sólo  apren- 
dió muy  bien  la  lengua  mexicana,  sino  que  fué  el  primero  de  los  mi- 
sioneros que  supo  hablar  la  matlazinga  de  Toluca,  lengua  la  más  difí- 
cil de  la  N.  E.  y en  ella  predicó  a los  Indios,  de  quienes  fué  ministro 
celosísimo  y muy  amable  por  espacio  de  35  años.  Siempre  renunció 
las  guardianías;  pero  no  pudo  excusarse  de  ser  definidor  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  que  se  gloria  de  haber  tenido  en  este  varón 
venerable  un  ejemplar  de  todas  las  virtudes  apostólicas.  Falleció  en  el 
convento  de  Toluca  a 14  de  diciembre  de  1577.  Escribió: 

Arte  y Diccionario  de  la  Lengua  Matlazinga.  — Sermones  y Ca- 
tecismo en  dkho  Idioma.  — ^ Estos  MS.  con  un  tratado  del  matrimonio, 
en  buena  letra,  y bien  encuadernados  existen  en  la  biblioteca  de  San- 
tiago Tlatelulco,  donde  los  he  visto. 


**  ” CASTRO  (D.  Antonio).  Escribió: 

Despertador  catequístico.  2 tomos,  4^  Imp.  en  México,  1734. 

CASTRO  (Fr.  Cristóbal)  natural  de  México,  del  orden  de  S. 
Francisco,  lector  jubilado,  y catedrático  sustituto  del  Sutil  Escoto  en 
la  universidad  mexicana,  guardián,  regente  de  estudios  del  colegio  de 
Tlatelulco  y secretario  de  la  comisaría  general  de  la  Nueva  España., 
Escribió : 

Pafentalis  Declamatio  habita  in  celeberf'imo  S.  Francisci  Me.viceo 
Coenobio  perillustris  S.  Evangelii  Minonmi  Eparchiae  die  16  D''ecem- 
bris  ann,  1736,  ad  pios  Manes  Exmi  ac  Remni.  P.  Fr.  Francisci  de 
Soto,  totius  Seraphici  Ordinis  Ministri  Generalis.  Edit.  Mexici  apud 
Ribera,  1737.  4^  — El  Grande  sin  medida,  S cent  o Domingo  de  Guz- 
man.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1746.  4°  — Elogio  ínclito  Pro- 
tomártir  del  Silencio  Sacramental  S.  Juan  Nepomitceno.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Ribera,  1746.  4° 

'''  CASTRO.  (P.  Francisco)  natural  de  Madrid,  jesuíta  de  la  pro- 
vincia de  México.  Escribió : 
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La  Octava  Maravilla,  y sin  segundo  milagro  de  México,  perpetua- 
do en  las  Rosas  de  Guadalupe.  Imp.  en  ^léxico  por  Hogal,  1730.  8- 

— Es  un  poema  de  bastante  mérito,  en  que  se  pinta  y elogia  la  mila- 
grosa aparición  de  la  Santísima  Virgen  María  en  el  cerro-  de  Tepeyac 
cerca  de  México.  Tiene  cinco  cantos  y todos  los  primores  de  la  epo- 
peya, aunque  el  estilo  es  algo  duro.  El  caballero  Boturini  atribuyó 
equivocadamente  esta  obra  al  P.  Juan  Carnero,  jesuíta,  a causa  de  ha- 
berse publicado  juntos  éste  y el  poema  de  la  Pasión  de  Cristo  de  dicho 
Carnero. 

CASTRO  RIVERA  (D.  Francisco)  cura  párroco  de  la  catedral 
de  Antequera  de  Oaxaca.  Escribió : 

Representación  al  Rey  contra  el  Cabildo  eclesiástico  de  Anteque- 
ra, sobre  asignación  \de  renta.  Imp.  en  fol. 

CASTRO  (D.  Gaspar  Fernández)  caballero  del  orden  de  San- 
tiago y oidor  de  la  Real  Audiencia  de  México.  Escribió : 

Elogio  Apologético  ctel  Libro  intitulado : La  perfecta  razón  de  Es- 
tado. Imp.  en  México,  1645.  4?  — Memorial  al  Rey,  en  que  el  Autor 
se  justifica  He  los  cargos  que  le  hizo  el  Visitador  de  la  N.  E.  Imp  en 
México,  1651.  fol.  — Relación  de  las  fiestas  con  que  celebró  México 
el  nacimiento  del  Principe  Próspero.  Imp.  en  México  por  Ruiz,  1658.  4°. 

'''  CASTRO  SANTA  ANA  (D.  Joaquín)  mexicano,  colegial  del 
mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos,  y licenciado  en  cánones.  Mu- 
rió en  Madrid,  año  1760,  y dejó  MS.  en  la  librería  de  su  colegio. 

Diario  mexicano  desde  12  de  Junio  de  1752,  hasta  14  de  Junio  de 
1758.  Tres  tom.  en  4°. 

CASTRO  (D.  José  Agustín)  natural  de  Michoacán,  notario  de 
aquella  curia  eclesiástica  y notario  mayor  de  la  vicaría  general  del 
obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles : ingenio  fecundo  y fácil  en  la 
poesía.  Escribió : 

El  Triunfo  del  Silencio.  Poema  heróico  de  S.  Juan  Nepomuccno. 
Imp.  en  México-,  1786.  4°  — Sentimientos  de  la  América  justamente 
dolorida  en  la  temprana  é inesperada  muerte  del  Exmo.  Sr.  Conde  de 
Gálvez,  Virey  de  la  N.  E.  Imp.  en  México,  1786.  4°  — Acto  de  Con- 
trición: Canto  Místico.  Imp.  en  la  Puebla,  1791.  4°  — Miscelánea  de 
Poesías  Sagradas  y profanas.  2 tom.  Imp.  en  la  Puebla,  1797.  4^  — 
Poesías  Sagradas.  Imo.  en  México,  4°  — Gratitudes  de  un  ciercitnnte  á 
las  misericordias  de  Dios:  Canto  mistico.  Imp.  en  la  Puebla,  1793.  4- 

— Páesías  profanas.  MS.  4^  — Vida  de  S.  Luis  Gonzaga  en  verso 
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^ castellano.  MS.  — Otras  muchas  poesías  ha  publicado  el  mismo  autcr 
r con  su  nombre,  sin  ísu  nombre  y con  el  de  otro. 


CASTRO  (D.  José  Mariano)  natural  del  obispado  de  la  Puebla 
de  los  Angeles,  y médico  de;  la  ciudad  de  Tehuacán  de  las  Granadas  en 
la  misma  diócesis,  tan  feliz  en  tomar  el  pulso,  como  en  templar  la  lira; 
igualmente  favorecido  de  Apolo  que  de  las  nueve  hermanas.  Escribió: 

Romance  en  elogio  de  Carlos  IV,  premiado  por  la  Universidad 
da  México,  e Imp.  allí,  1791.  4^  — Poesías  á la  Estatua  Ecuestre  de 
i hronc^  de  Cárlos  IV,  hecha  por  D.  Manuel  Tolsa,  y colocada  en  la 
I Plaza  mayor  de  México.  Imp.  allí,  1803.  4^  — Poesías  de  la  Consa- 
gración del  lUmo.  Sr.  Campillo,  Ohispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 

I Imp.  1804.  — Otras  varias  composiciones  tiene  MS.  el  autor. 

! CASTRO  (Fr.  José)  natural  de  Zacatecas,  del  orden  de  S.  Fran- 

I cisco,  lector  jubilado  de  aquella  provincia,  misionero  apostólico,  pro- 
j vincial  y vocal  en  el  capítulo  general  de  Roma  de  1688.  Falleció  en  el 
I colegio  de  Querétaro  con  gran  opinión  de  virtud. 

; Panegírico  de  Santo  Domingo  de  Guzman.  Imp.  en  México,  1696. 

¡ 4?  Sermón  en  la  reedificación  diel  Templo'  de  la  Santa  Cruz  de  la 

I Ciudad  de  Querétaro.  Imp.  en  México,  1702.  4?  — Vida  del  P.  Fr. 
Juan  Angido.  Imp. . . . — Aljaba  apostólica.  Imp — Lamenta- 

ciones á la  Virgen  María  Doloroso.  Imp.  . . — Viaje  de  Zacatecas  á 
Roma,  y de  Roma  á Zacatecas.  Imp.  en  Europa:  reimpreso  en  Méxi- 
co por  Rodríguez  Lupercio,  y en  1745,  por  Hogal.  Está  en  verso  cas- 
í :■  tellano  curioso  y festivo.  — Tratado  ascético:  ¿Quid  est  homo?  MS.. 

■ — Diciámen  Teológico  sobre  que  pecan  los  mineros,  que  defraudan  al 
Rey  el  Quinto  de  la  plata:  fecho  en  Zacatecas  año  1701.  M‘S.  en  la  bi- 
blioteca de  los  PP.  descalzos  de  Tacubaya. 

CASTRO  (Fr.  José)  mexicano,  hijo  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio,  lector  jubilado,  regente  de  estudios,  doctor  y catedrático  del 
Sutil  Escoto  en  la  universidad  de  México,  calificador  del  tribunal  de 
la  Inquisición  y vicario  de  las  religosas  capuchinas  caciques  de  dicha 
capital,  de  cuyo  convento  é iglesia  fué  singular  bienhechor,  merecien- 
do que  en  su  muerte  acaecida  el  año  1753,  se  le  celebrasen  solemnes 
honras  fúnebres.  Escribió : 

Directorio  para  Pixtetulientes  de  hábito  del  Orden  de  San  Fran- 
cisco. Imp.  en  México,  1737.  8^  — Ilustración  á la  Regla  primera  \de 
Santa  Clara,  y á las  Constituciones  de  Santa  Coleta.  Imp.  en  México 
por  Ribera,  año  1756,  después  de  la  muerte  del  autor. 
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CASTRO  (Illmo.  D.  Fr.  Juan)  natural  de  Burgos  y sobrino  de 
Fr.  Andrés,  de  quien  se  hizo  ya  mención.  Su  padre  caballero  noble 
de  aquella  ciudad,  habiendo  enviudado,  tomó  el  hábito  de  Santo  Domin- 
go; y luego,  en  teniendo  edad  le  siguió  el  hijo  en  la  misma  profesión 
religiosa.  A poco  tiempo  pasó  éste  a la  América,  y vivió  hasta  la  vejez 
en  la  provincia  de  Guatemala,  dedicado  todo  a la  salud  de  las  almas. 

Fué  en  ella  dos  veces  provincial;  y presentado  para  el  obispado  de 
Vera-Paz,  lo  renunció.  Siendo  ya  de  edad  muy  avanzada  volvió  a Es- 
paña a negocios  importantes,  y concluidos  se  retiró  a su  convento  de 
Burgos.  Pero  apenas  entendió  que  se  trataba  de  enviar  religiosos  de 
su  orden  a las  Islas  Filipinas,  cuando  s,e  alistó  entre  los  primeros  mi- 
sioneros, de  quienes  fué  nombrado  prelado  y vicario  general.  Con  este 
destino  llegó  a México,  pasó  a Manila,  predicó  en  la  China,  sufrió  mu- 
chos trabajos,  y lleno  de  años  y de  méritos  murió  en  1592.  Escribió: 
Ordenaciones  para  la  Provincia  del  Santísimo  Rosario'  de  Filipi- 
Tias,  hedías  en  México  á 17  de  Diciembre  de  1586. 

CASTRO  (Fr.  Juan)  mexicano,  maestro  en  sagrada  teología  del 
real  y militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y docto  orador 
de  su  tiempo.  Dió  a luz: 

Panegírico  de  la  Concepción  Santísima  \de  María.  Imp.  en  Méxi- 
co por  Calderón,  1690.  4^  — Elogio  del  mismo  Misterio  pronunciado 
delante  de  los  Doctores  de  la  Universidad  de  México.  Imp.  allí  por 
Calderón,  1692.  — Oración  panegírica  en  c\debridad  del  Centenar 

cumplido  de  la  fundación  del  Monasterio^  de  la  Encarnación  de  Méxi-  | 
co.  Imp.  allí  por  Lupercio,  1693.  4^. 

CASTRO  (P.  Juan  de  Dios)  natural  de  Zumpango  de  la  Lagu- 
na de  México.  Tomó  la  sotana  de  la  compañía  de  Jesús  en  Tepotzo- 
tlán  el  año  1690,  y concluidos  sus  estudio-s,  se  entregó  a la  instrucción 
espiritual  de  los  Indios,  en  cuyo  favor  y el  de  los  misioneros  escribió 
con  tanto  trabajo  como  acierto:  i I 

Arte  ó ^amáíica  de  lo\  Lengua  Otomí.  4?  — Vocabulario'  de  la  ; I 
Lengua  Otomí  4^  — Ambos  libros  se  conservan  MS.  en  la  librería  del  i | 
colegio  de  Tepotzotlán.  j 

CASTRO  OSORES  (D.  Manuel)  vecino  de  México.  Publicó:  j i 
Tiernos  suspiros,  con  que  se  procura  explicar  el  verdadero  y de-  ^ | 
bido  sentimiento  de  México  en  la  doloroso  muerte  \del  Exmo.  Sr.  Con- 
de de  Calvez,  su  Virey.  Imp.  en  México,  1786.  8- 

CASTRO  (D.,  Nicolás)  vecino,  a lo  menos,  de  la  N.  E.  Escri-  j 
bió  según  León  Pinelo:  i 1 
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' Relación  de  las  Californias.  MS.,  en  la  librería  del  conde  de  la 

Estrella. 

CASTRO  (Fr.  Pedro)  natural  de  Guatemala,  religioso  francis- 
¡ cano  de  aquella  provincia.  Escribió: 

Un  Tomo  muy  grueso  con  110  Sermones  de  Misterios  de  Santos^ 
y de  Tempere. 

í CASTROVERDE  (P.  Mateo)  jesuíta  mexicano,  de  quien  sólo 

he  adquirido  la  noticia  de  que  escribió : 

Latinum  Poema  in  Imtdem  Immaculatae  Deiparae  Conceptionis  per 
I Universam  Hispaniam  Nozmn  celehratae.  Mexici ...  — Entre  otras 
preciosidades  tiene  la  descripción  de  los  fuegos  artificiales,  repiques 
dé  campanas  y alborozo  popular  de  México  en  las  fiestas  que  canta; 
y es  la  siguiente: 

Me.vicns  ínter cd  toto  celebérrima  Mundo 
Ingeniis,  opibusque  vigens,  cui  summa  potestas 
Cum  summa  pietate  manet,  cupit  ultima  amoris 
Edere^  signa  sui.  Popules  sibi  foedere  june  tos 
Ad  ^ua  festa  vocat,  súbito  cum  devisa  gregatim 
Agmina,  confusis  aequitum,  peditumque  catervis, 

Urdibus  é cunctis  properant.  Jam  tecta  domorum 
Ignitis  accensa  rogis  super  aethera  fumant, 

In  clarum  conversa  diem  nox  atra  refulge t, 

Ignis  od  astra  suhit,  supremaque  sydera  lambit: 

' Fulgura  flammigeris  jaculan  tur  ab  arcihus  urbis 

Astrorum  similata  globis,  totumqite  per  Orbem 
I Discurrunt : Crebro  templorum  cymbala  pulsu 

Letitiae  \iant  signa  suae ; puerique  per  Urbem 
Conceptam  sine  labe  canunt . . T 

SANTA  CATARINA  (Fr.  Juan  de)  religioso  carmelita  des- 
calzo de  la  provincia  de  S.  Alberto  de  México,  y prelado  en  ella  de  va- 
rios conventos.  Dejó  en  la  biblioteca  del  de  Valladolid  de  Michoacán. 

Trec'0  Tomos  en  4-  de  Papeles  curiosos  en  prosa  y en  verso  con 
notas. 

I CAVERO  (P.  Hernando)  jesuíta  de  la  provincia  de  la  N.  E. 

visitador  de  las  misiones  de  Sonora  y Sinaloa.  Escribió : 

I Ordenaciones  para  el  gobierno  espiritual  He  las  Misiones,  hechas 

en  Guadalajara  de  la  N.  E.  año  1662.  MS.  en  la  biblioteca  del  colegio 
de  S.  Gregorio  de  México. 
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CAVIEDES  (D.  Manuel)  oficial  de  la  contaduría  general  de 
la  renta  del  tabaco  de  la  N.  E.  Escribió: 

Tarifas  Aritméticas  para  las  Oficims  de  Cuenta  y Razón.  Un 
iom.  e\n  4^  MS  en  1800.  Su  copia  en  la  biblioteca  de  la  iglesia  cate- 
dral de  México. 

CAVO  (P.  Andrés)  nació  en  Guadalajara  a 21  de  enero  de 
39,  y tomó  la  sotana  de  jesuíta  en  el  noviciado  de  la  provincia  de  Mé- 
xico a 14  de  enero  de  58.  Pasó  expatriado  a Italia  y allí  escribió : 

Historia  civil  y política  de  México.  MS.  dedicado  al  Exmo.,  Ayun- 
tamiento de  la  ciudad  de  México.  Parece  que  existe  en  Cádiz  en  la 
casa  de  la  Sra.  marquesa  de  las  Torres. 

S.  CAYETANO  (Hermano  José)  vecino  de  México,  tercero  del 
orden  de  S.  Agustín.  Escribió : 

Historia  del  asombro  de  estos  Reinos,  veneración  del  Orbe  cris- 
tiano y refugio  universal  de  afligidos,  la  Santísima  Virgen  María  de 
Guadalupe:  en  verso  castellano.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1729.  4^ 

CEJUDO  (Fr.  Juan  Fernández)  natural  de  la  N.  E.  del  orden 
de  S.  Francisco  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  recoleto  del  con- 
vento de  S.  Cosme  de  México,  y procurador  enviado  a Roma  para  agi- 
tar la  causa  de  beatificación  del  Ven.  Fr.  Sebastián  de  Aparicio.  Es- 
cribió : 

Llave  de  oro  para  abrir  las  pu)ertas  del  Cielo,  en  la  Regla  de  las 
Monjas  de  la  Concepción;  con  tres  Sumarios  y um  Carta  á las  Reli- 
giosas de  Mérida  de  Yucgtan.  Imp.  en  México  por  Benavidez.  1690. 
4^  — Epígrammata  latina  in  laudeni  Ven.  Dei  Serví  Sebastiani  de  Apa- 
ricio. Romae,  1696.  8°. 

CELIS  ( D.  Juan  Fernández)  mexicano,  doctor  y catedrático  de 
vísperas  de  cánones  en  la  universidad  de  su  patria.  Escribió  según 
Eguiara : 

Comuientaria  in  varios  Sexti  Decretalium  Títulos. 

CELIS  (Fr.  Pedro)  natural  de  México,  hijo  del  capitán  Toribio 
Fernández  de  Celis,  rico  republicano  de  dicha  capital.  Tomó  el  lijábito 
del  real  y militar  orden  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced  en  11  de  julio  de 
1604,  y sus  grandes  talentos  hicieron  poner  en  él  la  atención  de  sus 
prelados,  y las  esperanzas  de  su  provincia  de  la  Visitación,  para  enviar- 
lo a estudiar  a las  universidades  de  la  Europa ; cuyo  proyecto  facilitó 
el  crecido  caudal  de  su  padre.  Paísó  pues  a la  universidad  de  Alcalá, 
y de  ésta  a la  de  Salamanca  donde  fué  uno  de  los  más  queridos  y apro- 
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vechados  discípulos  del  insigne  jesuíta,  Gabriel  Vázquez,  cuya  doctri- 
na antes  de  imprimirse  vino  a enseñar  a México  nuestro  Celis,  ya  gra- 
duado de  doctor  en  dicha  famosa  academia.  Incorporó  en  la  de  su  pa- 
tria la  borla,  y obtuvo  por  oposición  una  cátedra  de  teología  en  1616. 
Falleció  de  30  años  de  edad  en  1717,  con  universal  sentimiento,  de- 
jando MS. 

Tractatas  Theoiogici  in  Primam  Part.  Divi  Thomac.  — Laurea 
Mexicana,  sivi  Qiiestianes  dispiitatae.  Mexici,  1615.  — Laurea  (dice 
D.  Nicolás  Antonio)  a ejemplo  de  la  Laurea  Salmanticense  de  Fr., 
Antonio  Pérez,  general  de  los  benedictinos  de  España,  obispo  de  Urgel, 
y arzobispo  de  Tarragona,  escritor  doctísimo. 

CENTENO  (D.  Gerónimo)  natural  de  la  antigua  ciudad  de  Tez- 
cuco,  capellán  de  la  iglesia  Misericordia  y casa  de  recogidas  de  México. 
Dió  a luz: 

Sermón  en  la  solemne  Dedicación  del  Templo  de  S.  Antonio  de 
la  Ciudad  de  Tezcuco.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1697.  4^  — Pane- 
gírico de  la  Concepción  Inmaculada  de  María  Santísima.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Ribera,  1712.  4^ 

CENTENO  (Fr.  Lucas)  natural  de  la  ciudad  de  Querétaro  co- 
legial de  S.  Ildefonso  de  México,  maestro  en  teología,  y provincial  tres 
veces  de  la  provincia  de  S.  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán,  y procurador 
de  ella  en  Roma,  donde  mereció  el  aprecio  de  los  doctos  y la  singular  es- 
timación de  isu  general  el  Rmo.  Vázquez.  Volvió  a su  patria  con  el  títu- 
lo de  notario  apostólico,  y en  1810,  fué  nombrado  diputado  para  las 
cortes  generales  de  la  nación  española,  cuyo  honorífico  encargo  renun- 
ció por  su  avanzada  edad,  y poca  salud.  Murió  con  general  sentimien- 
to de  sus  hermanos  y conciudadanos  en  1812,  habiendo  escrito: 

Vida  del  Ven.  P.  Fr.  Diego  Basafenque,  Provincial  de  los  Agus- 
tiíios  )flc  Michoacan,  añeSiida.  Imp.  en  Roma  por  Barbielini,  1761.  — - 
A la  que  escribió  el  P.  Fr.  Pedro  Salguero  añadió  varias  cosas  nues- 
tro Centeno ; y princinalmente  la  traslación,  del  cuerpo  del  V.  Basalen- 
que  de  la  iglesia  de  Charo  a la  de  Sta.  María  de  Gracia  de  VaJladolid 
de  Michoacán  el  año  1758. 

CEPEDAS...  Véase  ZEPEDAS. 

CERDA  (D.  Sebastián  Pérez  de  la)  cura  y vicario  eclesiástico 
de  S.  Agustín  de  la  Florida.  Escribió  según  Cárdenas : 

Instrucción  para  los  Clérigos  Misioneros  de  la  Isla  de  Cuba.  Imp. 
en  1679. 

**  I I I . '^^^***  ' ' ' ' 


— 96  — 


— 2?  .V 


C — 

CERON  fP.  Jiian")  natural  de  las  minas  de  Teguci^alpa  en  el 
reino  de  Guatemala.  Se:  hizo  jesuíta  en  1663,  enseñó  la  teología  y go- 
bernó los  colegios  de  Chiapa  y Tepotzotlán.  Fué  misionero  tan  fervo- 
roso en  la  provincia  de  Michoacán  y de  tanta  unción  y elocuencia,  que 
predicando  contra  los  odios  y enemistades,  se  abrazaban  públicamente 
en  la  iglesia  las  personas  que  antes  eran  entre  sí  enemigas.  Falleció  en 
S.  Luis  Potosí  a 24  de  enero  de  1705,  y las  cuentas  o glóbulois  de  su 
rosario  &e  repartieron  como  reliquias  apreciables  entre  los  fieles.  Es- 
cribió varios  trat(idos,  que,  el  IllmO'.  Eguiara  insinúa  en  sus  borrado- 
res ; pero  no  expresa.  Sin  duda  es  uno  de  ellos  el  que  he  visto  y exis- 
te en  la  biblioteca  de  la  universidad  de  México,  intitulado : 

Virtutíbus  Theologicis. 

CERON  ZAPATA  (D.  Miguel)  natural  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  escribano  mayor  de  aquel  cabildo,  y notario  del  santo  oficio 
de  la  Inquisición  de  la  N.  E.  Escribió : 

Narración  en  dibujo  amoroso,  qiw  ideó  el  afecto:  creación,  prin- 
cipio, erección,  y estado  de  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Un 
libro  en  4^,  MS.  en  poder  del  R.  P.  Pichardo,  del  oratorio  de  S.  Fe- 
lipe Neri  de  México. 

CERVANTES  (Illmo.  D.  Francisco  Gómez  de)  nació  en  S. 
Juan  del  Río,  pueblo  del  arzobispado  de  México,  de  la  esclarecida  fa- 
milia de  los  Cervantes  de  este  reino,  ' colegí?!  del  de  S.  Ildefonso 
de  la  capital,  doctor  y catedrático  jubilado  de  prima  de  cánones,  des- 
pués de  veinte  años  de  magisterio,  canónigo  de  la  metropolitana,  pro- 
visor del  Sr.  arzobispo  Vizarron,  vicario  capitular  en  sede  vacante, 
gobernador  en  tiempo  del  Sr.  Rubio  y Salinas,  y presentado  por  el  rey 
para  la  mitra  de  Puertorrico.  Pero  teniendo  ya  despachadas  las  bulas, 
renunció  esta  dignidad,  por  haber  asegurado  los  médicos  que  aquel  tem- 
peramento sería  muy  nocivo  a su  salud  quebrantada.  Murió  en  México 
año  de  1760.  . . habiendo  publicado: 

Manifiesto  jurídico  sobre  la  legitimidad  con  que  el  Prozñsor  de 
México  procedió  en  ¡a  causa  de  Gregorio  Sánchez;  y sobre  la  injuria 
que  se  le  hizo  en  haberte  negado  el  auxilio  secular.  Imp.  en  Madrid, 
sin  año,  en  fol.  — Disertación  apologética  por  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica en  los  delitos  de  estupros,  incestos  y adidterios.  Imp.  en  México, 
1740.  fol.  — En  la  Universidad  de  México  hay  noticia  de  haber  esciá- 
to  el  Sr.  Cervantes  los  Tratados  siguientes:  1°  De  el'ectione  et  electi 
potestate . . . 2°  De  Praehendis  et  Dianitatibus.  3°  De  untilibus  stipula- 
iionibus..  4^  De  Rescriptis. . 5-  De  Exceptionibus. 
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CERVANTES  SALAZAR  (D.  Francisco)  digno  de  que  la  bi- 
blioteca americana  eternice  su  nombre,  consagrándole  los  elogios,  que 
no  logró  en  la  hispana  de  D.  Nicolás  Antonio.,  Nació  en  Toledo  a prin- 
cipios del  siglo  XVI.  Fué  discípulo  muy  querido  del  inmortal  valenciano 
Juan  Luis  Vives,  y enseñó  la  retórica  en  la  universidad  de  Osuna, 
después  de  haber  sido  profesor  en  la  de  Alcalá.  Cerca  del  año  1550, 
pasó  a México,  o bien  convidado  del  invicto  conquistador  Cortés,  a 
quien  había  dedicado  uno  de  sus  libros  el  año  de  1546,  o llamado  acaso 
de  su  pariente  el  Dr.  Rafael  Cervantes,  tesorero  de  la  metropolitana. 
A la  sazón  se  proveían  las  cátedras  de  la  nueva  universidad  literaria, 
y se  le  adjudicó  la  de  retórica  a nuestro  Cervantes,  quien  se  dedicó 
al  mismo  tiempo  al  estudio  de  la  teología,  hasta  recibir  la  borla  de  doc- 
tor. Fué  después  nombrado  rector  de  dicha  academia,  y provisto  ca- 
nónigo en  1566.  Este  varón  docto,  que  había  sido  bien  conocido  y es- 
timado en  Europa,  con  su  viaje  a la  América  se  ccHt>só  ‘^anto  a ^os 
ojos  de  los  posteriores  eruditos,  que  D.  Nicolás  Antonio,  hablando  de 
él  en  su  Biblioteca,  se  explica  así:  Franciscus  Cervantes,  nescio  quis, 
aut  unde  orvundus,  inscripsit  se  Auctorem  ei  Libro,  quem  vulgus  terit, 
nempe,  etc.  ... 

Más  justo  y avisado  anduvo  el  Cl.  D.  Gregorio  Mayans  en  la  vi- 
da de  Luis  Vives,  donde  tratando  de  las  diferentes  ediciones  de  aque- 
lla excelente  obra  de  su  paisano:  Introductio  ad  SaMenfiam,  dice:  Sed 
praecipue  debet  hab^ri  in  praetio  Editio  Burgensis  nvni  1544,  quam  se- 
quutus  fuit  Franciscus  Cervantes  Solazar  in  traslatione  hispana.  Y 
haciendo  relación  de  ésta  v otras  traducciones  ca«=^onnn^Q  d^  li- 

bro, añade:  Prinms  provinciam  heme  aggressus  fuit  Franciscus  Cer- 
vantes Solazar,  utilibus  additionibus  ad  rem  facientibus,  Compluti  et 
Officina  Joarmis  de  Brocar  1546,  mense  Majo:  et  ob  Libri  raritatem 
et  proestantiam,  prodiit  iterum  Madridi  1772,  apud  Antnninm  Sancha 
in  4^  — Pero  aun  a est^  en^dísimo  vaVnciano  sp  pc^'o^^dieron  follas  las 
obras  de  Cervantes  relativas  a las  de  Vives,  pues  no  hace  mención  en 
la  noticia  que  da  de  sus  escritos  en  la  vida  de  aquél  extendida  con  ni- 
mia escrupulosidad,  de  la  Ilustración  que  nuestro  autor  hizo  a los  Diá- 
logos, o Latinae  Linguae  Exercitediones.  Sólo  Ambrosio  de  Morales 
hizo  cabal  justicia  a la  memoria  de  Cervantes  en  el  discurso  sobre  la 
lengua  castellana,  que  se  halla  en  el  tom.  2,  de  la  nueva  edición  de  sus 
opúsculos,  donde  dice  así : “Pues  Francisco  Cervantes  Salazar  impri- 
mió muchas  cosas  en  castellano  de  la  buena  filosofía,  sin  otras  muy 
buenas  de  diversas  disciplinas,  clara  y agraciadamente  dichas,  que  no 
creyera  nadie  de  ellas,  que  pudieran  estar  bien  en  nuestra  lengua.*’ 
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Gloríese  enhorabuena  la  universidad  de  Alcali  de  haber  educado 
un  hijo,  que  pasando  a este  otro  lado  de  los  mares,  fué  el  padre  de  una 
generación  ilustre  y dilatada  de  oradores  y profesores  de  las  bellas  le- 
tras; y la  Universidad  de  México  reconozca,  que  el  primer  maestro 
que  enseñó  en  sus  aulas  la  latinidad  y la  elocuencia  fué  un  discípulo 
del  gran  Luis  Vives;  y que  los  kimlogos  de  éste  aumentados  por  Cer- 
vantes fueron  las  primeras  lecciones  que  aprendieron  sus  escolares. 
Escribió  pues  el  Dr.  Francisco  Cervantes,  en  primer  lugar  aquel  li- 
bro, que  D.  Nicolás  Antonio  dice  con  tono  de  desprecio,  que  andaba 
entre  los  pies  del  vulgo,  quent  mdgus  terit.  ¡ Ojalá  y jamás  hubiese  to- 
mado el  vulgo  otros  en  sus  manos!  Véanse  los  tratados  que  contiene: 

1°  Apólogo  de  la  ociosidad  y del  trabgjo,  intitulado  : “Labricio  For- 
tuno”^ escrito^  por  el  Protonotarie  Luis  Mejia,  y glosado  y declarado 
por  Francisco  Cervantes.  2^  Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre,  em pe- 
sado por  el  Maestro  Oliva,  y comluido  por  Francisco  Gervantes.  3- 
La  introducción  ó camino  para  la  Sabiduría',  escrito  en  latín  por  Juan 
Luis  Vives,  y traducido  al  castellano  por  Francisco  Cervantes.  Tmp. 
todo  en  Alcalá  por  Juan  Brocar,  1546.  4-  — ¡ Las  siguientes  obras  no 
llegaron  a noticia  del  bibliotecario  español : — Commentaria  in  Ludo- 
vici  Viz^s  exercitationes  Linguae  Latinae.  Mexici  apud  Joannem  Pau- 
lum  Brisensem,  1554.  8^  — Por  ser  tan  raro  este  libro,  y para  ilu'stra- 
ción  de  este  artículo,  quiero  copiar  aquí  la  dedicatoria:  — Pl^rcelebri^^ 
Academiae  Mexicanae  et  clarissimis  ejus  Patronis,  Franci^cus  Cervantes  i 
Salasarius  fausta  omnia  pecatur : — Sentio  midtis  ac  magnis  beneficiis 
adeo  nie  Academiae  Mexicanae  et  vobis  ejusdem  Patronis  Sdevinctum 
esse,  ut  nihil  perinde  curaverim  quám  quo  pacto  ipsis  respondendo 
quantum  in  me  foret,  pluribus  et  majoribus  me  dignum  praestarem: 
ctimque  nisi  confecta  re  conquiesc]ere  minime  potuissem,  quam  tamdiu 
optaveram,  animum  manifestandi  meum,  ocassionem  nactus;  ut  in  nova 
Regione,  et  in  nova  magis  Academia  nonnihil  proficuus  ac  ceder  em; 
Elucidationes  quas  olim  in  Vivem,  cum  agerem  in  Hispania,  composue- 
ram,  recognitas  una  cum  aliquof  Dialogis  Vivis  instituto  facientibus, 
evtdgare  constitui. . . 

Sigue  y concluye : — Quare  Gymnasii  Mexicani  munificentissimi 
Patroni,  meum  hunc  labor em  (si  quis  est)  Ha  excipite,  ut  et  vestris  in 
me  maxim  beneficiis  nornihil  respondisse  confirmatis,  et  aliis  ultra  cu- 
rrenti,  znaj oraque  paranti  calcar  addats,  ut  \etiani  si  velim,  nisi  cum  de- 
corare desistere  non  possvm.  Válete.  — Frcmcisd  Cerzmitcs  Salasarii, 
Tolctam  ad  Ludovici  Vives  Valentini  exercítationem  aliquot  Dialogi. 
Mexici,  1554.  8”  — Estos  diálogos  originales  de  nuestro  Cervantes,  aña 
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didos  a los  de  Vives,  son  siete  y sus  títulos  los  siguientes:  I.  Scdtm: 

interlocutores,  Morales  et  Mata.  II.  Ludus  Sphaerae  per  nnnulum  fe- 

rreum:  interlocutores.  Corees  et  Mota.  III.  Obeliscorum,  sive  lignea- 
rum  pyramidularum  ludus:  intelocutores,  Marín,  Alcázar  et  Villicus.  i 

iV.  l'itae  palmarme  ludus:  interlocutores,  Gaitán,  Vivero,  Manrique,  I 

Mendoza,  et  Ludi  magister.  V.,  (éste  y los  siguientes  son  compuestos  i 

en  Míéxico.)  Academia  Mexicana:  interlocutores,  Mesa  et  Guterrius. 

VI.  Civitas  Mexicus  interior:  intelocutores.  Cuaco,  Zamora  et  Alfaro. 

VII.  Mexicus  interior:  interlocutores,  Zamora,  Cuaco  et  Alfaro.  Ni  to-  : 

mo  parecer  molesto  si  doy  aquí  una  muestra  de  estos  diálogos : sea  del 
diálogo  V.  Academia  Mexicana,  en  que  describiendo  las  aulas  de  la  Uni- 
versidad, dice  Mesa : Hoc  quod  ^st  cSi  dexteram  enarradae  Sacrae  Theo-  " ' . 

logia  gymnd^um  dieatum  est;  in\  quo  á secunda  ad  tertiam  horam  ves-  ^ ' 

pertinam  Magister  Cervantes  multis  ipsum  caeterarum  disciplinarum 
candidntis  et  eloquenticúe  studiosis  audientibus,  quod  ad  ipsas  sit  orna- 
nientum,  Rhetoricam  projitetur,  Guterrius : Is  est,  ni  f altor,  quem  etiam 
Orsunensis  Academia  habuit  Artis  dicendi  praeceptorem.  Mesa : Jps^-  : : 
met.  Cet ...  '4 

Al  principio  de  la  Dialéctica  del  P.  Mtro.  Fr.  Alonso  de  la  Vera-  ' ^ 
cruz  se  halla : — Epístola  Francisci  Cervantes  Salasarii  in  comandatio-  * *- 
nem  Magistri  sui  Fr.  Alfonsi  á Veracruc^,  Augustinensis,  Doctoris~me-_  j 
xiicani  Mexici,  1554*  — Otra  semejante  se  lee  al  principio  de  la  obra 
de  dicho  Mtro.  Veracruz : Speculum  conjugiorum.  — También  escri-  , 
bió:  — Clónicas  de  las  Indias,  o Historia  de  la  N.  E.  — Esta  obra,  de  , • • 

la  que  no  se  encuentra  ni  vestigios  en  México,  fué  muy  conocida  en,^  ^ 

España;  y es  la  misma  que  existía  (según  los  adicionadores  de  Pinelo)  j 

en  la  librería  del  Sr.  Barcia,  y constaba  de  44  fojas  en  fol.  y estaba  ; 
firmada  del  licenciado  Valderrama,  visitador  que  fué  de  México.  Este  ♦ 
MS.  se  notaba  maliciosamente  enmendado'  por  el  plagiario',  que  quiso  _ ' , 

vestirse  con  las  plumas  de  nuestro  Cervantes ; pues  donde  el  autor  ha-  i ^ - s 

bla  en  primera  persona,  como  testigo  de  vista  de  lo  que  refiere,  susti-  p[  -! 

tuyo  Valderrama  la  tercera,  citándolo  así:  ‘'De  esto  escribió  el  canóni-  jr  , 

go  Cervantes  en  los  diálogos,  que  añadió  á los  de  Luis  Vives.’’  D.  Ni- 
colás  Antonio  en  su  apéndice  de  Anónimos  dice  que  en  la  biblioteca  del  ; j 
conde  Olivares  estaba  una  historia  intitulada:  Crónica  de  Cervantes  de  - ^ ‘ j 
las  Indias.  1 -• 

El  cronista  Herrera  alaba  la  Historia  de  Cervantes;  y el  jesuíta  4 

Clavijero  hace  mención  de  ella.  — Por  últimO',  y para  confirmar  el  tra-  ;{ 

to  íntimo  que  el  Dr.  Cervantes  tuvo  con  el  famoso  Luis  Vives,  y afir-  J 

mar  más  la  gloria  de  los  mexicanos  españoles  de  estar  nutridos  en  las  f- 
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letras  humanas  y en  la  filosofía,  con  la  leche  doctrinal  de  aquel  gran 
maestro  de  la  Europa,  concluyó  con  lo  que  nuestro  autor  escribe  en  el 
prólogo  a la  ilustración  de  los  Diálogos  de  Vives,  en  que  después  de 
ponderar  la  incomparable  erudición  de  éste  en  la  filosofía,  teología,  his- 
toria, antigüedades  y lenguas,  añade : la  autem  nulli  mirum  accedet,  qui 
acérrimo  eum  ingenio,  et  maturo  judicio,  firmissimaque  memoria  fuis^ 
ex  me  sciverit.  Mihi  enim  ut  gratificaretur,  Dictatorum,  Consulum, 
Censorum,  Praetorwm,  let  aliorum  qui  caeteros  magistratus  R órnete'  ges- 
slerunt,  nomina  cum  agnominibus,  praenominibus  et  cognondnibiis,  et 
ou'P  smmdi.  niábusve  locis  ^^'arrJarum  f'ecerit.  quasi  eo  tempore  7ñxu- 
set,  et  familiarissíme  cum  ülis  egissei,  memoriter  recensuit.  — D.  Fran- 
cisco Cerdá  y Rico,  erudito  valenciano,  bien  conocido  entre  los  litera- 
tos, hizo  en  1772,  en  Madrid,  en  la  imprenta  de  Sancha  una  edición 
de  los  primeros  ohúscídns  de  Cenontos.  nne  rio  he  ahora  haber 

a las  manos.  — Por  último  escribió  Cervantes:  — Túmulo  Imperial, 
Imp.  en  México  por  Antonio  Espinosa,  1560.4?  — » Es  una  descripción 
de  las  magníficas  honras  fúnebres  que  celebró  México  al  emperador 
Cárlos  quinto : papel  raro  y digno  de  reimprimirse  por  la  grandiosa  idea, 
que  da  de  la  lealtad  y riqueza  mexicana. 

CERVANTES  (D.  Gonzalo  Gómez  de)  natural  de  México,  hi- 
jo de  los  primeros  conquistadores ; y gobernador  de  la  ciudad  de  Tlax- 
cala  en  1598.  Escribió  un  libro: 

De  las  cosas  y gobierno  de  México;  y del  beneficio  de  la  Plata  y 
de  la  Grana;  dedicado  al  Consejero  de  Indias,  Eugenio  de  Salasar, 
MS.  — D.  Nicolás  Antonio  asegura  haberlo  visto  en  Madrid  en  poder 
de  su  amigo  D.  Cristóbal  Zambrana  de  Villalobos. 

CERVANTES  (D.  José  Dimas)  natural  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  colegial  y catedrático  de  latinidad  y de  filosofía  en  el  semina- 
rio Tvi1afoxiat''0.  rolpp’ipl  v dp’  Fxin''io  dp  ^ v rector  del 

de  S.  Gerónimo  de  dicha  ciudad;  cura  y juez  eclesiástico  de  las  parro- 
quias de  Maltrata,  Zoquitlan,  Panotla  y ciudad  de  Tepeaca  en  aquella 
diócesis  y su  examinador  sinodal.  Fué  muy  instruido  en  todo  género 
de  literatura,  y sobresalieron  en  él  desde  muy  joven  el  juicio  y la  mo- 
destia. Escribió : 

Guerras  d\el  Infierno  contra  la  Iglesia;  y victorias  de  la  Iglesia  con- 
tra el  Infierno.  Imp.  en  la  Puebla,  1793.  4?  — Cartas  en  verso  caste- 
llano al  P.  Manuel  Mariano  de  Iturriaga,  de  la  Compañía  de  Jesús^ 
MS.  — Acto  de  Construcción  en  Décimas  castellanas.  MS.  — Estos 
MS.  y otros  tuve  yo  entre  manos  siendo  niño,  cuando  el  mismo  autor 
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me  enseñaba  a escribir  en  su  habitación  del  colegio  palafoxiano  por 
mero  efecto  de  su  cariño. 

CERVANTES  (Illmo.  D.  Juan)  hijo  de  los  conquistadores  y 
primeros  pobladores  de  México,  colegial  del  más  antiguo  de  S.  Ildefon- 
so, y discípulo  del  Mtro.  Pravia,  dominico,  en  la  universidad  de  su 
patria.  En  la  de  Salamanca,  a donde  pasó  a concluir  su  carrera  escolás- 
tica, fué  catedrático  sustituto;  y de  alli  regresó  a la  América  nombra- 
do tesoro  de  la  catedral  de  la  Puebla,  de  donde  ascendió  al  arcedia- 
nato  de  México.  Ya  constituido  en  esta  dignidad  recibió  la  borla  de 
doctor,  y fué  catedrático  de  sagrada  escritura.  Por  ausencia  a España 
del  arzobispo  D.  Pedro  Moya,  gobernó  doce  años  el  arzobispado  de 
México,  hasta  que  en  1608,  fué  nombrado  obispo  de  Aiitequera 
de  Oaxaca.  Allí  construyó  y dotó  la  famosa  capilla,  en  que  colocó  la 
prodigiosa  Cruz  de  Guatulco,  pueblo  de  su  diócesis.  Y aquí  es  donde 
me  parece  oportuno  dar  razón  de  esta  santa  insignia. 

Los  primeros  españoles  la  hallaron  en  el  citado  pueblo,  puerto  de 
la  costa  del  Sur;  y por  la  exquisita  averiguación,  que  desde  entonces 
se  hizo  resultó  del  informe  y tradición  de  los  indios  más  ancianos, 
que  hacía  ya  muchos  siglos,  que  se  había  colocado  en  aquel  sitio  la 
Sta.  Cruz,  y que  había  sido  siempre  respetada  como  cosa  divina;  lo 
que  dió  motivo  a muchos  eruditos  a confirmar  la  predicación  del 
apnSstol  Santo  Tomás  en  estas  Indias  Occidentales.  Ll  año  15¿7,  el 
pirata,  e impío  hereje  Tomás  Cambrig  (y  no  Francisco  Drac,  como 
equivocadamente  escribió  Gil  González  Dávila),  que  pasando  el  estre- 
cho de  Magallanes  y recorriendo  las  costas  del  Perú,  infestó  nuestros 
mares  con  sus  robos  y nos  apresó  el  rico  navio  Satvta  Ana,  que  venía 
de  Manila  a Acapulco;  arribó  al  puerto  de  Huatulco,  y viendo  la  San- 
ta Cruz  y oyendo  de  los  españoles  e indios  su  prodigioso  origen,  y 
antiguo  culto,  instigado  del  infierno,  trató  de  destruirla,  valiébdose 
del  hierro  y del  fuego,  después  que  atándole  un  cable  y haciéndose  a 
la  vela  con  el  cabo  en  la  nao,  no  pudo  arrancarla  de  su  sitio. 

Mas  todo  fué  en  vano,  porque  la  santa  insignia  quedó  ilesa,  y el 
pirata  despechado  huyó  del  puerto  y de  sus  costas.  De  estos  acaeci- 
mientos hizo  nuestro  Illmo.  Cerv^antes  una  información  judicial  en  au- 
tos, que  constan  de  dos  mil  fojas.  Formados  por  el  Dr.  D.  Antonio 
Cervantes  provisor  de  Oaxaca.  El  extracto  se  remitió  al  Papa  Paulo 
V,  con  una  cruz  pequeña  del  mismo  santo  madero,  que  recibió  su  San- 
tidad hincado  de  rodillas  y entonándose  en  su  presencia  el  V exilia  Re- 
gis prodeunt ...  El  cielo  premió  visiblemente  a nuestro  venerable  obis- 
po, pues  falleció  el  día  13  de  septiembre  del  año  1614,  en  las  vísperas 
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de  la  festividad  de  la  exaltación  de  la  Santa  Cruz.  Su  cuerpo  fue 
trasladáidb  al  sepulcro  de  su  familia  en  la  iglesia  de  S.  Francisco  de 
México,  donde  espera  la  resurrección  de  la  carne.  Y debe  advertirse 
para  honor  de  su  memoria,  como  lo  hizo  juiciosamente  Gil  González 
Dávila,  que  el  Sr.  Cervantes  fundó  mayorazgos  antes  de  ser  obispo 
con  sus  rentas  y bienes  patrimoniales,  y no  con  los  de  la  iglesia.  Es- 
cribió entre  otras  cosas,  de  que  hay  una  confusa  memoria: 

Epistold  ad  Paulum  V.  Pontificem  Máximum.  — De  la  cual  ha- 
ce "singular  mención  el  cronista  Bttr^pa. 

CÉ'RVANTES  CASAUS  (D.  Juan)  mexicano,  corregidor  de 
la  ciudad  dé  México.  Escribió : 

luforme  sobre  el  estado  de  las  Lagunas  de  México,  y reparos, 
que  pueda  intentarse:  dirigido  al  Virey  Marquéis  de  Serrcdvoy  Imp. 
en  México,  1629.  fol,  — Informe  sobre  el  Desagüe  de  Huehuetoca, 
su  estado  y dificultades:  dirigido  al  Virey  Marqués  de  Cadereita. 
Imp.  en  M éxito;  1636.  fol. 

CERVANTES  (Illmo.  D.  Leonel)  tuvo  por  patria  a México, 
y por  cuna  la  nobilísima  casa  de  los  Cervantes  conquistadores.  Pasó 
a Salamancá,  y allí  recibió  la  borla  de  doctor  en  cánones.  Fué  maes- 
trescuelas y arcediano  de  la  metropolitana  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  y 
vicario  general  de  los  arzobispos  Lobo  y ügarte,  de  los  cuales  el  úl- 
timo escribía  así  al  rey  Felipe  III : ‘‘El  Dr.  Leonel  de  Cervantes,  ar- 
cediano de  esta  mi  iglesia  es  sugeto  tal,  que  en  su  presencia  me  aver- 
güenzo de  verme  consagrado,  y á él  no.”  De  resultas  fué  nombrado 
obispo  de  Santa  Marta  el  año  1620,  y como  tal  asistió  al  Concilio  pro- 
vincial de  Santa  Fé,  celebrado  en  1625,  en  cuyo  año  fué  promovido 
a la  mitra  de  Cuba.  En  1631,  fué  trasladado  al  de  Guadalajara  de  la 
N.  E.  y de  éste  al  de  Oaxaca  en  1635;  pero  al  pasar  por  México  mu- 
rió el  mismo  año,  y se  le  dió  sepultura  en  la  iglesia  de  S.  Francisco 
en  el  panteón  de  los  Cervantes,  donde  se  le  puso  después  de  la  ins- 
cripción de  su  nombre  y empleos  este  elogio : Gran  limosnero  y Padre 
de  los  pobres.  Escribió  : 

Ordenaciones  Conciliares  para  la  Metrópoli  del  Nuevo'  Reino  de 
Granada,  dispuestas  y arregladas  de  órden  del  Concilio  Proznncial  de 
1625. 

CERVANTES  (Illmo.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez)  nació  en  la 
hacienda  de  la  Llave,  . en  la  jurisdicción  de  S.  Juan  del  Río  en  el  arzo- 
bispado de  México,  de  la  esclarecida  casa  de  D.  Juan  Cervantes,  con- 
quistador y poblador  de  México,  pacificador  de  las  provincias  de  Pá- 
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nuco  y Huaxteca,  y capitán  general  de  ellas;  y en  cuya  familia  se 
cuentan  dos  cardenales  y cinco  obispos.  Se  dedicó  al  estudio  de  la 
jurisprudencia  y fué  alumno  del  colegio  mayor  de  Santa  María  de 
Todos  Santos  y doctor  y catedrático  veinte  y cuatro  años  de  la  Uni- 
versidad de  México.  Ordenado  de  sacerdote,  fué  cura  párroco,  pre- 
bendado y canónigo  de  la  metropolitana;  y promovido  a la  mitra  de 
Guatemala,  de  la  cual  fué  trasladado  a la  de  Guadalajara.  Varón  cier- 
tamente docto  y celoso,  y tan  pobre,  humilde  y limosnero,  que  jamás 
tuvo  sino  un  vestido;  y ese  tan  raído  y tosco,  que  habiendo  salido  a 
recibir  al  camino  para  su  primer  obispado  un  hermano  suyo,  religioso 
agustino,  le  dijo  “¿Es  posible,  hermano,  que  con  ese  vestido  vas  á 
tomar  posesión  de  una  dignidad  tan  honorífica?”  A lo  que  respondió 
el  Sr.  Cervantes:  “Hermano,  un  Obispo  solo  debe  cuidar  de  los  ves- 
tidos de  los  pobres,  y de  los  adornos  del  alma.”  Visitó  toda  la  vasta 
diócesis  de  Guadalajara,  y administró  el  sacramento  de  la  confirma- 
ción a 250,000  personas.  Como  le  dijesen  en  cierta  ocasión  los  que  le 
acompañaban,  que  un  rancho,  a donde  quería  ir,  distaba  treinta  leguas 
de  camino  fragoso,  y sólo  había  en  él  im  vecino,  dijo:  Un  vecino  no 
más;  pero  es  mi  oveja,  vamos  allá.  Edificó  en  Guadalajara  los  monas- 
terios de  Jesús  María,  y Santa  Mónica,  para  religiosos;  y lleno  de  mé- 
ritos y virtudes,  murió  a 6 de  noviembre  de  1734.  Habiendo  escrito: 

Varios  Edictos  y Pastorales.  Imp.  — Varios  Tratados  Canónico- 
le gales.  MS. 

CERVANTES  (D.  Nicolás)  tío  del  anterior,  natural  y Eh*.  de 
México,  y deán  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Aiitequera  de  Oaxaca 
Escribió : 

Sermón  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  en  la  fiesta  de  la  mi- 
lagrosa de  ITuatulco.  Imp.  en  México  por  Lupercio,  1671.  4-  — Ser- 
mones varios.  Un  tom.  en  4°,  dedicado  al  Sr.  rey  Cárlos  II.  Imp.i  en 
Sevilla  por  Juan  Francisco  Blas,  1674.  — Oratio'  pre  Studiorum  ins- 
tarautione  in  Academia  Mexicana  recitata,  auscultantihus  Exmo.  Donv. 
Pro-rege  Regüsque  S[e'natorihus.  Hispali,  1764.  4? 

CERVANTES  (D.  Vicente)  natural  del  obispado  de  Placencia 
en  Extremadura,  boticario  mayor  del  hospital  general  de  Madrid,  y 
socio  del  real  colegio  de  farmacia.  Fué  discípulo  en  la  botánica  del  Dr. 
D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  quien  le  presidió  un  acto  literario  público 
de  toda  la  doctrina  de  Linneo  a presencia  del  Exmo.  Sr.  conde  de  Flo- 
ridablanca,  y de  los  sabios  y magnates  de  la  corte.  En  1786,  pasó  a esta 
América  nombrado  por  el  Sr.  Carlos  III  catedrático  de  botánica  de  la 
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Universidad  de  México,  y alcalde  examinador  del  real  tribunal  del  pro- 
tomedicato  de  la  N.  E.  y visitador  de  sus  boticas.  La  real  academia  mé- 
dica matritense  le  expidió  título  de  socio,  en  premio  de  varias  Descrip- 
ciones de  plantas  medicinales  desconocidas  en  Europa,  que  remitió  a 
su  censura  nuestro  Cervantes ; y la  real  sociedad  de  Guatemala  lo  nom- 
bró su  socio  consultor.  Por  espacio  de  diez  y ocho  años  dirigió  la  boti- 
ca del  hospital  general  de  S.  Andrés  de  México,  estableciendo  en  ella 
un  excelente  laboratorio  químico,  reformando  abusos,  aumentando  con- 
siderablemente los  intereses  de  aquella  casa  piadosa,  y criando  discí- 
pulos hábiles,  capaces  de  propagar  en  este  reino  los  buenos  y útiles  co- 
nocimientos de  la  botánica,  de  la  química,  y de  la  farmacia.  Ha  escrito : 

Descripción  botánica  é histórica  del  célebre  y rarísima  Arbol,  lla- 
mado \ie  las  Manitas.  Imp.  en  México,  17. . . — En  ella  puso  el  nom- 
bre de  Chirostemon  al  dicho  árbol,  que  explica  la  nota  esencial  de  su 
fructificación,  la  que  depende  de  los  estambres  puestos  en  figura  de 
Mano;  y este  nombre  ha  sido  adoptado  entre  todos  los  botánicos  de  la 
Europa ; habiéndose  reimpreso  la  citada  disertación  en  Alemania  y 
Francia.  — Dis\ertación  botánica-histórica  del  Arbol  llamado  Ule  en 
la  Nueva  España.  Imp.  — A este  árbol  puso  nuestro  Cervantes  por 
nombre:  Castüloa  Elástica,  en  memoria  del  benemérito  Don  Tuan  del 
Castillo,  individuo  de  la  expedición  botánica  de  la  N.  E.  Y de  las 
candelillas  sólidas  y huecas,  que  se  hacen  de  este  hule,  fué  Cervantes  el 
inventor.  — Discurso  sobre  las  Descripciones  de  Plantas  pronunciado 
en  la  apertura  del  estudio  de  Botánica  de  1-  de  Junio  d\e  1795.’’  Imp. 
en  México,  dicho  año.  — ■ Descripción  He  la  Hipiecacuana  criolla,  o 
Viola  Verticilata;  de  la  Polígala  americana;  y de  la  Krameria  mexi- 
cana. Se  publicó  en  Europa  en  los  Anales  de  la  Historia  natural  — 
Ensayo  á la  Materia  médica  del  Reino  vegetal  de  la  Nueva  España. 
Disertación  leída  en  el  jardín  botánico  de  México  el  año  1792.,  — En 
esta  disertación  se  da  una  razón  extensa  de  todas  las  plantas  medici- 
nales que  se  crían  en  los  contornos  de  México. Agrostigraphia  me- 

xicana, sivíe  enumeratio  graminum,  juncorum,  et  ci^erorum  in  Valle 
mexicana,  et  in  montibus  collibusque  México  vicinis  crescentium.  MS. 
in  fol.  — Se  hallan  en  esta  obra  130  descripciones  latinas  de  especies, 
la  mayor  parte  desconocidas  en  Europa;  y entre  ellas  9 géneros  nuevos 
con  su  carácter  natural  completo,  y sus  nombres  griegos  y latinos  que 
explican  alguna  nota  singular:  todo  clasificado  según  el  sistema  de 
Linneo.  — Hortus  mexicanus,  seu  Catalogus  plantarum,  tam  in  horto 
regio,,  quam  in  arvis,  pratis,  campis,  collibus,  montibus,  atque  lacubus 
et  palludibus  México  adjocentibiis,  degentiiim.  IMS.  fol.  — Contiene 
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1,400  descripciones  latinas  de  géneros  y especies,  unas  comunes,  otras 
raras,  y singulares,  y muchas  enteramente  nuevas. 


CESATI  (D.  Juan)  natural  del  obispado  de  Guadalajara  en  la 
Nueva  Galicia,  bachiller  teólogo  de  la  Universidad  de  México,  cura  y 
juez  eclesiástico  del  valle  de  Valparaíso,  y notario  del  tribunal  de  la 
Inquisición.  Dió  a luz : 

Encomio  Panegírico  en  la  Dedicación  del  Templo,  Convento  y 
Hospital  de  S.  Juan  (Je  Dios  de  Zacatecas.  Imp.  en  México  por  Ro- 
dríguez Lupercio,  1720.  4? 


CESATI  (P.  Pedro)  hermano  al  parecer  del  precedente.  Nació 
en  Tlaltenango  de  la  diócesis  de  Guadalajara  en  20  de  enero  de  1695, 
y se  entró  jesuíta  en  la  provincia  de  México  a 3 de  mayo  de  1711. 
Escribió : 

La  Omnium  mínima,  y Omnium  máxima.  Discurso  moral  en  la 
profesión  religiosa  de  Sor  Petronila  de  S.  Jacinto  en  iel  Coni^eiito  de  la 
Encarnación  de  la  Ciudad  Real  de  Chiapa.  Imp.  en  México  p>or  Ribe- 
ra, 1732.  4? 


CESPEDES  (D.  Diego)  presbítero  mexicano,  doctor  teólogo, 
primicerio  de  la  Ven.  congregación  de  S.  Francisco  Javier  de  México. 
Escribió : 

Motivos  que  tiene  la  V^.  Congregación  de  S.  Francisco  Javier 
para  'solicitar  la  fundación  del  Colegio  y Casa  tíe  la  Asunción  para  re- 
fugio de  Señoras  pobres.  Imp.  en  México,  1665.  4^ 

CESPEDES  (P.  Gerónimo)  sacerdote  de  la  compañía  de  Jesús. 
Escribió  en  México,  como  apunta  Colín  en  su  Historia  de  Filipinas: 

De  la  persecución  del  Japón  en  los  años  1596  y 1597,  y del  estado 
de  su  Cristiandad. 

CESPEDES  (D.  Laureano)  abogado  de  la  audiencia  de  Méxi- 
co. Escribió : 

Alegación  jurídica  por  el  M.  R.  P.  General  de  la  Of\den  de  la  Ca- 
ridad de  S.  Hipólito  de  México,  sobre  gerarquia  y precedencia  con  los 
PP.  Betlemitas.  Imp.  en  México  por  Calderón,  1713.  fol. 

CEVALLOS...  Véase  ZEVALLOS. 

CHACON  Y ABARCA  (D.  Gerónimo)  doctor  en  leyes"  oidor 
de  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  y fiscal  de  la  de  Guatemala.  Es- 
cribió : 
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Decisiones  de  la  Real  Audiemia  de  Santo  Domingo  en  favor  de 
la  aulorMad  y jurisdicción  Real.  Imp.  en  Salamanca  por  Antonio  Co- 
sío, 1676.  fol.  — ' Alegación  en  defensa  del  Real  Fisco  sobre  tm  Na- 
vio qu^  arribó  á los  Puertos  de  Guatemala.  Imp.  allí  por  Pinelo  Iba- 
rra,  1683.  fol. 

CHACON  (Fr.  Marcos)  religioso  lego  de  S.  Francisco,  mora- 
dor en  el  convento  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Escribió: 

Vida,  muerte  y milagros  de  S.  Frajtcisco  Solano,  Apóstol  del  Pe- 
rú, en  verso  Urico  castellano.  Imp.  en  la  Puebla  por  Juan  Borja, 
1658.  4? 

CHACON  (P.  Tomás)  natural  de  Grazalema  en  España.,  Pasó 
de  edad  de  cuarenta  años  en  el  de  1628,  a esta  América,  donde  fué  mi- 
sionero fervoroso.  Murió  siendo  rector  del  colegio  de  Pázcuaro  de  la 
diócesis  de  Michoacán  en  1644.  Dejó  escrito : 

Arte  de  la  Lengua  Tarasca,  y Sermones  en  la  misma.  MS.,  en  la 
biblioteca  del  colegio  de  S.  Gregorio  de  México. 

CHAMORRO  (D.  José  Díaz)  natural  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles, capellán  de  las  religiosas  de  la  Concepción,  y consultor  de  la 
congregación  de  S.  Felipe  Neri  de  dicha  ciudad.  Escribió: 

Sermón  en  la  solemne  fiesta  que  hicieron  los  Mercaderes  á la  Con- 
cepción Inmaculada  de  la  Virgen  María.  Imp.  en  la  Puebla,  por  Borja, 
1675.  — Sermón  fúnebre  en  las  honras  que  la  Ven.  Concordia  ecle- 
siástica de  S.  Felipe  Nerj  \de  la  Puebla  de  los  Angeles  celebró  á su  di- 
funto Obispo,  el  Exnw.  é Illmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  de  Scmtai 
Cruz.  Imp.  en  la  Puebla  por  los  herederos  de  Villa  Real,  1699.  4- 

CHAVERRI  Y GARIVAY  (D.  José)  mexicano,  portero  de  la 
Real  Audiencia  de  México.  Escribió : 

La  Vida  de  San  Casiano  en  dos  Comedias.  Imp.  en  México, 
en  4? 

CHAVES  LIZARDI  (D.  Antonio)  natural  de  la  ciudad  de 
Querétaro,  colegial  de  oposición  en  el  real  y más  antiguo  de  S.  Ilde- 
fonso de  México,  doctor  en  cánones  y catedrático  jubilado  de  leyes, 
abogado  de  la  Real  Audiencia,  promotor  fiscal  del  arzobispado,  cura  de 
la  parroquia  de  Santa  Catarina  y de  la  metropolitana,  y capellán  de  las 
carmelitas  descalzas  de  dicha  capital.  Fué  uno  de  los  eclesiásticos  más 
doctos  y venerables  de  México  en  el  siglo  xviii,  y entre  los  muchos  es- 
critos cue  trabajó  se  conservan  inéditos  en  la  biblioteca  de  la  Universidad : 
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Commentaria  in  Ccms.  3.  Quaest.  ultimae  Decreti  Gratiani.  — 
— Commentar,  in  Caus.  2.  Quaest.  6.  ejusd.  Decreti  — Commentar, 
m Tit.  2 Lib.  1.  Clementin.  de  Rescriptis.  — Tractat.  de  Haeredihm 
instituendis.  — Tract  de  Vulgari  et  pupillari  Substitutione.  — Tract. 
de  Regulis  Juris.  — Tract.  de  Procuratoribus. 

CHAVES  CASTILLEJOS  (Fr.  Cristóbal)  nació  en  Sevilla 
por  el  año  1580,  y habiendo  pasado  joven  a la  N.  E.  tomó  el  hábito 
de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  Antequera  de  Oaxaca,  y profesó 
en  manos  de  prior,  Fr.  Alonso  Montemayor  a 11  de  enero  de  1601. 
Erudito  en  las  letras  sagradas,  se  dedicó  a la  -enseñanza  de  los  indios 
mistecos,  cuyo  idioma  aprendió  muy  bien.  Fué  prior  de  Cuilapa,  y pá- 
rroco de  varias  doctrinas.  Para  desempeñar  el  cargo  de  cronista  de  su 
provincia,  registró  todos  los  archivos  de  ella,  y compuso  dos  tomos  en 
folio,  que  no  atreviéndose  a publicar  en  México  por  los  enormes  gas- 
tos de  la  imprenta,  llevó  a España,  y tratando  de  darlos  a luz,  falleció 
en  el  convento  de  S.  Pablo  de  Sevilla  por  el  año  1633.  El  título  de  la 
obra  era: 

Historia  de  la  Provincia  de  S.  Hipólito  'mártir  de  Oaxaca.  — Se 
conserva  en  el  convento  de  Antequera.  También  escribió : — 'De  las 
primeras  Colonias  de  Indias,  y del  origen  de  los  indios.  — Esta  obra 
con  las  licencias  necesarias  para  su  impresión  estaba  en  la  Puebla  de 
los  Angeles  entre  los  libros  de  Fr.  José  Romero,  procurador  de  la  pro- 
vincia de  Oaxaca,  a quien  la  remitió  el  Mtro.  Fr.,  Leonardo  Levanto, 
como  asegura  el  Illmo  Eguiara  en  su  Biblioteca.  Dió  a luz  nuestro 
Chávez : — Sermón  apologético  en  la  fiesta  que  la  Ngción  Misleca  con- 
sagró en  Yangüitlan  á su  patrono  y abogadh  Santo  Domingo  de  Guz- 
mán.  Imp.  en  México  por  el  bachiller  Alcázar,  1619.  4^ 

CHAVES  (D.  Gaspar)  natural  de  Extremadura,  de  donde  pa- 
só joven  a México,  en  cuya  Universidad  estudió  la  jurisprudencia,  re- 
cibió el  grado  de  doctor,  y tomó  posesión  de  la  cátedra  de  vísperas  de 
cánones  en  1601.  Escribió  según  Plaza: 

Selectas  lectiones  in  Lib.  6.  Decretalium. — Y en  la  biblioteca 
del  convento  de  franciscanos  descalzos  de  Tacubaya  he  visto  del  mis- 
mo autor  — Dissertatio  de  Verborum  significatione.  MS.  en  4^  del 
año  1598. 

* “ CHAVEZ  (Fr.  Tomás),  discípulo,  dice  él  mismo  en  el  título 
de  su  obra,  del  autor,  cuyo  compendio  escribió.  La  suya  se  intitula : 
Summa  Sacramentorum  Ecclesiae,  ex  doctrina  doctísima  Fr.  Fran- 
cisci  a Victoria'".  MS.  en  4^  Por  el  carácter  de  la  escritura  parece  per- 
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teneoer  al  siglo  xvi,  o principios  del  siguiente.  Aunque  maltratrado 
es  notable  por  la  limpieza,  esmero  de  la  copia  y belleza  de  su  carác- 
ter. Todos  los  títulos,  cabezas  de  párrafo  y remisiones  marginales  es- 
tán escritas  con  tinta  roja.  Lo  examiné  en  la  biblioteca  del  convento 
de  franciscanos  de  Querétaro  el  año  de  1848. 


CHIAPA  (Cabildo  eclesiástico  Sede  Vacante  de)  esta  iglesia 
se  erigió  en  catedral  el  año  1541,  por  su  primer  obispo,  Frey  D. 
Juan  de  Arteaga,  religioso  del  orden  militar  de  Santiago,  en  virtud 
de  Paulo  ÍII,  de  14  de  abril  de  1538.  Fue  sufragánea  de  México  has- 
ta el  año  1743,  en  que  se  erigió  en  metropolitana  la  catedral  de  Gua|8 
témala.  Hallándose  vacante  la  silla  episcopal  en  1789,  el  Ven.  cabildo 
eclesiástico  escribió : J , 

Epístola  ad  SS.  Papam  Pium  VI.  pro  C causa  Beaíificationis  et*  ^ 
CcTíwnizáUonis  VenerahUis  Del  Serví  Antoníí  Marail  á Jesu,  Missio-^ 
tmrii  apostolici  Ord.  S.  Francisci  in  América  Septentrionalis  data  idi~ 
lus  MiU  'anm  \7W.  Edita  Romae  Typis  Lazarini,  in  fol. 


CHIAPENSE  (Sinodo  Diocesano)  celebrado  por  el  Illmo.  D. 

Fr.  Francisco  Núñez  de  la  Vega,  obispo  de  Chiapa,  sufragáneo  en-- 
tonces  de  México,  y hoy  de  Guatemala.  Se  imprimió  en  Roma  por  ’ } 
Cayetano  Zenobi,  año  l702,  en  fol.  Véase  en  esta  Biblioteca  VEGA. 


CHICO  DE  MOLINA  (D.  Juan)  a quien  colocó  el  Sr.  Eguiara 
entre  los  Alonsos  de  su  biblioteca.  Eué  natural  de  la  Antigua  España, 
doctor  de  la  universidad  de  Sigüenza,  y deán  de  México,  en  cuya 
universidad  fué  maestro  en  artes,  doctor  teólogo  y catedrático  susti- 
tuto en  1565,  del  Illmo.  Fr.  Pedro  Peña,  dominicano,  por  ausencia 
de  éste  a España.  De  resultas  de  los  procedimientos  de  la  audiencia  de 
México,  contra  los  enemigos  del  segundo  marqués  del  Valle,  fué 
enviado  a Europia  este  deán,  el  cual  escribió: 

Dictámen  sobre  el  sorzneio  personal  de  los  Indios.  MS.  que  vio 
Eguiara  en  la  biblioteca  de  los  PP.  del  oratorio  de  México. 

CHIMALPAIN  (D.  Domingo)  indio  mexicano,  descendiente 
de  los  antiguos  caciques,  que  también  es  conocido  por  los  sobrenom- 
bres de  ó".  Antonio  y Muñón.  Eué  educado  cristiana  y generosamente, 
y se  dedicó  a escudriñar  la  antigua  historia  de  los  mexicanos,  y de 
otras  naciones  de  este  reino,  en  los  monumentos,  que  se  conservaban, 
confiriéndolos  con  los  de  las  tradiciones  de  sus  mayores ; y escribió 
en  lengua  castellana  el  año  1626: 
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Historia  mexicana  antigua,  que  comprende  los  sucesos  y sucesión 
kie  Fseyets  has^ta  el  amo  1526.  — Y en  lengua  náhuatl  o mexicano  docto, 
— Crónica  de  México  desde  el  año  1068  hasta  el  de  1597,  de  la  Era 
tulgm.^ — Apuntamientos  de  sucesos  desde  1064  hasta  1521. — ■ R.e- 
lac\R)ne_s  originales  de  los  Reinos  de  Aculhuacan,  México  y otras  pro- 
iñncias  desde  muv  remotos  tiempos — Relación  de  la  Conquista  de 
México  por  los  Españoles. — Estas  obras  MS.  y originales  estaban 
en  poder  de  D.  Carlos  Sigüenza  y Góngora,  quien  las  prestó  al  P.  Fr. 
Agustín  Vetancur,  como  confiesa  éste  en  su  Teatro  mexicano.  Sigüenza 
las  dejó  con  otros  muchos  MS.  al  colegio  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de 
los  jesuítas  de  México,  donde  las  copió  el  caballero  Boturini.  Yo  he 
hallado  en  la  biblioteca  del  colegio  de  S.  Gregorio  de  dicha  capital 
varios  cuadernos  sueltos  de  Chimalpain.  Y en  el  día  se  ha  abierto  una 
suscripción  en  la  misma  piara  imprimir  la  historia  mexicana  de  este 
autor,  de  la  cual  hacen  mención  Pinelo  y Clavijero. 

CHIPRES  (D.  Juan  Antonio)  floreció  en  Guadalajara  de  la 
Nueva  Galicia,  donde  fué  confesor  del  Ven.  e Illmo.  obispo  D.  San- 
tiago León  Garavito.  y primer  capellán  de  las  religiosais  carmelitas  de 
dicha  ciudad.  Escribió: 

Relctcion  y noticia  de  la  fundación  del  Convento  de  Carmelitas 
\descülzas  de  la  Ciudad  de  Guadalajara  en  la  América. — Cita  este 
libro,  y copia  algunos  de  sus  párrafos  el  Illmo.  Gómez  de  la  Parra  en 
su  Historia  de  las  religiosas  teresas  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

***  CHOFRE  (D.  Mateo)  caballero  del  orden  militar  de  Santiago, 
tesorero  de  la  Inquisición  de  la  N.  E.  y alguacil  mayor  de  la  ciudad 
de  México.  Escribió : 

Jínforme  jurídico  por  eu  nmger  Doña  Mariana  Felipa  de  Can- 
tábrana,  hermana  de  la  Marquesa  de  Buenavista  sobre  la  sucesión  al 
Mayorazgo  de  Santa  Cruz.  Imp.  en  México  sin  año  en  fol. 

CHRISTO  (Madre  Catarina  de)  priora  del  convento  de  car- 
melitas descalzas  de  S.  José  de  México.  Escribió  según  Sigüenza  en 
el  prólogo  a su  Paraíso  Occidental : 

Noticias  de  las  vidas  de  las  Venerables  Madre  Inés  de  la  Cruz  y 
Mariana  de  la  Encarnación,  carmelitas  descalzas  de  la  Ciudad  de 
México.  MS.. 

CHRISTO  (Madre  María  de)  religiosa  carmelita  descalza  del 
convento  de  Santa  Teresa  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Escribió; 

Crónica  de  las  Carmelitas  de  la  ciudad  de  la  Puebla:  relación  de 
las  vidas  de  sus  primeras  Religiosas.  MS. — Con  este  y otros  seme- 


— 11  o — 


— 2?  .V 


jantes  documentos  formó  su  obra,  intitulada:  Primer  siglo  Teresiano: 
el  Illmo.  D.  José  Gómez  de  la  Parra,  como  él  mismo  confiesa  en  el 
f^füble  33,  del  párrafo  3. 


CHRISTO  (Madre  Teresa  Magdalena  de)  religiosa  profesa  del 
convento  de  la  Concepción  de  México.  En  el  Certamen  poético,  con 
que  se  celebró  en  dicha  capital  la  canonización  de  S.  Juan  de  Diois,  y 
fué  premiada  por  un  Elogio  en  verso  castellano,  que  presentó ; y se  dió 
a luz  en  1702. 


S.  CRISTOBAL  (Marqués  de)  hijo  del  primer  conde  de  Regla, 
natural  de  México.  Escribió : 

• Juego  Filoarménico,  con  que  cualquiera  puede  componer  con  fa- 
cilidad un  gran  número  de  Contradanzas  á dos  violines  y bajo.  Imp. 
; en  México,  1749. 

' CID  (Fr.  Juan  de  Dios)  natural  del  reino  de  Guatemala,  del 

' orden  de  S.  Francisco  en  aquella  provincia.  Fué  muy  estimado  por 
. su  ingenio  poético,  y por  su  singular  erudición  sagrada  y profana,  de 
) (jue  dejo  pruebas,  según  expresa  el  P.  Arochena  en  su  Catálogo  de 
’ escritores  de  Guatemala,  en: 

Un  tomo  MS.  de  Poesías  varias.  — Dos  tomos  MS.  de  Ser- 
' mones  de  misterios,  de  la  Santa  Virgen  y de  Santos. 


*°*  CIENFUEGOS  (D.  Juan)  natural  de  Guadalajara  en  la  Nue- 
i va  Galicia,  colegial  de  S.  Ildefonso  de  México,  abogado  de  aquella 
, audiencia,  provisor  y vicario  general  del  arzobispado,  cura  de  S.  Se- 
’ bastión  y prebendado  de  la  metropolitana.  Escribió  entre  otras  cosas: 
í Exposición  jurídica  de  lo  que  debe'  entenderse  por  menaje,  ó 
. ajuar  de  casa.  MS.  en  fol.  muy  apreciado  entre  los  letrados. 

CIENFUEGOS  (D.  Pedro)  natural  de  Caracas,  doctor  en  cá- 
nones por  la  Universidad  de  México,  cura  rector  más  antiguo  de  la 
; iglesia  catedral,  examinador  sinodal  de  la  diócesis  y de  la  de  Cartagena 
de  Indias,  calificador  del  tribunal  de  la  Inquisición  y visitador  eclesiás- 
; tico  de  aquel  obispado.  Escribió: 

Cuatro  Sermones  panegíricos : I.  de  la  Presentación  de  la  Virgen 
Maxía.  II.  de  S.  Miguel  Arcángel.  III.  de  Santiago  Apóstol.  IV.  de 
los  Dolores  de  Ntra.  Sra.  Imp.  en  México,  1734.  4°.  — Consulta  jurí- 
dica sobre  la  Oposición  á la  Canongía  Magistral  de  la  Santa  Iglesia 
de  Caracas.  Imp.  en  México,  dicho  año. 


®‘°  CIFUENTE  (Illmo.  D.  Fr.  Luis)  natural  de  la  ciudad  de  Se- 
villa. Tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  imperial  de 
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México,  y profesó  a 23  de  octubre  de  1619.  Fue  doctor  teólogo,  ca- 
tedrático de  Santo  Tomás  y rector  de  la  universidad  mexicana ; y 
confesor  del  virrey  duque  de  Alburquerque.  En  1657,  a 5 de  mayo 
fué  electo  provincial  de  su  provincia  de  Santiago:  ya  11  de  noviem- 
bre del  mismo,  nombrado  obispo  de  Yucatán.  Visitó  todo  su  obispado, 
regaló  muchas  alhajas  a su  iglesia,  construyó  en  ella  una  capilla  para 
el  santo  Crucifijo  de  Icmul,  cuyo  templo  había  sido  incendiado;  y 
dotó  en  el  noviciado  de  su  convento  de  México  la  fiesta  de  Santa  Ana. 
Murió  en  1676,  habiendo  escrito: 

Panegírico  en  la  Dedicación  del  suntuoso  Templo  de  las  Religio- 
sas de  la  Concepción  de  México.  Imp.  allí,  1656,  4^.  — Elogio  sacro 
del  Patriarca  Serafín,  S.  Francisco  \de  Asís.  Imp.  en  México  por  Cal- 
derón, 1658,  4°. 

*"  CIFUENTES  (D.  Luis)  mexicano,  colegial  del  mayor  de  Santa 
María  de  Todos  Santos  en  1597.  Doctor  en  cánones  y leyes,  catedrá- 
tico de  instituta,  de  decreto,  y de  prima  de  cánones,  rector  y cancelario 
de  la  Universidad  de  México,  abogado  de  la  Real  Audiencia,  canónigo 
doctoral  y maestrescuelas  de  la  metropolitana,  provisor  de  indios,  con- 
sultor de  la  Inquisición,  y asesor  general  del  virrey,  marqués  de  Gél- 
ves.  Escribió : 

Alegación  jurídica  por  la  Villa  y Labradores  de  Salaya  (Celaya) 
contra  los  herederos  de  Hernán  Pér^2  Bocanegra  y los  Indios  de  Apa- 
seo y Acámharo  sobre  el  aguo  de  riego.  Imp.  en  México,  en  fol.  sin 
año.  — Alegación  por  el  Exmo.  Sr.  Marqués  de  Guadalcásar  sobre  que 
el  Juez  de  residencia  no  puede  subdelegar  su  Comisión  en  pesquisa 
secreta.  Imp.  en  México,  fol.  — Fundamentos  jurídicos  de  la  Provin- 
cia de  S.  Nicolás  Tolentino  de  los  Agustinos  de  Michoacan  para  ce- 
lebrar Capítulo  Provincial  en  1632.  Imp.  en  México,  fol.  — Commen- 
taría in  select,  Justiniani  Titul.  et  Gr\egorii  IX.  Decretal.  Un  tom. 
en  4^  MS.  en  la  biblioteca  del  colegio  mayor  de  Santos  de  México.  — 
De  Testamentis.  MS.  in  4^  En  la  misma  biblioteca.  — De  foro'  com- 
petenti,  \et  in  Tit.  de  ludiciis  Lib.  2.  Sexti  Decretal.  Un  tomo  en  4^ 
MS.  en  la  biblioteca  de  los  PP.  franciscanos  descalzos  de  Tacubaya. 

*'*  CIGALA  (D.  Francisco  Ignacio)  natural  de  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana en  la  Isla  de  Cuba,  donde  estudió  las  artes  liberales  con  los  pa- 
dres franciscanos.  Habiendo  pasado  a México,  como  era  buen  físico 
y matemático,  se  dedicó  a perfeccionar  las  siembras  de  la  caña  dul- 
ce, y la  construcción  de  ingenios  y trapiches  para  beneficio  del  azúcar ; 
y en  la  provincia  de  Tehuacán  halló  un  cómodo  establecimiento,  donde 
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continuó  cultivando  también  su  ingenio  natural  con  la  lección  de  los 
buenos  y modernos  libros  de  Europa.  Entre  éstos  llegaron  a sus  ma- 
nos los  que  a la  sazón  publicaba  el  eruditísimo  Benedictino  Feijóo, 
que  dieron  motivo  a nuestro  habanero  a escribir  a aquel  Illmo.  crítico 
artas  Cartas.  Entre  ellas  encuentro  impresa  y dedicada  al  Sr.  Car- 
los Til : 

Carta  al  Rmo.  P.  Fr.  Benito  Feijóo  sobre  la  Paradoja  5 del  Disc. 
9 d,el  Tom.  5,  de  su  Teatro  crítico.  Imp.  en  México,  1760,  8^.  — En 
ella  aunque  el  autor  se  manifiesta  demasiado  afecto  al  peripatetismo, 
hace  la  más  galana  impugnación,  que  debió  afligir  algún  tanto  la  de- 
cidida pasión  del  Mtro.  Feüóo  á los  fiió«o^os  modernos.  Procura  Ci- 
gala hacer  ver:  P Que  de  la  mayor  elevación  del  mercurio  en  el  tubo 
en  tiempo  sereno  no  se  concluye  que  el  aire  sea  entonces  más  pesado. 
2^  Que  es  incierto  que  el  aire  esté  cargado  de  más  partículas  pesadas 
en  tiempo  de  lluvia.  3’  Que  aún  en  este  supuesto  sería  de  más  fácil 
solución  la  paradoja  en  los  sistemas  antiguos  sobre  la  causa  del  ascenso 
de  los  vapores.  4-  Que  lo  mismo  se  reso^’^'rí^i  en  los  sistemas  de  los 
antiguos  sobre  el  descenso  de  los  graves.  5^  Que  la  solución  de  Leib- 
nitz,  tan  aplaudida  de  Feijóo,  es  absurda,  y se  falsifica  por  la  razón, 
y la  experiencia,  misma  en  que  se  funda.  6’  Que  sobre  la  misma  ex- 
periencia, que  alucinó  a Feijóo  con  aquel  filósofo  moderno,  se  erige 
otra  solución  a la  paradoja  más  nueva  y más  verosímil.  En  elogio  de 
dicha  Corta,  y de  su  autor  se  escribió  esta 

Décima  Castellana 

¡Cigala,  gue  á sólo  un  punió 
redujeses  tanto  empeño! 

¡Y  que  en  Libro  tan  pequeño 
cupiese  tan  grande  asunto! 

Más  ya  el  secreto  barrunto, 
cuando  tu  Lógica  exploro; 
que  aunque  uno  y otro  es  tesoro, 
la  evideneia  no  recata 
que  si  Feijóo  escribe  en  plata. 

Tú  le  has  impugnado  en  oro. 

Y el  P.  Ignacio  Paredes,  jesuíta  poblano,  le  dedicó  este 

Epigramma  : 

Colligis  instar  apis,  suecos,  Francisce,  rosarum; 

De.vter  et  ambrosios  confices  inSie  favos : 
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Eximium  qiiando  profers  c pee t ore  Librimi, 

Unde  minervalis  nectaris  unda  fluit. 

Nec  mirum  elicias  dulces,  Cigala,  liquores; 

Nam  dahit  Ingenkim  quid,  nisi  melle,  tuumf 
Ast  apis  ad  morem,  candis  sub  melle  sagitfam, 

Saevaque  in  armatos  prozddus  arma  paras. 

Aeternum  idcirco  vivet  per  sacada  nomew, 

Et  fuá  non  poferimt  hace  nionimenta,  mori.’’ 

CIGALA  (D.  Gerónimo  Morales)  natural  de  Antequera  de  Oa- 
xaca,  colegial  del  seminario  de  Santa  Cruz  de  aquella  ciudad,  maestro 
de  filosofía  y de  teología  moral  en  la  ciudad  real  de  Chiapa,  donde 
fue  caoellán  d<^l  TUmo.  obísoo  Olivera ; licenciado  teólogo  por  la  uni- 
versidad de  México,  canónigo  lectoral  de  Oaxaca,  y regente  de  sus 
estudios,  vicario  capitular  en  la  sede-vacante,  y gobernador  de  aquella 
diócesis  por  el  Illmo.  Calderón.  Escribió: 

Oración  evangélica  en  elogio  del  Apóstol  de  la  Francia,  5*.  Mar- 
cial. Imp.  en  México,  1726,  4-.  — Panegírico  del  Apóstol  S.  Pendra.. 
Imp.  en  la  Puebla  de  Ortega,  1736,  4^.  — • Discurso  Teo  — jurídico' 
por  el  Cabildo  Sede — vacante  de  Oaxaca.  Imp.  en  México  por  Ribera,. 
1744,  fol.  — Sermón  moral  para  el  Domingo  d\e  Ramos.  Imp.  en  Mé- 
xico, 1755,  4?.  — Serm^ón  para  la  fiesta  de  la  Expectación  de  la  Vir^ 
gen  María.  Imp.  en  México,  1756,  4?.  — Sermón  del  Patronato  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Imn.  en  México,  1757,  4?.  — Escuela 
de  amor  Divino.  Imp.  en  México  1766,  4°. 

CILIEZA  VELAS^O  fD.  Mií^uel)  natural  de  la  ciudad  de 
Guatemala,  doctor  y catedrático  de  prima  de  leyes  de  la  universidad 
de  S.  Carlos,  abogado  de  la  real  audiencia  de  aquel  reino,  canónigo  de 
su  metropolitana  y vicario  capitular  en  sede-vacante.  Dió  a luz : 

Descripción  del  Túmulo,  que  la  Santa  Iglesia  de  Guatejnala  eri- 
gió en  las  solemnes  Exequias  de  su  Arzobispo,  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr. 
Pedro  Pardo  de  Figmeroa.  Imp.  allí  por  Sebastián  Arévalo,  1751,  4-. 

CILLERO  (Fr.  José)  hijo  de  la  provincia  de  Burgos  del  orden 
de  S.  Francisco,  y prohijado  en  la  del  Santo  Evangelio  de  México, 
donde  fué  lector  de  teología,  comisario  del  santo  oficio,  examinador 
sinodal  del  arzobispado,  guardián  del  convento'  de  Toluca,  y padre  de 
provincia.  Escribió : 

Perla  preciosa,  incomparable  margarita,  fundamental  piedra,  en 
que  con  solidéz  se  establece  el  más  alto  misterioso  edificio  cristiano. 
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Imp.  en  Madrid  por  Tomás  Rodríguez,  1735,  4^ — En  suma,  es  una 
explicación  de  los  catorce  artículos  de  la  Fé. 

S.  CIPRIANO  (Fr.  Salvador),  natural  del  reino  de  Guate- 
mala V celoso  ministro  de  los  indios,  del  orden  de  Santo  Domingo. 
Escribió : 

Libro  de  los  Idolos  de  la  Prozñncia  de  Zacapida,  escrito  cu  Len- 
gua iJ^quel  país.  — Lo  envió  el  autor  al  P.  Fr.  Antonio  Reme- 
sal,  y éste  al  P.  Fr.  Juan  Aillon,  para  que  se  tradujese  al  caste- 
llano. — Historia  de  la  entrada  de  los  Españoles  en  Zacapula.  MS.  — 
Hechos  d)e  los  PP.  Fr.  Lui^  Cáncer,  Fr  Bartolomé  \ie  las  Casas,  y 
Fr.  Pedro  Angulo  en  la  predicación  del  Evangelio.  MS.  — Parece  que 
estas  dos  obras  estaban  unidas  a la  primera  de  los  Idolos;  pero  es 
dudoso  si  estaban  también  escritas  en  lengua  zacapula.  Es  dudoso 
también  si  el  título  de  aquella  es  de  los  Idolos  o de  los  Indios,  pues 
León  Pinelo  en  un  lugar,  dice  uno,  y en  otro,  otro. 

S.  CIRILO  (Fr.  Francisco  de),  llamado  en  el  siglo  Don  Fran- 
cisco Aurai  e Hidalgo,  nació  en  la  ciudad  de  Cádiz.  Tomó  el  hábito 
del  Carmen  descalzo  en  el  convento  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y 
en  los  de  San  Joaquín  de  Tacuba,  y en  el  colegio  de  San  Angel  de 
Chimalistac  enseñó  la  filosofía  y la  teología  expositiva,  moral  y es- 
colástica. Fué  prior  de  varias  casas,  definidor,  procurador  general,  y 
dos  veces  provincial  de  su  provincia  de  San  Alberto  de  la  N.  E. 
Sirvió  al  tribunal  de  la  Inquisición,  como  censor,  en  asuntos  muy 
graves,  a los  obispos  de  este  reino  en  los  exámenes  para  curatos,  y 
en  varias  consultas  a los  virreyes  de  México.  Su  doctrina,  su  eru- 
dición y su  buen  juicio  igualaron  a su  dulzura  de  genio  y a sus 
grandes  virtudes  religiosasc  Falleció  de  73  años  en  el  convento  de 
San  Sebastián  de  México,  a 21  de  febrero  de  1809,  y en  su  muerte  per 
dió  la  oratoria  sagrada  en  esta  América  un  excelente  maestro.  Es- 
cribió : 

Reflexiones  sobre  la  Crítica  del  P.  Fr.  Honorato  de  Santa  Mon 
ría,  traducidas  del  francés  al  castellano.  Imp.  en  México,  1779,  des 
tomos  en  fol.  — Elogio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Imp.  en 
México  por  Ontiveros,  1779.  4-  — ' Elogio  de  la  Concepción  Inmacu- 
lada de  María,  predicado  en  Celaya.  Imp.  en  México.  1788.  4°  — La 
mejor  parte  de  la  gloria  de  María:  Panegírico  de  su  Asunción  glorio- 
sa pronunciado  en  la  Catedral  de  México.  Imp.  en  México,  1788.  4^ 
— La  obligación  de  los  Carmelitas,  como  hijos  de  María:  panegírico 
moral  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Imp.,  en  México  por  Jáure- 
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gui,  1788.  4^  — í Elogio  fúnebre  de  la  M.  R.  M.  S^ehasfiana  del  Es- 
píritu Santo  Religiosa  Carmelita  de  México.  Imp.  allí,  1794.  4°  — 
Sermón  de  la  Profesión  solemne  de  Sor  María  del  Carmen  en  el  Con- 
vento antiguo  de  Santa  Teresa  de  México.  Imp.  allí  por  Ontiveros.  — 
Panegírico  segundo  \de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  predicado  en 
su  Real  Colegiata.  Imp.  en  México,  1796.  4?  — Lo  mucho  que  Dios 
da  y pide  a una  Alma  que  llama  al  estado  r\eligioso:  Discurso  pro- 
nunciado en  la  Profesión  de  Sor  María  Dolores  de  San  Juan  de  la 
Cru2,  Carmelita  Descalza.  Imp.  en  México  por  Jáuregui,  1805.  4? 

CISNEROS  (D.  Diego),  natural  de  la  Antigua  España,  doc- 
tor en  medicina  por  la  universidad  de  Alcalá,  profesor  de  grandes 
créditos,  oue  habiendo  pasado  a la  Nueva  España  con  el  virrey  mar- 
nués  de  Guadalcázar,  incorporé  el  grado  literario  de  la  universidad 
de  México.  Dió  a luz: 

Situación,  naturaleza  y propiedades  de  México.  Imp.  aquí  en  la 
oficina  de  Juan  Blanco  Alcázar,  1618,  4? 

CISNEROS  (Fr.  García),  natural  de  los  reinos  de  Castilla,  del 
orden  de  San  Francisco  de  la  estrecha  observancia  de  la  provincia 
de  San  Gabriel  de  Extremadura;  y uno  de  los  doce  apóstolicos  Varo- 
nes, que  vinieron  a México  con  el  Ven.  Fr.  Martín  de  Valencia,  a la 
conquista  espiritual  de  la  N.  E.  Su  virtud  y literatura  fueron  tan  so- 
bresalientes entre  sus  compañeros,  que  habiéndose  erigido  en  provin- 
cia la  custodia  del  Santo  Evangelio  por  decreto  del  capítulo  general 
de  Niza  del  año  1535,  le  nombraron  provincial  de  ella.  Aprendió  la 
lengua  de  los  indios,  y bautizó  más  de  cien  mil  entre  párvulos  y adul- 
tos. Fundó  el  importante  colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlaltelulco  para 
seminario  de  indios  nobles,  y puso  en  él  por  maestros  a los  sabios 
padres  Basado,  Olmos,  Gaona,  Sahagún  y otros,  cuyos  nombres  pue- 
den buscarse  en  esta  biblioteca.  Contribuyó  mucho  a la  fundación  de 
la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  verificada  por  la  autoridad 
del  limo,  presidente  Fuenleal,  y por  la  activa  diligencia  del  P.  Moto- 
linia.  Finalmente,  estando  disponiendo  su  viaje  para  España  con  el 
objeto  de  tratar  con  el  emperador  Carlos  V sobre  los  negocios  de 
esta  naciente  iglesia,  falleció  en  el  ósculo  del  Señor  en  México,  a 
20  de  septiembre  de  1537,  dejando  escritos: 

Sermones  compuestos  en  Lengua  Mexicana.  De  ellos  hablan  Tor- 
quemada,  Vetancourt,  Pinelo,  D.  Nicolás  Antonio,  Wadingo,  y la 
biblioteca  franciscana. 


CIS ÑEROS  (Fr.  Luis),  tomó  el  hábito  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced  en  el  convento  de  su  patria  México  y profesó  a 2 de  fe- 
brero de  1596,  y corriendo  felizmente  la  carrera  literaria,  fue  maestro 
por  su  religión,  doctor  y catedrático  de  vísperas  de  teología  en  la  uni- 
versidad, y provincial  de  su  orden.  Murió  en  1619,  dejando  bajo  las 
prensas : | ¡ i 

Historia  del  principio,  origen,  progresos,  zienidas  a México  y 
milagros  de  la  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Rem\edios,  que 
se  zuñera  en  su  Santuario  a tres  leguas  de  aquella  Capital.  Imp.  allí, 
1621.  4-  — Para  la  impresión  de  este  libro  pidió  el  autor  mil  pesos 
duros  a la  ciudad  con  calidad  de  reintegrarlos  con  la  venta  de  él,  y 
cediendo  las  utilidades  para  el  santuario.  Y en  la  licencia  que  para  la 
edición  concedió  el  virrey,  se  pondera  la  carestía  del  papel  en  aquellos 
años. 

CISNEROS  (D.  Manuel  Ignacio),  natural  de  México,  colegial 
en  el  más  antiguo  de  San  Ildefonso,  doctor,  catedrático  de  cánones 
y rector  cuatro  veces  de  la  universidad  mexicana,  abogado  de  la  Real 
Audiencia,  y fundador  del  ilustre  colegio  de  abogados,  canónigo  doc- 
toral de  la  insigne  y real  colegiata  de  Guadalupe,  y su  diputado  en  el 
Concilio  cuarto  mexicano,  y canónigo  doctoral  de  la  metropolitana. 
Hizo  la  nueva  obra  material  de  la  dicha  academia,  mereciendo  no  sólo 
las  gracias  más  solemnes  del  claustro  pleno,  por  su  dirección  y eco- 
nomía, sino  que  el  rey  en  cédula  de  27  de  mayo  de  1761,  le  manifes- 
tase haber  sido  de  su  Real  agrado  el  celo  y aplicación  que  había  tenido 
en  aquella  obra.  Hermoseó,  arregló  y aumentó  la  biblioteca  pública 
cíe  la  misma  universidad,  y por  unO'  y otro  servicio  se  mandó  colocar 
su  retrato  en  el  general  grande  y en  la  dicha  librería.  También  au- 
mentó con  el  capital  de  5,000  pesos  los  fondos  del  colegio  de  abogados 
de  que  fué  cuatro  veces  rector : hombre  laborioso,  benéfico,  docto  y 
benemérito  de  la  literatura,  falleció  en  México,  a 22  de  octubre  de 
1787,  habiendo  escrito: 

Forma  jiiramenti,  et  Professio  Fidel  ab  Alumnis  Academiae  Me~ 
xicanae  praestandae.  Mexici,  1759,  fol.  — Constituciones  para  el  Real 
Cofenio  de  Abogados  de  la  Audiencia  de  México.  Imp.  1760.  fol.  — 
Reglas  para  el  gobierno  de  la  Biblioteca  pública  de  la  Universidad  dd 
México.  MS.  — Varios  informes  y respuestas  consultivas  al  Cuarto 
Concilio  Provincial  Mexicano.  MS. 

CISNEROS  (D.  Manuel  Miguel  Beye  de),  natural  de  Méxi- 
co, padre  del  precedente,  colegial  de  San  Ildefonso,  abogado  de  la  au- 
diencia de  su  patria.  Escribió : 
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Alegación  jurídica  por  el  derecho  del  Presbítero  D.  Juan  Pablo 
Vega  y Vich  al  mayorazgo  que  fundó  Pedro  Vega,  Contador  y fami- 
liar del  Santo  Oficio.  Imp.  en  México,  1747.  fol. 

CISNEROS  (D.  Mateo),  natural  de  Valladolid  de  Michoacán. 
Pasó  a España  y estudió  la  jurisprudencia  en  la  universidad  de  Sa- 
lamanca, de  donde  regresó  a ejercer  la  abogacía  en  México.  Era  so- 
brino del  P.  Pablo  Salceda,  y hace  mención  de  él  el  P.  Juan  Ochoa  en 
la  vida  que  publicó  de  aquel  docto  jesuíta.  Fué  D.  Mateo  uno  de  los 
letrados  más  famosos  de  la  N.  E.  y escribió  muchas  Alegaciones  jurí- 
dicas, como  abogado  de  la  provincia  de  la  compañía  de  Jesús  de  Mé- 
xico en  tiempos  ruidosos.  Dió  también  a luz: 

Alegación  por  el  Convento  de  San  Agustín  de  México  en  el  pleito 
con  el  Adelantado  D.  García  de  Legaspi.  Imp.  en  México,  fol.  — 
Alegaciión  por  el  Convento  de  Agustinos  de  México  contra  Gabriel 
Alvarado,  sobre  restitución  de  bienes.  Imp.  en  México,  fol.  — Ale- 
gación por  el  Marqués  de  Santo  Floro,  Gobernador  y Capitán  general 
de  Yucatán,  contra  el  Capitán  Alonso  Magaña  Padilla,  Alcalde  or- 
dinario de  Mérida,  sobre  injurias  verbales.  Imp.  en  México,  1645.  fol. 

— Alegación  sobre  los  Diezmos  del  Obispado  de  la  Puebla.  Imp. 

CIUDAD  REAL  (D.  Antonio),  nació  en  la  capital  de  la  Man- 
cha, donde  tomó  el  sobrenombre,  y en  el  convento  de  San  Juan  de 
los  Reyes  de  Toledo  el  hábito  de  San  Francisco.  Ante=  de  ser  sacer- 
dote pasó  el  año  1573,  a esta  América,  acompañando  al  limo.  Sr.  D„ 
Fr.  Diego  Landa,  obivSpo  de  Yucatán.  Allí  desempeñó  el  ministerio 
apostólico,  habiendo  aprendido  con.  infatigable  aplicación  y estudio 
la  lengua  de  los  indios  con  la  perfección  que  prueban  las  obras  que 
compuso.  Por  sus  talentos  y bellas  cualidades  lo'  nombró  su  secreta- 
rio. Fr.  Alonso  Ponce,  décimoquinto  comisario  general  de  la  Nueva 
España,  quien  como  escribe  Torquemada,  sufrió  con  heroica  paciencia 
muchas  persecuciones  en  este  reino,  hasta  ser  desterrado  a España, 
a donde  le  acompañó  fiel  nuestro  Fr.  Antonio.  El  cual,  habiendo  re- 
gresado a Yucatán,  fué  electo  provincial.  Murió  lleno  de  méritos  a 

5 de  julio  de  1617,  a los  66  años  de  edad,  de  los  cuales  vivió  44  en  la 
América.  Escribió : 

Gran  Diccionario,  o Calepino  de  la  Lengua  Maya  de  Yucatán,  en, 

6 tomos,  en  fol.  MS.  — Existía,  según  D.  Nicolás  Antonio,  en  la 
librería  del  duque  del  Infantado,  y aún  se  conserva  parte  del  original 
en  el  convento  de  Yucatán.  Costó  al  autor  cuarenta  años  de  trabajo, 
dice  el  P.  Cogoliudo.  — Sermones  de  Santos  en  Lengua>  Maya.  MS.  4^ 

— Tratado  curioso  de  las  grandezas  de  la  N.  E.  — Este  último  opúsculo 
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lo  omite  D.  Nicolás  Antonio,  pero  lo  expresan  el  P.  Cogolliido  en 
su  Historia  de  Yucatán,  y León  Pinelo  en  su  Biblioteca  Occidental. 

CIVICOS  (D.  Juan),  natural  de  Cantalapiedra  en  Castilla  la 
vieja,  siguiendo  la  carrera  de  las  armas,  llegó  a Manila,  donde  reci- 
bió los  órdenes  sagrados,  y fué  vicario  general  de  aquel  arzobispado, 
y chantre  de  la  metropolitana.  Pasó  a Roma  a negocios  de  importan- 
cia, y habiéndolos  concluido  felizmente,  a su  regreso  por  Madrid  fué 
provisto  para  una  ración  de  la  catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
donde  falleció.  El  año  1630,  vino  a México,  llamado  del  virrey,  como 
hombre  inteligente  en  la  hidráulica,  y aquí  dirigió  algún  tiempo  con 
esmero  la  obra  del  desagüe  de  las  lagunas.  Escribió: 

De  los  Priznlegios  que  gozan  los  Regulares  de  Indias.  Imp.  en  1623. 
— Disertación  sobre  la  observancia  del  Concilio  III  Mexicano  en  las 
Islas  Filipinas.  MS.  que,  según  Pinelo  existía  en  la  librería  del  señor 
Barcia.  — Disertación  sobre  el  estipendio,  que  \deben  gozar  los  Párro- 
cos seculares  y Regulares.  MS.  — Disertación  sobre  la  Carta  de  Omu- 
ra  atribuida  al  Ven.  Fr.  Luis  Sotelo.  MS.  — ■ Informe  sobre  el  Desagüe 
de  Huehuetoca.  MS.  — Flavio  Lucio  D extro  defendido  contra  Melchor 
de  la  Serna.  — Así  cita  esta  obra  de  nuestro  Civícos  D.  Nicolás  An- 
tonio ; pero  a la  verdad  se  olvidó  el  sabio  bibliotecario  de  que  el  impug- 
nador del  cronicón  Dextro  no  fué  Melchor,  sino  Alonso  Serna.  Y esta 
equivocación  indujo  a otra  peor  al  limo.  Eguiara,  que  en  sus  Borrado- 
res le  llama:  Padre  Melchor  de  la  Cerda.  De  todos  modos  es  laudable 
la  animosidad  de  Civícos  en  defender  el  falso  cronicón,  aunque  de  este 
empeño  deduzcamos  su  mala  crítica. 

CLADERA  (Fr.  Gregorio),  natural  del  reino  de  Valencia,  don- 
de tomó  el  hábito  de  San  Francisco.  Incorporado  en  la  provincia  de 
Yucatán,  fué  allí  lector  de  filosofía  y de  teología;  y mereció  los  hono- 
res de  jubilado  y padre  de  provincia.  Siendo  custodio  de  ella  pasó  a 
Roma  a sufragar  en  el  capítulo  general  de  1699,  y allí  predicó  y dió  a 
luz  el  opúsculo  que  después  se  dirá.  A su  vuelta  por  Madrid  fué  hon- 
rado con  los  títulos  de  predicador  del  rey,  calificador  de  la  suprema  y 
teólogo  de  la  nunciatura  de  España.  Regresóse  a Yucatán,  y falleció 
en  el  convento  de  Mochocha.  Escribió : 

Sermón  moral  de  la  Ferio  Sexta  de  la  Semana  Primera  \de  Cua- 
resma predicado  en  el  Hospital  de  Santiago  de  los  Españoles  de  Ro- 
ma. Imp.  allí  por  Senobi  y Plachí,  1700.  4°  — Fr.  Juan  de  S.  Antonio, 
en  su  Biblioteca  Franciscana,  hace  memoria  de  otro  Sermón  de  nuestro 
Cladera,  impreso  en  Roma  año  1704.  Puede  acaso  haber  equivocación 
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y ser  el  mismo  de  arriba.  Pues  el  P.  Cladera  fué  hecho  predicador 
de  Carlos  II,  estando  de  regreso  en  Madrid,  y en  1704,  ya  había  muer- 
to aquel  príncipe. 

CLAVIGERO  (P.  Francisco  Javier),  tuvo  por  patria  la  ciudad 
y puerto  de  Veracruz,  y por  padre  a D.  Blas  Clavigero,  natural  de  la 
ciudad  de  León,  en  España,  que  educado  en  París,  y protegido  en  Ma- 
drid del  duque  de  Medinaceli,  logró  las  alcaldías  mayores  de  Teziutlán 
y Jicayan  en  la  Misteca.  Nació  a 9 de  septiembre  de  1731,  y se  crió  en 
los  pueblos  de  la  jurisdicción  de  su  padre,  recibiendo  desde  su  tierna 
edad  con  las  finas  ideas  que  le  inspiró  la  ilustrada  educación  de  éste,  los 
conocimientos  más  originales  y exactos  de  la  historia  natural,  lenguas 
y costumbres  de  los  Indios,  que  para  beneficio  de  la  república  literaria 
extendió  después  en  sus  escritos.  Su  madre  fué  Doña  María  Isabel  de 
Echeagaray,  muy  distinguida  por  su  origen  en  Vizcaya,  y por  los  enir 
pleos  políticos  y militares  de  sus  parientes;  entre  los  cuales  debe  con- 
tarse la  Exma.  Sra.  Da.  Francisca  Javiera  Echeagaray  de  Garibay, 
virreina  de  México,  prima  hermana  de  nuestro  Clayigero.  El  cual,  ha- 
biendo estudiado  las  humanidades  en  el  colegio  de  San  Gerónimo  de 
la  Puebla  de  los  Angeles,  y la  filosofía  y la  teología  en  el  de  San 
Ignacio  de  la  misma  ciudad,  instruido  en  la  música  por  su  misma  ma- 
dre, bien  tinturado  en  las  obras  matemáticas  de  Tosca,  y erudito  a 
los  17  años  en  los  libros  de  Quevedo  Cervantes,  Feijóo,  Parra  e Inés 
de  la  Cruz,  que  sabía  casi  de  memoria,  fué  llamado  del  cielo  a la  com- 
pañía de  Jesús,  cuya  sotana  vistió  en  el  noviciado  de  Tepotzotlán  a 13 
de  febrero  de  1748. 

En  los  colegios  de  su  religión  no  sólo  concluyó  los  estudios  sagra- 
dos, sino  que  perfeccionó  los  conocimientos  de  las  principales  lenguas 
europeas,  de  que  su  padre  le  había  dado  buenos  principios,  y bajo  la 
dirección  de  un  jesuíta  alemán  adquirió  los  de  la  griega  y hebrea. 
Por  lo  que  toca  a los  idiomas  de  la  América,  a más  del  mexicano,  cto- 
mí  y misteco,  tuvo  nociones  gramaticales  de  otros  veinte,  de  que  for- 
mó una  colección  de  oración  de  la  doctrina  cristiana,  y diferentes 
poesías,  que  recitaba  de  memoria,  y con  inteligencia.  A los  20  años 
de  edad  se  dedicó  en  el  colegio  de  la  Puebla  al  estudio  formal  de  la 
filosofía  moderna,  y se  hizo  familiares  los  escritos  de  Regís,  Duha- 
mel,  Purchor,  Cartesio,  Gasendo,  Ne'wton  y Leibnitz,  guiado  por  las 
noticias  de  Fontenell.  Este  estudio  lo  hizo  privada  y aún  secretamen- 
te, porque  entre  los  jesuítas  de  México  se  miraba  todavía  a mitad  del 
siglo  XVIII,  como  peligrosa  a la  pureza  de  la  religión  la  lectora  de  tales 
libros.  La  amistad  de  nuestro  Clavigero  con  el  jesuíta  Campoi  le 
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proporcionó  en  México  la  mejor  elección  de  los  autores  teólogos  y 
canonistas,  y de  varia  erudición,  y le  descubrió  el  tesoro,  que  en  la 
biblioteca  del  colegio  de  San  Pedro  y San  Pablo  había  depositado  el 
eruditísimo  anticuario  mexicano  D.  Carlos  de  Sigüenza  y Góngora, 
de  monumentos  originales  de  la  historia  de  los  indios  de  esta  América, 
los  que  devoró  desde  entonces  nuestro  Clavigero,  instruyéndose  pro- 
fundamente en  la  inteligencia  de  los  jeroglíficos  mexicanos. 

Como  le  hubiesen  nombrado  prefecto  de  los  estudios  del  colegio 
secular  de  San  Ildefonso,  conociendo  que  el  método  establecido  hasta 
entonces,  era  muy  diverso  del  que  debía  promover  según  sus  princi- 
pios, hizo  una  representación  al  P.  Juan  Baltasar,  de  nación  alemán, 
que  era  provincial  de  la  N.  E.  y había  sido  rector  del  colegio  de  Par- 
ma  en  Italia,  el  cual  le  contestó  diciendo:  “Tienes  razón  en  cuanto 
expones ; pero  no  es  tiempo  de  hacer  novedades : yo  te  relevo  del  em- 
pleo, para  que  no  violentes  tus  sentimientos,  ni  atormentes  tu  con- 
ciencia.” Sin  embargo,  en  los  colegios  de  A^alladolid  y Guadalajara  se 
arrojó  a desmontar  la  intrincada  maleza  del  p.eri patetismo,  dictando  a 
sus  discípulos  una  filosofía  escolástica  más  racional,  cuyo  método  le 
fué  aprobado  en  la  visita  que  hizo  el  provincial  Zevallos.  Llegóse  en 
esto  el  año  1767,  terrible  para  los  jesuítas  esnañoles  y nada  favorable 
a los  pueblos  que  enseñaban ; y expatriado  con  sus  hermanos,  pasó  a 
Italia  y se  estableció  en  Ferrara,  donde  el  favor  y gracia  del  conde 
Aquiles  Crispo,  y de  su  hijo  Benito,  le  franquearon  mientras  allí  es- 
tuvo, su  casa  y su  exquisita  biblioteca.  Transladóse  luego  a Bolonia, 
y allí  formó  una  academia  literaria,  para  la  cual  convidó  a sus  paisa- 
nos y hermanos  por  medio  de  un  Plan,  digno,  según  la  opinión  de  los 
sabios  que  lo  leyeron,  de  Quintiliano,  Verulamio,  Mabillón  y Rolin: 
y su  casa  era  llamada  comúnmente  la  Casa  \de  la  Sabiduría. 

No  perdió  de  vista  el  estudio  de  la  Historia  mexicana,  y había 
hecho  un  acopio  inmenso  de  materiales  exquisitos ; mas  no  se  detenni- 
naba  todavía  a escribir  una  obra  arreglada,  hasta  que  llegaron  a sus 
manos  las  Reflexiones  filosóficas  sobre  la  América  del  prusiano  Paw: 
obra  de  bello  estilo,  pero  lleno  de  errores  y equivocaciones  groseras 
sobre  las  cosas  de  esta  parte  del  mundo.  Entonces  se  resolvió  a es- 
cribir nuestro  jesuíta  su  famosa  obra  de  la  Storia  antica^  del  Messico. 
Para  ella  a más  de  sus  antiguos  conocimientos  y apuntes,  recorrió  las 
principales  bibliotecas  de  Bolonia,  Ferrara  y Modena;  y por  medio 
de  sus  compañeros  y amigos  extrajo  muchos  documentos  preciosos  de 
las  de  Roma,  Florencia,  Génova,  Venecia  y Milán.  En  la  de  Bolo- 
nia llamada  del  Instituto  de  las  Ciencias,  halló  un  Original  me.vicam 
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en  papel  de  los  indios ; y en  Florencia  otros  varios  que  la  duqttesa,; 
Beatriz  de  Toledo,  había  hecho  colocar  allí  con  el  retrato  original  del 
emperador  Moctezuma.  Y con  tales  auxilios  escribió  su  Historia  en 
lengua  castellana,  la  cual,  por  motivos  políticos,  que  dificultaron  su 
edición  en  España,  se  vió  obligado  a traducir  al  italiano,  para  publi- 
i caria  en  Italia. 

Los  aplauso*s  con  que  fué  recibida  allí  y los  elogios  que  le  prodiga- 
ron los  diaristas  literatos  de  Roma,  París  y Florencia,  prueban  tanto  su 
mérito,  como  el  haberse  traducido  y publicado  en  francés,  inglés  y 
alemán;  y no  sé  si  también  en  lengua  dinamarquesa,  pues  que  en  1787, 
la  compró  para  este  efecto  en  Bolonia  un  literato  de  aquella  nación, 
contristado  sumamente  de  haber  encontrado  ya  difunto  a nuestro  au- 
tor. En  efecto  el  2 de  abril  de  dicho  año  falleció  el  jesuíta  Erancisco 
Javier  Clavijero  en  Bolonia  a los  55  años  y medio  de  su  edad ; atacado 
del  mal  de  orina,  que  le  ocasionaron  sus  viajes  continuados  y violen- 
tos, y su  vida  estudiosa.  Se  enterró  su  cadáver  en  la  iglesia  de  Santa 
Lucía,  y se  le  hicieron  solemnes  exequias  en  la  parroquia  de  S.  Cos- 
me y S.  Damián.  La  universidad  literaria  de  México,  a quien  había 
dedicado  su  historia,  le  correspondió  con  un  don  considerable,  a que 
quiso  contribuir  gustoso,  como  vice  patrono  de  esta  academia,  el  Exmo. 
Sr.  conde  de  Gálvez.  El  P.  Juan  Luis  Maneiro,  jesuíta  veracruzano 
escribió  y publicó  su  Vida,  y esta  biblioteca  perpetuará  su  nombre,  y 
la  memoria  de  sus  escritos,  que  son  los  siguientes : 

Diálogo  entre  Filaletes  y Palé  áfilo  sobre  la  Física.  MS.  — Cartas 
de  S.  Francisco  de  Sáles  á los  predicadores  y confesores,  traducidas 
del  Franeés;  con  los  discursos  sobre  los  abusos  de  los  oradores  de  este 
siglo  y sobre  los  confesores  iliteratos.  Imp.  bajo  otro  nombre  según 
el  P.  Maneiro.  — Memorias  edificantes  del  Br.  D.  Manuel  Clavigero, 
Sacerdote  del  Obispado  de  la  Puebla,  recogidas  por  su  Hermano.  Imp. 
en  México,  1761.  8-  — Compendio  de  la  vida  de  S.  Juan  Nepomiiceno, 
traducido  del  Italiano  d\cl  P.  César  Calino.  Imp.  en  México,  1762.  S^. 

— Elogio  d}e  S.  Francisco  Jaznfr.  Imp.  en  México,  1762.  4^-  — Elo^ 
gio  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  predicado  á la\  Real  Audiencia  de  Gua- 
Halajara.  Imp.  en  México,  1766.  4^.  — Storia  antica  del  Messico.  4 
tom.  en  4?  mayor.  Imp.  en  Cesena  por  Gregorio  Blasini,  1780.  — 
Breve  ragguaglio  della  prtí\digiosa  é rinomata  Immagine  della  Madonna 
di  Guadalupe  del  Messico.  Imp.  en  Cesena,  1782.  8°  — Storia  della 
California:  Opera  postuma  del  Nab.  Sign.  Abate  Francesco  Saverio 
Clarvijero.  Imp.  in  Venezia  appreso  Modesto  Eenzo,  1789.2  tom.  8- MS. 

— Certámen  poético  para  la  Noche  de  Navidad  del  año  1753,  presen- 
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tando  al  Niño  Jesús  bajo  la  alegoría  de  Pan.  Se  halla  en  la  biblioteca 
de  la  Universidad  de  México.  — Cursas  philosophiciis  din  in  Ameri- 
canis  gynmasiis  desideratus.  — Diálogo  entre  Filaletes  y Paliófilo 
contra  el  arguniento  de  autoridad  en  la  Física.  — Plan  de  una  Acade- 
mia áe  Ciencias  y Bellas  letras.  — Ensayo  de  la  Historia  de  la  N.  E. 

— De  los  Linages  nobles  de  la  N.  E.  — De  las  Colonias  de  los  Tlax- 
caltecas. 

COBA  (D.  Tomás)  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  México. 
Escribió : 

Defensa  del  Capitán  D.  Lucas  Careaga  en  el  pleito  con  el  Dr.  D. 
Agustín  Cabañas.  Imp.  en  México,  1715.  fol. 

COBO  (Fr.  Juan)  natural  de  Alcázar  de  Consuegra  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo,  religioso  del  orden  de  Santo  Domingo.  Se  hallaba 
en  México  el  año  1586,  y arrebatado  de  un  extraordinario  celo,  re- 
prendió públicamente  al  virrey,  m.arqués  de  Villamanrique  y a su  con- 
fesor; por  lo  que  fué  desterrado  a Manila.'  Allí  aprendió  la  lengoia 
china,  y redujo  a arte  su  manera  de  escribir,  dividiendo  sus  60,000  ca- 
racteres diferentes  en  4 clases:  P LHras  generalísimas.  2-  Letras 
generales.  3-  Letras  específicas.  4-  Letras  particulares.  El  año  1592, 
pasó  al  Japón  con  cartas  del  gobierno  para  el  rey  Quambacuondono 
Taycozama,  quien  lo  recibió  y regaló  muy  bien.  A su  regreso,  habien 
do  encallado  el  barco  en  la  Isla  Hermosa,  que  era  de  bárbaros,  fué 
muerto  por  éstos  a fines  de  dicho  año  de  92.  Etn  el  convento  de  Méji- 
co dejó  fama  de  penitente  y austero,  pues  cuando  los  religiosos  iban  a r; 
prima  al  coro,  encontraban  rociado  de  sangre  el  lugar  que  Fr.  Juan  \ j ji 
había  ocupado  la  noche  antes  en  los  maitines.  Escribió : i !| 

RelacicMt  del  sUio  de  las  Islas  de  Luzmi  y Filipinas:  usos  y cos- 
tumbres de  los  Chinos;  su  gobierno  y leyes:  su  ciencia  y religión.  — 
Cañecismo  de  la  Doctrina  cristicma  en  Lengua  china.  — Sentencias  de 
Filósofos  gentiles;  especialmente  de  Séneca,  en  lengua  China.  — Tra- 
tado de  Astronomía  en  lengua  China. 

COCA  BERMUDEZ  (D.  Pedro)  subdelegado  de  justicia,  gue- 
rra y hacienda  de  la  villa  de  la  antigua  Veracruz  en  el  obispado  de  la 
Puebla  de  los  Angeles.  Escribió: 

Silabario  metódico,  ortológico  y ortográfico.  Imp.  en  la  Puebla 
por  D.  Pedro  de  la  Rosa,  1799.  8° 

COCHET  (P.  Ignacio)  nació  en  Cataluña  en  febrero  de  1683, 
y recibió  la  ropa  de  jesuíta  en  la  provincia  de  Aragón  el  año  1697. 
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Trasladado  a la  de  México,  floreció  en  ella  enseñando  y predicando, 
y gobernando  también  los  colegios  de  Zacatecas  y de  S.  Ildefonso  de  la 
capital.  Dió  a luz : 

Los  Zacotecanos  resucitados.  Imp.  en  México  por  Calderón.' 
1732.  4?. 

CODALLOS  (D.  José)  natural  de  Aragón,  doctor  por  la  uni- 
versidad de  Huesca,  fraile  del  orden  de  S.  Juan  de  Jerusalén,  rector 
del  real  colegio  de  Cristo  de  la  ciudad  de  México,  abad  de  S.  Pedro,  y 
canónigo  de  la  metropolitana.  Murió  en  México  de  68  años,  a 9 de 
octubre  de  1754,  dejando  publicado: 

Panegírico  del  esclarecido  Mártir  español,  S.  Lorenzo.  Imp.  en 
México  por  Ribera,  1748.  4?  ' 

COGOLLUDO  (Fr.  Diego)  natural  de  Alcalá  de  Henares,  en 
cuyo  convento  de  S.  Diego  tomó  el  hábito  de  los  descalzos  de  S.  Fran- 
cisco a 31  de  marzo  de  1629.  En  la  provincia  de  Yucatán,  a donde 
pasó,  fué  muchos  años  lector  de  teología,  guardián  y finalmente  pro- 
vincial. Hizo  un  particular  estudio  de  las  antigíüedades-  políticas  y 
I eclesiásticas  de  Yucatán,  revolviendo  archivos,  registrando  bibliotecas, 

¡ examinando  todo  género  de  papeles,  y dando  cautos  oídos  a las  tradi- 
ciones; y por  último  formó  la 

Historia  de  Yucatán.  Imp.  en  Madrid  por  Juan  Infanzón,  1688. 

j fol. 

j COLES  (D.  Juan)  natural  de  Zafra  en  Extremadura,  y solda- 

¡i)  do  de  la  expedición  de  Hernando  de  Soto  a la  Florida,  del  cual  hacre 
1 mención  Garcilaso  en  su  Historia.  Escribió  a pedimento  de  Fr.  Pedro 
¡ Aguado,  provincial  de  los  franciscanos  del  nuevo  reino  de  Granada. 

Relación  de  la  Conquista  de  la  Florida. 

, COLINA  (Fr.  Gerónimo)  del  orden  de  S.  Agustín,  maestro  de 

la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  doctor  por  la  universi- 
dad de  México,  calificador  del  Santo  Oficio,  procurador  de  su  provin- 
cia en  España,  y predicador  del  rey  Carlos  H.  Dió  a luz : 

Semwn  dogmático  moral  en  la  publicación  del  Edicto  de  la  Santa 
! Inquisición.  Imp.  en  México  por  Lupercio,  1694.  4°  — Elogio  fúnebre 
del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Cano  S and  oval,  Obispo  de  Yucatán,  en  las  hon-  , 
ras  que  como  a Doctor  de  su  Cláustro  le  hizo  la  Universidad  de  Méxi- 
co. Imp.  allí  por  Carrascoso,  1696.  4^ 

COLOMBINI  Y CAMAYORI  (D.  Francisco  María)  conde 
de  Colombini,  natural  de  Massa  di  Carrara  en  los  estados  de  Modena  ‘ 


— 124  — 


2°  .V 


C — 

en  Italia,  socio  de  la  real  academia  Florentina,  académico  de  Volterra, 
Correggio  y Modena,  y entre  los  arcades  de  Roma  Aufidio  Püeyo;  co- 
rrespondiente de  la  sociedad  patriótica  de  Guatemala,  y académico  de 
honor  de  la  real  academia  de  S.  Carlos  de  la  N.  E.  guardia  de  Corps 
del  Sr.  Carlos  III,  capitán  del  regimiento  de  infantería  veterano  de 
N.  E.,  sargento  mayor  de  la  plaza  de  México  y teniente  coronel  re- 
tirado. Ha  escrito : 

Canto  endecasílabo  al  nacimiento  de  los  Infantes  Gemelos  de  Es- 
paña. Imp.  en  Madrid  por  Pacheco,  1783,  y traducida  al  Italiano  por 
D.  Cristóbal  Martelli,  maestro  del  Autor.  Imp.  en  Lúea,  1784.  — Las 
glorias  de  la  Habana : Poema.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1798. 
4.  — La  América  {escribía  el  mexicano  Sartorio,  aprobando  e.da 
obra)  puede  complacerse  de  que  la  Culta  Arcadia  haya  empleado  una 
de  sus  zamponas  en  su  honor  y alabanza.  — Querétaro  triunfante  en 
los  campos  del  Pueblito:  Poema  histórico  sagrado  de  la  milagrosa  hnd- 
gen  de  Nuestro  Señora  del  Pueblito.  Imp.  en  México  por  Ontiveros, 
1801.  4^  — El  Illmo.  Fr.  Antonio  de  ó'.  Fermín  censurando  esta  obra, 
escribía  así : ''No  me  atrevo  á decir  que  sea  un  poema  sin  tacha  por 
miedo  á los  gramáticos,  á los  críticos  y á los  versimensores,  que  son 
una  gente  difícil  de  contentar. . . Pero  respira  piedad  y una  devoción 
muy  tierna  á la  Madre  de  Dios . . . Esto  es  usar  como  se  debe  de  la  poe- 
sía. ...y  de  aquí  resulta  al  autor,  sin  pretenderlo,  el  renombre  de  poeta 
mariano,  epíteto  ciertamente  muy  glorioso,  y que  no  se  le  puede  negar 
sin  injusticia.  — Visitas  á Nuestra  Señora  del  Pueblito.  Imp.  en  Mé- 
xico. — Romance  endecasílabo  con  motivo  de  la  gloriosa  revolución 
de  España  contra  el  tirano  Napoleón : dedicado  á los  fideUsimos  mexi- 
canos. Imp.  en  México  por  Jáuregui,  1808.  4-  reimp.  tercera  vez  — 
Cauto  a la  formación  de  los  tres  Batallones  de  Pa^triotas  distingkdlo'^ 
de  Fernando  VIL  Imp.  en  México,  1810.  — Canción  patriótica  en  elo- 
gio del  General  D.  Félix  Calleja,  y de  su  ejército  victorioso.  Imp.  en 
México,  1811.  — Canción  patriótica  con  motivo  de  haberse  publicado 
en  México  la  constitución  política.  Imp.  allí.  — Elizondo  en  Acatita 
de  Bajón : Oda.  Imp.  en  México.  — Es  un  elogio  del  valeroso  capi- 
tán americano,  D.  Ignacio  Elizondo,  que  sorprendió  y aprisionó  en  las 
provincias  internas  a los  principales  jefes  de  la  insurrección  de  este 
reino.  Hidalgo,  Allende,  &c.  — MS,  que  he  visto  del  conde  Colombi- 
ni,  preparados  para  la  prensa:  — Reflexiones  militares,  escritas  en 
fi^cúncés  por  Monsieur  Boussanelle,  Caballero  del  Orden  de  S.  Luis 
Maestre  de  Campo,  y Socio  de  la  Academia  de  Beziers:  traducidas  al 
castellano.  — El  camino  del  ciclo  abierto  para  los  militares : discurso 
cristiano  impreso  en  francés  en  León  de  Francm,  año  1701 ; puesto  en 
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' castellano.  — La  más  heroica  resistencia  á sus  enemigos : valor  y leal- 
i tad  de  España,  admiración  del  mundo : Poema  histórico,  político,  críti- 
co' y moral,  con  Notas.  Primera  parte  en  seis  Cantos,  que  comprenden 
' \desde\  la  famosa  causa  del  Escorial,  hasta  la  salida  de  los  franceses  de 
Galicia. 


I COLON  (Exmo.  y muy  esclarecido  e inmortal  D.  Cristóbal)  El 

1 orden  alfabético  pide  poner  en  este  lugar  al  que  debía  ocupar  el  pri- 
mero en  todos  los  libros  de  Indias,  por  haber  descubierto  nuevos  paí- 
j ses  en  que  floreciesen  las  ciencias,  y por  haber  dado  a éstas  un  nuevo 
I esplendor  con  sus  descubrimientos.  Nació  en  Savona  de  Génova  por 
el  año  1446,  de  padres  nobles,  aunque  escasos  de  bienes  de  fortuna;  y 
j a los  catorce  años,  en  que  había  manifestado  un  genio  vivo,  enemigo 
I del  ocio,  instruido  en  la  lengua  latina  y en  la  geometría,  geografía, 

I astronomía  y dibujo,  se  entregó  al  ejercicio  de  la  navegación,  cuyo 
aprendizaje  hizo  en  el  Mediterráneo.  Navegó  después  por  las  costas 
del  Océano  contra  los  venecianos  y turcos;  y de  resultas  de  un  com- 
bate arribó  milagrosamente  nadando  a la  de  Portugal.  Quedóse  por 
I entonces  en  Lisboa,  donde  se  casó  con  doña  Felipa  Muñiz  de  Perestelo, 
de  la  cual  enviudó  antes  de  salir  de  aquel  reino,  y casó  segunda  vez 
con  Doña  Beatriz  Enríquez,  natural  de  Córdoba.  Era  la  corte  de  Lis- 
boa en  aquel  tiempo  el  emporio  de  los  marinos  más  hábiles  de  la  Eu- 
I ropa;  y Colón  supo  aprovecharse  de  la  amistad  y luces  de  todos  ellos, 
conferenciando  sobre  el  descubrimiento  de  un  paso  más  corto  a las  islas 
I de  la  Especería,  que  así  llamaban  a las  Indias  Orientales,  y cuyo  co- 
n^rcio  lo  hacían  únicamente  los  venecianos,  que  a costa  de  gran  tra- 
bajo trasladaban  las  mercancías  del  mar  rojo  por  tierra  al  Mediterrá- 
neo. El  suegro  de  Colón  capitán  portugués  hab’a  tenido  parte  en  el 
: descubrimiento  de  las  islas  de  Porto-Santo  y Madera;  y el  yerno  se 

instruyó  en  sus  diarios,  mapas  y papeles. 

Hizo  varios  viafes  a aquéllas  y a las  Canarias  v Azores,  v a la 
costa  de  Africa:  con  lo  que  aumentó  considerablemente  su  hacienda., 
! Entre  tanto  no  apartaba  de  su  ánimo  el  gran  proyecto  de  descubrir 
j una  nueva  tierra,  caminando  constantemente  al  Oeste.  Combinó  mil 
conie^uras,  qu^  i^nrían  nrol^al^'e  i''  f'mnresa.  con  ’o  oue  los  antiguos 
I historiadores  habían  dicho  de  las  Indias;  y después  de  mucha  medita- 
! ción  V conisult''«?  pi  famneo  rnédico  Florentín.  Pablo  Toscaneü,  y 


i 
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con  el  portugués  Martín  de  Bohemia,  sabios  cosmógrafos  de  aquel  si- 
glo, se  resolvió  a poner  en  ejecución  sus  vastos  designios:  y por  exigir 
gastos  muy  superiores  a sus  facultades,  trató  de  poner  su  proyecto  a 
la  sombra  de  alguna  potencia  de  Europa.  Como  buen  hijo  prefirió  a 
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su  patria;  pero  el  senado  de  Génova  desechó  como  un  sueño  la  pro- 
puesta de  su  patricio.  Recurrió  a Portugal,  que  escuchándole,  y ma- 
nifestando inclinación  le  sacó  con  astucia  el  plan,  y sin  su  noticia  armó 
una  carabela,  y la  envió  a hacer  la  tentativa.  Tal  superchería  vengada 
con  la  vuelta  desairada  del  piloto  portugués,  a quien  faltaban  el  valor 
y conocimientos  de  Colón,  irritó  a éste,  y aborreciendo  las  cosas  de 
Portugal  (como  escribe  Herrera)  se  pasó  a Castilla  a buscar  en  los 
Reyes  Católicos  la  protección  de  sus  designios,  que  tampoco  habían  lo- 
grado acogida  en  Londres,  a donde  había  enviado  D.  Cristóbal  a su 
hermano  Bartolomé. 

El  cielo  tenía  destinado  el  Nuevo  Mundo  para  España.  Colón  es 
bien  recibido  de  los  Reyes,  que  se  hallaban  ocupados  en  la  guerra  de 
Granada.  Y aunque  los  gastos  de  ésta  tenían  exhausto  el  erario;  y una 
junta  de  hombres  preocupados  con  las  ideas  antiguas  y vulgares,  re- 
batió y burló  el  proyecto  del  genovés : al  cabo  de  ocho  años  de  preten- 
'sión  y varios  sucesos,  sostenido  Colón  de  su  amigo  Fr.  Juan  Pérez 
Marchena,  guardián  del  convento  de  S.  Francisco  de  la  Rábida,  dis- 
tante media  legua  de  Palos  de  Moguer,  que  era  hombre  docto  en  le- 
tras humanas  y cosmografía;  protegido  también  de  Alonso  Quinta- 
nilla,  asturiano,  y de  Luis  de  S.  Angel,  aragonés,  que  eran  muy  esti- 
mados de  la  reina  Doña  Isabel,  se  decidió  ésta  a costa  de  empeñar  sus 
mismas  joyas,  a emprender  el  descubrimiento-  de  las  nuevas  tierras  del 
Occidente.  Celebróse  un  contrato;  y aprestaron  tres  naves,  pero  tan 


pequeñas  y mal  acondicionadas,  que  sólo  un  héroe  como  Colón,  pudo 
aventurarse  a surcar  en  ellas  un  inmenso  mar  desconocido.  La  capir^  | 
tana  se  nombraba  Santa  María,  la  segunda  la  Pinta,  y la  mandaba  i I t 
Martín  Alonso  Pinzón;  y la  tercera  la  Niña,  su  capitán  Vicente  Yáñez  j|^  ' 
Pinzón.  Y equipadas  con  cien  hombres  y víveres  para  un  año,  se  hi-  f 
rieron  a la  vela  viernes  tres  de  agosto  de  1492,  y no  93  como  escribió  i 
Eguiara  en  su  Biblioteca,  saliendo  del  puerto  de  Palos  de  Moguer,  El  | i 
nuevo  viaje  del  Jason  español  fué  de  950  leguas,  y de  33  días,  que  de-  | J’ 
l:»en  contarse  desde  las  Canarias  hasta  el  descubrimiento  de  la  prime-  | ! 

nueva  tierra,  oue  fué  la  isla  de  Guanahni,  llamada  San  Salvador,  en  j 
12  de  octubre  del  referido  año.  En  ella  fué  reconocido  Colón  por  al-  | ; 
mirante,  virrey  y gobernador  general  de  los  reyes  de  España,  confor-  ( ; 
me  a la  contrata  celebrada  con  éstos  en  la  villa  de  Santa  Fe  de  Gra-  j ■ 
nada.  A continuación  fué  descubriendo  las  islas,  que  nombró  la  Con-  ^ J 
cepción,  la  Fernandina,  la  Isabela,  Cuba  (que  tuvo  siempre  por  cabo  j j ¡ j 
de  la  tierra  firme)  y la  Española  de  Santo  Domingo.  Hizo  en  ésta  j ¡ 
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:l  cidas,  y porción  de  oro,  que  comprobasen  en  el  mundo  antiguo  el  fe- 
{|  liz  hallazgo  del  nuevo.  Y aunque  en  las  islas  Azores  trataron  de  pren- 
q derlo  los  portugueses,  siguió  felizmente  su  viaje,  y entró  por  la  boca 
:|  del  Tajo,  desde  donde  escribió  a la  corte  de  Lisboa,  pidiendo  licencia 
I'  para  pasar  a ella  a repararse,  así  como  a la  de  España,  avisando  de 
?|  su  arribo  a la  península.  Fué  recibido  y hospedado  del  rey  de  Portu- 
j|  gal  con  magnificencia,  como  a almirante  del  mar  Océano  y grande  de 
li  España;  y volviéndose  a hacer  a la  vela,  entró  en  el  mismo  puerto  de 
Palos,  de  donde  había  salido,  a 15  de  mayo  de  1493. 

Saltó  en  tierra  entre  el  estruendo  alegre  de  la  artillería,  el  re¡)ique 
i!  general  de  las  campanas  y las  aclamaciones  gozosas  del  pueblo  ; y su 
primera  diligencia  fué  rendir  a Dios  en  la  iglesia  la  más  tierna  y fer- 
vorosa acción  de  gracias.  Partió  inmediatamente  a Barcelona,  donde 
; a la  sazón  se  hallaban  los  Reyes  Católicos ; y por  todo  el  camino  recibió 
> en  las  bendiciones  y alborozo  de  los  pueblos,  parte  del  premio,  que  me- 
c recían  sus  hazañas.  Y su  entrada  en  Barcelona,  la  más  brillante,  que 
vió  Roma  en  el  recibimiento  de  sus  cónsules  y emperadores  triunfan- 
‘ tes;- y el  abrazo  que  le  dió  el  rey  Femando,  y las  tiernas  lágrimas  que 
a su  vista  derramó  de  gozo  la  católica  Isabel,  y la  confirmación  de  sus 
' mercedes,  y los  obsequios  de  los  grandes  de  la  corte,  y los  vivas  y ad- 
miración de  la  ciudad  y el  solemne  Te  Deiim,  que  se  cantó  inmediata- 
I mente  en  la  capilla  real,  acabaron  de  coronar  el  imponderable  mérito 
I del  Tifis  Savonés,  y gran  almirante  español,  D.  Cristóbal  Colón.  El 
I cual  volvió  segunda,  tercera  y cuarta  vez  a continuar  sus  descubri- 
!i  mientos.  Halló  la  isla  de  Jamaica,  la  de  la  Trinidad,  la  costa  de  Tierra 
I firme,  y desembocadura  del  río  Orinoco,  el  Darién,  el  Istmo  de  Pana- 
má, el  cabo  de  Gracias  a Dios,  Portobelo,  Margarita  &c.  No  es  para 
un  artículo  de  biblioteca  poner  el  pormenor  de  los  viajes  y vida  de 
este  inmortal  hombre,  tan  extraño  en  sus  proezas  y virtudes,  com.o  en 
sus  persecuciones  y trabajos.  Noi  habría  parecido  tan  grande,  si  la  en- 
vidia y las  intrigas  le  hubiesen  perdonado;  pero  ellas  le  hicieron  des- 
cubrir la  grandeza  de  su  ánimo. 

Peleó  constantemente  contra  la  preocupación  de  los  sabios,  contra 
la  furia  de  los  mares,  contra  la  barbarie  de  los  indios,  contra  el  poder 
de  los  cortesanos,  y aun  contra  los  celos  de  los  reyes;  y su  nombre 
brilla  victorioso  de  todos  en  los  anales  de  la  gloria  humana.  La  muer- 
te de  su  protectora  la  esclarecida  reina  de  Castilla  Doña  Isabel,  fué  lo 
único  que  consternó  su  alma;  y pretendiente  molesto  en  la  corte  de 
Valladolid,  murió  de  60  años  a 20  de  mayo  de  1506.  Su  cuerpo  fué 
llevado  a Sevilla,  de  donde  se  trasladó,  conforme  a su  testamento,  a 
la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  en  cuya  iglesia  me- 
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tropolitana  permaneció  hasta  principios  del  año  1796,  en  que  cedida 
por  España  a la  república  francesa  la  parte  que  poseía  de  aquella  Isla, 
se  condujeron  las  venerables  cenizas  del  descubridor  del  Nuevo  Mun- 
do a la  ciudad  de  la  Habana,  que  las  recibió  con  magnífica  pompa,  y 
las  guarda  hoy  en  su  iglesia  catedral.  D.  Cristóbal  Colón  fue  varón 
muy  católico  y religioso.  Siempre  anteponía  a lo  que  iba  a hacer  esta 
expresión : En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  haré  esto.  En  sus 
relaciones,  planes  y cartas  ponía  a la  cabeza:  Jesiis,  CriLZ,  María,  sint 
líobis  in  vía.  Ayunaba  observantísimamente  los  ayunos  de  la  iglesia; 
frecuentaba  les  ^sacramentos  de  la  penitencia  y eucaristía;  rezaba  dia- 
riamente las  horas  canónicas;  era  devotísimo  de  la  Virgen  María,  y 
de  San  Erancisco  de  Asís;  y a cada  paso  repetía  que  Dios  le  había 
hecho  grandes  beneficios  como  a David ; v todo  su  anhelo  fué  consa- 
grar el  oro  de  las  Indias  para  la  conquista  de  los  lugares  santos  de 
Jerusalén. 

Así  lo  escribe  el  cronista  Herrera,  quien  trazó  largamente  su  re- 
trato, que  retocado  por  una  feliz  pluma  en  éste:  “Fué  alto  de  cuerpo, 
de  rostro  largo  y autorizado,  nariz  aguileña,  ojos  garzos,  color  blan- 
co, barba  y cabellos  rubios,  que  pronto  se  le  volvieron  canos.  Fué  gra- 
ve con  moderación,  afable  con  los  extraños,  suave  con  los  domésticos, 
y placentero  con  sus  amigos.  Su  presencia  fué  siempre  de  persona  de 
gran  estado  y autoridad;  y siempre  moderado  en  el  comer,  beber,  ves- 
tir y calzar.  Fué  varón  de  grande  ánimo,  esforzado,  y de  altos  pensa- 
mientos; paciente,  perdonador  de  las  iniurias,  constantísimo,  y de  lon- 
ganimidad en  los  trabajos;  teniendo  siempre  la  gran  confianza  en  la 
Divina  Providencia.  Superó  a todos  sus  contemporáneos  en  luces  y 
conocimientos,  que  adquirió  con  su  temprana  y constante  aplicación  a 
las  ciencias.  Jamás  se  propasó  aún  entre  sus  enemigos;  y sobre  todas 
sus  virtudes  morales  se  señalaron  con  brillantez  su  piedad  y celo  que 
conservó  toda  su  vida  por  la  santa  religión,  en  cuyos  ejercicios  guardó 
la  más  escrupulosa  exactitud.  Tal  fué  el  hombre,  a quien  no  supieron 
apreciar  debidamente  sus  contemporáneos;  pero  cuyo  nombre  pasará 
de  boca  en  boca  hasta  la  más  remota  posteridad,  excitando  siemnre  el 
amor  y la  admiración  de  los  que  conozcan  el  precio  de  las  virtudes, 
oue  lo  caracterizaron”.  D.  Tuan  Castellanos,  sacerdote  de  Tunja,  en  su 
obra  métrica  de  los  Varones  ilustres  de  Indias,  compuso  a nuestro  al- 
mirante este  epitafio: 

Hic  locus  abscondit  praeclara  membra.  Coiumhi, 

Cnjiis  sacraium  nomen  ad  astra  volat. 

Non  satis  nnus  erat  Mun\dus  jam  notus,  et  Orbem 
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Ignotum  priscis  ómnibus  ipse  dedit. 

Divitias  summas  térras  dispersit  in  omnes 
Atque  animas  Codo  tradidit  innúmeras. 

Invenit  campos  divinis  legibus  aptos, 

^Regibus  et  nostris  prospera^  regna  dedit. 

que  traducido  al  castellano  dice  : 

Este  corto  lugar,  que  ves,  encierra 
A aquel  varón,  que  dió  tan  alto  vuelos, 

Qíie  no  se  contentó  con  nuestro  suelo, 

, Y por  darnps  un  Nuevo  se  destierra. 

Dió  riquezas  inmensas  á la  Tierra, 

E innumerables  ánimas  al  Cielo : 

. Halló  donde  plantar  divinas  leyes, 

Y prósperas  Provincias  a sus  Reyes. 

No  me  canso  de  admirar  por  qué  D.  Nicolás  Antonio  no  dió  a Co- 
lón un  lugar  en  su  Biblioteca  Vetus  Hispana,  donde  apenas  se  lee  una 
nota  del  erudito  Pérez  Payer,  tomada  de  Gesnero  sobre  los  escritos  de 
nuestro  almirante.  Porque  indubitable  cosa  es  que  escribió,  y que  sus 
Relaciones  y Opúsculos  fueron  impresos  y traducidos  al  italiano.  Es- 
cribió pues  en  primer  lugar : 

Relación  del  primer  viage  á las  Indias  Occidentales.  — Fue  es- 
crita a bordo,  antes  de  llegar  de  vuelta  a las  islas  Azores,  en  un  per- 
gamino sellado  y con  cubierta  para  los  Reyes  Católicos,  resguardada 
de  un  fuerte  lienzo  bañado  de  cera,  y metida  en  una  cuba,  que  arrojó 
al  mar,  ofreciendo  dentro  mil  ducados  a quien  hallándola,  la  presenta- 
se a dichos  príncipes;  porque  creyó  perecer  en  una  terrible  tormenta, 
y trató  de  que  se  conservasen  las  importantes  noticias  de  expedicióru 
— Sumario  del  primer  viaje  á las  Indias.  — Fué  escrito  en  la  villa  de 
Palos  y remitido  desde  allí  a los  Reyes  Católicos.  Y de  él  asegura  Pi- 
nelo,  que  lo  hubo  del  mismo  almirante  su  paje,  el  piloto  Antón  Ala- 
minos, y que  trataba  de  los  rumbos,  y que  sirvió  mucho  en  la  costa  de 
Campeche  para  hallar  fondo  la  expedición  de  Francisco  Hernández 
de  Córdova,  como  refiere  el  doctor  Cervantes,  canónigo  de  México  en 
su  Crónica,  libro  2°,  cap.  1° — Carta  de  las  Islas  nuevamente  halladas 
en  el  Mar  de  las  Indias.  — Esta  la  tradujo  en  latín  Alejandro  de  Cos- 
to, como  escribe  Pinelo,  o Cosco,  como  dice  el  Illmo.  Bayer ; y se  im- 
primió en  1493.  — Carta  á los  Reyes  Católicos  sobre  el  último  ziaje  á 
/í7|s*  Indias,  escrita  en  lamaica  á 7 de  junio  de  1503.  Imp.  — Estaba 
en  la  librería  de  D.  Juan  Saldierna : y MS.  en  la  de  D.  Lorenzo  Ra- 
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mírez  de  Prado,  y ambas  las  vió  Pinelo.  — ' Carta  al  Arzobispo  de  Se- 
villa, D.  Diego  Deza.  — La  vió  y habla  de  ella  el  Illmo.  Casas  ein  su 
. Historia  de  Indias.  — Colección  de  las  profesias  sobre  la  recuperación 
de  la  Tierra  Santa  de  Jerusalén.  MS.  Se  halla  en  la  biblioteca  de  la 
santa  iglesia  de  Sevilla  en  fol.  de  dos  dedos  de  grueso,  aunque  le  faltan 

■ 14  hojas  que  han  cortado.  Ayudóle  á componerla  un  monje  cartujo;  y 
. está  dedicada  a los  reyes  católicos.  — Ni  va  fuera  de  fundamento  aña- 
dir que  nuestro  Colón  escribió  también : — Poesía^  varias.  — • Lo 
primero  porque  Herrera  en  su  década  I,  lib.  VI,  cap.  15,  dice  expre- 
samente que:  “supo  mucha  astrología,  y fué  muy  perito  en  la  navega-^ 
cion,  supo  latin  é hizo  versos.”  Y lo  segundo  porque  Alonso  García 
Matamoros  en  su  Narratio  apologética  de  Viris  his pañis  doctis,  lo  da 

- a entender  en  el  siguiente  elogio  de  nuestro  almirante : — Christophorus 
Colonus,  natione  Genuensis,  sál  Hispali  vrbe  donatus,  non  studio  ju- 
cundae  poesis  ipsi  orbi  notus,  sed  Mathesis  potius  divinitate  memorar- 
bilis:  nam  Syderali  scientia,  quá  erat  egregie  doctus,  aut  divino  potius 
consilio  excitatus,  magnum  quidem  et  inauditum  facinus  est  aggressus. 

'.Despectis  enim..  Herculis  columnis  per  mare  ocóeanum. . . . in  Antipo^ 

■ das  felkiter  navigavit,  ubi  novum  orb)em,  térras  ¡alias,  et  eas  stellas, 
quas  num\quan  ex  Hispania  vidimus  omnium  mortalium  primus, 

\ nescio  ne  in  suam  magis,  an  illius  gentis  fortunam  invenit. . . Itaque 
* ter  pa^egrato  orbe  per  inmensos  nazdgaticmis  errores  HispaXim  ad 

■ suos  revertitur,  majoi'i  quid\em  gloria,  quam  Bachus  olim  et  Hercu- 

■ les,  qui  totam  fere  Asiam  et  Europam  magmfiúentissmds  triunphis 

- períustrarunt . . . Ñeque  Ínter  tanta  fortunae  blandimenta  re  alia  gau- 
.debat  magis,  quám,  se  luce  in  illas  fines  orbis  terrae  propagdtum 

esse  Christi  Evcmgelium,  et  insonuisse  nomen  filii  Zebedaei,  dum 
'aquilas  Imperii  et  Ivones  Hispanice  nostri  h omines  victores  infe- 
^-rrent.  — Ni  bastarían  muchos  volúmenes  para  copiar  los  elogios,  qu;e 
,.de  esta  clase  y de  semejantes  plumas  mereció  el  almirante  Colún.' 
Sólo  insinuaré  por  último  que  Lorenzo  Cambara  escribió  y dió  a luz 
■“en  1581,  en  verso  heróico  latino  un  magnífico  poema  de  la  navega- 
ción de  Colón;  que  libertino  Carrera  publicó  otro  igual;  y que  des- 
’l^pués  de  otros  muchos,  imprimió  en  Italia  uno  de  Invento  Novo  Orbe 
el  P.  José  Manuel  Peramas,  jesuíta  chileno.  Además  Juan  Bautista 
* ‘Estella  había  escrito  en  verso  latino  su  poema  intitulado:  Columbei- 
dos,  impreso  en  1589,  tan  elegante,  que  el  jesuíta  Bencio,  su  maestro, 

. llegó  a confesar  que  le  había  excedido  el  discípulo.  Otro  poema  cita 
jel  Sr.  So-Iórzano,  cuyo  autor  dice  que  fué  un  tal  Julio  César;  y Vi- 
cente Plació,  luterano,  escribió  y publicó  en  Hamburgo  el  año  1659, 
)en  verso  etebico : La  Atlántica  descubierta  por  Colón. 


(29-189-29).  1557  ? Comentario  de  la  Jura  de  Felipe  II.  Por  Cervantes  de  Salazar. 
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‘ COLON  (D;  Hernando  o Fernando)  hijo  natural  del  almiran- 
‘te  a quien  en  un  codicilo  firmado  en  Segovia  a 25  de  agosto  de  1505. 
encargió  reconociesen  por  tal  sus  albaceas.  Emulo  de  su  gran  padre, 
se  dedicó  a todo  género  de  literatura,  especialmente  al  estudio  de  las 
matemáticas,  cosmografía  y náutica,  cuyos  conocimientos  por  lo  que 
toca  a los  nuevc/s  mares  descubiertos,  rectificó  con  el  viaje  que  hizo 
el  año  1508,  a la  isla  española  de  Santo  Domingo,  acompañando  a su 
hermano,  el  almirante  D.  Diego.  Vuelto  a España,  se  estableció  en  Se- 
villa, y ordenado  de  presbítero  se  retiró  a una  casa  de  campo  que  fa- 
bricó en  las  cercanías  de  aquella  ciudad,  sobre  el  Betis,  y hoy  es  co- 
legio de  PPv.Ka'Srceharios  con*  el  título  de  S.  Laureano.  Allí  se  formó 
una  copiosa:  y ;selecta  biblioteca,  compuesta  de  20.000  volúmenes,  que 
dejó  por  su. -test? mentó  juntamente  con  su  cuerpo  a la  santa  iglesia  d¡e 
Sevilla.  Escribió: 

Historia  del  Almiiante  D.  Cristóbal  Colón.  — De  la  cual  no  ha- 
bría quedado  _ acaso  memoria^  alguna,  si  el  curioso  español  Alonso  de 
XJlloa  no  hubiera  cuidado  de>  traducirla  en  italiano.  Imprimióse  en  es- 
~te  idioma  en  Venecia,  año  .157,1,  por  Erancisco  Eranceschi,  en  8^,  y 
's^e  reimprimió  en  1597,  y en  *1614.  También  la  tradujo  al  francés  con 
.11  tíVid* «ele  La  Cida  de  Cristóbal  Colón  y Descubrimiento  que  hÍ20 
de  Tas  Indias.  Mons  Cotolend,  año  1681.  12°  — Apuntamientos  sobre 
Ja  sírmnreación  del  Maluco  y sus  Islas.  MS.  — Se  guarda  en  el  archivo 
de  Simancas,  y están  firmados  el  año  1529,  de  los  mismos  seis  jueces, 
que  firmaron  la  capitulación  que  se  hizo  para  empeñar  estas  islas  a la 
corona  de  Portugal.  — En  1526,  de  orden  del  rey  juntó  nuestro  D. 
Hernando  en  Sevilla  a los  principales  cosmógrafos  y pilotos  de  Indias, 
y vistas  y examinadas  las  cartas  de  marear,  que  usaban,  las  reformó 
y arnegló ; e hizo  un  Nuevo  Mapa,  que  se  puso  por  patrón,  para  que 
sirviese  de  norma  a los  pilotos,  obligando  a éstos  a no  apartarse  de  él. 
Alonso  García  Matamoros  después  que  elogia  al  almirante,  sigue  así 
de  su  hijo : Hujiis  etiann  filius  F erdinandus  Colonus  prope  aequalem 
ilfae  diqnitatem  in  otio  tenuit,  quam  pater  in  negotio  habuit.  Nam  ut 
erat  eximius  singularisque  philosophus,  aedes  ad  Boetim  operóse  mag~ 
nificentis  sime  que  aedificavit  in  loco  salubri  et  amoeno,  Musís  etiatn 
máxime  conitenienti.  Has  circum  topiario  opere  exornavit,  ubi  cons~ 
tructa  amplissima  Bibliotheca,  qua.e  vigintiquinque  librorum  millia,  di- 
citur  habuisse,  tmn  annuis  d otata  reditibus,  nénon  quotidianis  libronmt 
accessionibus  atleta  per  iré  t,  vifam  ciim  studiis  terminavit. 

COLON  MACHADO  (D.  José  Manuel)  vecino  a lo  menos  de 
la  N.  E.  si  acaso  no  fué  natural  de  ella.  Escribió: 
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Canción  á un  Desengaño.  Imp.  varias  veces  en  México  y Puebla. 
Comienza  así : 

Una  alegre  mañana 

monjas  dominicas  de  Ante  quera  de  Oaxaca. 

Que  en  campo  de  carmin,  de  nieve  y grana. . . 

COMAYAGUA  (Cabildo  eclesiástico  de)  esta  iglesia  catedral  es 
hoy  sufragánea  del  arzobispado  de  Guatemala,  y la  misma  que  antes 
se  llamaba  Honduras,  y pertenecía  a la  metrópoli  de  Sto.  Domingo. 
Se  erigió  el  año  1539,  por  bula  de  Paulo  Su  venerable  cabñdo  es- 
cribió el  año  de  1787,  con  fecha  de  1-  de  noviembre : 

Epístola  supplex  ad  SS.  Dom.  Pium  VI.  ^uper  Causam  Beatifi- 
ratioms  Ven.  Antonii  Mar  gil,  Valentini,  Fundatoris  Collegiorum  de 
Propaganda  fidc  in  America  Septentrionali-  Romae  edita  cum  alii's 
ejusd.  argumenti.  — Epistola  ad  Eminentissimos  Cardinales  de  eadem 
re,  dat.  3.  Kal  August,  1789.  Romae  typis  excussa. 

COMAYAGUENSES  (Sínodos  Diocesanos)  el  primero  se  ce- 
lebró en  el  mes  de  enero  de  1631,  y el  segundo  en  el  mes  de  marzO'  del 
mismo  año,  por  el  obispo  D.  Fr.  Luis  de  Cañizares,  del  orden  de  S. 
Francisco  de  Paula. 

COMOTO  (D.  Florencio  Pérez)  natural  de  la  ciudad  y puerto 
de  Cádiz,  en  cuyos  colegios  de  S.  Bartolomé  y S.  Fernando  estudió 
las  letras  humanas,  y la  medicina,  y recibió  los  grados  literarios,  que 
allí  se  confieren  a los  más  sobresalientes  profesores.  Sirvió  de  médico- 
cirujano  en  la  real  armada  hasta  el  año  de  1803,  en  que  se  le  concedió 
jubilación;  y pasó  a domiciliarse  a la  ciudad  y puerto  de  Veracruz, 
donde,  como  en  la  capital  de  México,  ejercitó  su  profesión  con  aicierto 
y aplausos.  Las  sociedades  patrióticas  de  La  Habana  y Guatemala  le 
han  expedido  título  de  Corresponsal  y Consultor  por  sus  conocimien- 
tos científicos  y por  su  celo  y espíritu  patriótico.  H}a  escrito : 

Reflexiones  de  Goviffes  sobre  el  sistema  de  Broun,  traducidas  al 
castellano.  Imp.  en  Veracruz  por  López  Bueno,  1804.  8-  — Discur- 
so patriótico  contra  la  rebelión  del  cura  Hidddgo  y sus  secuaces.  Imp. 
en  México,  1810,  por  Arizpe.  4°  — Impugnación  de  algunos  errores 
políticos  que  fomentan  la  insurrección  de  N.  E..  Imp.  en  México,  por 
Arizpe,  1812.  4^.  — M<S.  dispuestos  para  la  prensa:  — Disertación 
sobre  el  recanocimiento  hecho  de  orden  superior  del  Campamento  de 
Arroyo  moreno,  año  1799.  — Disertación  hecha  de  orden  de  la  superio- 
ridad sobre  el  mejor  arreglo  del  Hospital  militar  He  Veracrmz,  aña 
1799. — I Discurso  inaugural  leído  en  el  Jardín  Botánico  de  Mé.xico,  el 
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Qrño  1811,  dedicado  a la  Sociedad  de  Guatemala.  — Informe  sobre  Tar- 
gecs  y Cementerios  de  la  Ciudói  de  México,  en  1811.  — Informe  sobre 
los  males  que  canean  las  fundiciones  de  metales  en  el  Real  de  Minas  lla- 
mado de  Catorce. — En  el  Periódico  de  México,  intitulado:  El  Amigo 
de  la  Patria,  que  comenzó  á publicarse  en  1812,  se  hallan  varios  Discur- 
sos de  nuestro  Comoto ; y en  la  continuación  de  dicho  papel  de  los  meses 
de  marzo,  abril  y mayo  del  año  de  13,  es  suya  la  mayor  parte. 

CONCEPCION  (Fr.  Francisco)  religioso  franciscano  de  la 
Nueva  España.  Escribió,  según  afirma  León  Pinelo,  y Fr.  Juan  de 
S.  Antonio: 

Vida  del  Ven.  P.  Fr.  Antonio  Linas,  misionero  del  Orden  de  S. 
Francisco  de  la  Provincia  de  Michoacan. 

CONCEPCION  (Fr.  Juan)  del  orden  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  su  prior  del  convento  de  S.  Sebastián  de  México.  Dió  a luz : 
Sermón  predicado  en  la  fiesta,  con  que  la  Provincia  de  San  Alber- 
to de  Carmelitas  Descalsos  celebró  la  Bula  de  Inocencio  XI.  á favor 
del  instituto  Betlemítico.  Imp.  en  México  por  Benavidez,  1697.  4^ 

CONCEPCION  (Fr.  Juan  Bautista  de  la)  diverso  del  anterior. 
Era  natural  de  Cataluña,  donde  tomó  el  hábito  de  carmelita  descalzo, 
y fué  prior  del  convento  de  Santa  María  de  Gracia,  extramuros  de 
Barcelona,  definidor  y provincial  de  aquella  provincia.  Pasó  de  visita- 
dor a la  Nueva  España,  y aquí  fué  también  provincial  de  la  de  S. 
Alberto.  Escribió : 

El  Silencio  Panegírico : Elogio'  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señorg 
pronunciado  en  la  Metropolitana  de  México.  Imp.  aquí  por  Ribera, 
1718.  4^.  — La  mejor  Madre:  elogio  de  Niüestra  Señora  del  Cárm'en. 
Imp.  en  México,  1719.  4? 

CONCEPCION  (Fr.  Miguel  de  la)  natural  de  la  hacienda  de 
Piedras  Negras  en  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  carmelita 
descalzo  de  la  provincia  de  México,  a quien  sus  prelados  dispensaron 
los  estudios  que  debía  hacer  en.  el  tiempo  de  su  constado,  y le  nombra- 
ron desde  luego  lector  de  filosofía.  Escribió: 

Manifiesto  á la  Silla  Apostólica,  suplicatorio  del  Reso  de  la  San- 
tificación del  Patriarca  S.  José,  en  latín.  — Pdesias  para  la  Calsada  y 
Hermitcs  del  Santo  Desierto.  l 

CONCEPCION  (Fr.  Nicolás  de  la)  carmelita  descalzo  de  la 
provincia  de  S.  Alberto  de  la  N.  E.  Escribió: 

Noticia  de  los  Santos  y z^enerables  Varones  del  Carénelo  reforma- 
do. MS.  del  año  1751.  — El  Monacato  de  S.  Elias;  y Anales  del  Car- 
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men  descalzo,.  MS.  del  año  1753,  dos  tom.  en  4^  — Vida^y  virtudes  del 
Veft.  P.  Fr.  Tomás  de  Jesús,  Carmelita  descalzo,  fundador  de  las  Pro- 
vinciüs  de  Francia,  Flandes,  y Alemania;  y erección  de  los  Santos  De- 
siertos. MS.  en  4?  — Se  hallan  originales  en  la  biblioteca  del  colegio 
de  S.  Angel  de  Chimalistac,  a dos  leguas  al  S.  O.  de  México. 

CONCEPCION  (Illmo.  Fr.  Pedro)  véase  URTIAGA. 

CONCEPCION  (Fr.  Pedro  de  la)  de  nación  portugués;  va- 
rón doctísimo  y virtuosísimo  religioso  del  Carmen  descalzo.  Enseñó 
la  teología  en  los  conventos  de  su  orden  de  Salamanca,  Alcalá  y Se- 
villa; y de  allí  vino  a enseñarla  también  a México.  Volvióse  a España 
a los  veinte  años,  ya  1°  de  enero  de  1628,  murió  en  Salamanca.  Escri- 
bió en  México : 

De  Virtute  Fidei.  — ■ Así  lo  aseguran  Fr.  Luis  Jacob,  Fr.  Marcial 
de  S.  Juan  Bautista,  y Fr.,  Cosme  de  S.  Esteban  en  sus  Bibliotecas,  y 
Fr.  Daniel  de  la  Virgen  en  su  Espejo.  Y desde  Salamanca  remitió  a 
esta  América  un  opúsculo  intitulado : — Retractatio  Sententiae  de  ScÍ\en- 
tia  Media,  cuya  doctrina  había  enseñado  en  México. 

CONCEPCION  (Fr.  Pedro  de  la)  discípulo  del  anterior.  Nació 
en  Rentería  de  Vizcaya ; paisó  seglar  a la  América,  y tomó  el  hábito  de 
carmelita  en  el  convento  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Fué  el  primer  rec- 
tor del  famoso  colegio  de  S.  Angel;  y era  llamado:  el  Santo  Tomás  de 
las  Indias.  Su  entendimiento  (dice  el  cronista  Fr.  Agustín  de  la  Madre 
de  Dios)  era  una  esponja,  en  que  parecía  se  había  recogido  todo  lo  ju- 
goso de  los  Santos  Padres.  Fué  prior  de  la  Puebla,  tres  veces  defini- 
dor y provincial  de  la  provincia  de  S.  Alberto.  Fundó  el  convento  de 
Ouerétaro ; y falleció  el  año  1630.  Escribió: 

Commentarii  in  Div.  Thomam,  de  Incarnatione  Verbi  Dizmii,  et 
de  Praedestinatione.  Un  tcm.  en  4°  MS.  original  en  la  biblioteca  de  S. 
Angel  de  Chimalistac.  — De  la  naturaleza  de  las  Virtudes.  2 tom.  en 
4°  MS.  en  la  misma  biblioteca. 

CONCEPCION  (Fr.  Sebastián  de  la)  carmelita  descalzo  de  la 
provincia  de  México.  Este  nombre  lleva  un  MS.  en  8°,  que  se  halla  en 
la  librería  del  colegio  de  S.  Angel,  de  Coyoacán,  o Chimalistac,  cuyo 
título  es : ' 

Astronomía  práctica;  explicación  de  la  Esfera;  movimientos  de  los 
Plandta'sj  comtrucción  de  rieíojes  solares,  etc.,  de  los  Eclipses,  etc. 

CONCHOSO  (D.  Matías)  presbítero  secular  de  México,  de 
quien  no  he  adquirido  otra  noticia,  sino  que  fué  excelente  orador  de  su 
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tiempo  en  eista  N.  E.,  pues  lo  he  leído  apareado  en  esta  materia 
de  bien  predicar,  con  los  jesuítas  Arrióla  y Bo\carrgra,  con  los  docto- 
i*es  Eguiara  y Miranda,  y con  el  dominicano  Villa.  Pero  fué  también 
poeta,  y de  él  conservo  un  MS.,  en  verso  castellano,  de  muy  buena  mo-» 
ralidad,  intitulado : 

Lü\  despledida  de  Ana  María  de  Castro.  — Esta  fué  célebre  cómi- 
ca del  teatro  de  México,  que  dejó  el  ejercicio  de  las  tablas  convertida 
por  los  sermones  de  nuestro  Conchoso. 

CONCILIOS.  Véanse  en  esta  biblioteca  los  artículos : “Cara- 
cas, Chiapa,  Comayagua,  Santo  Domingo,  Guatemala,  Yucatán.  Mé- 
xico, Puertorrico;  y los  de  Alcega,  Balbuena,  Baños,  Cañizares,  PIarc(^ 
Lorenzana,  Montúfar,  Moya,  Núñez  Vega,  Oviedo,  Parada,  Valencia, 
y Villalpando. 

CONDARCO  (P.  Cristóbal)  natural  de  la  ciudad  de  México, 
en  cuya  provincia  de  la  compañía  de  Jesús  profesó  el  instituto  de  S. 
Ignacio  a 20  de  abril  de  1681.  Era  maestro  de  retórica  del  colegio  de 
S.  Pedro  y S.  Pablo  de  México,  en  cuya  librería  dejó  MS. : 

Certámen  poético  latino  y castellano  para  celebrar  el  nacimiento 
de  Jesucristo  bajo  la  alegoría  de  perla,  el  año  1689. 

CONDE  Y OQUENDO  (D.  Francisco  Javier)  nació  en  la  ciu- 
dad de  S.  Cri¡stóbal  de  La  Habana  en  la  isla  de  Cuba  a 3 de  dicieníbre 
de  1733,  de  padres  nobles  y piadosos.  Estudió  las  humanidades  con  lo;S 
religiosos  de  la  compañía  de  Jesús;  y a los  doce  años  de  edad  recibió 
el  grado  de  bachiller  en  artes  en  la  universidad  de  S.  Gerónimo  de  su 
patria.  En  la  misma  recibió  el  grado  de  doctor  en  teología,  y enseñó 
esta  ciencia  en  el  real  seminario  de  S.  Carlos.  También  se  dedicó  al  es- 
tudio de  la  jurisprudencia,  obtuvo  el  título  de  abogado,  y desempeñó 
el  empleo  de  fiscal  de  la  curia  eclesiástica  de  aquella  diócesis.  En  177;5 
hizo  viaje  a España,  y mereció  en  la  corte  de  Madrid  el  aprecio  de  los 
sabios  y la  protección  de  los  grandes.  Y habiéndosele  encomendado  allí 
un  sermón  de  cuaresma  al  supremo  consejo  de  las  Indias,  se  confirmó 
la  fama  que  llevaba  de  orador  cristiano,  fino  y elocuente.  InformadoiS 
los  alcaldes  de  Roma  de  las  singulares  prendas  de  literatura  de  este 
eclesiástico  americano,  le  asociaron  a su  gremio  con  el  nombre  de  Er- 
min\io  Abidense,  y el  Sr.  Pío  VI,  le  nombró  protonotario  apostólico, 
y caballero  de  la  Cruz  de  Oro.  Fué  presentado  para  una  prebenda  ra- 
ción de  la  catedral  de  la  Puebla  de  los  Angefes  en  1778,  y ascendido  a 
una  canonjía  de  la  misma  iglesia  en  1796,  falleció  en  dicha  ciudad  con 
grave  sentimiento  de  los  sabios  en  5 de  octubre  de  1799.  Aunque  su 
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erudición  fué  vasta  y universal,  parece  que  había  nacido  para  la  orato- 
ria, pues  estaba  dotado  de  una  imaginación  fogosa  y vehemente,  de 
una  elocuencia  fluida  y brillante,  de  una  figura  airosa  y animada  por 
la  vivacidad  de  sus  ojos  y acciones,  y de  una  voz  suave  y sonora.  Con 
tales  disposiciones  su  principal  estudio  fué  dedicarse  a la  pureza  del 
idioma  castellano,  y a la  observancia  de  los  mejores  preceptos  e imi- 
tación de  los  mejores  oradores,  logrando  en  su  patria.  La  Habana,  que 
tocasen  la  retirada  las  reliquias  que  habían  quedado  del  gerundismo. 
Después  de  varios  ensayos  dignos  de  la  prensa,  se  estrenó  ésta  con  la: 

Oración  genctliaca  al  Nacimiento  del  S er enísimo  Príncipe  de  Es- 
paña D.  Cárlo\s  Clemente.  Imp.  en  Madrid,  1772.  fol.  — Mas  lo  que 
marca  con  sello  de  oro  el  mérito  oratorio  del  habanero  Conde,  es  el 
premio  adjudicado  por  la  Real  Academia  española  a su  — Elogio  de 
Felipe  V.  de  Borhón,  Rey  de  España.  Imp.  en  Madrid  a expensas  de 
dicha  Academia  en  1779,  y r.cimp.  en  México,  1785.  — ’ Es  obra  valien- 
te, de  que  debe  gloriarse  toda  la  América,  como  de  una  ejecutoria  de 
sus  ingenios,  y de  su  ilustración  y cultura  ganada  en  juicio  de  oposi- 
ción en  el  tribunal  de  la  elocuencia  española.  Si  hubiese  sido  menos 
dedicado  y descontentadizo,  habría  hecho  sudar  más  las  prensas  con 
sus  muy  aplaudidos  sermones;  pero  sólo  permitió  se  diesen  a luz  las 
siguientes : — Oración  fúnebre  pronunciada  en  la  Metropolitana  de 
México  en  las  honras  de  los  Militares  difuntos.  Imp.  allí,  año  1787.  — 
Oratio  in  Exequis  Serenissimi  Regis  Caroli  III.  Angelopoli  prolata 
ann.  1789.  edita  ihid.  eodem  anno.  — MS. : — Colección  de  Piezas 
Oratorias,  3 Tom.  con  un  Discurso  sobre  la  elocuencia.  — Juicio  de  la 
Carta  apologética  del  Sr.  Dr.  D.  José  Pérez  Calama,  Deán  de  Valla- 
dolH  ^obre  la  opinión  de  Benedicto  XIV,  que  sostiene  por  válida  la 
consagración  sin  el  v\erbo  sustantivo  Est.  — La  verdadera  Historia  de 
Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  México.  — En  el  diario  de  Roma  núm. 
268,  de  26  de  julio  de  1777,  se  lee  lo  que  sigue:  — La  Santvtá  di  N 
Sing.  si  é degnata  di  annoverare  tra  Protonotari  Apostolici  sopranú- 
mcrari  il  nobile  Sig.  D.  Francesco  Xaverio  Conde,  Dottore  di  Sagra 
Teología,  Pramotore  Fiscale  del  Vescovaio  di  Cuba,  é actualmente  re- 
sidc\ntd  alia  Corte  di  MadrH,  Sogg'etto  di  iutto  mérito  per  la  probitá 
di  costunú,  é gran  lettcratura. 

CONDE  PINEDA  (D.  Francisco  Javier)  natural  de  la  ciu- 
dad de  Tlaxcala,  colegial  del  palafoxiano  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
vice  rector  allí  y catedrático  de  Sagrada  Escritura  y de  prima  de  teo- 
logía, doctor  de  la  Universidad  de  México,  y cura  y juez  eclesiástico 
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de  S.  Salvador  el  Seco,  y de  S.  Juan  Acacingo  en  aquella  diócjesis. 
Escribió : 

Panegírico  de  Santo  Tomás  de  A quino,  pronunciado  en  la  Iglesia 
de  los  PP.  Dominicos  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Imp.  en  México, 
1801,  en  fol.  — Oración  moral  en  la  solemne  Rogativa  que  hizo  el  Real 
Colegio  Palafoxiano  de  la  Puebla  de  los  Angeles  para  implorar  la  Di- 
7ñna  Misericordia  por  las  necesidades  de  la  Monarquía  Española.  Imp. 
en  México  por  Arizpe,  1809.  4- 

CONEJARES  (D.  Francisco)  natural  de  Navarra,  de  donde 
pasó  niño  a la  N.  E.  Estudió  las  humanidades,  la  filosofía  y la  juris- 
prudencia en  el  seminario  tridentino  de  México,  donde  vistió  la  beca, 
y recibió  la  borla  de  doctor  de  aquella  universidad.  Escribió : 

La  Consolación : Canto  en  la  dolorosa  prisión  de  Señor  Don  Fer- 
no}ido  VIL  — Oda  á la  Lealtad  mexicana.  Imp.  en  México,  1803;  4? 
— Odg  al  feliz  cumple  años  del  Exmo.  Sr.  Don  Francisco  Javier  Ve~ 
negas,  Virey  \de  México.  Imp.  1810.  4°  — Varias  canciones  patrióti- 
cas. Imp.  en  México.  — La  Virtud  vengada : Declanmción  genial  con- 
tra el  sistema  pernicioso  de  la  Insurrección.  Imp.  en  México  por  Ariz- 
pe, 1811.  4°  — Resúmen  histórico  militar  de  los  principales  y más  glo- 
riosos hechos  del  Sr.  Brigadier  D.  Juan  Martin,  por  sobrenombre  el 
Empecinado  Comandante  de  la  Cuarta  División  del  2?  Ejército.  Imp. 
en  México  por  Arizpe,  1811.  4? 

CONEJARES  (D.  José  Ruiz)  natural  de  Navarra,  tío  del  an- 
terior ; doctor  en  cánones  por  la  Universidad  de  Oviedo,  y fiscal  'ecle- 
siástico de  aquel  obispado,  canónigo  de  la  catedral  de  Oaxaca,  K3a- 
nónigo,  tesorero  y maestrescuelas  de  la  metropolitana  de  Méxicoj^ 
cancelario  de  (SU  universidad  literaria,  provisor  y vicario  general,  J u'ez 
de  testamentos,  capellanías  y obras  pías,  y vicario  capitular  en  sedie 
vacante  de  dicho  arzobispado.  Dió  a luz : 

Primer  Sermón  predicado  á la  Real  Congregación  de  Alumbrado 
y Vela  continua  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Parroqnia  d\e  S.  Se- 
bastián \de  Mé.vico.  Imp.  allí  por  Ontiveros,  1793.  4° 

**  ” CONGRESO  DEL  EDO.  DE  PUEBLA.  Véase  Anónimos  con 
este  número. 

**  ^ CONGRESO  GENERAL  MEXICO  (Soberano).  Véase  Anó- 
nimos  con  este  número. 

**  “ CONGRESO  GENERAL  (Segundo).  Véase  Anónimos  con  es- 
te  número. 
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' **  CONGRESO  PARTICULAR  CONSTITUYENTE  DEL 
I EDO.  DE  MEXICO.  Véase  Anónimos  con  el  mismo  número. 


CONSAG  (P.  Fernando)  véase  KONSAG. 

* CONSULADO  DE  VERACRUZ.  Véase  Anónimos  con  el  mis- 
mo número. 


CONTRERAS  (Illmo.  D.  Fr.  Diego)  natural  de  la  ciudad  de 
México,  e hijo  del  convento  de  S.  Agustín  de  esta  capital,  donde  tomó 
el  hábito  a 8 de  abril  de  1572.  En  su  provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús  fue  lector  de  filosofía  y de  teología,  maestro  de  número,  prior, 
definidor  y provincial ; y en  la  Universidad  de  México  doctor  teólogo 
y catedrático  perpetuo  y propietario  de  Sagrada  Escritura.  La  fama 
de  su  doctrina  y prudencia  llegó  a España,  y el  rey  católito  lo  presen- 
tó para  el  arzobispado  de  Santo  Domingo.  En  1612,  pidió  licencia  pa- 
ra pasar  a Roma  a negocios  importantes  a su  diócesis;  y obtenida  la 
del  Papa  y la  del  Rey,  y dejando  bien  arregladas  las  cosas  y nombrado 
un  gobernador  sabio,  se  embarcó  para  Europa.  Mas  sobreviniendo  una 
terrible  borrasca,  falleció  en  el  mar,  año  1618.  Dejó  escritos: 

Varios  Tratados  Teológicos^  y una  Exposición  de  los  Lugares 
inás  dificÜes  de  la  Santa  Escritura.  — Hacen  su  elogio  el  Illmo.  Arce 
en  su  Quaestionarium  Expositivum,  Gil  González  Dávila  en  su  Tea- 
tro de  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  Calle  en  su  Memorial,  el  P.  Medi- 
na en  su  Crónica  y Sigüenza  en  su  Triunfo  Parténico. 


' CONTRERAS  (P.  Francisco  Javier)  nació  en  el  valle  de  Atlix- 

co  a 5 de  septiembre  de  1720,  y abrazó  la  religión  de  los  jesuítas  a 16 
; de  mayo  de  1740.  Fué  prefecto  de  la  congregación  de  la  Buena  Muerte 
i en  el  colegio  de  S.  Luis  Potosí.  Murió  en  Bolonia  a 20  de  julio  de 
! 1789.  Publicó: 

Ecos  del  Espíritu  Santo  en  la  Congregación  \de  S.  Pedro  de  la 
! Ciudadl  de  S.  Luis  Potosí.  Imp.  en  México,  1757.  4-  — Panegírico 
I de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  México.  Imp.  allí,  1758.  4° 

I CONTRERAS  (D.  Francisco)  indio  noble,  natural  de  la  villa 

I de  Cuauhnáhuac,  vulgarmente  Cuernaz’aca.  Estudió  las  letras  humanas 
I en  el  imperial  colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlaltelulco;  y fué  allí  uno  de 
I los  que  ayudaron  al  P.  Fr.  Juan  Bautista  en  las  diferentes  versiones 
que  hizo  y publicó.  Y especialm,ente,  (según  confiesa  este  religioso  en 
el  prólogo  de  sus  Sermones  mexicanos) , trabajó  nuestro  Contreras  en 
la  traducción  al  idioma  mexicano  de  los  libros  de  Kempis,  y de  los  del 
P.  Estella.  Murió  habiendo  sido  gobernador  de  Xochimilco  por  el  año 
1610. 
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CONTRERAS  RAMIREZ  DE  ZEPEDA  (R  Francisco)  na- 
tural de  la  Puebla  de  los  Angeles,  colegial  en  el  mayor  de  Santos  de 
México  por  el  año  1590,  cura  de  la  ciudad  y puerto  de  Veracruz,  y 
después  jesuíta,  catedrático  de  teología  y fundador  del  colegio  semina- 
rio y universidad  literaria  de  Campeche  t venerable  por  sus  virtudes. 
Escribió : 

Informe  teológico-canónico  sobre  que  los  electos  para  Obispos  no 
pueden  consagrarse  ni  tomar  posesión  de  sus  Iglesias  sin  que  primero 
reciban  las  Letras  apostólicas  del  Papa.  Imp.  1647.  4^ 

CONTRERAS  (P.  Juan)  el  Sr.  Eguiara  en  sus  Borradores  le 
llama  Fernando;  pero  no  hubo  en  la  provincia  de  México  jesuíta  al- 
guno de  este  nombre.  Acaso  leyó  Hernando  donde  vió  y del:>e  leer- 
se Hermano,  porque  así  llamaban  en  la  compañía  de  Jesús  a los  que 
no  estaban  ordenados  de  presbíteros.  Era  natural  de  Pachuca,  y tomó 
la  sotana  a 4 de  mayo  de  1668.  En  el  de  1675,  estaba  enseñando  la 
retórica  en  el  colegio  máximo  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  México.  Mu- 
rió en  S.  Luis  Potosí  en  1693,  dejando  MS. : 

CertániiCn  poético  para  la  noche  de  Nazddad,  re  presentan^!  a al  Ni- 
ño Jesús  bajo  el  emblema  de  Ascamo.  Existe  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad  de  México. 

CONTRERAS  (D.  Juan)  mexicano,  doctor  y catedrático  de 
medicina  en  la  Universidad  de  México.  Tomó  posesión  de  la  cátedra 
en  1595,  según  Plaza;  y escribió: 

' Opúsculo  medica  aliquot. 

CONTRERAS  (Fr.,  Juan)  natural  de  México,  del  orden  de  S. 
Agustín,  discípulos  de  los  primeros  maestros  y fundadores  de  la  aca- 
demia mexicana,  cuyas  cátedras  regentó  varias  veces,  habiendo  obte- 
nido en  propiedad  muchos  años  la  de  filosofía,  y contado  entre  sus 
oyentes  a su  hermano  el  Illmo.  D.  Fr.  Diego,  arzobispo  de  Santo  Do- 
mingo. El  Illmo.  Díaz  de  Arce  en  su  obra  de  Studioso  Bibliorum  le  lla- 
ma Maestro  de  los  Maestros.  Fué  prior  de  México,  rector  del  colegio 
de  S.  Pablo,  definidor  y provincial  en  1596.  Falleció  en  1613,  dejan- 
do MS.: 

Lectiones  Philosophiae  studentium  captui  accomodatae. 

CONTRERAS  (P.  D.  Juan)  natural  de  la  Nueva  España,  pres- 
bítero del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  y prefecto  de  novicios.  Escribió: 

Místicas^  rosas,  qu)e  el  ameno  Paraíso  de  vírgenes,  Sia.  Rosa  de 
Sania  María,  dió  en  la  primavera  de  sus  33  años.  Imp.  en  México  por 

^ 
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í Ribera,  1728.  8°.  — Maná  dnic-íisimo.  Reimp.  en  México  por  Játiregui, 
,1795.  8? 

CONTRERAS  (D.  Melchor)  natural  del  obispado  de  la  Pue- 
bla, y cura  de  Tecolupa  en  aquella  diócesis,  cuyo  elogio  se  halla  en  las 
“Alegaciones  de  aquel  Clero,  en  estos  términos:  Varón  docto,  y per- 
I fectísimo,  a quien  debe  la  propagación  de  la  Fé  muchos  aumentos  en 
í este  Reino:  fue  padre,  protector  y amparo  de  los  Indios:  y su  Cuerpo 
j dfeíscansa^  incorrupto  después  de  muchos  añós  en  la  Iglesia  de  aquel 
; Pueblo  con  suma  veneración.”  Escribió: 

I Catecismo  doctrinal  para  los  Indios. 

I CONTRERAS  (D.  Miguel)  natural  de  Mérida  de  Yucatán, 

I presbítero,  capellán  del  colegio  de  las  niñas  de  México,  abogado  de  la 
Real  Audiencia,  y opositor  a las  cátedras  de  la  Universidad.  Escribió: 

Sermón  Sd\e  las  tres  necesidade,s  que  padeció  al  pié  de  la  Cruz  la 
Santísima  Virgen  María.  Imp.  en  México,  1693.  4°  — Pamegírico  de 
Santa  Bárbara,  Virgen  y mártir,  predicado  en  el  Convento  de  S.  Ber- 
nardo de  México.  Imp.  allí,  1695.  4°  — Epigrama  in  laudem  Dwi 
Joannis  de  Deo..  Mexici,  1702.  — Por  esto  fué  premiado  en  el  Certá- 
men  público  de  las  fiestas  de  la  canonización  de  dicho  santo. 

CONTRERAS  (Fr.  Nicolás)  del  orden  de  S.  Francisco  de  la 
provincia  de  Jalisco  en  la  Nueva  Galicia.  Habiendo  tenido  allí  varias 
disputas  con  Fr.  Juan  de  Vizcarra.  Dió  a luz: 

Cgrta  proemial  justificativa^  Imp.  en  fol.  — Y según  lo  que  di- 
ce Pinedo,  imprimió  otros  Papeles. 

CONTRERAS  (Fr.  Pedro)  natural  de  la  N.  E.,  hijo  de  la  pro^ 
vincia  del  Santo  Evangelio  del  orden  de  S.  Francisco',  y guardián  del 
convento  de  Tehuacán.  Escribió: 

Manual  de  administrar  los  Santos  Sacramentos  á los  españoles  y 
á los  InHios  de  la  Nueva  España  conforme  á la  reforma  de  Paulo  V. 
Pontífice  Máximo:  en  latin  y en  Mexicano.  Imp.  en  México,  1637.  en 
8^  — Al  siguiente  año  de  1638,  se  reimprimió  traducido  el  latín  al  cas- 
tellano. 

COPART  (P.  Juan  Bautista)  jesuíta  de  la  provincia  de  Méxi- 
co. Escribió  y se  conserva  en  el  colegio  de  Tepotzotlán. : 

Nova  paraphrasis  Cantici  Canticorum  in  sibilo  Ven.  Mariae  á Jesu 
de  Agreda  pro  sensu  litterali.  MS.  en  4°  del  año  1712.  — Así  el  Illmo. 
Eguiara  en  sus  Borradores. 
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COPEA  (P.  José  María)  originario  de  Sevilla,  del  comercio 
de  la  Puebla,  y diputado  por  aquella  provincia  al  segundo  Congreso 
General  Mexicano.  Escribió : 

Dictámen  de  las  comisiones  unidas  de  Hacienda  y Comercio,  sobre 
prohibiciones  de  efectos.  En  la  Imprenta  del  Gobierno,  1824.  — Dic- 
támen  sobre  las  reformas  del  arancel  general.  Tmp.  como  el  anterior. 

CORBALAN  (D.  Cristóbal)  natural  del  reino  de  Aragón,  teso- 
rero oficial  real  de  las  cajas  de  S.  Luis  Potosí.  Dió  a luz : 

Oración  para  contemplar  en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa;  y refle- 
.xiones  acerca  del  camino  de  la  salvación : traducidas  \del  francés.  Imp.  en 
México  por  Ontiveros,  1795,  en  8- 

CORBULACHO  (D.  Juan  Carlos)  véase  APELO. 

CORCHERO  C ARRE  ÑO  (D.  Francisco)  natural  o de  Jerez 
de  la  Frontera,  o más  ciertamente  de  Zaragoz^a.  Pasó  a México  muy 
joven,  y aquí  hizo  sus  estudios.  Fué  muy  estimado  de  los  doctos  por  su 
exquisita  literatura,  y venerado  del  pueblo  por  sus  virtudes  públicas  y 
cristianas.  Sirvió  por  espacio  de  30  años  la  cap>ellanía  de  la  cárcel  de 
corte;  y habiendo  socorrido  durante  su  vida  las  necesidades  corpora- 
■les  y espirituales  de  los  presos,  dejó  en  su  muerte  las  casas  que  poseía, 
para  alimento  diario  de  aquellos  desgraciados.  Legó  también  otras  can- 
tidades para  objetos  igualmente  piadosos,  nombrando  por  sus  albaceas 
, a los  PP.  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  de  quienes  fué  siempre  de- 
votísimo. Murió  a 16  de  febrero  de  1668.  Escribió  un  Poema  coste- 
llano  intitulado  : 

Desagravio  de  Cristo  en  el  Triunfo  de  su  Cruz,  contra  el  Judais- 
mo: dedicado  al  Illmo.  Sr.  Mañozca,  Arzobispo  de  México.  Imp.  allí 
por  Juan  Ruiz,  1649.  4^  — Ni  me  parece  justo  defraudar  a tan  Ven. 

• sacerdote  de  los  elogios  que  le  tributaron  otros,  ya  que  yo  no  puedo 
, elogiarlo  dignamente.  El  B.  Luis  Becerra  Tanco,  catedrático  de  mate- 
máticas, cantó  así : 

Solvitur  harmonicus,  nervis  st^identibus,  Orbis 
Luget  in  horrisona  \dum  Cruce  sacra  Lyra. 

Midta  necem  Domini  testis  discordia  fatur, 

Jiidaicam  cupiens  flectere  perfidiam. 

Mens  immota  manet,  duratque  protervia  gentis, 

Denegat  et  signis,  mole  rúente,  fidem. 

Jam  reddit  his  numeris  mundo  concordia  tuta, 

Mitescent  animi  for sitan  harmonia, 

Corchedius  semitus  penetrat,  Corcherus  et  aures 
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i Temperat,  oc  cytam  concinit  ipsc  Dicus. 

Aiidiat  ct  vidcat  de  fot  niillibus  'imits, 

I Si  cüdat,  hic  vivet;  sin  secus,  inde  jacet. 

: Nam  ñeque  duritiem  disrumpit  machina  discors, 

Nec  numerus  concors  ordinat  inscitkim. 

I Y el  Dr.  José  Prado,  catedrático  de  medicina,  hizo  este  bello 
i Epigramma : 

Dulcia  sedula  apis  duro  sub  cortice  mella 
Conflat,  et  é scabro  cortice  mella  fluunt. 

, Sed  tomen  audaces  stimulo  munitus  in  hostes 

i Mella  dona  gerit,  spicula  dura  parat. 

En  tibi  ex  hoc  Libro  doctrinae  mella  redundant 
Caelica,  quae  purum  condidit  ingenium. 

Quae  sit  parva  lic\et  mdtisque,  et  Cortice  degat 
Contra  Judaeos  spicula  dirá  gerit. 

Sic  mérito  dicéris  Apis,  dum  müle  fideles 
I Pascis;  et  haereticos  acriter  extimulas. 

I CORDERO  Y LEON  (Fr.  Antonio  López)  natural  de  Cholu- 

I la,  ciudad  antigua  del  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Estudió 
la  latinidad  en  el  seminario  palafoxiano  y la  filosofía  en  el  real  cole- 
gio de  S.  Luis  de  aquella  capital.  En  1696,  tomó  allí  el  hábito  de  San- 
I to  Domingo  de  mano  del  Illmo.  D.  Fr.  Diego  Gorospe,  prior,  y electo 
j ya  obispo  de  la  Nueva  Segovia.  Enseñó  muchos  años  la  teología,  fué 
maestro  de  novicios,  y electo  provincial  en  1728.  Acreditó  en  su  go- 
bierno un  celo  apostólico,  y una  integridad  digna  de  su  santo  institu- 
to; no  siendo  fácil  decidir  cuál  fué  mayor  en  este  prelado,  si  su  pa- 
ciencia religiosa  de  Cordero,  o su  fortaleza  cristiana  de  León.  No  quiso 
pedir  el  grado  de  maestro,  que  le  correspondía,  porque  decía  con  el 
Evangelio:  nolite  plures  magisfri  fieri;  pero  lo  obtuvo  a pedimento  de 
oficio  de  su  definitorio.  Hallándose  retirado  en  el  convento  de  la  re- 
colección de  S.  Pablo  de  dicha  capital,  falleció  de  51  años  en  3 d!e 
octubre  de  1730,  dejando  en  su  provincia  y en  toda  la  diócesis  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  la  mejor  fama  de  virtud  y doctrina.  Se  le  hi- 
cieron solemnes  honras  con  oración  latina,  y sermón  fúnebres;  y el 
P.  Mtro.  Fr.  Juan  de  Villa,  de  quien  se  hablará  en  esta  Biblioteca,  le 
consagró  un  Elogio  Sepulcral  de  que  me  place  copiar  aquí  algunas  ex- 
presiones : 

Voces  priarum  Manium  Rev.  admodum  Pat.  Mag.  F.  Antonii 
Coñdcro  et  León,  hujus  S.  Michaelis  et  SS.  Angelorum  Pra^edicatantnt 
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Eparchiaé  desiderati  Patris  et  Prfiesulis:  — Siste  viaior  et  aiMi-Sedi 
quoad  vixi  soliiarius  et  tacui,  guia  levavi  me  supra  me-Faeundum  me 
mors  mim  facit,  quae  et  stramt  mbtus,  et  levavit  me  supre  te-Agnum  ap- 
pellasti?  Me  nosti:  cognomine  deffiniehas — Agnus  non  é grege,  sed 
earegius : müisinmm  natura : homicimum  gratia  fecit  — ' Patre  Agrio, 
Matre  Loena  prognatum,  vel  monstrum  dióeres,  vel  miraculum  — Dic 
mystermm:  nomina  et  omina  : ut  qiialis  futufes  essem,  gentilitia  etiam 
monstrarent  — Leonem  is  nexiiit  et  Agnum,  qui  Deum  et  Hominem  — ^ 
Hoc  solúm  Leo  Víctor,  quod  nullum  Codicem  non  aperui;  nullvm  dif- 
ficultatis  sigülum  non  reseravi;  cae  teroquin  ^emper  Agnus  — Si  guan- 
do ad  insontes  aiires  mordax  fórceps  strihiiit,  Agnus  obmutui,  et  non 
aperui  os  meum  — Ut  innoxige  pecudis  victimam  litarem  Deo,  m& 
Agnum  ohtuli  — Pro  ara  conscientiam,  pro  cidtro  legem,  sensum  pro 
jiigulo,  mentem  pro  flamine,  pro  flamma  amorem  habens,  juge  crema- 
bar  Nuniinis  holocaustum,  quotidie  moriens  — ■ ¿Et  quid  {rogas)  tam 
c&leris  mors  me  sustulitf  Parum  operae  impendit  in  AgnO  tamquam 
occiso  — Pepigeram  foedits  cum  mor  te,  ut  Mundo  me  prius  perime- 
rem.  Pacto : resMuum  facile  absohnt  — Spiritmn  solitum  Superos  ad- 
valore, mors  non  abstuüt;  sed  stitit.  Non  hoc  egi-t  ut  migrar  et;  ¿ed  n¿ 
rediret.  Spirífus  semper  vaden\s,  semgl  non  rediens  — AudisH  viaton 
et  per  efe;  et  ne  hige,  sed  invid  e . . . — Escribió  el  Ven.  Mtro.  Cordero: 
— Vida  de  la  esclarecida  Virgen  Santa  Inés  de  Monte  Policiano.  Tmp. 
después  de  la  muerte  del  autor  por  el  referido  P.  Mtro.  Villa,  en  la 
Puebla  en  la  oficina  de  Ortega,  1744.  4- 

CORDERO  ÍFr.  Tuan)  natural  de  Guatemala,  donde  tomó  el 
hábito  del  real  y militar  orden  de  la  Merced.  Fué  maestro  en  teología, 
calificador  del  santo  oficio,  examinador  sinodal,  comendador  de  varios 
conventos,  y finalmente  provincial  de  aquella  provincia  de  la  Presen- 
tación. Dió  a luz: 

Sermón  predicado  en  las  fiestas  con  que  se  celiebró  ta  creación  de 
la  Catedral  de  Guatemala  en  Metropolitana.  Imp.  en  México  por  Ri- 
bera, 1747.  4^ 

CORDOVA  (Fr.  Antonio)  natural  de  la  ciudad  de  México, 
doctor  y catedrático  de  medicina.  Disgustado  del  mundo  dejó  la  aca- 
demia, y se  encerró  en  el  claustro  de  S.  Francisco,  donde  obtuvo  el 
empleo  de  comisario  de  los  santos  lugares  de  Jerusalén,  dedicado  todo 
al  culto  divino  y al  cuidado  de  los  religiosos  enfermos  de  su  convento 
de  México-.  Dejó  un  MS.  según  se  colige  de  los  libros  de  la  Univer- 
sidad, intitulado: 
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Commmtarmm  de  Sangninis  missione.  — Falleció  octogenario, 
siendo  el  decano  de  la  facultad  de  medicina,  y como  a tal  le  hizo  los 
honores  fúnebres  el  claustro  de  doctores  en  la  iglesia  del  convento 
grande  de  dicha  capital. 


I 

I 

I 


CORDOVA  (Tilmo.  D.  Bernabé  Díaz)  natural  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  colegial  y catedrático  de  Sagrada  Escritura  en  el  Real  Se- 
minario tridentino  palafoxiano  de  anuella  ciudad,  doctor  de  la  Univer- 
sidad de  México,  y su  rector,  canónigo  lectoral  de  la  metropolitana,  y 
arzobispo  electo  de  Aíanila.  Escribió  según  las  Memorias  de  Plaza  y 
las  conjeturas  del  Tilmo.  Eguiara  en  su  Bibliot\eca: 

Comimentarii  in  selecta  Sacrae  Paginae  loca. 


CORDOVA  BOCANEGRA  (D.  Fernando)  nació  en  México 
a 2 de  junio  de  1565,  de  ilustrísima  familia;  y a los  19  años  de  su  edad, 
después  de  haber  dstrd’  las  Rtr'^s  h 'manas  v la  filo^^^día.  ansioso 
por  su  salud  eterna,  y aconsejado  del  Ven.  hermitaño  Gregorio  T-ó^ 

; pez,  se  retiró  a Tezcuco  a hacer  una  vida  igual  a la  de  aquel  siervo  de  . 
Dios,  siendo  la  admiración  de  los  hombres  más  doctos  y espirituales. 
Aunque  aspiraba  a tomar  el  hábito  de  lego  de  S.  Francisco,  cedió  a 
: los  ruegos  de  sus  nobles  padres,  y al  dictamen  de  sus  directores,  y 
resolvió  abrazar  el  estado  eclesiástico  secular,  renunciando  antes  su 
pingüe  mayorazgo,  y el  título  de  marqués  de  Viílamayor  en  su  menor 
I hermano,  y sus  bienes  libres  en  los  pobres.  Y hallándose  vacante  la 
I silla  arzobispal  de  México,  M llevaron  sus  parientes  a la  ciudad  de  la 
I Puebla  a recibir  el  subdiaconado  de  mano  del  Tilmo,  obispo  D.  Diego 
Romano  en  las  témporas  de  diciembre  de  1589.  Pero  como  estuviese 
; extenuado  su  cuerpo  por  la  maceración  y el  ayuno,  y el  viaje  le  hubie- 
se debilitado  más,  apenas  pudo  ser  conducido  en  una  silla  de  manos  el 
día  de  los  órdenes  a la  casa  episcopal,  donde  le  dió  un  desmayo,  del  : 
cual  volvió  pidiendo  el  viático  eucarístico;  y a pocos  días,  esto  es,  el  ’ 
28  de  diciembre  expiró  pn  medio  de  un  gran  número  de  eclesiásticos 


y religiosos,  entre  quien - s se  hallaron  el  arcediano  don  Juan  Cervantes, 
obispo  después  de  Oaxaca ; y el  maestro  Padilla,  arzobispo  que  fué  de 
Santo  Domingo,  el  cual  pronunció  una  elocuente  Oración,  más  pane- 
gírica que  fúnebre,  en  e'  '’-n  del  entierro  de  nuestro  venerable  joven,  que 
se  hizo  en  la  iglesia  de  los  PP.  dominicos  de  aquella  ciudad,  de  donde 
a los  cinco  años  fué  trasladado  su  cuerpo  a la  de  Santo  Domingo  de 
México  al  sepulcro  de  sus  padres  los  marqueses  de  Viílamayor.  El 
Ven.  Gregorio  López  cuando  supo  su  muerte  dijo:  ‘'que  la  Santidad 
de  D.  Fernando  sólo  se  conocería  en  el  Cielo.”  El  P.  maestro  Fr.  Alon- 
so Remon,  cronista  del  real  militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
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Merced,  escribió  su  Vida  y la  publicó  en  Madrid,  año  1617,  junta- 
mente con  varios  Opúsculos  escritos  por  nuestro  Gonzaga  mexicano, 
y son: 

Canción  al  amor  Divino.  — Canción  al  Santísimo  Nombre  de  Je- 
sús. — Doctrina  ^espiritual.  — Varias  cartas.  — Antes  se  había  dado 
a luz  un  excelente  tratado  de  mística  que  prueba  los  conocimientos  a 
que  había  legado  en  esta  ciencia  el  joven  Fernando  en  la  tierna  edad 
de  23  años ; su  título  es : — Colección  de  varias  conferencias  y doctri- 
nas de  cuatro  singtdarísimos  y esclarecidos  Religiosos  del  Orden  de  S. 
Francisco,  en  que  se  enseña  el  camino  del  Cielo ; formada  por  D.  Fer- 
nando Córdova  Bocanegra.  Imp.  en  Madrid  por  Luis  Sánchez,  1616.  4’ 

CORDOYA  (Fr.  Juan)  nació  a principios  del  siglo  xvi  en  la 
ciudad  de  Córdova  en  Andalucía ; y después  de  haber  estudiado  la  len- 
gua latina  se  dedicó  a la  milicia  y sirvió  en  Flandes  al  emperador  Car- 
los V,  y llegó  a ser  alférez  de  una  compañía  española.  Pasó  a esta 
América,  y renunciando  aquí  el  mundo,  tomó  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo en  el  convento  imperial  de  México,  y profesó  a 16  de  diciem- 
bre de  1543.  Instruido  en  la  ciencia  eclesiástica  y hecho  sacerdote,  fué 
destinado  al  convento  de  Oaxaca  donde  aprendió  la  lengua  zapoteca, 
y en  ella  administró  a los  indios  con  el  celo  más  ardiente.  Por  éste  y 
por  sus  otras  prendas  y virtudes  fué  nombrado  definidor,  y procura- 
dor a España  y Roma,  de  donde  volvió  a México  trayendo  a varios 
religiosos  misioneros.  En  1568,  fué  electo  provincial;  y depuesto  a los 
dos  años  por  el  definitorio  en  el  capítulo  intermedio  de  Yangüitlan  en 
la  Misteca  a 7 de  octubre  de  1570,  sin  otro  motivo  que  el  sumo  rigor 
y austeridad  con  que  gobernaba,  no  permitiendo  dispensa  alguna  en 
la  observancia  de  la  regla  y constituciones.  Fué  esta  deposición  del 
desagrado  del  virrey  D.  Martín  Enríquez,  a nuien  nuestro  Córdova’ 
aquietó  para  que  no  se  mezclase  en  aquel  asunto ; retirándose  a su  an- 
tigua misión  de  zapotecas,  en  que  continuó  instruyendo  a sus  indios 
en  la  doctrina  cristiana,  y ejercitándose  él  en  todo  género  de  obras  de 
virtud  y penitencia,  hasta  que  casi  centenario  se  hizo  conducir  al  con- 
vento de  Antequera,  capital  de  Oaxaca,  donde  falleció  en  la  paz  del 
Señor.  Escribió : 

Vocabulario  de  la  Lengua  Zapoteca,  o Diccionario  Hispano-Zapo- 
teco.  Imp.  en  México  por  Ocharte,  1571.  4-  — Artie  de  la  Lengua 
Zapoteca.  Imp.  en' México  por  Balli,  1578.  8-  — Los  franceses  auto- 
res de  la  obra  Scriptores  Ordinis  Praedkatorum,  quieren  que  el  autor 
de  este  vocabulario  fuese  Fr.  Pedro  Feria,  provincial  de  Santo  Do- 
mingo de  México,  equivocando  dicho  libro  con  el  Confesionario  Zapo- 
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teco,  que  realmente  escribió  Feria.  Y D.  Nicolás  Antonio  estuvo  cerca 
de  caer  en  el  mismo  error,  cuando  hablando  del  Confesionario  del  P. 
Feria,  le  llama  Vocabulario. 

CORDOVA  ZEVALLOS  (Fr.  Juan)  natural  de  Cuautitlán  en 
el  arzobispado  de  México.  Profesó  el  orden  de  Santo  Domingo  en  el 
convento  imperial  de  aquella  capital  a 18  de  febrero  de  1681.  Fué  lec- 
tor de  filosofía  y teología,  maestro  por  su  religión  y regente  de  estu- 
dios 18  años  del  colegio  de  PortaCeli ; y contemporáneo  y antagonista 
del  célebre  y docto  jesuíta,  Diego  Marín,  cuyos  Tratados  buscaba,  leía 
e impugnaba  en  los  puntos,  en  que  discordan  las  dos  escuelas  tomís- 
tica  y jesuítica.  También  fué  orador  de  crédito;  y de  virtud  ejemplar. 
Al  fin  perdió  la  vista  por  el  mucho  estudio,  y murió  el  año  1725,  de- 
jando MS.  22  volúmenes  en  4-,  de  Disertaciones  teológicas,  de  los  cua- 
les- conservaba  8 en  su  poder  el  P.  Fr.  José  Morales,  doctor  domini- 
cano, según  afirma  el  Illmo.  Eguiara  en  sus  Borradores.  MS. 

*'*  CORDOVA  (Fr.  Juan  de  Dios)  hijo  de  la  provincia  de  San- 
tiago del  orden  de  predicadores  en  la  Nueva  España,  cuyo  hábito  to- 
mó por  el  año  1738.  Fué  lector  de  teología  y nombrado  procurador  a 
Madrid  y Roma.  Dió  a luz: 

Oración  Eucarística  por  la  libertad  que  consiguió  el  Navio  de  gue- 
rra el  Dragón,  en  el  temporal  del  4 de  Septiembre  de  1767,  pronun- 
ciado en  Cádiz.  Imp.  allí  por  Gómez  Requena,  dicho  año. 

CORDOVA  (Fr.  Matías)  natural  de  la  ciudad  de  Chiapa,  lec- 
tor de  teología  en  la  provincia  de  S.  Vicente  de  Guatemala  del  orden 
de  predicadores,  y doctor  de  la  universidad  de  S.  Carlos.  Escribió: 
. Modo  de  leer  con  utilidad  los  Autores  antiguos  de  elocuencia. 
Imp.  en  Guatemala  por  Beteta,  1801.  8-  — Utilidades  qiée  resultan  de 
que  los  Indios  se  vistan  y calcen  á la  española;  y medios  de  conseguir- 
lo sin  violencia,  corrección  ni  mandato.  — Memoria  premiada  por  la 
real  sociedad  de  Guatemala.  Imp.  allí  por  Beteta,  1798.  4? 

CORDOVA  fFr.  Pedro)  nació  en  la  ciudad  de  Córdoba,  capi- 
tal de  uno  de  los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  de  ilustre  prosapia  por 
el  año  1460.  Estudió  en  la  universidad  de  Salamanca,  y allí  tomó  e‘ 
hábito  de  Santo  Domingo.  Encendido  en  el  deseo  de  la  conversión 
los  gentiles  del  nuevo  mundo,  se  embarcó  para  la  isla  de  Santo  Dr 
go  por  el  año  1510,  y fundó  la  provincia  de  Santa  Cruz  del  ord 
predicadores.  Celoso  e infatigable  en  la  instrucción  de  los  indh 
también  acérrimo  declamador  contra  los  pecados,  desórdenes  ; 
sos  de  los  españoles  malos,  y a él  se  atribuye  la  prodigiosa  P 
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del  célebre  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  siendo  clérigo  era  enco- 
mendero de  indios,  y hecho  religioso  dominicano  fué  luego  su  más  in- 
.victo  protector.  El  mismo  Casas  en  su  Historia  apologética  escribe  así : 
‘^El  principal  religioso  que  con  celo  de  dilatar  la  fé  católica  pasó  á la 
provincia  de  Chiribichy  fué  un.  santo  varón,  llamado  Er.  Pedro  die 
Córdova,  dotado  de  toda  prudencia,  doctrina,  gracia  señalada  de  pre- 
dicar, y de  otras  muchas  virtudes ; y este  fué  el  primero  que  trajo  y 
fundó  la  orden  de  Santo  Domingo  de  estas  Indias.”  En  efecto,  nues- 
tro Fr.  Pedro  lué  el  Driu''pr  ^^FpHo  "í^ní^rel  de  su  in.stitutO'  en  la  Am.é- 
rica,  y el  primer  inquisidor  de  lo  descubierto,  y por  descubrir  en  ella. 
Fué  asimismo  el  nrimero  ciue  prodigó  soV^nemente  a los  españoles 
e indios  de  la  citada  isla  en  la  infraoctava  de  Todos  Santos.  A los  es- 
pañoles les  predicó  en  presencia  del  almirante  Colón  sobre  la  gloria  del 
Paraíso ; y a los  indios  sobre  la  creación  y redención  del  hombre.  Fa- 
lleció en  su  convento  de  la  Isla  Española  en  la  víspera  de  S.  Pedro  de 
1525.  Escribió  muchos  Sermones,  Memoriales  al  rey,  e Instrucciones, 
que  por  falta  de  imprenta  no  llegaron  a nosotros,  pero  se  hallan  en  los 
archivos  de  Sevilla  y Simancas;  y sólo  hallo  publicado  el  libro  si- 
guiente : 

'^^ctrina  cristian-a  pn^'n  ins^rtfrr'ó'>^  de  los  Indios,  hor  manera  de 
historia  \ aprobada  por  el  M.  R.  Sr.  Lie.  Tello  de  Sandoval,  Inqui- 
sido'-  V vrisitadnr  Pr  Es^''’'~'^  Imn.  en  por  mandado 

y a costa  del  Illmo.  Sr.  arzobispo  Zumárraga,  año  1545.  en  4^ — Exis- 
te el  único  ejemplar  que  he  visto  en  la  librería  de  los  PP.  franciscanos 
de  Tezc*  co, 

CORICHE  rFr.  Cristóbal)  naP^rd  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles, del  orden  de  Santo  Domingo,  maestro  en  sagrada  teología, 
prior  V regente  de  estudios  del  cop’v’entn  principal  v rector  del  reaílt 
colegio  de  S.  Luis  de  aquella  ciudad,  y provincial  de  la  provincia  de 
S.  M’Vnel  y Santos  Angeles.  Escribió: 

Disertación  apologética  por  las  ciencias  y las  virtudes  contra  la 
que  escribió  Juan  Jacobo  Rousseau,  y le  premió  la  Academia  de  Dijon. 
"^mp.  en  la  Puebla.  176.  . . 4^  — Todo  el  mundo  literato  sabe  que 
' W^do  propuesto  la  academia  de  Dijon  por  asunto  de  un  premio  el 
'tna  de  si  las  letras  eran  o no  contrarias  a las  virtudes?  Juan 
1 Rousseau,  filósofo  de  Ginebra,  no  sólo  se  empeñó  en  probar 
/progresos  de  aquéllas  perjudicaban  a éstas;  sino  que  logró  por 
Vso  el  premio  ofrecido.  Pero  acaso  no  hay  hoy  en  la  Europa 
Fnas  que  sepan  que  un  dominico  americano  refutó  valiente- 
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mente  los  sofismas  del  filósofo  g:inebrino,  y reprobó  con  elocueil>:ia 
cristiana  la  conducta  de  la  academia  de  Dijon. 

CORLEON  (Fr.  Serafín)  misionero  del  orden  de  S Fran- 
cisco en  varias  provincias  de  la  América  Septentrional.  Escribió : 

De  la  calidad  de  la  Provincia  de  Guatemala.  — De  la  calidad  de 
la  Luisiana.  — Estos  dos  tratados  se  tiadrjercn  al  italiano,  y se  ha-t 
Han  impresos  en  el  tom,  5,  de  la  Gallería  \di  Minerva. 

CORNEJO  (D.  Diego  Gómez)  nació  en.  España,  estudió  el 
derecho  civil  en  Salamanca,  y fué  doctor  y catedrático  de  prima  de 
leyes  en  la  universidad  de  Osuna.  Pasó  a la  América  provisto  do  oidor 
de  la  Audiencia  de  México,  lo  que  ignoró  el  bibliotecario  D.  Nicolás 
Antonio.  Escribió : 

Adiciones  á los  comentarios  de  Antonio  Gómcjs  sobre  las  leyes 
de  Toro.  Imp.  en  Salamanca  por  los  hermanos  Renaut,  ES98.  • — Nues- 
tro D.  Diego  era  sobrino  del  doctísimo  jurisconsulto  Antonio  Gómez 
y hace  mención  de  él  el  Sr.  Carrasco  del  Sáz  en  su  obra  de  nobiíibits 
non  torquendis. 

COROMINA  (P.  Ignacio  Rafael)  nació  en  Olot.  villa  del  obis- 
pado de  Gerona  en  Cataluña  a 24  de  octubre  de  1709.  Recibió  en  ía 
universidad  de  Gervera  el  grado  de  bachiller  en  artes,  teología  y cá- 
nones; y luego  se  consagró  a Dios  en  la  compañía  de  Jesús  en  el  no- 
viciado de  Tarragona  a 30  de  septiembre  de  1733.  Enseñó  la  latinidad 
en  el  colegio  del  Monte  Sion  de  la  isla  de  Mallorca ; y fué  ministro 
operario  en  la  casa  profesa  de  Valencia  y en  el  colegio  de  Parce- 
lona,  y rector  del  de  Vique.  Habiendo  muerto  d P.  Paz,  procurador 
de  las  jesuítas  de  la  N.  E.  lo  nombró  el  prepósito  general  Retz''  nara 
que  condujese  a México  la  misión  del  año  1749  y trajo  en  efectq  a 
esta  América  48  jesuítas.  Aquí  fué  socio  y secretario  del  proyincial, 
y rector  del  colegio  de  Guanajuato,  donde  falleció  con  sentimiento  ge- 
neral y fama  de  santidad  á 21  de  junio  de  1763.  Era  matemático  exce- 
lente, y explicó  estos  conocimientos  en  el  ramo  de  arquitectura,  no  sólo 
en  Vique,  donde  monteó  y dirigió  desde  los  cimientos  hasta  su  conclu- 
sión la  obra  del  noviciado : sino  también  en  Guanajuato,  dilatando 
el  plano  en  que  se  fabricó  el  magnífico  colegio  de  la  compañía,  y vi- 
viendas que  para  misiones  fundó  D.  Pedro  Retana,  en  un  sitio  estrecho, 
cuya  extensión  impedían  los  peñascos  del  cerro.  Dejó  escrito : 

Tabla  geográfica  de  las  situaciones  y distancias  del  Reino  de  N. 
E.  dedicado  al  Marqués  de  las  Amarillas,  Virey  de  México.  Imp.  en 
la  Puebla,  1757.  — VMa  áel  P.  Pedro  Borróte,  Jesuíta].  Imp.  en  Mé-^ 
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xico,  1763.  — En  la  cárcel  de  Guanajuato  se  leen  unzis  Décimas  cas- 
tellanas de  nuestro  Coromina  muy  edificantes  y excitativas  de  la  ca- 
ridad para  con  los  pobres  presos. 


CORONA  (D.  Agustín)  vecino  de  México.  Escribió : 

Proyecto  y arbitrio  sobre  labrar  en  México  moneda  de  cobre, 
presentado'  al  gobierno^  en  \767.  MS.  - — ^ Fue  impugnado  sólida  v di- 
fusamente por  el  consulado  y por  el  procurador  general  de  México. 
Véase  aquí  Cuevas  Aguirre. 

®”CORONADO  (Francisco)  véase  VAZQUEZ. 


®”CORONEL  (Fr.  Francisco)  natural  de  Torija  en  España.  To- 
mó el  hábito  de  S.  Agustín  en  el  convento  de  México,  donde  floreció 
en  virtud  y letras.  De  allí  pasó  a las  Islas  Filipinas  a la  conversión  de 
los  gentiles,  aprendió  su  idioma,  y escribió: 

Arte  y vocabulario  de  la  Lengua  Papanga.  Imp.  en  Macabela, 
año  1621. 


CORONEL  (Fr.  José)  natural  de  México,  religioso  del  real- 
y militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  presentado  en  teo- 
y niaestro  de  latinidad  en  el  convento  de  su  patria,  donde  murió 
de  75  años,  en  1773.  Escribió: 

Manual  de  ejercicios  para  desagraviar  a Cristo  Sr.  Ntro.  Impi, 
en  México,  1787.  8- 


CORONEL  (Fr.  Juan)  hermano  del  anterior  Fr.  Francisco. 
Estudió  en  la  universidad  de  Alcalá  las  letras  humanas,  y tomó  en  la 
provincia  de  Castilla  el  hábito  de  S.  Francisco.  Por  el  año  1590,  sin 
estar  ordenado  in  sacris,  pasó  a la  de  Yucatán,  donde  se  ejercitó  mu- 
cho tiempo  en  el  ministerio  apostólico,  habiendo  aprendido  el  idioma 
de  los  indios,  del  que  fué  maestro  público,  siendo  uno  de  sus  discí- 
pulos el  cronista  Cogolludo,  de  quien  se  habló  en  su  lugar.  Fué  guar- 
dián y definidor;  y habría  sido  provincial  si  no  hubiese  parecido  a los 
electores  demasiado  rígido  en  la  observancia  regular,  que  en  su  persona 
guardó  estrechamente  por  espacio  de  67  años,  caminando  siempre  des- 
calzo. Hallándose  guardián  de  la  recolección  de  Mejorada,  se  sintió 
herido  de  la  última  enfermedad,  y pasándose  al  convento  de  Mérida, 
falleció  allí  en  1651,  á los  82  años  de  edad.  Escribió: 

Arte  para  aprender  la  lengua  Maya.  Imp.,  en  México,  según  Co- 
golludo.  — Doctrina  cristiana  en  lengua  Maya.  Imp.  en  México  por 
Garrido,  1620.  8^ — Discursos  predicables  y tratados  espirituales  en 
lengua  Maya.  Imp.  en  México  por  Garrido  a expensas  de  Pedro  Gu- 
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térrez,  1620. — Fr.  Juan  de  S.  Antonio  en  su  Biblioteca  Franciscana 
asegura  que  en  la  librería  del  colegio  de  S.  Buenaventura  de  Sevilla, 
letra  M,  número  165,  existía  MS.  una  Doctrina  cristiana  en  iengua  de 
Yucatán  de  nuestro  Coronel,  más  difusa  que  la  impresa. 

CORONEL  (P.  Lorenzo)  a quien  el  Sr.  Eguiara  colocó  en  su 
Biblioteca  entre  los  Alonsos.  Nació  en  las  minas  de  Escanela  del  ar- 
zobispado de  México  (y  no  en  Querétaro  como  escribió  alguno)  y 
ya  bachiller  en  filosofía  vistió  la  sotana  de  jesuíta  en  Tepotzotlán  a 28 
de  abril  de  1669.  Fue  catedrático  de  retórica  y de  filosofía  en  el  cole- 
gio máximo  de  S.  Pedro  y S.  Pablo,  y de  teología  en  Yucatán.  Murió 
en  Oaxaca  de  70  años,  y con  fama  de  varón  santo  en  1720.  Escribió: 

Certámefi  poético  \del  Nacimiento  de  Jesucristo,  siguiendo  la  ale- 
goría de  Júpiter.  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

CORRAL  (D.  Felipe  Ruiz)  doctor  y primer  catedrático  de  teo- 
logía del  colegio  de  Santo  Tomás  de  Guatemala,  canónigo  de  aquella 
iglesia  y deán  desde  1604,  hasta  1636,  en  que  falleció.  El  cronista 
Vázquez  dice  que  era  sujeto  de  tanta  condecoración,  letras,  autori- 
dad, virtud  y aceptación  que  sólo  le  faltaba  una  Mitra  para  comple- 
mento de  sus  reverendas.  Escribió : 

Arte  y vocabulario  para  uso  de  los  Curas  de  Guatemala.  — Tra- 
tado del  ciüto  y veneración  de  la  Iglesia.  — > De  las  cosas  eclesiásticas 
de  Indias.  — Considtas  morales  y Sermones,  2 tomos.  — Se  conser- 
van estos  libros  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de  Guatemala,  y ha- 
blan de  ellos  D.  Nicolás  Antonio  y Pinelo,  y Gil  González  Dávila, 
que  refiere  este  Epitafio:  Hic  jacet  Doct.  Dom.  Philipus  Ruie  del 
Corral,  hujus  Ecclesiae  meritissimus  Decanus,  S.  Officii  Inquisitio- 
nis  Comissarius:  vir  virtute,  litteris  et  nobilitate  decoratus,  et  ob  id 
laude  Omni,  et  memoria  dignus:  obiit  ann.  1636.  aetat.  suae  65. 

CORRAL  (D.  Francisco)  de  quien  hallo  escritos: 

Viages  á las  Inhiias  Occidentales  de  1666,  hasta  1697.  Imp.  en 
francés,  año  1722,  dos  volúm.  12^.  — El  autor  estuvo  en  México, 
cuya  hermosura,  grandeza  y lujo  alaba;  pero  añade  “que  aunque  hay 
universidad  literaria,  no  se  atreve  á decir  si  los  que  la  componen  son 
grandes  doctores,  porque  en  general  nada  hay  en  México  má]s  igno- 
rante que  un  clérigo  ó una  fraile,  exceptuando  á los  jesuítas.  ¿Rismn 
teniatis  amicif 

CORRAL  (D.  Juan  de  Dios)  natural  de  la  N.  E.,  colegial  de 
S.  Ildefonso  de  México,  en  cuya  universidad  recibió  el  grado  de  teo- 
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logia.  Dedicóse  después  a la  jurisprudencia,  y salió  tan  eminente  abo- 
gado que  era  llamado  el  Cicerón;  y los  oidores  llegaron  a decir  “que 
temian  cuando  Corral  subia  a hablar,  porque  los  ponia  con  su  elo- 
cuencia á pique  de  votar  injustamente”.  Escribió  mucho  de  jurispru- 
dencia, pero  sólo  dió  a luz : 

Alegación  por  D.  Felipe  Andrade  Moctezuma,  descendiente  de 
los  Emperadores  de  México.  Imp.  alli  por  Carrascoso,  1696.  fol.  — 
Alegación  por  D.  Diego  de  Estrada  GalirHo,  sobre  mayorazgo.  Imp. 
en  México,  1710,  fol.  — Alegación  por  Don  Manuel  Barrera,  sobre 
mayorazgo.  Imp.  en  México  por  Carrascoso,  1714,  fol.  — Alegación 
por  la  Abadesa  y Convento  de  S.  Juan  de  la  Penitencia  contra  los 
herederos  de  D.  Antanio  Araujo.  Imp.  en  México  por  Calderón, 
1721,  fol. 

CORREA  (Fr.  Antonio)  natural  de  la  N.  E.,  del  orden  de  S. 
Francisco  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  comisario  director  del 
orden  tercero  en  la  villa  de  Atlixco.  Fué  de  los  más  afamados  e in- 
geniosos oradores  de  su  tiempo,  de  profunda  instrucción  en  las  cien- 
cias sagradas,  y de  vasta  erudición  en  las  letras  humanas.  El  cronista 
Fr.  Baltasar  de  Medina  le  aplicó  lo  que  D.  Nicolás  Antonio  dijo  de 
otro  Correa,  no  Antonio  como  escribe  Eguiara,  sioo  Tomás:  Insignis 
rethor  et  poeta,  in  eloquentiae  laude  unum  aut  alterum  harem,  supe^ 
riorem  ver  ó habnit  ncminem.  Dejó  muchos  sermones,  MS.  y publicó: 

El  anillo  de  Salomón:  elogio  de  la  Santísima  Trinidcti.  Imp.  en 
México  por  Calderón,  1682,  4^  — Silogismo  Sacramental  y Mariano: 
Eloaio  de  la  Concepción  de  la  Virgen  María.  Imp,  en  México  por  Cal- 
derón, 1683,  4^.  — Elogio  fiinebre  del  nobilísimo  y piadosísimo  D. 
Diego  Castillo.  Imp.  en  México  por  Lupercio,  1683,  4^ 

900  PORREA  fFr.  Blas)  religioso  del  orden  de  San  Francisco  de 
la  N.  E.  Escribió : 

De  las  Utilidades  que  resultan  de  encargar  á los  Religiosos  Fran- 
ciscanos la  Conquista  de  las  Californias.  MS.  en.  la  librería  de  Barcia. 

CORREA  (D.  Juan)  natural  de  la  ciudad  de  ^léxico,  maestro 
en  artes,  catedrático  de  anatomía,  y cirujano  del  secreto  de  la  inqui- 
sición de  la  N.  E.  Escribió : 

De  la  cualidad  manifiesta  del  Mercurio : con  un  Discurso  sobre 
la  lAtheasis  ó mal  rie  orina;  que  padeció  un  personaje  de  México,  con 
las  particularidades,  que  se  observaron  en  la  disección  anatómica  de 
su  cadáver.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1648,  4^ 
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CORRO  (P.  Antonio)  nació  a 10  de  enero  de  1724,  no  en 
Veracruz,  como  escribe  el  P.  Mainero,  sino  en.  la  villa  de  ('órdoba 
del  obispado  de  la  Puebla,  como  consta  en  los  libros  originales  del 
noviciado  de  Tepotzotlán,  en  rna  partida  firmada  por  el  mismo  padre 
Antonio  de  su  profesión  religiosa  en  1745.  Antes  de  ser  jesuíta  ha- 
bía sido  colegial  en  los  colegios  de  S.  Gerónimo  y S.  Ignacio  de  la 
Puebla  de  los  Angeles:  y después  de  haber  enseñado  las  letras  hu- 
manas y la  filosofía  en  Durango  de  la  Nueva  Vizcaya,  fue  nombrado 
prefecto  de  la  congregación  de  la  Buenamuerte,  fundada  en  México 
por  el  virrey  duque  de  Linares.  En  1767.  salió  exp^triado  con.  sus  her- 
manos, y en  el  puerto  de  Veracruz  murió  a los  42  años  de  edad,  en 
que  según  el  testimonio  de  los  que  le  trataron  íntimamente  guardó 
ilesa  la  inocencia  bautismal.  Fué  uno  de  los  oradores  de  más  unción; 
y dejó  una  prueba  de  su  elocuencia  cristiana  en  la : 

Oración  fúnebre  en  las  Exequias  de  los  militares  españoles  di- 
funtos, celebradas  en  la  Iglesia  de  la  Casa  Profesa  de  México,  Imp. 
allí.  1765,  4°.  En  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México  existe  un 
MS.  en  de  Considtas  morales  del  mismo  P.  Corro. 

CORTES  Y PUEBLA  (P.  Antonio)  nació  en  México  a 7 de 
marzo  de  1660,  y entró  de  novicio  en  la  compañía  de  Jesús  en  Tepo- 
tzotlán a 15  de  abril  de  1675.  Fué  maestro  de  retórica  en  el  colegio 
máximo  de  su  patria,  y de  teología  en  el  de  Guatemala,  de  donde  por 
la  fama  de  su  doctrina  fué  traído  a México  a ocupar  el  puesto  de 
prefecto  de  la  congregación  del  Salvador,  vacante  por  muerte  del  ce- 
lebérrimo P.  Juan  Martínez  de  la  Parra;  y este  es  el  mayor  elogio 
que  puede  hacerse  de  sus  virtudes  y talentos.  No  se  han  publicado, 
como  las  de  aquél  sus  Pláticas  y sermones,  que  en  varios  volúmenes 
dejó  escritos  con  el  título  de : 

Vida  y doctrina  del  Salvador  Jesucristo;  — pero  es  constancia 
que  México  lo  reconoció  por  digno  sucesor  del  citado  P.  Parra,  de 
quien  hablaré  en  su  lugar.  Pm  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Mé- 
xico existe  un  MS.  de  nuestro  Cortés,  intitulado  Certámen  poético 
para  elogiar  al  Niño  Jesits  recién  nacido,  bajo  el  emblema  de  laño: 
año  1683. 

CORTES  (Hernán,  Hernando  o D.  Fernando)  ínclito  e incom- 
parable héroe  español,  conquistador  del  vasto  imperio  mexicano,  fun- 
dador de  la  gran  México  Española,  y de  la  religión  católica,  policía 
y fortuna  temporal  de  la  Nueva  España.  Nació  en  Medellín  de  Ex- 
tremadura el  año  1485,  siendo  sus  nobles  padres  Martín  Cortés  de 
Monroy,  y doña  Catarina  Pizarro  Altamirano,  estudió  las  bellas  le- 
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tras  en  la  universidad  de  Salamanca.  Pero  su  genio  marcial  le  hizo 
abandonar  la  quietud  de  las  escuelas  por  entregarse  al  glorioso  estré- 
pito de  las  armas.  Una  enfermedad  privó  a la  Italia,  a donde  iba  ya 
a embarcarse,  de  un  excelente  capitán;  y este  accidente  lo  proporcio- 
nó para  ser  en  el  Nuevo  Mundo  la  admiración  de  todo  el  universo. 
Embarcóse  para  la  isla  de  Santo  Domingo,  cuyo  gobernador,  el  co- 
mendador Ovando,  que  era  su  pariente,  le  dió  repartimiento  de  indios, 
y la  escribanía  de  la  villa  de  Azua,  que  había  fundado.  Mas  no  era 
esta  ocupación  a la  que  se  limitaban  los  pensamientos  de  Cortés,  y la 
renunció  por  pasar  a Cuba  con  Diego  Velázquez,  de  quien  fué  pri- 
meramente secretario,  luego  perseguido  y finalmente  reconciliado  y 
honrado,  ya  con  la  alcaldía  de  la  ciudad  de  Santiago,  ya  con  el  nom- 
bramiento de  capitán  general  de  la  armada  destinada  a la  Tierra- 
firme,  que  Juan  de  Gri jaiva  llama  Nueva  España,  y no  se  atrevió 
a poblar. 

Estaba  reservada  por  el  cielo  para  Cortés  esta  gloriosa  empresa, 
y con  su  ayuda  la  comenzó  lleno  de  confianza,  la  siguió  con  valor  y 
la  concluyó  felizmente  en  menos  de  tres  años.  No  es  fácil  (dice  una 
buena  pluma)  reducir  a una  breve  noticia  los  diversos  acaecimientos, 
sediciones,  sorpresas,  guerras  que  Hernán  Cortés  toleró,  no  sólo  de 
sus  enemigos,  sino  aún  de  sus  propios;  pero  nada  intimidó  su  cora- 
zón desinteresado  y religioso.  El  cielo,  la  tierra  y los  mares  estuvieron 
siempre  en  su  favor,  y su  gran  entendimiento,  su  mucha  astucia  y 
su  singular  elocuencia  le  hicieron  aprovechar  cuantas  ocasiones  buscó 
o se  le  presentaron.  Salió  del  puerto  de  Ajaruco  en  febrero  de  1519, 
atravesó  felizmente  el  golfo  mexicano,  llegó  a Cozumel,  conquistó  a 
Tabasco,  hizo  alianza  con  los  totonacos,  fundó  la  villa  de  la  Veracruz 
se  confederó  con  Tlaxcala,  después  de  haber  vencido  los  ejércitos  de 
aquella  república,  y llevó  el  respeto  y el  temor  hasta  el  palacio  del  em- 
perador Moctezuma.  Allí  mismo  aprisiona  al  monarca  mayor  del  Nue- 
vo Mundo,  logra  que  ceda  su  cetro  a los  reyes  de  Castilla,  y después 
de  nuevos  peligros  y de  batallas  sangrientas  entra  triunfante  en  la 
gran  ciudad  de  Tenuxtitlán,  y con  una  mano  pone  vastas  provincias, 
terrenos  inmensos  y millones  de  hombres  a los  pies  del  César  Car- 
los V,  y con  la  otra  derriba  ídolos,  levanta  templos  al  Dios  verdadero, 
e introduce  la  fe,  la  policía  y las  letras  entre  los  mexicanos.  ; Hechos 
increíbles ! que  si  no  fuera  por  su  certidumbre  y proximidad  se  ten- 
drían por  fabulosos. 

Es  verdad  que  la  primera  vista  de  las  naves,  de  los  caballos,  de 
las  armas  de  hierro,  y el  ruido  y prodigioso  efecto  de  los  arcabuces 
y de  la  artillería  gruesa,  objetos  todos  nuevos,  extraordinarios  y casi 
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divinos  para  los  indios,  los  intimidaron  e hicieron  menor  su  excesivo 
número  al  corto  de  los  españoles.  Pero  al  fin  se  desengañaron  de  que 
éstos  eran  hombres  validos  de  artificios,  y se  acostumbraron  a des- 
preciar aquellas  ventajas.  No  fué  pues,  como  ladran  los  extranjeros 
I envidiosos,  una  guerra  de  farsa  la  de  Cortés.  Los  tlaxcaltecas  y me- 
xicanos  eran  hombres  valerosos  criados  en  continuas  batallas ; tenían 
\¡  armas  ofensivas  y defensivas,  y las  manejaban  con  pericia  y desem- 
barazo.i  Y aunque  mil  veces  embistió  Cortés  a centenares,  y supo  de- 
) fenderse  de  miles  de  guerreros  con  su  poca  gente,  otras  tantas  se  vió 
i casi  perdido;  y al  fin  sus  victorias  decisivas  se  debieron  también  a 
f.  200,000  aliados  indios.  Fué,  pues,  la  de  nuestro  héroe  guerra  de  valor, 
de  sangre,  de  resistencia,  y de  fuerzas  a fuerzas.  Lo  que  le  hace  su- 
perior a todos  los  guerreros  es  la  osadía  con  que  emprendió  y acome- 
tió tales  empresas,  pues  se  metió  a conquistar  tantas  y tan  distantes 
provincias  casi  sin  brazos  (dice  el  P.  Flores)  con  sólo  el  corazón,  la 
causa  y Ifí  fortuna. 

La  resolución  de  haber  echado  a pique  en  Veracruz  las  naos 
que  le  habían  conducido,  para  quitar  así  a sus  descontentos  soldados 
la  esperanza  de  volverse  atrás,  y con  ella  las  ideas  de  una  traición, 
no  tiene  ejemplar  en  los  anales  del  mundo,  ni  es  para  imitada  en  los 
siglos  venideros.  El  día  13  de  agosto  de  1521,  consagrado  al  mártir 
S.  Hipólito,  entró  Cortés  triunfante  en  México,  y luego  se  dedicó  a 
establecer  en  ella  el  culto  verdadero,  y a propagar  en  todo  el  imperio 
de  aquellos  gentiles  la  religión  de  Jesucristo,  siendo  los  dos  primeros 
ministros  de  la  predicación  y del  bautismo,  el  P.  Juan  Díaz,  pre.sbí- 
tero  secular  y Fr.  Bartolomé  Olmedo,  religioso  mercenario,  ambos 
capellanes  del  ejército  de  Cortés.  Mas  eran  pocos  operarios  para  tan 
inmensa  mies,  y nuestro  conquistador  escribió  al  emperador  Carlos  V, 
pidiéndole  religiosos  del  orden  de  S.  Francisco,  a quienes  en  habiendo 
llegado  al  año  siguiente,  salió  a recibir  públicamente  el  héroe  piadoso, 
y puesto  de  rodillas  les  besó  las  manos  y cuerdas  con  grande  admi- 
ración de  los  indios,  que  por  el  respeto  que  vieron  tributar  a aque- 
llos, al  parecer  hombres  despreciables,  por  un  tan  valeroso,  temible  y 
poderoso  capitán,  se  penetraron  de  la  alteza  y dignidad  de  los  minis- 
tros de  la  nueva  religión,  que  se  les  predica:ba,  y desde  entonces  con- 
I servaron  hacia  los  eclesiásticos  el  más  rendido  acatamiento  y la  obe- 
I diencia  y deferencia  más  asombrosa.  Ni  influyó  menos  para  esto  el 
¡ ejemplo  político  religioso,  que  dió  Cortés  a los  neófitos,  cuando  fin- 

j giendo  descuido,  llegó  tarde  un  día  de  fiesta  a la  iglesia:  pues  desnu- 

I dándose  humildemente  la  espalda,  se  dejó  azotar  del  sacerdote  en  pena 
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de  su  tardanza.  Igual  esmero  y actividad  puso  en  lo  político  y en  la 
extensión  de  sus  conquistas.  Reedifica  a México,  levanta  edificios 
públicos  y establece  un  gobierno  civil. 

Envía  españoles  a descubrir  el  mar  del  Sur  por  la  provincia  de 
Michoacán;  y recibe  los  homenajes  voluntarios  del  rey  Calzontzi.  Co- 
misiona a Sandoval  a apaciguar  a la  Huasteca  y Mixteca ; y destina 
a Pedro  de  Alvarado  a sujetar  a los  de  Tuxtepec;  el  cual  vence  a los 
kiches,  y entra  pacíficamente  en  Guatemala.  Pensaba  aún  en  nuevos 
descubrimientos  sobre  el  mar  del  Sur;  pero  vuelve  a Europa  en  1527, 
y Carlos  V le  nombra  capitán,  general  de  todas  las  tierras  conquista- 
das y con  el  título  de  marqués  del  valle  de  Oaxaca  le  da  un  señorío 
de  92  pueblos  en  la  N.  E.  En  1530,  regresó  a México  el  invicto  con- 
quistador, y como  si  nada  hubiese  hecho,  emprendió  el  descubrimien- 
to de  las  islas  o tierras  del  mar  del  Sur,  y se  embarcó  personalmente 
después  de  varias  expediciones,  que  había  encomendado  a otros,  y 
se  habían  desgraciado  y llegó  a poner  el  pie  en  las  Californias  en  la 
bahía  que  denominó  de  Santa  Cruz  desde  la  cual  corrió  cincuenta  le- 
guas de  la  costa. 

Habría  llegado  también  al  Asia,  y descubierto  las  Filipinas,  si 
a instancias  de  su  esposa,  la  señora  doña  Juana  de  Arellano  y Zú- 
fiiga,  hija  del  conde  de  Aguilar  y nieta  del  duque  de  Béjar,  no  le 
hubiese  escrito  el  primer  virrey,  D.  Antonio  de  IMendoza,  que  se  res- 
tituyese a México.  En  1540,  volvió  .segunda  vez  a Europa,  y en  el 
siguiente  acompañó  al  César  en  la  famosa  jornada  de  Argel.  Final- 
mente después  de  algunos  años  en  que,  como  era  grande  hombre,  su- 
frió con  ánimo  constante  el  maltrato  y persecución  de  la  envidia,  de 
que  le  libró  la  grandeza  de  Felipe  II,  emprendió  con  licencia  de  este 
príncipe  su  tercer  viaje  a México,  donde  quería  morir.  Pero  en  el 
camino,  en  la  villa  de  Castilleja  de  la  Cuesta  cerca  de  Sevilla,  murió 
a 2 de  diciembre  de  1547,  dejando  mandado  en  su  testamento,  que  su 
cuerpo  fuese  conducido  y sepultado  en  el  monasterio,  que  quiso  sel 
fundase  en  su  villa  de  Cuyoacán,  dos  leguas  al  S.  de  México.  Y por  | 
no  haber  tenido  efecto  dicha  fundación  estuvieron  depositados  sus  í 
venerables  huesos  primero  en  la  iglesia  de  S.  Francisco  de  Tezcuco,  I 
y luego  en  la  de  la  misma  orden  de  México,  hasta  el  año  1794,  en  % 
que  con  solemne  pompa  se  colocaron  por  el  virrey  marqués  de  Bran-  ^ 
ci  forte  en  el  panteón  erigido  por  el  cuidado  del  virrey  conde  de  Re-  í 
villagigedo  en  la  iglesia  del  hospital  de  Jesús,  fundación  del  muv  in-  ^ 
victo  y muy  católico  y muy  grande  conquistador  D.  Fernando  Cortés 
con  una  inscripción,  que  por  muy  larga,  y al  mismo  tiempo  inexacta  ; 
e indigesta  omito  copiar  aquí.  Mas  en  su  lugar  pondré  algunos  elogios  ^ 
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que  le  consagraron  buenas  plumas.  Lope  de  Vega  Carpió  cantó  así 
hablando  en  la  persona  de  nuestro  héroe: 

Cortés  soy,  el  que  venciera 
por  Tierra  y por  Mar  profundo 
con  esta  Espada  x)\tro  Mundo, 
si  otro  Mundo  entonces  viera. 

Di  a España  triunfos  y palmas 
con  felices,  santas  guerras, 
al  Rey  infinidas  Tierras, 
a Dios  infinitas  Almas. 

EJ  P.  Vicente  López,  jesuíta  mexicano,  dijo: 

Arma  din  fuerant  Cortesii  visa  Marom 
Signa,  Aquilae,  Naves,  Praelia,  Castra,  D tices. 

Nec  prociil  Jliadis  cantata e nobilis  Auctor 
Visus  erat  similis  ingenmtare  sonos: 

Si  Nostrae  illius  cecinissent  bella  Camenae, 

Clarior  A enea,  mayor  Aquile  foret. 

En  castellano : 

Virgilio  al  zrer  que  Homero  las  memorias 
Del  gran  Cortés  rebasa  en  la  alfa  EHera 
De  América,  exclamó : si  sus  victorias 
Algún  Apolo  D él  fie  o previera, 

O más  se  anticiparan  sus  Historias; 

Cortés  mi  Eneas,  y tu  Aquües  fuera. 

D.  José  María  Vaca  de  Guzmán,  recopiló  en  su  canto  de  las  Na- 
ves destruidas  la  historia  de  Cortés  en  estas  octavas : 

No  le  demuestro  el  ímpetu  domando 
De  la  undosa  vertiente  de  Grijalva, 

Sus  aguas  con  la  sonSda  penetrando, 

Hiriendo  el  aire  con  horrenda  salva : 

No  entre  los  dardos  del  opuesto  bando. 

No  en  los  pantanos  do^Pe  le  halla  el  Alba, 

Ni  siguiendo  al  contrario  presuroso, 

Ni  en  Tabasco  aclamado  y victorioso. 

No  vencedor  del  Aguila  brillante, 

Que  al  Tla.'^calteca  a guerras  estimula, 

O con  imperio  que  al  traidor  espante. 
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Abrasando  las  torres  de  Cholula, 

O aprisionando  al  Rey  más  arrogante, 

Que  de  mi  Clima  el  Septentrión  cñdula.  ; 

O rompiendo  a Narváez,  o la  ira  loca 
Castigando  del  fiero  Cualpopoca. 

Callaré  a O tumba  y su  feroz  campaña 
' Que  estremeció  los  montes  de  la  Luna: 

Los  peligros  de  Choleo  en  la  montaña: 

Tanto  choque  naval  en  la  Laguna,  ' 

Hasta  que  preso  Quatimoc,  España 
Su  Imperio  holló,  sin  resistencia  alguna. 

Mientras  del  Sol  los  puros  rosicleres 
La  tez  doraban  de  la  hermosa  Ceres. 

Si  quieres  ver  el  ánimo  valiente. 

Que  tanta  gloria  a tu  Nación  ha  dado. 

Prevenido  en  los  riesgos  y prudente. 

Resuelto  en  las  empresas  y arrestado. 

Un  General  de  la  Española  gente. 

Cuyo  valor  el  Mundo  ha  respetado. 

En  el  grande  Cortés  lo  verás  todo, 

En  el  grande  Cortés;  mas  de  este  modo.  .. 

D.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de  Pamplona,  cronista  de 
Carlos  V,  escribía : “El  primero  de  los  españoles,  que  con  ánimo  de 
más  que  hombre,  osó  emprender  la  conquista,  y conversión  de  la  Tie- 
rra firme  de  Indias,  y el  que  con  favor  de  Dios,  la  puso  por  obra  y 
en  ejecución  de  ella  hizo  cosas  inauditas,  y que  si  no  las  hubiéramos 
visto  con  los  ojos,  no  las  pudiéramos  creer,  fué  el  valeroso  y exce- 
lente capitán,  Hernando  Cortés,  que  después,  con  mucha  razón,  se 
llamó  marqués  del  Valle.’’  — El  Mtro.  Er.  Enrique  Flores  se  expli- 
có así:  “Hernán  Cortés,  que  no  puede  ceder  a ningún  héroe,  por 
haber  prevalecido  a lo  que  aún  las  imaginaciones  más  vivas  no  lie- 
garon  venciendo  mares,  pisando  piélagos,  despreciando  la  muerte,  y 
luchando  con  todo  un  mundo,  sujeto  a su  inimitable  brazo  el  gran^  - J 
imperio  de  los  mexicanos.’’  • — Y D.  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliotheca  t -i 
Hispana,  escribe:  F erdinandiis  Cortés,  Metellinensia,  inclyius  Ule  ■ 
Novae  Hispaniae  ad  Occidentem,  Caroli  Cae  saris  Re  gis  que  Hispania- 
rum  auspiciis,  expngmtor.  Val  lis  Guaxacae  marchio,  rebus  fortiter 
prudenter  atque  animosé  gestis  ad  posterorum  omnem  memoriam  da- 
rissimus,  ornare  venit  hunc  catalogum  propter  eas,  quas  scripsisse 
ferturP  De  rebus  a se  apnd  Indos  gestis  E pistolas.  ...”  — En  efec-  • 
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to,  escribió  el  conquistador  de  México  > — Cuatro  Cartas  al  Emperador 
C*atrlos  Quirnta:  o Relación  de  la  Conqusta  de  México”  — I-a  pri- 
mera  de  éstas  se  perdió  o extravió  por  los  émulos  del  autor.  La  se- 
gunda escrita  en  la  villa  de  Segura  de  la  Sierra,  o Tepeaca,  en  30  de 
octubre  de  1520,  se  imprimió  en  Sevilla  por  Juan  Cromberger  el  año 
1522.  La  tercera  dada  en  la  villa  de  Cuyoacán,  a 15  de  mayo  de  1522, 
filé  publicada  en  Sevilla  por  el  mismo  Cromberger  en  1523.  La  cuar- 
ta, de  15  de  junio  de  1524,  fecha  en  México,  se  publicó  en  1525,  en 
Sevilla. 

Se  tradujeron  las  tres  en  alemán : se  publicaron  en  latín  la  se- 
gunda y la  tercera  en  Colonia  por  Pedro  Savorgenano  en  1532:  y en 
italiano  la  imprimió  Nicolás  Laburno  en  Venecia,  1524.  Ultimamente 
el  Emmo.  Sr.  cardenal  de  Lorenzana,  siendo  arzobispo  de  México, 
hizo  aquí  una  nueva  edición  de  las  tres  cartas  o relaciones  de  Hernán 
Cortés,  en  la  imprenta  del  Br.  Hogal,  año  1770,  con  muchas  adverten- 
cias, notas,  apéndices,  mapas  y estampas  muy  curiosas.  — Ni  queda 
mi  pluma  satisfecha  en  este  artículo,  si  a los  elogios  expresados  no  aña- 
do el  breve  apostólico,  que  entre  otros  dirigió  a nuestro  héroe  el  Papia 
Clemente  VII,  y dice  así: 

‘*Clem)ens  Episcopus,  Servus  Servorum  Dei,  dilecto  filio  Ferdi- 
nando  Cortes,  Guhernatori  Indiae  Occidentalis  Novae  Hispaniae  nun- 
cupatae,  Salutem  et  Apostolicam  henedictionem.  Indefessi  labores, 
guo^  incessanter  jam  a plurihns  anms,  sicut  per  mare,  per  térras  etiam 
hactenus  incógnitas,  Provincias  vastis simas  expugnando,  et  Reipuhli- 
cae  christianae  adjuciendo,  Populos  innumerables  debellando,  et  ad 
Fidem  Christi  convertendo  sustulisdi,  et  inconcussá  animi  Tui  cons- 
tantid,  et  sollerti  prudentiá  sufferre  non  cesas;  mérito  Nos  inducunt, 
ut  votis  Tuis,  praessertim  ad  Ecclesiarum  et  Hospitalium  fundatio- 
nem  et  manutentionern  ac  animae  Tuae  consolationem  tendcntibus, 
quanto  cum  Deo  possumus  fahoraliter  attendamus:  8zc.  &r.,  8zcP  — 
Un  ingenio  mexicano  hizo  el  siguiente  Epitafio  para  el  nuevo  pan- 
teón, que  construyó  a las  cenizas  de  nuestro  héroe,  el  virrey  conde  de 
Revillagigedo : 

El  gran  Conquistador  de  Nuez^a  España, 

Don  Fernando  Cortés  esclarecido, 

Aquí  triunfa  del  tiempo  y del  olvido, 

Si  sufrió  de  la  Muerte  la  guadaña. 

Fué  asombro  de  valor  en  la  Campaña 
En  el  consejo  sabio  y detenido, 

' De  las  adz^rsidtidcs  persieguido, 
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V el  Vasallo  mejor  que  tuvo  España. 

Aitn  estaba  insepulta  la  ceniza 
De  este  Héroe  singular,  siempre  admirable, 

Que  con  razón  la  fama  preconiza  : 

Y Revillagigedo  inimitable 
Dispuso  este  Sepulcro,  que  eterniza 
A Cortés  y a un  Virrey  tan  memarable. 

CORTES  CORONEL  (D.  Juan  Nicolás)  natural  de  la  Puebla 
de  los  Ang'des,  cura  párroco  del  puerto  de  San  Cristóbal  Alvarado 
en  aquella  diócesis.  Escribió : 

Modo  de  ayudar  a los  moribundos.  Imp.  en  la  Puebla,  y reimp. 
en  México,  en  16- 

CORTES  Y LARRAZ  (Illmo.  D.  Pedro),  natural  de  Belchi- 
te  en  Arag^ón,  doctor  teólogo  y catedrático  de  filosofía  en  la  univer- 
sidad de  Zaragoza,  racionero  de  Mensa  y penitenciario  de  aquella 
metropolitana,  y arzobispo  de  Guatemala  desde  1767,  hasta  1779.  Vi- 
sitó su  iglesia  catedral  y toda  su  vasta  diócesis ; y en  la  ruina  que  pa- 
deció la  capital  por  los  terremotos  del  año  de  73,  fué  el  asilo  y con- 
suelo de  aquel  vecindario,  y particid ármente  de  las  religiosas,  para 
las  cuales  construyó  cuatro  monasterios  provisionales.  Hizo  los  mayo- 
res empeños  por  la  reedificación  de  la  Guatemala  destruida;  pero  no 
pudo  contrarrestar  a los  que  promovían  la  edificación  de  la  nueva 
Guatemala.  Por  desavenencias  con  la  audiencia  de  aquel  reino  se  vió 
obligado  a dejar  su  amada  grey,  y partir  al  obispado  de  Tortosa,  a 
que  había  sido  promovido.  Dejó  60,000  pesos  para  la  fundación  de  un 
colegio  en  Guatemala;  v habiendo  gobernado  con  igual  acierto  su  nue- 
va diócesis,  murió  en  Tortosa  en  1786.  Escribió : 

Reglas  y Estatutos  para  el  gobierno  de  la  Santa  Iglesia  Metro- 
polita^'’a de  Santiago  de  Guatemala.  Imp.  allí  por  Arévalo,  1770,  fol. 

— Instrucción  pastoral  para  la  recta  fructuosa  administración  de 
los  Sacramevtos.  Imp.  en  Guatemala,  1773,  y reimp.  en  Valencia  por 
Monfort,  1784. 

GORTES  (N.),  ingenio  mexicano,  que  compuso  y dió  a luz: 
Elogio  en  z^erso  castellano  del  Exmo.  Sr.  Duque  de  Linares,  Vi- 
rrey de  la  N.  E.,  por  la  erección  de  la  Casa  de  Recogidas  de  México. 

— Imp.  allí  por  Carrascoso,  1711.  4^ 

* CORTES  Y ZEDEÑO  (Gerónimo  Thomás  de  Aquino),  Pres- 
bítero domiciliario  del  Obispado  de  Guadalajara,  Catedrático  interino 
del  Rea!  y Pontificio  Colegio  de  S.  S.  José  de  la  misma  ciudad  y 
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Í|M  Examinador  Sinodal  de  la  lengua  mexicana  en  el  mismo  Obispado.  Ta- 
# les  son  los  dictados  con  que  el  autor  se  anuncia  en  la  portada  de  su 
(jp  obra,  agregando  que  era  — “Descendiente  de  los  Conquistadores  de  la 
1|.  Nueva  España’\  — Escribió: 

Arte,  Vocabulario  y Confessionario  en  el  idioma  mexicano,  como 
se  usa  en  el  Obispado  de  Guadahxara.  Impreso  en  la  Imprenta  del 
r Colegio  Real  de  San  Ignacio  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  Año  de  1765. 
li,;  En  4^. 

Obra  curiosa  y también  útil  para  los  que  estudian  el  curso  gra- 
j , dual  de  la  degeneración  de  una  leneua,  cuando  decreciendo  la  civili- 
si  zación  respectiva  del  pueblo  que  lo  hablaba  en  su  pureza  primitiva, 
¡'  va  degenerando  y c^^rrompiéndo^p  ñor  su  mezcla  con  otra  de  genio  cn- 
1 teramente  diverso.  El  mexicano  de  esta  gramática  es  uno  de  los  últimos 
1')  eslabones  que  enlaza  por  sus  extremos  la  cadena  de  la  lengua  en  que 
predicaron  el  Evangelio  los  beneméritos  misioneros  Sahagún,  Olmos, 
)|  Gante,  etc.,  a mediados  del  siglo  xvi.  En  su  actual  estado,  no  solamen- 
I ..  te  entran  en  la  pr*"""  un  dación  v en  la  escritura  algnnas  letras  que  des- 
. conocieron  los  antiguos  mexicanos  y hacen  permutaciones  que  desfi- 
A guran  las  palabras  v aun  alteran  su  verdadera  significación,  mas> 
también  se  introducen  palabras  v frases  castellanas,  ya  puras,  ya  dán- 
I dolé  derivencias  mexicanas,  habiendo  caído  en  desuso  las  propias  de. 

Ila  lengua.  Empléanse  también  otras  que  no  se  encuentran  en  el  Vo- 
cabulario de  '■'"icn  que  p^«;p^mos.  Muestras  de  eÚas  se  ven 

desde  la  primera  r*áo-i%  ^ formó  el  autor,  por  ejemplo:  “Abaio” 

Tacinfa,  en  lugar  He  Tlatdnflan ; “Abertura  de  la  boca”  Camatapoliz- 
tli,  por  C amáchalo^ i i.  — Así  también  vemos  allí  que  los  verbos  a\ii- 
vinar  y gobernar  rporesentan  bárbaramente  por  las  palabras  adivi- 
naroa  y gobernaron.  Tampoco  faltan  voces  híbridas;  v.  g. : “Abonar 
el  tiempo”  se  víp’*^  ' ^r.r  M ^^ombo,  etc.  Lo  más  notable,  v aue 
constituye  la  part^  verdaderamente  útil  de  esta  obra,  se  encuentra  en 
el  Diccionario  de  Romance  á Mexirano,  que  comienza  en  la  página  52, 
pues  se  encuentrar»  muchísimas  oaLbras  que  faltan  en  el  Vocabulario 
de  Molina,  bien  oup  la  generalidad  de  sus  equivalentes  estén  suma- 
mente corrompidoc  Por  lo  demás,  y considerada  la  obra  bajo  el  as- 
pecto de  su  utilidad  bráctica,  las  ventajas  son  patentes  porque  con  su 
auxilio  puede  uno  hacerse  entender  mejor  de  los  indios  de  Xalisco 
que  hablándoles  en  lenguaje  de  Fr.  Alonso  de  Molina.  Su  utilidad 
sería  completa  para  el  estudio  agregándole  la  versión  del  mexicano  al 
castellano.  Quizá  las  amarguras  y cuidados  de  la  expatriación  me  per- 
mitan dar  este  complemento  al  ejemplar  que  poseo. 
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CORTE2ARO  ó CORTECERO  (Fr.  Diego),  natural  de  la 
N.  E.,  del  orden  de  Santo  Domingo,  cuyo  instituto  religioso  profesó 
en  el  convento  imperial  de  México  a 1°  de  enero  de  1650.  Fue  maes- 
tro público  de  la  lengua  mexicana,  y escribió : 

Manual  para  la  administraaión  de  los  Santos  Sacramentos  a los 
Indios  mexicanos.  Imp.  en  México  por  Rodríguez  Lupercio,  1669. 

CORUÑA  (Illmo.  D.  Fr,  Agustín),  nació  en  Coruña  del  arzo- 
bispado de  Burgos  a principios  del  siglo  xvi,  y en  1525,  tomó  en  Sa- 
lamanca el  hábito  de  San  Agustín  de  mano  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva.  Instruido  en  las  letras  humanas  y sagradas  pasó  a la  N.  E. 
y en  México  aprendió  la  lengua  principal  de  los  indios,  con  cuyo 
auxilio  emprendió  la  conversión  de  los  pueblos  de  Chilapa  y Tlapa 
al  Sur  de  la  capital,  en  compañía  de  Fr.  Juan  de  S.  Román,  y con 
grandes  peligros  y trabajos  imponderables  extendió  sus  conquistas 
espirituales  por  una  gran  parte  de  la  costa  del  mar  Pacífico',  obrando 
muchos  prodigios,  cuya  memoria  se  conserva  en  las  crónicas  de  estas 
provincias.  No  se  contentó  su  infatigable  celo  con  administrar  en  lo 
espiritual  a aquellos  pueblos,  que  hoy  componen  más  de  quince  parro- 
quias, sino  que  los  civilizó  y gobernó  políticamente,  fundando  villas 
con  hermosas  calles,  entre  las  que  sobresalen,  las  poblaciones  de  Chi- 
lapa y Chilpancingo,  de  que  es  llamado  nuestro  venerable  Agustín 
el  Apóstol  y donde  se  trata  en  estos  días  de  erigir  un  nuevo  obispado. 

Al  cabo  de  más  de  veinte  años  fué  traído  a México,  y sentado 
en  la  cátedra  de  prima  de  teología,  y luego  electo  provincial  de  su  or- 
den en  el  capítulo  celebrado  en  Oculma,  o Acolman.  Habiendo  pasado 
a España  con  los  provinciales  de  Santo  Domingo  y San  Francisco  a 
tratar  con  el  rey  sobre  el  bien  espiritual  y temporal  de  los  indios,' 
halló  en  Sevilla  la  noticia  de  su  presentación  al  obispado  de  Popa- 
yan,  que  admitió  obligado  de  sus  superiores.  Consagróse  en  Madrid 
en  1562,  y partiendo  a su  iglesia,  la  gobernó  20  años,  observ^ando  el 
mismo  tenor  de  vida  austera,  que  había  guardado  religioso.  Fundó  un 
convento  de  su  orden,  a donde  se  retiraba  con  frecuencia,  y un  mo- 
nasterio para  mujeres,  bajo  la  advocación  de  San  Nicolás.  Dió  a su 
convento  de  Salamanca  para  fundación  de  un  colegio  14,000  ducados 
y otros  7,000  al  de  Alcalá ; y dotó  varias  misas  en  los  de  México  y 
. Puebla  de  los  Angeles,  Asistió  al  Concilio  II  provincial  de  Lima,  en 
que  se  admitió  el  general  de  Trento. 

Fué  acérrimo  defensor  de  la  inmunidad  y libertad  eclesiástica;  y 
por  ello  sufrió  el  destierro  de  su  obispado  después  de  muy  serias 
contestaciones  con  la  Audiencia  Real.  Pero  Dios  volvió  por  su  causa; 


V.  29  — 


— 163  — 


— C 


pues  el  alguacil  mayor  que  lo  sacó  preso  murió  a pocos  días,  suce- 
diendo lo  mismo  al  presidente  Cañaveral : y el  católico  Felipe  II  de-  ‘ 
puso  de  sus  plazas  a algunos  de  los  ministros.  Refiérese  que  al  notifi- 
carle la  provisión  real  que  empezaba  como  es  estilo  : D.  Felipe  por  la 
gracia  de  Dios,  8ic.,  la  oyó  respetuosamente  y tomándolo  en  las  ma- 
nos para  besarla,  al  ver  la  firma,  exclamó:  ¿Por  qué  me  habéis  enga-  - 
ñado^f  ¿Por  qué  dices  que  lo  'manda  el  Rey  Felipe,  cuando  está  fir-  • 
mcúda  del  Licenciado  Cañaveral f Retiróse  a Quito,  y allí  amplió  con  ; 
celdas  y oficinas  el  convento  de  su  orden,  le  dió  varios  ornamentos  ' 
y una  gran  campana  consagrada  por  él  mismo.  Restituido  a su  silla,  • 
no  quiso  entrar  en  Popayan;  y en  el  pueblo  de  Tamaña  falleció  en  ■ 
1590,  a los  80  años  de  edad,  60  de  religioso,  y 20  de  obispo.  En  el 
Concilio  III  Limense  presidido  por  Santo  Toribio,  se  vió  su  causan,' 
y se  absolvieron  los  jueces  seculares  de  las  censuras,  en  que  habían 
incurrido.  Su  cadáver  fué  hallado  incorrupto  a los  30  años  de  sepul- 
tura; y por  este  y otros  prodigios  se  formó  proceso  para  su  beatifi-  ; 
cación,  que  quedó  suspenso.  Escribió:  V 

Varios  Cantares  sagrados  para  uso  de  los  Indios  de  Chilapa.  — 
Relación  histórica  de  la  Conquista  espiritual  de  Chilapa  y Tlapa.  — 
Véase  al  P.  Grijialva.  — Doctrinal  fácil  para  enseñar  a los  Indios,  \ 
presentado  en  el  capítulo  provincial  de  los  agustinos  de  México,  del  : 
año  1560.  — Constituciones  para  los  Religiosas  Agustinas  de  Popa-  , 
yan.  Imp.  en  Génova,  1692,  por  Fr.  Francisco  Romero,  agustino  de  : 
Lima. 

CORUÑA  (Fr.  Martín  de  la),  por  otro  nombre  Fr.  Martín  de 
Jesús,  natural  de  aquella  ciudad  y puerto  de  Galicia,  y otro  de  los  do- 
ce apostólicos  varones  franciscanos,  que  pasaron  a la  Nueva  I^paña 
al  principio  de  su  conquista.  Era  hijo  de  la  provincia  de  San  Gabriel 
de  Extremadura:  religioso  de  singular  paciencia,  de  oración  continua, 
i y de  éxtasis  admirables.  Acompañó  al  invicto  Cortés  en,  la  expedición 
de  Californias;  y fué  después  guardián  del  convento  de  Cuauhna- 
i huac  o Cuemavaca.  Habiendo  venido  a México  el  rey  de  Michoacán, 
Francisco,  en  solicitud  de  misioneros  para  sus  pueblos,  nombró  el  ve- 
S nerable  Valencia  a nuestro  Fr.  Martín,  que  redujo  aquella  provincia 
; y la  de  Jalisco  a la  fe  cristiana,  alzándo,se  justamente  con  el  título 
^ de  Apóstol  de  Michoacán,  con  que  es  vulgarmente  conocido.  Arrojó 
^ todos  los  ídolos  de  aquellas  gentes  en  la  laguna  de  Tzintzontzán,  y edi- 
t ficó  allí  el  primer  convento  de  San  Francisco.  Murió  santamente  eti 
la  ciudad  de  Pátzcuaro  en  1568.' Escribió : 
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* Historia  de  Michoacán,  costumbres  y religión  de  sus  'naturales, 
etc.  MS.  dedicado  al  Virrey,  D.  Gastón  de  Peralta,  marqués  de  Fal- 
ces. Existe  en  la  biblioteca  del  Escorial. 

COSCOJALES  (D.  Diego  Zuaso),  natural  del  reino  de  Na- 
varra, doctor  y colegial  mayor  de  la  universidad  de  Alcalá,  y arce- 
diano de  la  metropolitana  de  México.  Dió  a luz : 

''Sernwn  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora.  Imp.  en  México' 
por  Guillena  Carrascoso,  1703.  4°  — Este  Sermón  fué  criticado  agria- 
mente por  el  P.  jesuíta  Pedro  Avcndcño,  de  quien  ya  se  habló  en 
esta  biblioteca,  y desde  entonces  es  más  conocido  nuestro  arcediano 
por  el  apellido  Coscojales,  que  por  el  de  Zuaso,  u Suaso. 

COSIO  (D.  Pedro  Antonio),  natural  de  las  Montañas  de  San- 
tander, ministro  principal  de  marina  en  el  puerto  de  Veracruz,  y sus 
costas,  intendenta  de  ejército,  y secretario  del  virreinato  de  la  Nueva 
España.  Escribió: 

Instrucción  para  el  gobierno  del  Director  de  Salitres  y Visitado- 
res de  las  Salinas  de  la  N.  E.  Imo.  en  México,  1780.  fol.  — Funda- 
ción y Reglamento  del  Hospital  de  comal  esc  encia,  extramuros  de  la 
Ciudad  de  Veracruz.  Imp.  en  México,  1781.  fol. 

COSIO  (D.  Toribio),  caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  mar- 
qués de  Torre  Campa,  presidente  de  la  audiencia  real  de  Guatemala. 
En  su  tiempo  año  1712.  se  sublevó  la  provincia  de  Tzendales  de  la 
ir.‘c:  dencia  de  Chiapa,  y habiendo  pas?do  en  persona  a sosegarla,  lo- 
gró completamente  la  quietud  pública,  mereciendo  por  este  servicio 
el  título  de  Castilla  y la  capitanía  general  de  Eilipinas,  a donde  pasó 
en  1716.  Escribió: 

Relación  histórica  d<^  la  st^Na'-'^rirn  Pacificación  de  la  Promn- 
cia  de  Tzendales  en  Guatemala.  MS.  en  fol.  que  existe  en  la  biblio- 
teca de  la  Universidad  de  ^léxico. 

COSTADO  DE  CRISTO  (Doña  Ana  María  del),  nació  en 
la  ciudad  de  Tlaxcala  por  el  año  1650,  y habiendo  pasado  a México 
tomó  el  hábito  del  tercer  orden  de  San  Francisco,  y eligió  por  su  di- 
rector al  Rmo.  P.  Fr.  Juan  de  Luzuriaga,  padre  de  la  provincia  de 
Cantabria,  y comisario  general  de  la  N.  E.  y Filipinas.  Este  docto  y 
respetable  varón  edificado  con  la  penitencia  y portentosa  virtud 
y casi  celestial  doctrina  de  aquella  sierva  de  Dios,  no  sólo  le  mandó 
escribir  los  tratados  que  van  a referirse,  sino  que  él  mismo  escribió 
su  vida.  Falleció  la  Ven.  Virgen  en  México  a 5 de  noviembre  de  1710, 
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siendo  comisario  general  de  San  Francisco  el  Rmo.  Fr.  Juan  de  la 
Cruz,  a quien  mandó  entregar  los  MS.  siguientes : 

I.  Vida  y muerte  de  Jesucristo  Nuestro  Señor.  — II.  Vida  de 
la  Inmaculada  Virgen  María.  — III.  Vida  del  Precursor  San  Juan 
Bautista.  — JV.  Vida  del  Seráfico  Padre  San  Francisco  de  Asís.  — 
V.  Vida  de  la  ínclita  Virgen  Santa  Clara.  — VI.  Vida  del  Sutilísimo 
Doctor  Juan  Durus  Escoto.  — Así  lo  declararon  los  mismos  albaceas 
al  limo.  Eguiara,  añadiendo  que  si  se  hubiese  encuadernado  otra  mul- 
titud de  papeles  que  de  letra  de  la  misma  autora  entregaron  al  P. 
comisario,  habrían  podido  formarse  hasta  20  tomos. 

915  Juan  González),  cura  y juez  eclesiástico  del  real 
de  minas  de  Páchuca  en  el  arzobispado  de  México,  y comisario  del 
santo  oficio  de  la  Inquisición.  Dió  a luz : 

Prosperidades  de  Obededon  por  la  visita  del  Arca  del  Testamen- 
to. Iinp.  en  México,  1742.  4-. 

916  (;;q'pq  Tomás),  franciscano,  natural  de  Guatemala,  y re* 
ligioso  de  aquella  provincia,  dejó  MS.  en  la  librería  del  convento 
principal  un  volumen  intitulado: 

Theassurus  Verhorum:  ó Frases  y elegancias  de  la  Lengua  de 
Guatemala^ 

**  2 8 (3QUPQ  José  María)  originario  del  Estado  de  Veracruz, 

canónigo  y vicario  capitular  de  la  catedral  de  Valladolid.  Escribió: 

Pastoral  a los  Diocesanos  de  Michoacán  sobre  la  Encíclicct  del  Sr. 
León  XII.  Imp.  en  dicha  oficina,  año  de  1825., 

COVARRUBIAS  (Illmo.  D.  Fr.  Baltasar)  natural  de  la  ciudad 
de  México,  sobrino  del  gran  jurisconsulto  español,  D.  Diego  Covarru- 
bias.  Tomó  el  hábito  de  S.  Agustín  en  el  convento  de  su  patria  y pro- 
j fesó  en  15  de  agosto  de  1577.  Sobresalió  tanto  en  virtud  y letras,  que 
en  1601,  fué  presentado  para  el  obispado  de  Paraguay,  que  renunció; 
pero  obuvo  sucesivamene  los  de  Nueva  Cáceres  en  Filipinas,  Oaxaca  y 
Michoacán,  donde  falleció  a 27  de  julio  de  1622.  Por  esto  debe  mirar- 
se como  notoria  equivocación  lo  que  escribe  el  P.  Letona  en  su  Estado 
eclesiástico  de  Filipinas,  conviene  a saber,  que  nuestro  Covarrubias  mu- 
rió sin  consagrarse.  Escribió  : 

Informe  al  Rey  católico  sobre  las  cosas  del  Obispado^  de  Michoacan, 
sus  pueblos,  vecindario  y gobierno.  Original  en  la  biblioteca  de  Bar- 
cia, según  Pinelo. 
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COVARRUBIAS  (D.  Pedro  López)  prior  del  consulado  de 
mercaderes  de  México.  Escribió: 

Ordenanzas  del  Consulado  de  la  Universidad  de  los  Mercaderes 
(Pe  la  N.  E.  Imp.  en  México,  1652.  fol.  — Asiento  y remate  de  las 
Alcabalas  de  su  M agestad,  hecho  por  el  Consulado  de  la  N.  E.  Imp. 
en  México  por  Calderón,  1652.  fol. 

* CRESPI  (Fr.  Juan),  Misionero  apostólico  de  California  y re- 
ligioso del  Colegio  de  Propaganda  Pide  de  S.  Fernando,  Ministro  de 
las  misiones  de  la  Purísima  y de  S.  Carlos.  Designado  por  su  supe- 
rior Fr.  Junípero  de  la  Serra  (Vide)  para  acompañar  las  varias  ex- 
pediciones que  se  hicieron  en  pos  de  nuevos  descubrimientos  y de  la 
propagación  del  Evangelio,  se  le  impuso  igualmente  el  precepto,  de  for- 
mar su  Relación.  En  cumplimiento  de  él  escribió : 

P Diario  y descripción  de  los  dilatados  caminos  que  á mayor  glo- 
ria de  Dios  y servicio  del  Rey  Nuestra  Señor  (Q.  D.  G.)  hicieron 
los  Reverendísimos  Padres  Apostólicos  del  Colegio  de  San  Fernando 
de  México,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Francisca,  recién  entregados  de  las 
Misiones  de  California,  hacia  el  Norte  de  aquella  Peninstda,  desde 
la  Misión  frontera  de  aquel  runiba,  llamada  Santa  María\  de  los  Ange- 
les, hasta  los  famosos  puertos  d\e  San  Diego,  Monte  Rey  y S.  Fran- 
cisco, toda  tierra  poblada  de  innumerables  gentiles,  en  los  años  de  1769 
y 1770,  etc.’’  . 

Prosigue  este  epígrafe  con  una  larga  amplificación  de  las  mate- 
rias que  se  tocan  en  el  Diario.  Sigue  un  Prólogo  en  que  da  noticia  de 
la  entrada  de  los  misioneros  Fernandinos  a encargarse  de  las  Misio- 
nes, vacantes  por  la  expatriación  de  los  jesuíta^,  prosiguiendo  con  la 
relación  del  Viaje..  — ■ 2^.  Diario  del  Viaje  desde  el  puerto  y nueva  Mi- 
sión de  San  Diego,  hasta  el  puerto  de  Monte  Rey.  Año  1769.  — 
Diaria  de  vuelta  del  puerto  de  San  Francisco,  cuyo  última  término^  ob- 
servé en  la  altura  dpi  Norte  de  37°  46’,  yendo  en  busca  del  puerto  de 
Monte  Rey.  Año  1769.  — 4^  Año'  1770.  Diario  del  segundo  Viaje 
dé  fierral  desde  el  puerto  de  San  Diego  hasta  'el  de  Manée  Rey.  — 
5-  Diario  que  hizo  desde  la  Misión  d\e  San  Cgrlo^  del  puerto  de  Monte 
Rey  en  demanda  \iel  puerto  de  San  Francisco.  Año  1772'.  — 6°  Diaria. 
Rczmelta  \de  esta  lexpedición  desde  el  idtimo  término  andado,  el  que 
obserz>é  en  la  latitud  del  Norte  de  36°  13’  del  grande  río  de  N.  P.  S. 
Francisca  en  la  California  Septentrional.  1772.  — 7°  Diario  de  la  ex- 
p>edición  de  mar  que  hizo  la  Fragata  Santiago,  en  la  que  fueron  los 
PP.  PrediccS  iores  Fr.  Juan  Crespi  y Fr.  Tomás  de  la  Peña.  Año  1774. 
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Los  Diarios  números  1 a 6 vinieron  a mis  manos  en  cuadernos 
sueltos.  A ellos  precede,  formando  un  solo  cuerpo,  sin  portada  y con’ 
escritura  no  interrumpida,  otro  Diario  anónimo  que  creo  ser  de  Fr. 
Junípero  de  la  Serra  (Vide),  Presidente  de  las  Misiones  a que  per- 
tenecía el  P.,  Crejspi.  Los  fundamentos  de  esta  conjetura  se  ven  en  la 
Advertenciu  que  puso  al  principio'  del  volumen  que  formé  con  este  Ms.; 
e intitulé : Viajes  ApostóUeos  en  California  d[e  los  Religiosos  de  Pro- 
paganda Pide  del  Colegio  de  San  Fernando  de  México.  Por  Fr.  Juní^ 
pero  d^e  la  Serra  y Fr.  Juan  Crespi. 

De  la  confusa  reunión  de  estos  diversos  Diaric/s,  y principalmen- 
te del  lugar  que  allí  ocupa  el  de  Fr.  Juníperoi,  resultó  que  el  epígrafe 
particular  de  éste  figura  como  el  general  de  la  colección,  d*ando  por* 
consiguiente  una  idea  incompleta  é inexacta  de  su  contenido.  Por  tal 
motivo  aparece  también  el  Ms.  como  anónimo,  y deja  envuelto  en  ti- 
nieblas el  nombre  del  P.  Crespi,  a quien  pertenece  la  mayor  parfe  d(e 
la  honra  que  merezca  la  obra,  pues  que  suya  fué  también  la  del  tra- 
bajo. 

El  texto  original  de  esos  Diarios  permanece  hasta  hoy  (marzo 
de  1869)  inédito,  mas  no  su  asunto,  pues  el  de  todos,  incluso  el  nú- 
mero 7,  figura  en  la  “Recopilación  de  Noticias  de  la  Antigua  Califor- 
nia,” escrita  por  el  P.  Palou  (Vide),  impresa  en  1857.^  Nótase  sola- 
mente que  una  parte  de  ellos  está  dislocada  y que  pre^ntan  varian- 
tes, aunque  no  sustanciales.  Su  calidad  se  explica  en  la  “Advertencia”'^ 
que  puse  al  principio  del  MS.; 

CRESPO  (Illmo.  D.  Benito)  natural  de  Mérida  en  Extrema- 
dura del  orden  de  Santiago  de  la  casa  de  S.  Marcos  de  León,  colegial 
y rector  del  colegio  del  rey  en  la  universidad  de  Salamanca,  doctor  y 
' catedrático  de  filosofía  en  dicha  academia,  visitador  del  convento  de 
Uclés,  y de  las  comendadoras  de  Salamanca  y Valladolid,  deán  de  la 
catedral  de  Antequera  de  Oaxaca.  En  1722,  fué  presentado  para  la 
mitra  de  Durango  en  la  Nueva  Vizcaya,  cuya  diócesis  visitó  toda,  has- 
ta internarse  en  el  Nuevo  México.  A los  12  años  fué  promovido  al 
obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles  donde  dejó  una  memoria  ben- 
dita y eterna,  por  haber  sido  víctima  de  la  caridad  en  la  famosa  y te- 
rrible epidemia  del  año  1737,  llamada  matlamhual,  en  que  sirvió  a los 
enfermos,  y con  particularidad  a los  indios,  personalinente,  tanto  en 
lo  espiritual,  como  en.  lo  corporal.  Le  acometió  el  contagio  estando 
en  oración  en  su  iglesia  catedral,  y murió  en  dicho  año.  En  su  retrato 
colocado  con  los  demás  prelados  de  aquella  diócesis  en  la  sala  de  ca- 
bildo, se  lee  esta  inscripción,  que  describe  su  carácter:  “Benedictus 
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qui  venit  in  nomine  Domini.  Contemptor  opumi : Religione  praestans : 
Éxemplar  virtutis : Solatium  pauperis : Pacis  vinculum : Omnibus  om- 
nia”.  Escribió : 

Ordenanzas  y reglas  para  el  altar  y coro  de  la  Santa  Iglesia  de 
Durango,  mandadas  observar  y publicadas  en  1724.  — El  raro  y sin- 
gular entre  muchos:  S.  Felipe  Neri.  Imp.  en  México  por  Ribera  Cal- 
derón, 1731.  4°  — Excelencia  de  la  Concepción  de  María  Santísima, 
'discurrida  por  los  dos  sagrados  Libros,  el  Proverbial  de  Saloman  y el 
Evangelio  \de  San  Mateo.  Imp.  en  la  Puebla  por  Javier  Morales,  1735., 
•4°  - — Elogio  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  pronunciado  en  la  Iglesia  del 
Espíritu  Santo  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Imp.  allí  por  Morales, 
1735.  4°  — Ordenanzas,  reglas  y estatutos  de  la  Santa<  Iglesia  Cate- 
dral de  la\  Puebla,  para  la  celebración  de  las  Misas  y aumento  del  cul- 
to divino.  Imp.  en  la  Puebla  por  Morales,  1636.  4^ 

CRESPO  (D.  Francisco  Antonio)  coronel  del  ejército,  inspec- 
tor interino  de  las  tropas  de  la  Nueva  España,  corregidor  de  la  ciudad 
de  México.  Escribió : 

Nuevo  sistema  de  Ejército  en  la  N.  E.  reforma  del  que  hay;  y es- 
tabíecimiento  y aumento  de  nuevas  Tropas.  Un  tom.  en  fol.  MS.  en 
la  biblioteca  de  l/i  catedral  de  México.  — Obra  muy  Higna  de  aprecio 
{escribía  el  Exmo.  Sr.  Ezpeleta)  que  acredita  el  celo  sie  su  autor,  y 
sus  conocimientos  militares  y prácticos  del  Reino  de  la  N.  E.  Fué 
aprobado  por  el  rey  y se  mandó  poner  en  ejecución. 

CRESPO  (Fr.  José)  religioso  del  orden  de  Santo  Domingo  en 
la  N.  E.  Publicó: 

Ofrecimiento  del  Santísimo  Rosario  de  María.  Imp.  en  México, 
1753.  8?. 

bis.  CRUZ  (Fr.  Alonso)  religioso  carmelita  descalzo  de  la  pro- 
vincia de  S.  Alberto  de  México,  lector  de  teología.  Dejó  MS.  en  la 
blioteca  del  colegio  de  S.  Angel  de  Cuyoacán  un  tom.  en  8°,  intitulado: 

De  los  siete  Sacramentos  y de  las  censuras  eclesiásticas. 

CRUZ  (D.  Antonio)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y al 
parecer  abogado.  Escribió: 

Representación  jurídica  y apologética  al  Rey  por  el  honor  del  Li- 
ce'nciad^^  D.  Matías  de  la  Cruz,  Cura  de  Toxtepec,  spbre  el  ruidoso 
pleito  con  el  Alcalde  mayor  de  Tecali.  Imp.  en  la  Puebla,  1742.  fol. 

CRUZ  (D.  Francisco  Antonio)  natural  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles, y colegial  de  su  seminario  tridentino,  de  donde  salió  muy  ins- 
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truído  en  las  letras  sagradas  y profanas  y en  el  idioma  mexicano,  a 
regir  las  parroquias  de  Apango  y Coscomatepec  en  aquella  diócesis. 
Escribió  entre  otros  opúsculos  de  que  hace  confusa  memoria  Bermú- 
dez  de  Castro  en  su  Catálogo : 

Sermón  en  la  solemne  dedicación  de  la  Capilla  de  Jesús  Nazareno 
de  Analco.  Imp.  en  la  Puebla  por  Fernández  de  León,  1686.  4^  — De- 
clamacion  fúnebre  en  las  Exequias  que  el  Seminario  Tridentino  de  la 
Puebla  \de  los  Angeles  celebró  a la  memoria  de  su  Obispo  y singular 
Protector,  el  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Eernández  de  Santa  Cruz.  Tmp. 
allí  por  Fernández  de  León,  1699.  4^ 

CRUZ  (Fr.  Francisco)  de  la  provincia  de  franciscanos  descal- 
zos de  S.  José : pasó  a principios  del  siglo  xvii,  a la  de  S.  Diego  de  Mé- 
xico, donde  fué  el  primero  que  enseñó  la  filosofía  a los  jóvenes  de  su 
orden.  Fué  electo  provincial  en  1631,  después  de  haber  obtenido  va- 
rios empleos  y prelacias;  y siendo  calificador  del  tribunal  de  la  fe,  mu-t 
rió  en  165.S.  El  cronista  Fr.  Baltasar  de  Medina  lo  coloca  en  el  nú- 
mero de  los  religiosos  escritores  de  su  provincia  por  haber  escrito  un 

Curso  de  Filoso  fia  Escoñstica  para  u^o  de  los  Estudiantes  de  la 
Provincia  de  S.  Diego  \da  México. 

CRUZ  (Fr.  Gabriel  de  la)  religioso  lego  del  convento  de  S.  Fran- 
cisco de  México.  Escribió: 

Octcpvas  castellanas  á la  Canonización  de  S.  Juan  da  Dios.  Imp. 
en  México,  1702. 

CRUZ  (Fr.  José  de  la)  religioso  carmelita  descalzo  de  la  pro- 
vincia de  N.  E.  Escribió: 

Explicación  de  la  Sagrada  Escritura.  MS.  en  4°,  en  la  librería 'de 
S.  Angel  de  Cuyoacán.  — Si  no  hubo  otro  religioso  antiguo  de  este 
nombre,  el  autor  es  natural  de  Guadalajara  en  la  Nueva  Galicia,  fué 
prior  de  México,  y definidor  de  la  provincia  de  S.  Alberto,  y murió 
con  créditos  de  gran  orador  en  el  convento  de  Querétaro  en  noviem- 
bre de  1813., 

CRUZ  (Fr.  José  de  la)  religioso  presbítero  del  orden  hospitala- 
rio de  betlemita^s  de  América.  Fué  insigne  arquitecto;  y entre  atiras 
obras  hizo  el  templo  de  los  jesuítas  de  la  ciudad  de  Guanajuato,  aun- 
que bajo  la  dirección  del  P.  Coromina,  rector  de  aquel  colegio.  Dió 
a luz: 

El  Lobo  Evangélico : Panegírico  de  San  Ignacio  de  Loyola,  Pre- 
dicado en  Guamjuato  el  año  1750.  Imp.  en  México,  1751.  4^ 


c— 


— 170 


— 29  .V 


CRUZ  (Fr.  Juan)  uno  de  los  primeros  religiosos  agustinos  de 
la  provincia  de  México.  Se  dedicó  con  todo  estudio  y celo  al  catequis- 
mo de  los  indios  de  la  Huasteca,  y hallándose  prior  del  convento  de 
ITuejutla,  escribió: 

Catecismo  de  la  D ocrina  cristiana  en  lengua  Huasteca.  Imp.  en 
México,  año  1571,  y reimp.  en  1689.  4^ 

CRUZ  (Fr.  Juan)  véase  MOYA. 

CRUZ  (Doña  N.)  natural  de  la  ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Ha- 
bana. Escribió  el  año  1762: 

La  América  dolorosa:  Expresión  poética  por  la  pérdida  df  la  Ha- 
bana. Imp.  en  México,  1763.  4^ 

CRUZ  (Ven.  Inés  de  la)  religiosa  carmelita  descalza  del  con- 
vento de  S.  José  de  México.  Escribió : 

Relación  original  de  la  fundación  del  Convento  de  Teresas  de  S. 
.losé  de  México.  MS.  en  el  archivo  de  dicho.  — Noticia  de  la  Vida  \de 
la  Ven.  M.  Mariana  de  la  Cruz.  MS.  allí.:  — ¡ Vida  de  la  misma  autora, 
escrita  de  órden  de  su  su  Confesor,  el  P.  Gaspar  Figueroa.  MS.  La 
leyó  D.  Carlos  de  Sigüenza  y Góngora. 

CRUZ  (Sor  Juana  Inés  de  la)  honor  inmortal  del  bello  sexo,  y 
de  la  América  Española,  conocida  aquí  y en  la  Europa  por  la  Monja 
de  México.  Nació  a 12  de  noviembre  de  1651,  en  el  pueblo  de  S.  Mi- 
guel Nepantla,  situado  entre  los  dos  famosos  volcanes  de  México  y 
Atlixco  a 12  leguas  de  la  capital  de  Nueva  España.  Fueron  sus  padres 
D.  Pedro  Manuel  Asbaje,  noble  vizcaíno  de  la  villa  de  Vergara,  y 
doña  Isabel  Ramírez  de  Santillana,  natural  del  pueblo  de  Ayacapixtla 
en  el  arzobispado.  Desde  sus  más  tiernos  años  descubrió  un  ingenio 
prodigioso,  pues  en  la  corta  edad  de  cinco  años  supo  leer,  escribir  y 
contar;  advirtiéndose  desde  entonces  su  natural  inclinación  y facilidad 
M hablar  con  número,  cadencia  y medida. 

Esto  obligó  a cierta  persona  a ofrecerle  un  libro  (que  era  para  la 
niña  el  juguete:  más  apreciable)  si  componía  una  loa  en  honor  del  San- 
tísimo Sacramento : lo  que  ejecutó  graciosa  y admirablemente  a los 
ocho  años  de  edad.  Luego  que  oyó  decir  que  en  México  había  una 
gran  escuela,  a donde  acudían  los  jóvenes  a aprender  las  ciencias,  rogó 
a sus  padres  con  cándida  inocencia,  que  la  vistiesen  en  traje  de  hom- 
bre, y la  enviasen  a estudiar.  Siendo  de  nueve  años  la  pasaron  a Mé- 
xico a la  casa  de  su  abuelo^  materno,  donde  hallando  una  porción  de  ? 
libros  varios,  los  devoró  todos  con  increíble  estudio;  observando  des-  ■ 
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: de  entonces  una  rigorosa  abstinencia  de  cuantos  manjares  y golosinas 
' oía  decir  que  embotaban  y entorpecían  el  ingenio.  Un  bachiller,  11a- 
1 mado  Olivas,  le  dió  algunas  lecciones  de  la  gramática  latina;  y pose- 
( i yó  tan  bien  esta  lengua,  que  escribía  en  ella  con  rara  facilidad  tanto  en 
j ; prosa  como  en  verso,  manejando  y entendiendo  los  mejores  libros  ro- 
í manos. 

; Llegó  la  fama  de  su  singular  talento,  aplicación  y estudio  a los 

oídos  del  virrey,  marqués  de  Mancera,  y la  hizo  conducir  al  palacio, 
r ! donde  la  virreina  la  tuvo  entre  sus  damas,  siendo  el  embeleso  de  estos 
señores  y la  admiración  de  cuantos  concurrían  a tratarla.  Y deseando 
averiguar  más  a fondo  los  quilates  de  aquel  extraordinario  ingenio,  y ¡ 
si  (como  decía  el  vulgo)  era  ciencia  infusa  la  que  poseía  ya  una  joven 
de  17  años,  juntó  el  marqués  varias  personas  doctas  eclesiásticas  y 
seglares,  para  que  en  una  sesión  la  examinasen  solemnemente.  Con- 
currieron al  real  palacio  para  este  examen  teólogos,  juristas,  filósofos 
y poetas;  y después  de  haber  hecho  a nuestra  Juana  Inés  cuantas  pre- 
guntas tuvieron  por  convenientes,  y de  proponerle  asuntos  y cuestio- 
nes sobre  que  discurriese  y hablase,  convinieron  todos,  testificándolo 
así  el  dicho  virrey,  ‘^que  el  talento  de  la  joven  era  prodigiolso,  y que 
su  'erudición  excedía  á su  edad  y á su  sexo,  y aún  á lo  que  podía  es- 
perarse de  un  hombre  criado  en  las  academias  literarias”. 

Lejos  ella  de  ensoberbecerse  por  sus  conocimientos  y por  los 
n aplausos  de  que  se  veía  colmada,  aborreciendo  el  estado  del  matrimo- 
i|  nio,  que  se  le  propuso  varias  veces  con  ventajas,  concibió  el  pensa- 
li  miento  de  entrarse  monja.  Y aunque  tardó  algunos  días  en  resolverse 
d temerosa  de  que  esta  profesión  fuese  incompatible  con  el  estudio  de 
' los  libros,  que  era  su  pasión  dominante;  se  determinó  al  fin  al  retiro 
del  claustro  por  la  dirección  y consejos  del  P.  Antonio  Núñcn,  jesuíta 
i docto,  confesor  del  virrey ; y tomó  el  hábito  de  carmelita  descalzo  en 
el  convento  de  S.  José  de  México.  Mas  habiendo  experimentado  que 
el  vestido  tosco,  y la  abstinencia  de  carnes  eran  muy  nocivas  a su  sa- 
; lud,  por  dictamen  de  los  médicos,  que  así  lo  declararon,  dejó  aquél,  y 
1 tomó  en  seguida  el  hábito  de  religiosa  gerónima  en  el  monasterio  de 
i la  misma  capital,  donde  hizo  su  solemne  profesión.  Allí  supo  unir 
1 por  espacio  de  27  años  el  estudio  de  las  ciencias  a la  más  estrecha  ob- 
1 servancia  de  la  vida  monástica.  Su  principal  objeto  fué  la  teología,  y 
; la  inteligencia  de  las  santas  escrituras,  a imitación  de  su  patriarca  S. 

' Gerónimo,  y de  su  madre  Santa  Paula.  Y por  esto  (decía  ella  misma) 

1 qite  cultivaba  la  lógica,  la  retórica,  la  física,  la  animástica,  las  matemá- 
ticas, la  historia,  la  música  y la  poesía : de  todo  lo  cual  nos  dejó  has- 
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tantes  pruebas  en  sus  escritos,  que  por  ser  la  mayor  parte  en  verso,  le 
merecieron  en  la  América  y en  la  Europa  el  glorioso  renombre  de  La 
Décima  Musa. 

Sin  embargo  no  gozó  siempre  de  la  paz  y tranquilidad  que  reinan 
en  el  parnaso.  Tuvo  que  sufrir  los  tiros  de  la  envidia,  que  le  dispara- 
ron de  dentro  y de  fuera  de  su  monasterio.  Pero  su  virtud,  su  verda- 
dero mérito,  su  modestia  religiosa,  y la  generosidad  de  su  alma,  triun- 
faron finalmente;  y se  convirtieron  én  panegiristas  y devotos  suyos 
cuantos  habían  intentado  deprimirla.  Dos  años  antes  de  morir,  dejó 
los  libros  profanos,  y reservando  unos  pocos  ascéticos,  sólo  trató  del 
gran  negocio  de  la  eternidad  bajo  la  dirección  de  su  antiguo  confesor 
el  P.  Núñez  que  se  lisonjeaba  de  haber  enviado  al  cielo  como  una  pa- 
loma blanca  a la  que  había  sido  canoro  cisne  de  México.  Dejó  su  co- 
piosa y exquisita  librería,  compuesta  de  cuatro  mil  volúmenes,  con  va- 
rios mapas  e instrumentos  matemáticos  a disposición  del  Illrao.  arzo- 
bispo Seijas.  Y en  17  de  abril  de  1695,  a los  44  años,  cinco  meses  de 
su  edad,  falleció  contagiada  de  la  peste,  después  de  haber  asistido  a 
sus  hermanas  con.  ejemplarísima  caridad.  Su  muerte  llorada  de  todo  el 
reino,  fué  seguida  de  muchas  y solemnes  exequias,  de  que  publicó  una 
Colección  D.  Lorenzo  González  Sancha. 

El  eruditísimo  D.  Carlos  de  Sigüensa  formó  en  alabanza  de  nues- 
tra heroína  una  elocuente  Oración  fúnebre.  El  Illmo.  D.  Juan  de  Cas- 
toreña imprimió  en  Madrid  su  Fama  póstuma.  El  Exmo.  Sr.  Santa 
CruB,  obispo  de  la  Puebla,  virrey  y arzobispo  electo^  de  México,  llenó 
de  elogios  a nuestra  poetisa  en  la  Carta  Athenagórica,  que  bajo  el  nom- 
bre de  Pilotea  de  la  Cruz  le  dirigió  desde  su  obispado ; y sin  saberlo 
Sor  Juana  Inés,  dió  el  mismo  prelado  a luz  la  Critica  que  ella  había 
escrito  a un  célebre  senuón  del  P.  Vieira.  jesuíta  portugués.  El  sabio 
crítico,  el  Illmo.  Feijóo,  llegó  a escribir:  “la  célebre  Monja  de  Méxi- 
co Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  es  conocida  de  todos  por  sus  eruditas  y 
agudas  poesías;  y así  es  excusado  hacer  su  elogio. . .Ninguno  acaso  (de 
los  poetas  españoles)  la  igualó  en  la  universidad  de  noticias  de  todais 
facultades’'.  El  P.  Pacheco,  agustino  portugués,  en  ,su  obra:  Desaho- 
go erudito  del  ánimo,  en  varios  lugares  no  duda  comparar  nuestra 
monja  a su  famoso  paisano  Camoes.  Y omitiendo  otros  testimonios,  que 
ensalzan  el  mérito  literario  de  la  poetisa  mexicana,  quiero  citar  el  del 
docto  Polaco  Ketten,  quien  en  su  Apeles  simbólico,  tom.  2,  tejiendo  el 
índice  de  los  ingenios,  que  en  todo  el  orbe  han.  sobresalido  en  la  cien- 
cia simbólica,  pone  en  primer  lugar  al  conde  Manuel  Tesauro,  y en 
segundo  a la  Monja  de  México,  por  su  escrito  intitulado  : Neptiino  ale- 
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górico.  El  cual  pareció  a Ketten  de  tanto  mérito,  que  como  descon- 
fiando de  que  fuese  obra  de  una  mujer,  se  explica  así:  “Porro  ali- 
quot  ex  bis  Symbolis  plus  acuminis  habent,  quam  á virgine  expecta- 
re  possis’\ 

Mas  no  tiene  que  desconfiar,  pues  el  cabildo  metropolitano  de 
México,  que  encargó  a nuestra  Virgen  aquella  composición  para  ob- 
sequiar al  virrey,  conde  de  Paredes,  no  habría  usado  con  éste  ni  con 
el  público  de  una  superchería,  que  el  mismo  virrey  pudo  haber  descu- 
bierto por  sí  mismo  con  el  íntimo  trato  que  en  su  gobierno  tuvo  con 
Sor  Juana  Inés.  Por  lo  que  hace  al  verdadero  mérito  poético  de  éstai, 
repetiré  el  juicio  del  Illmo.  Feijóo : “que  aunque  su  talento  poético  es 
lo. que  más  se  celebra,  fué  lo  ménos  que  tuvo.  . y añado  que  siguió 
el  gusto  de  su  siglo,  y que  en  otro  mejor  habría  sido  por  su  genio,  y 
erudición  igual  a los  Leones  y Villegas,  o a los  Menléndez,  Moratines 
y Vacas.  Sus  escritos  son : 

Neptuno  alegórico : Arco  triunfal,  con  que  la  Santa  Iglesia  de 
México  recibió  en  su  solemne  entrada  al  Virev  de  la  Nueva  España, 
Conde  \de  Paredes,  Marqués  de  la  Laguna.  Imp.  en  México  por  Ri- 
bera, 1681.  4°  — Crisis  de  un  Sermón  del  grande  Orador  entre  los  ma- 
yores, el  P.  Antonio  Vieira,  Jesuíta  Porfuqués.  Imp.  en  la  Puebla  de 
los  Angeles  por  Fernández  de  León.  1690.  4-  reimp.  varias  veces.  — • 
Este  solo  opúsculo,  merecerá  a cualquiera  que  lo  lea,  el  concepto  de 
I que  la  Monja  de  México  tuvo  tanto  ingenio,  dialéctica  y erudición  sa- 
grada como  el  mayor  orador  y teólogo  del  siglo  xvii.  — Pnr  -'  - sagra- 
' das  y profanas.  2 tom.  en  4^  impresos  en  Madrid,  Sevíi^n  v Barcelo- 
na, seis  veces  antes  del  año  1700,  y reimpresos  después  otras  tantas. 
( — ' Fama  y Obras  póstumas  del  Fénix  Mexicano,  y Décima  Musa. 
Imp.  en  Madrid,  1700.  4°  y reimp.  muchas  veces. 

Dejó  MS. : — Sumidas,  que  originales  y de  la  misma  mano  de 
la  autora  conservaba  el  P.  José  Porras,  teólogo  de  la  compañía  de  Je- 
sús. — Equilibrio  moral : ó direcciones  prácticas  \de  costumbres  según 
las  sentencias  probables  y seguras.  — Esta  obra  la  guardaba  en  su  po- 
; der  D.  Cárlos  de  Sigüen^a  y Góngora.  — El  Caracol:  ó Arte  para 
aprender  fon  facilidad  la  Música.  — Hace  mención  de  este  arte  el  P. 
Diego  Calleja,  jesuíta  de  Madrid,  en  la  Vida  que  escribió  de  nuestra 
monja.  Y es  sin  duda  el  que  le  envió  a pedir  desde  España  la  condesa 
de  Paredes,  virreina  que  había  sido  de  México,  y su  amiga ; a quien 
contestó  Sor  Juana  Inés  en  un  Romance,  excusándose  de  remitirlo  por 
no  haberlo  concluido.  En  dicho  Romance,  que  se  halla  en  el  tom.  2, 
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de  sus  Poesías,  da  bien  a entender  su  maestría  y erudición  en  la  mú- 
sica ; y concluye  así : 

Empecé  á hac\er  un  Tratado 
para  ver  si  reducía 
á mayor  facilidad 
las  reglas,  que  andan  escritas. 

En  él,  si  mal  no  me  acuerdo, 
me  parece  que  decía, 
que  es  una  línea  espiral, 
nó  un  círculo  la  harmonía. 

Y por  ra^on  de  su  forma 
rehuelta  sobre  sí  misma, 
le  intitulé  Caracol, 
porque  esa  rehuelta' hacía. 

Pero  esto  está  tan  informe, 
que  no  sólo'  es  cosa  indigna 
de  vuestras  manos,  mas  juzgo 
que  aún  le  desechan  las  mías. 

Por  esto  no  os  lo  remito; 
mas  como  el  Cielo  permita 
á mi  salud  más  alientos, 
y algún  espacio  á mi  vida. 

Yo  procuraré  enmendarle, 
porque  tenien\do  la  dicha 
de  ponerse  á vuestros  píés, 
me  cause  gloriosa  envidia. 

CRUZ  (P.  Mateo)  natural  de  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  An-  V 
geles,  jesuíta  de  la  provincia  de  México,  maestro  de  filosofía  en  aquélla  j 
y de  teología  en  el  colegio  máximo  de  /esta  capital,  y calificador  del  San-  j 
to  Oficio.  Escribió  : 1 

Sermón  del  Patrocinio  de  la  Virgen  María,  predicado  en  la  Ca- 
tedral de  la  Puebla  en  la  primera  fiesta^  que  de  órden  del  Réy  se  cele- 
bró  á este  objeto.  Imp.  en  la  Puebla  por  Borja,  1656.  4°  — Relación  ; j 
de  la  milagrosa  Aparición  de  Nuestra  Señora  die  Guadalupe  de  Méxi-  . 
rí?.  Imp.  en  la  Puebla,  1660,  reimp.  en  Madrid,  a expensas  del  Sr.  D.  ¡ | 
Pedro  Gálvez,  consejero  de  Indias,  año  1662,  y tercera  vez,  en  1785. 

— Elogio  de  la  gloriosa  Santa  Catarina  de  Sena,  predicado  en  su  Igle-  \ 
sia  de  Religiosas  de  la  Ciudad  \de  la  Puebla.  Imp.  en  México  por  Ro-  ; 
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dríguez  Lupercia.  1669.  4°  — Tractatus  Theologíci  vario.  MS.,  en  la 
biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 


* ” CRUZ  (P.  Mateo  de  la  ).  El  P.  Alegr;e  (Hist.  de  la  Comp.  dfe 
Jesús,  tom.  III,  pág.  59)  menciona  además  los  escritos  siguientes: 
Vida  y Virtudés  de  ¡a  Virgen  Santísima  explanadas  en  nías  de 
ochenta  Sermones,  MS.  — Las  Letanías  Lauretamas  explicadas  en  otros 
tantos  discurso^,  MS.  — Paráfrasis  o concento  del  cap.  xxiv  del  Ecle- 
siástica, aplicado  a la  Santísima  Virgen,  MS.  — La  mujer  fuerte  de 
los  Proverbios,  MS.  — La  Esposa  de  los  Cantares,  MS.  — Himnos 
y Antífonas  Virginales , MS.  — Nom.hr es  y Oficios  de  la  Virgen  Ma-( 
ría,  MS.  — Santuarios  y Advocaciones  qice  tiene  la  Madre  de  Dios 
en  todo  el  mundo,  MS.  — El  autor  murió  en  el  Colegio  del  Espíritu 
Santo  de  Puebla  el  día  26  de  agosto  de  1686,  dejando  escritos  y bien 
coordinados  más  de  30  volúmenes. 
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CRUZ  (Rmo.  Fr.  Rodrigo  de  la)  nació  en  Marbella  del  reino 
de  Granada  a 25  de  diciembre  de  1637,  y fue  su  padre  D.  Andrés  Arias 
Maldonado,  descendiente  de  los  duques  de  Alva  y de  los  condes  du- 
ques de  Benavente.  Habiendo  nombrado  el  rey  a éste  por  gobernador 
de  la  Costa-rica,  pasó  nuestro  Rodrigo  a la  América  en  1656,  en  com- 
pañía de  su  padre,  y a pocos  años  le  sucedió  en  el  mismo  empleo.  Em- 
prendió la  conquista  de  Talamanca,  y gastó  en  ella  más  de  60,000  pe- 
sos de  su  propio  caudal;  cuyo  servicio  fué  premiado  por  el  rey  con  el 
título  de  marqués  de  Talamanca.  Este  honor  con  todas  las  demás  hon- 
ras, empleos,  riquezas  y (esperanzas  mundanales  renunció,  llamado  diel 
cielo  a la  compañía  del  Ven.  Pedro  de  Betancur,  fundador  en  Guate- 
mala del  hospital  de  Belén,  de  cuya  virtud,  santidad  y milagros  había 
sido  testigo  de  vista.  A los  cuatro  meses  murió  aquel  siervo  de  Dios, 
dejando  por  su  sucesor  en  el  hospital,  y por  cabeza  de  los  hermanos 
de  él  a nuestro  Rodrigo.  El  cual  habiendo  formado  constituciones,  que 
aprobó  el  ordinario,  y hecho  en  manos  de  éste  los  votos  con  los  demás, 
fué  elegido  superior  de  ellos  en  2 de  febrero  de  1668.  Como  tal  con- 
tinuó la  fábrica  nueva  del  hospital,  hizo  casa  e iglesia  para  los  herma- 
nos, y edificó  un  beaterio  para  lel  cuidado  de  las  mujeres  enfermas. 

Partió  luego  para  Lima  en  1671,  y estableció  allí  el  nuevo  insti- 
tuto betlemítico  en  el  hospital  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  De  Li- 
ma se  embarcó  para  Madrid  y Roma;  y conseguida  la  aprobación  de 
sus  constituciones,  regresó  a Guatemala.  Volvió  al  Perú,  y fundó  en 
aquel  reino  los  hospitales  de  Chachapoyas,  Piura,  Trujillo,  Cajamar- 
ca  y Guanta.  Hizo  en  1681,  segundo  viaje  a Europa,  y vencidas  gran- 
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des  dificultades  obtuvo  la  erección  de  su  compañía  en  congregación 
religiosa,  bajo  la  regla  de  S.  Agustín,  por  bula  del  Papa  Inocencio 
XI,  de  26  de  marzo  de  1687,  y hecha  su  profesión  solemne  en  manos 
del  vicario  de  Roma,  fué  nombrado  primer  superior  general  por  bre- 
ve del  mismo  Papa  de  14  de  junio  del  propio  año.  Pasóse  íueg-o  a la 
corte  de  España,  donde  al  cabo  de  nueve  años  y de  no  pocas  fatigas 
consiguió  el  pase  de  sus  letras  apostólicas  en  1696;  y con  ellas  se  hi- 
zo a la  vela  para  México;  donde  con  extraordinarias  demostraciones 
de  júbilo,  y públicas  fiestas,  se  recibió  y promulgó  la  nueva  congre- 
gación. De  aquí  emprendió  Fr.  Rodrigo  su  tercer  viaje  al  Pterú,  en 
cuya  capital  no  fueron  menos  plausibles  las  señales  de  gozo  y aprecio, 
con  que  fueron  recibidos  el  instituto  y su  general ; quien  sirvió  este 
empleo  hasta  la  avanzada  edad  de  79  años,  en  que  murió  en  México  a 
23  de  septiembre  de  1716.  Hízosele  un  funeral  majestuoso,  y se  le  con- 
sagraron después  honras  solemnes,  en  que  se  publicaron  los  elogios  de 
sUs  virtudes.  El  sumo  Pontífice  Clemente  XI,  confirmó  y amplió  el 
orden  hospitalario  de  los  betlemitas  en  1711,  y Fr.  Rodrigo  dejó  es- 
critas : 

Constituciones  de  la  Relicfión  Betleinítica  fundada  en  las  Indias 
Occidentales.  Imp.  en  México,  1751,  y en  Roma,  año  1763,  en  4? 
mayor. 

SANTA  CRUZ  (P.  Francisco)  nació  en  Veracruz  el  año  1714, 
y en  el  de  1729,  tomó  en  Tepotzotlán  la  ropa  de  jesuíta.  Era  maestro 
de  retórica  en  el  colegio  máximo  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  México 
en  1739,  en  que  compuso: 

Certámen  poético  en  latin  y castellano  para  la  noche  de  Nan/idad, 
representando  al  Niño  Dios  bajo  el  emblema  de  Nave.  MS.  en  la  bi- 
blioteca de  la  Universidad  de  México. 

SANTA  CRUZ  Y SAHAGUN  (Exmo.  e Illmo.  D.  Manuel 
Fernández  de)  natural  de  la  ciudad  de  Falencia.  Estudió  las  primeras 
letras  y humanidades  en  el  colegio  de  Villagarcía  de  la  compañía  de 
Jesús;  y la  filosofía  y teología  en  la  universidad  de  Salamanca,  donde 
no  sólo  fué  discípulo  del  docto  dominicano  Godoy,  sino  que  gozó  el 
renombre  de  segundo  Godoy.  Recibió  allí  la  borla  de  doctor  teólogo  y 
vistió  la  beca  del  colegio  mayor  de  Cuenca,  y tuvo  por  director  espiri- 
tual al  célebre  padre  Tirso  González,  después  general  de  los  jesuítas. 
Siendo  canónigo  magistral  de  la  catedral  de  Segovia,  y teniendo  35 
años  de  edad  fué  presentado  para  la  mitra  de  Chiapa;  y antes  de  em- 
barcarse promovido  a la  de  Guadalajara  de  la  Nueva  Galicia.  A|X)rtó 
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a Veracriiz  en  27  de  septiembre  de  1673,  y entró  gobernando  su  dió- 
cesis antes  de  estar  consagrado ; cuya  ceremonia  se  hizo  en  México  por 
el  arzobispo  virrey  D.  Fr.  Payo  Enríquez  de  Ribera  a 24  de  agosto 
de  1675.  Hallábase  internado  en  la  provincia  de  Coahuila,  visitando  su 
obispado,  cuando  en  julio  de  1676,  fue  trasladado  a la  silla  episcopal 
de  la  Puebla  de  los  Angeles,  principal  teatro  de  las  virtudes  pastora- 
les de  este  inmortal  obispo  por  espacio  de  22  años. 

Su  vida  escrita  y publicada  con  el  título  de  DecJutdo^  d\e  Príncipes, 
por  el  Mtro.  Fr.  Miguel  Torres,  mercenario,  impresa  en  Madrid  en 
1722,  podrá  dar  una  idea  más  completa  del  sobresaliente  mérito  del 
Sr.  Santa  Cruz,  que  la  que  permite  esta  biblioteca ; pero  no  omitiré  el 
índice  de  sus  principales  fundaciones.  Erigió  en  la  ciudad  de  la  Pue- 
bla el  colegio  de  niñas  vírgenes,  reuniendo  en  él  los  dos  que  antes  ha- 
bía establecido  en  Tlaxcala  y Atlixco.  Dotó  el  de  los  niños  infantes 
para  el  servicio  del  coro  de  la  catedral ; y el  de  Jesús  María  de  niñas 
contiguo  y el  cargo  de  las  monjas  de  S.  Gerónimo.  Fundó  el  ejemplarí- 
simo  convento  de  Santa  Mónica  de  religiosas  agustinas  recoletas;  y 
rieedificója  'cása.  de  Santa  María  Egipcíaca  para  mujeres  recogidas.  Dió 
nueva  forma  y esplendor  al  colegio  de  teólogos,  que  había  comenzado 
a establecer  su  venerable  antecesor,  el  Sr.  Palafox,  separándolo  del 
seminario  tridentinq,  levantando  nuevo  edificio,  agregándole  el  capi- 
tal de  10,000  pesos,  dándolo  por  patrono  a S.  Pablo,  distinguiéndolo 
con  el  título  de  eximio,  y conformándolo  en  vestido  y ceremonial  al 
colegio  mayor  de  Cuenca  en  Salamanca.  Dió  principio  al  beaterío  de 
Santa  Rosa,  hoy  ya  convento  religiosísimo  de  recoletas  dominicas ; y 
promovió  la  fundación  del  convento  de  Capuchinas,  que  se  efectuó 
después  de  su  muerte. 

Amplió  el  oratorio  de  S.  Felipe  Neri ; aumentó  la  biblioteca  del 
colegio  palafoxiano ; y hermoseó  con  8,000  pesos  el  santuario  de  S. 
Miguel  del  Milagro,  al  que  se  retiraba  con  frecuencia,  para  mucha 
oración  (según  decía  su  confesor)  mala  comida,  y no  pocos  acotes.  No 
sólo  renunció  al  arzobispado  de  México,  y el  virreinato  de  la  N.  E. 
sino  también  su  obispado  de  Puebla;  pero  esta  renuncia  no  le  fué  ad- 
mitida; y en  1-  de  febrero  de  1699,  falleció  estando  en  la  santa  visita,  en 
el  puleblo  de  Tepejojumda,  de  donde  fué  conducido  su  cadáver  a la  igle- 
sia catedral,  en  la  que  se  le  hizo  funeral  magnífico,  y después  exequias 
suntuosísimas.  Iguales  honras  le  celebraron  otras  iglesias  y comunida- 
des; y en  Manila  por  su  colegial  y amigo  el  Illmo.  arzobispo  Camacho, 
obispo  después  de  Guadalajara.  De  estas  demostraciones  públicas  que- 
dará eterna  memoria  con  los  Elogios  latinas  y castellanos,  quie  se  le  tri- 
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butaron,  y se  dieron  a la  prensa.  En  su  retrato,  que  existe  en  la  sala 
capitular  y en  el  palacio  episcopal  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  se  lee 
esta  Inscripción;  que  explica  su  carácter:  Aciitiis,  Profusus,  Sacro- 
riim  aenigmatiim  extricatnr.  Escribió : 

Conciliatio  Génesis  et  Exodi  locorum,  qiii  apparenteni  continent 
antilogiam,  sinutlqne  expositio  moralis.  Tomus  primus  Segobiae,  1671. 
in  fol.  Rursusque  Lugduni,  1681.  fol.  — Conciliatio  Lihroriim  Penta- 
ieuehi,  Levitici,  Numeroriim,  et  D euteronomii,  qui  apparentem  praese- 
ferre  videntnr  contradictionem,  simulque  expositio  moralis.  Lugdumi 
ex  officina  Ludovici  Mabie,  1677  fol.  — Conciliatio  Lihrorum  Josué, 
Judicum,  Ruth,  ac  primi  secundique  Regurn.  Lugduni  formis  Claudii 
de  Roche,  1689.  fol.  — Cartas  místicas  36.  Según  el  autor  de  su  Vi- 
da. — Carta  athenagórica  á la  Monja  Poetisa  de  México,  Sor  Juana  - 
Inés  de  la  Cru^:  suscrita  con  el  nombre  de  Pilotea  de  la  Cruz.  Imp.  ' 
en  la  Puebla,  16.  . . y reim,  varias  veces.  — Ejercicio  práctico  de  la  'i 
Voluntad  Divina.  Imp.  en  la  Puebla,  1681.  8°  — Aunque  este  opúscii-  - 
lo  se  ha  adjudicado  en  esta  biblioteca  a D.  Ignacio  Asen  jo,  en  cuyo  ; 
nombre  se  publicó;  se  añade  aquí  porque  se  creyó  desde  entonces  p(ar-  • 
te  propio  de  nuestro  sabio  obispo.  — ‘ Consulta  al  Rey,  é Impugnación 
de  la  Obra  de  Fr.  Francisco  Ayeta,  sobre  los  Curatos  de  los  Religio-  ' 
sos.  Imp.  en  la  Puebla  sin  año,  en  fol.  — A estos  escritos  deben  agre- 
garse varias  Pastorales,  Edictos  y Constituciones. 

SANTA  CRUZ  (D.  Nicolás  María)  presbítero  de  la  congrega-  y 
ción  de  S.  Eelipe  Neri  en  esta  América.  Escribió: 

Semana  cristiana  : Actos  de  las  principales  virtudes;  y Tratado' 
d\el  método  \de  confesarse  bien  según  las  reglas  más  seguras.  Imp.  en 
Guatemala,  1784.  8° 

CRUZATE  (Fr.  Juan)  natural  del  reino  de  Navarra.  Tomó  el 
hábito  de  S.  Agustín  en  Salamanca,  y profesó  en  1534.  A los  ocho  años  . 
pasó  a México,  donde  fué  celoso  ministro  del  Evangelio  por  espacio 
de  35.  Obtuvo  el  priorato  de  la  capital,  y el  cargo  de  definidor  de  la 
provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  y murió  en  Jonacatepec  en 
1575.  El  provincial  Fr.  Juan  de  S.  Román  hizo  su  elogio,  escribiendo 
al  general  de  la  orden,  en  estos  términos:  Fr.  Joannes  Crúzate. ..  cu- 
jus  singularis  vita,  scientia,  mores  incorrupti,  optimum  exlemplum,  ale 
denique  in  O r diñe  experientia  ómnibus  patefiunt.  Escribió  como  defie- 
re el  Mtro.  Fr.  Tomás  Herrera  en  su  Alfabetum  Augustinianum: 
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Epístola  ad  Rever endlssinimn  Prior em  Generalem  Ordinis  Ere- 
mitarum  S.  Aiigiistini,  adversas  Rr.  Petriim  de  Herrera,  Visitatorem 
Provinciae  Mexicanae.  Data  Tlayacapae  XI.  Kal.  Februarii,  1563. 

* 38  (CUARTAS  (Fr.  Julián,  de),  natural  de  Almagro  e hijo  de  la  pro- 
vincia de  Castilla,  de  donde  vino  siendo  corista,  de  edad  de  19  años. 
Supo  la  lengua  maya  o yucateca  con  mucha  perfección,  y compendió 
<^1  Arte  por  donde  se  enseñaba,  para  facilitar  la  inteligencia  de  sus 
reglas.  A su  ingenio  y dedicación  se  debió  que  hubiera  muchos  indios 
pintores,  doradores  y entalladores,  porque  aunque  no  sabía  estos  ofi^ 
cios  era  muy  ingenioso  y procuraba  aprender  algo  de  ellos  para  ense- 
ñarlos. Aficionado  igualmente  a la  arquitectura  construyó  dos  iglesias 
con  sus  conventob  y algunas  capillas  mayores  de  otros.  En  los  lugares 
donde  residió  construyó  cuadrantes  solares  de  varias  formas.,  Después 
de  treinta  y ocho  años  de  afanes  apostólicois,  murió,  según  Cogollu- 
do,  el  24  de  mayo'  de  1610  a los  cincuenta  y siete  años  de  edad.  Esn 
cribió  el  Compendio  citado  de  la  gramática  yucateca. 

* CUAUHTLATZACUILOTZIN.  Ixtlilxóchitl  lo  denomina 
jante,  indicando  así  que  pertenecía  a la  prosapia  real,  probablemente  ; 
de  Texcoco,  pues  se  ocupó  particularmente  de  su  historia.  Fué  el  pri-  - 
mer  Señor  de  Chiauhtla,  y escribió  uncfs  Anales  históricos  quei  comien- 
zó  con  el  año  del  nacimiento  del  famoso  rey  Nesahiialcóyotl,  conti^ 
miándolos  hasta  el  reinado  de  Nezahualpilli.  Quizá  sea  el  fragmento  ^ . 
que  menciona  Boturini  en  el  párrafo  v,  núm.  2 del  Catálogo  de  su  , 
Museo  conjeturando  fuera  de  Ixtlilxóchitl.  Encuéntrase  en  mi  copia..  *, 
de  sus  Relaciones,  páginas  263-81,  y en  el  volumen  3°  de  Mem, orláis  ^ 
Históricas  del  Archivo  General,  de  donde  lo^  trasladé.  Allí  también  re-*  "i 
produje,  en  una  nota,  la  conjetura  de  Boturini. 

CUBERO  (Illmo.  D.  Er.  José)  natural  de  Castilla  la  Vieja, 
maestro  teólogo  del  real  y militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced,  comendador  de  los  conventos  de  Burgos,  Logroño  y Toledo, 
calificador  de  la  , suprema  Inquisición,  examinador  sinodal  de  Burgas, , ^ .. 
Calahorra,  México  y Guatemala,  juez  apostólico  conservador  de  las  ij 
iglesias  de  Toledo  y Burgos,  vicario  general  y visitador  de  las  provin-,  q 
cias  del  orden  de  la  Merced  de  la  América  Septentrional  y obispo  de^'  ‘ t 
Chiapa,  donde  falleció  de  70  años  en  1752.  Dió  a luz:  t 

ha  Música  sagrada : Elogio  de  la  Asunción  gloriosa  de  María  San-:  - 
tísiina  pronunciado  en  la  Metropolitana  de  México.  Imp.  allí  por  Ho-,  1. 
gal,  1728.  4? 
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CUELLAR  (Fr.  Agustín)  del  orden  de  S.  Francisco  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio  de  México,  de  quien  consta  por  el  P.  Ve^ 
tancur  que  dejó  un  MS.  intitulado: 

Fundaciones  que  del  Orden  Seráfico  en  el  Nuevo  México,  con  las 
Vidas  y Martirios  de  los  ilustres  Varones  apostólicos  de  aquella  Cus- 
todia, Fr.  Martin  Arhide  y Fr.  Francisco  Letrado. 

CUELLAR  (D.  José)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  li- 
cenciado en  sagrados  cánones,  catedrático  de  filosofía  en  el  seminario 
palafoxiano,  y cura  y juez  eclesiástico  de  Itzocan  o Izúcar  en  aquel 
obispado.  Escribió. 

Oración  Evangélica  pronunciada  en  la  Profesión  de  las  Herma- 
nas Isabel  del  Sacramento  y Nic olasa  de  S.  Miguel,  en  el  Com\ento  de 
Religiosas  Dominicas  de  Santa  Inés  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  con 
asistencia  de  ambos  Cabildos.  Imp.  allí  por  Borja,  1671.  4- 

CUELLAR  (Ven.  Fr.  Lope)  natural  de  la  Extremadura,  de 
donde  lo  trajeron  niño  sus  padres  a la  ciudad  de  la  Puebla.  Tomó  el 
hábito  de  Santo  Domingo;  y floreció  en  la  provincia  de  Oaxaca  desde 
1566  hasta  1623.,  Supo  perfetamente  la  lengua  misteca,  y fué  minis-- 
tro  doctrinero  de  Yangüitlan  en  aquella  diócesis.  Estando  predicando 
de  las  excelencias  de  la  Santa  Cruz  el  día  1°  de  mayO'  de  1601,  cayó 
repentinamente  privado,  y quedó  ciego  de  resultas.  Tratóse  de  batirle 
la  catarata  de  un  ojo,  que  daba  esperanzas  de  remedio;  y haciéndole 
la  operación  un  lego  del  convento  de  Antequera,  cirujano,  al  recoger 
con  la  aguja  la  tela,  descubrió  Fr.  Lope  el  rosario  que  llevaba  al  cue- 
llo el  facultativo,  y exclamó  lleno  de  gozo : “Gracias  á Dios  qu¡e  ya  veo 
el  rosario'  del  Hermano.” 

Pero  diciéndole  éste  que  aún  faltaba  que  quitar  otra  telilla,  al 
continuar  la  operación  se  reventó  totalmente  el  ojo  al  paciente,  que  con 
igual  tono  y alegría  volvió  a exclamar:  “Gracias  á Dios  que  ya  no  veo 
cosa;  y el  Señor  le  pague  al  Hermano  el  beneficio  que  me  ha  hecho 
con  quitarme  un  enemigo  casero  que  me  quedaba.”  A su  total  cegue- 
ra le  sobrevinieron  intensos  dolores  en  todo  el  cuerpo,  con  una  pará- 
lisis, que  últimamente  le  tuvo  22  años  en  la  cama  sin  moverse;  v en 
los  que  por  su  paciencia  acrisolada,  por  las  virtudes  más  sobresalien- 
tes, V por  muchos  prodigios  con  que  el  ciego  quiso  honrar  su  nombrei, 
íV'*  hizo  acreedor  al  epíteto  de  Job  de  Oaxaca,  en  cuya  capital  Ante- 
quera murió  el  mencionado  año  de  23  con  tal  fama  de  santidad  que  le 
hizo  los  funerales  con  oficio  de  pontifical  el  Tilmo.  D.  Bernardino  de 
Salazar,  obispo  de  Chiapa,  que  se  hallaba  allí  de  paso.  El  cadáver  fué 
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conducido  en  hombros  del  deán  y de  los  prelados  religiosos ; y autenti- 
cados varios  milagros  después  de  su  muerte,  se  formó  proceso  que  se 
remitió  a Roma.  Dejó  MS.  este  siervo  de  Dios: 

Muchos  Sermones  Doctrinales  en  Lengua  Misteca. 

CUENCA  Y EGUIA  (D.  Juan)  natural  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  prebendado  de  aquella  catedral,  y abad  de  la  congregación 
eclesiástica  de  S.  Pedro.  Escribió : 

La  gravMeza  de  la  misericordia  de  Dios  proclamada  por  David  en 
el  Saimo  50.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1702.  4^ 

CUETO  (D.  Damián  González)  natural  de  la  ciudad  de  Méxi- 
co, maestro  en  artes,  doctor  y catedrático  de  medicina  en  su  Real  Uni- 
versidad. Además  de  varios  Tratados  médicos,  que  escribió  y de  que 
hay  memoria  en  la  Crónica  de  Plaza.  Dió  a luz: 

Oratio  funehris  habita  in  exequiis  r'eligiossimi  P atris  Antonii  \le 
Arias  é Societate  Jesii,  in  Collegio  máximo  mexicano  Sacrarum  Scrip- 
turarum  Ínter pretis,  décimo  Kal.  Jul.  ¡ann.  MDCIIL  Mexici  edit.  eod. 
ann.  apud  Henricum  Martínez,  4° 

CUUVA  (Bernardino)  tal  es  el  nombre  que  lleva  al  frente  un 
libro  intitulado: 

Vuelos  de  plumas  Sagradas.  Imp.  sin  expresión  de  lugar  ni  año. 
— Y aunque  pudiera  ser  parto  de  un  jesuíta  andaluz,  catedrático  de 
Sevilla,  según  varias  conjeturas;  lo  coloco  en  esta  biblioteca  por  pa- 
recerme  más  verosímil  que  su  autor  fué  a lo  menos  vecino  de  la  N.  E. 
El  asunto  de  esta  obra  es  impugnar  el  gobierno  y providencias  del  ^"en. 
obispo  de  la  Puebla,  el  Sr.  Palafox,  y zaherir  su  persona  y dignidad ; 
por  “lo  cual  fué  prohibida  justamente  por  el  tribunal  de  la  Inquisición 
de  México,  en  1696. 

CUEVA  (D,  Francisco)  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  Mé- 
xico. Escribió  : 

Alegación  jurídica  por  el  Deán  y Cabildo  de  la  Iglesia  Metropo- 
litana Cíe  México  contra  el  Cura  de  la  Parroquia  de  la  Santa  Veracru^, 
sobre  los  cuatro  novenos  beneficióles.  Imp.  en  México,  en  fol. 

CUEVAS  QUIÑONES  (D.  Francisco)  natural  de  Guadala- 
jara,  capital  de  la  Nueva  Galicia.  Fué  catedrático  de  teología  en  el  se- 
minario tridentino  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y después  cura  de  So- 
la en  el  obispado  de  Oaxaca,  y examinador  sinodal.  Mereció  en  su 
tiempo  el  concepto  de  orador  docto  y elegante;  y entre  sus  muchos 
Sermones  MS.  dejó  publicados  los  siguientes: 
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Elogio  de  S,  Felipe  Neri.  Imp.  en  México  por  Rodríguez  Ltiper- 
cio,  1669.  4-  — Panegírico  del  Samtisimo  Sacramento  del  Altar.  Imp. 
en  México  por  Juan  Ruiz,  1661.  4? 

CUEVA  (D.  Nicolás  González  de  la)  capitán,  ensayador  ma- 
yor, balancero  y marcador  de  la  real  caja  de  México,  abridor  de  quin- 
tos, sellos  y marcas  reales,  fundidor  mayor  y veedor  del  nobilísimo  ar- 
te de  la  platería  de  dicha  capital.  Escribió : 

Ordenanzas  para  la  Platería  de  México.  — Estas  después  de  man- 
dadas observar,  y después  de  reformadas,  se  dieron  a luz  el  año  1746, 
en  fol.,  a solicitud  del  capitán  de  granaderos,  don  Diego  González 
la  Cueva,  hijo  del  autor,  y su  sucesor  en  los  mismos,  empleos. 

CUE,VA  (Er.  Pedro)  natural  de  la  ciudad  de  Antequera,  ca- 
pital de  Oaxaca,  nieto  de  los  primeros  conquistadores  de  este  reino. 
Recibió  el  hábito  de  religioso  de  Santo  Domingo  en  su  patria,  dondé 
fué  eminente  predicador  de  los  indios  zapotecos.  Para  elogiar  en  su 
tiempo  a un  buen  orador,  se  decía:  ha  predicado  como  un  Fr.  Pedro 
Cueva.  Después  de  los  empleos  de  prior  y definidor,  fué  electo  pro- 
vincial en  1611,  y ante/s  de  concluir  su  prelacia  murió  en  Antequera,  de- 
jando en  la  librería  de  aquel  convento  muchos  y muy  buenos  sermo- 
nes MS.  y habiendo  publicado: 

Arte  de  la  Gramática  de  la  Lengua  Z apoteca,  conforme  al  que  de  la 
Gramática  latina  escribió  Antonio  de  Nebrija.  Imp.  en  México,  1607.  8® 

CUEVAS  DA  VADOS  (Ven.  e Illmo.  D.  Alonso)  nació  en  la 
imperial  ciudad  de  México  el  año  1590,  de  padres  no  sólo  nobles,  sino 
ilustres  descendientes  de  los  duques  de  Calabria,  y de  los  infantes  de 
Aragón.  Eué  doctor  y catedrático  de  la  universidad  de  su  patria ; rec- 
tor electo  en  1632,  y vice-cancelario  en  1635,  pero  no  fué  colegial  del 
mayor  de  Santos,  como  escribió  el  Sr.  Eguiara,  el  cual  se  extiende  de- 
masiado en  referir  varios  prodigios  relativos  a la  vida  de  nuestro  au- 
tor, más  propios  de  un  menologio,  que  de  una  biblioteca.  En  la  cate- 
dral de  la  Puebla  obtuvo  la  cononjía  magistral,  y las  dignidades  d'e 
tesorero  y arcediano ; y de  allí  pasó  a México  con  la  de  deán.  Renun- 
ció el  obispado  de  Chiapa;  y se  vió  obligado  a admitir  el  de  Oaxaca, 
que  gobernó  santísimamente,  habiendo  salido  en  persona  a apaciguar 
el  terrible  alboroto  de  los  indios  de  Tehuantepec. 

En  1665  fué  promovido  al  arzobispado  de  México,  su  patria,  don- 
de falleció  a 2 de  septiembre  del  mismo  año.  Sus  virtudes  le  han  me- 
recido justamente  el  nombre  de  venerable,  y de  ellas  hicieron  larga  y 
honorífica  mención  plumas  muy  doctas,  como  son  entre  los  america- 
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nos  las  de  los  PP.  Medina,  V»etancur,  Florencia,  Godines,  y las  d¡e 
Sigüenza,  Rosales  y Eguiara;  y entre  los  europeos  las  de  Fr.  José  de 
S.  Gerónimo,  en  el  tom.  6,  de  su  Historia  de  los  Carmelitas  Reforma- 
dos, D.  Salvador  Velasco,  colegial  de  Bolonia  y canónigo  de  Sevilla, 
el  P.  Reguera),  jesuita;  y el  Emmo.  cardenal  de  Lorenzana,  quien  en 
la  serie  de  sus  antecesores  en  el  arzobispado  de  México,  recopiló  to- 
dos los  elogios  del  Ven.  Sr.  Cuevas  con  decir : “que  en  la  Puebla  fué 
modelo  de  canónigos,  en  México  ejemplar  de  Deanes,  y en  Oaxaca  de- 
chado de  Obispos.’’  Su  vida  escrita  desde  el  año  1670,  se  dió  a la 
prensa  en  1757.  Escribió  siendo  magistral  de  la  iglesia  de  la  Puebla: 
Declamación  fúnebre  en  la  muerte  de  la  Católica  Reina  D‘^  Isabel 
de  Barbón.  Imp.  en  la  Puebla  por  Manuel  Olivos,  1645.  4°  — Y 
siendo  arcediano  de  la  misma  catedral.  — Alegación  Jiirídico-Canó- 
nica.  Imp.  1651.  fol. 

CUEVAS  AGUIRRE  (D.  José  Angel)  véase  AGUIRRE. 

Adiciones  de  Eco.  González  de  Cossío 

O Y MARTINEZ  (Angel)  A (Grabado  en  madera, 
formada  por  macetones  enarcados.  Arriba,  entre  dos  gne- 
is, grabado  en  cobre  por  M.  Villavicencio,  el  escudo  de  D. 
J.  M.  González  de  Cossío.  Abajo,  entre  dos  macetones: ) ‘'STEMMAT A 
GLORIOSA  OMNIBUS  MIRANDA,  / Tam  splendida,  et  stellifera.  / 
Varrisque  Coloribus  depicta,  / Vt  protensos,  amaenosque  campos  / Pul- 
cherrime  ilustren,  atque  decorent.  / . . . / Haec  omnia  cernes  magna  cinc- 
ta  corona,  / Qua  fulget  dignitate  praecellens  / D.  D.  loannes  Emmanuel  / 
González  de  Cossio,  / Comitato  de  la  Torre  Cossio  exornatus,  itemque  de 
Buenavista  Vice-  / Comes  ob  sui  / praeclara  facinora  iure  mérito  denun- 
tiatus : . . . In  cuius  obsequium  P.  Er.  Angelus  Casao  et  Martínez  Sacrae 
Theologiae  Licenciatus  ..  / ..  Die  IV  octobris  ann.  D.MDCCLXXVIII. 
(D.  L.  D.  R.)  /Mexici:  ex  noua  Typographia  Matritensi  D.  Philippi 
de  Zunniga,  et  Ontiveros,  in  via  Palmae.” 

52  por  72  centímetros,  impreso  en  una  cara;  ejecutado  sobre  seda. 

A CASTILLO  MARQUEZ  (Diego  del).  “Ofrecimiento  / de  la 
Corona  / de  Nuestro  Sr.  Jesu-Christo,  / que  comunmente  llaman  / 
Camandula,  / Sacado  del  Libro  intitulado  : Exercicios  / del  Rofario, 
que  copulo  el  R.  P.  Er.  Alón-  / fo  de  Rivera,  del  Orden  de  Sato  Do- 
mingo. / Dispuesto  / Aora  nuevamente  por  el  Br.  Diego  del  / Caftillo 
Márquez,  Capellán  de  Choro  de  / la  S.  Iglefia  Metropolitana  de  Me- 
yxico./  (la  camándula)  (linea  de  adorno).  Con  licencia  de  los  Supe- 


riores,  en  México,  por  Fran-/cifco  de  Rivera  Calderón  En  la  Calle 
de  S.  Aguftin.  / Año  de  1725.” 

In  8°  Portada,  al  verso,  aprobación  y licencia.  15  Págs.  s.  n. 

A ^ CLEMENTE  VIII.  “DILECTO  FILIO  PETRO  MORALES 
FRES  BYT  ERO  / Societatis  lesv  Procvratori  Generali  Provinciae  No- 
vae  Hispaniae  / Et  Rectori  Collegij  Angelorum  in  partibus  Indiarum 
Occidentalium.  / Clemens  Papa  VIII.” 

(Sigue  el  texto  a dos  columnas,  impreso  en  una  cara,  al  fin:) 
“. . . .Datum  / Romae  apud  S.  Petrum  fub  annulo  Pifcatoris,  die  xxiij. 
Decebris.  M.D.XCIII.  Pontificatus  no-  / ftri  Anno  Secundo.  M.  \^ef- 
trius  Barbianus.” 

343  X 500  mm.  Sin  pie  de  Imp.  El  distinguido  bibliógrafo,  Sr.  Gon- 
zález de  Cossío,  estima  que  fue  ejecutado  por  P.  Balli,  impresor  que 
floreció  en  México  de  1574  a 1600. 

A CLEMENTE  VIII  y URBANO  VIII.  “INDUL  (dentro  de 
un  marco,  una  cruz,  al  parecer  potenzada,  encerrando  en  sus  brazos 
otras  cuatro  de  la  misma  especie)  GENCIAS,/y  gracias  concedidas 
por  (la  cruz)  nro.  muy  Santo  Padre  / Clemente  octavo,  y agora  (la 
cruz)  nvevamente  confirmada,  y / añadidas  por  nueftro  muy  Santo  Pa- 
dre Vrbano  Papa  Octano,  á inftancia  de  la  Cofradía,  y Cofrades  del 
gloriofo  San  loseph,  y lesvs  Nazareno,  que  eftá  fundada,  eregida,  y 
conftituida  en  el  Conuento  del  Señor  San  Francifco  defta  Ciudad  de  / 
México.  . . . / Con  licencia  de  la  Sancta  Cruzada.  Y del  Ordinario.  Im- 
preffo  en  México  en  la  Imprenta  de  luán  Ruyz  Año  de  1643.” 

In  folio  doble.  Impreso  en  una  cara.  Texto  a dos  columnas,  orla- 
do. En  la  parte  superior,  entre  ambas  columnas,  grabado  en  madera 
que  representa  a San  José,  llevando  al  niño  Jesús  de  la  mano. 

A CLEMENTE  VIII.  “INDULGENCIAS  / y gracias  conce- 
didas por  la  Santidad  del  Papa  Clemente  Octavo,  de  felice  memoria,  a 
la  / Cofradía  de  la  Coronación  de  N.  Señor  lESV  Chrifto,  llamada 
vulgarmente  de  SAN  / BENITO  DE  PALERMO.  Como  mas  larga 
mente  parece  por  fu  Bula  dada  en  Roma  / en  diez  y feis  de  Febrero, 
del  Año  del  Señor,  de  mil  quinientos  y noventa  y nueve  / ...  / Con 
licencia  del  Ordinario.  Y del  feñor  Comiffario  General  de  la  Santa  Cru- 
zada. / En  México,  por  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón,  en  la  calle  de 
San  Aguftin.  Año  de  1666.” 

In  folio  doble.  Impreso  en  una  cara.  Texto  orlado,  a dos  columnas ; 
entre  ellas,  en  la  parte  superior,  grabado  que  representa  a Jesucristo, 
sentado  y ceñido  con  la  corona  de  espinas. 
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A ''  CLEMENTE  X.  ^^SUMMARIO  / De  las  muchas,  y grandes  / 
indulgencias,  / concedidas  por  los  Summos  Pontífices  / de  la  Cofradía 
-de  la  Cinta  / de  N.  P.  S.  Agustín,  / con  la  invocación  de  Nuestra  Se- 
ñora / la  Virgen  María  / de  la  Consolación.  / Y ahora  nuevamente  de- 
claradas, y confirmadas  por  N.  Smo.  P.  Cíe-  / mente  X en  fu  Breve, 
que  comienza : Ex  injuncto,  en  veinte  y fíete  / de  Marzo  del  año  de 
1675.}/  . ...  J {Grabado  en  madera  que  representa  a la  Virgen  de  la 
Consolación,  entre  cuatro  viñetas).  Reimpreffo  en  México,  en  la  Im- 
prenta de  la  Bibliotheca  Mexicana  del  Lie.  / D.  Jofeph  de  Jauregui,  en 
la  Calle  de  S.  Bernardo.  Año  de  1771.” 

In  fol.  Port.  orlada.  Texto,  apostillado,  comienza  al  v.  2 cois.  8 pp.  s.n. 

A CLEMENTE  XIII.  '‘SUMARIO  / de  las  indulgencias,  / y 
gracias /asi  perpetuas  como  temporales,  / Que  Nro.  Santísimo  Padre 
Clemente  Décimo  Tercio  concedió  á / la  Congregación  de  nuestra  Seño- 
ra de  Balvanera,  { entre  dos  viñetas,  grabado  en  cobre 

por  Salcedo  que  representa  a Nra.  Sra.  de  V alvanera) . Con  licencia  del 
Sr.  Provisor,  impreso  en  México,  en  la  Imprenta  del  Lie.  D.  Joseph  / 
de  Jauregui,  en  la  Calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1777.” 

In  fol.  Port.  y texto  orlados,  a 2 columnas,  comienza  al  v.  4 pp. 

A“  CROIX  (Marqués  de).  “REALES  CEDULAS  / que  para  la 
precisa  instrucción  / de  los  comisionados  / que  en  este  Reyno  hán  de 
entender  en  / las  ventas  de  las  Haciendas  Ocupadas  á / los  Regulares 
de  la  compañía,  / se  mandaron  reimprimir  / de  órden  / del  Exemo.  Se- 
ñor / Marqués  de  Croix  / Virrey,  Governador,  y Capitán  General  / de 
los  Reales  Exércitos,  y de  esta  / Nueva  España,  &.  / {sello  de  Carlos 
III)  {línea  de  adorno).  En  México:  En  la  Imprenta  de  D.  Felipe  de 
Zuñiga  / y Onti veros.  Calle  de  la  Palma,  año  de  1770.” 

In  4°-Port.  V.  en  bl.  en  f.  s.  n.  orden  del  Marqués,  texto  pp  1-52. 

Adiciones  del  Dr.  N.  León  a las  de  don  F.  Ramírez 

* CABRERA.  El  fiscal  de  la  Audiencia  era  Dn.  Martín  de  Solís. 
La  obra  se  imprimió  sin  año  ni  lugar  de  impresión,  aunque  fué  en  Mé- 
xico, y consta  de  123  págs.  núms.  -|-  2,  s.n.j  folio. 

El  Informe  figura  en  el  impreso ; 2 hojas  y el  final  dice : Fecho  en  el 
sitio  de  Guiñada  del  Real  Desagüe,  en  20  i'as  del  mes  de  Junio  de  1689 
años.  — La  fecha  del  Injorme  impreso  es  12  de  Abril  de  1688  años: 
La  Representación  al  Rey  figura  en  el  impreso  con  el  nombre  de 
Informe  y ocupa  2 hojas,  s.  n. — N.  León. 

▼ ^ 


ACIANO  (Fr.  Jacobo)  natural  de  Di- 
namarca, y de  la  sangre  real  de  sus  prínci- 
pes. Tomó  el  hábito  de  S.  Francisco,  y fue 
provincial  de  la  provincia  de  Dacia,  donde 
persiguió  acérrimamente  a los  herejes  lute- 
ranos, y disputó  muchas  veces  con  ellos,  co- 
mo eminente  teólogo  que  era,  y muy  pe- 
rito en  las  lenguas  griega  y hebrea.  Un 
obispo  de  aquella  secta,  no  pudiendo  atraer 
a sus  errores  a Fr.  Jacobo,  intentó  asesinar- 
lo ; y obligó  a este  grande  hombre  a huir  de 
su  patria,  y pasar  peregrino  a España,  donde  logró  del  emperador 
Carlos  V,  cartas  para  que  en  México  se  le  recibiese  y honrase  como 
a misionero.  Ocupóse  algún  tiempo  en  la  provincia  del  Santo  Evange^ 
lio  en  el  ministerio  apostólico,  y luego  pasó  a la  custodia  de  Michoa^ 
cán,  donde  aprendió  la  lengua  tarasca.  P^ué  guardián  del  convento  de 
Cinzontzan;  y allí  fué  donde  dos  meses  antes  que  llegase  a la  N.  E.  la 
noticia  de  la  muerte  del  emperador,  le  hizo  sufragios  por  su  alma. 
Cargado  de  años  falleció  en  el  convento  de  Tarecuaro,  siendo  guardián, 
llorado  de  los  Indios  y venerado  de  todos  como  santo. 
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Este  sabio  religioso,  de  quien  no  menciona  escrito  alguno  Tor- 
quemada,  Betancurt,  ni  otros,  escribió  sin  duda  cosas  grandes  e im- 
portantes en  un  Libro,  que  impugnó  el  P.  Fr.  Juan  Gaona  en  su  obría 
intitulada:  Antidota  qitorunidam  Propositiomtm,  que  MS.  existe  en  la 
biblioteca  de  Santiago  Tlaltelulco,  y de  la  cual  se  deduce  que  hubo  dispu- 
ta entre  los  primeros  misioneros  sobre  el  modo  de  establecer  en  estas 
provincias  la  religión  católica.  Decía  Fr.  Jacobo  Daciano  “que  no  ha- 
bía suficiente  número  de  ministros,  y que  faltando  obispos  no  podía 
establecerse  iglesia;  que  no  había  Sacramento  de  la  confirmación;  que 
el  de  la  Eucaristía  se  negaba  a los  indios ; y sobre  los  demá$  sacramen- 
tos ponía  también  sus  reparos:  De  Extrema  Unctione  deniqwe  quid 
dicamf  Jam  exiit  praeceptum  de  México,  lU  nulUs  Indis  detur;  quam^- 
■vis  Pater  Martinus  (el  Ven.  Valencia)  Comissarius  Generalis  mérito 
dignus,  dedit  nobis  facultateni  illam  ministrandi;  immo  Beatiis  Jaco- 
bus,  Legoitus  Dotnini  Jesu  Christi,  in  sua  Epistola  nos  docet:  InfirV 
matiir  quis,  etc.  De  todo  lo  cual  infería  Fr.  Jacobo  que  la  igksia  me- 
xicana no  se  iba  fundando  in  Spiritu  Sancto. 

A estos  argumentos  respondió  el  P.  Gaona  larga,  docta  y nervio- 
samente; y al  último  k dice  así  al  P.  Daciano:  Pater  Age  obe,  religiose, 
senex,  sacerdos,  et  quondam  mihi  amicitia  conjunctissime,  Te  quam 
humillim-e  rogo  ¿quid  est  in  causa,  ut  adeo  acérrimo  in  omnes  nos  w- 
veharis,  et  tamquam  pertinaces  et  haereseos  crimine  ir  retitos  conf in- 
gas f.  . . Al  fin  de  este  libro  hay  una  Nota  en  estos  términos:  “De  to- 
das las  cosas  arriba  dichas  se  retrató  Fr.  Jacobo  Daciano,  como  por  su 
firma  aparece  en  el  original,  de  donde  estas  cosas  se  copiaron,  el  cuai 
está  en  poder  del  P.  Fr.  Domingo  Arezaga,  de  la  Provincia  del  San- 
to Evangelio.”  Y aquí  me  parece  oportuno  rogar  por  el  honor  de  la 
literatura,  y por  memoria  de  los  beneméritos  escritores,  y por  la  pú- 
blica utilidad;  y si  necesario  fuere,  por  las  entrañas  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  a todos  los  muy  reverendos  prelados  de  las  órdenes  reli- 
giosas, que  no  permitan  sacar  y extraviar  de  sus  bibliotecas  libro  ni 
papel  alguno ; antes  bien  tomen  las  más  rigurosas  providencias,  para 
que  se  recojan,  guarden  y conserven  en  ellas  los  pocos  escritos,  que 
entre  innumerables  han  quedado  por  fortuna.  También  es  sin  duda  de 
Fr.  Jacobo  Daciano  otro  libro  que  se  conserva  MS.  en  4°,  en  la  citada 
biblioteca  de  Tlaltelulco,  cuyo  título  es : 

Declamación  del  Pueblo  Bárbaro  de  los  Indios  que  habiendo  re- 
cibido el  Bautismo,  desean  recibir  los  demás  Sacramentos. 

DALLO  Y ZAVALA  (Fr.  Manuel  Romualdo)  natural  de  la 
ciudad  de  México,  hijo  de  la  provincia  de  Santiago  del  orden  de  pre- 
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dicadores,  donde  profesó,  siendo  de  edad  de  17  años  a 23  de  mayo  de 
1713.  Enseñó  la  filosofía  y teología;  obtuvo  lel  grado  de  maestro  por 
su  religión,  y los  empleos  de  secretario  del  visitador  general,  regente 
de  estudios  de  los  colegios  de  S.  Luis  de  la  Puebla,  y Portaceli  de  Mé- 
xico, prior  del  convento  imperial,  definidor  y procurador  general  para 
las  cortes  de  Madrid  y Roma;  y fué  doctor  y catedrático  de’  .Santo 
Tomás  en  la  Universidad  de  México,  calificador  de  la  Inquisición  y 
examinador  sinodal  del  arzobispado,  uniendo  a estos  títulos  y hono- 
res el  crédito  de  excelente  orador,  y la  estimación  general  de  domés- 
ticos y extraños  por  su  religiosidad  y virtudes.  Murió  de  56  años  en 
15  de  junio  de  1752.  Escribió: 

Panegírico  \de  S.  Francisco  de  Asís.  Imp.  en  México,  1728.  4? 

— Panegírico  de  Santo  Domingo  de  Guzmán.  Imp.  en  la  Puebla', 
1734.  4?  — Panegírico  de  Santa  Mónica.  Imp.  en  la  Puebla,  1735.  49* 

— Sermón  ni'oral  sobre  el  Verso  13,  del  Salmo  50.  Imp.  en  la  Puebla, 
1736.  4^  — Elogio  de  San  Pedro  Mártir  de  Veroncu  Imp.  en  Méxi-  • 
co,  1743.  4^  — Oración  fúnebre  en  las  Exequias  que  el  Tribunal  de  la 
Inquisición  hizo  al  Sr.  Felipe  V.  Imp.  en  México,  1747.  4°  — Elo-  \ 
gio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  María,  pronunciado  en 
la  Universidad  de  México.  Imp.  allí,  1749.  4^  — MS. : — Tractatus 
de  Divina  Gratia.  — De  Matrimonio  SS.  Virgen  Mariae.  — De  Figu- 
ris  et  Tropis  Sec.  Script.  — Sacrae  Paginae  sensuum  perutilis  Synopsis 
juxt^  SS.  PP.  et  graviorum  Eclesiae  Inter pretuni  doctrinam  delineatal 

DAMPIER  (D.  Salvador)  director  general  de  los  salitres  de  la 
N.  E.  Dió  a luz : ■ 

Instrucción  para  la  depuración  de  los  Salitres,  y sobre  los  demás 
simples  de  que  se  fabrica  la  Pólvora.  Imp.  en  México.  1780.  fol. 

DAÑON  (Fr.  Pedro)  natural  del  reino  de  Valencia,  del  orden 
de  S.  Francisco,  predicador  general,  secretario  de  las  provincias  de 
la  Nueva  España,  guardián  del  convento  grande  de  México,  y califi- 
cador del  Santo  Oficio.  Escribió : 

Sermón  de  la  Visita  de  Nuestra  Señora  á Santa  Isabel.  Imp.  en  . ' 
México  por  Lupercio,  1708.  4^  — Oración  cucarística  por  la  gloriosa 
batalla  de  Vill aviciosa.  Imp.  en  México,  1711.  4^  — Elogio  fúnebre 
de  la  Exma.  Señora  Doña  María  Guadalupe,  Duquesa  de  Az'eiro,  de 
Arcos  y de  MaqucSia,  pronunciado  en  la  Iglesia  de  los  Betlemitas  de 
México.  Imp.  allí  por  Ribera,  1715.  4? 

DARDON  (Fr.  Marcos)  natural  de  la  Antigua  España,  del  real 
y militar  orden  de  la  Merced,  primer  fundador  de  ella  en  Guatemala, 
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a pesar  de  lo  que  se  lee  en  la  historia  impresa  de  Bernal  Díaz  del  Cas- 
tillo a favor  del  P.  Fr.  Bartolomé  Olmedo : porque  ni  éste  se  halló  en 
la  conquista  de  Guatemala  el  año  1524,  ni  en  el  MS.  Original  de  Bernal 
Díaz  hallaron  tal  especie  el  cronista  Vázquez,  ni  el  historiador  Fuen- 
tes. El  año  1537,  salió  de  México  nuestro  Dardon  con  otros  tres  reli- 
giosos de  su  orden  acompañando  al  primer  obispO'  de  Guatemala.  D. 
Francisco  Marroquin;  y después  de  haber  fundado  un.  convento,  de 
que  fué  primer  comendador,  salió  a predicar  a los  indios,  con  quienes 
fué  tan  dulce  y afable,  y de  quiencis  fué  tan  tiernamente  amado,  quie 
por  muchos  años  se  conservó  en  aquellos  pueblos  su  memoria  con  el 
nombre  de  Marcos  Palé,  que  en  su  idioma  quiere  decir:  Marcos  el  dul- 
c'e  y amable.  Se  aseguró  que  él  solo  bautizó  un  millón  de  almas.  Es- 
cribió en  lengua  zacapula : 

Finezas  de  Dios,  de  Cristo,  y de  María  para  con  los  hombres. 

DAVALOS  VERGARA  (Tilmo.  D.  García)  deán  de  la  santa 
iglesia  catedral  de  Valladolid  de  Michoacán,  y obispo  de  Nicaragíua. 
Escribió  y dedicó  a su  obispo  D.  Er.  Marcos  Ramírez  de  Prado  la: 

Descripción  geográfica  y eclesiástica  \de  la  Diócesis  de  Michoacan. 
— ' Hablan  de  ella  D.  Juan  de  la  Calle  en  su  Memorial,  y León  Pinelo 
en  su  Biblioteca;  el  cual  asegura  que  se  conservaba  MS.  en  la  libnería 
del  Sr.  Barcia. 

DAVALOS  (D.  José)  natural  de  México,  de  la  casa  de  los  con- 
des de  Miravalles,  caballero  del  orden  de  Santiago,  regidor  y alcald^e 
ordinario  de  su  patria,  y persona  de  grandes  talentos  y actividad,  y a 
quien  los  virreyes  encargaron  comisiones  importantes.  Ealleció  de  72 
años  en  1755,  habiendo  escrito: 

Canción  heróica  de  los  triunfos  del  Católico  Rey  de  las  Españas, 
Felipe  V.  dedicada  al  Virey,  Duque  de  Linares.  Imp.  en  México  por 
Lupercio,  1714.  4? 

DAVALOS  (Fr.  Luis)  natural  de  Guatemala  y religioso  de 
aquella  provincia  de  franciscanos  observantes.  Dejó  MS.  un  tom.  grue- 
so de : 

Sermones  de  Cuaresma  y Festividades  en  Idioma  Kiche. 

D AVILA  PADILLA  (Illmo.  D.  Fr.  Agustín.)  nació  en  México 
el  año  1562,  siendo  sus  padres  D.  Pedro  Dávila  y D^  Isabel  Padilla  hija 
de  conquistadores.  A los  16  años  de  edad  recibió  en  la  universidad  li- 
teraria el  grado  mayor  de  maestro  en  artes,  y a pocos  meses  el  hábito 
de  Santo  Domingo,  en  cumplimiento  del  voto  que  había  hecho  por 
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haberle  Dios  librado  de  perecer  bajo  las  ruinas  de  una  casa.  Fue  lec- 
tor de  filosofía  y de  teología  en  los  colegios  y conventos  de  la  Puebla 
y de  México.  Maestro  ya  por  su  religión,  prior  de  Puebla  y califica- 
dor del  santo  oficio,  fué  electo  definidor  por  su  provincia  para  el  ca- 
pítulo general,  y procunador  a las  cortes  de  Madrid  y Roma,  a donde 
partió ; habiendo  introducido  la  costumbre  de  que  sus  hermanos  en 
América  llevasen  el  rosario  descubierto  por  encima  del  escapulario,  lo 
que  no  usan  los  dominicos  de  Europa.  Su  doctrina,  celo  y elocuencia 
le  merecieron  del  rey  Felipe  III,  los  títulos  de  su  predicador,  y cro- 
nista de  las  Indias,  y últimamente  la  mitra  de  la  iglesia  primada  de 
Santo  Domingo,  adonde  pasó  ya  consagrado  en  1601. 

Gobernó  su  iglesia  cuatro  años,  habiéndose  distinguido  por  su 
caridad,  por  haber  vivido  como  religioso  en  una  celda  del  convento  de 
su  orden,  y por  el  empeño  y celo  con  que  solicitó  e hizo  quemar  pú- 
blicamente 300  ejemplares  de  una  biblia  en  castellano  con  notas  lute- 
ranas, que  los  herejes  habían  introducido  en  la  Isla  Española.  Por  su 
influjo  mandó  el  rey  reponer  de  su  erario  los  ornamentos,  vasos  sagra- 
dos y demás  utensilios  que  robaron  a aquella  iglesia  los  piratas  del 
año  1581.  Murió  este  digno  prelado  en  la  corta  edad  de  42  años  en  el 
de  1604.  El  Sr.  Páramo  en  su  obra  intitulada:  De  Origim  et  progressii 
Officii  S.  Inquisitíonis,  escribe  de  nuestro  Dávila  así:  Macpii.  F.  Aii- 
giisfiniis  Dávila  Padilla,  Sac.  Theolog.  peritissimus  vir,  evangélica  elo- 
quenfia  et  orationc  dissertissimus,  oc  doctrina  et  prohitaic  moruvH 
conspicuus,  et  diligentissimus  Indicariim  reriim  indagator.  . . qniqtie 
nohis  lumen  attulit  od  Inquisitionis  Peruviensis  scriptionem.  Geróni- 
mo Ghilini  en  su  teatro  di  Litf'eratu,  llama  a nuestro  arzobispo,  il  fa- 
moso dicitore  deW  etá  siia. 

D.  Nicolás  Antonio  le  nombra:  jervidus  atque  facundus  Philippi 
IIP  eclesiastes.  También  hacen  honorífica  mención  de  nuestro  autor, 
el  Illmo.  López  en  su  Historia  general  del  orden  de  Santo  Domingo, 
Gil  González  Dávila  en  su  Teatro  de  la  Iglesia  de  Santo  Domingo, 
León  Pinelo  en  su  Biblioteca,  y los  dominicanos  franceses  Quetif  y 
Echard  en  su  obra:  Scriptores  Ordinis  Praedicatorum;  y estos  últi- 
mos pudieron  haberse  explicado  con  más  exactitud,  para  no  dejar  en 
duda  si  el  Illmo.  Dávila  fué  escritor  original,  o mero  compilador  de 
los  PP.  Moguer,  Casas  y Castelar;  como  si  el  historiador  que  tiene  a 
la  vista  otras  Memorias  históricas,  perdiese  el  mérito  de  autor.  Escri- 
bió el  Sr.  Dávila  Padilla : 

' Historia  de  la  Provincia  ée  Santiago  de  la  N.  P.  del  Orden  de 
Santo  Domingo.  Imp.  en  Madrid,  1596.  4^  reim.  en  Bruselas,  1625, 
fol.  y en  A^alladolid,  1634.  — Historia  de  las  antigüedades  de  los  In- 
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dios.  MS.,  que  cita  el  P.  Franco  ¡en  su  Historia;  y de  la  que  dice  Clc^ 
mgero  que  no  ha  podida  encontrarse.  — Elogio  fúnebre  del  Sr.  Feli- 
pe II,  profiitnciado  en  la  Iglesia  mayor  de  Valladolid  de  Castilla.  Imp. 
en  Sevilla  por  Hidalgo,  1600.  4^ 

DAVILx\  PADILLA  (Fr.  Antonio)  natural  de  México,  her- 
mano mayor  del  precedente  en  sangre  y en  profesión  religiosa,  qu^e 
hizo  en  el  convento  imperial  de  México  a 29  de  junio  de  1576.  Es- 
cribió : 

Arte  para  aprender  la  Lengua  Mexicana.  — Elogian  esta  obra  el 
Tilmo.  Dávila,  León  Pinelo,  el  P.  Fernández  y D.  Nicolás  Antonio. 

DAVILA  (Fr.  Antonio)  natural  de  Guatemala,  del  orden  de  S. 
Francisco.  Dejó  MS.  en  la  biblioteca  del  convento  principal  de  Guate- 
mala tres  tomos  en  4?,  bien  encuadernados  y con  sus  índices  alfabéti- 
cos, con  estos  títulos : 

1°  Sermones  de  la  Pasión  de  Lesucristo  y de  los  Dolares  de  síc 
Madre.  — 2^  Sermones  de  las  siete  Palabras  que  habló  Jesucristo  en 
la  Cruz.  — 3-  Exhortaciones  para  Religiosas  y Terceros. 

DAV/ILA  MADRID  (D.  Fernando)  oidor  de  la  Audiencia  de 
México.  Escribió  en  compañía  de  otros : 

Aranceles  para  los  Tribunales,  Juzgólos  y Oficinas  de  México. 
Imp.  allí,  1759.  fol. 

DAVILA  (Fr.  Francisco)  natural  de  la  Villa-Alta  en  el  obispado 
de  Oaxaca.  Fué  excelente  músico  y primer  sochantre  de  la  catedral  de 
Antequera.  Tomó  después  el  hábito  de  Santo  Domingo  y profesó  a P 
de  enero  de  1582.  Conociendo  sus  prelados  la  superioridad  de  sus  talen- 
tos, lo  enviaron  a México,  donde  no  sólo  estudió.,  sino  que  enseñó  la 
filosofía  y teología.  Dividida  de  la  de  México  la  provincia  de  domini- 
cos de  Oaxaca,  volvió  Dávila  a su  patria  a enseñar  la  teología  moral, 
y a regentar  los  estudios  de  Antequera.  Obtuvo  al  fin  el  grado  de 
maestro;  y agobiado  de  años  y de  enlermedades  contraídas  en.  el  con- 
tinuo estudio  y en  la  instrucción  de  los  indios  zapotecos,  cuyo  idioma 
sabía,  murió  en  el  pueblo  de  Talistac  cerca  de  aquella  capital.  Dejó 
MS.  tres  libros  intitulados: 

4o.  Mariúl  Sabatino.  — 2o.  Ramillete  de  flores.  — 3o.  Evan- 
gelios Marianos  discurridos.  — Los  cuales  bien  encuadernados,  con 
sus  índices  y con  las  licencias  para  la  impresión,  se  perdieron  en  ma- 
nos de  un  pariente  del  autor,  que  le  había  ofrecido  los  gastos  de  la 
prensa,  según  refiere  el  P.  Burgoa.  También  dejó  MS. : 
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QucMbeta  sex  cum^  objeciion^hus!,  ■ — OrcUio  habitúa  á F.  Fran- 
cisco Davila  die  13  Decemb.  1603.  in  sna  ad  Magisterium  promotioHe. 

DAVILA  OREJON  (D.  Francisco)  americano  a lo  menos  en 
el  empleo  y domicilio,  maese  de  campo,  y gobernador  de  la  ciudad  de 
S.  Cristóbal  de  La  Habana.  Escribió : 

Política  militar  para  Sargento  mayor  Tercio.  Imp.  en  Ma- 
drid, 1669.  — Política  mecánica  militar  para  formación  de  Batallones. 
Imp.  en  Bruselas  por  Francisco  Fooppens,  1684. 

DAVILA  GALINDO  (D.  Juan)  natural  de  la  Puebla  de  los 
.A.ngeles,  caballero  del  orden  de  Santiago,  regidor  de  aquella  ciudad, 
tesorero  de  la  Santa  Cruzada,  y familiar  del  santo  oficio  por  la  supre- 
ma y general  Inquisición  de  España.  Cultivó  las  bellas  letras;  y en- 
tre otras  producciones  suyas,  que  leyó  D.  Diego  Bermúdez  de  Castro, 
publicó  la  siguiente : 

Atlante  alegórico:  Arco  triunfal  con  que  la  Ciudad  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles  recibió  al  Exmo.  Sr.  Conde  de  Baños,  Virey  de  la 
N.  E.  Imp.  en  la  Puebla  por  Borja,  1660.  4? 

DAVILA  (P.  D.  Julián  Gutiérrez)  mexicano,  presbítero  del 
oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  y su  prepósito : varón  de  ciencia,  estudio,,, 
piedad  y celo.  Murió  de  64  años  en  174. . . habiendo  escrito: 

Vida  Hel  Venerable  P.  Domingo  Pérez  de  Barcia,  Fundador  del 
Colegio  de  S.  Miguel  de  Belén  die  México.  Imp.  en  Madrid,  1720.  4® 
^ Oración  panegírica  de  S.  Felipa  Neri,  y eucarística  por  la  exalta- 
ción del  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIII.  Imp.  en  México  por  Ho- 
gal,  1725.  4°  — El  Sábio  con  el  corazón  en  la  diestra:  elogio  fúnebre 
del  Dr.  D.  José  Torres  Ver  gara.  Arcediano  d]e  la  Metropolitana  de 
México.  Imp.  allí  por  Lupercio,  1727.  4^  — Memorias  históricas  de 
la  Congregación  de  S.  Felipe  Neri  de  México.  Imp.  allí  por  Ribera, 
1736,  fol.  — Paniegírico  ¡le  Santa  Rosalía.  Imp.  en  México  por  Sán- 
chez, 1738.  4*?  — Vida  de  Santa  Rosalía  en  versos  hexámetros  latinos. 
Impresa.  — Panegírico  del  Patriarca  Sr.  S.  José.  Imp.  en  México  por 
Hogal,  1740.  4-  — Ejercicios  espirituales  para  que  el  alma  se  prepa- 
re en  el  Adviento  a celebrar  el  N acimiento  del  Hijo  de  Dios.  Imp.  en 
México,  y reimp.  en  1788.  12? 

DAVILA  (P.  Salvador)  nació  en  Guadalajara  de  la  Nueva  Ga- 
licia a 15  de  marzo  de  1727,  y entró  en  la  compañía  de  Jesús  de  la  pro- 
vincia dje  México  a 19  de  junio  de  1745.  Enseñó  en  los  colegios  de  la 
Puebla  las  letras  humanas  y la  filosofía.  Fué  maestro  en  México  de 
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los  hijos  del  virrey  conde  de  Revillagigedo ; y el  último  rector  del  co- 
legio de  S.  Ignacio  de  la  Puebla.  Era  eminente  latino,  fácil  y sublime 
poeta,  y uno  de  los  más  bellos  y elocuentes  oradones  de  su  provincia., 
Trabajó  mucho  por  introducir  y propagar  entre  los  jóvenes  que  tuvo 
a su  cargo,  el  buen  gusto  en  todo  género  de  literatura.  Supo  con  per- 
fección las  lenguas  francesa  e italiana,  y se  deleitaba  con  el  estudio  de 
la  física  y de  las  matemáticas ; por  todo  lo  cual  fue  muy  estimado  en 
Bolonia,  donde  vivió  después  de  su  expatriación  y donde  murió  en  ene- 
ro de  1781,  habiendo  encargado  antes  de  morir  a su  asistente  que  die- 
se al  fuego  todos  sus  papeles,  como  lo  ejecutó  el  imprudente  criado. 

E.  P.  Juan  Luis  Maneiro  en  la  Vida  que  publicó  die  este  jesuíta,  ase- 
gura que  tenía  MS.  de  Dávila,  dignos  de  nombre  eterno,  y que  a ellos 
debió  en  gran  parte  las  noticias  y materiales  para  las  Vidas  de  varios 
Jesuítas,  que  escribió.  Y más  particularmente  me  constan  de  lo  si- 
guiente : 

Oración  fúnebre  de  los  militares  españoles  difuntos,  dicha  en  la 
Iglesia  de  la  Casa  Profesa  de  México,  año  1765.  Imp.  allí,  1766.  4^ 
— Retrato  moral  y político  del  Caballero  D.  Juan  Castañiza,  Vecino 
de  México.  MS. 

DAZA  (Fr.  Pedro)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  maes- 
tro del  real  y militar  orden  de  la  Merced,  provincial  de  ésta  en  Gua- 
temala, y de  quien  refiere  el  Mtro.  Salmerón  en  sus  Recuerdos,  que 
presentándole  los  indios  un  niño  muerto,  cuando  predicaba  la  religión 
cristiana,  y pidiéndole,  que  en  prueba  de  lo  que  decía,  lo  resucitase; 
tomándolo  len  sus  brazos  lo  resucitó  a vista  de  todos.  Dejó  MS. : 

Memorias  históricas  de  la  fundación  y predicación  de  los  Religio- 
sos de  la  Merced  de  la  Redención  de  Cautivos  de  Guat\emala. 

**  DEAN  ALICANTE.  Véase  con  el  mismo  número  en  Anó- 
nimos. 

DELGADILLO  (Fr.  Antonio)  religioso  agustino  de  la  provin- 
cia del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  maestro  en  teología  por  sn  or- 
den y por  la  Universidad  de  México,  y catedrático  en.  esta  de  Sagrada; 
Escritura.  Fué  discípulo  del  Mtro.  Fr.  Melchor  de  los  Reyes,  agusti- 
niano;  y uno  de  los  que  trataron  con  más  intimidad  al  Ven.  Gregorio 
López,  a quien  consultaba  frecuentemente  sobre  la  inteligencia  de  los  i 
lugares  difíciles  de  la  Escritura.  El  Illmo.  Díaz  de  Arce  en  su  Qiiaes-  i 
tionarium  Expositízmm,  lib.  4°,  quaest  103,  dice,  hablando  de  nuestro  | 
Delgadillo : Iste  enim  et  Pater  Arias  de  deffküioribus  Bibliorum  Quaes- 
fionibus  continuam  habebant  controversiam  {et  satis  est  notum  Grego- 


V.  2?_ 


— 195  — 


— D 


rium  consulure  assuevisse)  ut  ex  doctissimis  Epístolis,  quas  sibi  invi- 
cem  hi  dúo  Antonii,  nomine,  sfudio,  et  religíone  siniiles  frequenter 
scribebanf,  quas  graté  legimus,  denwnstratur . . . 

Consta,  pues  que  escribió  nuestro  Delgadillo : 

Varias  Cartas  sobre  la  inteligencia  de  Lugares  difíciles  de  la  San- 
ia Biblia. 

DELGADILLO  (D.  N.)  natural  de  Granada,  oidor  de  la  Au- 
diencia de  México.  Eué  el  primero  que  cultivó  los  morales  y moreras 
en  la  N.  E.  y que  emprendió  la  cría  de  gusanos  de  seda,  para  cuyo 
efecto  escribió  una  Instrucción,  quie  se  envió  de  orden  del  gobierno 
a los  españoles  e indios  de  la  provincia  de  Oaxaca. 

DELGADO  BUENROSTRO  (D.  Antonio)  nació  en  Sevilla; 
pero  como  él  mismo  escribe  en  la  dedicatoria  de  un  sermón  de  Santa 
Rosa,  qu>s  imprimió  en  España  fué  también  su  patria  la  Ciudad  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  ,a  donde  pasó  muy  niño  v en  donde  se  educó 
siendo  familiar  del  Ven.  Sr.  obispo  Palafox.  Allí  recibió  también  los 
órdenes  sagrados,  y fué  insigne  predicador  hasta  que  el  Illmo.  Sr.  D. 
Juan  García  Palacios,  canónigo  de  aquella  catedral,  hecho  obisno  de 
Cuba,  se  lo  llevó  a La  Habana  con  el  empleo  de  su  secretario.  Volvió 
diespués  a su  prim.era  patria  Sevilla,  y se  eiercitó  allí  con  aplauso  en  la 
oratoria  sagrada ; y a poco  tiempo  regresó  a la  Puebla,  su  patria  se- 
gunda, donde  falleció  a principios  del  siglo  XVIII.  Escribió: 

Panegíricos  sagrados  pronunciados  en  las  Indias  \de  la  N.  E.  Tmp. 
en  Sevilla,  1679.  4°  — Historias  varias  canónicas,  moralizadas  en  va- 
rios Sermones.  Imp.  en  la  Puebla  de  los  Angeles  por  Diego  Fernán- 
dez, 1693.  4^  — Elogio  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Imp.  en  la  Pue- 
bla por  Fernández  de  León,  1695.  4?  — Sermones  varios.  Imp  en 
Sevilla  por  López  de  Haro,  1696.  4^  — Exposición  moral  del  ver.^n  ¡ 
7,  del  salmo  50,  de  David.  Imp.  en  la  Puebla  por  Villarreal,  1696.  4®  j 
— Elogio  en  z^erso  castellano  del  Exmo.  é Illmo.  Sr.  D.  Manuel  Per-  i* 
nand^ez  de  Santa  Cruz,  Obispo  de  la  Puebla.  Imp.  allí,  1699.  4 

DELGADO  (Fr.  Damián)  natural  de  Madrilejos  en  Castilla,  h 
religioso  del  orden  de  predicadores  de  la  provincia  de  Chiapa  y Gua-  ■] 
témala,  donde  por  acudir  mejor  a la  salud  espiritual  de  los  neófitos 
aprendió  los  idiomas  quiche  y kachiquel ; y los  poseyó  tan  perfecta-  J 
mente,  qure  escribió:  ji, 

Arte  y Diccionario  de  dichas  Lengua^.  — Sermones  para  los  Do-  M 
mingos  después  de  Pentecostés,  en  los  mismas  Idiomas.  2 tom.  — Es-  4 
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tas  obras  han  sido  de  mucha  utilidad  a ios  misioneros 
pueblos. 


de  aquellos 


DELGADO  (Fr.  Joaquín)  natural  del  obispado  de  Michoacán, 
en  cuya  provincia  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  tomó  el  hábito  de  S.  Fran- 
cisco, enseñó  la  filosofía  y fue  predicador  primero  del  convento  de 
Querétaro.  Dió  a luz,  según  la  Biblioteca  Franciscana  en  sus  Apén- 
dices : 

Oración  fúnebre  en  las  Honras  que  la  Provincia  de  S.  Francisco 
de  Micho  acan  celebró  á la  memoria  del  SS.  P.  Benedicto  XIII.  Imp. 
en  México  por  Hogal,  1731.  4° 


DELGADO  (P.  Mateo)  nació  en  S.  Juan  de  los  Llanos  del  obis- 
pado de  la  Puebla  de  los  Angeles  a 20  de  septiembre  de  1693,  de  una 
familia  ilustre,  según  se  colige  de  varias  cartas  que  el  virrey  D.  Mar- 
tín Enríquez  escribió  a su  abuelo  materno  con  este  sobrescrito:  Al  no- 
bilísimo Señor  Capitán  D.  Juan  López  de  Sória;  como  también  del 
patronato  que  gozan  los  Delgados  de  una  capilla  en  el  colegio  del  Espí- 
ritu Santo  de  la  Puebla,  como  descendiente  de  los  DelgaiioS  de  Sevilla ; 
y nuestro  Mateo  era  sobrino  de  D.  Frutos  Delgado,  oidor  de  México  y 
capitán  general  de  Yucatán.  Entró  en  la  compañía  de  Jesús  a 25  de 
febrero  de  1711,  y allí  enseñó  las  letras  humanas  y la  filosofía;  y por 
espacio  de  veinte  años  la  teología  en  el  colegio  máximo  de  México. 
Fué  rector  de  los  de  Campeche,  Guana juato  y Espíritu  Santo  de  la 
Puebla,  prefecto  de  la  congregación  de  la  Purísima,  calificador  dél 
santo  oficio  y dos  veces  asistente  real  para  las  oposiciones  a los  cura-  ' 
tos  en  sedevacante.  Murió  en  la  Puebla  a 17  de  diciembre  de  1755. 
Escribió  mucho  y bueno;  y aunque  varias  personas  se  ofrecieron  a 
costear  la  impresión  de  sus  obras,  no  pudieron  reducirlo  a que  las  pu- 
blicase. No  obstante  hay  impreso : 

El  Maestro  para  no  errar,  S.  Luis  Gonzaga,  jurado  Patrono  de  los 
Estudios  de  la  UniversMad  de  México.  Imp.  allí,  1752.  AJ  — Pane- 
gíHco  del  glorioso  mártir  S.  Pantaleón,  pronunciado  en  la  Catedral  de 
i la  Puebla.  Imp.  allí,  1754.  4?  — De  sus  muchos  MS.  he  visto  en  la 
I biblioteca  de  la  Universidad  de  México  los  siguientes : — Dhsertatio 
I de  S olutionibus.  4°  — Funiculus  dúplex:  sive  de  duplici  potestate 
i unam  eamdemque  libertatem  constituente.  4°  — Dissertationes  Cano- 
nica'e.  3.  tom.  4^  — Resoluciones  morales,  canónicas  y jurídicas.  1. 
tom.  fol.  — De  Beatissime  Virgene  Deigenitrici  María,  Domina  nostra. 

1 tom.  4°  Bien  encuadernado  y escrito  con  su  índice;  firmado  el  año 
1748.  — Disertación  Teológico-Canónica  del  casamiento  con  la  indig- 
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na.  4°  — En  ésta  rebate  con  erudición  y juicio  el  dicho  vulgar  de  que 
la  Iglesia  no  casa  calMades,  'sino  voluntades ; y hace  ver  que  la  iglesia 
ha  repugnado  siempre  casar  voluntades  notablemente  desiguales  en  ca- 
lidad : que  tales  casamientos  son  causa  de  pecados,  desórdenes  y escán- 
dalos graves;  y que  semejantes  vínculos  son  por  lo  común  vínculos 
de  iniquidad. 

DELGADO  (Illmo.  Fr.  Pedro)  del  orden  de  Santo  Domingo 
de  la  provincia  de  Castilla.  Pa;só  a México  el  año  1528,  y en  1543,  fué 
electo  prior  del  convento  imperial  y en  1544,  provincial  de  la  provin- 
cia de  Santiago.  El  rey  Felipe  II,  lo  presentó  para  el  obispado  de  Char- 
cas en  15...  Cuando  estuvo  en  México  el  Illmo.  Casas  contrajo  ín- 
tima amistad  con  nuestrq  Delgado,  y se  cree  que  éste  tuvo  mucha 
parte  en  los  Escritos  de  aquél. 

DEZA  Y ULLOA  (Illmo.  D.  Francisco)  nació  en  la  ciudad  de 
Huejotzingo,  distante  cinco  leguas  al  P.  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
de  padres  tan  ilustres  como  ricos.  Estudió  en  México  y en  su  univer- 
sidad recibió  la  borla  de  doctor  en  cánones.  Hizo  oposición  a varias 
cátedras  y obtuvo  en  propiedad  la  de  retórica.  Fué  fiscal  y luego  in- 
quisidor del  Santo  Tribunal  de  la  N.  E.  y vice-cancelario  de  la  univer- 
sidad. El  Sr.  Felipe  V,  lo  presentó  para  la  mitra  de  Guamanga  en  la 
América  Meridional,  a donde  partió,  dejando  en  ésta  una  memoria 
laudable  de  su  virtud  y literatura.  Los  PP.  del  oratorio  de  S.  Felipfe 
Neri  de  México,  conservan  muchos  monumentos  de  su  piedad;  y la 
biblioteca  de  la  Academia  los  siguientes  escritos : 

Institutiorées  Rhetorices  ad  Scolarum  usum  accomodatae.  M.S.  en 
49  — ' E pistola  ad  Cl.  Doct.  Dom.  Josephum  Adame  et  Arriaga.  Edit. 
Mexici.  — Octcmas  Reales  en  elogio  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
la  V.  Marta.  Imp.  en  el  “Triunfo  Parténico”,  año  1683.  — Ecclesiae 
nocturna  Pharus:  sive  Panegyris  Div.  Ignatii  de  Loyola.  MS.  4^  — 
Consta  de  200  hexámetros  latinos  y de  27  octavas  castellanas.  Se  es- 
cribió el  año  1704,  y comienza  así : 


N octurman  memorare  Pharwn,  quae  cuhnine  turris 
Ecclesiae  sacro  t enebros  erecta  fugavit, 

Errantesque  homines  terris,  pelagoque  vagantes 
Jam  dudum  naves  duxit  fulgure  micante 
Ad  Eidei  portum;  Divino  Numine  raptus . . . . 


DIAZ  DEL  CASTILLO  (Fr.  Antonio)  natural  de  México,  del 
orden  de  S.  Francisco  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio.  Ejercitó  la 
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oratoria  sagrada  con  mucho  aplauso  por  la  naturalidad  y fluidez  de  su 
estilo,  por  su  arreglo  al  arte  y por  su  erudición.  Dió  a luz:’ 

Mano  religiosa,  o descripción  del  Sagrario  de  la  Igksia  de  Tezcw- 
co.  Un  tom.  en  4^  Imp.  en  México  por  Ribera,  1731.  — Panegírico 
en  la  Dedicación  solemne  de  dicho  Sagrario.  Imp.  allí  mismo.  — Elo- 
gio del  Patriarca  Santo  Domingo  de  Giizimn.  Imp.  en  México,  1722. 
4?  — Oración  fúnebre  en  las  Honras  del  Caballero  D.  Gaspar  de  Villal- 
pando  y Centeno.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1722.  4?  — Sermón 
moral  predicado  á la  Real  Audiencia  de  México.  Imp.  allí  por  I.uper- 
cio,  1724.  4°  — Sermón  en  la  Dedicación  \del  Templo  de  S.  Bartolo- 
mé Ozolotepec.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1729.  4° 

DIAZ  (Fr.  Antonio)  natural  de  México,  religioso  descalzo  de 
Ja  provincia  de  S.  Diego  de  la  N.  E.,  lector  de  filosofía  y de  teología, 
guardián  definidor  y provincial ; calificador  del  Santo  Oficio  y exami- 
nador sinodal  del  obispado  de  Oaxaca.  Publicó : 

Pan\egirka  de  S.  Juan  de  la  Cruz  en  la^  solemnes  fiestas  de  su 
Canonización.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1730.  4? 

DIAZ  DEL  CASTILLO  (D.  Bernardo,  vulgarmente  Bernal) 
nació  en  Medina  del  Campo  en  Castilla  la  vieja;  y habiendo  empren- 
dido la  carrera  de  las  armas  y pasados  a la  isla  de  Cuba,  fué  uno  de 
los  soldados,  que  acompañaron  a Hernán  Cortés  al  descubrimiento  y 
conquista  de  la  N.  E.  Ya  había  antes  aportado  a nuestras  costas  sir- 
viendo el  año  1517,  en  la  escuadra  de  Francisco  Hernández  de  Córdo- 
va;  y el  de  1518,  en  la  de  Juan  de  Grijalva.  Bajo  las  órdenes  del  in- 
victo conquistador  de  México  hizo  prodigios  de  valor,  habiéndose 
hallado  en  más  de  cien  batallas  con  los  indios,  y sufrido  los  mayores 
trabajos,  siempre  impávido,  y siempre  religioso  y animado  de  un  ver- 
dadero celo  por  la  gloria  de  Dios  y la  propagación  del  Evangelio.  Hon- 
rado y premiado  por  el  César  Carlos  V,  fijó  su  domicilio  en  la  gran 
ciudad  de  Santiago  de  los  caballeros  de  Guatemala,  donde  fué  regi- 
dor perpetuo,  y donde  falleció,  dejando  una  numerosa  descendencia, 
de  la  cual  fueron  deanes  de  aquella  catedral  tres  de  sus  nietos.  Las 
falsedades  e inexactitud  que  observó  en  las  Historias  de  Gomara,  Ules- 
cas,  Paulo  Jovio  y otros,  que  se  metieron  a escribir  de  las  cosas  d,e 
Indias,  le  animaron  a tomar  la  pluma  con  la  mano  ya  trémula  que  en 
mejores  años  había  empuñado  tan  bien  la  espada,  y escribió: 

Historia  verdadera  de  la  Conquista  de  la  N.  E.  — La  cual  con- 
cluida por  nuestro  Bernardo  en  27  de  febrero  de  1568,  como  él  mismo 
afirma  en  el  prólogo,  no  se  publicó  hasta  el  año  1632,  en  Madrid,  por 
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una  copia  que  , existía  en  la  biblioteca  de  D.  Lorenzo  Ramírez  de  Pra- 
do, consejero  real,  trabajando  en  esto  el  P.  Fr.  Alonso  Remon,  cro- 
nista del  orden  de  la  Merced,  y verificando  la  edición  del  IllmO'.  D.  Fr. 
Gabriel  Adarzo  de  Santander,  obispo  de  Otranto  en  la  Calabria.  Es 
preciso  dolerse  de  que  el  cronista  D.  Antonio  Solís  hubiese  dado  tan 
crueles  estocadas  con  su  pluma  a un  anciano  y benemérito  militar  que 
tantas  heridas  gloriosísimais  había  recibido  en  obsequio  de  la  fe  y de  la 
madre  España.  Y bien  merecía  quien  escribió,  aunque  con  estilo  poco 
limado,  una  sincera  y verídica  historia  que  se  le  tratase  con  más  indul- 
gencia por  aquel  que  sin  embargo  de  las  bellezas  del  ingenio  del  arte 
nos  dió  a luz  un  Poema,  y no  una  Historia.  La  última  edición  de  la  de 
Bernal  Díaz  es  del  año  1795,  en  Madrid,  en  4-,  tom.  8. 

* DIAZ  DE  LA  VEGA  (Er.  José  Mariano),  religioso  de  la  Pro- 
vincia del  Santo  Evangelio  de  México.  Escribió : 

'Memorias  piadosas  de  la  Nación  IhSdiana,  recogidas  do  varios  au- 
tores. — MS.,  de  370  páginasi,  in  fol. 

Contiene  noticias  de  la  muerte  trágica  de  los  niños  indio,s  deno- 
minados — “Mártires  de  Tlaxcala” — , y de  otros  iroqueses : de  la  amr 
rición  Guadalupana  y de  San  Miguel : vidas  de  indígenas  de  ambos 
sexos  que  se  hicieron  notables  por  sus  virtudes : varones  ilustres  en 
dignidad  y letras  y “noticias  particulares  en  que  se  conoce  la  capaci- 
dad y entendimiento  de  los  Indios”.  — Este  MS.,  forma  el  último  vo- 
lumen de  la  Colección  de  Memorias  históricas  del  Archivo  general  de 
México. 

DIAZ  (Fr.  Diego)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  comen- 
dador del  convento  de  Oaxaca  del  orden  de  la  Merced.  Escribió : 
Siermón  moral  en  la  solemne  Profesión  de  una  Religiosa.  Imp. 
en  México  por  Lupercio,  1694.  4^  — ^ El  Predicador  de  sus  alabanzas: 
elogio  \de  S.  Agustin,  Doctor  y Padre  de  la  Iglesia.  Imp.  en,  la  Puebla 
por  el  capitán  Villarreal,  1694.  4° 

DIAZ  OLIVARES  (D.  Erancisco)  natural  de  la  ciudad  y puer- 
to de  Veracruz:  Fué  colegial  y catedrático  de  filosofía  y teología  en  el 
seminario  palafoxiano  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  doctor  de  la  Uni- 
versidad de  México,  calificador  del  tribunal  de  la  Inquisición,  cura  y 
juez  eclesiástico  de  S.  Juan  de  los  Llanos  y de  la  ciudad  de  Cholula, 
prebendado,  canónigo  y dignidad  de  tesorero  de  la  catedral  de  la  Pue- 
bla, y buen  orador.  Dió  a luz : 

Sermón  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  predicado 
en  Oposición  a la  Canongia  Magistral  d\e  México.  Imp.  allí,  1694,  4^ 
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— Ejemplar  de  Vírgenes  Recoletas:  elogio  de  Sta.  Mónica.  Imp.  en 
México,  1694.  4-  — Arco  triunfal,  con  qice  la  ciudad  de  la  Puiebla  re- 
cibid al  Exmo.  Sr.  Duque  de  Alburquerqi^e,  Virey  de  la  N.  E.  Imp. 
en  la  Puebla  por  Sebastián  Guevara.  1702.  4-  — La  singular  entre 
tas  Vírgenes:  elogio  de  Santa  Teresa  de  Jesils.  Imp.  en  México, 
1721.  4?. 

DIAZ  GUZMAN  (D.  Joaquín)  vecino  de  México.  Dió  a luz: 

Tablas  demostrativas  de  lo  que  producen  cualesquiera  cantidades 
al  cinco  por  ciento.  Imp.  en  México,  1812.  4- 

DIAZ  CALVILLO  (D.  Juan)  mexicano  presbítero  del  oratorio 
de  San  Felipe  Neri,  y doctor  teólogo  de  la  Universidad  de  México. 
Escribió : 

Oración  por  las  actuales  necesidades  de  la  Antigua  España.  Imp. 
en  México  por  Valdés,  1808.  4^ — Sermón  en  el  Aniversario  solemne 
de  Gracias  a Nuestra  Señora  de  ios  Remedios  por  la  celebre  zictoria 
del  Monte  de  las  Cruces.  Imp.  en  México  por  Arizpe.  1811.  4- — No- 
ticias para  la  Historia  de  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios  de^dd  el  año 
1808,  hasta  el  de  1812.  Imp.,  en  México  por  Arizpe,  1812.  4°  — Dis- 
curso sobre  los  males  que  ptcede  causar  la  desunión  entre  Españc^es 
Ultramarinos  y Americanos.  Imp.  en  México  por  Arizpe.  1810.  4°  — 
Elogio  de  S.  Ignacio  de  Loyola.  Imp.  en  México,  1816.  4^ 

DIAZ  VERA  (Illmo.  D.  Gabriel)  véase  VERA. 

DIAZ  PRIEGO  (Fr.  Alonso)  véase  PRIEGO. 

DIAZ  (Fr.  Juan)  natural  de  la  villa  de  Sonsonate  en  Guate 
mala,  en  cuya  provincia  de  S.  Vicente  del  orden  de  predicadores,  pro- 
fesó, floreció  y escribió : 

P^ida  y virtudes  del  Ven.  P.  Fr.  Andrés  del  Valle  del  Orden  \de 
Santo  Domingo.  MS.  que  se  conserva  en  el  convento  principal  de 
Guatemala. 

DIAZ  (Illmo.  D.  Juan)  véase  ARCE.  . 

DIAZ  DEL  CASTILLO  (Fr.  Manuel)  véase  CASTILLO. 

DIAZ  (Fr.  Miguel)  natural  de  S.  Luis  Potosí,  del  orden  de  S. 
Francisco,  colegial  en  el  de  S.  Buenaventura  Tlaltelulco,  donde  era  lla- 
mado el  Escoto  \Ie  la  N.  E.  Fué  lector  jubilado  y definidor  de  la  pro- 
vincia de  Zacatecas,  y escribió : 
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Expositio  Libri  Tcrtii  Magistri  Sententiarum.  MS.  fol.  — Lo 
vió  preparado  para  la  prensa  el  año  1722,  el  cronista  Arlegiii  en  el 
convento  de  S.  Francisco  del  real  de  Chalchigilites. 

DIAZ  (P.  Pedro)  natural  de  Lupiana  en  la  diócesis  de  Toledo, 
como  dice  D.  Nicolás  Antonio,  o de  Orche  en  la  Alcarria,  como  lo  he 
leído  en  otros.  Siendo  colegial  teólogo  en  Alcalá  y ya  graduado  de 
maestro  en  artes,  abrazó  el  instituto  de  S.  Ignacio  de  Loyola  a 13 
de  enero  de  1566,  y a los  seis  años  fué  Ciscogido  por  S.  Francisco  de 
Borja,  general  de  la  compañía  para  primer  maestro  de  novicios  de  los 
jesuítas  de  México,  a donde  pasó  con  los  primeros  misioneros  en  1572. 
Fué  rector  de  los  colegios  de  México  y Guadalajara  y prepósito  de 
la  casa  profesa.  En  1577,  fué  enviado  procurador  a Roma,  de  donde 
volvió  en  1579,  conduciendo  a la  N.  E.  quince  jesuítas  escogidos,  con 
que  se  establecieron  los  colegios  de  Puebla,  Oaxaca  y Michoacán.  En 
1592,  fué  nombrado  provincial;  y en  1595,  enviado  segunda  vez  a 
Roma.  Fundó  los  colegios  de  Guadalajara  y Antequera:  dió  principio 
a las  misiones  de  los  infieles  del  Norte : hizo  un  viaje  a Yucatán  a los 
70  años  de  edad ; y a los  tres  murió  len  México'  coronado  de  méritos 
y virtudes  a 12  de  enero  de  1618.  Escribió  según  el  P.  Alcázar  y D. 
Nicolás  Antonio : 

Cartas  históricas  de  los  progresos  de  las  Misiones  de  los  Jesuítas 
en  la  Ir\iia-  Occidental. 

DIAZ  (D.  N.)  cura  Párroco  de  S.  Juan  Teotihuacán  en  el  arzo- 
bispado de  México,  y doctor  de  su  universidad.  Escribió  en  verso  cas- 
tellano : 

Justo  dolor  mal  expresado;  pero  bien  sentido  en  la  muerte  del 
Exmo.  Sr.  Erey  D.  Antonio  María  Bucareli,  virey  de  la  N.  E.  Imp.  en 
México  por  Jáuregui,  1779.  8- 

S.  DIEGO  (Fr.  Pedro  de)  natural  de  Tepetitlán  en  el  arzobis- 
pado de  México.  Tomó  el  hábito  de  los  descalzos  de  San  Francisco  de 
la  provincia  die  S.  Diego  de  la  N.  E.  en  el  convento  de  S.  Cosme,  ex- 
tramuros de  la  capital,  por  el  año  1595.  Fué  guardián  de  Antequera 
de  Oaxaca  en  1610,  y electo  provincial  en  1622.  Antes  había  pasado  a 
Roma  a sufragar  como  custodio  en  el  capítulo  general : y admirado 
el  Papa  de  verlo  tan  joven,  lo  acercó  a sí,  lo  acarició,  y le  concedió 
muchas  gracias,  diciendo : erunt  primi  novissimi.  En  su  gobierno  hizo 
su  provincia  voto  solemne  de  defender  la  Concepción  Inmaculada  de 
la  V.  María.  Murió  en  México  a 14  de  Diciembre  de  1640,  habiendo 
escrito : 
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Representación  á la  Santidad  del  Sumo  Pontífice  Gregorio  XV, 
para  que  la  Provincia  de  S.  Diego  de  México  se  conforme  con  la  de 
S.  José  y S.  Gabriel. 

S.  DIEGO  (Provincia  de)  aunque  los  primeros  religiosos  de  S. 
Francisco,  que  pasaron  a México  con  el  Ven.  Fr.  Martín  de  Va- 
lencia, eran  de  la  provincia  de  descalzos  de  S.  Gabriel  de  Extrema- 
dura, como  éstos  fundaron  la  de  observantes  del  Santo  Evangelio,  no 
tuvo  su  principio  en  N.  E.  la  de  los  descalzos  hasta  el  año  1580,  en  la 
ermita  de  S.  Cosme,  hoy  convento  religiosísimo  de  recoletos,  extra- 
muros de  México.  Desde  entonces  se  propagaron  los  descalzos  en  siete 
conventos,  que  formaban  el  año  1599,  la  nueva  provincia  erigida  por 
Clemente  VIII,  y cuyos  fundadores  habían  sido  hijos  de  S-  José,  mi- 
sioneros destinados  a Filipinas.  Hoy  cuenta  más  de  doce  conventos  en 
la  diócesis  de  México,  Puebla,  Óaxaca,  Michoacán  y Guadalajara, 
donde  florece  la  austeridad  de  la  primitiva  reforma  de  S.  Pedro  de 
Alcántara,  juntamente  con  el  celo  de  la  predicación  apostólica  y el 
estudio  de  las  ciencias  sagradas.  Esta  provincia  ha  publicado : 

Constituciones  de  la  Provincia  Megicana  de  S.  Diego  de  Meno- 
res Dlescülsos  de  la  más  estrecha  observancia  regular  de  S.  Francisco 
de  la  N.  E.  con  las  Letras  Apostólicas  de  su  erección  y gobierno,  gra- 
cias, privilegios,  etc.  Imp.  en  México  por  Lupercio,  1698,  4°.  — 
Recurso  humikic  y religioso,  que  en  defensa  de  sus  privilegios  Apos- 
tólicos mdnerados,  hace  á la  Mag.  Católica  del  Rey  nuestro  Sr.  D. 
Felipe  V.  la  Provincia  de  S.  Diego  de  México.  Imp.  1740,  fol.  — 
Epístola  ad  SS.  Dom.  Papam  Pium  VI  pro  Beatificatione  Ven.  .Serví 
Dei,  Antonii  Mar  gil,  Ordinis  Minorum  de  Observantia,  in  America 
Setentrionali  Collegiorum  de  Propaganda  Fide  fundatoris.  Edit.  Ro- 
mae  apud  Lazarinum,  1792,  fol. 

S.  DIEGO  (Fr.  Tomás)  natural  de  Cádiz,  religioso  descalzo 
de  la  provincia  de  S.  Diego  de  México,  donde  profesó  a 23  de  no- 
viembre de  1614.  Estuvo  muchos  años  de  misionero  en  el  Nuevo  Mé- 
xico: fué  guardián  y definidor  en  su  provincia;  falleció  en  el  conven- 
to de  Oaxaca  a 29  de  septiembre  de  1658.  Escribió: 

Procesos  originales  hechos  por  comisión  de  los  Señores  Obis- 
pos de  la  Nueva  España  sobre  las  vidas  de  quince  Religiosos  vene- 
rables dd  Orden  de  S.  Francisco.  MS.  de  400  fol.  en  el  archivo  de 
S.  Diego  de  México.  — Ilustración  á los  MS.  de  Fr.  Bartolomé  Bur- 
guillos  sobre  el  comercio  y minas  de  la  Nueva  España  : y sobre  el  ca- 
i^teñ  de  sus  habitantes.  MS. 
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DIEZ  CRUZATE  (D.  Brixiano)  de  quien  se  sabe  por  la  cró- 
nica de  Plaza  que  fué  doctor  y catedrático  de  la  instituta  de  Justinia- 
no  en  la  Universidad  de  México  el  año  1613,  y que  dejó  algunos  MS. 
escolásticos  \de  Juris prudencia. 

DIEZ  (Er.  José)  del  orden  de  S.  Erancisco.  Pasó  a esta  Amé- 
rica en  compañía  del  Ven.  P.  Linaz  para  la  fundación  del  colegio  de 
Propaganda  Pide  de  la  ciudad  de  Querétaro,  donde  fué  guardián  el 
año  1705.  Eundó  la  misión  del  Río  de  las  Sabinas  en  1714;  fué  se- 
cretario. de  la  comisaría  general  de  esta  N.  E.  y comisario  de  sus 
misiones;  y murió  con  fama  de  santidad  en  noviembre  de  1722,  ha- 
biendo escrito: 

Flecha  evangélica  ó Aljaba  apostólica  para  uso  de  los  Misione- 
ros de  Indias.  Imp.  en  México;  y reimp.  tercera  vez  en  1731,  8^  — 
Es  la  misma  obra  del  P.  Castro;  pero  añadida.  — Crónica  del  Co- 
legio de  Propaganda  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro.  1 parte.  — No- 
ticia de  las  Misiones  de  Guatemala.  — Noticia  de  la  Conquista  iic  la 
T alamanca. 

DIGHERO  (D.,  Juan)  doctor  en  leyes  y abogado  de  la  Real  Au- 
diencia de  Guatemala.  Escribió: 

Manifiesto  apologético  de  la  justificación,  pureza  y legalidad  con 
que  la  Compañía  de  comercio  de  la  Ciudad  de  Guatemala  se  defendió 
en  el  pleito,  que  le  siguió  Doña  María  Teresa  Zugariz,  como  muger 
legítima  de  D.  José  Díaz  Guitian,  su  podatario  en  Cádiz,  Imp.  en  Gua- 
temala, 1753,  4°.  — Declamación  jurídica  por  los  herederos  de  los 
Oficiales  Reales  de  Guatemala  sobre  paga  de  sínodos  para  Misiones, 
y otras  limosnas  de  Caxas  reales.  Imp.  en  Guatemala  por  Arévalo, 
1758,  fol. 

DIGHERO  (Er.  Miguel)  natural  de  Guatemala,  y hermano 
acaso  del  anterior,  del  orden  de  Santo  Domingo,  predicador  general 
y maestro  de  la  provincia  de  S.  Vicente  de  Chiapa,  cura  párroco  de 
Coban.  Escribió: 

El  año  santificado.  MS.  — Se  trata  de  darlo  á luz  en  Guatemala 
por  el  Dr.  D.  Bernardo  Dighero,  sobrino  del  autor. 

2’?  DIPUTACION  Provincial  de  Chihuahua,  véase  en  Anónimos. 

* DISCURSOS  crítico-históricos.  Véase  en  Anónimos. 

* DOCTRINA  cristiana  en  Lengua  Huasteca.  Véase  en  Anónimos. 
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* DOCTRINA  cristiana  en  Lengua  Otomí.  Véase  en  Anónimos 
con  el  mismo  número. 

* DOCTRINARIUM  IN  LATIN.  Véase  en  Anónimos  con  el 
mismo  número. 

SANTO  DOMINGO  (Fr.  Antonio)  carmelita  descalzo  de  la 
provincia  de  S.  Alberto  de  la  Nueva  España,  prior  de  los  conventos 
de  Valladolid,  Oaxaca  y Orizaba,  y rector  del  colegio  de  S.  Angel  de 
Cuyoacán.  Escribió : 

Píjnegmco  de  Santa  Catarina  Virgen  y Mártir,  predicado  en  la 
Villa  de  Orwava  el  año  1745.  Imp.  en  Madrid  por  Manuel  Fernán- 
dez, 1747,  A°. 

SANTO  DOMINGO  (Concilio  Provincial  de)  celebróse  en 
la  Isla  Española  por  su  arzobispo  D.  Fr.  Pedro  de  Oviedo,  monje 
bernardo  cerca  del  año  1630.  Sus  Actas  deben  existir  en  el  archivo 
de  aquella  iglesia  metropolitana. 

SANTO  DOMINGO  (Fr.  García  de)  del  orden  de  S.  Fran- 
cisco, predicador  jubilado  de  la  provincia  de  Guatemala,  guardián  del 
convento  de  S.  Antonio  de  Chiapa,  y vicario  provincial.  Dió  a luz : 
Sermón  panegírico  predicado  en  la  Catedral  de  Chiapa  en  el  so- 
lemne Noz^enario  á María  Santísima  mandado  por  el  Sr.  Cárlos  II, 
en  Cédula  dada  en  Toledo  á 16  de  Mayo  de  1698.  Imp.  en  México 
por  Benavidez,  1699,  4°. 

SANTO  DOMINGO  (Sor  María  Ana)  religiosa  profesa  del 
real  monasterio  de  Jesús  y María  de  la  ciudad  de  México.  Escribió 
según  SigfJenza,  en  su  Paraíso  Occidental : 

Noticias  de  la  vida  y virtudes  de  varias  Religiosas  del  Convento 
de  Jesús  y María  de  México.  MS. 

DOMINGUEZ  (Fr.  Francisco  Anastasio)  del  orden  de  S. 
Francisco,  comisario  visitador  de  la  custodia  del  Nuevo  México.  Es- 
cribió : 

Derrotero  y Expediciones  hechas  hasta  Monte  Rey  de  Califor- 
nias. MS.  que  en  1777,  remitió  al  virrey  de  México  el  caballero  D. 
Teodoro  de  Croix. 

* DOMINGUEZ  (Francisco),  Geógrafo  español  enviado  por  Fe- 
lij>e  2^  a México  para  completar  el  trabajo  científico  encomendado  al 
Dr.  Francisco  Hernández  {Vide).  Este,  según  la  expresión  del  autor 
fué  — “atiende  su  encargo,  que  era  describir  las  propiedades  y virtu- 
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des  de  las  yerbáis  y plantas,  aún  por  teoría  como  por  práctica,  trujo» 
fuera  de  su  facultad  comisión  para  que  se  hiciera  la  descripción  de 
Nueva  España,  mediante  la  cual  fuese  puesta  y regularizada  esta  tie- 
rra debajo  de  razón  de  cuenta  de  esfera,  como  ha  hecho  Tolomeo  en 
su  tiempo  á todas  las  partes  orientales  deste  orbe  según  su  cuenta/’  • — ■ 
Dice  que  en  esa  empresa  empleó  “cinco  años>,  en  los  cuales  concluyó 
con  todo  el  descrito  tocante  á la  jurisdicción  de  la  Real  Audiencia  de 
México.”  — Agrega  que  de  este  trabajo  envió  al  rey  — con  el  Dr. 
Hernández,  — “las  tablas  y algunas  relacionéis  breves,  que  fueron  los 
primeros  borradores — que  después  las  perfeccionó  — haciendo 
la  descripción  de  “todo  lo  hecho  en  un  cuerpo  á manera  de  universal, 
descrito  en  ocho  vitelas  de  Flandes,  empleando  en  él  siete  míeises que 
lo  entregó  al  Virrey  D.  Mariano  Ehríquez  para  que  lo  enviara  al  rey ; 
mas  aquél  se  lo  apropió,  ofreciéndole  comprárselo,  cuya  propuesta 
rehusó.  No  contento  todavía,  le  ordenó  reprodujera  su  obra  en  la  mis- 
ma forma  que  la  enviaba  con  el  Dr.  Hernández,  mejorada  con  los 
nuevos  materiales  que  había  remitido.  A<sí  lo  ejecutó  y con  doble  gra- 
vamen, pues  — “en  recompensa  de  ello,  atiende  de  haberle  quitado 
el  salario  que  le  señaló  el  rei  y después  de  un  trabajo  de  cinco  mte- 
ses,  lo  ocupó  más  de  dos  años  en  todo  lo  que  era  servido  mandarle, 
así  en  los  negocios  de  España,,  que  fué  verificar  los  eclipses  lunares 
del  año  de  77  y 78,  por  orden  real,  y hacer  todos  los  modelos  y du- 
plicados de  ellost,  &.,  &c.,  y agora  por  todo  lo  hecho,  me  hizo  merced 
de  160  pesos  de  tepuzque,  los  60  pagados  de  la  caja  real  y los  100  li- 
brados en  quitas  y vacaciones,  que  para  cobrarlos  pasarán  once  meses 
de  tiempo.”  — Ayudó  también  en  los  trabajos  emprendidos  con  mo- 
tivo de  la  inundación  que  sufrió  México  en  1569,  advirtiendo  que  se 
opuso  al  proyecto  del  desagüe,  porque  — “no  habiendo  otra  gente  que 
lo  hiciese  sino  los  naturales,  se  ponía  en  condición  de  acabar  los  po- 
cos que  había  en  el  reino.” 

León  Pinelo  hace  mención  del  autor  expresando  que  fué  a Mé- 
xico en  1570,  y tal  parece  que  conoció  la  obra  a que  se  refiere,  pu¡es 
además  de  dar  su  título,  agrega  que  — “la  hizo  y envió  amplísima.” 
— Ateniendo  a su  noticia  la  cito  con  la  siguiente : 

Descripción  de  Nueva  España.  MS. 

El  mismo  León  Pinelo  agrega,  en  este  lugar,  que  a feHa  acompa- 
ñaba la  siguiente: 

Descripción  de  la  China.  MS.  Mas  probablemente  :se  refería  al 
volumen  o volúmenes  que  contenía  la  anterior,  y que  antes  había  men- 
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cionado  con  el  siguiente  título : — Descripción  \ie  Nueva  España  y 
Filipinas.  — de  la  cual,  agrega,  SiC  hace  mención  en  una  cédula  real 
de  29  de  julio  de  1598.  Escribió  además: 

Carta  de  Felipe  II  sobre  que  S.  M.  mande  al  Virrey  D.  Marthi 
Enriques:  remita  la  descripción  de  Nueva  España  que  trabajó  mejo- 
rando la  hecho  por  el  Dr.  Francisco  Hernández.  — Con  este  epígrafe 
aparece  inserta  ten  el  tomo  1°  pág.  379-84  de  la  Colección  de  documen- 
tos inéditos  para  la  historia  de  España  por  Navarrete.  Su  fecha  — 
México,  Diciembre  30  de  1581. 

**  DOMINGUEZ  (Excmo.  Sr.  D.  José),  nació  en  Valladolid  del 
Michoacán,  y en  México  vistió  la  beca  del  Colegio  de  S.  Aldefonso,  y 
se  examinó  de  abogado  en  la  Audiencia  Pretorial.  Trabajó  mucho  por 
la  independencia  con  el  Sr.  Iturbide,  y mientras  el  gobierno  de  éste 
y de  la,s  dos  regencias  de  México,  fué  secretario  de  Estado  y ministro 
de  Justicia  y Negocios  Eclesiásticos;  escribió: 

Memoria  presentada  al  Congreso  General,  dándole  cuenta  del  es- 
tado de  los  ramos  \M  Ministerio  de  Justkia  y Negocios  Ecle}^iásiicos. 
Imp.  por  Valdés  en  1822. 


DOMINGUEZ  (Illmo.  D.  Juan)  nació  en  la  villa  de  Carrión, 
cabeza  del  valle  de  Atlixco  en  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les a 17  de  septiembre  de  1725.  Recibió  en  la  Univeitsidad  de  México 
el  grado  de  bachiller  en  filosofía,  teología,  cánones  y leyes,  y obtuvo 
una  beca  de  oposición  en  el  real  y más  antiguo  colegio  de  S.  Ildefon- 
so de  aquella  capital.  Aunque  sus  estudios  y talentos  sobresalientes 
le  proporcionaban  en  sus  primeros  años  una  carrera  brillantísima  en 
las  cátedras  y en  las  catedrales,  su  vocación  verdaderamente  eclesiás- 
tica lo  llevó  a la  de  la  cura  de  almas,  en  que  por  espacio  de  sesenta 
y tres  años  acreditó  su  celo  ilustrado  y apostólico.  El  leminentísimo 
cardenal  de  Lorenzana  le  dió  el  año  1770,  el  curato  de  la  metropoli- 
tana de  México,  sacándolo  del  de  Jalatlaco,  que  obtenía  entonces,  des- 
pués de  haber  servido  el  de  Singnilucan  del  mismo  arzobispado. 

,Y  en  la  avanzada  edad  de  87  años,  todavía  predicaba  casi  dia- 
riamente en  su  parroquia,  en  las  cárceles,  en  las  santas  escuelas,  y 
en  la  congregación  de  los  Oblatos,  de  que  fué  primer  conciliario  des- 
de su  erección ; siendo  al  mismo  tiempo  incansable  en  el  confesona- 
rio, en  la  lección  y en  la  oración.  Renunció  no  sólo  una  prebenda  de 
la  metropolitana  de  México,  sino  también,  el  obispado  de  Cebú,  a 
que  lo  presentó  el  Sr.  Carlos  IV,  que  siguiendo  el  constante  exemplo 
de  sus  predecesores  premiaba  el  mérito  de  sus  buenos  vasallos  de 
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América.  Un  año  antes  de  morir  se  retiró  al  santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  donde  falleció  a 26  de  agosto  de  1813,  dejan- 
do a los  mexicanos  mucho  que  admirar  y que  imitar  de  su  sabidu- 
ría, de  su  celo,  de  su  modestia  y de  todas  las  demás  virtudes  y cos- 
tumbres inmaculadas  que  deben  adornar  a un  digno  sacerdote.  Es- 
cribió : 

Peso  del  amor  Divino,  y glorias  de  Jesús.  Imp.  en  México,  17. . . 
4^  — Vida  de  la  Madre  Santi^ima-  de  la  Luis.  Imp.  en  México, 
17. . . 4^  — Apología  de  la  Divina  Providencia.  Imp.  en  México,  17.  . . 
4^  — Los  Dones  y Frutos  del  Espíritu  Santo.  Imp.  en  México, 
17. . . 4^  — Finezas  del  hijo  de  Dios  con  los  hijos  de  los  hombres. 
Imp.  en  México.  — Virtudes  de  la  Reina  del  Cielo  en  sesenta  Pláti- 
cas doctrinales.  Imp.  en  México,  1803,  4^.  — Las  Bienaventuranzas 
del  Patriarca  S.  José,  predicadas  en  ocho  Pláticas  doctrinales  Imp. 
en  México,  1805,  4^  — Voces  al  alma,  qu\e  dá  un  Párroco  á sus  feli- 
greses en  cinco  Pláticas  para  los  Viernes  de  Quaresma.  Imp.  en  Mé- 
xico, 1806,  4^  — Discursos  sobre  el  amor  puro  y bien  ordenado,  con 
que  se  debe  ver  á las  mugeres.  Imp.  en  México,  1807,  8-.  — Catón 
cristiano  de  la  Santa  Escuela  de  Cristo.  Imp.  en  México,  y reimpre- 
so en  1809,  S°.  — Historia  del  Convento  de  la  Enseñanza  de  México. 
Imp.  allí,  18. . . — Singular  priznlegio  de  la  Sagróla  Imágen  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  de  México.  Imp.  allí,  1809,  4^  — Cincuen- 
ta Pláticas  doctrinales  sobr)e  el  Rosario  de  la  Virgen.  MS.  — Cin- 
cuenta Pláticas  doctrinales  sobre  la  Letanía  de  Nuestra  Seño- 
ra. MS. 

DOMINGUEZ  (D.  Aliguel)  natural  de  México,  colegial  de 
S.  Ildefonso,  abogado  de  aquella  audiencia,  oficial  mayor  del  despa- 
cho del  superior  gobierno  de  la  N.  E.  y corregidor  de  la  ciudad  de 
Ouerétaro.  Escribió : 

Manifiesto  del  derecho,  que  asiste  al  Conde  de  Regla,  al  Marqués 
de  S.  Cristóbal,  á la  Marquesa  de  S.  Francisco,  y á la  Marquesa  viu- 
da de  Herrera,  sobre  el  remate  de  varias  Haciendas  de  las  Tempo- 
ralidades de  los  Ex  Jesuítas,  hecho  á favor  del  Conde  \ie  Regla,  padre 
de  aquellos,  y reclamado  por  los  Fiscales  de  la  Audiencia  de  México. 
Imp.  allí  por  Zúñiga  Ontiveros,  1795,  fol.  — ■ Manifiesto  político  so- 
bre los  inconvenientes  y perjuicios  que  al  Reino  de  la  N.  E.  resultan 
de  poner  en  práctica  el  nuevo  proyecto  de  la  Consolidación.  MS.  de 
mucho  mérito. 
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DORADO  (Fr.  Gervasio)  del  orden  de  S.  Francisco,  hijo  de 
la  provincia  de  Castilla,  y discípulo  en  Alcalá  del  P.  doctor  Martí- 
nez. Fue  diez  años  misionero  en  Sonora ; y habiéndose  después  in- 
corporado en  la  provincia  de  Jalisco,  fué  electo  custodio  de  ella.  | 
Publicó : ' 

Alegría  y gozo  de  la  Santa  Provincia  de  Santiago  de  Jalisco  por 
la  elección  canónica  de  un  Prelóio  conforme  d sus  deseos,  y según 
el  gusto  de  Dios.  Imp.  en  México,  1787,  4°. 

DORANTES  Y ZALDIVAR  (Fr.  Agustín)  natural  de  Mé- 
xico, del  orden  de  predicadores,  cuyo  instituto  profesó  en  el  conven- 
to imperial  de  su  patria  a 1-  de  febnero  de  1651.  Fué  maestro  por  j 
su  religión  y calificador  del  santo  oficio  de  la  N.  E.  Según  el  testi- 
monio del  P.  Oviedo  en  la  vida  que  publicó  del  P.  Antonio  Núñez, 
y el  diel  P.  Diego  Ribera  en  su  diario,  consta  que  el  Mtro.  Dorantes 
fué  insigne  teólogo  y orador,  y que  escribió  Varios  Opiisculos,  cuyos 
títulos  y argumentos  no  expresan. 

DOSAL  (Fr.  Juan  Bautista)  del  orden  de  S.  Francisco,  defi- 
nidor de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  padre  de  la  de  Yucatán,  y 
procurador  general  de  todas  las  de  la  N.  E.  Dió  a luz: 

Cartilla  espiritual  para  la  crianza  y educación  de  los  Novicios, 
conforme  á la  práctica  de  la  Provincia  \de  México.  Imp.  allí,  1775. 

DRUET  (P.  Jacobo)  nació  en  Turín,  capital  de  Saboya  a 10 
de  noviembre  de  1698,  y tomó  en  Italia  la  sotana  de  la  compañía  de 
Jesús  el  año  1719.  Pasó  de  misionero  a la  N.  E.  y destinado  a Cali- 
fornias, falleció  allí  en  1753,  después  de  20  años  de  ministerio  y tra- 
bajos apostólicos.  Escribió : 

Historiad  de  la  fundación,  progresos  y estado  de  la  Misión  de  la 
Condspcion  de  Californias  y de  sus  ocho  Pueblos.  MS. 

^ DUARTE  (Manuel),  Coadjutor  de  la  Compañía  de  Jesús,  es-  | 
cribió : | 

D Pluma  rica.  Nuezfo  Fénix  de  la  América.  — 2-  Historia  de  ii 
Quetzalcoatl.  — 3-  Fragmenos  históricos.  — 4^  Predicación  del  Evan- 
gelio en  las  Indias.  — Estos  son  los  opúsculos  que,  en  mi  juicio,  die-  j! 

ron  motivo  a nuestros  bibliógrafos  para  atribuir  a D.  Carlos  de  Si- 

güenza  y Góngora  (Vide)  la  obra  que  citan  con  el  título  — Fénix  del  | 

Occidente,  Santo  Thomas  Apóstol,  &c.”  — Corrían  separados  en  dos  ; 

diferentes  colecciones  de  MSS.,  pertenecientes  a diversas  perísonas,  y j 
del  más  pequeño  hay  varias  copias.  Habiendo  logrado  descubrirlos  sa-  j 
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qué  un  traslado  de  ellos  y agregándoles  la  Disertación  que  sobre  el 
mismo  asunto  escribió  el  Dr.  D.  Servando  Mier,  formé  un  vol.  en  4^ 

I de  625  págs.  precediéndolo  de  un  Prólogo  o sea  disposición  crítica 
; encaminada  particularmente  a averiguar  el  verdadero  autor  del  MS., 

\ pues  tanto  su  original,  que  existe  en  mi  poder,  como  las  copias,  corren 
I anónimas.  A esta  variada  colección  de  el  título  que  presenta  la  si- 
I guiente  portada  y el  Pr^ólogo  mencionado  va  a continuación  de  ella. 

! DUARTE  BURON  (Illmo.  D.  José)  natural  de  la  Habana 

I en  la  isla  de  Cuba.  Fué  colegial,  catedrático  y rector  del  seminario 
: tridentino  de  México,  doctor  y catedrático  de  instituta  de  su  real 
; universidad,  y abogado  de  la  Real  Audiencia.  Había  sido  casado;  y 
i muerta  ^su  esposa,  y ya  sacerdote,  obtuvo  la  canonjía  doctoral  de  la 
I Puebla  de  los  Angeles,  y después  la  dignidad  de  tesorero.  En  1770, 

¡ fué  presentado  para  la  mitra  de  Puerto  Rico,  que  aceptó.  Pero  murió 
¡ sin  consagrarse,  acometido  de  una  apoplejía  de  sangre  en  la  sala 
! misma  de  cabildo  de  la  catedral  de  la  Puebla  a la  hora  de  vísperas. 

I Escribió : 

I Iltistracion  del  derecho,  que  compete  á la  Santa  Iglesia  Metro- 
I’  politana  de  México,  para  la  percepción  del  Diezmo  del  fruto  de  los 
I Magueyes,  llamado  Pulque.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1750,  en  fol. 

DUMONT  (D.  José)  vecino  de  México,  doctor  y profesor  de 
medicina,  protomédico  de  gracia  por  el  rey  del  tribunal  del  proto- 
medicato  de  la  N.  E. : 

Análisis  y virtudes  de  las  aguas  termales  del  Peñón  ó Peñol  de 
México.  Imp.  allí,  1762, 

DUQUE  (Fr.  Angel  García)  natural  de  la  Antigua  España, 
del  orden  de  S.  Francisco,  lector  de  filosofía  de  la  provincia  de  San- 
tiago, de  la  cual  pasó  de  misionero  al  colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Que- 
rétaro.  Enseñó  en  éste  la  teología,  y fué  guardián;  y falleció  en  1725, 
dejando  escrito: 

Panegírico  de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  predicado  en  su  Con- 
vento de  S.  Juan  del  Río.  Imp.  en  México,  1703,  4-.  — Elogio  fúne- 
bre en  las  Honras  del  Ven.  P.  Fr.  Antonio  de  los  Angeles,  Predica- 
dor apostólico  del  Colegio  de  Querétaro.  Imp.  en  México,  1712,  4^. 
— Vida  del  r^eferido  Siervo  de  Dios,  Fr.  Antonio  Sie  los  Angeles,  se- 
'■  gún  el  cronista  Fr.  Félix  Espinosa.  — Cursus  Theologicus  anno  1707 
elaboratus.  MS.  en  la  biblioteca  de  Santiago  Tlaltelulco,  4-. 
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DURAN  (Fr.  Diego)  a quien  el  Illnio.  Eguiara  pág.  324  de 
su  Biblioteca  da  equivocadamente  el  nombre  de  Pedro,  y a quien  el  ; 

jesuíta  Clavijero  llama  Fernando  con  igual  equivocación.  Fué  natu- 

ral de  Tezcuco,  antigua  corte  de  los  emperadores  mexicanos;  y pro-  ¡j 
fesó  el  orden  de  Santo  Domingo  en  el  convento  imperial  de  México  | f 

a 8 de  marzo  de  1556.  Era  varón  docto  en  teología,  y de  vasta  eru- 

dición en  la  historia  antigua  de  los  Indios ; pero  molestado  de  enf  er-  j ' 
medades  en  sus  años  últimos,  no  pudo  dar  a luz  pública  los  bellos  ' j. 
libros,  que  tenía  compuestos,  los  más  amenos  y gustosos,  que  hasita  j ; 
entonces  se  habían  escrito  sobre  las  cosas  de  Indias,  como  se  explica 
el  Illmo.  Dávila  Padilla,  y repitieron  después  los  críticos  franceses  ; 
Ouetif  y Echard.  El  referido  arzobispo  añade,  que  el  P.  Juan  de  To-  - 
var,  jesuíta  mexicano,  en  cuyo  poder  paraban  los  MS.  de  su  paisano  ] 
Durán,  se  los  dió  al  P.  José  de  Acosta,  a quien  sirvieron  mucho  para  /' 
su  Historia  natural  y moral  de  las  Indias;  en  lo  cual  convienen  Pinelo  < 
y D.  Nicolás  Antonio.  Los  dichos  MS.  eran:  S 

Historia  de  los  Indios  de  la  N.  E.  — Antiguallas  de  los  Indios  II 
de  la  N.  E.  1 

10  15  Fernando)  con  quien  Clavijero  equivocó  al  an-  9 

terior.  Nació  en  Panamá,  y tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el  con-  0 
vento  de  Guatemala,  donde  fué  lector  de  teología.  Escribió  según  el  M 
P.  Arochena,  los  siguientes  libros,  que  se  conservaban  en  la  biblio-  J| 
teca  del  referido  convento:  j¡ 

Expositio  moralis  supra  Oseam  Prophetam.  — Expositio  in  Cap. 

1.  Evangelii  S.  Joannis.  — • Expositio  in  Canticum  Magnifkat.  — Ex-  \ 
positio  in  Canticum  Sahe  Regina.  — Expositio  in  Cap.  4.,  Zachariae  Pro- 
phetae.  — Expositio  in  Orationem  Jeremiae  Prophetae.  — Expositio  t 
in  Orationem  Dominicana  — Expositio  in  Psalmum:  De  profundis.  | 

DURAN  (Juanote),  vecino  de  la  Nueva  España  y acaso  padre  |' 
de  Fr.  Diego.  Fué  el  primer  geógrafo  de  México.  La  Crónica  del  ca-  | ¡ 
nónigo  Cervantes,  escrita  a la  mitad  del  siglo  xvi,  habla  de  este  Ju3t  , : 
note  como  autor  de  una 

Geografía  de  la  N.  E.  en  18  Tablas  ó Mapas.  — León  Pinelo  y . ^ 
D.  Nicolás  Antonio  lo  incluyeron  en  sus  Bibliotecas.  j 

DURAN  (Fr.  Pedro),  véase  DURAN  (Fr.  Diego).  y ¡\ 

'°'®  DURANGO  (Catedral  de),  se  fundó  en  la  Nueva  Vizcaya  por  ) 
Paulo  V,  en  1620,  dividiéndola  del  obispado  de  Guadalajara,  adonde 
pertenecía  antes  su  territorio.  Llámase  también  este  nuevo  obispado  f 
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Ciiadiam;  y su  primer  obispo  fué  D.  Fr.  Gonzalo  Hermosillo,  agus- 
tino, natural  de  México.  El  cabildo  se  compone  de  tres  dignidades, 
seis  canónigos,  dos  racioneros  y dos  medios,  y la  renta  decimal  pasa 
de  cien  mil  pesos.  A nombre  de  esta  iglesia  se  hallan  publicados  los 
siguientes  opúsculos : 

Resplandores  del  Sol  en  el  Ocaso’.  Exequias  del  Cabildo  Sede 
Vacante  de  Durango  al  Sr.  Felipe  V Rey  de  las  Españas.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Ribera,  1749.  4°  — Epístola  pro  Beatijicatione  et  Cano- 
nizatione  Vien.  Viri  P.  Antonii  Margii  ad  SS.  Dom.  Piuni  VI,  Poh- 
tif.  Max.  dat  21  octoh.  1789.  Romae  edit.  ann  1792,  fol. 

DURANGO  (Ciudad  de),  capital  de  la  Nueva  Vizcaya.  Fun- 
dóse el  año  1551,  de  orden  del  virrey  de  México,  D.  Luis  de  Velasco, 
el  primero,  por  el  capitán  D.  Alonso  Pacheco,  en  el  valle  llamado 
Guadiana,  situado  a 264  gs.  de  long.  24  gs.  28  ms.  de  lat.  y a 190 
leguas  al  N.  N.  O.  de  la  capital  de  la  Nueva  España.  Su  ilustre  ayun- 
tamiento escribió : 

Epístola  a\d  SS.  Piiim  Papam  VI,  in  Cansa  Beatificatiomis  Ven. 
Serví  Dei  Fr  atris  Antonii  Margii  a Jesii,  Missionarii  Apostolici  in 
America  Setentrionali.  Data  I.  Decemb.  1789  Excnssa  Romae  cum 
oliis  ejusd.  argumenti  1792.  fol.  < 


Adiciones  del  Dr.  N.  León  a las  de  Don  F.  Ramírez 


j ORANTES  DE  CARRANZA.  (Andrés.)  Sumaria  relación 
de  las  cosas  de  la  Nueva  España,  con  la  noticia  individual  df 
los  descendientes  legítimos  de  los  conquistadores  y primeros 
pobladores  españoles.  — MS.  — Advertencia.  Este  curioso  MS.  es 
obra  del  hijo  de  Andrés  Dorantes,  uno  de  los  compañeros  de  Alvar 
Núñez  Cabeza  de  Vaca,  famosos  en  la  historia  y en  las  peregrinacio- 
nes por  sus  trabajos,  peligros,  y prodigioso  viaje  desde  la  Florida  has- 
ta Sinaloa,  atravesando  a pie  por  entre  tribus  bárbaras  y enteramente 
desconocidas.  Un  breve  resumen  de  él  se  encuentra  en  la  foja  529 
siguientes,  sabiéndose  por  él  la  procedencia  y nombre  del  autor. 
expresa  en  parte  alguna  la  fecha  de  su  nacimiento,  mas  pareciendo  de 
su  relación  que  fué  el  undécimo  de  los  hijos  de  Dorantes  y tomando 
en  cuenta  el  año  en  que  éste  llegó  a México,  después  de  su  peregri- 
nación, se  puede  conjeturar  que  nació  hacia  el  año  1550,  ' 'í 
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En  ninguna  parte  de  la  obra  menciona  el  título  con  que  la  escribió 
y en  varios  lugares  la  designa  como  una  Suma  y Relación  extraída  de 
otra  más  extensa.  Este  era  el  carácter  de  las  que  ordinariamente  se  es- 
cribían en  su  época,  dirigidas  por  lo  común  al  Virrey.  La  presente  lo  fue 
a uno  de  ellos.  Por  la  fecha  de  1604,  que  se  repite  tres  o cuatro  veces  se 
viene  en  conocimiento  que  lo  era  entonces  el  Marqués  de  Montesclaros. 
Ateniéndome  a aquellas  vagas  indicaciones,  al  asunto  y al  genio  de  la 
época  le  he  dado  el  título  que  se  ve  en  la  portada,  abreviándola.  Las 
noticias  personales  relativas  al  autor  se  encuentran  en  el  artículo  que 
le  he  consagrado  en  mi  suplemento  a la  Biblioteca  de  Beristáin.  (^) 
Bonn,  Abril  20  de  1869. — José  F.  Ramírez. 


(1)  La  biografía  a que  se  refiere  el  Sr.  Ramírez  no  se  encuentra 
ni  en  el  original  ni  en  las  copias  Agreda  e Icazbalceta,  se  tomó  la  ante- 
rior advertencia. — Nota  de  los  E.  de  la  Col.  Agüeros. 
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CHAVE  (D.  Baltazar),  natural  de  Zu- 
maya en  Guipúzcoa,  famoso  pintor  de  Mé- 
xico, así  como  lo  fueron  también  su  mujer 
y sus  hijos.  El  carácter  de  éste  fué  la  dies- 
tra viveza  en  pintar  carnes  humanas:  y el 
de  sus  hijos  la  distribución  de  colores  y 
el  dibujo  en  excelentes  perspectivas.  A más 
de  los  monumentos  que  se  conservan  del 
pincel  de  D.  Baltasar,  entre  los  cuales  se 
cuentan  una  Santa  Isabel  de  Portugal,  y 
una  Santa  Rosa  de  Viterbo  en  la  casa  de 
los  señores  Iraeta,  Icaza  e Iturbe  de  México,  nos  dejó  otro  de  su  plu- 
ma, que  acredita  su  aplicación  y talento  en  las  bellas  letras,  y cuyo  ar- 
gumento ha  sido  después  digno  del  estudio  del  erudito  P.  Larramen- 
di,  y últimamente  del  ingenio  filosófico  del  presbítero  Astarloa.  Es- 
cribió, pues,  Echave : 

Antigüedad  de  la  Lengua  de  Cantábrm.  Imp.  en  México  por  En- 
rique Martín,  1607.  4° 
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ECHEAGARAY  (Hermano  Martín),  religioso  lego  o coadju- 
tor temporal  de  la  compañía  de  Jesús  en  la  provincia  de  la  N.  E. 
Escribió : 

Declaración  éel  Cuadrante  de  las  Catedrales  de  Indias,  con  nue- 
vas reglas  para  facilitar  sus  cuentas.  Imp.  en  México  por  Rodríguez 
Lupercio,  1682.  4? 

ECHEGOYEN  (D.  Felipe),  natural  de  las  provincias  vascon- 
gadas, y vecino  de  San  Luis  Potosí  en  la  N.  E.  Fue  padre  del  docto 
jesuíta  Pedro  Echegoyen,  rector  del  colegio  máximo  y prepósito  de  la 
casa  profesa  de  México,  tan  penitente  y austero,  que  habiendo  pasa- 
do de  procurador  general  a Roma,  se  volvió  a la  América  sin  haber 
querido  entretenerse  en  ver  las  grandezas  y curiosidades  de  aquella 
capital  del  orbe.  Escribió  D.  Felipe : 

Tablas  de  reducciones  de  monedas  y del  valor  de  todo  género  de 
plata  y oro,  para  el  trato  y contrato  de  los  reinos  de  Indias.  Imp.  en 
México,  1603.  8? 

* ECHEVELAR  (Fr.  Joaquín  de).  Escribió: 

Quástiones  sobre  la  Regla  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  sacadas  de  la 
'Exposición!  que  de  ella  hizo  el  P.  Navarro,  por  Fr.  Joachin  de  Eche- 
velar,  Rseligioso  Laico  del  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zol- 
catecas.  MS.  en  8^  — Se  conserva  y lo  vi  el  año  de  1864  en  la  Biblio-^ 
teca  de  Franciscanos  de  Guana juato. 

ECHEVERRIA  (D.  Atanasio),  natural  de  México,  dibujan- 
te de  la  expedición,  botánica  de  la  América  Septentrional.  A más  de 
las  muchas  obras  de  dibujo  que  trabajó  para  dicha  expedición,  tradujo 

del  francés  y continuaba  en  Madrid  traduciendo  la  de 

Caricaturas  de  Savatier,  cuando  por  la  irrupción  de  los  franceses  huyó 
con  su  familia  a Sevilla.  En  la  toma  de  esta  ciudad  no  pudo  salir 
para  Cádiz,  como  deseaba  por  falta  de  medios,  y permanecía  allí  el  año 
1811,  manteniéndose  de  su  trabajo. 

ECHEVERRIA  (P.  José),  nació  en  San  Sebastián  de  Guipús- 
coa,  a 22  de  agosto  de  1688,  y recibió  la  ropa  de  jesuíta  a 13  de  julio 
de  1704.  Fué  en  México  procurador  de  las  nuevas  misiones  de  Ca- 
lifornias, y visitador  de  todas  las  demás  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
esta  América.  Murió  en  México  el  año  1756,  habiendo  escrito: 

Cartas  r\elae iones  sobre  el  estado  de  las  Misiones  de  los  Jesuitas 
en  la  América  Septentrional,  las  cuales  sirvieron  al  autor  de  la  his- 
toria de  Californias. 
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ECHEVERRIA  (Fr.  Juan),  natural  de  la  ciudad  de  México 
y no  de  las  minas  de  Cuencamé,  como  e;scribió  el  P.  Arlegui  en  su 
Crónica  de  Zacatecas.  Tomó  el  hábito  de  San  Francisco  *en  la  provincia 
de  Zacatecas,  y después  de  quince  años  de  enseñanza  pública,  mereció 
el  grado  de  lector  jubilado  de  teología.  Fué  electo  provincial  en  1656, 
y reelecto  en  166S,  y sirvió  de  calificador  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción de  México.  Tenía  tan  buen  crédito  de  orador,  que  habiendo  re- 
suelto el  cabildo  eclesiástico  de  la  catedral  de  Durango  transladar 
a aquella  iglesia  las  cenizas  de  su  primer  obispo  D.  Fr.  Gonzalo  Her- 
mosillo,  que  descansaban  en  la  de  los  jesuítas  de  Sinaloa,  eligieron 
a nuestro  Echeverría  para  que  pronunciase  el  Elogio  fimehre,  sin 
embargo  de  hallarse  en  México,  desde  donde  caminó  trescientas  le- 
guas, para  desempeñarlo.  Escribió : 

Oración  cva'^ígélica  en  la  solemne  traslación  de  los  venerables 
Iniesos  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Gonzalo  Hermosillo,  del  Orden  de  San 
Agustín,  primer  Obispo  de  la  Nueva  Vizcaya.  Imp.  en  México  por 
Calderón,  1668.  4^  — Sermón  de  la  Visitación  de  la  Virgen  María  a 
Santa  Isabel,  predicado  en  San  Luis  Potosí.  Imp.  en  México  por  Juan 
Ruiz,  1651.  4°  — Concordancia  de  Antilogías  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. 2 tomos  fol.  dispuestos  para  la  prensa.  — El  primero  de  estos 
tomos  está  en  el  archivo  de  la  provincia  de  Zacatecas ; y el  segundo  en 
el  convento  de  vSan  Luis  Colotlán.  — El  P.  Arlegui  dice  que  se  die- 
ron a luz  otros  varios  Optísculos  del  P.  Echeverría,  pero  no  expresa 
sus  títulos. 

ECHEVERRIA  Y ELGUEZUA  (limo.  D.  Santiago),  na- 
tural de  la  Isla  de  Cuba,  doctor  de  la  Universidad  de  la  Habanai,  pro- 
visor de  aquella  diócesis,  cuya  conducta  patriótica  en  la  toma  de  aque- 
lla ciudad  y puerto  por  los  ingleses  le  mereció  la  mitra  de  su  patria, 
de  la  cual  fué  promovido  a la  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  El  Sr.  Qe- 
mente  XIV,  lo  nombró  su  prelado  y asistente  al  sacro  solio.  Murió  en 
su  obispado  de  la  Puebla  en  19  de  enero  de  1789.  Y en  su  retrato 
colocado  en  la  sala  capitular  y en  el  palacio  episcopal  de  dicha  ciu- 
dad, le  puse  yo  este  elogio : Spectatissimus,  Eficax,  Magnificus. 

Escribió  entre  otras  cosas  Carta  pastoral  a los  fieles  del  Obis- 
pado de  la  Puebla  de  los  Ang'eles.  Imp.  allí,  1788.  4? 

ECHEVERS  (D.  Fernando),  guatemalteco  a lo  menos  en  el 
domicilio.  Escribió: 

Exámenes  mercatorios  para  el  aumento  del  comercio  de  Guate- 
mala por  medio  de  una  Compañía  de  sus  frutos,  en  que  se  interesan 
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el  bien  público,  el  real  erario,  y los  diezmos  de  la  Iglesia.  Imp.  en  Gua- 
temala, 1742.  49 

EGUIARA  Y EGUREN  (limo.  D.  Juan  José),  digno  de  ocu- 
par uno  de  los  primeros  lugares  de  esta  biblioteca,  si  el  orden  alfabé- 
tico no  lo  destinara  éste.  Nació  en  la  ciudad  de  México,  a fines  del 
siglo  XVII.  Fué  colegial  real  de  oposición  del  más  antiguo  colegio  de 
San  Ildefonso,  doctor,  rector,  catedrático  de  prima  jubilado  de  teo- 
logía y cancelario  de  la  universidad  de  su  patria,  calificador  del  san- 
to oficio,  teólogo  consultor  de  los  limos,  arzobispos,  capellán  mayor 
de  las  religiosas  capuchinas,  canónigo  magistral  y dignidad  de  maes- 
trescuelas de  la  metropolitana,  y electo  finalmente  obispo  de  Yucatán, 
cuyas  ínfulas  renunció  para  continuar  sus  trabajos  literarios.  No  es 
fácil  decir  en  qué  sobresalió  más  este  ilustre  americano:  si  en  el 
ejercicio  de  las  virtudes  eclesiásticas,  o en  el  estudio  de  todo  géne^ro 
de  ciencias.  Desde  sus  años  más  tiernos  frecuentó  el  oratorio  de  San 
Felipe  Neri;  y era  ya  doctor  y catedrático  cuando  se  le  veía  todavía 
, ayudar  las  misas  en  aquella  iglesia. 

No  fué  congregante,  pero  se  gloriaba  de  ser  hijo  de  San  Felipe, 
y discípulo  de  sus  hijos,  aún  siendo  ya  obispo  electo.  Su  literatura 
fué  vastísima:  teólogo  completo,  y consumado,  canonista  y letrado 
sólido  y piadoso,  filósofo  cristiano  e ilustrado,  matemático  sobrio  y 
exacto,  histórico  e historiador  sensato  y crítico  modesto  y acérrimo. 
Pero  el  amor  a su  patria  y el  honor  de  los  americanos,  especialmente 
de  los  de  la  Nueva  España,  le  arrebataron  el  corazón  y la  pluma  con- 
tra la  ligereza  e inconsideración,  más  que  calumnia,  del  célebre  deán 
de  Alicante,  D.  Manuel  Martí,  que  en  su  carta  16,  del  lib.  7,  de  sus 
epístolas  latinas  impresas  en  Madrid  en  1735,  no  sólo  negó  los  lite- 
ratos en  nuestra  América,  las  academias  y las  librerías,  sino  aún  los 
estudiantes.  Para  vindicar  el  honor  nuestro  y aún  el  de  la  madre  Es- 
paña, que  quedaba  muy  descubierta  si  con  tanto  abandono  hubiese  mi-, 
rado  sus  provincias  de  Ultramar,  comenzó  el  Sr.  Eguiara  la  obra  de 
su  Biblioteca,  que  apellidó  Mexicana  por  respeto  a la  metrópoli  de 
este  Nuevo  Mundo,  y de  lo  que  no  se  dieron  por  contentas  las  provin- 
cias que  no  pertenecen  al  virreinato  de  México.  Publicó  el  primer  tomo 
que  comprende  las  letras  A,  B,  C,  de  los  nombres  de  los  escritores 
y dejó  en  borrador  otros,  que  sólo  alcanzan  hasta  la  J incompleta,  y 
existen  en  la  librería  pública  de  la  metropolitana  de  México. 

Es  preciso  confesar  que  los  Anteloqiiios  que  preceden  al  refe- 
rido tomo  impreso,  no  solamente  son  un  prólogo  verdaderamente  Ga- 
leato,  sino  la  más  cabal  refutación  del  deán  Martí;  y que  acaso  ellos 
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sin  la  Biblioteca,  habrían  merecido  en  la  Europa  más  concepto  a nues- 
tro autor.  El  cual  por  abultar  su  obra  no  sólo  usó  de  un  estilo  hin- 
chado, sino  que  dió  lugar  entre  los  escritores  a muchos  que  solamente 
dejaron  un  Curso  de  Artes,  o unos  Sermones  MS.  Sin  embargo,  Mé- 
xico y las  demás  provincias  que  ilustró,  le  sean  deudoras  de  un  eter- 
no reconocimiento,  y yo  por  mí  aseguro  que  jamás  habría  entrado  en 
la  empresa  de  escribir  esta  Biblioteca  Hispano- Americana,  si  el  Sr. 
Eguiara  no  me  hubiese  abierto  la  puerta  y mostrádome  el  derrotero. 
Falleció  en  México,  a 29  de  enero  de  1763,  y la  Real  Universidad  le 
hizo  solemnes  honras  fúnebres  con  oración  latina  y sermón,  que  se 
dieron  a luz  el  mismo  año.  Sus  prelados  y órdenes  religiosas,  a ex- 
cepción de  los  dominicanos,  le  consagraron  diferentes  elogios  póstu- 
mos,  que  también  se  hallan  impresos : de  los  cuales  extractaré  algunas 
expresiones  y pensamientos,  para  perpetuar  aquí  la  honorífica  memo- 
ria de  este  benemérito  y sabio  mexicano. 

Los  alumnos  de  la  provincia  de  franciscanos  del  Santo  Evangelio 
le  compusieron  varios  versos  latinos.  Uno  dijo: 

Egregio  Doctori  Eguiara 
Condignum  meritum  citra 
Praemium  foret,  si  es^t  Mitra; 

Et  solum  diqnum  si  Thiara. 

Otro : 

Alter  fuit  Mundus,  ut  surgeret  Scotus  secundus. 

Otro  aludiendo  a sus  disertaciones  académicas: 

Inclyta  materies,  praestans  ars,  munda  loquela 
Certatim  splendet,  ingmúumque  sagax. 

Hiñe  mérito  potuit  quivis  dubitane  viroriim 
Angelus,  an  relegens,  aut  Eguiara  foret. 

Y el  M.  R.  provincial  Fr.,  José  Leiza  entre  otras  cosas  dijo  a.sí : 

Sobrius  hic,  mitis,  prudens,  semperque  modestus 

V el  Coelo  gratuin  sic  habet  Ule  decus 
Religio,  probitas,  honor  et  facundia  clamam: 

Et  quantus  fuerit  talia  signa  probanf. 

Vivat  sed  Coelo,  qui  nostrae  gloria  g cutis, 

Implevit  semper  laudibus  ora  suis. 
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La  provincia  de  descalzos  de  San  Diego  de  México  le  dedicó 
entre  otros  elogiois  latinos  y castellanos  esta 

1 

DÉCIMA 

Aquí  yace  aquel  Doctor, 
que  con  la  pluma  en  la  mano 
hizo  al  Nopal  Mexicano 
dar  frutos  de  tanto  honor. 

Aquí  yace  ¡qué  dolor! 

¡que  al  S acetado  cío  faltara 
espejo  en  que  se  mirara, 
y a las  Letras  tal  dechado! 

Pero  si  Dios  te  ha  llevado 
quédate  con  Dios,  Eguiara. 

La  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  religiosos  agus- 
tinos de  México,  le  hizo  un  Epigrama  latino,  que  concluye  así : 

Plurima  doctrinae  monumenta  docendo  tulisti 
Scriptor  ef  ingenii  Dedalus  iptse  tui. 

Quanto  etiam  majora  facis!  mir acida  pairas! 

Dum  Auctore  extinctis  Te  nova  vita  redit! 

Namqiie  tot  Auctores  adytis,  tenebrisque  sepultos 
Dum  citat,  in  lucem  jam  tua  penna  vocgt. 

Quod  superest  unum,  voveo,  Tu  per  pete  vitam 
Prosperitate  aliis  des,  aliique  Tibi. 

La  provincia  de  San  Alberto  de  carmelitas  descalzos  le  dedicó 
tres  Epigramas  latinos  y cuatro  Octavas  castellanas.  De  aquellos  entre- 
saco los  siguientes 

DÍSTICOS 

Solis  ad  instar  erat,  nam  cunetas  misit  ad  oras 
Doctrinae  radios,  lumine  cuneta  replens. 

Id  circo  oblatos  mérito  conteinpsit  honores, 

Liimina  nam  gratis  mittere  Phoebus  amat. 


Europae  docuit  Sapientes  hic ; apud  Indos 
Barbara  cuneta  nimis  dicere  grande  nefas. 

Innumerosque  viros  doctrinae  luce  micantes 
EsSe  hic,  quam  fecit,  Bibliotheca  probat. 
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Mortiins  et  vimis  nunc  est  Eguiara  magister: 

Concessit  fatis;  vivere  fama  jubet. 

' Hoc  mirum:  Niobe  defecit  Apollinis  ira  '. 

Praxitelis  manibus  vivere  fussa  dein. 

Hic  tamen  Artifici  minimé  quo  vivere  possit 
Post  mortem  clarus,  sed  sibi  debet  o pus. 

OCTAVA  4- 

Mas  fué  tan  liberal  con  su  doctrina 
Y mostróse  tan  fino  Americano, 

Que  parece  forzoso  se  defina 
Superior  a su  Patria;  y es  muy  llano 
Pues  sin  p'enAón  alguna  nos  destina 
De  su  ciencia  el  tesoro  soblerano, 

Cuanido  su  Patria  a nadie  le  franquea 
Sin  trabajos,  el  oro  que  desea. 

La  provincia  del  real  y militar  orden  de  la  Merced  de  México  con- 
soló a esta  ciudad  en  la  muerte  de  nuestro  Eguiara  con  varias  poesías 
latinas  y castellanas,  de  las  que  copio  aquí  algunas: 

Occiduas  Phoebus  vix  tangit  pallidus  umbras. 

Hórrida  cum  térras  cominus  umbra  tegit. 

Tune  tamen  affidgei'ts  extollit  Cynthia  vultum, 

Lucidius  retegens  Solé  cadente  cuput. 

Mexicus  est  Luna,  est  Eguiara  in  lumine  Phoebus: 

Mexicus  ergo  micct,  si  jam  Eguiara  jacet. 

TRADUCCIÓN 

Cuando  mueren  del  Sol  los  resplandores 
La  tierra  llora  triste  y dolorida: 

Vístese  el  Orbe  fúnebres  colores; 

Mas  entonces  la  Luna  es  más  lucida. 

México  es  Luna  (*)  en  pálidos  colores; 

Es  Eguiara  en  sus  obras  Sol  y vida 
Brille  México  ya  más  refiügente. 

Pues  contempla  a su  Sol  en  Occidente. 

La  provincia  de  la  compañía  de  Jesús  de  la  Nueva  España  publicó 
grandes  alabanzas  de  nuestro  autor.  Y entre  ellas  noto  la  siguiente: 


(*)  Eso  significa  México  en  lengua  mexicana. 
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"‘Quid  plura?  Infinitus  sis,  si  virtutum  singularum  vellis,  scientiarum- 
que  certamen  Ínter  se  super  Viro  hoc  exprimere ; demens  si  dirimere.  . 

— La  Congregación  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  se  extendió  en  los 
encomios  de  este  su  meritísimo  hijo,  y un  Epicedión  que  le  consagró 
dióe  así : 

Non  moritur  sapiens,  quem  tollit  ad  aethera  virtus : 

Aeternum  znzñt,  saecula  cuneta  capit. 

■ Mors  igitur  sileat.  Lachesis  funalia  tollat : 

En  Esquiara  manet:  f tiñere  mzdt:  lo. 

Discite,  mortales,  intermina  ducere  lustra: 

Si  veré  sapitis,  zñta  perennis  erit. 

La  venerable  congregación  eclesiástica  de  S.  Pedro,  de  que  fué 
alumno,  y otras  personas  doctas  se  esmeraron  a competencia  en  ilus- 
trar y eternizar  la  memoria  del  Illmo.  Sr.  Eguiara;  y yo  lo  ejecuto 
con  hacer  aquí  la  relación  de  sus  escritos,  que  son : — Panegíricos.  De 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe : de  S.  Miguel  Arcángel : de  S.  Felipe 
Neri:  de  la  Purificación  de  Ntra.  Señora:  dk'  S.  Bernardo  Abad:  de  S, 
Juan  de  la  Cruz:  de  S.  Estévan  Protomártir.  Impresos  en  México 
separadamente  desde  el  año  1729,  hasta  el  de  1757.  4^  — Elogios  fú- 
nebres. De  la  M.  Agustina  Nic olasa  \de  los  Dolores,  Abadesa  tres  ve- 
ces de  las  Capuchinas  de  México : de  la  Reina  de  España,  Doña  Ma^ 
ría  Bárbara  de  Portugal.  Imp,  en  México,  en  1755.  y 1760.  4-  — Prae- 
lectiones.  De  internecione  primo genitorum  Aegipti.  — In  Distinct. 
XXVI.  lib.  3 Mag.  Sententiarum:  — In  Distinct.  XX.  lib.  2 ejusd. 
Editae  Mexici,  1725.  1729,  et  1747.  4^  — Selectae  Dissertationes  Me- 
xicanae  ad  Scholasticam  spectantes  Theologi'am;  Tribus  Tomis.  To- 
mus  primus  editus  Mexici  apud  Hogal,  1746.  fol.  — ^ Los  otros  dos 
tomos  se  quedaron  MS.  — La  Nada  contrapuesta  en  las  balanzas  de 
Dios  al  aparente  peso  de  los  hombres.  Imp.  en  México,  1727.  4-  — 
Vida  del  Ven.  P.  D.  Pedro  Arellano  Sosa,  primer  Prepósito  de  la 
C ongriegacion  de  S.  Felipe  Neri  de  México.  Imp.  allí  por  Riblera, 
1735.  4^ 

Bibliotheca  Mexicana,  sive  Eruditorum  historia  Virorum,  qui  in 
America  Boreali  nati.  vel  alibi  geniti,  in  ipsam  domicilio  aut  studiis 
asciti,  quavis  lingua  scripto  aliquid  tradiderunt.  F er diñando  VI  Hispa- 
niarum  Regi  Catholico  nuncupata.  Tomus  primus  litteras  exhibens 
A,  B,  C.  Mexici  ex  nova  Typographia  et  aedibus  Auctoris,  1755. 
fol.  — MS. : — Cuatro  Cuadernos  en  fol.  continuación  de  la  Biblio- 
teca mexicana,  hasta  la  letra  J,  hicompleta.  En  la  librería  de  la  me- 


V.  29  — 


— 221  — 


E 


tropolitana  de  México.  — Catorce  Tomos  en  4®  de  Materias  Teoló- 
gicas y Jurídicas;  que  son  acaso  las  que  debían  componer  los  otros 
dos  Tomos  de  Dissertationes  Selectae.  En  la  biblioteca  de  la  Univer- 
sidad de  México.  — Veinte  Tomos  en  4-  de  Sermones  y Pláticas  doc- 
trinales. En  la  librería  de  los  PP.  del  oratorio  de  México.  — Dos 
Tomos  en  4?  de  Opúsculos  latinos  de  Bellas  Letras.  Allí  mismo.  — 
Método  de  la  Comunión.  — ' El  día  humo  para  las  Almas  del  Pur- 
gatorio. — Septenario  al  Patriarca  S.  José.  Imp.  — Las  ocho  Bien- 
czfenturanzcLS  del  mismo  Santo  Patriarca.  — Estos  últimos  Opiisculos 
son  del  Sr.  Eguiara,  según  el  Dr.  Ari-zpe  en  la  Nota  al  fin  del  Elogio 
fúnebre  de  dicho  autor,  imp.  en  México,  1763. 

EGUIARA  (D.  Manuel)  hermano  del  precedente.  Fué  doc- 
tor y rector  de  la  Universidad  de  México,  y cura  de  la  parroquia  de  la 
Santa  Veracruz  de  dicha  capital.  Dejó,  según  los  Borradores  de  su  her- 
mano, Vgrios  Tomos  de  Sermones  a los  PP.  del  oratorio  de  S.  Felipe 
Neri. 

EGUIZALE  (D.  Sewrino)  vecino  de  México.  Dió  a luz: 

Carta  de  un  regnícola  recien  llegado  á México  á un  paisano  suyo 
residente  en  Madrid.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1789.  4^  — El 
nombre  y apellido  expresados  son  anagrama  de  los  verdaderos  del 
autor:  y el  asunto  de  la  carta  es  una  fina  crítica  de  la  Gaceta  de  lite- 
ratura del  Br.  Alzate. 

* EL  APOSTOL  SANTO  THOMAS,  véase  en  Thomás  Santo. 

S.  ELIAS  (Fr.  Sebastián)  religioso  descalzo  de  Ntra.  Sra. 
del  Carmen  de  la  provincia  de  S.  Alberto  de  la  N.  E.  Dejó  en  la  bi- 
blioteca de  su  convento  de  Valladolid  de  Michoacán. 

Dos  Tomos  en  4°,  bien  escritos  y encuadernados  que  contienen 
una  Cuaresma  completa  de  Sermonees  morales  y varios  panegíricos. 

ELIZACOCHEA  (Illmo.  D.  Martín)  natural  de  Azpilcueta  en 
el  valle  de  Bastan,  reino  de  Navarra..  Fué  colegial  en  el  de  la  madre 
de  Dios  de  teólogos  de  la  universidad  de  Alcalá,  doctor  y catedráti- 
co de  artes  en  la  misma,  canónigo,  maestrescuelas,  arcediano  y deán 
de  México  y cancelario  de  su  universidad;  obispo  de  Cuba,  de  Du- 
rango  y de  Michoacán,  donde  fundó  muchas  capellanías,  erigió  el  tem- 
plo de  Santa  Rosa  y dotó  a sus  colegialas,  y construyó  con  22,000  pe- 
sos las  cárceles  eclesiásticas.  Murió  a 19  de  noviembre  de  1756,  de 
edad  de  77  años.  Escribió : 

Avisos  pastorales  á los  Curas  del  obispado  de  Valladolid  de  Mi- 
choacan  sobre  la  Visita.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1748.  fol. 
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ELIZALDE  (D.  José  Mariano)  natural  de  México,  doctor  y 
maestro,  y dos  veces  rector  de  su  universidad,  calificador  del  Santo 
Oficio,  teólogo  de  la  nunciatura  de  España,  prebendado  de  la  metro- 
politana, secretario  del  gobierno  sedevacante,  examinador  sinodal  y 
tesorero  superintendente  de  la  fábrica  material  de  aquella  iglesia.  Mu- 
rió de  56  años  a 9 de  octubre  de  1756,  habiendo  escrito  y publicado 
lo  siguiente: 

Retrato'  de  la  Persona  en  el  Corazón  del  Illmo.  Sr.  D.  Carlos 
Bermiidez  de  Castro,  Arzobispo  de  Manila;  ó Exequias,  y elogio  fúne- 
bre de  dicho  Prelado  en  el  Monasterio  de  Religiosas  de  S.  Lorenzo 
de  México.  Imp.  allí,  1731.  4-  — Miles  gloriosior:  sen  parentalis  Gra- 
fio in  funere  Exmi.  Ducis  de  la  Conquista,  Me.vicani  pro  Regis,  habita 
in  alma  Ecclesia  Metropolitana  Mexicea.  Edicta  Mexici,  1741.  4^  — 
La  gloria  d'e  México : Panegírico  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora. 
Tmp.  en  México,  1744.  4°  — La  sombra  imagen  de  la  grandeza:  Ora- 
ción fúnebre  en  las  honras  \iel  Exmo.  Sr.  D.  José  Campillo,  Secretario 
universal  de  estado.  Imp.  en  MéxicO',  1744.  4^  — ' Disertación  litúrgica 
sobre  el  dia  en  qu\e  debe  rezarse  el  oficio  de  S.  Joaquín,  supuesto  el 
motil  propio  de  Benedicto  XIII,  y el  nuevo  Decreto  de  Clemente'  XII; 
Imp.  en  México  por  Sánchez,  1744.  4^  — La  Corona  sin  término:  Ora- 
ción en  las  fiestas  de  la  Proclamación  de  Remando  VI,  por  el  Real 
Protofne dicato  de  la  N.  E.  Imp.  en  México,  1748.  4-  — Sermón  pro'- 
fnmciado  en  la  Dedicación  \del  Pemplo  de  Santa  Ana  de  México.  Imp. 
allí,  1754.  4? 

ELORRIAGA  (D.  Juan  Bautista)  natural  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  cura  de  S.  Mateo. . . localco  en  la  provincia  de  Soconusco 
del  obispado  de  Oaxaca.  Floreció  a fines  del  siglo  xvii,  y fué  sin,  duda 
uno  de  los  más  doctos  y eruditos  eclesiásticos  de  la  N.  E.  como  se  in- 
fiere de  la  obra  SM.,  que  dejó  y se  conserva  en  la  biblioteca  de  los 
PP.  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri  de  México.  Es  un  tomo  en  folio 
de  excelente  letra,  intitulado: 

Stromas  Sracro-profanas:  Tomo  cuarto,  concluido  en  17  de  oc- 
tubre de  1695.  — Por  este  título,  y porque  el  autor  lo  expresa  en  va- 
rias partes  de  dicho  libro,  se  conoce  que  había  escrito  otros  tres  To- 
mos, cuyo  paradero  ignoro.  El  presente  contiene  una  extensa,  docta 
3'  eruditísima  explicación  de  la  Oración  Dominical,  a Padre  nuestro. 
Y al  fin  se  encuentra  una  Disertación  crítica  sobre  la  autoridad  ex- 
trínseca de  los  Autores,  y los  vicios  vulgares  en  citarlos.  Es  obra 
digna  de  imprimirse ; pues  aunque  el  autor  por  modestia  dice  que  son 
apuntamientos,  está  en  disposición  de  ir  a la  prensa,  con  bonísima  le- 
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tra  y encuadernación,  y con  dos  índices  muy  arreglados ; uno  de  Lii- 
(¡ares  de  la  Santa  Escritura,  y otro  de  las  cosas  más  notables. 

ELUYAR  (D.  Fausto)  natural  de  Logroño  en  la  Rioja:  Des- 
pués de  sus  primeros  estudios  pasó  a París  donde  se  dedicó  al  de  las 
ciencias  naturales,  mereciendo  por  su  aplicación  y aprovechamiento 
en  ellas,  que  se  le  nombrase  catedrático  de  mineralogía  del  seminario 
de  Vergara,  por  la  real  sociedad  vascongada.  Este  cuerpo  verdade- 
ramente patriótico  e ilustrado,  envió  después  a nuestro  joven  Elu- 
yar  a Alemania,  a que  adelantase  los  conocimientos  en  la  escuela  mi- 
neralógica de  Freiberg  en  Sajonia,  y recorriese  los  principales  mine- 
rales de  aquellos  países,  de  donde  regresó  a Vergara  a comunicar  sus 
luce)s  a los  seminaristas  vascongados.  Reconoció  también  las  monta- 
ñas de  Vizcaya  y Navarra,  e hizo  el  análisis  del  mineral  llamado  por 
los  alemanes  W olfran,  descubriendo  en  él  juntamente  con  su  herma- 
no D.  Juan  (que  murió  director  de  las  minas  del  nuevo  reino  de  Gra- 
nada) un  nuevo  metal,  que  ha  sido  admitido  generalmente  por  los 
químicos.  El  gobierno  de  España  le  comisionó  para  examinar  el  nue- 
vo método  de  amalgamación  establecido  en  Hungría  por  el  consejero 
Born.  En  1788,  pasó  a la  N.  E.  nombrado  director  del  real  tribunal 
general  de  la  minería,  y en  1792,  estableció  en  la  capital  México  el  real 
seminario  de  aquel  importante  cuerpo,  cuyos  alumnos  serán  el  ho- 
nor de  esta  América  y la  gloria  de  nuestro  D.  Fausto ; el  cual  fué. 
condecorado  con  los  honores  de  miembro  de  la  junta  de  comercio  y 
moneda  de  Madrid.  Ha  escrito: 

Descubrimiento  de  un  nuevo  metal  hecho  en  el  análisis  del  W ol- 
fran. Imp.  en  las  memorias  de  la  sociedad  vascongada.  — Tratado 
sobre  la  nueva  Amalgamación  del  Consejero  Born.  Imp.  en  las  me- 
morias de  la  sociedad  mineralógica  de  Alemania.  — Plan  y distribu- 
ción para  el  Colegio  Seminaria^  de  Minería  de  México.  MS.  — Res-^ 
puesta  a la  Carta  del  Capitán  de  Navio  D.  Joaquín  Zaraus,  sobre  una. 
nueva  máquina  hidráulica  del  Autor.  Imp.  en  México,  1805.  4^  — 
Memoria  sobre  noticias  de  Minas.  MS.  en  fol.  del  año  1793.  Está' 
en  el  tomo  36  de  MS.  de  la  biblioteca  de  la  catedral  de  México.  — • 
Discurso  sobre  la  importaiKia  y subsistencia  del  Real  Cuerpo  de  la 
Mnvería  de  N.  E.  Imp.  en  México,  1815.  fol.  — Disertación  sobrc^ 
recoger  la  Moneda  proNsional,  y sobre  las  Casas  de  Moneda  provi- 
sionales. M-S.  — Discursos  sobre  la  Minería,  su  gobierno  en  gene- 
ral, su  estado  actual  en  la  N.  E.  y sw  conveniente  reforma.  MS.  — 
Indagaciones  sobre  el  sistema  de  Amonedación  observado  en  la  N.  E. 
su  actual  estado  y producto.  MS.  remitido  a España  para  sic  impresión. 
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ENA  (D.  Alonso)  natural  de  la  N.  E.  y vecino  de  la  ciudad  de 
México.  Dió  a luz : 

Descripción  de  la  solemnidad  con  que  fué  traida  á México  y res- 
tituida á su  Santuario  la  portentosa  Imágen  de  nuestra  Señora  de  los 
Remedios  el  año  1668.  Imp.  en  México  por  Juan  Ruiz,  dicho  añO;  4® 

ENCARNACION  (Fr.  Francisco  de  la)  carmelita  descalzo  de 
la  N.  E.  Escribió: 

Oración  panegírica  del  gran  Patriarca  y Esposo  de  la  Virgen  Ma- 
ría, Sr.  S.  José.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1703.  4^. 

ENCARNACION  (M.  Mariana  de  la)  mexicana,  religiosa  del 
convento  de  Santa  Teresa  de  México.  Escribió: 

Historia  de  la  fundación  del  Conrvento  de  S.  José  de  las  Carme- 
litas Descahas  de  México.  MS.  — Leyó  este  opúsculo  y lo  cita  en  su 
Paraíso  Occidental  D.  Carlos  de  Sigüenza  y Góngora. 

ENCISO  Y TEJADA  (D.  Mariano)  natural  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  colegial  del  palafoxiano,  abogado  de  la  Audiencia  de  Mé- 
xico, alcalde  ordinario  y regidor  perpetuo  de  su  patria.  Escribió : 

Ordenanzas  que  dehe  guardar  la  M.  N.  y M.  L,  Ciudad  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  de  la  N.  E.  Imp.  en  dicha  ciudad  por  D.  Pedro 
de  la  Rosa,  1787.  fol. 

ENDAYA  Y HARO  (Illmo.  D.  Manuel)  nació  en  Luzón  de 
Filipinas  a 4 de  octubre  de  1674.  Estudió  en  el  colegio  de  la  compa- 
ñía de  Jesús  de  Manila,  y recibió  los  grados  de  maestro  en  artes  y 
de  doctor  en  teología  en  aquella  universidad.  Pasó  a México,  donde 
fué  ordenado  de  presbítero,  y se  ejercitó  en  esta  capital  en  funciones 
eclesiásticas  y literarias  por  espacio  de  cinco  años.  Por  el  año  1700, 
salió  de  la  Nueva  para  la  Antigua  Eíspaña,  y allí  grato  al  Rey  católico 
y al  Pontífice  romano,  obtuvo  una  canonjía  de  la  catedral  de  Pla- 
cencia,  el  arcedianato  de  Alarcón  en  la  de  Cuenca  y el  obispado  de 
Oviedo.  Llamado  a Roma  por  el  Papa  Benedicto  XIII,  asistió  al  Con- 
cilio romano  de  1725,  y fué  nombrado  prelado  asistente  al  sacro  so- 
lio. En  1728,  lo  presentó  el  Sr.  Felipe  V,  para  el  arzobispado  de  Mé- 
xico; y teniendo  ya  las  bulas  y el  palio,  falleció  en  Benavente  a 5 de 
octubre  de  1729,  a los  55  años  y un  día  de  su  edad.  Fué  orador  exce- 
lente, padre  de  los  pobres  y celador  de  la  disciplina  eclesiástica.  Dió 
a luz: 

Oración  fúnebre  pronunciada  en  la  Metropolitana  de  México  el 
día  de  la  conmemoración  de  los  Difuntos.  Imp.  en  México  por  Bena- 
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videz.  1699.  4°  — ■ El  Illmo.  Sr.  D.  Manuel  Rubio  y Salinas,  arzobis- 
po de  México,  que  fué  visitador  del  obispado  de  Oviedo  en  tiempo  del 
Sr.  Endaya,  aseguraba  que  éste  había  dejado  MS.  treinta  Discursos  en 
elogio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  María.  Así  Eguiara 
en  sus  Borradores. 

ENEBRO  (Fr.  Miguel  Aurelio)  del  orden  de  S.  Agustín,  lector 
jubilado,  regente  d^  estudios  y prior  del  convento  principal  de  Méxi- 
co, donde  falleció  a 14  de  abril  de  1790.  Publicó : 

Sermón  predicado  en  la  solemne  Acción  de  gracias,  qiue  por  el  Na- 
cimiento del  Infante  Cárlos  Clemente  de  Borhon  hizo  el  Sagrado  Or- 
den de  la  caridad  de  la  N.  E.  en  su  Iglesia  de  San  Hipólito  de  Méxi- 
co. Imp.  allí  por  Hogal,  1772.  4°. 

ENRIQUFZ  (D.  Alonso)  natural  del  reino  de  Guatemala,  ca- 
nónigo de  aquella  catedral,  y examinador  sinodal  de  su  diócesis.  Es- 
cribió : 

Elogio  de  San  Pedro  Pascual,  Canónigo  de  Valencia  y Ohispo  de 
Granada  y de  Jaén.  Imp.  en  Guatemala  por  Ibarra,  1637.  4-  . 

ENRIQUEZ  (D.  N.)  doctor  y catedrático  de  la  Universidad  de 
México,  en  cuya  biblioteca  existe  un  tomo  en  4:,  MS.  del  año'  1584, 
intitulado : 

Tractatu^  de  liberis,  et  posthumis,  et  \de  testam)eniis. 

ENRIQUEZ  (Manuel).  Director  y preceptor  de  un  estableci- 
miento privado  de  educación  primaría.  Escribió: 

Cuaderno  de  los  raises,  tiempos,  terminaciones,  de  las  conj'ucfocio^ 
nes  y compueidos  de  Quisvelqui,  para  el  fácil  conochndento  de  ellos  y 
hacer  con  prontitud  las  oraciones  conforme  al  estilo  de  la  casa  (dH 
autor).  — MS.  en  4°  de  17  pág. 

ENRIQUEZ  (Exmo.  D.  Martín')  hermano  del  maraués  de  Al- 
cañi^es.  Fué  el  cuarto  virrey  de  la  N.  E.,  donde  entró  en  1568,  y go- 
bernó dore  años  ¡acertadamente.  Soseeó  en  su  tiempo  a los  chichime- 
cas,  y fundó  la  villa  de  Celaya,  hoy  ciudad,  en  1570,  para  asegurar  el 
camino  de  las  incursiones  de  aquellos  bárbaros.  También  fundó  la  vi- 
lla de  S.  Felipe  en  las  minas  de  S.  Luis  Potosí : estableció  presidios ; y 
en  la  formidable  peste  del  año  1576,  en  que  murieron  cerca  de  dos  mi- 
llones de  indios,  se  mostró  providente  y compasivo.  Fué  promovido 
el  año  1580,  al  virreinato  del  Perú.  Escribió: 
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Ordenanzas  de  Mesta  para  la  Nueva  España  año  1574,  muy  sábias 
en  82  artículos.  MS.  en  fol.  en  la  biblioteca  de  la  iglesia  de  México. 
— Instrucción  sobre  las  cosas  y gobierno  de  la  N.  E.  para  el  Conde 
de  la  Coruña.  MS.  de  que  habla  León  Pinelo. 

ENRIQUEZ  (Illmo.  D.  Fr.  Payo)  véase  RIBERA. 

ENRIQUEZ  (D.  Pedro)  abogado  de  la  Audiencia  de  México. 
Dió  a luz : 

Informe  jurídico  de  la  justicia  que  asiste  al  Capitán  D.  luán 
José  de  Irujo,  como  marido  de  Doña  Teodora  Ochaeta  y Ulibarri,  con- 
tra los  bienes  y herederos  de  D.  Alonso  Ulibarri.  Imp.  en  México,  1729. 
en  fol. 

; ERRADA  CAPETILLO  (P.  José)  natural  de  México,  religio- 

so de  la  compañía  de  Jesús,  cuyo  instituto  abrazó  en  Tepotzotlán  a 9 
de  junio  de  1656.  Escribió: 

Discurso  apologético  del  llanto  de  Heráclito,  traducido  del  Italia- 
no. Imp  en  México,  1685.  4°  — Es  la  disertación  que  el  P.  Vieira, 
; jesuíta  portugués,  escribió  en  Roma,  y presentó  a la  reina  cristiana  de 
' Suecia  en  competencia  de  la  que  había  escrito  el  P.  Catáneo  a favor  de 
la  risa  de  Demócrito.  — ' Forma  administrandi  Viáticum  et  Extremam 

• Unctionem  in  societate  Jesu;  et  sepeíiendi  Religiosos.  Mexici  apud 

• Benavidez,  1695.  4°. 

ESCALANTE  DE  MENDOZA  (D.  Juan)  capitán  de  mar  en 
: la  carrera  de  Indias.  Escribió  y dedicó  al  rey  Felipe  II. 

: Itinerario  de  Navegación  de  los  mares  y tierras  Occidentales.  MS. 

en  fol.  en  la  librería  del  conde  de  Villaumbrosa.  — De  este  D.  Juan  fué 
hijo  D.  Manuel  Escalante  de  Mendoza,  fiscal  de  la  Audiencia  de  Mé- 
xico, por  el  año  1650. 

; ESCALANTE  Y COLOMBRES  (Illmo.  D.  Manuel)  nació  en 

■ la  ciudad  de  Lima,  capital  del  Perú,  de  donde  pasó  a la  N.  E.  con  su 
padre  D.  Manuel,  provisto  fiscal  de  la  Audiencia  de  México.  Aquí  fué 
colegial  del  más  antiguo  de  S.  Ildefonso,  doctor,  catedrático,  jubilado 
de  prima  de  cánones,  y rector  cuatro  veces  de  la  Universidad,  en  la 
que  dotó  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción.  Obtuvo  los  empleos 
y dignidades  de  vicario  general  del  arzobispado,  subdelegado  de  Cru- 
zada, abad  perpetuo  de  S.  Pedro,  por  haber  fundado  el  colegio,  hospi- 
; tal  y hospedería  de  sacerdotes;  prebendado,  canónigo,  tesorero  y chan- 
tre de  la  metropolitana,  y superintendente  de  su  fábrica.  En  1700,  fué 
presentado  para  la  mitra  de  Durango,  que  gobernó  hasta  1704,  en  que 
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fué  trasladado  a la  de  Valladolid  de  Michoacán.  Su  caridad  pastoral 
llegó  al  extremo  de  haber  empeñado  sus  alhajas  pontificales  para  dar 
limosna.  Murió  en  la  ciudad  de  Salvatierra  de  su  diócesis,  viniendo 
de  la  visita  de  S.  Luis  Potosí,  en  15  de  mayo  de  1708.  Escribió: 

Dictamen  sobre  un  negocio  económico  del  Cabildo  de  México.  Imp. 
allí,  en  fol.  — Panegírico  de  la  fiesta  de  la  Canonización  de  Santa  Ro- 
sa de  Lima.  Imp.  em  México  por  Lupercio,  1672.  4-  — Informe  sobre 
la  fábrica  del  Templo  Metropolitano  de  México,  con  el  estado  de  sus 
gastos.  Imp.  en  México,  1695,  fol.  ■ — Descripción  de  las  Honras  fú- 
nebres, que  la  Real  Unvd^er^idad  de  México  consagró  á su  Doctor  y 
Catedrático,  el  lUmo.  Sr.  D.  Juan  Cano  Sandoval,  Obispo  de  Yucatán. 
Imp.  en  México  por  Guillena  Carrascoso,  1695.  4°. 

ESCALANTE  (P.  Tomás)  natural  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, religioso  de  la  compañía  de  Jesús,  cuya  sotana  vistió  en  el  novi- 
ciado de  Tepotzotlán  a 14  de  diciembre  de  1658.  Eué  rector  de  varios 
colegios,  teólogo  y predicador  sobresaliente.  Murió  en  la  ciudad  de  Que«- 
rétaro  el  año  1708,  habiendo  escrito: 

Vida  ejemplar  y muerte  dichosa  del  Ven.  P.  Bartolomé  Castaño, 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  N.  E.  Imp.  en  México  por  Ribera, 
1708.  — Sermón  fúnebre  en  las  Exequias  de  los  Militares  difuntos 

Españoles.  Imp.  en  México  por  Carrascoso,  1694.  4^. 

ESCALERA  (Er.  Vicente)  misionero  de  Morís  en  la  Nueva 
Vizcaya,  en  la  provincia  de  Tarahumara.  Escribió : 

Carta  sobre  los  Cordeles  Lebronianos  contra  los  efectos  del  hie- 
lo. Imp.  en  México,  1795. 

ESCALONA  (Er.  Alonso)  natural  de  Escalona  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo.  Tomó  el  hábito  de  S.  Erancisco  en  la  provincia 
de  Cartagena,  y siendo  guardián  del  convento  de  San  Miguel  del  Mon- 
te, cerca*'de  Alcocer,  se  encendió  en  el  detseo  de  contribuir  a la  con- 
versión de  los  infieles,  y pasó  a la  N.  E.  en  1531.  Aprendió  con  pron- 
titud y perfección  la  lengua  mexicana  en  la  ciudad  de  Tlaxcala,  donde 
estableció  una  escuela  de  seiscientos  niños,  a quienes  enseñó  a leer  y a 
escribir,  y el  canto  llano.  Después  de  haber  sido  en  México  maestro 
de  novicios,  guardián  de  varios  conventos  y definidor  de  la  provincia 
del  Santo  Evangelio,  promovió  la  erección  de  otra  nueva  provincia 
con  el  título  de  Insulana,  por  respeto  al  general  de  la  orden,  Er.  An- 
drés de  la  Insula,  que  había  aprobado  el  pensamiento.  Pero  aunque 
fué  nombrado  provincial  de  ella,  y trabajó  bastante  para  establecerla, 
no  tuvo  al  fin  efecto. 
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En  1554,  fue  destinado  a Guatemala  por  prelado  de  nueve  religio- 
sos, con  quienes  anduvo  descalzo  las  trescientas  y más  leguas  de  cami- 
j no,  ejecutando  lo  mismo  a su  regreso;  y repitiéndolo  tercera  y cuarta 
vez  en  su  segundo  viaje  de  ida  y vuelta  del  año  1562.  El  1568,  fue 
electo  provincial  de  México,  donde  falleció  de  88  años  con  fama  de 
santidad  a 10  de  marzo  de  1584,  habiendo  obrado  Dios  muchos  pro- 
digios en  su  vida  y en  su  m.uerte : no  siendo  acaso  el  menor  que  de  edad 
de  75  años  aprendiese  en  pocos  meses  la  lengua  Achi  de  Guatemala.  Es- 
cribió : 

Sej'moncs  en  Lengua  Mexicana,  que  tradujo  después  á la  Achi 
Guatemalteca.  — Comentario  sobre  los  dies  preceptos  del  Decálogo  en 
Lengua  Mexicana.  — D.  Nicolás  Antonio  le  atribuye  otros  escritos, 
que  son  seguramente  de  Fr.  Alonso  de  Molina,  de  quien  hablaré  en 
su  lugar. 

ESCALONA  MATAMOROS  (D.  Cristóbal)  presbítero  secu- 
lar del  obispado  de  la  Puebla  de  Iqs  Angeles,  y natural  al  parecer  de 
aquella  ciudad.  Escribió  con  piedad  y celo. 

Historia  del  Convento  de  Santa  Rosa,  {antes  Beaterío)  de  RHi- 
giosas  Dominicas  recoletas  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  MS. 

ESCALONA  Y CALATAYUD  (Illmo.  D.  Juan  José)  hijo 
de  las  casas  solares  de  su  apellido  en  la  villa  de  Quer  en  la  Rioja,  co- 
I legial  del  de  S.  Gerónimo  de  Alcalá,  y después  del  mayor  de  S.  Bar- 
; tolomé  de  la  Universidad  de  Salamanca,  doctor  teólogo,  canónigo  pe- 
nitenciario de  la  catedral  de  Calahorra,  y capellán  mayor  del  reaJ  mo- 
nasterio de  la  Encarnación  de  Madrid.  De  la  mitra  de  Caracas,  donde 
estuvo  poco  tiempo,  fué  promovido  en  1729,  a la  de  Valladoljd  de  Mi- 
choacán,  en  cuya  visita  se  quebró  una  pierna,  y pensó  por  esto  renun- 
I ciar  el  obispado;  pero  lo  sirvió  apostólicamente  ocho  años.  Socorrió 
; con  largas  limosnas  a los  misioneros  del  colegio  de  Querétaro;  bene- 
fició singularmente  a los  padres  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri  de  S. 
Miguel  el  Grande;  y trabajó  por  que  estableciesen  otra  congregación 
en  su  capital.  Fué  maravillosa  su  misericordia  y liberalidad  con  los  po- 
bres, para  quienes  enviaba  a comprar  ropas  a las  ferias  de  Acapulco  y 
Jalapa;  siendo  él  mismo  tan  pobre,  que  llegó  el  caso  de  que  le  presta- 
’ sen  una  camisa  mientras  se  lavaba  la  que  llevaba  puesta,  y de  que  le 
diesen  un  pañuelo  para  limpiarse  el  sudor  del  rostro  estando  haciendo 
; confirmaciones. 

Dió  cuantiosas  limosnas  a las  iglesias  de  Indaparapeo,  Tarímbaro 
J y Ozumatlán.  Concluyó  a sus  expensas  el  convento  de  religiosas  de 
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Santa  Catarina  de  ValladoHd.  Regaló  a sii  catedral  unas  alfombras 
ciue  costaron  ocho  mil  pesos,  construyó  el  palacio  episcopal,  y labró 
la  hospedería  del  santuario  de  Guadalupe,  donando  a éste  una  lámpara 
y cuatro  blandones  de  plata,  y haciendo  una  hermosa  calzada  desde  la 
ciudad.  Levantó  desde  los  cimientos  el  templo  de  Nuestra  Señora  de 
los  Urdíales,  y erigió  la  ayuda  de  parroquia  de  S.  José.  Fomentó  los 
conventos  de  las  órdenes  religiosas  de  su  diócesis,  y qspecialmente  los  de 
agustinos  de  Valladolid  y Charo.  Fundó  en  su  capital  un  colegio 
para  educación  de  niñas,  y otro  en  Celaya  para  recogimiento  de  mu- 
jeres virtuosas.  Repartió  muchos  dotes  de  a mil  pesos  para  casadas,  y 
de  a tres  mil  para  monjas;  y como  buen  patricio  fundó  un  hospital  en 
su  patria.  Aumentó  en  su  catedral  el  número  de  prebendas,  y presen- 
tó al  rey  para  la  construcción  de  sus  torres  y fachada  principal.  Por 
iiltimo  extendiendo  sus  brazos  en  forma  de  Cruz,  y puestos  los  ojos 
en  un  Crucifijo,  dió  el  espíritu  a Dios  en  23  de  mayo  de  1737,  a los 
62  años  de  edad,  en  la  hacienda  llamada  del  Rincón  a media  legua 
de  Valladolid,  a donde  fué  trasladado  y sepultado  su  cadáver  con  gran 
;>ompa,  celebrándosele  después  suntuosas  exequias.  A los  siete  años 
de  difunto  se  encontraron  sus  entrañas  tan  frescas  y con  la  sangre  tan 
viva,  que  obligó  este  extraordinario  suceso  al  vicario  a hacer  una  in- 
formación judicial  y auténtica,  que  se  publicó  el  año  1746,  por  el  P.  Es- 
cobar, agustino.  Escribió  nuestro  venerable  obispo  en  estilo  dulcísi- 
mo una  pastoral  intitulada: 

Instrucción  para  una  vida  perfecta.  Imp.  en  México  por  Hogal, 
1737.  4^  — Y son  dignas  de  notar  las  siguientes  expresiones,  con  que 
concluye:  “Vuestro  Pastor,  que  os  ama  tiernamente  en  el  Señor,  os 
bendice  en  su  nombre,  y os  deja  escrita  ésta:  — Juan  indigno  Obis- 
po de  Michoacan,  próximo  ya  á morir’\ 

ESCAMILLA  (D.  Juan  Francisco)  presbítero  secular,  natu- 
ral del  arzobispado  de  México,  y catedrático  de  idioma  otomí  en  la 
universidad  literaria.  Escribió,  según  se  percibe  de  las  Memoria^ 
Académicas  de  Plaza. 

Arte  ó Gramática  de  la  Lengua  Otomite. 

ESCAÑUELA  (Illmo.  D.  Fr.  Bartolomé  García)  natural  de 
la  Antigua  España,  lector  jubilado  del  orden  de  S.  Francisco  de  la 
provincia  de  Granada,  y predicador  del  rey  Felipe  IV.  De  la  mitra 
de  Puertorrico  fué  promovido  el  año  1676,  a la  de  Durango  en  la 
Nueva  Vizcaya;  la  cual  visitó  con  ardiente  celo  y eficacia.  Fué  teó- 
logo eminente,  elegido  entre  otros  por  su  general,  el  Rmo.  Salizanes, 
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para  el  examen  y severa  crítica,  que  se  mandó  liacer  de  las  obras  de 
la  madre  María  de  Jesús  de  Agreda.  Falleció  en  Durango  a 20  de  no- 
viembre de  1684,  habiendo  escrito: 

Cmistituciones  para  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  Nueva  Vis- 
raya,  aprobadas  por  el  Consejo  Supremo  de  Indias.  — Oración  fú- 
nebre en  las  Exequias  de  Gaspar  de  Medina,  Padre  del  Rrno.  é Illmo, 

Fr.  Alonso  Salizanes,  General  de  todo  el  orden  Seráfico.  Imp.  en  Sa- 
lamanca por  Gómez,  1666.  4^  — • El  Religioso  ejemplar:  elogio  fúne- 
bre del  Rmo.  Fr.  Andrés  de  Guadalupe,  Comisario  General  de  In- 
dias. Imp.  en  Madrid  en  la  imprenta  real,  1668.  4^  — Oración  pane- 
gírica de  S.  Fernando  Rey  de  G astilla.  Imp.  en  Madrid  por  Buen- 
día,  1671.  4°  — Elogio  fúnebre  á la  memoria  del  Ven.  P.  Fr.  Cristó- 
bal Delgadillo,  Franciscano  de  la  Provincia  de  Castilla.  Imp.  en  Ma- 
drid, 1671.  4°  — Sermones  MS.  varios  tomos. 

ESCARAI  (Fr.  Antonio)  natural  de  la  villa  y corte  de  Ma- 
drid. Pasó  a la  América  Septentrional  con  el  Illmo.  Fr.  Bartolomé 
Escañuela,  y fué  su  secretario,  confesor,  juez  de  obras  pías  y visita- 
dor eclesiástico  en  los  obispados  de  Puertorrico  y Durango.  Retiróse 
a la  provincia  del  Santo  Evangelio  de  México  y fué  electo  provincial 
después  de  otros  empleos  en  1681.  A poco  tiempo  se  agregó  al  cole- 
gio de  Propaganda  fide  de  la  ciudad  de  Querétaro;  y fiel  a su  insti- 
tuto corrió  predicando  la  palabra  de  Dios  por  todos  los  pueblos  de  la 
Nueva  Galicia,  con  mucho  fruto  espiritual,  especialmente  en  la  capi-  ^ 
tal  Guadalajara,  y en  la  ciudad  de  Zacatecas,  donde  echó  las  prime-  j 
ras  semillas  para  el  importante  colegio  de  misioneros,  que  fundó  des- 
pués allí  el  Ven.  P.  Fr.  Antonio  Margil.  Intentó  la  conversión  de 
y reducción  de  los  indios  de  Río  Blanco  en  el  Nuevo  Reino  de  León ; 
y finalmente  se  retiró  a su  colegio  de  Querétaro,  donde  murió  la  muer- 
te de  los  justos.  Escribió : 

Elogio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima,  predi- 
cado á los  Doctores  de  la  Universidad  de  México.  Imp.  allí,  1681.  4^ 

— Desagravios  á Jesucristo  por  las  injurias  que  sufrió  en  su  Pasión. 

Imp.  en  México  por  Calderón,  1681.  4-  — Este  opúsculo  está  dedi- 
cado al  Sr.  Escañuela,  obispo  de  Durango;  y en  él  se  vindica  nues- 
tro autor  de  la  calumnia  que  le  levantaron  algunos  mordaces,  que  de- 
cían “que  el  P.  Escarai  era  un  mero  plagiario;  pues  aunque  predica- 
ba bien,  no  hacía  sino  recalentar  los  Sermones  del  Illmo.  Escañuela. 

— Sermón  del  Santo  Entierro  de  Cristo.  Imp.  en  México,  1682.  4-  — ; 

Panegírico  de  Nuestra  Señora  de  Aranzasú.  Imp.  allí  1683.  4?  — Ser-  ' 

món  de  Capítulo  Provincial.  Impreso  en  México,  1683.  4°  — V o- 
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ces  del  dolor  nacidas  de  la  multitud  de  pecados,  que  se  cometen  por 
los  trages  profanos,  afeites,  escotados,  y culpables  oríngtos.  Un  tom. 
grueso  en  4°  Imp.  en  Sevilla  por  López  de  Haro,  1691. 

ESCOBAR  Y LLAMAS  (P.  Cristóbal)  natural  de  Tinquindin 
en  la  diócesis  de  Michoacán.  Profesó  el  instituto  de  la  compañía  de  Je- 
sús en  Tepotzotlán  a 12  de  enero'  de  1716,  después  de  haber  vestido  la 
beca  del  real  colegio  de  S.  Ildefonso  de  México  y de  haber  recibido  en 
su  universidad  los  primeros  grados.  Enseñó  en  su  religión  la  retórica, 
la  filosofía  y la  teología:  fué  rector  del  citado  colegio,  y provincial 
de  la  N.  E.  en  1743.  Insigne  protector  y promovedor  de  las  letras 
levantó  nuevamente  el  citado  real  seminario,  adornando'  a México  con 
un  edificio,  cuya  magnificencia  corresponde  a la  dignidad  de  las  cien- 
ciah,  que  en  él  se  cultivan.  Hizo  nuevo  plan  de  estudios;  aumentó  has- 
ta trescientos  el  número  de  colegiales : fundó  para  los  más  sobresalien^ 
tes  teólogos  una  borla  de  doctor  y para  los  canonistas,  una  licenciatura; 
y dotó  la  cátedra  del  maestro  de  las  sentenciáis  para  que  la  sirviese  en 
la  universidad  un  alumno  de  dicho  colegio.  Piadoso  igualmente  hizo  la 
casa  de  ejercicios  espirituales  en  el  de  S.  Andrés.  Murió  con  univeiv 
sal  sentimiento  en  el  pueblo  de  Cuautepec  el  año  1760,  dejando  a más 
de  varios  MS.  Teológicos,  que  se  conservan  en  la  biblioteca  de  la  Uni- 
versidad de  México,  dos  Representaciones  ai  Rey  muy  doctas,  y las 
Nuevas  constituciones,  y Reforma  de  Estudios  del  Real  Colegio  de 
S.  Ildefonso. 

ESCOBAR  (Fr.  Diego)  natural  de  México,  del  orden  de  S.  Fran- 
cisco, lector  jubilado  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  capellán  y 
vicario  del  convento  de  indias  capuchinas  de  Corpus  Christi,  examina- 
dor sinodal  del  obispado  de  Oaxaca  y calificador  del  Santo  Oficio.  Dió 
a luz : 

El  Ultimátum  quid : elogio  de  la  Concepción  en  gracia  de  la  Vir- 
gen María.  Imp.  en  México  por  Ribera.  1724.  4° — Oración  epidíc- 
tica  en  las  Exequias  del  Capitán  D.  Miguel  Veláeques  Lorea,  Juez  y 
Capitán  de  la  Acordada,  y Santa  JJermandad  de  la  N.  E.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Hogal,  1732.  4^ 

ESCOBAR  (D.  Jacinto)  canónigo  magistral  de  la  santa  iglesia 
de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Escribió : 

Voto  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles  de 
defender  la  Limpia  Concepción  de  la  Madre  de  Dios.  Imp.  en  la  Pue- 
bla por  Borja,  1654,  4° 
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ESCOBAR  SALMERON  (D.  José)  natural  de  la  Nueva  Es- 
paña, doctor  en  medicina,  y catedrático  de  anatomía  en  la  Universidad 
de  México.  Escribió : 

Discurso  Cometológico  sobre  el  Cometa  aparecido  en  México  el 
año  1680.  Imp.  en  México,  1681.  — D.  Carlos  de  Sigüenza  y Góngora, 
contra  quicen  se  escribió  esta  disertación,  no  quiso  responder  a ella,  y se 
contentó  con  decir  contestando  al  P.  Kino : “No  hallo  digna  de  res- 
puesta la  espantosa  proposición  de  que  dicho  Cometa  se  formó  de  las 
exaltaciones  de  los  cuerpos  muertos  y del  sudor  humano.” 

ESCOBAR  Y MORALES  (D.  José)  hijo  del  precedente,  doc- 
tor en  leyes,  y en  medicina,  y catedrático  de  matemáticas  en  la  Univer- 
sidad de  México.  También  fué  bachiller  en  teología,  y muy  versado  en 
la  lengua  griega.  Hallándose  de  médico  titular  del  hospital  real  de  los 
indios,  les  asistió  con  suma  caridad  y esmero  en  los  ocho  meses  pri- 
meros del  fatal  año  de  1736,  llamado  del  Mailamhiiatl ; pero  contagiado 
él  mismo  falleció  en  dicho  año.  Escribió: 

Modo  de  invadir  la  común  enfermedad  presente;  y síntomas  que 
ellas  se  experimentan  en  los  que  le  han  padecido  y padecen.  Imp.  en 
México,  1736.^  4°.  — Pronósticos  y Kalendarios  desde  el  año  1728  hasta 
el  de  1736.  Imp.  en  México,  en  8°  — Como  no  hubiese  anunciado  nues- 
tro astrónomo  en  su  último  Pronóstico  la  citada  peste  de  Matlazahuatl, 
como  desearon  los  necios ; uno  de  éstos,  aludiendo  a haber  muerto  de 
dicha  epidemia,  graznó  con  la  siguiente  cuarteta,  más  aguda,  que  pru- 
dente y sensata: 

A Escobar  la  muerte  apremia 
zdendo  que  en  lo  que  escribió 
la  Epidemia  no  alcanzó, 
y a él  lo  alcanzó  la  EpMemia. 

En  beneficio  de  la  humanidad,  por  lo  que  a ella  pueda  conducir, 
copiaré  aquí  cuatro  recetas  de  nuestro  médico  que  ministró  con  buen 
suceso  a los  enfermos  del  Matlazahuatl'. — 1°  “Agua  de  escabiosa, 
ocho  onzas : agua  triacal  alcanforada,  una  dracma : agua  espirituosa  de 
cardo  santo,  una  dracma:  sal  volátil  de  cuerno  de  siervo,  diez  grar 
nos:  jarabe  de  culantrillo,  lo  bastante  a dulcificar  una  toma,  que  se 
compone  de  lo  dicho.  — ' 2*?  “Para  el  flujo  de  sangre  que  suele  sobre- 
venir en  dicha  enfermedad” — “Vinagre  de  castilla,  un  libra:  nitro, 
una  onza:  alcanfor,  una  onza.  Se  disuelve  al  fuego,  y se  usa  para  fo- 
mentos en  cerebro,  cabeza  y cara”.  — 3°  “Para  la  ictiricia  que  resulta 
a muchos:” — “Trociscos  de  vívora,  medio  escrúpulo:  sal  volátil  de 
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-cárabe,  ocho  granos : azafrán  en  polvo,  seis  granos.  Se  hace  una  toma 
en  agua  viperina'.  — 4 : “Contra  el  delirio  furioso  que  entra  al  princi- 
pio, o al  tercero  a cuarto  dia:” — “Agua  de  cerezas  negras,  cuatro 
onzas:  agua  epidémica,  media  dracma : agua  de  canela  fuerte,  media 
dracma:  jarabe  de  diacodión,  media  onza.  Junto  todo  para  una  toma.’'’ 

ESCOBAR  (D.  José  Sáeriz  de)  natural  de  la  N.  E.  maestro  en 
artes  por  la  Universidad  de  México,  y célebre  abogado  <Je  su  Real  Au- 
diencia. Dió  a luz : 

Alegación  jurídica  por  el  Sargento  Mayor,  D.  Juan  Isidro  Pardi- 
ñas,  Villar  \de  Francos,  del  Orden  de  Santiago,  y sus  compañeros,  sobre 
Ja  posesión  de  la  mim  de  S.  Antonio  en  el  Real  de  CoAgmriaChh 
Imp.  en  México,  1698.  fol. — Manifiesto  de  hecho  con  informe  de 
derecho  por  la  justicia  que  asiste  al  Capitán  D.  Melchor  Dúiz  de  Po- 
sada, minero  del  Real  de  Guanajuato,  sobre  la  posesión  y propiedad 
de  la  Mina  llamada  la  Joya  en  el  Cerro  del  Capulin.  Imp.  en  México. 
1703.  fol. — Manifiesto  apologético  al  Sr.  Delegado  de  su  Santidad 
en  la  Ciudad  de  los  Angeles,  sobre  nididad  del  auto  del  Provisor  de 
México  en  que  se  declaró  al  Autor  incurso  en  las  Censuras  de  la  Bu- 
la de  la  Cena.  Imp.  en  México,  1710.  fol.  — Dificultad  imaginada  y 
facilidad  verdadera  en  la  práctica  de  hacer  Testamentos,  reducida  ai 
ocho  documentos.  Imp.  en  México  por  Calderón,  1714,  en  8°  y reimp. 
len  Cádiz,  dándose  por  autor  el  presbítero  D.  Juan  Antonio  Zurita  — 
Alegación  jurídica  por  D.  Fernando  Ortega  y D.  Juan  Larihas,  sobre 
el  Testamento  del  General  D.  Juan  Fernández  de  la  Fuente.  Imp^  en 
México  por  Ribera,  1715.  fol.—  Informe  en  Derecho  por  los  Alba- 
ceas  y Herederos  de  D.  Francisco  de  la  Peña,  sobre  liquidación  dd 
Cuentas  con  Jorge  Londoy,  y D.  Miguel  Román  de  Nogales.  Imp.  en 
México  por  Calderón,  1720.,  fol.  — Plática  geométrica  y mecánica  en 
tres  Tratados,  1°  De  la^  medidas  d\e  Tierras,  2^  De  las  medidas  de 
Minas.  3°  De  las  medidas  de  aguas.  Dedicada  al  Capitán  D.  Francisco 
Pérez  Navas,  del  Orden  de  Santiago.  MS.  en  fol.  en  la  librería  del  P. 
Pichardo,  presbítero  del  oratorio  de  México. 

ESCOBAR  (Fr.  Manuel)  del  orden  de  S.  Francisco,  lector 
jubilado  y provincial  de  la  provincia  de  Zacatecas,  examinador  sinodal 
del  obispado  de  Durango,  y vocal  en  el  capítulo  general  de  Mantua. 
Dió  a luz: 

Verdad  ñefleja,  y Píáiica  doctrinal  sobre  los  sucesos  de  San  Luis 
Potosí  \del  año  1767.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1768.  4^ 
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ESCOBAR  (Fr.  Matías)  natural  de  la  ciudad  de  Querétaro,  del 
orden  de  S.  Agustín,  maestro  en  teología,  prior  de  los  conventos  de 
Tiripitio,  Tzacan,  Charo  y Valladolid,  regente  de  estudios,  examinador 
sinodal  y definidor  de  la  provincia  de  S.  Nicolás  Tolentino  de  Michoa- 
cán.  Escribió : 

Panegírico  del  gran  Padre  de  la  Iglesia  \de  S.  Agustín.  Imp.  en 
México,  1732.  4?  — Elogio  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  S.  Pedro, 
pronunciado  en  la  Catedral  de  Valladolid.  Imp.  en  México  por  Ribera, 
1746.  4°  — Voces  de  Tritón  Sonoro,  que  dá  desde  la  Santa  Iglesia  de 
Valladolid  de  Michoacan  la  incorrupta  y viva  sangre  del  Ven,  Illmo. 
Sr.  D.  Juan  de  Escalona  y Calatayud,  Obispo  de  Venezuela  y de  Mi- 
choacan. Imp.  en  México  por  Hogal,  1746.  4° — Cornucopia  Sacra.  Un 
Tom.  foL,  MS.  — Las  dos  mejores  Hijas,  fol.  MS.  ■ — Defensorio  de 
Demócrito.  MS.  fol.- — La  Tebaida  Michoacana.  ^IS. 

ESCOBAR  (D.  Nicolás)  natural  de  la  N.  E.,  y abogado  de  la 
Real  Audiencia  de  México,  y el  letrado  más  hábil  y acreditado  de  su 
tiempo.  Escribió : 

Información  jurídica  sobre  la  celebración  legítima  del  Capítulo 
Provincial  de  los  Agustinos  de  Michoacán  del  año  1632,  pidiendo  el 
amparo  de  la  Real  audiencia.  Imp.  en  México,  1633.  fol.  — Alegación 
en  favor  de  D.  García  O sorio  Valdés,  del  Orden  de  Santiago,  here-' 
dero  del  Illmo.  D.  Gutierre  Bernaldo  de  Quirós,  Obispo  de  Tlaxcala. 
Imp.  en  México,  1638.  fol.  — Parecer  Jurídico  legal  sobre  el  mayo- 
razgo de  Vargas.  Imp.  en  México,  1640.  fol.  — Memorial  jurídico  por 
el  adelantado  D.  García  de  Legaspi  y Albornoz,  contra  el  Conventox 
de  Agustinos  de  México.  Imp.  allí,  1642.  fol.  — Alegaciones  en  De- 
recho : por  Pedro  de  Siria.  — ■ por  el  Lie.  Barrientos.  — Por  Gabriel 
de  Alvarado.  — < Por  Cristóbal  Pastra^ia.  — • Por  Doña  Luisa  Gue- 
vara Altamirano.  — Por  los  Capitanes  Armora  y Amezqueta  contra 
Goicochea.  — Por  los  herederos  de  Calvan  Tapiño.  — Por  Luis  Mi- 
randa. — Por  Pedro  Vangotte,  Todas  impresas  en  México,  fol.  — 
Dos  Alegaciones  por  la  Viuda  de  Cuellar,  ensayador  de  la  Casa  de 
Moneda  en  el  pleito  con  el  Prozincial  de  la  Compañía  de  Jesús  sobre 
la  donación  \de  40,000  pesos  para  el  N ozneiado  de  los  jesuítas.  Impre- 
sas en  México,  fol. 

ESCOBAR  (Illmo.  D.  Fr.  Pedro  Suárez  de),  nació  en  Mede- 
llín  de  Extremadura,  y vino  muy  niño  a México.  Aquí  estudió  desde 
las  primeras  letras ; y siendo  de  trece  años  tomó  el  hábito  de  S.  Agus- 
tín. Floreció  en  todo  género  de  virtudes,  y singularmente  en  la  vir- 
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ginidad,  que  conservó  toda  su  vida,  según  él  mismo  lo  declaró  para 
gloria  de  Dios  a la  hora  de  morir.  Fué  además  eminente  teólogo,  y 
doctor  catedrático  de  Sagrada  Escritura  en  la  Universidad  de  Méxicoi 
Supo  el  idioma  mexicano,  y predicó  en  él  a los  indios  con  apostólico 
celo.  Gobernó  varios  conventos  de  su  orden,  y por  último,  toda  la 
provincia  del  Santísimo  nombre  de  Jesús  de  la  N.  E.  En  1590,  fué 
presentado  para  la  mitra  de  Guadalajara  en  la  Nueva  Galicia;  pero 
murió  antes  de  consagrarse,  en  el  año  siguiente,  en  el  pueblo  de  Tla- 
yacapan  del  arzobispado.  Escribió: 

Espejo  divino  de  vHa  cristiana.  Primera  parte.  Imp.  en  Madrid 
por  Alonso  Gómez,  1591,  fol.  — Coméntanos  sobre  los  Evangelios 
de  todo  el  año.  Imp.  en  Madrid,  1589,  4°.  — Scala  Paradysi  coelestis. 
Typis  edit...  4^.  — Sylva  perfeccicmis  evangclicae.  Typis  edit...  4^ 
Relóx  de  Príncipes.  Imp.  en  8°.  — Aunque  D.  Nicolás  Antonio  se 
inclina  e creer  que  las  dos  obras  latinas  fuesen  continuación  del  Es- 
pejo dizdno,  o de  los  comentarios  de  nuestro  obispo  ; no  me  parece 
verosímil,  que  escribiese  la  mitad  de  una  obra  en  castellano  y la  otra 
mitad  en  latín. 

ESCOBAR  (D.  Sebastián)  indio  cacique  de  México.  Escribió: 
Cartas  en  Lengua  Otomí  á varios  siigetos.  Un  tom.  en  8°.  — MS. 
en  la  biblioteca  del  seminario  tridentino  de  México. 

ESCONTRIA  (P.  D.  José  Gómez)  natural  de  la  N.  E.,  doc- 
tor teólogo  calificador  de  la  inquisición,  y presbítero  de  S.  Felipe  Ne- 
ri  de  México.  Dió  a luz : 

Sermón  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Madre  de  Dios,  predica- 
do en  la  Iglesia  Metropolitana  de  México.  Imp.  allí  por  Hogal,  1772.  4^ 

■ — Elogio  fúnebre  de  los  Militares  Españoles.  Irnp.  por  Hogal, 
1770,  49. 

ESCOTO  (D.  Andrés)  natural  de  México,  presbítero,  secre- 
tario del  Illmo.  Sr.  D.  Miguel  Róblete,  arzobispo  de  Manila.  Escribió : 
Llorosa  descripción,  sentido  duelo  y fúnebre  monumento  de  las 
heróicas  prendas,  y tiernas  memorias  del  Illmo.  Sr.  D.  Miguel  Po- 
Uete,  Arzobispo  de  Manila.  Imp.  allí  por  Simón  Pinpín,  1668,  4°. 

ESCOTO  (Fr.  Antonio)  religioso  del  orden  de  S.  Francisco. 
Si  no  nació  en  la  N.  E.  se  educó  en  ella  desde  muy  tierno,  habiendo 
sido  su  maestro  en  México  Fr.  Luis  Morote.  Fué  lector  jubilado  y cus- 
todio de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  y calificador  de  la  Santa 
Inquisición.  Escribió : 

▼ 


Sermón  Sde  la  publicación  del  Edicto  del  Santo  Oficio,  predicado 
en  la  Iglesia  Parroquial  de  Tacuba.  Imp.  en  México  por  Calderón, 
1699.  49  — Scutum  Confessionis  contra  nefarios  Sacerdotes  in  Sacra- 
mento Poenitentiae  ad  turpia  provocantes.  Mexici  apitd  Ribera,  1703. 
89  — Oración  Eucarístiea  por  el  nacimiento  del  Principe  de  España 
Luis  I.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1709.  49  — Sermón  de  las  tres 
horas  qme  JesucrUto  estuvo  pendiente  en  la  Crua.  Imp.  en  México  per 
Ribera,  1715.  49 

ESCUDERO  (D.  José)  presbítero,  cura  beneficiado  de  Luci- 
dla, y chantre  de  la  catedral  de  Caracas.  Dió  a luz: 

Oración  fúnebre  en  las  Honras,  que  se  celebraron  en  la  Ciudad  de 
Antequera  de  Oaxaca  por  la  Señora  Doña  Inés  Pacheco,  hija  del 
Exmo.  Sr.  Marqués  de  Cerralvo,  Virey  de  México.  Imp.  allí  por  Ruiz, 
1631.  49 

ESCUDERO  (D.  Salvador)  presbítero  mexicano,  buen  orador 
y poeta.  Escribió: 

Versos  Sáficos  latinos  en  elogio  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
la  Virgen  María,  premiado^  por  la  Universidad  de  México  é impresos, 
1683.  49 

* ESCUDERO  (Pedro  Joseph).  Notario  Apostólico,  Receptor  del 
Juzgado  eclesiástico  del  Partido  de  Tlayacapan,  en  el  Arzobispado  de 
México  y del  Santo  O'ficio  de  la  Inquisición  de  este  Reino  de  la  Nue- 
va España.  Escribió : 

Diario  del  Via  ge  que  yo  (nombre  y dictados  del  autor)  he  forma- 
do de  la\s  leguas  que  he  andado,  ciudades,  villas  y lugares  qu\e  he  visto 
deMe  que  tengo  uso  de  raaón.  — LIBRO  SEGUNDO.  Que  contiene 
las  Basílicas,  Iglesias,  Palacios,  JaMnes,  Fuentes  y Funciones  que 
en  la  Santa  Ciudad  de  Roma  en  los  diez  y ocho  meses  que  tuz/e  la 
licidad  de  zñzdr  en  ella  y el  Viage  de  Nápoles,  con  la  razón  de  la^  cosas 
que  zi  en  aquella  Corte  y Uno  otro  Viage  hice  en  compañía  del  P. 
Francisco  Xavier  de  Par,  Procurador  general  a ambas  Cortes  por  esta 
Proznncm  de  la  Compañía  de  lesús  de  Nueva  España  y del  P.  VicenA 
te  Vera  cHe  la  misma  Compañía^,  su  Compañero.  — MS.  de  542  pági- 
nas en  49., 

Es  el  tomo  29  de  la  relación  del  viaje,  único  que  poseo  y conozco, 
contrayéndose  enteramente  a Roma  y a Nápoles.  Al  principio  mendo- 
na  la;s  leguas  que  antes  había  andado  y constaban  en  el  tomo  P,  ex- 
presando eran  11,639;  da  noticia  en  seguida  del  ‘‘Régimen  que  obser- 
vaban en  las  posadas,”  refiriéndose  a las  de  España.  Francia  e Italia, 
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y a las  monedas  corrientes.  Estas  especies  ocupan  solamente  tres  pá- 
ginas, entrando  luego  la  descripción  de  las  cosas  que  vió  en  Roma. 
Ella  manifiesta  que  el  tal  Notario,  aunque  de  pueblo,  era  un  obser- 
vador bastante  inteligente,  pues  da  noticia  del  origen  de  los  estableci- 
mientos que  visitó  y de  accidentes  bastante  curiosos,  copiando  un  g'ran 
número  de  inscripciones.  No  es  menos  notable  la  actividad  que  revela. 
Da  noticia  de  53  palacios  y de  360  iglesias  que  visitó,  además  de  los 
monumentos  civiles  y curiosidades  de  Roma.  Las  que  figuran  en  este 
volumen  abrazan  de  diciembre  de  1745  a junio  de  1747.  — Al  fin  de 
la  relación  del  Viaje  hay  un  índice  alfabético  bien  formado.,  A él  si- 
guen, 1°:  Lista  las  Iglesias  y Capillas  de  México  en  que  hay  depó- 
sito del  Smo.  Sacramento  y turno  del  Santo  Jubileo.  2-:  Chronologic 
Summorum  Rontanorum  Pontificum,  desde  San  Pedro  hasta  ClemiChi-^ 
te  XIV.  Ignórase  cuándo  comenzó  y terminó  su  viaje. 

ESLAVA  (D.  Fernando  González)  presbítero  y célebre  poeta 
mexicano,  cuyas  poesías  sagradas  y profanas  recogió  después  de  su 
muerte,  su  amigo  Fr.  Fernando  Bello  de  Bustamante,  agustino  de  la 
provincia  de  México,  y las  publicó  con  estos  títulos : 

Coloquios  espirituales  y sacramentales,  y cánticos  divinos.  Imp.  en 
México  por  López  Dávalos,  1610.  Un  tom.  en  4?  — Poesías  profanas 
del  divino  Eslava.  Tom.  2?  — Imp.  en  la  misma  oficina,  dicho  año. 

ESPAÑA  y VILLELA  (D.  Juan)  natural  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  colegial  del  Seminario  Palafoxiano,  y del  eximio  de  teólo- 
gos de  S.  Pablo  de  dicha  ciudad,  licenciado  en  teología  por  la  Univer- 
sidad de  México,  canónigo  lectoral  de  la  iglesia  de  Oaxata,  y pre- 
bendado de  la  de  Puebla;  buen  teólogo,  excelente  orador  y humanista. 
Escribió : 

Elogio  fúnebre  del  Illmo.  Sr.  D.  José  Gregorio  de  H ortigosa, 
Obispo  de  Antequera  de  Oaxaca.  Imp.  en  Guatemala,  1798.  4“ 

107*  £5p£jQ  Antonio)  ciudadano  de  México,  capitán  esfor- 
zado, que  con  cien  caballos  y los  infantes  correspotndientes,  casi  a sus 
expensas,  salió  de  la  Nueva  Vizcaya  en  compañía  de  Fr.  Bernardino 
Beltrán,  religioso  franciscano;  y entrándose  por  los  indios  pasaguatas 
y yumanos,  se  internó  en  las  provincias  de  los  tihuanos,  o tepehuanes, 
quires,  cumanes,  cibolo-s,  quiviras  y totontecas,  y descubrió  más  clara- 
mente el  Nuevo  México.  Concluyó  felizmente  su  expedición  en  noviem- 
bre de  1583,  y esribió : 

Relación  del  viaje  al  Nuevo  México.  Imp.  por  Mateo  Marian  1636. 
De  ella  hacen  mención  los  PP.  Tor quemada  y Vetancur. 
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ESPINAREDA  (Fr.  Pedro)  natural  de  la  Antigua  España, 
franciscano  de  la  provincia  de  Santiago.  Incorporado  en  la  del  Santo 
Evangelio  por  el  año  1565,  fué  primer  custodio  y fundador  de  la  pro- 
vincia de  Zacatecas.  Escribió  : 

Arte  y vocabulario  del  idioma  de  los  Zacaüecas.  MS.  que  vió  el 
P.  Arlegui  en  el  archivo  del  convento  de  la  villa  del  Nombre  de  Dios. 

ESPINDOLA  (D.  José)  presbítero  del  arzobispado  de  Méxi- 
co. Dio  a luz : 

Ejercicios  espirituales  para  desagraviar  á Ntro.  Sr.  Jesucristo  en 
los  tres  dias  del  Carnaval.  Imp.  en  México,  1725.  8^ 

ESPINDOLA  (D.  Nicolás)  presbítero  del  obispado  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  si  acaso  no  es  el  mismo  anterior,  publicó : 

Ejercicio  devoto  para  el  Aposentillo.  Imp,  — Jornadas  que  hizo  la 
Santísima  Virgen  María  desde  Nazaret  á Belén.  Imp.  y reimp.  en 
México,  1785.  12. — Las  Quince  gradas  en  honor  de  la  Santísima 
Virgen.  Imp. 

10  80  £5pj]^Q  ^Pj.  Fernando)  natural  de  la  Nueva  Segovia  en  el 
obispado  de  Honduras,  o Comayagua,  del  órden  de  S.  Francisco  de 
la  provincia  de  Guatemala.  Escribió: 

Historia  de  la  reducción  y conversión  de  la  Provincia  de  Tagus- 
galpa,  con  la  vida,  virtudes  y prodigios  de  tres  Mártires.  Imp.  en  Gua- 
temala por  José  Pineda  Ibarra,  1674. 

ESPINOLA  (Fr.  Melchor)  religioso  descalzo  del  orden  de 
S.  Francisco  de  la  provincia  de  Andalucía,  de  la  cual  pasó  a la  de  ob-  ^ 
servantes  del  Santo  Evangelio  de  México,  donde  fué  predicador  del  ^ 
convento  grande,  y calificador  de  la  Santa  Inquisición.  Dió  a luz : 

Panegírico  del  glorioso  Patriarca,  S.  Prancisco  de  Asís.  Imp.  en 
México  por  Lupercio,  1715.  4? 

ESPINOSA  CENTENO  (D.  Alonso)  natural  de  la  isla  de  * 
Jamaica  y doctor.  Ejscribió  según  León  Pinedo  y Diez  de  la  Calle : 
Memoriales,  en  que  se  contiene  la  DiCscripción  de  la  Isla  de  Ja- 
maica, y la  noticia  de  las  cosas  más  notables,  que  hay  en  ella. 

ESPINOSA  (Fr.  Alonso)  natural  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, como  dice  Gil  González  Dávila  en  el  Teatro  de  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo, \ y no  de  Alcalá,  como  escribió  Marieta.  Tomó  el  hábito  det 
orden  de  predicadores  en  la  provincia  de  Guatemala,  como  asegura 
Rern^sal,  y no  en  Andalucía  como  dijo  Altamuro.  Hizo  un  viaje  a 
España,  y a su  vuelta  estuvo  en  las  Islas  Canarias.  Escribió : 
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Interpretación  del  Salmo  41.  Quemadmodum  desiderat  cermts: 
para  cuya  impresión  pidió  licencia,  dice  D.  Nicolás  Antonio.  — Co- 
mentario  del  Salmo  44:  Eructavü  cor  meam.  De  este  habla  Gil  Gon!- 
zález  Dávila.  — Del  origen  y milagros  de  Nuestra  Señora  de  la  Can- 
delaria. Imp.  1545,  8^  — Los  franceses  Quetif  y Echard  en  su  obra: 
Scriptoris  Ordinis  Praedicatorum,  dicen:  historia  de  la  Candelaria. 
A este  modo  se  desfiguran  todas  nuestras  cosas  en  la  boca  y pluma 
de  los  extranjeros. 

ESPINOSA  (Fr.  Alonso)  diverso  del  anterior.  Nació  en  An- 
tequera de  Oaxaca  por  el  año  1560;  y habiéndose  regresado  a España 
sus  padres  Damián  Sánchez  Espinosa  y María  Inés  de  Sosa,  se  lo 
llevaron  consigo  de  tierna  edad.  Estudió  en  Toledo  la  lengua  latina  y 
con  licencia  de  su^  padres  a quienes  no  quiso  seguir  a Asturias ; vol- 
vió a Oaxaca,  y tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo.  Fué  insigne  mi- 
nistro de  los  indios  zapotecos,  cuyos  ídolos  destruyó  en  las  cuevas  de 
los  escabrosos  montes  de  aquella  provincia.  Renunció  modestamente 
el  provincialato  de  su  orden  y falleció  siendo  prior  del  convento  de 
Etla  en  2 de  abril  de  1616,  dejando  escrito: 

Relación  histórica  de  muchas  cosas  sucedidas  para  gloria  de  Dios, 
y salud  de  los  Indios  Zapotecos,  con  el  éetS cubrimiento  de  sus  Idolos, 
y extinción  de  sus  adoradores.  MS.  que  sirvió  al  P.  Burgoa  para  su 
Palestra  historial,  y parece  se  conserva  aún  en  el  archivo  del  convento 
de  Antequera  de  Oaxaca. 

ESPINOSA  (Fr.  Antonio  Vázquez)  natural  de  Castilleja  de 
la  Cuesta,  en  la  diócesis  de  Sevilla,  donde  tomó  el  hábito  de  carmelita 
calzado.  Fué  calificador  del  Santo  Oficio  y buen  catequista  de  los  in- 
dios. Si  hemos  de  creer  al  erudito  bibliotecario,  Antonio  León  Pinelo, 
esuvo  Fr.  Antonio  en  nuestra  América  Septentrional ; pues  hablando 
aquél  de  la  Descripción  de  las  Indias,  que  escribió  éste,  dice:  Es  Obra 
grande  y de'  muchas  noticias,  y la  más  copiosa,  que  en  la  materia  ha 
salido,  y en  casi  toda  depone  su  Autor  de  zista.  Murió  según  D.  Ni- 
colás Antonio  en  1630.  Escribió: 

Descripción  de  las  Indias.  Un  ejemplar  vió  D.  Nicolás  Antonio 
en  el  convento  de  los  carmelitas  de  Roma.  MS.  — Confesiomrio  ge- 
neral, hiz  y guia  del  Cielo : con  los  tratos  y contratos  del  Perú  y de 
' N.  E.  y un  Tratado  de  Indulgencias.  Imp.  en  Madrid  por  Juan  Gon- 
zález, 1623,  8°.  — Viage  y Navegación  de  la  Flota  \de  N.  E.  y Hon- 
duras en  1622.  Imp.  en  Málaga  jx>r  Juan  Rene,  1623,  8^ 


ESPINOSA  DE  LA  CONCEPCION  (Fr.  Cristóbal)  natural 
de  Mexicalcingo,  pueblo  distante  de  la  capital  México  tres  leguas  al 
S.,  profesó  el  orden  de  S.  Francisco  en  la  provincia  de  S.  Diego  de 
descalzos  de  la  N.  E.  y fue  misionero  muchos  años  entre  los  indios 
bárbaros.  Escribió : 

Armas  del  espíritu  para  conseri'ar  la  gracia  contra  las  invaciones 
del  Demonio,  del  Mundo  y de  la  Carnee.  MS.  dividido  en  dos  partes, 
que  leyó  el  Illmo.  Eguiara. 

ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS  (Fr.  Ignacio)  natural  de 
México,  presbítero  del  orden  hospitalario  de  San  Juan  de  Dios,  y ca- 
pellán del  hospital  de  San  Lázaro  de  dicha  capital.  Dió  a luz ; 

Elogio  fúnebre  del  Teniente  Coronel  D.  José  Velazques  de  flo- 
rea, Alguacil  mayor  de  la  Santa  Inquisición , Alcalde  He  la  Santa  Her- 
mandad y Juez  Capitán  de  la  Acordada  de  la  AJ  E.  Imp.  en  Aléxico 
por  Hogal,  1756,  4?, 

loee  (Fr.  Isidro  Félix)  natural  de  la  ciudad  de  Que- 

rétaro,  del  orden  de  S.  Francisco  de  la  provincia  de  S.  Pedro  y S. 
Pablo  de  Michoacán,  predicador  y misionero  apostólico,  y guardián  y 
cronista  del  colegio  de  Propaganda  fide  de  la  Santa  Cruz  de  Oueré- 
taro,  calificador  y revisor  de  libros  del  tribunal  de  la  Inquisición.  Fue 
tan  infatigable  en  la  predicación  de  la  palabra  divina,  como  en  perpe- 
tuar los  hechos  apostólicos  de  sus  hermanos;  y digno  por  esto  de  que 
se  le  llame  el  Julio  César  del  Evangelio  en  la  Nueva  España,  pues 
como  aquel  romano,  de  día  peleaba,  aunque  mejores  batallas,  y de  no- 
che escribía.  Escribió  pues : 

El  Querubín  Custodio  del  árbol  de  la  Vida,  la  Sta.  Cruz  de  Que- 
rétaro:  ó Vida  del  Ven.  Siervo  de  Dios,  Fr.  Antonio  de  los  Angeles,, 
Bustamcmte,  Portero  del  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro.  Imp„ 
en  México  por  Hogal,  1731,  4^.  — Compendio  de  la  Vida  del  Seráfico 
P.  S.  Francisco  de  Asís.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1735.  — Fl  Pe- 
regrino Setentrional  Atlante,  delineado  en  la  Vida  del  Ven.  P.  Fr. 
Antonio  Margil  de  Jesús,  fruto  de  la  floridísima  Ciudad  de  Valencia. 
Imp.  en  México  por  Hogal,  1737,  4^.  — Crónica  apostólica  y seráfica 
de  todos  los  Colegios  de  Propaganda  fide  de  la  N.  E.  Imp.  en  Méxi- 
co por  Hogal,  1746,  en  fol.  — Nuevas  empresas  del  Peregrino  Ame- 
ricano, el  Ven.  P.  Pr.  Antonio  Mar  gil:  casos  admirables  nuevamente 
averiguados,  que  no  están  en  la  Vida  de  este  siervo  de  Dios,  publicado 
el  año  de  1737.  Imp.  en  Aléxico  en  la  oficina  de  Ribera,  1747,  4^.  — 
Vida  del  Ven.  P.  D.  Juan  Pérez  de  Espinosa  (hermano  del  Autor) 
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fundador  del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri  de  la  Villa  de  S.  Miguel  el 
Grande...  — Sermones  morales  y panegíricos.  4 tom.  MS. 

’°®’  ESPINOSA  (D.  N.  . .)  fiscal  de  la  Audiencia  de  México.  Es- 
cribió : 

Parecer  sobre  la  obra  del  Desagüe  de  las  Lagunas  de  México. 
Imp.  en  1607,  y reimp.  en  1637,  fol.  — Entre  muchas  razones  que 
expuso  contra  el  proyecto  que  se  trataba  de  desaguar  a México  en 
seis  meses,  con  tal  que  se  franqueasen  15,000  indios  para  los  trabajos; 
alegó  nuestro  fiscal  aquella  expresión  del  gran  rey  Felipe  II,  digna 
de  grabarse  en  bronce,  para  honor  de  aquel  príncipe,  gloria  de  la 
humanidad,  y eterno  reconocimiento  de  los  naturales  de  la  América : 
Que  más  quería  la  conservación  de  la  vida  de  un  Indio,  que  todas  las 
riquezas  de  las  Indias. 

ESPINOSx\  OCAMPO  (D.  José  Antonio)  doctor  en  leyes, 
fiscal  de  la  Real  Audiencia  de  México.  Publicó: 

Satisfacción  á la  representación  del  Ven.  Cabildo  Sedevacante  de 
la  Metropolitana  de  México  sobre  el  nombramiento  de  Asistente  Real 
para  los  exámenes  d{e  Ben)ef icios  vacos.  Imp.  en  México,  1710,  fol. 

ESPINOSA  (Fr.  José)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
maetstro  en  teología,  regente  de  estudios  y prior  del  convento  de  San- 
to Domingo  de  aquella  ciudad.  Dió  a luz: 

Sermón  fúnebre  en  las  Honras  celebradas  al  Capitán  Alonso  Ra- 
boso de  la  Plaza,  Alguacil  mayor  de  la  Ciudad  de  la  Puebla.  Imp.  por 
Borja,  1680,  4?.  — Sermón  panegírico  en  la  Dedicación  solemne  de 
la  suntuosa  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  la  Puebla  de  los 
Angeles.  Imp.  allí  por  Fernando  de  León,  1690,  4°.  ' 

ESPINOSA  (P.  D.  Juan  Pérez)  natural  de  la  ciudad  de  Oue- 
rétaro,  hermano  de  Fr.  Isidro  Félix,  de  quien  se  habló  arriba.  Ins- 
truido en  las  ciencias  sagradas  y ordenado  de  presbítero,  se  unió  a 
los  religiosos  misioneros  del  colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro, 
y los  acompañó  a pie  en  sus  expediciones  apostólicas;  y especialmente 
al  venerable  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús,  de  quien  fué  amigo  y 
tiernamente  amado.  Fué  prefecto  de  la  congregación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  su  patria,  revisor  de  libros  por  la  Santa  Inqui- 
sición, y doctor  por  la  Sapientia  de  Roma.  Lleno  del  espíritu  de  Dios, 
de  celo  por  la  salud  de  las  almas,  y de  un  verdadero  y cristiano  pa- 
triotismo emprendió  la  fundación  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri  en 
la  villa  de  S.  Miguel  el  grande  del  obispado  de  Michoacán;  y lo  con- 
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siguió  a costa  de  inmensos  trabajos  y contradicciones:  estableciendo 
al  mismo  tiempo  casa  de  estudios  de  latinidad,  retórica,  filosofía  y 
teología  a cargo  de  los  mismos  padres  filipenses.  Y aunque  esta  ocu- 
pación no  es  conforme  al  instituto  neriano,  las  circunstancias  locales 
de  la  América  lo  hicieron  compatible,  y con.  mucha  utilidad  de  aque- 
lla diócesis. 

También  fundó  allí  un  recogimiento  para  doncellas  y viudas  po- 
bres. Y para  perfeccionar  sus  grandes  ideas,  se  embarcó  para  España. 
Detúvose  algún  tiempo  en  Cádiz  en  el  oratorio  de  S.  Felipe,  cuyo 
prepósito,  el  sabio  portugués  P.  D.  Diego  Vaz  Carrillo,  enamorado 
de  la  virtud,  celo  y doctrina  de  nuestro  Espinosa,  lo  honró  extrema- 
damente. Pasó  luego  a Roma,  y habiendo  logrado  las  bulas  apostó- 
licas, regresó  a España,  donde  consiguió  las  reales  cédulas,  con  que 
quedó  establecida  la  congregación  del  oratorio  de  S.  Miguel  el  Gran- 
de en  la  manera  misma  que  la  Valicelam.  Posteriormente  por  cédu- 
la del  Sr.  Fernando  VI,  del  año  1653,  se  erigieron  aquellos  estudios 
en  colegio,  titulado  de  S.  Francisco  de  Sales,  bajo  la  dirección  de  los 
PP.  de  dicho  oratorio,  y con  el  privilegio  de  que  sus  cursos  escolares 
fuesen  admitidos  para  los  grados  literaricus  de  la  Universidad  de  Mé- 
xico. 

Nuestro  fundador  sin  perder  la  esperanza  de  volver  a la  N.  E. 
por  complacer  al  cardenal  Bellugar,  hijo  del  oratorio  de  Córdoba,  ¿e 
entró  allí,  y fué  hecho  prepósito  con  sumo  aplauso  del  Illnio.  y docto 
obispo,  D.  Marcelino  de  Siuri,  que  se  complacía  de  oirle  predicar  con 
frecuencia  en  su  catedral.  La  guerra  con  los  ingleses  le  impidió  re- 
gresar a su  patria  temporal;  y a los  71  años  de  edad  pasó  a la  eterna 
en  17. . . Sus  hijos  del  oratorio  de  S.  Miguel  el  Grande,  le  hicieron  so- 
lemnes honras  fúnebres,  y su  hermano  Fr.  Isidro  Félix  escribió  su 
Vida.  Dejó  MS.  muchos  volúmenes,  de  los  cuales  parte  se  quedaron 
en  Córdoba,  y parte  se  conservan  en  el  referido  colegio  de  Franjcis- 
co  de  Sales.  De  los  que  tengo  noticia  son  los  siguientes: 

Impresas.  — Dos  Sermones  predicados  en  la  mañana  y tarde  de 
la  solemne  Dedicación  del  Templo  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri 
de  Cádiz.  Imp.  allí  por  Requena,  1720.  4-  — La  Virtud  sin  nombre: 
práctica  de  la  verdadera  humildad.  Imp.  en  Cádiz,  1721,  y reimp.  en 
México,  1753.  8°  — Vía  láctea,  por  donde  corrió  el  Sol  Divino  de 
.jmticia.  Reimp.  en  México,  1773.  8-  — i MS.  Latinos.  — Divus 
Fetrús  figuratus:  Seu  Umbrae  S.  Petri  tam  in  veteri,  quam  in  novo 
Testamento  delineatae,  fol.  — - Polyanthea  S.  Petri.  fol.  — Apolo- 
gía pro  fide  S.  Petri.  4°  — Regula  Clericorum  8°  — ■ MS.  Castella- 
nos. — Sermones  euearísticos.  — Sermones  de  Dolores  de  la  Santa 
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Virgen.  — Exposición  de  la  Salive  Regina.  — • R<ermones  de  Nuestra 
Señora  de  Gmdaiupe.  — Sermones  de  Misterios  \de  la  Virgen.  — 
Sermones  de  Santos.  — Explicación  de  la  Doctrina  Cristiana,  3 tom. 

— ' Año  mi^onario,  2 tom.  — Declamación  contra  el  vicio  feo  \de  la  ; 
lujuria.  — Cádiz  por  dentro  y por  fuera.  En  todo  13  tom. 

ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS  (D.  Juan)  natural  de 
México,  bachiller  en  teología,  capellán  de  coro,  y maestro  de  cere- 
monias de  la  metropolitana.  Escribió : 

Respuesta  y satisfacción  a las  dudas  y reparos  del  Dr.  D.  Juan  ' 
Ignacio  de  la  Rocha,  Canónigo  Rectoral,  sobre  varios  puntos  de  Rú- 
bricas y Liturgia.  MS.  del  año  1765,  en  4?  — Disertación  litúrgica 
sobre  las  ceremonias  que  \deben  observar  los  sacerdotes  estando  des- 
cubierto el  Santísimo  Sacramento.  MS.  en  4?  Ambos  MS.  en  la  se-- 
cretaría  del  cabildo  eclesiástico  de  México. 

ESPINOSA  (Fr.  Juan),  natural  de  Guadalajara,  en  la  Nue- 
va Galicia.  Profesó  el  orden  de  Santo  Domingo  en  México,  a 19  de^ 
abril  de  1673,  y fué  presentado  en  teología,  director  del  orden  ter-  ' ■ 
cero  de  penitencia  del  convento  imperial,  prior  de  Zacatecas  y vicario 
provincial,  Dió  a luz : 

Panegírico  de  San  Juan  de  Dios  en  las  fiestas  de  su  Canoniza-'- 
ción  y renovación  \de  su  Templo  en  Zacatecas.  Imp.  en  México  por. 
Lupercio,  1699.  4?  — Panegírico  de  San  Pedro  Mártir  de  Verona,  ; 
predicado  al  Tribunal  de  la  Inquisición  de  México.  Imp.  allí  por  Cal- 
derón, 1698.  49 

ESPINOSA  MORENO  (Fr.  Juan),  natural  de  la  ciudad  de. 
Sevilla.  Tomó  el  hábito  de  predicadores  en  el  convento  imperial  - 
de  México  |X>r  el  año  1690.  Obtuvo  el  grado  de  maestro,  y fué  re-:.; 
gente  de  los  estudios  de  los  colegios  de  San  Luis  de  la  Puebla  y de  !: 
Portaceli  de  México,  prior  de  los  recoletos  de  la  Piedad,  definidor  {:% 
procurador  a Roma,  y vicario  provincial  de  su  provincia  de  San- ■ 3 
tiago.  Escribió : ^ j 

Elogio  de  Santa  Rosa  de  Lima.  Imp.  en  México  por  Lupercio  j ♦ 
1714.  — El  David  religioso,  idea  de  Prelados:  elogia  fúnebre  del  Rma.  J J 
P.  Fr.  Antonio  Cloche,  general  de  la  Oñien  de  Santo  Domingo,  pro-  i 
nunciado  en  las  Honras  que  le  consagró  la  Provincia  de  Santiago  j-' 
de  la  N.  E.  Imp.  en  México  por  Lupercio,  1721.  4^  C 

ESPINOSA  (limo.  D.  Fr.  Juan),  natural  de  la  Guardia  en 
la  provincia  de  Alava,  del  orden  de  San  Francisco,  de  la  provincia^; 
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de  Zacatecas,  y lector  jubilado  de  ella:  obispo  de  Santiago  de  Chile. 
Escribió : 

Historia  de  la  introducción  del  Evangelio  \desde  el  Parral  hasta 
el  Nuevo  México,  que  practicó  personal  y apostólicamente  el  autor. 
MS.  — Arte  y Vocabulario  completo  del  Idioma  Concho.  MS.  — 
Ambos  MS.  los  vió  y refiere  el  P.  Arlegui  en  su  Catálogo. 

1 097  LOMELIN  (D.  Martín),  presbítero  secular  me- 

xicano, congregante  de  la  de  San  Francisco  Javier,  de  la  parroquia 
de  la  Santa  Veracruz,  y capellán  del  hospital  de  San  Lázaro,  de 
México.  Dió  a luz : 

Sermón  moral  sobre  la  Limosna.  Imp.  en  México,  1668.  4^ 

ESPINOSA  MONZON  (limo.  D.  Martín),  natural  del  obis- 
pado de  Michoacán,  doctor  y decano  de  la  facultad  de  cánones  en  la 
universidad  de  México,  y su  rector;  canónigo  y arcediano  de  Valla- 
dolid,  y obispo  de  Honduras  o Comayagua.  Escribió  entre  otras  co- 
sas : 

Descripción  d^  las  solemnísimas  Exequias,  que  la  Santa  Iglesia 
de  Valladolid  \de  Michoacán,  hizo  a la  ínclita  y grata  memoria  de  la 
Serenísima  Reina,  doña  Isabel  de  Barbón.  Imp.  en  México  por  Ruiz, 
1645.  4? 

1099  £5pj]sg'QSA  (Fr.  Miguel),  religioso  agustino  de  la  provincia 
de  Michoacán,  cura  párroco  de  Tonalan,  de  Chipingue,  y del  San- 
tísimo Nombre  de  Jesús,  y prior  del  convento  de  Zacatecas.  Pu- 
blicó : 

Sermón  panegírico  en  las  Fiestas  con  que  la  Ciudad  de  Zacate- 
cas c\elebró  la  confirmación  del  Patronato  de  Nuestra  Señora  de 
Cuc\dalupe.  Imp.  en  México,  1759.  4- 

ESPINOSA  (P.  Pedro),  nació  en  Granada  a 9 de  agosto  de 
1578.  Fué  colegial  de  San  Ambrosio  de  Sevilla,  de  donde  lo  sacó 
para  esta  América  el  P.  Alonso  Humanes,  procurador  de  misiones 
de  la  compañía  de  Jesús.  Pasó  a México,  y habiendo  solicitado  la 
sotana  de  jesuíta,  fué  repelido  por  su  genio  melancólico  y escrupu- 
loso. Pero  instando  segunda  vez,  entró  en  el  noviciado  de  Tepotzo- 
tlán.  En  1615,  se  embarcó  para  el  Asia,  en  cuyas  misiones  fué  Obre- 
ro apostólico  y esclarecido  Siervo  de  Dios,  como  escribe  el  P.  An- 
drade  en  sus  Varones  ilustres.  Falleció  en  la  isla  de  Mindanao  a 16 
de  septiembre  de  1649,  a los  71  años  de  edad.  Dejó  escrita  de  or- 
den de  sus  superiores : 
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Relación  de  su  vida  interior,  llena  de  doctrina  espiritual,  de  la 
cual  hace  mención  el  P.  Murillo  en  su  Historia  de  Filipinas. 

ESPIRITU  SANTO  (limo.  D.  Fr.  Bernardo  del),  natural 
de  Comillas,  obispado  de  Santander.  Tomó  el  hábito  de  carmelita 
descalzo  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  y fue  lector  de  teología,  prior 
de  varios  conventos,  y del  de  la  capital,  definidor  y provincial  de  la 
provincia  de  San  Alberto,  y presentado  por  el  Sr.  Fernando  V»II, 
para  el  obispado  de  Sonora  en  1816.  Ha  escrito: 

Carta  Pastoral  a los  Preladas  y Religiosos  de  la  Provincia  de 
Carmelitas  Descalzos  de  México.  Imp.  allí,  1813.  4- 

ESPIRITU  SANTO  (Fr.  Francisco  del),  natural  de  la  N. 
F.,  del  orden  de  San  Francisco,  provincial  de  los  descalzos  de  la 
provincia  de  México.  Escribió : 

Instrucción  y doctrina  para  los  Religiosos  Novicios.  Imp.  en 
México,  1636.  4° 

ESOUEMELING  (N.),  estuvo  en  la  América  Septentrional 
Española  y escribió  una  obra  intitulada : 

Piraias  de  América,  y luz  a la  defensa  de  las  Costas  de  las  In- 
dias Occidentales,  en  Lengua  flamenca.  — D.  Antonio  Freire,  na- 
tural de  la  Coruña,  y vecino  de  Cádiz,  la  mandó  traducir  en  caste- 
llano al  Dr.  Buena-maison,  médico  de  Amsterdam,  y se  imprimió  en 
Colonia  por  Lorenzo  Struickman,  1681.  4? 

ESQUERRA  (P.  Matías),  natural  de.  San  Luis  Potosí  en 
Michoacán.  Tomó  la  sotana  de  jesuíta  en  Tepotzotlán  a 16  de  julio 
de  1686,  y fué  maestro  de  filosofía  y catedrático  de  Sagrada  Es- 
critura en  el  colegio  máximo  de  México,  donde  murió  en  1720.  Dió 
a luz: 

Exequias  de  la  Reina  Doña  María  de  Austria,  celebradas  e^i  la 
Metropolitana  de  México:  descripción  del  Túmulo,  sus  Epigramas, 
Epitafios  e Inscripciones  latinos  y castellanos.  Imp.  en  México,  1697. 
4?  — Panegírico  del  Patriarca  San  losé.  Imp.  en  México  por  Ribera, 
1708.  4^  — Tripus  Apollinis.  MS.  en.  4-  en  la  biblioteca  de  la  Univer- 
sidad de  México,  del  año  1702. 

ESQUINA  (Fr.  Francisco),  natural  de  Sevilla,  de  donde  vino 
a la  provincia  de  Guatemala  el  año  1646,  y en  ella  tomó  el  hábito 
de  San  Francisco.  Fué  gran  latino,  insigne  poeta,  y excelente  orador. 
Dejó  en  la  biblioteca  del  convento  principal  de  Guatemala  un  tomo 
en  4?  que  contiene: 
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Sermones  latini  et  Poeínata  sacrct^  También  compuso  Officium 
San  Bonaventurtie  Doctoris  SerapMci  cuín  hymnis  propriis.  — Es- 
te opúsculo  se  presentó  al  capítulo  general  de  Roma  de  1664,  y por 
razones  políticas,  que  ocurrieron  (dice  el  cronista  Vázquez)  no  se  pi- 
dió la  aprobación  a la  sagrada  congregación  de  ritos. 

ESQUIROZ  (D.  N.),  bachiller  de  la  Universidad  de  México. 
Escribió  por  el  año  1730: 

Fábulas  de  Pan  y Siringe,  y de  la  crianza  de  Júpiter,  en  versa 
castellano.  — Invectiva  a Judas  y a Caco  en  verso  castellano.  — 
Existen  MS.  en  la  biblioteca  del  colegio  mayor  de  Santos  de  la  Uni- 
versidad de  México. 

ESQUIVEL  Y VARGAS  (D.  Agustín),  natural  de  Michoa- 
cán,  discípulo  del  colegio  de  Celaya,  doctor  de  México,  cura  y juez 
eclesiástico  de  la  Piedad,  y canónigo  lectoral  de  la  catedral  de  su 
patria.  Escribió: 

El  Fénix  del  amor.  Historia  de  la  aparición  del  Santo  Cristo  de 
la  Piedad  de  la  Diócesis  de  Valladolid  de  Michoacán.  Imp.  en  Mé- 
xico, 1764.  4? 

""  ESQUIVEL  Y VARGAS  (D.  Ildefonso),  hermano  del  pre- 
cedente, colegial  de  San  Ildefonso  de  México,  y del  de  San  Nicolás, 
de  Valladolid,  catedrático  de  filosofía  y teología  en  el  seminario  de 
esta  ciudad,  capellán  del  convento  real  de  Jesús  María  de  México  y 
cura  y juez  eclesiástico  de  Tepe j i del  Río,  en  el  arzobispado.  Dió  a 
luz : 

Elogio  fúnebre  de  Don  Melchor  de  Moriega,  \del  Orden  de  San- 
tiago, Comisario  de  Guerra  y Alcalde  ordinaria  de  Querétaro.  Imp. 
en  México,  1794.  4° 

ESQUIVEL  NAVARRETE  (D.  José),  natural  del  obispado 
de  Michoacán,  colegial  mayor  de  Santos,  y licenciado  por  la  Universi- 
dad de  México,  rector  y catedrático  del  seminario  de  Valladolid,  cu- 
ra coadjutor  de  Xuctepec,  interino  de  Silao,  y propietario  de  Tlal- 
pujahua,  y de  Celaya  en  aquella  diócesis,  y canónigo  magistral  de 
Durango.  Publicó: 

Sernión  eucarístico  por  la  felicidad  que  logró  la  ciudad  de  Du- 
rango en  la  epidemia  de  viruelas  de  1798.  Imp.  en  México,  1799.  4^ 

ESPACIO  (Illmo.  D.  Fr.  Juan),  portugués  de  nación.  To- 
mó el  hábito  de  San  Agustín  en  Salamanca,  y por  su  virtud  ejem- 
plar y mucha  doctrina  fué  compañero  muy  amado  de  Santo  Tomás 
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de  Villanueva.  Por  consejo  de  éste  se  embarcó  para  la  N.  E.  en  1539, 
y tomando  su  cargo  la  provincia  de  la  Huasteca,  la  convirtió  a la  fe 
de  Cristo  en  el  espacio  de  cinco  años,  mereciendo  el  renombre  de 
Apóstol  de  la  Huasteca.  Fué  electo  provincial  y nombrado  vicario 
general  de  las  Indias.  Formó  un  Catálogo  de  las  almas  bautizadas 
por  los  agustinos  en  este  reino,  que  ascendían  a 200,000  y lo  remitió 
al  capítulo  general  de  su  orden.  En  1550,  pasó  al  Perú  como  confe- 
sor y consejero  íntimo  del  virrey,  D.  Antonio  de  Mendoza,  y en  1552, 
volvió  a España,  donde  fué  nombrado  obispo  de  Guadalajara.  y no 
de  la  Puebla,  como  escribió  el  P.  Salón  en  la  vida  de  Santo  Tomás ; 
pero  falleció  en  1553,  sin  haber  recibido  las  bulas.  Fué  varón  singu- 
lar en  la  mortificación  y penitencia,  y singularísimo  en  los  éxtasis 
y favores,  con  que  le  regaló  el  cielo.  Escribió: 

Relación  de  los  progresos  de  la  cristiandad  en  el  Nuevo  Mun- 
do. MS.  — ‘ Memorial  de  los  beneficios : dirigido  al  Mtro.  Fr.  Alonso 
de  la  Veracruz.  MS.  — Hacen  mención  del  autor  y de  sus  escritos 
el  tomo  1-  de  los  Agustinos  \de  Salamanca,  la  Crónica  del  P.  Gri jai- 
va, y el  Alfabeto  Agustiniano. 

""  ESTARRONA  (Fr.  Domingo),  natural  de  Vizcaya,  del  or- 
den de  San  Francisco,  de  la  provincia  de  Cantabria,  y lector  de  filo- 
sofía y teología  en  la  del  Santo  Evangelio  de  México,  guardián  del 
colegio  de  Tlaltelulco,  y del  convento  grande,  definidor  de  esta  pro- 
vincia, y calificador  del  Santo  Oficio.  Escribió : 

Panegírico  en  la  solemnidad  con  que  se  celebró  en  México  la 
Beatificación  de  los  Mártires  de  Teruel.  Imp.  en  Madrid  por  Rodrí- 
guez Frías,  1731.  4^  — Tractatus  Theologiciis  de  Verbi  Divini  In- 
camatione.  MS.  1714.  — Tractatus  dogmaticus  de  Surnnw  Pontifici 
et  de  Sacris  Ecclesiae  Conciliis.  MS.  1719.,  Ambos  en  la  biblioteca  de 
Tlaltelulco. 

**  ESTEVA  (Exmo.  Sr.  D.  Ignacio),  originario  y del  comer- 
cio de  Veracruz,  diputado  por  aquella  provincia  en  el  primer  Congre- 
so General,  y nombrado  por  el  Sr.  Iturbide  individuo  de  la  Junta  Ins- 
tituyente  de  México,  después  intendente  interino  de  Veracruz,  y 
últimamente  secretario  de  Estado  y ministro  de  Hacienda  de  la  Re- 
pública mexicana,  escribió: 

Observaciones  sobre  la  importante  cuestión  \de  continuar  el  pre- 
sente Congreso  ó dar  nueva  convocatoria.  Imp.  por  Valdés,  1823 
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J nstrucción  provisional  para  los  Comisarios  Generales  de  la  Hacienda 
pública  del  Gobierno  General,  impresa  por  la  del  Gobierno,  1824.  — 
Memoria  de  Hacienda  en  el  exámen  de  los  análisis  de  ella.  Imp.  en 
en  enero  de  1825.  Imp.  como  la  anterior  en  dicho  año.  — Dos  guías 
de  Hacienda,  admimstrativa  y legislativa.  Imp.  en  id.  — Crisol  de  la 
Memoria  de  Hacienda  en  el  exámen  de  los  ayválisis  de  ella.  Imp.  en 
fol.,  id. 

S.  ESTEVAN  (Fr.  Francisco),  véase  ANDRADE. 

ESTRADA  CARVAJAL  (D.  Diego),  natural  de  la  N.  E.  ; 
marqués  de  Uluapa,  doctor  en  cánones  y catedrático  de  retórica  en  la 
Universidad  de  México,  opositor  a las  canonjías  de  oficio  de  las  ca- 
tedrales de  México  y Puebla,  deán  de  la  de  Guadalajara  y vicario 
general  de  aquel  obispado.  Escribió: 

Excesos  del  amor  del  Eterno  Padre.  Imp.  en  México  por  Rodrí- 
guez Lupercio,  1724.  4? 

ESTRADA  (D.  Francisco)  natural  de  la  ciudad  de  Durango, 
capital  de  la  Nueva  Vizcaya,  presbítero  del  arzobispado  de  México, 
colegial  allí  de  S.  Ildefonso,  abogado  de  la  Audiencia  Real,  vice  rec- 
tor del  colegio  de  Minería,  secretario  de  visita,  catedrático  de  disci- 
plina eclesiástica  en  el  de  Tepotzotlán,  y cura  de  Atotonilco  el  grande. 
Ingenio  muy  despreocupado,  enemigo  del  ocio,  y acérrimo  declama- 
dor contra  los  errores  vulgares  y contra  los  perturbadores  del  orden 
público.  Ha  escrito : 

Centinela  contra  los  seductores.  Papel  periódico  en  varios  núme- 
ros. Imp.  en  México,  1810.  4^  — Varios  Diálogos  intitulados:  La 
Erudita;  El  Patriotismo  del  Lancero;  ^el  Militar  cristiano;  El  Centi- 
nela de  Santiago'.  Imp.  en  México,  1810.  4°  — La  Defensa  del  Cura 
Hidalgo  combatida  por  la  razón.  Imp.  1810.  4°  — Carta  imparcial 
sobre  el  fuero  del  Clero.  Imp.  1812.  4°  — La  verdad  vindicada  con- 
tra la  Insurgencia  y sus  Satélites.  Imp.  1812.  4°  — El  Cementerio  de 
Atotomlco  el  Grande.  Imp.  1816.  — En  los  Diarios  de  México  pue- 
den leerse  varios  rasgos  de  este  Durangueño,  suscritos  con  este  nom- 
bre. 

ESTRADA  (P.  José  Manuel)  nació  en  México  a 31  de  ma- 
yo de  1721,  y a 28  de  febrero  de  1737,  entró  en  la  compañía  de 
Jesús.  Era  rector  del  colegio  de  Guadalajara  el  año  de  la  expatria- 
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ción  de  los  jesuítas  de  este  reino,  y fué  conducido  al  puerto  de  Ve- 
racruz,  desde  donde  lo  volvieron  a la  ciudad  de  la  Puebla  por  sus 
graves  enfermedades;  y allí  falleció  en  1777.  Escribió: 

Elogio  de  Nmstra  Señora  de  Guadalupe.  Imp.  en  México.  1766. 
49  — Cántico  á la  Soberana  Reina  de  los  Angeles.  MS.  8°  — C ármen 
epicum  in  laudem  Illmi.  Episcopi  Guadala  jar  ensis,  D.  D.  Didaci  de 
Ribas.  MS.  en  8-  del  año  1764.  — Consta  de  330  hexámetros,  y ambos 
MS.  están  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

ESTRADA  (D.  José  Pablo)  americano,  profesor  de  cirugía 
en  la  universidad  de  S.  Carlos  de  Guatemala.  Escribió: 

Descripción  poética  de  las  fiestas  con  que  la  Provincia  del  Real 
y Militar  Orden  de  la  Merced  de  Guatemala  celebró  la  Canonización 
del  Mártir  S.  Serapio.  Imp.  en  Guatemala  por  Arévalo,  1732.  4^ 

ESTRADA  (Fr.  Juan)  natural  de  Tabasco  en  la  diócesis  de 
Yucatán,  lector  dos  veces  jubilado  de  la  provincia  de  S.  Francisco 
de  Guatemala,  doctor  y catedrático  de  Escoto  de  aquella  universi- 
dad de  S.  Carlos.  Dejó  MS. 

Opúsculos  morales  sobre  los  preceptos  del  Decálogo  y de  la  Igle- 
sia y sobre  los  Prizñlegios  de  las  Indias.  — Asuntos  predicables.  1- 
Tom.  fol.  — Pfiilo.sophia  Scotistica  ad  usum  Fratrum  Minorum.  — ■ 
Se  hallan  originales  (como  testifica  el  P.  Arochena)  en  la  librería  de 
franciscanos  de  Guatemala. 

ESTRADA  (Fr.  Juan)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
del  orden  de  S.  Francisco,  predicador  jubilado,  custodio  y provincial 
de  la  provincia  de  México.  Escribió : 

El  Oriente  sin  principio,  el  Medio  dia  sin  tiempo,  y el  Ocaso  sin 
término:  Elogio  \de  la  Beatísima  Trinidad.  Imp.  en  México  por  Lu- 
percio,  1711.  4-  — Gloriosa  exaltación  del  más  pequeño:  Elogio  de 
S.  Francisco  de  Asís.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1730.  4? 

ESTRADA  (Fr.  Juan  Manuel)  natural  de  la  Habana,  del  or- 
den de  predicadores,  que  profesó  en  México  a 6 de  octubre  de  1714. 
Enseñó  la  teología  en  los  colegios  de  la  Puebla  y México,  y fué  Mtrc. 
por  su  religión,  prior  de  Zacatecas  y de  Guadala  jara,  examinador  si- 
nodal y calificador  de  la  Inquisición.  Dió  a luz : 

Elogio  de  la  Señora  Santa  Ana,  Madre  de  la  Virgen  María. 
Imp.  en  México  por  Hogal,  1735.  4?  — Sermón  doloroso  de  la  San- 
tísima  Virgen.  Imp.  en  MéxicO'  por  Sánchez,  1741.  4- 
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ESTRADA  (Fr.  Juan)  vulgarmente  apellidado  Magdalena. 
Nació  en  Ciudad  Real  en  Castilla  la  Nueva,  y pasó  de  tierna  edad  a 
México  con  su  padre  Alonso  de  Estrada,  tesorero  y luego  goberna- 
dor de  la  N.  E.  Tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  y retirándose  al 
austerísimo  convento  de  Tepetlaxtoc,  dedicado  a Santa  María  Mag- 
dalena, floreció  allí  en  todo  género  de  virtudes  y ciencias,  útil  y gra- 
to a los  indios  mexicanos,  cuya  lengua  poseyó  con  perfección.  Des- 
pués de  haber  gobernado  el  curato  y convento  de  Coyoacán,  fundado 
por  Hernán  Cortés,  deseoso  de  entregarse  únicamente  a la  contem- 
plación de  las  cosas  celestiales,  regresó  a España,  y se  encerró  en  el 
convento  de  Santa  Catarina  de  la  Vera  en  el  reino  de  Granada.  Y 
habiéndose  enfermado  allí  gravemente,  lo  sacó  su  hermano  Luis  Alon- 
so de  Estrada,  señor  de  Picón,  en  cuya  villa  falleció  santamente  nues- 
tro Fr.  Juan  el  año  1579.  Cuando  estuvo  en  el  convento  de  Tepetlax- 
toc tradujo  al  castellano  el  siguiente  libro,  digno  de  ocupar  el  primer 
lugar  en  esta  biblioteca,  tanto  por  el  mérito  de  su  doctrina,  cuanto 
por  haber  sido  el  primero,  que  se  imprimió  en  México  en  la  primera 
imprenta,  que  trajo  a la  N.  E.  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza: 

La  Escala  espiritual  dk  S.  Juan  Climaco.  Imp.  en  México  por 
Juan  Pablo,  1532.  fol.  — Esta  obra  escrita  en  griego  por  su  autor,  y 
traducida  elegantemente  en  latín  por  Ambrosio  Camaldulense,  fué 
mandada  poner  en  castellano  por  el  cardenal  Cisneros,  y se  imprimió 
en  Toledo,  año  1504.  Un  aragonés  o valenciano  hizo  segunda  ver- 
sión española;  y nuestro  Estrada  hizo  en  México  la  tercera,  de  que 
no  tuvo  noticia'  Fr.  Luis  de  Granada  al  hacer  la  cuarta,  que  se  pu- 
blicó en  Lisboa  después  del  año  1540,  y se  reimprimió  en  Salaman- 
ca, año  1565,  en  8° 

ESTRADA  (D.  Manuel)  véase  URRUTIA 

ESTRADA  MEDINILLA  (Doña  María)  natural  de  Méxi- 
co, matrona  que  supo  hacerse  lugar  en  esta  biblioteca  por  los  opúsculos 
siguientes : 

Relación  en  Ovillejos  castellanos  de  la  feliz  ejitrada  del  V irey. 
Marqués  de  Villena,  en  México  \dia  28  de  Agosto  de  1640.  Imp.  di- 
cho año,  en  4°  — Descripción  en  Octavas  Reales  de  las  fiestas  de  To- 
ros, Cañas  y Alcancías,  con  qu.e  obsequió  México  á su  Vvrey  y el 
Marques  de  V Hiena.  Imp.  1641.  4? 

ESTRADA  Y ESCOBEDO  (D.  Pedro)  mexicano,  doctor  en 
leyes,  abogado  de  la  Real  Audiencia,  y de  los  preisos  de  la  Inquisición, 
y prebendado  de  la  metropolitana  de  México.  Escribió : 
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Histórico  compendio  de  las  lágrimas,  que  lloró  la  piedad  en  la’ 
muerte  \de  la  Reina  Católica  de  Espama,  Doña  Isabel  de  Borhon.  Imp. 
en  México  por  Juan  Ruiz,  1645.  4? 

ESTRADA  (P.  Sebastián)  natural  de  Toledo.  Pasó  a Mé- 
xico siendo  estudiante  de  la  compañía  de  Jesús,  y concluidos  aquí  sus 
estudios  fué  enviado  a las  misiones  de  Sinaloa,  donde  permaneció 
tres  años.  Enseñó  después  la  filosofía  y teología  en  los  colegios  de 
su  provincia.  Fué  nueve  años  regente  de  estudios  en  el  colegio  de  S. 
Ildefonso  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y rector  del  de  Tepotzotlán. 
Falleció  en  la  Puebla,  año  1709,  habiendo  escrito: 

Libro  de  los  Dolores  de  la  Virgen,  escrito  en  Toscano  por  el  P. 
Fabio  Spinola,  y traducido  al  Castellano.  Imp.  en  México  por  l.uper- 
cío,  1689.  8-  — Meditaciones  del  P.  Auriemma;  traducidas  al  Caste- 
llano. México,  1689.  8°  — Cartilla  de  la  Doctrina  Religiosa,  para  las 
Niñas  que  desean  ser  Monjas.  Imp.  en  México  por  Carrascoso,  1696. 
8-  — Exámen  y noticia  de  las  Indulgencias  legitimas  en  favor  de  las 
Almas  del  Purgatorio.  Imp.  en  México,  1698,  8° 

SANTO  EVANGELIO  (Provincia  del)  del  orden  de  observan- 
tes de  S.  Francisco.  Tuvo  su  principio  en  1524,  tres  años  después  de 
conquistada  la  ciudad  de  México.  Fué  su  fundador  el  Ven.  P.  Fr. 
Martín  de  Valencia,  que  pasó  a la  N.  E.  con  doce  compañeros,  llama- 
dos en  las  historias  de  este  reino,  los  Doce  Apostólicos.  El  invicto  y 
piadosísimo  conquistador  Cortés  los  recibió  en  presencia  de  los  in- 
dios, como  a ángeles  venidos  del  cielo,  y puesto  de  rodillas  les  besó 
la  mano  y hábito:  y esta  demostración  pública  y religiosa  fué  la  que 
ganó  a favor  de  estos  ministros  del  Evangelio  el  respeto  y corazones 
de  los  gentiles,  y la  que  facilitó  la  admirable  propagación  de  la  fe  en 
estas  vastas  regiones,  por  la  que  se  repartieron  inmediatamente  los 
apostólicos!,  aprendiendo  tantos  y tan  difíciles  idiomas,  predicando, 
instruyendo  y bautizando  millones  de  idólatras,  edificando  iglesias  y 
conventos  hasta  un  número  indecible,  pues  sólo  el  Ven.  Gante  levan- 
tó quinientos  templos.  Se  erigió  en  provincia,  habiendo  ,sido  algunos 
años  custodio  de  la  de  S.  Gabriel  de  Extremadura,  en  el  capítulo  ge- 
neral de  Niza  de  1535:  y de  ella  han  salido  después  la  de  Michoacán, 
Yucatán,  Guatemala,  Jalisco,  Zacatecas,  Florida  y Nicaragua  en  esta 
América.  Después  de  ceder  muchas  casas  e iglesias  al  clero  secular, 
y aún  a las  órdenes  de  Santo  Domingo  y S.  Agustín,  contaba  ochen- 
ta conventos  en  tiempo  del  cronista  Vetaneur.  Hoy  sólo  tiene  Veinte 
y dos  guardianías,  por  haberse  entregado  a los  clérigos  muchas  pa- 
rroquias. Tiene  dos  custodias,  la  de  Tampico,  y la  del  Nuevo  Méxi- 
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co;  y su  cabeza  es  el  convento  de  México,  tan  grande  y magnífico, 
que  en  su  atrio  encierra  cuatro  hermosos  templos,  que  sólo  a la  vista 
del  principal  se  suelen  llamar  capillas.  Gobierna  esta  provincia  seis 
monasterios  de  religiosas,  y conserva  cincuenta  misiones.  Ha  produ- 
cido innumerables  hombres  doctos  y varones  santos,  así  como  matro- 
nas en  sus  conventos,  venerables  por  su  virtud;  y sus  glorias  están 
íntimamente  enlazadas  en  esta  parte  del  mundo  con  las  de  la  religión 
y el  estado.  Publicó : 

Constituciones  y reglas  municipales  de  la  Provincia  del  Sto.  Evan^ 
gelio  de  México,  formadas  y colectóias  en  el  Capítulo  Provincial  de 
7 de  Mayo  de  1667.  Tmp.  en  México  por  Calderón,  dicho  año.  — 
Epístola  ad  Beaiissimum  Papam  supplex  pro  Beatificatione  Venera- 
bilis  Ehei  Servi,  Er.  Antonii  Mar  gil  a Jesu.  Dat.  12  Kal.  Jun.  1790. 
Edita  Romae,  1792.  fol. 

EZPELETA  (Exmo.  L.  José),  natural  del  reino  de  Navarra. 
Pasó  a México  el  año . . . 

Informe  militar  y político  sobre  el  nuevo  arreglo  de  Tropas  en 
la  N.  E.  MS.  en  fol.  de  diez  pliegos.  En  la  biblioteca  de  la  catedral 
de  México,  tom.  M.  de  MS. 


& 


Adición  de  Eco.  González  de  Cossío 


STAVILLO  (Fr.  Francisco  de)  A ” ^^KALENDARJO,  / 
y modo  de  rezar/  las  horas  canónicas.  / Según  el  Breviario 
noviffimo  de  el  / Sagrado  Orden  de  Predicadores,  para  / efta 
Provincia  de  / Santiago  de  México.  / En  el  año  de  1762./  De  orden  / 
de  N.  M.  R.  P.  Fr.  Francisco  / Larrea,  Maestro  en  Sagrada  Theolo- 
gía,  / Calificador  de  el  Santo  Oficio  y Prior-  / Provincial  de  dicha 
Provincia.  / Dado  a la  imprenta/  por  el  P.  F.  Francisco  de  Estavillo/ 
Cantor,  y Maeftro  de  Ceremonias  de  la  dicha  / provincia.  / (grabado 
en  madera  que  representa  el  escudo  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  en 
medio  de  un  mundo  sobre  juego  y el  águila  mexicana  sobre  el  nopal). 
Con  privilegio  / Impreffo  en  México  en  la  Imprenta  de  / los  Herede- 
ros de  Doña  María  de  Rivera.” 

In  8^-  Portada  orlada.  Al  verso:  “Tabla  para  efte  año  de  1762”, 
34  páginas  de  texto,  sin  número. 


\BIAN  (D.  Alejandro)  natural  de  la  Pue-  . 
^ bla  de  los  Angeles,  y descendiente  de  una 
ilustre  familia  de  Genova.  Presbítero  secular 
y primer  promovedor  de  la  congregación  - 
de  sacerdotes  de  aquella  ciudad.  Es  forzo- 
so confesar  que  habiendo  sido  más  conoci- 
^ do  en  Roma  este  docto  eclesiástico,  que  en 
su  misma  patria;  y estando  divulgadbs 
sus  elogios  por  toda  la  Europa,  cuando  en 
la  América  apenas  se  tenía  noticia  de  su  •< 
nombre  y de  su  mérito,  quedan  equilibrados  el  honor  que  nos  resul- 
ta de  haber  tenido  tal  hombre  y el  olvido,  en  que  lo  teníamos  sepul- 
tado. Luego  que  llegaron  a la  N.  E.  a mediados  del  siglo  xvii  las 
obras  del  P.  Atanasio  Kirquer,  aquel  sabio  jesuíta,  a quien  el  Tilmo. 
Caramuel  llamó  divinitus  edoctiis,  las  compró,  leyó,  y admiró  en  la 
Puebla  de  los  Angeles,  nuestro  Fabián,  y emprendió  de  resultas  una 
Correspondencia  epistolar  con  Kirquer.  Cual  fuese  el  mérito  de 
aquellas  Cartas,  cuanto  el  ingenio,  erudición  y mérito  literario  de  su 
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autor,  se  conoce  claramente  por  el  juicio  que  de  todo  ello  formó 
el  jesuíta  alemán;  el  cual  tratando  de  publicar  en  Roma  su  Magneti- 
cum  Naturae  Regmim,  lo  dedicó  impreso  en  aquella  corte  el  año  1667, 
a nuestro  presbítero  poblano  con  esta  nuncupatoria:  “Sapientísimo 
viro  Alejandro  Fabiano,  Nobi  Orbis  jndigenae,  ir^signi  Theologo, 
Philosopho  et  Mathematico,  necnon  in  Mexicano  Regno  Congregatio- 
nis  Christi  Praesbiterorum  saecularíum  institutori  munificentissimo 
foelicitatem  precatur  Athanasius  Kircherius  é Societate  Jesu”.  Y des- 
pués del  exordio  de  la  dedicatoria  sigue  así : “Tu  vir  amplissime  Novi 
Orbis,  ego  Europaei  incola,  ignotus  uterque  utrique:  Tu  forsam  casu 
in  nonnulla  Operum  meorum  volumina  incideras,  et  ut  in  tanta  argu- 
mentorum  varietate,  ea  majori,  quam  tennis  mea  opera  merebatur  ve- 
neratione  suspiceres,  absque  ulteriori  mórae  prolongatione,  ad  Autho- 
rem  non  solum  cognocendum,  sed  et  quam  arctissima  amicitiae  nece- 
ssitudine  Tibi  devinciendum,  Litteras  ad  me  tanta  verborum  energía, 
tot  tantisque  benevolentiae  signis  exornatas  missisti,  ut  nesciam  quo- 
modo  oculta  ac  sagaci  illa  ingenii,  morum,  studiorumque  concitatione, 
paranympha  sympatia  tándem  accideret,  ut  me  vel  ex  remotissimo  Or- 
bis Americani  ángulo  Tibi  praesentem,  potenti  illo  homaeotropias  mag- 
netismo atractum  stiteris.  Mirabar  et  ego  polypediam,  omniunque  bo- 
narum  artium  cultum  in  te  Novi  Orbis  indígena:  imnio  in  peregrinis 
illis  Americae  regionibus  ignotisque  nobis  Coeli  partibus,  virum  tot 
virtutum  subsidiis  instructum,  tot  á Deo  charismatum  praerogativis 
dotatum  reperiri,  non  mihi  persuadere  poteram;  doñee  reciproco  litte- 
rarum  comercio,  jam  ab  aliquot  annorum  curriculis  caepto,  ab  omni 
evolutus  ambiguitate  Te  non  Indum  origine,  sed  ex  illustri  Genuens- 
tum  Fabianorum  familia  ortum  Hispano  insertum  stemmati,  omni  ex- 
ceptione  majorem  inveni.  Accessit  Hisce  ómnibus  innocens  et  incul- 
patae  vitae  Tuae  integritas  praefervido  sociata  Qiristianae  Religionis 
promovendae  zelo  et  sollicitudine,  qua  stimulatus  Angelopoli  Mexicani 
Regni  urbe  celebérrima  Ecelesias  fundasti,  novam  Congregationem 
Praesbiterorum  saecularíum  quam  Christi  vocas  insigne  munificentia 
intuisti ....  Qualis  igitur,  quantusque  Alexander  ille  Fabianus  esset, 
toti  Orbi  litterario  hoc  praesenti  Opúsculo  de  Triplici  Magnete  meni- 
festanduni  duxi,  ut  vel  ex  ipso  triplex  ille  insolubilis  Magnetismi  no- 
dus,  quo  ego  Te,  Tu  me  Tibi  adeo  potenter  devinxisti,  veluti  perenne 
foret  initae  Ínter  nos  amicitae,  foederis,  amorisque  inmortalis  testi-  - 
monium.”  De  este  magnífico  elogio  se  deduce  claramente  que  nuestro 
D.  Alejandro  Fabian  fué  uno  de  los  más  sabios  americanos  del  siglo 
XVII,  cuya  instrucción  en  todo  género  de  literatura  había  dado  a conocer 
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en  sus  Cartas  latinas,  y que  es  digno  por  ellas  de  ocupar  un  distinguido 
lugar  en  esta  biblioteca.  Pero  no  pasaré  tampoco  en  silencio  la  fuerza  do 
la  preocupación,  por  no  llamar  ignorancia  de  los  extranjeros,  cerca 
de  la  ilustración  de  la  América : pues  noto  que  el  docto  Kirquer  no  se 
persuadió  a que  podía  haber  en  ella  un  hombre  sabio  y virtuoso,  hasta 
que  no  supo  que  descendía  de  la  Italia;  como  si  las  ciencias  y las  vir- 
tudes se  heredasen  con  la  sangre,  y no  se  adquiriesen  allí  mismo  donde 
se  cultivan.  Para  completo  elogio  de  nuestro  angelopolitano  pondré 
aquí  los  que  le  hizo  el  P.  Ignacio  Bomplan,  jesuíta,  y se  imprimieron 
en  la  citada  obra  del  magnetismo;  el  uno  alude  al  Nombre,  y el  otro  al 
Apellido 

1 

Ex  mérito  Alexander  \diceris. 

Novus  Orbis  in  Te  habet 
Alterum  Magnum  Alexandrum, 

Eo  majorem  quo  meliorem. 

Ule  sub  crnentis  Macedonuín  signis  pugnovit; 

Tu  vicisti  sub  coelesti  Nominis  Jesu  vexillo; 

Ule  ambitionem  amplificavit ; 

Tu  propagasti  Pietatem: 

Ule  arma  quocumqiie  circumHüit ; 

Tu  vir tutes  intulisti: 
lile  possitis  militum  castris. 

Arva  Indica  oppressit; 

Tu  instituta  Praesbiterorum  Congregatione 
Mexicana  regna  recreasti: 
lile  habuit  angulum  Terrae  pro  meta; 

Tibi  meta  erit  Coelum, 

Quia  pro  Codo  Alexander  es. 

2 

Non  soluni  ex  mérito  Alexander  nominaris 
Sed  etiam  ex  vero  diceris  cognomine 
Fabicmus. 

Totus  quomadmodo  ex  Fabiis  constas. 

Eam  cxcitasti  Sodalitatem, 

In  qiia  vetiis  Fabianorum  janiilia  revocaretur: 

Hoec  Romanam  Rempublicam  sustentavit 
Pugnando  et  moriendo ; 

Tua  Soladitas  Christianam  Religionem  sustentat 
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Laborando  et  orando : 

Pugnat  in  Infero^,  qui  contra  Inferas  lahorat; 

Moritur  pro  Religione,  qui  pro  Religione  orat. 

Sic  Mexicana  piets  stat, 

Quia  Fabianus  es. 

EPIGRAMA 

Quani  bene  Kircherus  triplici  magnete  coruscat, 

Virtutisque  Tuae  symbola  clara  notai. 

Nanque  Tibi  est  pietas,  doctrina  et  pródiga  dextra: 

Sic  hominum  longé  dissita  coida  trahis. 

* FABREGAT  (Lino),  mexicano,  individuo  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y uno  de  los  expatriados  en  cumplimiento  del  decreto  que  ex- 
pidió Carlos  III  el  año  1767  extrañando  de  sus  dominios  a los  miem- 
bros de  aquella  orden  religiosa.  Ignoro  el  lugar  de  su  nacimiento  y 
circunstancias  particulares  de  su  vida.  Tampoco  puedo  procurarme  no- 
ticia alguna  de  ellas  hallándome  aquí  (Bonn)  privado  de  mis  libros. 
Residiendo  en  Italia  escribió : 

Explicazione  della  figure  geroglifice  del  Códice  Borgmno  Messi- 
cano,  dedicta  aW  Exmo.  e Revino,  Principe  il  Sigre.  Cardinale  Borgia^ 
Prefetto  della  S.  S.  Congregazione  de  Propaganda  fide,  por  el  Revj^ 
P.  Lino  Eabregat  della  Compagnia  di  Gesu.  Mes^icano..  — MS.  en  fol 
de  . . . páginas,  en  mi  biblioteca., 

El  que  poseo  es  copia  del  que  se  conservaba  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad  de  México.  Siendo  su  Rector  el  Dr.  D.  Basilio  Arrillagja 
lo  compró  a un  extranjero.  Por  el  carácter  de  su  letra  parece  escrito 
hacia  mediados  del  siglo  próximo  pasado.  En  mi  copia  concurren  va- 
rias circunstancias  notables  que  le  dan  una  cierta  particular  estimación. 
Hasta  la  página  ...  es  de  letra  de  D.  Miguel  Arroyo,  persona  que  ha; 
desempeñado  muchas  veces  el  Ministerio  de  negocios  extranjeros,  en 
calidad  de  subsecretario,  y muy  conocido  como  uno  de  los  agentes  más 
activos  del  partido  conservador  y del  establecimiento  de  la  frustrada 
monarquía,  sufriendo  por  ello  grandes  padecimientos.  Caído  en  des- 
gracia el  año  de  1851,  separado  de  su  empleo.  Desempeñando  yo  aquel 
Ministerio  lo  traje  a mi  lado,  confiriéndole  una  comisión,  y en  ratosi 
p'erdidos  copió  esas  páginas,  suspendiéndolas  cuando  logré  colocarlo 
de  Oficial  mayor  en  aquella  Secretaría  de  Estado.  Continuó  la  obra 
D.  Manuel  Orozco,  que  se  encontraba  en  posición  idéntica,  aunque 
perteneciendo  al  partido  opuesto,  siendo  ésta  la  ocasión  que  me  dió  a 
conocer  su  mérito  y que  le  abrió  la  carrera  a los  empleos.  Yo  lo  puse 


en  mi  lugar,  colocándolo  en  el  Archivo  general,  y él,  por  su  capaici- 
dad,  se  abrió  camino  hasta  obtener  el  empleo  de  Sub-secretario  del  Mi- 
nisterio de  fomento  y Consejero  de  Estado.  La  copia  quedó  concluida 
en  principios  de  1852,  a tiempo  que  llegó  a IMéxico  la  primera  mi- 
sión, medio  diplomática  y medio  eclesiástica  que  envió  Roma  a la  Re- 
pública, encomendada  a Mons.  Luis  Clementi.  Este  llevó  en  calidad 
de  Secretario,  o Auditor,  a Mons.  Ernesto  Colognesi  que  después  pa- 
só a Guatemala  con  el  encargo  de  Vicario  Apostólico,  quien  notando 
algunas  incorrecciones,  tanto  en  mi  copia  como  en  la  que  le  sirvió  de 
original,  se  me  ofreció  para  enmendarlas.  Lo  hizo  efectivamente,  sien- 
do de  su  mano  todas  las  enmiendas, que  presenta  el  MS.  Pocos  habrá 
de  su  género  que  puedan  aspirar  a mejor  alcurnia. 

Las  indicaciones  de  Mons.  Colognesi  respecto  al  original,  me  de- 
terminaron a traer  mi  copia  a Europa,  el  año  de  1855,  a fin  de  cola- 
cionarla con  el  MS.  de  Roma  que  suponía  ser  el  tipo  del  que  había 
llegado  a México.  El  Barón  de  Humboldt  decía  haberlo  visto  el  año 
' de  1805  en  poder  del  Caballero  Borgia,  sobrino  del  Cardenal  de  su 
propio  nombre  a quien  pertenecía  el  Códice  Mexicano  explicado  por 
el  P.  Fabregat.  Sabía  yo,  además,  que  aquel  existía  en  la  biblioteca  del 
Colegio  de  Propagamda  Pide.  Con  otros  datos  y estando  yo  en  Romia 
en  febrero  de  1856  me  dirigí  al  Superior  de  aquel  establecimiento  so- 
licitando el  permiso  de  examinar  el  Códice  Mexicano  y el  MS.  del  P. 
Fabregat.  Otorgóseme  con  la  mayor  franqueza  y generosidad,  ponien^ 
do  a mi  disposición  una  cámara  sola  provista  de  todo  lo  necesario  para 
tomar  mis  apuntes  en  entera  libertad.  Entregóseme  el  original  del  Có- 
dice Mexicano  que  lleva  el  nombre  de  Bor gimió  y se  encuentra  copia- 
do en  el  tomo  3-  de  la  colección  de  Kingsborough ; mas  el  MS.  del 
P.  Fabregat  no  pareció,  ni  se  pudo  hallar  noticia  alguna  de  él.  ¿ Se  ex*: 
travió?  ¿Lo  ocultaron? 

Poseo  igualmente  una  traducción  castellana  de  la  obra  del  P.  Fa- 
bregat, no  menos  notable  que  la  copia  mencionada  por  las  circunstan- 
cias que  la  caracterizan.  Hízola  el  Dr.  D.  Teodosio  Lares,  uno  de  los 
hombres  más  distinguidos  de  México,  por  sus  talentos,  sus  cualidades 
personales,  altos  puestos  que  allí  ha  ocupado,  influjo  que  ha  tenido 
en  sus  destinos,  privaciones  y congojas  que  le  han  acarreado.  Vivamenr 
te  perseguido  por  el  partido  democrático  triunfante  y sin  medios  para 
emigrar,  se  ocultó  en  México,  vagando  de  escondite  en  escondite  y 
privándose  de  toda  comunicación.  Su  encierro  fué  muy  prolongado 
y su  término  debía  venir  con  el  del  gobierno  que  lo  perseguía. 
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La  sola  lectura  no  llena  el  espíritu  de  hombres  como  el  Sr.  La- 
res, ni  el  sobresalto  continuo  le  es  favorable.  Necesitaba  una  ocupa- 
ción más  activa.  Ocurríaseme  darle  la  de  esta  traducción.  La  desem- 
peñó dedicándome  su  trabajo,  en  una  carta  que  le  sirve  de  introducción, 
escrita  enteramente  de  su  mano  y firmada  en  29  de  mayo  de  1861.  — ■ 
Enviómela  el  día  siguiente  en  que  mi  familia  celebra  la  conmemora- 
ción de  mi  nombre.,  — El  Sr.  Lares  mejoró  el  original  agregando 
algunas  notas  aclaratorias  de  pasajes  obscuros  del  texto;  una  correspon- 
dencia de  los  números  de  las  estampas  citadas  en  el  texto  con  los  de  la 
colección  de  Kingsborough  y un  índice  general  de  materias.  — El  MS. 
tiene  618  páginas  fol.  inclusas  unas  cuantas  que  se  dejaron  blancas 
cerca  del  fin  para  anotaciones. 


FABRI  (D.  José  Antonio)  guarda  de  vista  de  las  fundiciones 
de  la  casa  de  moneda  de  México,  y apoderado  general  de  los  princi- 
pales mineros  de  la  N.  E.  Escribió: 

Demostración  de  los  crecidos  adelantamientos,  que  pudiera  lo- 
grar la  Real  Hacienda,  mediante  la  rebaja  en  el  precio  \del  Azogue. 

Imp.  en  México,  1743,  4^.  — Impugna  el  autor  al  mismo  tiempo  las 
reflexiones  del  contador  de  azogues,  D.  José  Villaseñor:  y añade  un 
apéndice  sobre  el  modo  de  reducir  y ligar  el  oro  y la  plata  a la  ley 
de  22  quilates,  y averiguar  su  valor. 

FABRI  (P.  Manuel)  hijo  del  precedente.  Nació  en  México 
a 18  de  noviembre  de  1737,  y tomó  la  ropa  de  jesuíta  en  el  colegio  de 
Tepotzotlán,  a 31  de  enero  de  1754.  Pasó  a Italia  expatriado  en  1767^  ^ | 

y allí  publicó:  * 

Vida  del  ex  Jesuíta  D.  Diego  Abad,  y Notas  á sus  Obras.  Imp.  | 
en  Bolonia,  1780,  8°.  — Vida  del  P.  Jesuita  Francisco  Javier  Alegre.  |í 
Imp.  en  Bolonia. 

FAGOAGA  (D.  Francisco)  natural  de  Oyarzun  en  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa.  Pasó  de  corta  de  edad  a México,  donde  casó  con  _ 
Doña  Josefa  Arozqueta,  y de  ella  tuvo  entre  otros  por  hijos  a D.  José 
Joaquín,  coronel  de  los  reales  ejércitos,  que  sirvió  en  Nápoles,  al  co- 
ronel D.  Francisco  que  sirvió  en  el  regimiento  de  Lisboa,  y a D.  Juan  . L 
Bautista.  Habiendo  muerto  el  primero  de  éstos,  concedió  el  rey  al  se- 
gundo  el  título  de  marqués  del  Apartado  por  los  singulares  servicios  ^ | 
que  nuestro  Don  Francisco  su  padre,  había  hecho  a la  Real  Hacienda  i 

en  el  establecimiento  de  la  fábrica  del  Apartado  del  Oro,  y que  diri- 
gió hasta  su  muerte,  incorporándose  después  a la  corona.  Dicho  mar-  | 
qués  y su  hermano  D.  Juan  Bautista  han  procreado  una  generación 
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numerosa  enlazada  con  las  más  ilustres  familias  de  ambas  Españas  y 
heredera  de  la  piedad,  beneficencia  y virtudes  patrióticas  del  abueloi^ 
el  cual  fué  también  caballero  del  orden  de  Santiago  y prior  del  con- 
sulado de  México.  Y aunque  no  frecuentó  las  universidades  literarias, 
tuvo  profundos  conocimientos  de  las  matemáticas,  de  la  mineralogía, 
de  la  química  y de  la  metalúrgica,  y escribió  con  acierto  y utilidades 
del  público: 

Reducción  Hel  Oro  y reforma  de  las  Tablas  y Cómputos  para  el 
rescate  de  las  Platas.  Imp.  en  México  por  Guillena  Carrascoso,  1700, 
89.  — Nueva  reforma  de  las  Tablas  y Cuentas  del  legitimo  valor  de 
las  Platas.  Imp.  en  México  por  Caray,  1719,  8^.  — Tablas  de  los 
Cómputos  del  líquido  valor  de  la  Plata  Quintada  reducido  á la  ley  de 
12  dineros,  según  las  últimas  Reales  Ordenes.  Imp.  en  México  por 
Hogal,  1729,  4?. 

FAJARDO  (P.  Pedro)  natural  de  Chinchilla,  en  el  reino  de 
Murcia,  y pariente  del  gran  político  español  D.  Diego  de  Saavedra. 
Pasó  a México  y en  su  universidad  estudió  la  jurisprudencia,  y tomó 
la  beca  del  colegio  mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos  en  4 de 
octubre  de  1677.  Siendo  ya  sacerdote  abrazó  el  instituto  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  y lo  profesó  en  la  casa  profesa  de  México  a 6 de  enero 
de  1683.  Fué  maestro  de  filosofía  y de  teología  moral,  y rector  de 
los  colegios  de  Campeche,  Oaxaca,  Guadalajara  y Querétaro;  y nom- 
brado visitador  de  Filipinas,  pasó  a Manila,  donde  falleció,  habiendo 
escrito : 

Cartas  anuas  del  estado  y progresos  de  las  Misiones  de  los  Je- 
suítas en  el  Asia.  Imp. 

FALCON  (Fr.  José  Agustín)  natural,  si  las  conjeturas  na 
me  engañan,  del  reino  de  Valencia,  religiosa  del  orden  de  San  Fran- 
cisco en  la  provincia  de  Zacatecas,  misionero  apostólico  y postula- 
do! de  la  causa  de  beatificación  del  Ven.  P.  Fr.  Antonio  Mlfgil  de 
Jesús.  Publicó: 

Epistolae  ad  SS.  in  Christo  Patrem  Pium  VI.  Pontif.  Max.  ac 
Sac.  Rituum  Congregationem  pro  Causa  Beatificat.  et  Canonizat.  Ven. 
Dei  Servi,  Antonii  Margil  á Jesii,  Missionarii  Apostolici,  Ordinis  Mi- 
norum  de  Observantia,  Trium  Collegiorum  de  Propaganda  Pide  in 
America  Setentrionali  Fundatoris.  Romae  apud  Lazarinos,  1792,  fol. 

FARFAN  (Fr.  Agustín)  natural  de  la  N.  E.,  doctor  y cate- 
drático de  medicina  en  la  Univerisidad  de  México,  cuya  facultad  ejer^ 
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ció  casado  con  mucho  crédito.  Habiendo  enviudado  tomó  el  hábito 
; de  S.  Agustín,  y profesó  en  el  convento  de  México.  Dió  a luz: 

Tratado  de  Medicina  y de  todas  las  Enfermedades.  Imp.  en 
México,  1604,  y reimp.  allí  por  Gerónimo  Valli,  1610,  4-. 

PARIA  (P.  Francisco  Javier)  jesuíta  mexicano,  discípulo  deí 
Ven.  P.  Pedro  Velasco.  Fué  sucesor  de  su  maestro  en  la  misión  de  los 
indios  chicoratos,  que  instruyó  y fomentó  en  la  religión  y piedad  cris- 
tiana. Volvió  a México,  y escribió  en  1653,  el  siguiente  libro,  que  no 
vió  la  luz  pública  sino  después  de  un  siglo : 

Vida  y heroicas  virtudes  del  P.  Pedro  Velasco,  Prozincial  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  la  Nueva  España.  Imp.  en  México  por  Ribe- 
^ ra,  1753,  4?. 


PARIAS  (Fr.  Manuel)  natural  de  la  ciudad  de  Querétaro,  lec- 
tor jubilado  de  la  provincia  de  agustinos  de  Michoacán,  prior  tres 
veces  del  convento  de  Valladolid,  examinador  sinodal  de  aquel  obis- 
pado y del  de  Guadalajara,  calificador  del  Santo  Oficio  y cronista  de 
su  religión.  Escribió : 

El  Eclipse  del  Sol  Divino,  María  Santísima  de  Guadalupe.  — Ser- 
món de  Rogativa  por  la  Peste.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1742,  4^ 
— El  Supremo  Maestro  de  Ortografía.  Jesucristo  Señor  Nuestro. 
Imp.  en  México,  1745,  4^.  — Este  es  un  sermón  predicado  en  el  san- 
tuario célebre  del  Santo  Cristo  de  Tsiritziquaro  en  la  diócesis  de  Mi- 
choacán. Y si  las  agudezas  e ingeniosidades  de  los  predicadores  de  aquel 
tiempo  merecen  premio,  este  sermón  es  digno  del  primero  en  compe- 
tencia de  todos  los  que  se  han  escrito  y publicado  en  ambos  mundos. 
' — Elogio  fúnebre  del  M.  R.  P.  Mtro.  Pr.  Matías  Escobar  y Lia- 
may,  Provincial  de  los  Agustinos  de  Michoacan.  Imp.  en  México, 
1749,  4’.  — Panegírico  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Imp.  en  Mé- 
xico, r*’50,  4?. 


; S.  FELIPE  (Academia  de)  se  estableció  en  México  a princi- 

i pios  del  siglo  xviii,  en  la  casa  de  los  PP.  del  oratorio  de  San  Felipe 

I Neri,  por  el  P.  Antonio  Piñateli,  mexicano,  presbítero  de  la  misma 

I congregación ; y a los  quince  años  se  trasladó  a la  universidad.  Su 

i primer  instituto  fué  para  el  estudio  de  la  filosofía,  y después  se  ex- 

tendió a el  de  la  teología,  derecho  canónico  y bellas  letras.  Hoy  no 
subsisten  sino  sus  vestigios  en  el  siguiente  opúsculo : 

Elogia  selecta  ab  alumnis  Academiae  S.  Philippi  Neri  claborata. 
Mexici,  1754,  4°. 

.■P.— ^ 


FERIA  (Illmo.  D.  Fr.  Pedro)  nació  en  el  lugar  de  Feria  en 
Extremadura  por  el  año  1524,  y en  el  de  1545,  profesó  a 5 de  febrero 
el  orden  de  predicadores  en  S.  Esteban  de  Salamanca,  y en  manos 
del  doctísimo  Fr.  Domingo  de  Soto.  Sobresaliente  en  la  teología  pasó 
a los  seis  años  a México,  y fué  destinado  a las  misiones  de  los  za- 
potecos, en  cuyo  idioma  salió  peritísimo  maestro.  En  20  de  mayo  de 
1557,  fué  electo  prior  del  convento  imperial  de  México:  en  1560,  pa- 
só de  vicario  provincial  a la  Florida:  en  1567,  fué  nombrado  provin- 
cial de  la  provincia  de  Santiago  de  la  N.  E.  y en  1570,  regresó  a la 
Antigua  con  el  título  y comisión  de  procurador  general.  Habiendo 
desempeñado  bien  este  encargo  se  retiró  al  convento  de  Salamanca,  y 
siendo  allí  maestro  de  novicios,  fué  presentado  para  la  mitra  de  Chia- 
pas,  y volvió  a la  América  en  1575.  Gobernó  su  iglesia  hasta  el  año 
1588,  en  que  murió,  habiendo  vivido  obispo  con  el  mismo  celo,  hu- 
mildad y pobreza,  que  cuando  religioso  misionero.  Había  sido  llamado 
al  Concilio  tercero  mexicano  provincial  del  año  1585,  y llegó  hasta 
Oaxaca;  mas  al  salir  de  esta  ciudad  se  rompió  una  pierna,  y después 
de  un  año  de  curación  regresó  a la  ciudad  real  en  cuyo  convento  de 
dominicos  yace  su  cadáver.  Escribió : 

Tratado  Canónico  remitido  desde  Oaxaca  al  Concilio  Provincial 
de  México,  donde  se  leyó  con  sumo  aprecio.  — De  la  preferencia  de 
los  Regvdares  para  las  Doctrinas  ó Curatos  de  los  Indios.  Carta  remi- 
tida al  mismo  Concilio.  — Vocabulario  de  la  Lengua  Zapoteca.  — Con- 
fesonario en  la  misma  Lengua.  Imp.  según.  Remesal.  — i Doctrina  Cris- 
tiana en  Lengua  T zapoteca.  Imp.  La  he  visto  en  el  colegio  de  S.  Gre- 
gorio de  México. 

SAN  FERMIN  (Illmo.  D.  Fr.  Antonio)  nació  por  el  año  1740, 
en  Estella  de  Navarra,  y habiendo  pasado  muy  joven  a la  N.  E.  to- 
mó de  edad  de  quince  años  el  hábito  de  carmelita  descalzo  en  el  con- 
vento de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Enseñó  la  filosofía  y la  teología 
moral,  expositiva  y escolástica  en  los  conventos  y colegios  de  estudios 
de  su  provincia  de  S.  Alberto,  siempre  con  crédito  y aplauso  de  muy 
sobresaliente  entre  sus  hermanos.  Fué  rector  del  colegio  de  S.  Angel 
de  Coyoacán,  prior  de  S.  Joaquín  de  Tacuba  y de  otros  varios  coni 
ventos,  y procurador  general  de  su  provincia  en  Madrid,  donde  se 
hizo  un  distinguido  lugar  entre  los  sabios  eclesiásticos  y seglares  de 
aquella  corte.  Desde  el  año  1782,  había  puesto  en  él  los  ojos  su  pro- 
vincia para  elegirlo  su  prelado  superior;  pero  su  modestia  ingeniosa 
logró  eludir  aquellos  deseos,  hasta  que  en  1801  fué  nombrado  pro- 
vincial con  general  aplauso  del  reino  de  la  N.  E.  a quien  eran  noto- 
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rias  las  eminentes  prendas  de  este  religioso,  amable  sobremanera, 
docto  y eruditísimo  en  todos  los  ramos  de  la  literatura,  observantís'ih 
mo  de  su  instituto,  y de  una  ejemplarísima  humildad.  No  podían  es- 
conderse tan  gran  virtud  y tan.  sobresaliente  mérito  a un  gobierno 
ilustrado  y justo;  y el  rey  lo  presentó  para  el  obispado  de  Santa  Cruz, 
de  la  Sierra,  sufragáneo  de  Charcas.  Su  salud  siempre  delicada,  su 
amor  a la  soledad  y a los  libros,  y los  trabajos  y gastos  de  un  tan 
largo  viaje  a la  América  Meridional,  le  habrían  hecho  renunciar,  co- 
mo deseaba,  aquella  dignidad;  pero  el  dictamen  de  personas  las  más 
respetables  de  dentro  y fuera  de  su  claustro  le  obligó  al  sacrificio  de 
admitirla.  Y desde  aquel  momento  poseído  de  una  melancolía  excita- 
da por  la  escrupulosidad  de  su  conciencia,  y fomentada  de  sus  anti- 
guos achaques,  cayó  en  una  debilidad  extremada,  y falleció  insultado 
en  los  baños  del  Peñón  de  México,  a 31  de  enero  de  1806.  Su  cadá- 
ver conducido  a la  capital  fué  enterrado  en  su  convento  de  San  Se- 
bastián, haciéndole  los  funerales  la  esclarecida  provincia  de  predica- 
dores, y a la  cabeza  su  prior  de  México  el  limo.  D.  Fr.  Antonio  Pa- 
llás,  obispo  electo  de  la  Nueva  Segovia.  Después  se  transladó  el  cuer- 
po al  magnífico  panteón,  que  se  le  erigió  en  el  convento  de  San  Joa- 
quín de  Tacuba,  que  había  sido  siempre  sus  delicias ; y en  él  se  grabó 
la  siguiente  Inscripción,  que  dictó  mi  conocimiento  de  su  mérito,  y 
en  que  pude  yo  desahogar  en.  parte  los  sentimientos  de  mi  dolor  por 
su  pérdida  y de  mi  sincera  e íntima  amistad. 

HIC 


Resurrectionis  gloriam  expectat 
Corpus 

lllnimi.  Dom.  Fr.  Antonii  á Sto.  Firmino 
S.  Crucis  de  Monte  E pisco pi  designati, 
Div.  Alberti  Carmelitat.  Excalceat.  Familiae 
Dulcissimi  Filii,  ac  pientissimi  P atris, 

Et  virtutihus  et  etiam  scriptis 
Supertistis, 

Qui  maluit  mori, 

Quam  ah  hac  sibi  carissima 
Div.  Joachim  sacrata  domo 
Dolenter  divelU. 

Ohiit  apud  Mexicanas  Thermas 
Prid.  Kal.  Feb.  ann.  mdcccvi. 

Aetat  suae  lxvii. 
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El  brazo  y mano  derecha  se  transladaron  al  convento  de  carme- 
litas de  Celaya  y se  guardan  en  dos  preciosos  cenotafios  a los  lados 
del  Evangelio  y Epístola  de  aquella  hermosa  y magnífica  iglesia, 
que  nuestro  obispo  había  él  mismo  dibujado  y dirigido.  Fué  hermano 
carnal  del  docto  agustiniano  F.  N.  Belza.  Escribió : 

Homo  Attritus.  Edit.  Mexici,  1801.  fol.  — Esta  obra  la  más  com- 
pleta que  se  ha  escrito  sobre  la  célebre  e importante  materia  del  dolor 
necesario  para  la  justificación  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  fué 
atacada  por  los  Inicialistas  de  México  en  un  acto  público  escolástico, 
que  se  tuvo  en  la  iglesia  de  los  PP.  dominicos,  hallándose  ausente  el 
autor  en  la  visita  de  su  provincia.  Acaso  este  ruidoso  suceso  habría 
tenido  funestas  consecuencias  en  la  opinión  y tímidas  conciencias  del 
vulgo,  donde  ya  se  fomentaba  la  duda  de  si  los  confesores  carmeli- 
tas eran  o no  directores  seguros  de  las  almas,  si  yo  canónigo  enton- 
ces de  la  metropolitana  y secretario  del  gobierno  de  la  mitra  sede- 
vacante,  no  me  hubiese  determinado  a presentarme  en  la  palestra  el 
día  segundo  del  insinuado  acto  escolástico,  a defender  al  Homo  Ai- 
tritus,  y a su  autor,  y a impugnar,  no  tanto  la  opinión  de  los  Inicia- 
listas,  cuanto  al  extraordinario,  público  y a mi  parecer  escandaloso 
aparato,  que  se  había  elegido,  para  desacreditar  a un  religioso  docto, 
grave,  virtuoso  y constituido  en  dignidad,  y hacer  sospechosa  una 
doctrina  antigua,  común  y autorizada  por  la  iglesia  y sus  teólogos. 
En  consecuencia,  nuestro  S.  Fermín  escribió : 

Defensa  del  Homo  Attritus:  dedicaba  al  Dr.  D.  José  Mariano 
Beristain,  Canónigo  de  México.  Imp.  en  Guadalajara  por  Telles  Gi- 
rón, 1802.  4?  — Este  opúsculo  sosegó  los  fervores  escolásticos,  con- 
cilió  los  ánimos  de  los  teólogos  mexicanos  y las  conciencias  escru- 
pulosas. También,  escribió  nuestro^  autor:  Disser tationes  Theologicae, 
Un  tomo  49  MS.  — Reforma  de  Eshúdios,  y vicios  de  los  mCevos  mé- 
todos. MS.  en  fol.  que  leí,  enviado  a España  para  su  impresión,  — 
Satisfacción  a las  dudas  de  un  religioso  sobre  la  suficiencia  de  la  atri- 
ción. MS.  — Tratado  de  las  Indulgencias.  MS. 

* ” FERMIN  (limo.  D.  Fr.  Antonio).  Escribió,  además,  Cursus 
Teologicus.  MS.  in  4^  de  220  fojas.  Ignoro  si  esta  obra  es  la  misma 
que  cita  Beristáin  con  el  título  Dissertaciones  Theologicae.  MS.  in  4- 
la  que  yo  conocí  existía  en  la  biblioteca  de  los  carmelitas  de  Celaya 
el  año  de  1855.  Su  calidad  y estado  se  manifiestan  en  el  apunte  que 
entonces  tomé  de  ella  y que  copio  en  seguida.  Dicen  así : 

“Volumen  en  4-  de  220  fojas  sin  encuadernar.  No  tiene  portada 
y el  fundamento  para  atribuirla  al  célebre  autor  del  Homo  Attritus 
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descansa  en  la  conjetura  que  ministra  la  siguiente  nota  puesta  por  un 
cursante  al  fin  de  la  fa.  160  vta.”  — En  el  día  que  se  acabó  este  “Tra- 
tado (el  6°)  que  fué  a 2 de  noviembre,  se  nos  fué  el  P.  Lector  de  Pri- 
ma Fr.  Antonio  de  San  Fermín  para  el  Colegio  de  San  Joaquín  con 
el  destino  de  Prior.  1770:”  — Los  nueve  cuadernos  que  componen  la 
obra  andaban  dispersos  y revueltos  con  otros  de  la  misma  materia.  Yo 
los  reuní  escribiendo  en  su  primera  foja  blanca  la  siguiente  noticia: 

— “Por  la  nota  que  puso  el  copiante  al  fin  de  la  foja  160  vta.  puede 
presumirse  que  este  curso  de  Teología  es  obra  del  R.,  P.  Fr.  Antonio 
de  San  Fermín.  En  consideración  a tan  ilustre  nombre  me  tomé  el 
trabajo  de  reunir  y coordinar  estos  cuadernos  que  andaban  dispersos. 

— José  F.  Ramírez  (firmado)  — Celaya,  marzo'  17  de  1855’’. 

“El  legajo  atado  con  un  cordón,  lo  puse  en  manos  del  M>.  R.  P. 
Fr.  Crescencio  de  Jesús  María,  Prior  actual  del  Convento,  ofrecién- 
doselo como  una  pequeña  muestra  de  agradecimiento  por  la  hospita- 
lidad que  me  dió  en  su  monasterio  durante  el  destierro  y arbitraria 
persecución  que  sufrí  por  la  mala  voluntad  del  General  Santa  Ana.” 

Beristáin  hace  una  ligera  mención  de  la  amputación  del  brazo  de 
Fr.  Antonio,  de  los  honores  con  que  se  le  conservó  y de  la  coopera- 
ción del  finado  en  la  edificación  del  hermoso  templo  carmelitano  de 
Celaya.  — Algunos  más  pormenores  sobre  éstos  se  encontrarán  en  el 
artículo  Carmelitas,  de  este  Suplemento. 

Bonn,  mayo  29  de  1868. 

FERNANDEZ  (D.  Andrés),  véase  HIPENSA. 

FERNANDEZ  (Fr.  Benito),  hijo  del  convento  de  San  Este- 
ban de  Salamanca  del  orden  de  predicadores,  y de  los  primeros  mi- 
sioneros de  la  provincia  de  Oaxaca,  cuyo  idioma  misteco  aprendió 
con  tal  perfección  que  sus  Libros  Catequísticos  eran  en  tiempo  del 
cronista  Burgoa  singularmente  apreciados  por  la  propiedad  del  len- 
guaje y por  la  hermosura  del  estilo.  Dicho  Burgoa  escribió  larga- 
mente las  actas  de  este  venerable  religioso,  en  las  que  se  leen  muchos 
prodigios  de  su  celo  apostólico,  aunque  acompañados  de  la  destruc- 
ción de  raras  y preciosas  antigüedades  de  aquellos  indios.  Tal  fué 
la  demolición  que  hizo  en  Achiutla  del  ídolo  llamado  Corazón  del 
Pueblo,  que  era  una  esmeralda  de  cinco  dedos  de  largo  y dos  de  grue- 
so, por  la  que  llegó  a dar  entonces  un  español  tres  mil  pesos,  que 
nuestro  misionero  no  quiso  admitir,  antes  bien  mandó  reducirla  a 
polvo  a fuerza  de  golpes.  No  me  atrevo  a reprobar  esta  conducta, 
mas  yo  en  igual  caso  habría  hecho  servir  aquella  piedra  preciosa 


de  pedestal  a una  custodia  del  Santísimo  Sacramento,  en  una  iglesia  de 
España  o de  Roma,  para  apartarla  lejos  de  los  idólatras.  Así  se  hu- 
biera conservado  tan  extraño  monumento,  y el  ídolo  habría  servido 
de  peana  al  Dios  verdadero.  También  destruyó  Fr.  Benito  el  famoso 
panteón  de  Chalcatongo,  donde  había  muchas  preciosidades  de  escul- 
tura, pintura  y arquitectura  indianas.  Sin  embargo,  la  memoria  de 
este  varón  debe  ser  laudable  y venerable : el  cual  falleció  septuage- 
nario en  el  referido  pueblo  de  Achiutla.  Escribió  en  lengua  misteca: 

Doctrina  en  que  se  explican  la  creación  del  Mundo,  la  Encarna- 
ción del  Verbo  Divino,  la  Vida,  Pasión  y Muerte  de  Jesucristo,  con 
otros  Misterios  y los  Sacramentos  y Oracionies.  Imp.  en  México  por* 
Pedro  Ocharte,  1568,  y antes  en  1550  y 1564,  en  4^  — Los  Evange- 
lios y Epístolas  de  las  Misas  traducidos  a la  Lengua  Misteca.  MS.  — 
Y si  Clavijero  no  padeció  equivocación,  también  escribió  nuestro  Fr. 
Benito  algo  en  Lengua  Mexicana. 

FERNANDEZ  (P.  Ildefonso),  natural  de  la  villa  de  Torde- 
sillas  en  Castilla  la  Vieja.  Profesó  el  instituto  de  los  jesuítas  en 
México  a 24  de  enero  de  1683.  Fué  maestro  de  retórica  en  el  colegio 
máximo  de  San  Pedro  y San  Pablo,  y escribió  el  año  1690: 

Certamen  poético  latino  y castellano  para  celebrar  el  nacimien- 
to d\ei  Hombre  Dios  bajo  el  Emblema  del  narciso.  MS.  que  existe 
en  la  Universidad  de  México  con  otros  varios  Cuadernos  Teológicos 
del  mismo  jesuíta. 

FERNANDEZ  (Fr.  José),  franciscano,  tomó  el  hábito  en  la 
provincia  de  Burgos,  y en  1717,  pasó  a la  de  Zacatecas  de  la  N.  E., 
donde  fué  lector  de  teología  y provincial.  Escribió : 

Arte  y Vocabulario  de  la  Lengua,  Tepehuana,  genérica  en  la 
Sierra  Madre.  Así  Arlegui. 

**  ” FERNANDEZ  (D.  Juan  José  Zenón),  Brigadier  comandan- 
te general  de  S.  Luis  Potosí,  escribió: 

Manifiesto  que  el  expresado  hace  á la  Nación  Mexicana.  Imp.  en 
Querétaro,  por  Rafael  Escandón,  1823. 

FERNANDEZ  (P.  Martín),  jesuíta  mexicano,  de  quien  el 
doctor  Cervantes  en  su  diálogo  : Academia  Mexicana, \ dice  que  era 
in  dialecticis  et  physicis  non  zmlgáriter  erudítus.  Fué  uno  de  los 
primeros  que  enseñaron  públicamente  en  el  colegio  máximo  de  San 
Pedro  y San  Pablo  de  México.  Escribió  según  el  P.  Florencia  tvf  su 
Historia  de  la  Compañía: 


Vida  y zirtudes  del  P.  Doctor  Juan  de  la  Pla^a,  primer  Visita- 
dor y segundo  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nueva  Es- 
paña. 

FERNANDEZ  (Fr.  Pedro  Alcántara),  natural  de  México, 
hijo  de  la  provincia  de  franciscanos  descalzos  de  San  Diego  de  la 
N.  E.  y su  maestro  de  ceremonias.  Dió  a luz : 

Manual  arreglado  al  Ritual  Romano,  Decretos  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  y Privilegios  apostólicos,  para  el  uso  de  los 
Religiosos  Franciscanos ^ Descalzos  \de  la  Provincia  de  San  Diego  de 
México.  Imp.  allí  por  Ribera,  1748.  4^  — Desde  el  capítulo  provincial 
de  1699,  se  mandó  formar  este  manual  (véase  en  esta  biblioteca 
Huerta  {Fr.  Juan)  y el  P.  Fernández,  encargado  desde  el  año  1720, 
de  hacer  los  Directorios  del  oficio  divino  para  su  provincia,  lo  con- 
cluyó, y es  el  que  hoy  rige. 

FERRARI  ALBERRUZA  (D.  José),  natural  de  la  ciudad 
antigua  de  Tepeaca,  en  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Es- 
cribió, según  el  Catálogo  de  Bermúdez  de  Castro : 

La  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  verso  castellano.  MS. 

— Poesías  varias.  MS. 

FERRER  MALDONADO  (D.  Lorenzo),  soldado,  náutico  y 
escritor,  que  por  haber  estado  en  nuestros  puertos  y costas,  especial- 
mente en  Acapulco  y Californias,  merece  un  lugar  en  nuestra  biblio- 
teca. Fué,  si  ha  de  darse  crédito  a sus  Relaciones,  el  que  descubrió 
el  estrecho  de  Anian,  y el  que,  como  dice  León  Pinelo,  ofreció  al 
consejo  de  Indias  las  dos  cosas  más  útiles  y más  deseadas  para  la 
navegación : la  Ahuja  fija,  y observar  la  Longitud.  Prometiósele 
por  lo  primero  3,000  ducados  y 2,000  por  lo  segundo.  Y aunque  en 
experimentos  se  gastaron  algunos,  no  llegó  a verificarse  lo'  uno  ni  lo 
otro.  Escribió : 

- Imagen  del  Mundo  sobre  la  Esfera,  Cosmografía,  Geografía  y 

Arte  de  Navegar.  Imp.  en  Alcalá,  1626.  — Relación  del  descubri- 

miento del  Estrecho  de  Anian,  hecho  por  el  mismo  autor  en  158S. 
MS.  que  D.  Nicolás  Antonio  asegura  haber  visto  en  la  librería  del 
limo.  D.  Gerónimo  Mascareñas,  consejero  de  órdenes  3'’  de  Portugal 
y obispo  de  Segovia.  — Posteriormente  D.  N.  Mendoza,  oficial  de 
la  marina  de  España,  bien  conocido  de  los  literatos  de  Europa,  espe- 
cialmente de  los  de  Londres,  donde  reside,  franqueó  una  copia  de 
esta  Relación  a Mr.  Burchi,  o Buache,  geógrafo  del  rey  de  Francia, 
quien  leyó  sobre  ella  una  Memoria  en  la  academia  de  París  el  13  de 
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noviembre  de  1790;  y de  ambos  papeles  hay  una  copia  MS.  en  el 
tomo  23  de  Papeles  varios,  que  guarda  en  su  biblioteca  la  iglesia  me- 
tropolitana de  México.  El  título  de  la  Relación  de  Ferrer  es  éste: 
Relación  del  descubrimiento  del  Estrecho  de  Anian  hecho  el  año 
1588,  en  la  cual  se  ve  la  derrota,  que  es  preciso  seguir,  la  disposi- 
ción local,  y modo  de  fortificarle,  como  también  las  utilidades  que 
puede  ocasionar  el  repetir  una  nueva  Expedición,  y los  inconvenien- 
tes que  podrían  resultar  en  omitirla.  Sin  embargo  de  todo  es- 
to, no  se  ha  aplicado  hasta  hoy  el  premio  de  20,000  libras  ester- 
linas, que  el  parlamento  de  Londres  tiene  ofrecido  “al  que  descubrie- 
se el  paso  del  N.  O.  de  la  América  Septentrional.”  Y el  examen  crí- 
tico del  tal  viaje,  y las  modernas  expediciones  mandadas  hacer  por 
el  gobierno  español,  para  confirmar  o falsificar  la  Relación  y descu- 
brimiento de  Ferrer  Maldonado,  acreditan  a éste  entre  los  más  crí- 
ticos y juiciosos  de  “proyectista  embaidor,  de  falsario  perseguido  por 
la  justicia,  de  alquimista  estafador,  y de  charlatán  novelero.”  Tal 
es  la  sentencia  que  ha  pronunciado  contra  nuestro  autor  el  que  lo 
ha  sido  en  la  Relación  del  viaje  de  las  Goletas  Sutil  y Mexicana. 

FERRO  MACHADO  (D.  Juan),  natural  de  la  ciudad  de  la 
Habana,  presbítero  del  obispado  de  Cuba,  licenciado  en  leyes,  y visi- 
tador de  la  provincia  de  la  Florida,  cuya  comisión  desempeñó  con  la 
mayor  actividad  y celo;  y por  la  cual  fué  premiado  con  una  canonjía 
de  la  catedral  de  Valladolid  de  Míchoacán,  donde  vivía  el  año  1717. 
Escribió : 

Discurso  y Representación  al  Rey  sobre  la  creación  de  un  Abad 
mitrado  en  las  Provincias  de  la  Florida.  Imp.  en  Madrid,  en  fol. 

FERRUGINO  (Fr.  Domingo),  natural  de  México,  lector  ju- 
bilado del  orden  de  San  Francisco,  guardián  del  convento  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  calificador  de  la  Santa  Inquisición  de  la  N.  E.  Mu- 
rió en  México  de  58  años  en  noviembre  de  1756,  habiendo  escrito  : 
Vida  del  glorioso  Protomártir  del  Japón,  el  Beato  Felipie  de 
Jesús.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1733.  4? 

FEVILLE  (Fr.  Luis),  de  nación  francés,  religioso  del  orden 
de  los  mínimos  de  San  Francisco  de  Paula.  Después  de  un  viaje  a 
la  América  Meridional,  hizo  otro  a las  islas  de  la  Septentrional,  y de 
resultas  de  ambos  publicó  en  francés: 

Observaciones  físicas,  botánicas  y matemáticas,  hechas  en  la 
América  Meridional  y en  otro  viaje  a la  Nueva  España  y sus  Islas. 

Imp.  año 12?  — Otras  varias  obras  escribió  este  religioso;  entre 

ellas  la  Vida  de  Santa  Rosa  de  Lima. 
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FIERRO  (D.  N.),  natural  de  la  América  Meridional,  vicario 
general  del  obispado  de  Cartagena  de  Indias,  prebendado  racionero 
de  la  catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Escribió: 

Elegía  latina  in  lauHem  Illmi.  D.  D.  Andrae  de  Arce  et  Miran- 
da,  Recles.  Angelopolit.  Scholastici,  ac  Portudivit ensis  E pisco pi  disig- 
naii.  Edit.  Angelopoli.  1774.  4-  — Habiéndole  sorprendido  a este 
eclesiástico  que  los  prebendados  de  la  catedral  de  la  Puebla  no  perci- 
biesen renta  decimal  en  los  primeros  años  después  de  posesionados, 
escribió  un  gracioso  y original  Epigrama  latino  que  con  su  traducción 
castellana  me  agrada  copiar  aquí : 

Cum  sacri  Cánones  emendicare  resistant 
Clerum,  qui  justos  debet  haber e cibos; 

Angélico  in  Populo  ¿cur  Praebendatus  egenus 
Tres  annos  careat  fructibus  ipse  suisf 

An  Praebendatus  forsan  non  Clericus?  Imo 
Sede  sua  non  est  Clericus  inferior 

Ule  sedens,  igitur  si  saltem  Clericus  existat 
Praebendae  fructus  quam  bene  jure  petit! 

Sed  non  dantur.  ¿Cur?  ¿An  non  Praebenda  perinde 
Dicitur,  ut  fructus  praebeat  illa  suos? 

Quod  stips  Praebenda  est,  ideo  Praebenda  vocatur; 

Namque  stipes  justas  quisque  laboral,  habet. 

In  tribus  ergo  annis  non  haec  Praebenda  vocetur, 

Quippe  stipes  annis  in  tribus  illa  negat.*^ 

TR.\DUCCIÓN 

Si  los  Cánones  sagrados 
tanto  el  mendigar  detestan 
en  el  Clérigo  que  mandan 
que  no  se  ordene  sin  renta; 

¿Qué  cosí — teosa  será 
Que  \en  la  Ciudad  de  la  Puebla 
a un  Prebendado  en  tres  años 
nada  le  da  su  Prebenda? 

¿No  es  Clérigo  el  Prebendado? 

Antes  bien  es  cosa  cierta 
que  no  es  de  los  inferiores, 
puesto  que  en  Silla  se  sienta. 

Por  tanta,  él  a\sí  sentado,  ; 

sólo  aunque  un  Clérigo  sea. 
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de  su  Prebenda  los  frutos 
con  justa  razón  pleitea. 

Mas  no  se  los  dan.  ¿Por  qué? 
si  este  nombre  de  Prebenda 
sale  de  Praebeo,  que  es  dar 
los  frutos  con  que  alimenta? 

Si  es  cierto  que  ella  se  llama 
Prebenda  porque  debiera 
dar  estipendios  que  logra 
quien  trabaja,  sea  cualquiera; 

Fallamos  en  que  los  tres  años 
de  PrebenHa  el  nombre  pierda, 
pues  no  da;  y los  estipendios 
tres  años  enteros  niega.” 

FIGUEREDO  flllmo.  D.  Francisco),  natural  del  reino  de 
Santa  Fe  en  la  América  Meridional,  cura,  maestrescuelas  y obispo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Popayan,  de  la  cual  fue  promovido  en  1751, 
al  arzobispado  de  Guatemala,  donde  murió  en  1766.  Dio  a luz : 

Carta  pastoral  a los  fieles  de  Guatemala  con  motivo  del  Terre- 
moto de  Lisboa  de  1755.  ímp.  en  Guatemala,  1756.  4- 

FIGUEREDO  (Fr.  Pedro  González),  natural  de  Caracas, 
del  orden  de  Santo  Domingo,  doctor  teólogo  de  aquella  universidad, 
regente  de  estudios  y prior  del  convento  de  San  Jacinto  de  dicha 
ciudad,  y examinador  sinodal  de  los  obispados  de  Caracas  y Puerto- 
rrico.  Escribió: 

Elogio  fúnebre  del  Exmo.  y Rzmio.  P.  Mtro.  Fr.  Tomás  RipoU, 
General  del  Orden  de  Predicadores.  Imp.  en  México  por  Hogal, 
1749.  4? 

FIGUEREDO  fFr.  Roque),  religioso'  franciscano  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  y misionero  en.  el  Nuevo  México.  Acom- 
pañó el  año  1604,  al  capitán  general,  D.  Juan  de  Oñate,  en  la  expedi- 
ción a aquellas  provincias ; y escribió : 

Relación  del  viaje  al  Nuevo  México.  — Libro  de  las  fundacio- 
nes cristianas  del  Nuezw  México,  y vidas  de  los  Varones  ilustres  de 
aquella  Custodia.  — Citan  estos  opúsculos,  que  parece  se  guardan  en 
el  archivo  del  convento  grande  de  San  Francisco  de  México,  Vetan- 
cur.  Barcia  y Pinelo. 

FIGUEROA  (Fr.  Antonio),  religioso  docto,  y ejemplar  del 
real  y militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  la  provincia 
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de  Guatemala.  Dejó  en  el  convento  de  la  ciudad  real  de  Chiapa  Va- 
ríos  Opúsculos  catequísticos  y morales  muy  apreciados  de  sus  her- 
manos. 

FIGUEROA  (P.  Antonio),  nació  en  el  Parral  de  la  diócesis 
de  Durango  en  la  Nueva  Vizcaya,  y no  en  México,  como  dice  Eguia- 
ra.  Se  alistó  en,  la  compañía  de  Jesús  a 20  de  enero  de  1683,  y en- 
señó las  letras  humanas  y la  filosofía  en  Valladolid  y Guadalajara,  y 
la  teología  en  la  Puebla  de  los  Angeles  y México.  En  la  congrega- 
ción provincial  de  1713,  fué  nombrado  procurador  general  a Madrid 
y Roma,  y se  embarcó  en  Veracruz  el  año  1715.  Pero  al  pasar  el  fa- 
moso, cuanto  terrible  canal  de  Bahama,  pereció,  dando  al  través  su 
navio  en  la  costa  de  la  Florida  el  día  de  su  patriarca  San  Ignacio 
de  Loyola.  Fué  uno  de  los  jesuítas  más  doctos  y literatos  de  su  tiem- 
po en  la  provincia  de  la  N.  E.,  por  lo  cual  el  P.  Vicente  López  en 
su  obra  intitulada:  ''Sacada  Immculatae  Conceptionis,  pág.  873,  lla- 
ma el  Pericles  de  la  Oratoria  Americana,  y el  Hércules  escolástico, 
nacido  para  vencer  los  monstruos  de  las  dificultades.*’  Escribió  mu- 
cho de  teología,  oratoria  y poesía,  y es  tradición  constante  que  llevaba 
a Europa  sus  MS.  para  publicarlos.  El  Sr.  Eguiara  tuvo  muchos  de 
éstos  en  su  poder,  y yo  he  leído  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de 
México  un  tomo  en  4?,  bien  encuadernado  de  Gratia  justificante,  es- 
crito en  la  Puebla,  año  de  1708. 

FIGUEROA  (Fr.  Francisco),  religioso  del  orden  seráfido, 
cuyo  hábito  recibió  en  el  convento  de  Guatemala  a 19  de  junio  de  í 
1573,  y fué  operario  laborioso  de  aquella  viña,  que  cultivó  con  sus}  I 
sudores,  predicación  y virtudes.  Hallándose  de  guardián  en  el  con-  1 1 
vento  de  Zamayac  se  recibió  una  circular  del  general  de  su  orden,  l | 
el  limo.  Gonzaga,  arzobispo  de  Mantua,  para  la  formación  de  la  | 
Historia  de  aquella  provincia  de  Guatemala;  y el  definitorio  come-  j 
tió  este  encargo  a nuestro  Figueroa.  El  cual  murió  octogenario  en  t 
1632,  dejando  original  en  el  archivo  del  referido  convento  de  San  f ^ 
Francisco  de  Guatemala. 

Noticia  de  la  fundación  de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesiis,  y vidas  de  los  Religiosos,  que  en  ella  han  florecido.  — La 
cita  con  frecuencia  el  cronista  Vázquez,  y la  publicó  el  limo.  Gon- 
zaga en  sus  Crónicas  latinas. 

FIGUEROA  (Fr.  Francisco),  natural  de  Toluca  en  el  arzo- 
bispado de  México,  lector  jubilado  del  orden  de  San  Francisco,  guar- 
dián y regente  de  estudios  del  colegio  de  Tlaltelulco,  prelado  de  va- 
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rios  conventos,,  definidor,  custodio  y dos  veces  provincial  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Evang^elio  en  la  N.  E.  y visitador  y padre  de  otras 
de  la  América  Septentrional.  Nacido  para  gobernar,  dirigió  más  de 
cuarenta  años  los  más  arduos  negocios  de  orden  con  singular  pruden- 
cia y acierto,  estimado  de  los  virreyes  y obispos  de  este  reino,  y ama- 
do de  sus  frailes.  El  conde  de  Reyillagigedo,  segundo  de  este  nom- 
bre en  el  virreinato,  le  encomendó  la  Colección  de  papeles  relativos  a 
los  descubrimientos  y misiones  de  las  provincias  internas ; y supo  dar 
tan  activas  providencias,  y tuvo  tal  tino  en  la  elección  de  sujetos  para 
el  desempeño  de  esta  comisión,  que  logró  presentar  en  menos  de  tres 
años  al  superior  gobierno,  en  cuyo  archivo  existen  hoy  las  copias, 
veinte  volúmenes  en  fol.  llenos  de  documentos  originales,  la  mayor 
parte  olvidados,  muy  preciosos  y útiles  para  el  conocimiento  eclesiás- 
. tico  y político  de  dichas  provincias.  A más  de  este  servicio  verdadera- 
mente literario,  dejó  varios  MS.  Teológicos  en  la  biblioteca  del  ci- 
tado colegio  de  Tlaltelulco,  entre  los  cuales  he  visto  uno  muy  apre- 
ciable, cuyo  título  es: 

Utülissimus  Tractatus  de  Altissimo^  Trinitatis  Mysterio,  ad  men- 
tem  Ven.  ac  Subt.  Doct.  Joannis  Dnn^ii  Scoti  concinatus.  Inceptus 
ann.  1758,  finitus  die  19  Maji,  1759.  4? 

"®‘  FIGUEROA  (P.  Gerónimo),  nació  en  México  el  año  1604, 
y en  el  de  1622,  entró  en  el  noviciado  de  Tepotzotlán  d^  la  compañía 

Ide  Jesús.  Enseñó  la  gramática  latina  en  Oaxaca,  y renunciando  una 
cátedra  de  filosofía,  voló  en  alas  de  su  celo  a las  misiones  de  los  in- 
dios tepehuanes,  donde  poco  antes  habían  sido  martirizados  por  los 
bárbaros  ocho  jesuítas.  Empero  nuestro  Gerónimo  fué  recibido  con 
gusto  de  los  mismos  infieles,  en  cuya  instrucción,  como  en  la  de  los 
tarahumares,  consumió  cuarenta  años.  Fué  no  sólo  catequista  de  aquellas 
naciones,  .sino  su  legislador,  pues  los  redujo  a sociedad,  les  formó  pue- 
blos con  iglesias  y ornamentos  ricos,  les  enseñó  a labrar  los  campos,  y las 
artes  necesarias  para  la  vida  civil;  y logró  tanta  abundancia  de  frutos, 
que  de  la  corta  porción,  que  los  indios  ofrecían  a los  templos,  envió 
a Roma  con  licencia  de  sus  prelados  dos  lámparas  de  plata  para  el 
sepulcro  de  San  Ignacio.  Agravado  de  enfermedades  y de  años  se 
1 restituyó  a México,  con  indecible  sentimiento  suyo  y de  los  indios, 
[ para  quienes  no  dejó  de  solicitar  todo  el  resto  de  su  vida  operarios 
^ útiles  y benéficos.  Fué  nombrado  rector  del  colegio  máximo,  y des- 

Ípués  prepósito  de  la  casa  profesa,  donde  entre  otros  de  su  piedad 
y gobierno  dejó  Monumentos  de  la  Semana  Santa.  En  todas  las  virtu- 
^ í des  fué  insigne  hasta  su  muerte,  acaecida  en  marzo  de  1683,  a los  79 
años  de  edad.  Escribió : 
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Arte  y copioso  Vocabulario  de  las  Lenguas  Tepehuana  y Tara- 
humara.  — Catecismo  y Confesonario  en  dicha  Lengua.  — De  estos 
libros  dejó  cuatro  copias  de  su  misma  mano,  como  refiere  el  P.  Flo- 
rencia en  la  vida  de  este  Ven.  jesuíta,  que  escribió  en  1689. 

FIGUEROA  (Fr.  Lorenzo),  mexicano,  maestro  del  orden  de 
Santo  Domingo,  en  la  provincia  de  Santiago,  y calificador  del  Santo 
Oficio  en  la  N.  E.  Dió  a luz : 

Oratio  fimibris  pro  Elisabetta  Borbonia,  Hispaniarum  et  India- 
rum  Regina,  habita  en  Exequiis  ductis  a S.  Inquisitionis  Trihunali 
Mexiceo,  in  Ecclesia  Eratrum  Praedicatorum  Mexicana.  Typis  edit. 
Mexici  apud  Joann.  Ruiz,  1645. 

1160  piQUEp^QA  (D.  Manuel),  abogadO'  mexicano  de  los  de  más 
crédito  a fines  del  siglo  XVII.  Escribió: 

Alegación  por  el  Promotor  Fiscal  del  Obispado  de  la  Puebla  en 
el  recurso  de  fuerza  intentado  por  el  Sr.  D.  Juan  Gómez  de  Mier, 
Inquisidor  de  México.  Imp.  allí  por  Carrascoso,  1696.  fol.  — Ale- 
gación por  el  Br.  Jiménez  del  Guante  sobre  tierras.  Imp.  en  México, 
1696.  fol.  — I Alegación  por  el  Maese  de  Campo,  D.  Pedro  Sánchez 
de  Tagle.  Imp.  en  México  por  Carrascoso,  1698.  fol.  — Alegación 
por  el  Dr.  D.  José  Ibáñez  de  la  Madrid,  sobre  posesión  \de  una  Digni- 
dad de  la  Metropolitana.  Imp.  en  México  sin  año,  fol.  — Respuesta 
legal  sobre  el  mismo  asunto  dada  al  Doctoral  de  México,  D.  Ignacio 
de  la  Barreda.  Imp.  en  fol.  sin  año.  — Alegación  jurídica  por  D.  Die- 
go Zaldívar.  Imp.  en  fol.  sin  año.  — Alegación  en  los  negocios  del 
Marqués  de  Buenavista.  Imp.  en  México  sin  año.  fol.  — Alegación 
por  el  Mariscal  d^  Castilla,  D.  Carlos  Antonio  de  Luna,  sobre  la  pro- 
visión de  un  empleo  \de  la  Casa  de  Moneda  de  México.  Imp.  allí,  en 
fol.  — Alegación  por  D.  Antonio  Castellanos  contra  el  Convento 
de  Santa  Clara  de  México.  Imp.  allí,  en  fol. 

FIGUEROA  (D.  Pedro  Fernández),  bachiller  en  filosofía, 
teología  y cánones  por  la  Universidad  de  México.  Escribió : 

Epicedium  in  obifu  Doctorum  Academiae  Mexicanae  Fr.  Bartho- 
lomaei  Gomezii,  Fr.  Gundizalvi  Herrera,  Fr.  Joannis  González,  Fer- 
dinandi  Rissuenni,  Leonis  Rojas,  Joa'nnis  Contrerais,  ^t  Ferdinandi 
Rangel.  Mexici  Typis  Joannis  de  Alcázar,  1625.  4^  — Tiene  la  tra- 
ducción en  verso  castellano  por  el  mismo  autor. 

FIGUEROA  (D.  Rodrigo),  jurisconsulto  y consejero,  a quien 
se  encargó  el  “examen  y declaración  de  cuáles  indios  eran  y debían 
reputarse  por  Caribes,  de  resultas  de  la  famosa  controversia  tenida 
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en  la  corte  de  Carlos  V sobre  la  esclavitud  de  los  conquistados  en  la 
América.  Escribió  muy  acertadamente  sobre  este  punto,  y es  regular 
que  se  le  hubiese  encomendado  aquel  trabajo  por  conocimientos  prác- 
ticos que  tuviese  de  la  América  Septentrional,  en  cuyas  islas  habi- 
taba la  mayor  parte  de  los  caribes.  Por  esta  razón  no  debe  privárse- 
le de  un  lugar  en.  nuestra  biblioteca.  " • 

FLORENCIA  (P.  Francisco),  nació  en  la  Florida  Española, 
por  el  año  1620,  y tomó  la  sotana  de  la  compañía  de  Jesús  por  el 
de  1643,  por  ser  uno  de  los  más  ilustres  ornamentos  de  la  provin- 
cia de  México.  Había  estudiado  antes  de  ser  religioso  en  el  real  cole- 
gio de  San  Ildefonso  de  la  capital  de  la  N.  E.  y ya  jesuíta  enseñó 
en  el  máximo  de  San  Pedro  y San  Pablo  la  filosofía  y la  teología 
con  grande  aplauso,  siendo  en  el  pulpito  no  menos  sobresaliente  que 
en  la  cátedra.  Desempeñó  muchas  y muy  delicadas  comisiones  del 
tribunal  de  la  Inquisición,  y mereció  a los  obispos  de  este  reino  las 
más  singulares  confianzas.  Nombrando  en  1668,  procurador  de  su 
provincia  a Madrid  y Roma,  pasó  a Europa;  y concluida  su  comisión 
permaneció  algunos  años  en  Sevilla  de  orden  de  su  general  con  el 
cargo  de  procurador  de  todas  las  provincias  de  Indias.  Regresó  fi- 
nalmente a*'  México,  y empleado  todo  en  obras  de  virtud  y de  doc- 
trina, falleció  a los  75  años  de  edad  en  1695,  dejando  escritos  y pup 
blicados  los  siguientes  libros : 

Menologio  de  los  varones  más  señalados  en  perfección  religiosa 
de  la  Compañía  \ie  Jesús  de  la  Provincia  de  N.  E.  Imp.  en  Barcelo- 
na por  Jacinto  Andrés,  1661.  4^  — Vida  ejemplar  y gloriosa  muerte: 
del  Ven.  P.  Luis  de  Medina,  muerto  en  odio  de  la  Fe  por  los  Gen- 
tiles de  la  Isla  de  los  Ladrones.  Imp.  en  Sevilla  por  Juan  Francisco 
Blas,  1673.  4^  — Panegírico  del  Apóstol  San  Pedro<,  prcHicado  en 
la  Catedral  de  la  Puebla.  Imp.  en  México  por  Lupercio,  1680.  4^  — 
Sermón  en  la  solemne  dedicación  del  Templo  de  Tepozotlán.  Imp.  en 
México  por  Lupercio,  1682.  4?  — Panegírico  del  Bienaventurado 
Luis  Gonzaga.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1683.  4°  — Sermón  en  la 
dedicación  de  la  Iglesia  de  Reliqiosas  Carmelitas  de  San  José  de  Mé~ 
xico.  Imp.  allí  por  Ribera,  1684.  4°  — Relación  de  la  ejemplar  vida 
del  P.  Nicolás  de  Guadalajara.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1684.  4^ 
— Milagroso  hallazgo  del  tesoro  escondido : Historia  de  la  Imagen 
de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  México.  Imp.  allí,  en  1686,  y 
reimp.  en  Sevilla,  en  1745.  4^  — La  Estrella  del  Polo  Artico  de  Mé- 
xico, o Historia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Imp.  en  México 
por  Benavides,  1688,  y reimp.  en  Madrid,  1785.  4-  — La  Casa  Pere- 
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grim,  o Historia  de  Nuestra  Señora  de  Loreto.  Imp.  en  México  por 
Calderón,  1689.  4°  — Vida  admirable  del  Religioso  P.  Gerónimo  Fi- 
gueroa,  jesuíta,  Misionero  cuarenta  años  entre  los  Indios  Tarahu- 
mares.  Imp.  en  México  por  Benavides,  1689.  4-  — Descripción  his- 
tórica y moral  del  yermo  de  San  Miguel  de  las  Cuevas,  y hallazgo 
milagroso  del  Santo  Cristo  de  Chalma.  Imp.  en  Cádiz  por  Cristóbal 
Requena,  1690.  8°  — Historia  admirable  de  la  Aparición  de  San  Mi-  \ 
guel  al  Indio  Diego  Lázaro  en  la  Barranca  de  los  Zopilotes  de  la  Pro- 
vincia de  Tlaxcala,  y fundación  de  su  magnífico  Santuario.  Imp.  en 
Sevilla  por  López  de  Haro,  1692.  4^  — Origen  de  los  más  insignes  . 
Santuarios  de  la  Nueva  Galicia  en  la  América  Septentrional.  Imp. 
en  México  por  Carrascoso,  1694.  4°  — Historia  de  la  Provincia  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  la  N,  E.  Imp.  en  México  por  Carrascoso; 
1694.  fol.  — Zodiáco  Mariano:  Historia  general  de  las  Imágenes  de 
la  Virgen  María,  que  se  veneran  insignes  en  la  América  Septentrio-  . 
nal.  Obra  póstuma  hallada  original  el  año  1754,  publicada  por  el  P. 
Juan  Antonio  de  Oviedo  en  1755,  en  4-  — Historia  de  la  hnagen  del  ' 
Santo  Cristo  de  I xmiquilpon,  antes  y después  de  su  milagrosa  Rendh 
vaeión.  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

FLORES  (Fr.  Alonso),  natural  de  Guatemala,  del  orden  de  * 
San  Francisco  de  aquella  provincia, 'y  catedrático  de  idioma  kachi-  ! 
quel  en  la  universidad  de  San  Carlos.  Murió  en  1772,  dejando  es- 
crito : 

Arte  para  aprender  el  idioma  kachiquel.  Imp.  en  Guatemala  por  { 
Sebastián  Arévalo,  1753.  — Teología  de  los  Indios.  Un  tomo  en 
fol.  MS. 

"""  FLORES  VALUES  (D.  Antonio),  presbítero,  natural  del 
obispado  de  Michoacán,  colegial  de  San  Ildefonso,  en  México,  y ba- 
chiller en  teología  y cánones,  rector  de  la  academia  de  teología  m^.^ 
ral  de  San  Luis  Potosí,  y examinador  sinodal  de  aquella  diócesis. 

Publicó : . . : 

Concepción  celestial  y Natividad  mexicana  de  la  prodigiosa  Ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  GuaHalupe  de  México.  Imp.  allí  por  Ri- 
bera, 1750.  4?  — El  Archi  Serafín  de  la  Iglesia,  San  Pedro,  Prín-, 
cipe  de  los  Apóstoles.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1752.  4? 

FLORES  AGUILAR  (Fr.  Diego),  natural  de  la  ciudad  de-^ 
Querétaro,  del  orden  de  Santo  Domingo,  que  profesó  en  México  a. 

24  de  septiembre  de  1691.  Maestro  en  teología  por  su  provincia  de 
Santiago,  y religioso  de  ingenio  florido  y de  erudición  amena.  Es-  ' 
cribió: 
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Elogia  in  ohitu  Ven.  Fmt.  Antonii  ah  Angelis,  Apostolici  Colle- 
gii  Franciscanorum  Queretcmensium  alumni.  Edita  Mexici,  17  ... . 

FLORES  (D.  Francisco  Fernando)  natural  del  arzobispado  de 
Toledo,  de  donde  pasó  niño  a la  N.  E.  el  año  1765,  en  la  familia  del 
Exmo.  Sr.  Fuero,  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  En  el  colegio 
palafoxiano  de  esta  ciudad  vistió  la  beca,  y tuvo  por  maestro  de  filoso- 
fía al  Lie.  D.  Indalecio  Bernal,  famoso  jurisconsulto  de  México,  y de 
teología  al  Illmo.  Calama,  obispo  de  Quito,  y al  Dr.  Campos,  deán. de 
México,  y de  lengua  griega  al  mismo  Sr.  obispo  Fuero.  Fué  allí  des- 
pués catedrático  de  dicha  lengua,  y de  filosofía,  y en  la  Universidad 
de  México  recibió  el  grado  de  bachiller  teólogo.  Regresado  a España 
fué  doctor  de  Avila,  catedrático  de  lengua  griega  en  Salamanca,  cape- 
llán mayor  del  real  monasterio  de  la  Visitación  de  Madrid,  teólogo  de 
cámara  de  los  Emmos.  cardenales,  arzobispos  de  Toledo,  Lorenzana 
y Borbón,  y capellán  de  honor  del  rey.  Dió  a luz : 

Conversaciones  sobre  diferentes  asuntos  morales,  muy  á propó- 
sito para  educar  á las  Señoras  jóvenes,  traducidas  al  castellano  de  las 
que  escribió  en  francés  Pedro  Collot.  Tres  tom.  en  8°  Imp.  en  la  im- 
prenta real  de  Madrid,  1787.  — Panegírico  del  celestial  Cíngulo  del 
Angélico  Doctor  Santo  Tomás  de  Aquino,  predicado  en  Madrid,  é irnp. 
en  México  por  Ontiveros,  1795.  — Panegírico  pronunciado  en  - la 

solemne  apertura  de  la  Real  Congregación  caritativa  \de  los  Tole'r- 
tanos,  fundada  en  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  de  Madrid.  ImpA 
179ÓÍ.  49  — í Colección  de  los  Sermones,  Plíáticas  y Pastorales  del 
Exmo.  Sr.  D.  Alonso  Núñez  de  Haro,  Arzobispo  y Virey  de  Méxi- 
co, con  Nota\p  y un  extracto  de  la  vida  y méritos  de  este  Prelado: 
Imp.  en  Madrid  por  Ibarra,  1806.,  tres  tom.  4- 

FLORES  MORENO  (D.  José)  natural  de  la  N.  E.,  presb| 
tero,  promotor  fiscal  del  arzobispado  de  México,  doctor  de  su  uni- 
versidad, abogado  de  la  Real  Audiencia  y de  los  pñesos  del  Santo  OÍi-,- 
cío.  Escribió : * 

Alegación  jurídica  por  el  Alférez  D.  José  León,  Ensayador' y 
fundidor  mayor  de  la  Casa  de  moneda  de  México,  en  el  pleito  con  Ig^ 
PP.  Carmelitas  descalzos  sobre  el  nombramiento'  de  dicho  Empleo. 
Imp.  en  México  por  Ribera,  1721.  fol.  — Alegación  jurHico-canó- 
nicá  por  la\  Jurisdicción  ordinaria  del  Provisor  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  en  recurso  de  fuerza  en  la  causa  de  inmunidad  de  Jiíqií 
de  Dios  Arévalo,  acusado  de  haber  falseado  la  R\eal  firma  y los  Se- 
llos Reales.  Imp.  en  México  por  Cálderón,  1730.  fol.  — Es  un  es- 
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crito  curioso  e interesante ; en  su  vista  declaró  la  audiencia  no  hacer 
fuerza  el  provisor. 

FLORES  RIBERA  (Tilmo  D.  José)  natural  del  obispado  de 
Durano-o  en  la  Nueva  Vizcava.  colesrial  del  mayor  de  Santos  de  Mé- 
;xico  cuya  beca  tomó  en  16  de  julio  de  1730.  Doctor  y catedrático 
de  código  de  aquella  universidad,  asesor  del  presidente  de  Guadala- 
jara,  canónigo  doctoral,  provisor  y gobernador  de  aquella  catedral 
^ de  la  Nueva  Galicia,  canónigo  y vicario  general  de  México,  obispo  d^ 
Nicaragua,  de  cuya  silla  tomó  posesión  en  febrero  de  1755.  Mu- 
rió allí  en  diciembre  de  1756.  Fué  uno  de  los  mayores  letrados  de 
la  América.  Escribió : 

A Manifiesto  jurídico  por  D.  Nicolás  Benitez  Coronel  contra  D. 

Antonio  Tamariz  sobre  posesión  del  Mayorazgo  que  fundó  el  Con- 
''I  quistador  Pedro  de  Paz  Monroi.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1740. 
fol.  — Representación  al  Rey,  por  la  CiiidcH  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles, sobre  encabezamiento  de  Rentas.  Imp.  1741.  fol. 

FLORES  (D.,  José  Nicolás)  cura  y juez  eclesiástico  de  la 
' villa  de  Parras  en  la  diócesis  de  Durango.  Dió  a luz: 

• ^ Sermón  de  gracias,  predicado  en  la  solemne  jura  y proclaína- 

^ cion  de  Fernando  Vil  por  dicha  Villa.  Imp.  en  México  por  Ariz- 
-VJpe,  1810.  4? 

•.  FLORES  (D.  José)  natural  de  la  ciudad  real  de  Chiapa, 

/ doctor  y catedrático  de  prima  de  medicina  en  la  universidad  de  S. 

• Carlos  de  Guatemala,  y protomédico  de  aquel  reino,  y de  cámara 
del  rey.  El  nombre  de  este  literato  será  ilustre  en  los  fastos  de  la 
•'  humanidad  por  el  celo  y aplicación  con  que  ha  propagado  en  mu- 

, chos  discípulos  la  buena  medicina,  por  los  viajes,  que  ha  hecho  para 

■- ; adelantar  la  botánica,  y por  las  tres  estatuas  o modelos,  que  ha  tra- 
: bajado,  y se  conservan,  para  pública  enseñanza  de  la  anatomía,  en 
" la  universidad  de  Guatemala.  La  primera  de  ellas  sirve  para  expli- 
car la  osteología ; y representa  el  esqueleto  de  un  hombre,  que  poñ 

un  lado  tiene  los  huesos  enteramente  desnudos,  y por  el  otro  con 
' ■’  nervios  y venas.  El  segundo  modelo  sirve  para  la  mitología;  y re- 
■ presenta  un  hombre  con  sus  carnes,  cuyos  músculos,  trabados  con 
aldabillas,  se  van  desnudando  y desprendiendo  de  los  huesos.  La 
tercera  estatua,  con  que  se  explica  la  neurología,  es  una  figura  hu- 
mana perfectamente  formada,  cuya  cabeza  y vientre  se  abre  para 
demostrar  la  estructura  de  estos  senos,  sus  partes  &c.  Ha  escrito 
m'ucho  este  erudito  médico,  pero  yo  sólo  hallo  publicado. 
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Específico  nuevamente  descubierto  en  el  Reino  de  Guatemala, 
para  la  curación  radical  del  horrible  mal  dicl  Cancro,  y otros  más 
frecuente^.  Imp.  en  México,  1782,  y reimp.  con  esta  adición  en  la 
■carátula  Experimentado  ya  en  México.  — Se  reduce  este  anunciado 
específico  a comer 'unas  lagartijas  que  se  crían  en  S.  Cristóbal  Ama- 
titán  del  reino  de  Guatemiala.  Véanse  en  esta  biblioteca  los  artícu- 
los Gama,  Moreno  y Vega. 

FLORES  (D.  Lázaro)  doctor  en  medicina  y médico  de  la 
ciudad  de  la  Habana  en  la  isla  de  Cuba:  excelente  matemático.  Es- 
cribió : 

Arte  de  navegar:  Navegación  Astronómica  teórico  y práctica 
Imp.  en  Madrid,  1673.  — Contiene  esta  obra  nuevas  tablas  de 

las  declinaciones  del  sol  computadas  al  meridiano  de  la  Habana;  con 
las  nuevas  declinaciones  de  estrellas ; razón  y descripción  de  nuevos  ins- 
- trumentos;  y un  tratado  de  la  esfera.  Ni  Pinelo,  ni  D.  Antonio,  que 
citan  esta  obra,  se  tomaron  el  trabajo  de  decirnos  la  profesión,  y el 
domicilio  que  van  expresados  del  autor,  y que  constan  por  un  ejem- 
plar del  libro,  que  existe  en  la  librería  de  los  PP.  descalzos  de  Ta- 
cubaya. 

FLORES  (Fr.  Luis)  religioso  franciscano  de  la  provincia 
' de  Santiago.  Fué  comisario  general  de  las  provincias  de  la  N.  E. 
en  1633,  y concluida  su  comisión,  se  le  encargó  por  el  gobierno,  co- 
mo que  era  perito  en  la  hidráulica,  la  obra  del  desagüe  de  las  lagu- 
nas' de  México,  en  que  se  ocupó  con  más  estudio  y esmero  que  fru- 
to y utilidad.  Escribió : 

Varios  informes  al  Rey  sobre  el  Desagüe  de  México. 

FLORES  (Ven.  Fr.  Luis)  natural  de  Gante  en  Flandes,  hi- 
jo de  padres  españoles,  que  pasaron  a México.  En  esta  capital  to- 
mó el  hábito  de  Santo  Domingoi,  y profesó  a 15  de  noviembre  de 

1592.  Destinado  a las  misiones  de  Filipinas,  trabajó  muchos  años 

con  gran  fruto  en  la  Nueva  Segovia.  Hallándose  en  Manila  se  re- 
cibió la  noticia  de  la  cruel  persecución,  que  padecían  los  cristianos 
en  el  Japón;  y habiéndose  embarcado  ansioso  del  martirio,  fué  apre- 
sado por  unos  piratas  batavos,  y conducido  a Nangazaqui,  donde 
después  de  dos  años  de  prisión  y miseria  fué  arrojado  vivo  a las 
llamas,  desde  las  cuales  voló  al  cielo  a 20  de  agosto  de  1622.  Es- 
cribió en  la  cárcel : 

Relación  de  los  sucesos  de  la  cristiandad  en  el  Japón  hasta  24 
de  Mayo  de  1622.  — La  conservaba  original  el  consejero  D.  Inoren- 
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zo  Ramírez  de  Prado,  y la  publicó  en  su  Historia  el  P.  Fr.  Jacinta 
Orfanel. 

FLORES  (D.  Manuel)  natural  de  la  diócesis  de  Toledo,  doc- 
tor en  cánones,  secretario  de  la  visita  eclesiástica  de  Orán,  y de  cá- 
mara y gobierno  del  Exmo.  Sr.  Núñez  de  Haro,  arzobispo  de  Mé- 
xico, por  espacio  de  treinta  años,  inquisidor  fiscal  del  tribunal  del 
santo  oficio  de  la  N.  E.  y capellán  mayor  del  convento  más  antiguo 
de  carmelitas  descalzas  de  México.  Sin  disminuir  los  trabajos  lite- 
rarios y pastorales  del  referido  prelado,  puede  asegurarse  que  una 
parte  de  sus  Cartas  y Edictos,  que  se  publicaron,  fué  obra  de  nues- 
tro Flores,  quien  además  escribió: 

Vida\  y conducta  pastoral  y política  del  Exmo.  é lllmo.  Sr.  D. 
Alonso  N'úñe/s  de  Haro  y Peralta,  Arzobispo  de  México  y Virey 
de  la  N.  E.  Imp.  en  Madrid  por  Ibarra,  1806.  4- 

FLORES  (Exmo.  D.  Manuel)  virrey  de  la  N.  E.,  capitán; 
general  de  la  armada,  consejero  de  estado,  y caballero  gran  Cruz  del 
orden  de  Carlos  III.  Escribió : 

Instrucción  sobre  el  estado  de  la  N.  E.  dada  al  Conde  de  Revi- 
Uagigedo  en  26  de  Agosto  de  1789.  MS.  en  fol.  Se  halla  una  co- 
pia en  la  biblioteca  de  la  iglesia  catedral  de  México,  tom.  18  de  Pa- 
peles varios. 

FLORES  (P.  Pedro)  natural  de  México,  jesuíta  de  la  pro- 
vincia de  la  Nueva  España,  y catedrático  en  ella  muchos  años  de 
bellas  letras.  Escribió : 

De  Arte  Retórica  Libri  dúo.  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Uni- 
versidad de  México.  — Allegorica  et  Sacra  Epopeya  pro  Virginis 
Mariae  Elysabetham  invisentis  celebritate.  MS.  en  la  misma  bi- 
blioteca. — De  este  religioso  hay  un  ingenioso  epigrama,  en  que  des- 
cubrió el  nombre  y apellido  del  P.  B ernardino  Solíanos,  jesuíta,  autor 
del  libro  intitulado:  Institutiones  Poeticae,  que  se  publicó  anónimo  en 
México,  año  1605.  Dice  así: 

Floribus  hune  lustrans  varium  vernantibus  hortum 
Nobills  Authoris  nomen  ahesse  dolesf 
‘ Hortum  sed  lustra,  justoque  medere  dohri; 

Hunc  et  eum  reliquis  floribus  ipse  dabit. 

Clarius  id  rogitasf  En  justis  annuo  votis: 

En  omnes,  at  non  ordine  reddo  notas. 

Is  si  non  Nardus,  certe  nardinus  et  ipse 
Ver,  et  nos  Ínter  la,  Solve  tenet. 
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FLORES  VALDES  (D.  Rodrigo  García)  natural  de  la  N.  E. 
docto.-  y catedrático  de  teología  en  la  Universidad  de  México,  y su  rec- 
tor, cura  de  la  parroquia  de  Santa  Catarina,  capellán  de  las  religiosas 
capuchinas  y del  colegio  de  las  niñas  de  la  caridad  en  dicha  capital,  ca- 
nónigo lectoral  y chantre  de  la  metropolitana.  Escribió : 

Oradon  fúnebre  proniiíiciada  en  las  Honras,  que  México  hizo  al 
Sr.  Cárlos  II  Rey  de  España.  Imp.  en  México,  1701.  4°  — Elogio  fú- 
nebre de  hi  M.  R.  M.  Teresa  María  de  Gnzman,  Abadesa  y Fundado- 
ra de  las  Capuchinas  \ie  México:  con  una  Noticia  de  las  virtudes  dr 
las  otras  fundadoras  del  mismo  Convento.  Imp.  en  México  por  Ribe- 
ra, 1707.  4’  — Este  mismo  D.  Rodrigo  escribió  casi  un  tomo  sobre  las 
capuchinas  de  Manila,  como  puede  verse  en  la  Vida  de  la  Ven.  Geróni- 
ma  de  la  Asunción,  abadesa  de  aquéllas,  escrita  por  el  santo  mártir,  Fr. 
Ginés  de  Quesada,  e impresa  en  México,  en  fol.  año  1713. 

FLURI  (D.  Joaquín)  vecino  a lo  menos  de  la  N.  E.  en  cuya  ca- 
pital México  hizo  el  año  1756: 

Mapa  y Tabla  geográfica  de  la  N.  E.  con  expresión  de  las  distan- 
cias de  sus  Pueblos  principales.  El  original  dedicado  al  virrey  marqués 
de  las  Amarillas,  está  en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  México. 

FOCHER  (Fr.  Juan)  no  fué  español,  como  creyó  el  muy  eru- 
dito Fr.  Alfonso  Chacón;  pero  tampoco  francés,  como  escribió  Tor- 
quemada;  sino  flamenco,  como  acertó  a decir  León  Pinelo.  Tomó  el 
hábito  de  S.  Francisco  en  la  provincia  d,e  Aquitania,  siendo  ya  ddctof 
en  leyes;  y a poco  tiempo  después  de  la  conquista  de  México,  pasó  a 
Ja  N.  E.  donde  aprendió  la  lengua  mexicana,  para  ser  útil  a la  conver- 
sión y enseñanza  de  los  indios.  Pero  conociendo  sus  prelados  su  vasta 
erudición  y literatura,  lo  destinaron  al  colegio  de  Tlatelulco,  donde  en- 
señó la  lengua  latina,  la  retórica,  y la  filosofía  a los  jóvenes  hijos  de 
los  caciques  que  allí  mandó  educar  el  César  Carlos  V.  En  los  cuarenta 
años  que  vivió  en  México  fué  el  oráculo  de  los  prelados  y hombres  de 
letras  en  cuantas  dudas  se  ofrecieron  sobre  puntos  de  derecho  canóni- 
co, disciplina  y moral.  Lo  que  obligó  al  maestro  Fr.  Alonso  de  la  V e- 
racruz  a decíir  cuando  falleció  este  religioso:  Pues  ha  muerto  Focher,  ^ 
todos  quedaremos  m timeblas.  Fué  igual  -su  virtud  a su  mucha  doctri- 
na. Dado  siempre  a la  oración  y al  estudio,  vivió  tan  pobre,  que  no  te- 
nía en  su  celda  sino  la  Biblia,  y el  cuerpo  del  derecho;  recurriendo  a 
la  biblioteca  del  colegio  para  responder  a las  consultas  que  se  le  ha- 
cían ; y tan  humilde,  que  habiendo  dado  una  de  aquéllas  contra  el  dic- 
tamen que  seguía  su  guardián,  hombre  de  poca  prudencia,  le  mandó 
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éste  decir  la  culpa  en,  el  refectorio,  y darle  una  disciplina,  que  nuestro 
Focher  lleno  de  años  y de  méritos,  sufrió  con  tanta  resignación  y obe- 
diencia, como  sentimiento  y edificación  de  la  comunidad.  Falleció  sep- 
tuagenario a 30  de  septiembre  de  1572.  Parte  de  sus  escritos  fué  lle- 
vada a España,  parte  quedó  en  México  ; y aqui  y allá  se  perdieron  mu- 
chos. Escribió : 

Itinerarium  catholiciim  pr o ficisc entibias  ad  Infideles  comertendos. 

— • Imp.  antes  del  año,  1574,  y reimp.  en  Sevilla,  dicho  año  á solicitud 
de  Fr.  Diego  Valadés.  — Arte  \de  la  Lengua  Mexicana.  Según  To^*- 
quemada.  — ' De  Judice  ecclespstico.  Según  Vetancur.  — Da  justa  de- 
linquentium  ponitione.  Según  él  mismo.  — - De  Fratre  profeiso  ah  Or-  í 

diñe  ejecto,  matrhnonium  contralierc  volente.  MS.  en  la  biblioteca  del  i 

convento  de  franciscanos  de  Tezcuco.  • — Comienza:  — “Quaeritur  , 

primo  de  Fratre....  y concluye : Scribebat  ille  qui  omnium  pie  haec  le-  | 

gentium  humillimus  clientulus  est,  cujus  nomen  Scriptum  sit  in  ; 

coelis....  — De  electionibus  conformiter  ad  Concilium  Tridentinum’b 
MS.  en  dicha  biblioteca.  — Empieza  así : — “Frequentioríbus  deside- 
rantium  votis.  . .y  acaba:  Omnia  illorum  submitto  correctioni,  quorum 
interest  veritatem  deffendere.  — De  nidio  recipiendi  Novitios.  ad  R. 

P.  Fr.  Joanneni  á S.  Francisco,  Provincialem  Sancti  Ezmigelii,  apud 
Michoacanos  commorantcm.  MS.  en  4°,  existe  en  la  biblioteca  de  San- 
tiago de  Tlateluko.  — Rcsponsa  cH  Fr.  Michaelcm  de  Zárate  super  du^ 
bia  quoedmn  juris.  MS.  en  4^  en  la  misma.  — De  officio  Praelafi  ad  ^ 
R.  P.  Provincialem  Sancti  Evangclii,  Er.  Franciscum  Bustamantium. 

MS.  in  4?  — Existe  en  dicha  biblioteca  con  su  Dedicatoria  y Prólogo,  f 
su  fecha:  Décimo  Kal.  .Julii  1555.  Comienza  así:  “Sapientissimus  ille 
Mundi  Servator  parabólico  nobis  aperuit  sermone.  . . — Refugiuni 
paupurum:  sive  Expositio  Brevis  Pauli  IV.  Romani  Pontificis  ad  Fr. 
Clementem  de  Monelia,  Ord.  S.  Francisci  Generalem  Ministrum.  MS.  | 

4^  — < Se  halla  en  la  librería  del  convento  grande  de  S.  Francisco  de 
México,  con  el  siguiente:  — Tractatus  de  Calimaya.  MS.  4^  — Es  una 
Disertación  sobre  si  los  franciscanos  pueden  fabricar  conventos  sin  li- 
cencia del  ordinario.  — Venatio  sagax  vidpium,  dicata  R.  P.  Fr.  Fran- 
cisco Toral,  Provinciac  S.  Evangclii  Ministro.^  MS.  4-  — Existía  en  la  i 
librería  de  los  PP.  dominicos  de  México,  según  apunta  el  Illmo.  Eguia-  í 
ra  en  sus  Borradores,  y contiene  resoluciones  sobre  varias  dudas  mora-  i 
les  pertenecientes  a los  regulares.  El  mismo  Sr.  Eguiara  asegura  que  ' 
en  Santiago  Tlatelulco  había  un  libro  MS.  en  4?,  de  nuestro  Focher 
con  los  tratados  siguientes:  1-  “De  quadruplici  ministrorum  differen- 
tia,  in  quo  agitut  quid  sin  utilius  ? fidelium  an  infidelium  instruc-  . , 
tioni  intendere  ? 2P  De  modo  cognoscendi  obedientiam ; et  de  examinan-  | 
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dis  Papae  Rescriptis”.  — El  autor  de  la  Biblioteca  Franciscana  dice 
que  vió  en  la  de  Toledo  otro  tratado  del  P.  Focher,  cuyo  título  era: 
— Enchiridion  Baptismi  adidiorum,  ann.  1544  scriptnm.  — A más  de 
estos  escritos  refiere  el  P.  Vetancur  los  siguientes : — Expo^sitioneS 
Diplornaimn  pro  Fratribns  in  Indis  commorantibns.  — De  Immunita- 
te  Ecelesiarum.  — De  jiisti  praetii  aestimationc.  — De  tertia  spccic 
cognationis  spiritualis.  — Antidotus  infirmormn:  sive  de  mc\io  absol- 
■vendi  sacramentaliter  languentes  loqiwla  privatos. 

* ” FOCHER  (Fr.  Juan).  El  Dr.  Beristáin  ha  andado  sumamente 
ligero  al  decidir  tan  dogmáticamente,  que  el  P.  Focher  era  flamenco, 
contradiciendo  a Torquemada,  cuya  autoridad  nunca  puede  abando- 
narfee  sino  con  muy  buenas  pruebas.  Las  que  obran  en  favor  de  su 
noticia  son  concluyentes.  Presentan  en  primer  lugar  la  del  Illmo.  Gon- 
zaga  (1)  que  dice:  — Pater  Frater  Fucher  nationi  Gallus;  y este 
escritor  franciscano,  según  advierte  Vetancourt  (2)  no  hizo  más  que 
traducir  — “al  pie  de  la  letra,  sin  discrepar  palabras  ejt  latín,  Jo 
que  escribió  en  romance”  Fr.  Pedro  de  Oroz  (3)  autor  de  la  Historia 
de  la  fundación  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio,  dedicada  a la 
Marquesa  de  Villa  Manrique,  y que  Vetancurt  dice  tenía  en  su  po- 
der. Ahora  bien,  el  P.  Oroz  vivió  bajo  el  mismo  techo  con  el  P.  Fo- 
cher diez  y ^is  gños  y si  él  ignoraba  su  patria  ningún  otro  podía  sa- 
berlo. Aunque  este  testimonio  es  decisivo  tenemos  todavía  otro  de  igual 
calidad  y confirmatorio:  Fr.  Diego  Valadés  (Vide)  que  se  apropió 
en  mucha  parte  la  obra  de  aquel  Religioso'  que  imprimió  en  Sevilla; 
(4)  dice  en  su  prólogo  lo  siguiente:  — Qiiare  cum  ante  aliquot  annos, 
ex  jiisu  superioris  mei,  snsceperim  curam  colligen\di  scripta  dastissimi 
de  religiosissimi  patris  Fr  atris  Joannis  Focher  nationi  Galli  ^ 

Ya  encontraremos  adelante  (V.  n-  6)  una  especie  que  puede  servjir 
como  de  la  más  plena  confirmación. 

Una  vez  rectificado  aquel  error  indisculpable  en  el  Dr.  Beristáin 
veamos  las  otras  equivocaciones  o deslices  en  que  cayó,  describiendo 
las  obras  de  nuestro  autor.  En  las  noticias  que  siguen  solamente  me 
ocuparé  de  aquellos  artículos  que  demanden  rectificación  o amplifica- 
ciones, haciendo  unas  y otrais  con  presencia  de  los  originales  del  au- 
tor o de  copias  antiguas,  dejando  las  demás  bajo  la  autoridad  de  Be- 

(D  De  origine  Seraphicae . Francisc.  P.  4,  página  1242. 

(2)  Menologio  Franciscano,  en  el  dia  10  de  junio. 

(3)  En  poder  del  obispo  Planearte,  de  Campeche,  he  visto  un  MS. 
que  en  mi  concepto  es  del  Oroz  que  aquí  se  cita.  (N.  León). 

(4)  Con  el  título  de  Itinerarium  Catholicum,  etc.  — 
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ristáin.  Para  que  puedan  colacionarse  más  fácilmente  las  suyas  y las 
mías  he  formado  la  siguiente  Tabla  Comparativa  de  los  escritos  del 
P.  Focher  citados  por  Beristáin,  de  que  se  hace  mención  en  este  ar- 
tículo : 


BERISTAIN 

ARTICULO 

BERISTAIN 

ARTICULO 

BERISTAIN 

ARTICULO 

1 

1 

7 

10 

13 

6 

2 

8 

14 

7 

3 

2 

9 

15 

3 

4 

10 

4 

16 

¿16? 

5 

8 

11 

5 

17 

6 

9 

12 

18 

;20? 

19 

20 

11 

Nota.-  Los  artículos  que  siguen  señalados  al  principio,  con  *,  son  aumen- 
tos al  Catálogo  de  Beristáin.  El  signo  indica  que  son  originales  escritos, 
corregidos  o firmados  por  el  autor. 

1.  Itinerarium  Catholicum  &.  — ^ El  P.  Focher  no  escribió  la  obra 
que  con  este  título  imprimió  el  P.  Valadés,  aunque  todo  el  fondo  de 
su  asunto  sea  realmente  suyo.  Véase  lo  que  sobre  ella  digo  en  el  ar- 
tículo del  citado  P.  Valadés.  Beristáin  se  equivoca  también  al  decir 
que  la  edición  de  1574  es  la  segunda,  pues  con  ella  misma  se  prue- 
ba que  es  la  primera.  La  Dedicatoria  y Prólogo  se  escribieron  en  los 
primeros  días  de  octubre  de  1573;  una  de  las  aprobaciones  el  20  del 
mismo  y la  otra  el  1°  de  febrero  del  siguiente  1574.  El  conísejo  conce- 
dió su  licencia  y privilegio  para  la  impresión  el  8 del  mismo;  luego 
no  pudo  haberse  impreso  “antes  del  año  de  1574,*’  como  dice  B(er 
ristáin. 

f 2.  Frater  joannes  jocher'  ordinis  minornm  de  Judie e ^eclesiástico, 
et  \dehita  sui  officii  e.vecutione.  — Este  es  literalmente  el  título  del 
opúsculo  que  original  y firmado  por  el  autor  tengo  a la  vista.  Consta 
de  256  páginas  en  4°  común  con  márgenes,  como  los  libros  impresos, 
y arregladas  a razón  de  30  renglones,  letra  bastante  clara,  pero  escri- 
to con  las  numerosas  abreviaturas  taquigráficas  que  se  usaban  en  la 
antigua  escuela  para  escribir  las  lecciones  orales,  muchas  de  ellas  ar- 
bitrarias y sumamente  y difíciles  de  desenlazar.  El  opúsculo  termina 
con  la  siguiente  deprecación  que  acostumbraba  poner  el  piadoso  au- 
tor en  todos  sus  escritos  y que  copio  a la  letra  con  el  facsímil  de  su 
firma : 
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Corripief  me  iustus  in  mia,  et  increpabit  me  ps. 

O leu  aut  petoris  no  impinguet  caput  meum  Mexici  calendis 
maii  1550. 

Scrihehat  Ule  qu^  omniu  hec  legetiu  humilim^  é clietulus. 
cui°  nomen  scriptu  sit  in  celis. 


El  asunto  está  indicado  en  su  título,  y su  desempeño,  sabio  y 
erudito,  es  el  que  debe  suponerse  en  un  monje  canonista  de  princi- 
pios del  siglo  XVI,  siempre  que  se  trataba  de  la  potestad  eclesiástica. 
En  todo  lo  demás  su  doctrina  luciría  hoy,  particularmente  en  la  mate- 
ria de  testigos,  que  trató  muy  ampliamente.  Por  otra  parte,  estando 
adoptada  al  foro  mexicano  de  aquella  época,  es  un  monumento  verda- 
deramente precioso  para  nuestra  historia,  no  solamente  para  la  legal, 
sino  también  para  la  eclesiástica  y civil,  por  las  noticias  que  contiene. 
Dos  de  las  más  curiosas  versan,  la  una  sobre  la  declinación  que  la 
conquista  y su  civilización  produjeron  en  el  carácter  moral  de  los  in- 
dios; la  otra  sobre  el  inconcebible  abuso  que  se  introdujo  en  la  prác- 
tica de  las  informaciones  para  la  celebración  de  los  matrimonios,  con- 
vertida en  un  taller  de  difamación  y de  inmoralidad.  Si  el  tiempo  y la 
paciencia  m,e  alcanzaren  copiaré  algunos  de  estos  pasajes  al  fin  de 
este  artículo. 

f 3.  Enchiridion  de  adultorum  bapti^mo  et  de  eorum  matrimonio 
autor e fratre  joanne  jocher  minorita  regulari  — Este  es  el  título  que 
lleva  en  su  original,  firmado  por  el  autor.  Consta  de  90  págs.  sin  la 
portada.  — Está  dedicado  a Fr.  Martín  de  Hoja  Castro,  Comisario 
general  de  la  orden,  y al  fin  de  la  Dedicatoria  se  lee  su  data  en  — 
Zinzonza  Anno  salutis  1544.  4°  nonas  Octohris.  — Este  opúsculo  es 
el  que  resumió  Fr.  Diego  Valadés  en  la  primera  parte  del  Itinerarium 
catholicum,  según  se  ha  expuesto  largamente  en  su  artículo. 

4.  Refugium  pauperu\\in  quo  exponitur\\breve  pauli  4:  concesu 
(general  nro  clemente  de  monelia\\anno  1555,||/>ríma  dre.  Junii  editu 
á fratre  Joanne  frocher  (sic)  minorita.  Este  e.'s  literalmente  su  título 
en  el  antiguo  MS.  que  tengo  a la  vista.  Es  una  copia  antigua,  limplia 
de  letra  muy  clara  y muy  difícil  de  leer  por  sus  numerosas  y extrañas 
abreviaturas.  Consta  de  21  fojas  en  4^. 
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5.  Este  tratado  de  Calimaya  consta  de  3 fs.  y 5 renglones  de  igual 
carácter  al  anterior,  y copiado  a continuación  de  él. 

6.  De  quadruplici  ministros,  differ'entia,  sumpta  similitudine  á 
boiie  arante,  vel  triturante : emissario,  vel  generante : vagamundo,  vel 
errante : et  cornupeta.  In  quo  agitur,  quid  sit  vtilius : fideliun,  vel  in~ 
fidielium  in  fidie  instructione  intendere.  Este  es  el  título  completo  del 
opúsculo  que  contiene  109  págs.  en  4°  de  hermosa  y muy  clara  letra 
y con  menos  abreviaturas  que  los  otros.,  Versa  principalmente  sobre 
la  pobreza  monástica,  derecho  de  los  mendicantes  a la  limosna  y con- 
sideraciones sobre  la  superioridad  entre  Minoritas  y Recoletos.  En 
capítulo  o párrafo  intitulado  — De  4-  houe.  S.  cornupeta  — Quinta 
veritas,  se  encuentra  el  siguiente  pasaje  hasta  cierto  punto  conformi- 
tario  de  la  noticia  dada  sobre  la  patria  del  autor.  — Ella  nos  da  tam- 
bién la  de  sus  maestros.  Hic  non  omittam  unum,  quod  me  '‘Parissis 
estudente  contigit.  Frater  Stephanus  Formon  Doctor  parisiencis  et  ma- 
gister  mms  socius  individus  fratris  Petri  de  Cornibus,  akerius  mei 
maghtri'  &.  — No  tiene  fecha. 

7.  Beristáin  dice  que  en  el  Borradores  del  Dr.  Eguiara  se  hacía 
mención  de  otro  opúsculo,  encuadernado  con  el  anterior,  intitulado: 
— De  mádo  cognoscendi  obedientiam  et  de  examinandis  Papae  res- 
eriptis.  El  volumen  que  tenga  a la  vista  también  lo  comprende  y su 
propio  título  es  como  sigue : 

Modus  cognoscendi,  an  aliqua  obvia  ab  aliquo  superiore  mi'ssa  sit 
surreptitia,  et  quomodo  examinari  debet.  Hoc  et  deserviré  poiest,  (Ai 
examinanda  rescripta  seu  Indias,  aut  breuia  papae.  Et  est  ad  idtimam 
correctus  mamim  et  valde  pro  hist\erris  nécessarif  — docti\ss°-  fre.  Jo. 
Focher  ordi.  mi.  autore.  — Es  una  copia  limpia  de  59  págs.  4^  hermo- 
sa y clara  letra,  aunque  con  abreviaturas  y algunas  ligeras  correccio- 
nes. La  introducción  concluye  así.  — Benevale  Mexici  8 calendas  julii 
cmno  restaura  humanae  1553.  Este  volumen  contiene  además  las  si- 
guientes : 

8.  De  Fratre  professo  &.  En  45  págs.  letra  redonda  muy  clara  y 
limpia  copia,  con  menos  abreviaturas  que  las  precedentes.  Su  fecha 
puesta  al  fin  dice  — Tidlae  5 C aledas  augusti  anno.  Domim.  1569. 

9.  De  electionihus  &.  En  46  págs.  copia  limpia  y muy  clara  aun- 
que no  de  tan  hermoso  carácter  como  las  precedentes.  No  tiene  fecha. 

10.  De  modo  recipiendi  Novitios  &.  El  asunto  indicado  en  este 
título  conviene  con  el  del  opúsculo  que  sigue  al  anterior,  en  13  págs. 
de  letra  muy  clara  y con  abreviaturas.  Su  autor  no  le  puso  epígrafe^ 
mas  posteriormente  se  lo  suplió  una  mano  extraña  con  el  siguiente, 


V.  2?  — 


— 285  — 


— F 


— De  los  novicios.  Como  sea  de  recibir.  Su  propio  carácter  y asunto 
está  expresado  en  un  comienzo  que  dice  así.  — Reuerendo  patri  pro- 
uinciali  ministro  provintiae  sancti  Euangelij  jratri  Francisco  de  Bus- 
tmnante  frater  Ihoams  Focher  S.  P.  D. 

Dominus  det  nohis  snam  pocem  R.de  pater,  recepi  tnas  Iras,  im^ 
quibus  nonidla  diibia  quaeris : qnibiis  pro  msi  injenii  temiitéte : sic 
puto  posse  respondere. 

Se  ve  por  aquella  dedicatoria  que  es  respuesta  a una  consulta  del 
Provincial,  y que  éste  no  era  Fr.  Juan  de  San  Francisco,  como  dice 
Beristáin,  sino  su  sucesor,  a menos  que  haya  habido  error  o en  la  co- 
pia que  él  consultó,  o en  la  que  yo  tengo  a la  vista.  Desgraciadamente 
la  consulta  no  tiene  fecha,  y por  lo  mismo,  tampoco  hay  un  dato  se- 
guro para  fijar  la  incertidumbre.  Los  casos  consultados  versaban  sobre 
el  modo  de  computar  el  año  de  noviciado  y edad  de  los  novicios,  con 
cuyo  motivo  toca  al  autor  especies  bastante  curiosas  que  dejan  tras- 
lucir cuál  era  el  estado  de  la  institución  monástica  en  México.  Su  tema 
principal  es  que  no  se  reciban  jóvenes  de  pocos  años,  fijando  como 
mínimum  para  los  nacidos  en  España,  la  edad  de  18  años ; para  los 
nacidos  en  México  de  padres  españoles  o extranjeros  antiguamente 
radicados,  (pueri  fideliu  antiquorum  scz  Hyspanoru  siue  alterius  na- 
tionis  hoium  hic  nati)  la  de  20;  y para  los  legos,  la  de  25.  Una  mano 
extraña  hizo  posteriormente  varias  y grandes  tostaduras  que  no  se 
pueden  descifrar.  Por  algunas  palabras  sueltas  que  se  distinguen,  se  ve 
que  caían  principalmente  en  los  lugares  ‘donde  más  se  inculcaba  la  con- 
veniencia de  no  recibir  novicios  niños.  Eñ  uno  de  aquellos  he  podido 
leer  lo  siguiente : Ft  quia  animate  est  periculosu  recipere  pueros  his- 
panorum  vel  alioru  antiquoru  fidel . . . 

Otro  pasaje  nvedio  testado  es  curioso  por  la  reminiscencia  que  en 
él  se  hace  diel  mal  venéreo,  manifestando  que  en  esa  época  todavía 
se  presentaba  en  México  con  las  muestras  exteriores  que  lo  hicieron 
tan  terrífico  en  los  primeros  tiempos  de  su  aparición  en  Europa.  Es- 
forzando el  P.  Focher  las  razones  de  conveniencia  que  había  para  no 
admitir  ligeramente  a los  novicios,  que  una  vez  hubieran  dejado  el 
hábito,  daba  entre  otras  la  siguiente: 

Adde  q'  nescimus  ad  quid  exeut : forte  ad  peccadum  et  fornicadu : 
et  postea  reiiertuntiir  cum  infirmitate  contagiosa:  (quam  vocat  bo- 
UEs)  : sicut  ante  xxx  \dies  hic  Mexici  contigit:  vbi  unus  exiit,  ei  reiier- 
sus  fuit  susceptus : \et  post  xx  dÍ0s  apparwerut  ei  illae  infirmitatis  qitas 
vocat  bouas:  quomodo  eas  acceperit  ipse  novit  &.  Lo  borrado  en  el 
original  es  la  frase  que  aquí  se  ve  con  otro  tipo. 
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Con  este  opúsculo  termina,  en  el  MS.  que  tengo  a la  vista,  la  co- 
lección de  opúsculos  del  P.  Focher,  comprensivo  de  los  cinco  anterio- 
res desde  el  número  14  inclusive,  uno  en  pos  de  otro.,  Esta  ordinación, 
comparada  con  la  que  guardan  en  el  catálogo  de  Beristáin,  parece  in- 
dicar que  él  consultó  otra  copia.  La  que  yo  poseo  manifiesta  claramen- 
te que  es  una  colección  formada  de  varias  copias  sueltas,  sacadas  por 
plumas  diversas  y de  última  mano,  todas  hacia  mediados  del  siglo  xvi. 
El  MS.  termina  con  una  Respuesta  de  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz^ 
suscrita  por  los  Provinciales  de  la  Compañía  de  Jesús  y de  Santo  Do- 
mingo y dos  Padres  Maestros.  Su  encabezado  es  el  que  sigue : “Es 
la  duda  si  vn  religioso  cae  en  pecado  carnis  y solo  el  compañero  lo 
sabe  si  podra  sin  que  preceda  correction  fraterna  desillo  al  prelado, 
como  a padre,  y en  la  platica  se  dixo  que  Este  último  período 
de  otro  tipo  está  testado  en  el  original;  aunque  la  resolución  es, 
en  efecto,  afirmativa. 

En  la  primera  foja  blanca  del  MS.  se  ve  una  operación  aritmé- 
tica que  indica  haber  caído,  en  tiempos  antiguos,  en  manos  harto  pro- 
fanas u ociosas.  Fórmala  una  suma  de  24  partidas  siendo  la  primera 
de  un  real,  continuando  las  siguientes  en  progresión  geométrica. 
pie  de  la  suma  se  lee:  v\einte  y quatro  alhums  á la  dobladilla  monian 
vn  cuenta,  treinta  y tres  mili  quinientos  y 7S  pesos.  Al  lado  hay  otrja 
operación  para  hacer  la  reducción  de  pesos  a medios,  sacándose  .... 
1,203,769,600., 

11.  Antidotus  infirmprum  &.  El  título  del  MS.  que  tengo  a la 
vista  es  literalmente  como  sigue : 

In  noie  nri  Jesuehristi  ineipit  antidotu  saluberrimun  infirmi  lo- 
quellft  vel  raonis  vsu  privati,  ad  sacramenta  ecelive  recipienda.  MS, 
de  35  páginas,  letra  bastante  clara  y copia  limpia  muy  abreviada. 

^ 12.  Compediolu  p’vilegiors,  fribus  mendicatibus  assumis  ponti. 
digestu  afre  Juanne  focher  minorita  regulari.  Afino  Dni.  1561.  MS. 
distribuido  en  18  páginas,  y digo  que  distribuido  porque  comienza  a 
la  mitad  de  la  una  y termina  en  el  principio  de  la  otra,  en  razón  de 
ser  una  copia  limpia  intercalada  entre  otros  dos  opúsculos;  el  primero 
de  Fr.  Alfonso  de  Noreña,  dominico  que  escribió  un  resumen  de  to- 
dos los  privilegios  concedidos  por  los  Sumos  Pontífices  a los  Regula- 
res de  América  y sus  Prelados;  el  segundo  es  del  P.  Focher,  y se  des- 
cribirá en  el  número  siguiente.  El  Compendiolum^  aunque  de  letira 
clara,  contiene  abreviaturas  muy  difíciles. 

En  el  mismo  volumen  se  encuentra  otra  copia  suelta  de  este 
opúsculo,  igualmente  limpia,  de  un  carácter  hermoso,  pero  el  más  di- 
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fícil  de  todos  por  sus  numerosas  y extrañas  abreviaturas.  Nótanse  tam- 
bién algunas  ligeras  variantes  de  corección  y además  dos  piezas  más 
que  aquel  no  contiene;  y son  una  dedicatoria  y un  Prólogo,  carecien- 
do de  título.  Comienza  así : 

EpUtolii  nuncupatoria. 

Admodu  Rdi,  pri  f franco  busfati  provicie,  s.  euange,  ministro 
provinciaii  (sic)  bu  mcrko  suiis  hmnilHmus  subditiis  'fr  Joannes  jo- 
cher. s.  p. 

En  esta  epístola  le  dice  que  'el  opúsculo  es  un  compendio  de  la 
Miscelánea  (Vide  n°  autr)  que  había  escrito  y dedicado  al  mismo  P. 
Bustamante  cuando  ejercía  las  funciones  de  Comisario  general,  y que 
su  texto  lo  sacó  de  los  Breves  Pontificios  que  en  esa  época  se  conser- 
vaban en  todos  los  Conventos  de  la  Ciudad.  Este  documento  es  im- 
portante porque  él  nos  ha  conservado  la  noticia  de  otras  obras  del  au- 
tor que  no  mencionan  los  bibliógrafos  y que  yo  tampoco  he  encontrado. 
Los  títulos  que  allí  les  da  son  los  siguientes : 

* 13w  Defensoriu  ptatis  (potestatis)  pape. 

* 14.  Defensoriu  potestafe  regis  hispaniae  super  occiéentales  indias. 

* 15,,  Miscelánea  Privilegioruni.  — Opúsculo  de  68  páginas  de  la 
misma  letra  y carácter  que  los  dos  precedentes  y destinados  a formar 
un  solo  cuerpo  de  doctrina.  No  tiene  título  alguno,  mas  el  que  le  he 
puesto  lo  tomé  del  opúsculo  que  describo  en  el  número  siguiente,  don- 
de lo  cita  con  éste.  El  MS.  comienza  así : 

Frati  Francisco  de  Bustamante  sup  oes  fres  regularis  observan- 
iiae  Divi  franc.  Ju  indijs  occidentalibus  habitantes  Conmnissario  gena- 
lis  fruter  Joannes  jocher  humümms  clientulus  cum  paterna  R.a  s.  P.  D. 
— ' Al  fin  de  ella  se  lee  la  fecha  Mexici  Anno  restaurationis  humanan 
1548.  10.  K alendas  N ovembris  y en  su  texto  se  advierte  que  toda  su 
doctrina  está  sacada  de  los  Breves  pontificios  originales,  o de  sus  co- 
pias autorizadas. 

A la  foja  39,  en  el  hueco  blanco  de  dos  renglones  escribió  el  P. 
Fr.  Agustín  Vetancurt  su  nombre  con  su  rúbrica,  quizá  para  dejar, 
al  lector  ese  recuerdo,  o la  advertencia  de  que  lo  había  consultado. 
Esta  circunstancia  hace  más  notable  su  de^uido,  porque  manifiesta 
que  u olvidó  el  opúsculo  que  nos  ocupa,  o no  lo  citó  con  la  debida 
fidelidad,  si  es  que  a él  se  refiere  la  noticia  del  número  16  de  su  Ca- 
tálogo, aunque  por  ciertas  frases  parece  corresponder  más  bien  al  si- 
guiente : 

f 16.  Quid  possint  frps  mendicates  suos  & tute  hidultos,  sine  con- 
sensu  epos. 


T 


Primus  tractatus 


! 


Quaedam  singidaria  ex  prwilegijs  et  indiiltis  fratrum  mendican- 
tium  in  his  occidentalih.  indijs  commorantium  desumpta:  per  veritates 
did^esta  quarum  hec  est  prima  veritas.  — MS.  de  8 páginas  4-,  borra- 
dor muy  testado  y enmendado  de  mano  del  P.  Focher.  Originalmente 
comenzaba  con  las  palabras  Primus  tractatus,  mas  después  se  le'  agre- 
gó encima  y debajo  de  ellas,  el  epígrafe  que  le  he  puesto  como  título, 
escrito  con  tinta  roja  y de  la  misma  letra  en  que  lo  están  todos  los 
opúsculos  originales  del  autor.  Sus  materias  son  diversas : la  del  P 
está  indicada  en  su  respectivo  epígrafe;  la  del  2?  es  Ad  quid  tenet.  & 
ginis  stuprator;  la  del  3°  De  tributis  quaie  isti  mi  es  \dni  á suis  recipiiit 
vasallis;  y la  del  4°  De  bonis  comunitatis.  La  data,  después  de  las 
acostumbradas  por  el  autor  14  Martij  armo  restaurationis  humanae 
1555  y la  firma  original  en  la  misma  línea. 

De  este  propio  tratado  tengo  una  copia  limpia  en  12  páginas  4® 
sin  título  ni  subscripción,  que  comienza  Sapientia  atq°  doctrina  stiilti 
dispiciiit.  Quedam  singlaria  &.  — Sigue  como  arriba.  Nótanse  varias 
correcciones  y particularmente  una  grande  trasposición  en  la  coloca- 
ción de  sus  párrafos.  Un  período  del  epígrafe  puesto  al  Tratado  Pri- 
mero contiene  palabras  que  conciertan  con  el  del  opúsculo  que  cita 
Beristáin  en  el  número  16  de  su  Catálogo:  Expositiones  Diplomatum 
pro  Frfitribus  in  Indis  commorantibns. 

* 17.  Excepta  ex  vecttmenico  & gnali  concilio  trid\entino  statii  Re- 
gularium  spacialius  concernentia  fre  Joane  focher  minorita  Regula- 
ri  'autoref  — Copia  limpia  de  38  páginas  4-,  sacada  por  dos  manos 
diversas ; letra  bastante  clara  y con  numerosas  abreviaturas.  Comien- 
za con  una  especie  de  nota  o advertencia,  al  parecer  del  mismo  P. 
Focher,  en  que  se  dice  que  este  opúsculo  fue  examinado  por  el  Maes- 
tro Bartolomé  de  Ledesma,  comisionado  por  la  Inquisición  para  la 
expurgación  de  los  libros,  y que  le  puso  la  siguiente  calificación : Eg\o 
vidi  hoc  volumen  et  est  optime  \deductum  ex  concilio  & vtile  valde  pro 
fribus.  En.  otra  advertencia  que  sigue,  la  hace  de  que  el  mencionado 
opúsculo  se  escribió  antes  de  la  expedición  de  dos  Breves  de  Pío  V 
que  moderaron  ciertas  disposiciones  del  concilio  en  favor  de  los  reli- 
giosos mendicantes.  A continuación  entra  el  texto  del  opúsculo  con  la 
siguiente  introducción : 

Epistola  nucupatoria. 

Admodu  Rdo.  pri  didaco  de  idarte  ministro  pviciale  provincie  Scti 
Eiiangelij,  fr  Joanes  focher  hoc  hurnile  1|  offert,  cu  o mi'  Reuerencia, 
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& obvia  (obedientia)  obsequium.  — Concluye  la  Epístola  con  la  data 
mexici  ñoñis  febrnari  1565  y a continuación  se  enuncia  el  asunto  del 
Tratado  como  sigue: 

Qumq°  titnlis  hoc  distinguiiur  opiisciilum. 

1.  De  constitiitionibus,  ac  decr^etis  diversarum  reriim.  — 2.  De 
decretis  sacri  mronij.  — 3.  De  decríetis  statu  rcguiariu  concerne niibus. 
— 4.  De  compediosa  ad  sacra  recipienda  instruciione.  — 5.  De  non- 
nnllis  dubijs  circa  Conciliu  tridentinu  occurrcntibus. 

* 18.  Compendiosa  sacramentos  instriictio.  De  baptismO.  — Copia 
limpia  de  34  páginas  4^,  que  por  el  asunto  y carácter  de  letra  es  una 
continuación  del  anterior,  aunque  diverso.  No  tiene  fecha. 

* 19.  Decisio  octoquesitos  scitu  necessarios  pro  hujus  eclessie  vtüir- 
tate,  et  ministros,  consolatione,  autore  fre  Joane  jocher  minorita  Re- 
gulari.  — Copia  limpia  de  9 páginas,  letra  clara  y abreviada,  escrita 
a continuación  de  un  interrogatorio  de  ocho  artículos,  con  el  siguiente 
título : Preguntas  hechas  por  el  pa.J.  yñigo  al  pe.  fray  Jita  jocher.  Su 
data  es  De  sant  francisco  del  Rio  á 2Í  \Ie  lidio  deste  1569.  La  lectura 
de  ambas  piezas  y la  comparación  de  sus  fechas  manifiestan,  desde 
luego,  que  ha  habido  un  singular  quid  pro  quo,  porque  ni  las  respues- 
tas convienen  con  las  preguntas,  ni  las  dudas  absueltas  por  el  P.  Fo- 
cher  son  tampoco  ocho,  .fino  dos.  Copiaré  a la  letra  Jas  dudas  P y 
2-  del  P.  Iñigo,  por  las  especies  que  contienen  relativas  a las  costum- 
bres antiguas  de  los  Indios.  Dicen  así : 

PRIMERA  PREGUNTA 

“P  Si  los  Indios  naturales  están  obligados  á testar  y hacer  sus 
testamentos  acerca  de  la  división  de  sus  haziendas,  según  las  leyes  de 
españa,  o si  pueden  guardar  su  antigua  costumbre,  quando  no  es  la  tal 
costumbre  contra  la  ley  de  Dios : Esto  pregunto  porque  he  visto  en  al- 
guna parte  morir,  vna  principal  y teniendo  muchas  hijas  y otras  don- 
zellas,  en  un  testamento  dejar  todo  el  mayorazgo  y otros  bienes  a las 
hijas  menores  y no  dejarles  nada  á las  mayores  por  que  dezia  que  ya 
las  havia  casado  y sus  maridos  les  darian  de  comer,  y que  lo  que  te- 
nia lo  dexava  para  que  se  casasen  las  otras  menores  y parece  ser  su 
antigua  costumbre  esta  que  no  tenian  mas  cuenta  de  las  hijas  de  has- 
ta casarlas,  y lo  mismo  quando  ay  hijas  dexar  toda  su  hazienda  al 
mayor  y nada  ó poco  á los  demas  hijos  menores  y hijas  como  se  haze 
en  las  mayorazgos  vinculados  en  españa  etc.  y lo  que  á v.  ra.  le  pare- 
ciere mas  conuenir  en  el  caso.” 
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“2^  Iten  haviendo  heredero  legítimo  veemos  que  muchas  vezes 
los  tíos  poseen  las  haziendas  de  los  sobrinos  huérfanos,  y no  las  quieren 
dexar  hasta  que  essos  sobrinos  son  hombres  grandes : ó essos  mes- 
mos  tios  se  mueren,  y esto  es  lo  mas  común  y dize  ser  su  antigua  cos- 
tumbre y aunque  parece  tiránica  por  otra  parte  pareze  fundarse  en 
razón,  como  ellos  dizen  que  lo  hazían  ansi  en  tiempo  de  su  infidelidad 
porque  los  principales  y que  regian  fuesen  hombres  viejos  y esperimen- 
tados  y no  mochachos  ó mogo  y en  este  tiempo  que  regian  todo  el 
usofructo  de  las  haziendas  lleuavan  y aun  llenan  donde  guardan  esta 
costumbre,  como  yo  he  sabido,  hazerse  en  este  tiempo  en  algunas  ptes. 
ansi  que  pregunto  si  es  tolerable  esta  costumbre.” 

Las  otras  dudas  propuestas  en  la  consulta  versan  sobre  causas 
matrimoniales,  habiéndolas  producido  las  novedades  que  introdujo  el 
Concilio  de  Trento  en  esta  materia.  Las  respuestas  del  P.  Focher  ver- 
san sobre  materias  de  policía.  En  la  1-,  distribuida  en  cinco  capítulos, 
discurre  sobre  la  naturaleza,  carácter  y fuerza  de  las  leyes,  y conclu- 
ye con  resolver  que  la  autoridad  pública  tiene  potestad  para  imponer 
tasa  a los  artículos  de  primera  necesidad,  en  tiempo  de  carestía.  En 
la  2-  funda  la  potestad  del  Obispo  para  compeler  a los  especuladores 
en  aquel  comercio,  para  que  no  vendan  sus  mercancías  en  más  del 
justo  precio.  Juzgo,  por  tanto,  que  el  epígrafe  de  esta  consulta  lo  puso 
una  mano  extraña,  sin  instruirse  del  contenido  de  la  consulta,  y que 
el  .Copiante  tampoco  reparó  en  ella ; pues  aún  parece  de  letra  diversa 
de  la  respuesta;  bien  que  tengan  mucha  semejanza.  Esta  termina  así: 
Mexici  ñoñis  octobris  1560.  Scribehat  &. 

* 20.  De  justo  pretio  vini.  — A continuación  de  la  anterior  consulta 
sigue  ésta  con  el  título  anterior,  escrito  posteriormente  y de  una  letra 
que  se  asemeja  mucho  a la  de  los  opúsculos  originales  del  P.  Fochef^ 
Es  una  consulta  de  Fr.  Francisco  de  Ribera  datada  Ex  conuentum 
Tlatilulci  8 dies  mensis  mai  sin  designación  de  año,  y su  asunto,  pre- 
guntar si  los  vinateros  pueden  lícitamente  vender  la  jarra  de  vino 
que  vulgo  dr  (dicitur)  arroba,  a ocho  o más  pesos,  cuando  la  aiítori-' 
dad  pública  la  ha  tasado  en  seis.  El  P.  Focher,  tratando  la  materia  eru-.; 
dita  y jurídicamente,  concluye  q*  tcdes  venditores  sunt  obligati  vettdere 
justo  et  taxato  p legislatores  pretio.  Alias  tenentur  ad  restitutionem, 
neq.  aliter  pont  (possint)  absolví.  Es  una  copia  limpia  de  tres  páginas  - 
escasas.  Quizá  es  el  número  18  de  Beristáin. 

* f 21.  De  ptate  (potestate)  religiosi  in  cpm  (episcopum)  decti. 
ante  sua  confirma tione.  — MS.  de  50  páginas  en  4°  Borrador  original 

que  parece  escrito  íntegramente  de  mano  del  P.  Focher.  Le  faltan 
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las  siete  primeras  fojas  y el  título  que  se  la  ha  puesto  es  el  que  apa- 
rece escrito  de  letra  roja  y distribuido  en  la  cabeza  de  sus  páginas. 
Desde  la  14  comienza  a variar  su  segundo  miembro,  leyéndose  post 
siia  cofirmütione ; en  la  18  dice  antequa  per  sua  recipit  consiecratione. 
En  la  foja  22  comienza  otra  división  denominada  Tomas  secundus, 
aunque  sin  separación,  con  el  título  De  iure  et  exemptione  religiosi  ad 
epatum  promoti  que  continúa  hasta  el  fin  del  Tratado,  concluyendo 
con  la  conocida  piadosa  suscrición  y la  fecha  Mexici  3-  calecidas  iiinias 
1560  y firmado  por  el  autor. 

* f 22.  Tractatus  de  matrimonio  nigrorum,  esterorumq  ad  fide  con- 
nersorum : qni  proprias  in  infidelitate  reliquerunt  uxores,  autore  fre 
ioanne  jocher  minorita  regulari.  — MS.  de  42  págs.  4-,  sin  la  foja  de 
la  portada;  original  firmada  por  el  autor  y de  la  misma  letra  y carácter 
de  los  números  14  y 3 de  que  es  continuación  en  el  volumen  que  tengo 
a la  vista.  Su  asunto  es  el  mismo  de  que  formó  el  P.  Valadés  la  Se- 
gunda Parte  del  Itinerariimi  Catholicum,  cuya  descripción  he  dado  en 
su  artículo  respectivo  (Vide.  Valadés).  En  él  se  tocan  las  principales 
dificultades  que  embarazaron  a los  misioneros  al  principio  de  la  con-  . 
versión,  (por  la  poligamia  que  permiten  las  antiguas  costumbres) 
j)ara  decidir  cuál  debía  tenerse  por  mujer  legítima.  El  opúsculo  está 
dedicado  a Fr.  Martín  de  Hojacastro,  Obispo  de  Tlaxcala.  El  autor  ' 
lo  había  terminado  con  su  jaculatoria  acostumbrada  Corripiet  & y la 
firma;  mas  antes  de  poner  la  rúbrica,  la  testó  añadiendo  la  data  Me-  ■ 

xici  14  calendas  decembris  1553  y la  Seribebat  Ule  & cerrando 

con  su  firma  y rúbrica,  cuyo  facsimile  se  puso  en  el  número  3. 

* 23.  Resolutionis  qiios  da  dubios.  — MS.  de  41  páginas,  idéntico  ' 

al  anterior,  con  la  circunstancia  de  que  estando  ya  copiado  en  limpio,’, 
volvió  a retocarlo  el  P.  Focher,  haciéndole  numerosas  enmiendas  y . 
particularmente  adiciones  en  los  márgenes,  todas  de  su  letra,  quedan-  ^ 
do,  así,  reducido  a borrador.  Por  su  contexto  se  ve  que  es  respuesta  ? 
n la  consulta  de  un  Prelado,  contenida  en  9 capítulos.  A los  cinco  pri-;; 
meros  les  puso  el  autor  la  nota  de  transeat,  contestando  los  otros  en.^ 
capítulos,  separado  cada  uno  con  su  epígrafe  respectivo,  anotado  en 
la  cabeza  de  las  páginas.  Las  materias,  o dudas  que  en  ellos  se  resuel-* 
ven  son  las  siguientes : ^ 

6. m  dubium.  — * De  mindstris  huU  ecclie  indiame  ponendi\s  & de-v 
ponendis. 

7. m  De  equitate  tributos  ah  indis  exigendos.  - 

8. md.  De  servitute  quos  da  indorum.  - 

9. m  d.  De  veritaiie  cujusdoín  contractus. — En  la  7*  respuesta  asienta^ 
el  autor  la  mano  un  poco  rudamente  a nuestro  famoso  Obispo  de  Chia-: 
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pas,  bien  que  haciéndole  la  justicia  que  le  negaba  su  antagonista  Fr. 
Toribio  Motolinia.  Et  de  his  (dice)  plenissine  et  doctissime  disputa- 
z’it  Rmo.  dñ°  ep°  de  Chiapa  pr.  fr.  bartholomeus  de  casas ^ et  utinam 
tam  modeste  q°  vere  et  docte.  Al  fin  de  la  consulta  se  lee  la  data:  Ex- 
hoc  nro.  conventu  Ocopetlayoca  hoc  feria,  s.  paschatis.  Anno  dñi.  1554^ 
firmada  per  el  autor.  A continuación  se  lee : Rde.  p.  t.  humillimus 
FiLius  FR.  joANES  FOCiiER  — testado  este  período,  que  aquí  se  ve 
con  otro  tipo. 

* t 24.  De  qiiada  franduleta  renutiatione . — MS.  de  7 páginas  en 
4-,  idéntico  al  precedente  y a su  continuación.  Es  también  respuesta  a 
una  consulta,  que  se  había  hecho  al  consulente,  de  Champotón,  endo- 
sada al  P.  Focher.  Versaba  sobre  la  renuncia  simulada  que  un  enco- 
mendero hizo  de  su  pueblo,  vendiendo  secretamente  la  encomienda  a 
otro  con  acuerdo  del  Gobernador.  La  subscripción  dice : Oreinus  ita- 
que pro  invicem  ut  sahieinur.  Ex  tlatiHolco  hac  die  conversionis.  h. 
pauli  genthmi  doctoris  anno  dñi  1555.  Firmado  por  el  autor.  A conti- 
nuación, y como  en  la  anterior,  se  ve  testado'  lo  siguiente:  Cn.me  p.  t. 

AMICUS  ET.  FR.  = FR.  JOANES  FOCHER. 

* 25.  M afilíale  praelatos.  — Citado  por  el  autor  en  la  foja  19.  Ve- 
rifas  8^  en  su  obra  De  cuadruplici  ministros,  %i.,{Vide,  n^  13.)  No  la 
he  encontrado. 

De  los  25  MSS.  aquí  citados  7 son  originóles  y se  encuentran 
reunidos  en  ún  volumen  4°  de  237  fojas,  aunque  se  reconoce  qu'e 
primitivamente  corrieron  sueltos.  Los  demás  son  copias  limpias,  saca- 
das con  esmero ; los  unos  también  sueltos,  y otros  continuados;  for- 
mando dos  volúmenes.  4°  Los  que  con  sus  fechas  nos  permiten  seguir 
la  sucesión  cronológica  del  autor  y sus  diversas  residencias,  son  los 
siguientes : 


N?  1 

1544 

N? 

6 

1554 

11 

1560 

2 

1548 

7 

1555 

12 

1561 

3 

1550 

8 

13 

1565 

4 

1553 

9 

14 

1569 

5 

10 

1560 

FIGUERAS  (Fr. 

Juan 

) tuvo  por  patria  la 

ciudad 

de  Vich  en 

Cataluña,  y allí  recibió  el  hábito  de  S.  Francisco.  Fué  lector  dos  veces 
j-{ibilado,  definidor  y cronista  de  su  provincia,  catedrático  de  Escoto  en 
Tarragona,  examinador  sinodal  de  aquella  diócesis  y de  la  de  Bar- 
celona^ y calificador  de  la  suprema  Inquisición.  Nombrado  comi- 
sario general  de  las  provincias  de  la  N.  E.  y Filipinas,  se  embarcó 
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para  la  América,  pero  fué  apresado  por  les  ingleses  en  el  golfo  mexi- 
cano y conducido  a Jamaica,  Llegado  finalmente  a México,  desempeñó 
su  comisión  con  crédito  de  varón  docto,  religioso,  íntegro,  amable  y sin- 
gularmente casto;  habiendo  visitado  personalmente  en  menos  de  tres 
años  las  provincias  del  Santo  Evangelio,  Michoacán,  Zacatecas,  Jalis- 
co, Guatemala  y Yucatán.  Murió  fatigado  de  los  viajes,  en  México  el 
año  1747,  y el  oficio  de  sepultura  lo  hizo  el  Illmo.  D'.  Pedro  Sánchez 
<le  Tagle,  obispo  de  Durango : y en  diciembre  del  mismo  año  se  le  hi- 
cieron solemnes  honras  fúnebres.  Escribió : 

Disertacian  sobre  el  Derecho  del  Comisario  general  de  la  N.  E. 
para  elegir  Provincial  de  la  Florida,  por  no  haberlo  hecho  en  tiempo 
aquella  Provincia  de  Santa  Elena.  Imp.  en  México  por  Hogal,  1747  fol. 

FOLGAR  (D.  Manuel)  que  en  la  Biblioteca  del  Sr.  Eguiara  se 
llama  Antonio.  Fué  natural  de  México,  colegial  de  San  Ildefonso,  doc- 
tor teólogo,  calificador  del  santo  oficio,  y uno  de  los  primeros  canó- 
nigos nombrados  por  el  rey  para  la  real  colegiata  de  Nuestra  Señora 
-de  Guadalupe.  Escribió : 

Sermones  panegíricos : Dos  Tomos  en  4°  Imp.  el  primero,  en  1753, 
y el  segundo  en  1755,  ambos  en  Madrid,  por  Antonio  Marín. 

FONCERRADA  (D.  José  Cayetano)  natural  de  Valladoüd  de 
Michoacán,  colegial  primero  de  S.  Ildefonso  y después  del  mayor  de 
Santa  María  d,e  Todos  Santos  de  la  Universidad  de  México,  cuya  beca 
vistió  en  28  de  octubre  de  1783.  Abogado  de  aquella  Real  Audiencia, 
canónigo' de  la  metropolitana,  vicario  general  de  los  conventos  de  reli- 
giosas, y examinador  sinodal  del  arzobispado.  En  1810,  fué  nombrado 
por  la  provincia  de  Michoacán  su  diputado  para  las  cortes  generales  y 
extraordinarias,  y con  este  destino  pasó  segunda  vez  a España,  donde 
había  estado  en  1785.  Escribió: 

Proclama,  que  los  Diputados  para  las  próximas  Cortes  dirigen  á 
los  habitantes  de  las  Provincias  de  la  N.  E.  Imp.  en  Méxlico  por  Ariz- 
pe,  1810.  49  — Exhortación  que  dirige  á los  habitantes  de  la  Provincia 
de  Michoacan  su  Diputado  -para  las  Cortes.  Imp.  en  México  por  Jáu- 
regui,  1810.  4°  — En  ambo/s  escritos  manifiesta  el  autor  los  sentimien- 
tos nobles,  que  debe  abrigar  un  buen  español  americano  ; y en  todas 
sus  cláusulas  reluce  el  espíritu  de  paz  y dulzura  que  forman  el  carác- 
ter de  este  digno  eclesiástico. 

FONCERRADA  (D.  Melchor)  hermano  del  precedente,  natu- 
ral de  Valladolid  de  Michoacán,  colegial  de  San  Ildefonso  y del  mayor 
de  Todos  Santos  cuya  toga  recibió  en  15  de  septiembre  de  1771.  Abo- 
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gado  de  la  Real  Audiencia  de  México,  subdelegado  de  la  visita  general 
del  Perú,  oidor  de  las  audiencias  de  Santo  Domingo  y México,  auditor 
general  del  virreinato  de  la  N.  E.  y consejero  de  estado  constitudonal. 
Fué  generalmente  estimado  por  sus  talentos,  literatura  e integridad 
acreditados  en  ambas  Américas  y en  cargos  y comisiones  las  más  gra- 
ves e interesantes.  Falleció  repentinamente  en  México  habiendo  pu- 
blicado : 

Proclama  á los  Michoacanences  sombre  la  debida  unión  con  la  Me- 
trópoli España,  y obediencia  al  Rey.  Imp.  en  México,  1810.  4° 

FONSANCIO  (Fradenio)  presbítero  mexicano.  Con  este  al  pa- 
recer anagrama,  se  disfrazó  el  autor  de  la 

Respuesta  á RicaiHo  Anfescinio,  vecino  de  la  Ciudad  de  Pá.'^cua- 
ro  en  la  Prozdncia  de  Michoacan,  sobre  la  Conquista  espiritual  del 
Gran  Thibet,  y Mkion  de  los  PP.  Capuchinos.  Imp.  en  México,  1764.  4® 

FONSECA  (D.  Fabián)  natural  del  reino  de  Granada.  Pasó  a 
la  N.  E.  con  destino  a una  intendencia  de  provincia,  y el  gobierno  lo 
ocupó  en  varias  comisiones.  Regresó  a España,  donde  fué  nombrada 
intendente  de  ejército;  y habiendo  vuelto  a México,  falleció  aquí  en 
1813.  Escribió: 

Razón  general  de  la  Real  Hacienda  de  N.  E.  ó Historia  general 
de  la  Hacienda  pitblica.  30  tomos.  MS.  en  fol.  — Esta  obra  que  el  vi- 
rrey conde  de  Revillagigedo,  encargó  a D.  Carlos  de  Urrutia,  mariscal 
de  campo  de  los  reales  ejércitos,  capitán  general  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, y nombrado  presidente  de  Guatemala,  y a D.  Fabián  Fonseca, 
dándoles  por  subalternos  a D.  José  Ignacio  Sierra  y a D.  Joaquín  Ma- 
mau, contiene  una  noticia  fundamental  y distinta  de  todos  los  ramos 
de  ingreso,  que  hay  establecidos  en  el  distrito  de  la  tesorería  de  Mé- 
xico y de  sus  cajas  matrices,  y componen  la  masa  común  del  erario 
real  y público ; las  cargas  y gastos  comunes  que  cubre,  y a que  está  su- 
jeto en  la  N.  E.  y los  particulares  de  Real  Hacienda  destinados  fija- 
mente en  Europa;  y en  éstos  ocn  expresión  de  sus  objetos. 

Consta  en  ella  la  ley,  cédula  o real  orden  para  el  establecimiento 
de  cada  ramo : las  materias,  contratas,  casos  y personas  de  que  se  co- 
bra ; el  cuanto,  en  qué  circunstancias  y su  importe  por  decenios : lo  in- 
troducido en  la  caja  matriz  desde  su  erección : los  productos  del  siglo 
XVII,  y el  aumento  o disminución  progresiva : lo  que  rendían  las  rentas 
encabezadas  o administradas  por  cuerpos  o particulares  por  contrata 
con  el  fisco;  en  fin  cuanto  puede  dar  una  idea  exacta  de  cada  ramo  en 
los  tiempos  pasados  y en  el  presente;  como  cuantas  alteraciones  ha  te- 


nido  desde  su  origen.  Se  da  también  noticia  de  los  bienes  raíces  y otros 
semejantes  que  en  la  N.  E.  posee  el  soberano  con  pleno  derecho:  el; 
tiempo  en  que  recayeron  en  la  corona,  su  producto,  administración  y" 
destino.  Se  clasifican  los  gastos  perpetuos  y accidentales  con  toda  nimie- 
dad. Los  ramos  detallados  son  los  siguientes : derechos  de  ensaye : del 
oro:  de  la  plata:  de  vajilla:  de  amonedación:  del  alumbre,  cobre,  esta- 
ño y plomo:  tributos:  censos:  oficios  vendibles  y renunciables ; y de 
chancillería : papel  sellado ; media  anata : servicio  de  lanzas : licencias : 
ventas,  composiciones  y confirmaciones  de  tierras  y aguas : pulperías : 
donativo : comisos : grana,  añil  y vainilla : vino,  aguardiente  y vinagre : 
nieve  : cordobanes : gallos  pólvora  : lotería  : alcabala : pulque : armada 
y avería:  almojarifazgo:  sal  y salinas:  aprovechamientos:  alcances  de 
cuentas:  mostrencos:  anclaje  y lastre:  penas  de  cámara:  bulas:  diez- 
mos; vacantes  y medias  anatas  eclesiásticas:  bienes  de  jesuítas:  misioT 
nes  de  Californias:  comunidades  de  Indios;  propios:  hospitales:  medio 
real  de  ministros:  gastos  de  justicia  y de  estrados:  fábrica  de  palacio: 
muralla:  desagüe,  peaje:  señoreaje  de  minería:  bebidas  prohibidas:  im- 
puestos de  pulque,  cacao,  mezcale,  ganados,  y tabacos : inválidos : mon- 
tes píos  de  militares,  de  ministros,  de  oficinas  y de  pilotos : fondo  de 
marina : depósitos : préstamos : redención  de  cautivos : bienes  de  di- 
funtos : banco  nacional : pensiones  de  catedrales : asignaciones ; consejo 
de  Indias : superintendencia  general. 

Y por  esta  vastísima  obra  resulta  de  los  cuatro  estados  el  total  de 
valores,  que  anualmente  entra  en  las  cajas  de  México,  que  asciende  a 
la  cantidad  de  20  millones  de  pesos  fuertes;  de  los  cuales  una  cuarta 
parte  se  consume  en  su  administración,  y casi  otra  en  las  cargas  que 
sufre  dentro  de  este  reino : otra  cuarta  parte  se  remite  a Cádiz : y del 
resto  se  remiten  a las  islas  tres  y medio  millones,  quedando  aquí  lo  que 
sobra  para  gastos  y remesas  extraordinarias.  Si  el  trabajo  y desvelos 
puestos  en  esta  obra,  si  su  importancia  y utilidad  se  pesan  bien,  yo  me 
lisonjeo  de  que  no  habrá  patriota  literato  y sensato,  que  no  apruebe  la 
extensión  de  este  Articulo,  y tenga  a los  autores  de  estos  libros  por  es- 
critores más  dignos  de  ocupar  un  lugar  en  las  bibliotecas,  que  algunos 
que  escribieron  Cursos  de  Artes,  y Discursos  Predicables.  Véanse  en 
esta  nuestra  los  artículos  Maniau,  Sierra  y Urrutia,  y sobre  lo  que  allí 
se  diga,  añádase  a cada  uno  lo  que  aquí  va  dicho. 

FONSECA  (Fr.  José)  natural  de  la  ciudad  de  la  Habana,  del 
orden  de  Santo  Domingo,  maestro  en  teología  de  la  provincia  de  San- 
ta Cruz  de  la  Isla  Española.  Escribió: 
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Noticia  de  los  Escritores  de  la  Isla  de  Cuba.  MS.  — La  tuvo  y la 
cita  el  Illmo.  Eguiara  en  su  Biblioteca;  pero  yo  no  la  he  hallado.  ¡ 

FONSECA  (D.  Juan)  natural  del  nuevo  reino  de  Galicia,  licen-  | 

ciado  en  teología  por  la  Universidad  de  México,  colegial  vice  rector  y ; 

catedrático  de  lengua  mexicana  y de  teología  en  el  seminario  de  Gua- 

dalajara,  capellán  de  las  religiosas  dominicas  de  Jesús  María  de  aque-  ; 

lia  ciudad,  cura  coadjutor  del  Fresnillo,  y examinador  sinodal  de  aque-  j 
lia  diócesis.  Dió  a luz  : i 

Sermón  de  Oposición  á la  Canongia  Magistral  de  la  Santa  Iglesia  \ 
de  Valladolid  de  Michoacan.  Imp.  en  México,  año  1760.  4^ 

"®’  FONT  (Fr.  Pedro)  catalán  de  nación  y religioso  franciscano, 
misionero  de  la  N.  E.  Escribió : | 

Diario  y Mapa  de  la  Expedición  de  D.  Juan  Bustamante  de  Ansa 
hasta  el  Puerto  de  S.  Francisco.  MS.  de  1776,  entre  los  papeles  de  | 

D.  Melchor  de  Paramás,  secretario  del  virreinato  de  México. 

PONTE  (D.  Bartolomé)  almirante  español,  de  quien  se  refiere 
que  el  año  1640  hizo  viajes  y descubrimientos  por  el  mar  de  Califor- 
nias, y publicó  de  ellos  una  Relación.  Pero  se  cree  que  ésta  es  fingida, 
así  como  el  nombre  y existencia  de  tal  almirante,  pues  ni  en  los  archi-  i 

vos  de  Madrid,  Sevilla,  Cádiz  y Lima,  de  donde  se  supone  salida  aque- 
lla expedición,  se  ha  encontrado  noticia  de  ésta,  ni  del  nombre  de  Ponte. 

PONTE  (P.  Juan)  nació  en  Cataluña;  y floreció  en  la  provincia  \ 
de  la  compañía  de  Jesús  de  México,  no  sólo  por  el  celo  con  que  predicó 
a los  tepehuanes  por  espacio  de  16  años,  sino  con  los  verdores  de  la  , 
corona  del  martirio,  que  padeció  a 19  de  noviembre  de  1616,  en  que 
se  rebelaron  los  indios  contra  sus  misioneros.  Su  cuerpo  fué  arrojado 
al  campo  por  los  bárbaros,  y hallado  incorrupto  después  de  dos  meses 
juntamente  con  el  de  su  compañero,  el  P.  Gerónimo  de  Moranta.  Es- 
cribió  como  afirma  el  P.  Florencia  en  su  Menologio : 

Arte  y Vocabtilcu'io  de  la  Lengiui  Tepehuana. 

PONTE  (Illmo.  D.  Pedro  José)  natural  de  Linares  en  el  reino 
de  Aragón,  doctor  en  cánones  por  la  universidad  de  Zaragoza,  y ca- 
tedrático de  disciplina  eclesiástica  en  la  de  México,  provisor  y vicario 
general  de  este  arzobispado,  y su  juez  de  testamentos,  capellanías  y 
obras  pías,  inquisidor  honorario  del  tribunal  de  la  N.  E.  cura,  canóni- 
go doctoral,  y arzobispo  de  la  metropolitana.  Ha  escrito : 

Proclama  de  19  de  Abril  de  1809,  para  la  suscricion  que  se  publi- 
có {con  más  de  30.000  pesos  colectados)  á favor  de  los  defensores  (Pe 
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Zaragoza.  — Vir  Apostolicus ; Oratio  in  justis  á Metropolitana  Eccle- 
sia  Mexicea  Archipraesiili  suo  Exino.  ac  Illrno.  D.  D.  Erancisco  Xave- 
rio  de  Lizana  et  Beanmont,  persolutis.  Edita  Mexici  ex  Typograpliia 
de  Jáuregui,  1813.  4^  — - Pastoral  dirigida  en  su  entrada  al  Arzobispado. 
Imp.  1815,  por  Jáuregui.  — Pastoral  á continuación  de  un  Breve  del 
■Santísimo  P.  Pió  VII,  sobre  lo  obediencia  al  Rey  de  España.  Imp.  por 
Valdés,  1816. 

FONTECHA  (P.  Mariano)  nació  en  la  ciudad  de  Ouerétaro 
a 3 de  mayo  de  1735,  y tomó  la  ropa  de  jesuíta  en  el  noviciado  de  la 
provincia  de  México  a 25  de  julio  de  1754.  Enseñó  las  letras  humanas 
y la  filosofía  en  los  colegios  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  y en  1767, 
sufrió  la  suerte  de  sus  hermanos,  saliendo  expatriado  para  Italia.  Es- 
cribió : 

Canciones  Sagradas.  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad 
de  México.  — Synopsis  Aeneidos  Virgilii  versihus  H exametris . MS. 
en  49,  en  dicha  biblioteca.  ■ — Elegía  latina  183  Disiiehis  constanes,  in 
qua  S.  Xaverii  Angelopolitanum  Templum  describitur.  MS.  in  8-,  en 
la  misma  biblioteca. 

FORONDA  (D.  Valentín)  natural  de  las  provincias  vasconga- 
das, socio  benemérito  y literato  de  la  sociedad  de  amigos  de  aquel 
país,  de  la  real  academia  de  bellas  artes  y ciencias  die  Burdeos  y de 
otras  academias  de  Europa,  cónsul  de  España  en  los  Estados  Unidos 
de  la  América  Septentrional : genio  laborioso,  infatigable  y verdade- 
ramente patriótico,  a quien  haría  yo  notable  agravio  si  no  lo  colocase 
en  la  Biblioteca  Hispano  Americana  Septentrional.  Ha  escrito: 

' Paralelo  de  la  Soeiedad  de  S.  Siilpieio  de  París  eon  la  Casa  de 
Misericordia  de  la  Ciudad  de  Victoria.  Imp.  en  1779.  — Varias  Car- 
tas sobre  el  Banco  Nacional  \de  S.  Carlos  de  Madrid.  Imp.  — Carta 
a la  Academia  de  Barcelona  sobre  la  necesidad  de  enmendar  los  erro- 
res físicos,  químicos  y matemáticos  que  se  encuentran  en  las  Obras 
del  P.  Feijóo.  Imp.  — Disertación  sobre  lo  honrosa  que  es  la  carre- 
ra del  Comercio.  Imp.  — Disertación  sobre  la  Platina.  Imp,  — Diser- 
tadán  sobre  la  nueva  Compañía  de  Filipinas  establecida  en  Madrid. 
Imp.  — Instituciones  políticas  del  Barón  de  Bielfeld,  por  lo  pertene- 
ciente a España  y Portugal,  con  Notas  y Correcciones.  Imp.  en  Bur- 
deos, 1781.  — Cartas  de  Monsieur  de  Fer  al  Autor  del  Correo  Ce  la 
Europa,  en  que  se  describen  las  Provincias  de  Vizcaya,  Alava  y Gui- 
púzcoa y el  Reino  de  Navarra.  Imp  en  Burdeos.  — Proyecto  para 
la  extinción  de  Vales  Reales.  Imp.  1788.  — Cartas  sobre  asuntos  ex- 
quisitos de  economía  política,  y sobre  leyes  eriminales.  Imp.  en  Madrid 
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por  González,  1789.  8°  — Lecciones  ligeras  de  Qnimica.  Imp.  en  Ma- 
drid por  González,  1791.  4°  mayor. 

FRAGUAS  (Fr.  Lorenzo)  aragonés  de  nación,  si  las  conje- 
turas no  me  engañan,  religioso  descalzo  de  S.  Francisco,  lector  de 
teología,  y definidor  de  la  provincia  de  S.  Diego  de  México.  Dió 
a luz : 

Sermón  en  la  Profesión  de  Sor  Angela  Coleta,  Religiosa  Capuchi- 
na de  México.  Imp.  allí,  1720.  4°  — Idea  de  Sacerdotes  y de  Religio- 
sas. Dedicada  al  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Gaspar  García  de  Pardiñas,  obispo 
de  Tarazona.  Imp.  en  México  por  Ortega,  1721.  4°  — Panegírico  en 
la  Dedicación  de  la  Iglesia  de  San  Antonio  de  la  Villa  de  Córdova  del 
Obispado  \ie  la  Puebla.  Imp.  en  México  por  Ortega,  1725.  4^ 

FRANCESCH  (Fr.  Miguel),  natural  del  principado  de  Ca- 
taluña, de  donde  pasó  ya  religioso  del  orden  de  predicadores  a la 
provincia  de  San  Vicente  de  Chiapa  en  1752.  Fué  maestro  en  teolo- 
gía, prior  del  convento  de  Guatemala,  doctor  y catedrático  jubilado  en 
la  universidad  de  San  Carlos;  y murió  en  1783,  dejando  escrito  y 
publicado : 

Philosophia  Div.  Thomae  Aquinatis  quaetour  Tomis  comprehen- 
sa.  Edita  Guatimalae,  1766.  4? 

SAN  FRANCISCO  (limo.  D.  Fr.  Juan),  nació  en  Veas,  pue- 
blo del  reino  de  Murcia,  y profesó  el  orden  de  San  Francisco  en 
Salamanca,  donde  hizo  sus  estudios.  Pasó  a la  N.  E.  en  1529,  e in- 
corporado en  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  fué  uno  de  los  prin- 
cipales operarios  de  esta  viña.  Aprendió  milagrosamente  la  lengua 
mexicana,  y fué  el  apóstol  de  Tehuacán,  en  cuya  provincia  convirtió 
a los  caciques,  y derribó  todos  los  ídolos.  Obró  Dios  por  su  medio 
muchos  y estupendos  prodigios,  ya  librándolo  de  la  muerte,  ya  re- 
sucitando difuntos,  ya  revelándole  sucesos  futuros.  En  1541,  fué 
nombrado  primer  obispo  de  Yucatán,  pero  renunció  humilde  y cons- 
tantemente esta  dignidad.  Electo  después  provincial  de  México,  go- 
bernó con  admirable  paz  y acierto.  Finalmente  hallándose  en  el  con- 
vento de  Quaunáhuac,  que  corrompido  el  vocablo  se  llama  vulgarmen- 
te Ciiernavaca,  anunció  el  día  de  su  muerte,  y se  hizo  conducir  a Mé- 
xico, donde  falleció  en  el  ósculo  del  Señor  a 30  de  julio  de  1556.  Es- 
cribió : 

Conferencias  espirituales  con  ejemplos  y doctrinas  de  Santos,  en 
Lengua  Mexicana.  — ■ Sermones  morales  y panegíricos,  en  Lengua 
Mexkamaí 
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SAN  FRANCISCO  (Fr.  Melchor),  hijo  de  la  provincia  de 
Andalucía  de  la  más  estrecha  observancia  de  San  Francisco,  lector 
y predicador  de  la  provincia  de  San  Diego  de  México,  y califica- 
dor del  Santo  Oficio  de  la  N.  E.  Publicó : 

Sermón  panegírico  de  San  Francisco  de  Asís.  Imp.  en  México 
^ por  Lupercio,  1715.  4° 

SAN  FRANCISCO  (Fr.  Pedro),  religioso  agustino  descalzo, 
lector  jubilado,  calificador  de  la  Inquisición,  vice  provincial  y pro- 
curador general  en  la  N.  E.  de  la  provincia  y misiones  de  Filipinas, 
y presidente  del  hospicio  de  San  Nicolás  Tolentino  de  México.  Dió 
a luz: 

La  Reina  de  la  América,  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza. 
Imp.  en  México,  1739.  — Relación  cronológica  d)e  lo  que  han  pa- 

decido y padecen  los  Religiosos  Agustinos  descalzos  por  conservar 
la  Fe  cristiana  en  las  Islas  \de  Calamianes.  Imp.  allí  mismo. 

FRANCO  Y ORTEGA  (Fr.  Alonso),  natural  de  la  ciudad 
de  México,  en  cuyo  convento  imperial  de  Santo  Domingo  profesó  a 
12  de  marzo  de  1608.  Tenía  el  título  de  predicador  general  y era 
maestro  de  novicios  el  año  1637,  y en  las  actas  del  capítulo  provm- 
cial  de  dicho  año  se  lee  este  decreto  : ^‘Committimus  R.  P.  Fr.  Ilde- 
phonso  Franco,  cujus  religionis  zelum  ex  per  te  siirnus,  ut  Historiam 
\ hujus  nostrae  Provinciae  conscribat,  et  qua  peterit  diligentia  Typis 
excudi  procuret.''  La  escribió,  en  efecto,  y la  presentó  en  el  capitulo 
del  año  1645 ; pero  sucedió  lo  que  a la  mayor  parte  de  los  libros  de 
la  América:  que  por  los  sumos  gastos  y dificultades  de  la  imprenta, 
que  suelen  combinarse  terriblemente  con  otros  accidentes,  se  quedó 
MS.  en  el  archivo  del  citado  convento,  con  este  título : 

Segunda  parte  de  la  Historia  de  la  Provincia  de  Santiago  del 
Orden  de  Predicadores  de  la  N.  E.  — Llámase  Parte  segunda,  por- 
que la  Primera  fué  escrita  por  el  limo.  Dávila  el  año  1596,  e impresa 
en  Madrid. 

(FRANCO  DE  TOLEDO  (D.  Agustín),  natural  de  México, 
doctor  de  su  universidad  y catedrático  de  clementinas,  y de  institu- 
ciones imperiales,  abogado  y después  oidor  de  la  Audiencia  Real  de 
su  patria.  Fué  digno  de  la  toga  por  su  literatura  e integridad,  y dig- 
nísimo de  admiración  por  la  cristiana  conformidad  con  que  sufrió 
los  reveses  de  la  fortuna,  los  tiros  de  la  envidia,  y su  intempestiva 
jubilación.  Retirado  en  su  exquisita  y copiosa  biblioteca,  se  dedicó 
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al  estudio  de  las  matemáticas,  y singularmente  al  de  los  libros  del  * 
padre  Kirquer.  Escribió:  | 

Commentaria  in  Ctemeníinas  de  Magistrís,  de  Prirjüegiis,  de 
Sententia  Excomiinicationis : et  in  Tit.  de  modis  quibus  solvitur  jus  ¡ 
pairiae  potestatis.  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

— Canción  Real  a la  Canonización  de  San  Juan  de  Dios,  premiada 
e impiesa  en  el  Certamen  público  del  año  1702.  — Varios  cuaderno:^ 
Jiisióricos  y jurídicos,  trabajados  en  horas  geniales,  y dedicados  a la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  MS.  que  tenía  el  caballero  Boturini,  . 
y de  que  hace  mención  en  el  párrafo  35,  de  su  museo  núm.  10. 

FRANCO  (P.  Agustín),  natural  de  México,  en  cuya  provin- 
cia de  la  compañía  de  Jesús  tomó  la  sotana,  y profesó  a 18  de  fe- 
brero de  1652.  Floreció  en  Guatemala  en  el  magisterio  de  la  filoso- 
fía y teología,  en  la  prefectura  de  los  estudios  generales,  y en  el 
ejercicio  de  examinador  sinodal.  Murió  en  México  siendo  prefecto 
de  la  célebre  congregación  del  Salvador.  Dió  a luz : 

Sermón  panegírico  de  San  Pedro  de  Alcántara  en  las  fiestas  de 
su  Canonización,  celebrada  en  Guatemala.  Imp.  en  México,  por  Ro- 
dríguez Lupercio,  1673.  4°  i 

FRANCO  VELAZQUEZ  (D.  Diego),  doctor  en  leyes  y céle-  i 
bre  abogado  de  la  Audiencia  de  México,  su  patria.  P\ié  asesor  de  cin- 
co virreyes,  y habiendo  enviudado,  recibió  el  sacerdocio,  y fué  cura 
de  la  metropolitana,  prebendado,  y canónigo,  provisor  de  Indios,  exa- 
minador sinodal  y consultor  del  Santo  Oficio.  En  una  relación  de  ,1 

sus  méritos  que  imprimió  con  motivo  de  una  oposición  que  hizo  a la 
canonjía  doctoral  consta  que  escribió  más  de  6,000  alegaciones  jurí- 
dicas, de  las  que  se  dieron  muchas  a la  prensa.  De  éstas  he  visto  las 
siguientes : 

Alegación  en  favor  Hel  derecho  que  tiene  el  superintendente  de 
la  Casa  de  Moneda  para  remover  a los  empleados  en  ella.  Imp.  en 
México  en  fol.  sin  año.  — Alegación  por  D.  Carlos  de  Luna  y Are- 
llano  sobre  el  derecho  que  tiene  al  Mayorazgo  de  Vülanueva.  Imp.  en 
México  en  fol.  sin  año.  — Alegación  por  los  Albaceas  de  D.  Pedro  \ 
de  Egure.  Imp.  en  México  en  fól.  — Alegación  por  el  Dr.  D.  Agustín  , 
Franco  de  Toledo  sobre  la  paga  de  réditos  de  la  Capital  impuesta  so- 
bre el  Oficio  d{e  Tallador  mayor  de  la  Casa<  de  Moneda,  que  fué  \de  , ; 
sus  abuelos.  Imp.  en  fol. 

FRANCO  (Fr.  Tomás),  lector  jubilado  del  orden  de  San 
Agustín  en  la  provincia  de  San  Nicolás  de  Michoacán,  prior  de  los 
-conventos  de  Celaya  y Zacatecas.  Dió  a luz : 
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Panegírico  pronunciado  en  la  solemne  Dedicación  de  la  Iglesia 
Parroquial  de  la  Ciudad  áe-Zacatecas.  Imp.  en  México,  1753.  4^ 

FRANCO  DE  LA  VEGA  (D.  Tomás),  natural  de  Málaga, 
capellán  de  la  armada  española,  cura  interino  de  Zacualpan  y del  Car- 
denal en  el  arzobispado  de  México.  Prebendado  y canónigo  de  la  ca- 
tedral de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y diputado  en  cortes  por  esta 
provincia.  Escribió : 

Elogio  \de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María,  pro- 
. nunciado  \en  la  Catedral  de  la  Puebla^  Imp.  en  México,  1788.  4^  — 

, Elogio  fúnebre  del  muy  católico  y poderoso  Rey  de  las  Españas  el 
Sr.  D.  Carlos  III,  pronunciados  en  las  solemnes  Exequias  celebradas 
en  la  Iglesia  Catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles  el  día  2 de  jidio 
de  1789.  Imp.  en  México,  dicho  año  en  fol. 

FRASO  (D.  Pedro),  famoso  jurisconsulto  español,  fiscal  de 
la  audiencia  de  Guatemala  en  la  América  Septentrional,  y oidor  de 
Quito  y fiscal  de  Lima  en  la  Meridional.  Escribió : 

De  Regio  Patronatu  ac  aliis  monnidlis  Regaliis  Regibus  Catholi- 
cis  in  Indiarum  Occidentalium  Imperio  pertinentibus.  Matriti,  1677, 
in  fol.  Tom.  primus.  — De  eodem.  Matriti,  1679.  Tom.  secundus  in 
t|  fol.  — El  gran  Lambertini,  Benedicto  décimo  cuarto  hizo  el  elogio  de 
¡I  nuestro  escritor,  diciendo : “que  Fraso  había  ejercido  laudablemente 
1;  el  cargo  de  Fiscal  en  los  Tribunales  de  la  América,  y que  debe  pon- 
: derarse  su  autoridad.”  Véase  el  tomo  2,  del  Tesoro  de  las  Resolucio- 
nes  de  la  sagrada  congregación  del  Concilio,  compiladas  por  Liver- 
I zano,  e impreso  en  Roma,  1739. 

FREILE  (D.  Juan  Diez)  español,  vecino,  a lo  menos,  de  la 
América.  Escribió : 

Sumario  de  las  Cuentas  de  Plata  y Oro  necesarias  para  los  Mer- 
caderes del  Perú,  y para  todo  género  de  Tratantes.  Imp.  en  México, 
i por 'Juan  Pablos  Bresano,  1556.  4^  — Aunque  esta  obrita  se  escri- 
bió para  el  Perú,  consta  que  el  autor  estuvo  en  México ; pues  la  li- 
cencia que  para  su  impresión  dió  el  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  dice 
así:  “Por  cuanto  Juan  Diez  Freile,  estante  al  presente  en  esta  Ciu- 
; dad  de  México,  etc.”  Pinelo  lo  llama  Días. 

FREITAS’  (Fr.  Nicolás),  religioso  de  la  observancia  de  San 
Francisco,  y-  ministro  de-  la  tercera  orden  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio  de' México.  Publicó,  según  Vetancur: 

Panegírico  de  la  Santísima  Trinidad.  Imp.  en  IMéxico,  1680.  4^ 
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'20’  FRENCE  (Fr.  Pedro),  natural  de  Hibernia,  hijo  del  conven- 
to galviense  del  orden  de  Santo  Domingo.  Concluidos  sus  estudios 
en  la  provincia  de  Castilla,  se  embarcó  para  la  América,  y vivió 
treinta  años  entre  los  mexicanos  con  gran  fruto  de  su  predicación. 
Escribió  aquí : 

Qü'tecismo  en  Lengua  de  los  Indios.  — Volvióse  a Europa  y 
murió  en  su  convento  original  el  año  1693.  Así  lo  refiere  Juan  O. 
; Hein  en  su  Epílogo  Cronológico  de  la  Provincia  de  Hibernia  del  Or- 
den de  Predicadores. 

* ""  FREJES  (Fr.  Francisco),  Cronista  del  Colegio  de  Misione- 

• ros  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  d;e  Zacatecas.  Escribió: 

Historia  breve  de  la  conquista  de  los  Estados  Ind\C pendientes  \del 
'■  Imperio  Mexicano,  Imp.  en  Zacatecas  1838  en  4^  — Reimp.  México, 
1839  en  8^  — Contiene  la  de  las  Provincias  que  componían  el  antiguo 
í Virreinato,  llamado  de  Nueva  España.  Publicóse  primeramente  en  el 
periódico  oficial  de  Zacatecas  y según  advierten  los  Editores  en  una 
nota  final,  el  autor  daba,  en  la  última  parte,  una  noticia.  — “de  los 
hombres  célebres  que  intervinieron  en  la  conquista  de  la  Nueva  Ga- 
licia, en  la  fundación  y gobierno  de  sus  primeros  establecimientos, 
una  colección  de  anécdotas  y un  excelente  ensayo  sobre  la  reforma  y 
; mejora  de  las  misiones.”  — Suprimiéronse  para  dar  lugar  en  el  pe- 

* riódico  a documentos  oficiales,  hoy  olvidados.  En  la  nueva  edición  se 
agregó  un  ensayo  sobre  colonización. 

Í FRIAS  ALBORNOZ  (D.  Bartolomé),  natural  de  Talavera 

en  España,  discípulo  del  gran  D.  Diego  Covarrubias  y doctor  de  la 
universidad  de  Osuna.  Pasó  a México  entre  los  primeros  maestros  de 
. ' su  nueva  universidad  literaria;  fué  el  primer  catedrático  de  derecho 
: civil ; y el  primero  que  recibió  las  insignias  doctorales  en  la  iglesia 
; catedral  con  asistencia  del  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  el  padre;  sien- 
do su  padrino  que  le  calzó  las  espuelas  y le  armó  caballero,  el  Sr.  D. 
Luis  Cortés,  hijo  del  esclarecido  conquistador  D.  Fernando.  El  doc- 
tor Cervantes  Salazar,  en  su  diálogo  Academia  Mexicana,  le  llama 
Graecc  et  Latiné  doctissimus.  D.  Nicolás  Antonio  dice  que  fué  hom- 
bre de  sumo  ingenio  y de  ínemoria  monstruosa.  Francisco  Sánchez  de 
las  Brozas,  llamado  el  Brócense,  en  su  arte  de  la  lengua  latina,  le  da 
el  elogio  de  Varón  doctísimo  y consumado  en  todas  las  Lenguas. 

Y el  eruditísimo  portugués,  Andrés  Resende,  cuyo  mérito  y 
autoridad  pueden  verse  en  Nicolás  Cleonardo,  Ambrosio  de  Mora-: 
les,  Escaligero,  Jacobo  Userio  y otros,  no  dudó  honrar  el  nombre  y 
memoria  de  nuestro  catedrático  Frías  Albornoz,  escribiéndole  una' 
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Epístola  latina,  que  se  halla  impresa  al  principio  de  su  obra  intitu- 
lada: De  Antiquitatibus  Lusitania,  al  lado  de  otra  igual  dirigida  por 
Resende  sobre  el  mismo  asunto  al  infante  D.  Alonso,  hijo  del  rey 
D.  Manuel  de  Portugal.  Tales  fueron  los  primeros  maestros  que  en- 
viaron a México  los  reyes  de  España;  y tal  fué  el  padre  de  los  juris- 
consultos mexicanos.  El  cual  escribió  en  la  América: 

Arte  de  los  Contratos.  Imp.  en  Valencia  por  Pedro  Huete,  1573. 
fol.  — ‘‘Esta  obra  (dice  D.  Nicolás  Antonio),  no  agradó  entre  otros 
al  Dr.  Salcedo,  Catedrático  de  Alcalá.’’  Este  descontento  era  D.  Ig- 
nacio López  Salcedo,  que  publicó  unas  Adiciones  a la  Práctica  Crimi- 
ncd  Canónica  del  sabio  obispo  de  Calahorra  D.  Juan  Díaz  de  Lugo ; 
pero  no  sabemos  que  hubiese  alguno  impugnado  a nuestro  autor.  El 
cual  también  escribió:  De  los  Linages  de  España.  MS.  que  tuvo  Ar- 
gote  de  Molina,  y que  le  sirvió  para  su  obra  de  la  Nobleza  de  Anda- 
lucía. — ' De  la  Conversión  y Conquista  de  los  Indios.  Imp.  en  Méxi- 
co; pero  prohibido  después  por  la  Inquisición,  según  escDibe  el  limo. 
Dávila  en  su  Historia  de  Santo  Domingo  de  México. 

""  FRIAS  (D.  José  Jiménez),  natural  de  la  ciudad  de  Querétaro 
o de  Antequera  de  Oaxaca,  bachiller  en  teología  y leyes  y doctor  en 
cánones,  abogado  de  la  audiencia  y del  colegio  de  México,  y cura  de 
la  parroquia  de  Tequisquiapan  y del  real  de  Tasco  en  el  arzobispado. 
Dió  a luz : 

El  Fénix  de  los  Mineros:  elogio  fúnebre  de  D.  José  Borda,  pia- 
doso y liberal  presbítero,  dueño  de  minas  en  Tasco.  Imp.  en  Méxi- 
co. — Oración  fúnebre  en  las  primeras  honras  que  se  celebraron 
por  los  sacerdotes  difuntos,  en  la  Metropolitana  de  México.  Imp  allí 
1773.  4?  — Panegírico  del  Apóstol  San  Pedro,  predicado  en  Queré- 
taro. Imp.  en  México,  1778.  4° 

* ” FRUTOS  (Felipe),  Coadjutor  de  la  Compañía  de  Jesús  y es- 
pañol de  nacimiento.  No  acomodándose  su  genio  inquieto  y turbulen- 
to a la  pacífica  profesión  de  carpintero  que  ejercía  su  padre,  y temien- 
do los  resultados  de  una  pendencia  en  que  figuró  activamente,  huyó 
de  la  casa  paterna,  lanzándose  en  la  carrera  de  las  aventuras.  Tenía 
entonces  quince  años : pasó  cerca  de  dos  con  varia  suerte,  sirviendo 
de  paje;  y a los  17  asentó  plaza  de  soldado,  el  año  1691.  — Hizo  la 
guerra  contra  los  franceses,  obteniendo  por  sus  servicios  la  charrete- 
ra de  subteniente  y el  encargo  de  ayudante.  ' 

Enredado  en  una  aventura  amorosa  se  dirigió  la  noche  del  3 de . 
septiembre  de  1700  a la  casa  donde  era  esperado,  introduciéndose  fur- 
tivamente. La  casa  estaba  situada  a doce  pasos  de  distancia  de  una 
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antigua  y maciza  torre  que  existía  en  Tarragona  desde  la  época  ro- 
mana, ocupada  entonces  con  un  cuantioso  depósito  de  pólvora,  gra- 
nadas, fuegos  artificiales  y otros  muchos  combustibles  de  su  género. 
Un  rayo  los  incendió  y su  estrago  asoló  gran  parte  de  Tarragona,, 
derribando  a larga  distancia  todos  los  edificios  que  se  encontraban 
en  la  línea  de  proyección  de  los  escombros  de  la  torre,  que  obraban 
como  proyectiles.  La  casa  que  ocupaban,  nuestro  alférez  y su  compa- 
ñera vino  enteramente  a tierra,  sepultándolos  en  sus  ruinas,  sin  dejar 
señal  alguna  para  reconocerlos.  Así  permanecieron  casi  dos  horas, 
siendo  verdaderamente  prodigioso  el  accidente  que  dió  ocasión  a des- 
cubrirlos y sobre  todo  la  disposición  que  tomaron  los  escombros  que 
los  cubrían,  pues  sólo  ella  pudo  salvarlos.  El  alférez  salió  poco  menos 
que  ileso,  y tan  bien  librado,  que  pudo  ir  por  su  pie  a su  alojamiento. 
La  compañera  escapó  con  un  pierna  fracturada. 

Durante  esas  horas  de  horrible  agonía  que  pasó  luchando  entre 
la  vida  y la  muerte,  y juzgando  con  los  sentimientos  de  aquella  época 
y característicos  de  la  nación  española  que  tan  espantable  catástrofe 
era  un  castigo  de  lo  que  él  llama  “su  depravado  intento,’’  así  como  su 
estupenda  salvación,  un  aviso  del  cielo,  dice  que  “hizo  voto  de  entrar 
en  religión.”  Llevólo  a efecto,  venciendo  algunas  contradicciones,  y 
el  3 de  septiembre  de  1701,  un  año  justo  después  de  la  catástrofe  que 
determinó  su  vocación,  tomó  la  ropa  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
calidad  de  coadjutor,  cambiando  la  espada  por  el  asador.  El  antiguo 
alférez  y ayudante  del  Gobernador  de  Tarragona,  fué  destinado  in- 
mediatamente a servir  el  oficio  de  “ayudante  de  cocina”  del  Conven- 
to de  la  misma  ciudad,  teatro  de  sus  pasadas  dichas. 

El  año  de  1706  envió  la  Compañía  de  Jesús  varias  Misiones  a 
América  y Asia,  destinando  al  Hermano  Frutos  a la  de  Filipinas.  Esta 
y la  de  México  fondearon  en  Veracruz  el  29  de  mayo.  El  30  comenzó 
el  desembarque  apresurando  la  salida  de  la  ciudad,  “por  ser  clima  mui 
ardiente  y destemplado,  de  que  se  origina,  a los  que  pasan  de  Europa, 
una  enfermedad,  a modo  de  epidemia,  que  llaman  vómito  prieto,  y 
aon  muchos  los  que  mueren  si  no  salen  luego  a mejor  temple 
Transcribo  esta  noticia  porque  recuerdo  haber  leído  otra  en  que  se 
fija  hacia  esta  época  la  aparición  de  aquella  terrible  enfermedad.  Víc- 
tima de  ella  fué,  ciertamente,  el  P.  Nicolás  Curóla,  Superior  de  la  Mi- 
sión de  Filipinas. 

Esta  prosiguió  a su  destino,  quedándose  en  México  el  Hermano 
Frutos,  según  él  dice  “por  inútil  para  aquella”.  Destinósele  a la.  ad- 
ministración de  la  hacienda  de  San  Borja,  hasta  el  29  de  octubre  de 
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1709  en  que  salió  para  Europa  acompañando  los  Procuradores  que 
enviaba  la  Provincia.  Con  ellos  viajó  por  España,  Francia  e Italia  has- 
ta julio  de  1711  en  que  volvió  a Madrid.^  Aquí,  “aprovechando  (dice) 
los  ratos  “que  la  santa  obedieqcia  lo  tuvo  desocupado  desde  el  15  de 
octubre  de  1711,  hasta  el  19  de  marzo  de  1712,  en  que  dió  fin  a sus 
aventuras,’’  coordinó  las  notas  de  viaje,  que  llevaba  diariamente,  y 
produjo  un  volumen  escrito  de  muy  buena  y en  limpia  forma,  con 
el  siguiente  título  : 

Peregrinaciones,  Viages  y varms  aventuras  pasadas,  padecidas  y 
aguantadas  por  el  Hermano  Pkelipe  Frutos,  de  la  Compañía  de  Jesús; 
desdíe  su  nacimiento  hasta  el  año  de  1691  que  senió  plaza  de  soMcúda^ 
y desde  dicho  año  hasta  el  de  1701  que  logró  ser  admitido  en  la  Cowh 
pañía  de  Jesús,  en  el  Noviciado  de  Tarragona;  con  su  ida,  estada  y 
vuelta  de  la  Nueva  España  para  las  Cortes  de  Madrid  y Roma;  que 
de  vuelta  desta  me  hallo  en  Madrid  en  los  últimos  de  el  año  1711.’* 
— MS.  en  4°  de  517  páginas. 

Débil  y muy  escaso  es  el  provecho  que  la  historia  mexicana  pue- 
de sacar  del  Diario  del  Hermano  Frutos.  Ocupado  exclusivamente  en 
la  administración  de  las  haciendas  de  la  Compañía,  los  trabajos  del 
campo,  sus  productos,  y los  incidentes  ya  trágicos,  ya  cómicos,  que 
brotaban  del  servicio  semi forzado  de  los  indios  jornaleros.  útü, 
sin  embargo,  para  formarse  una  idea  bastante  aproximada  del  sistema 
establecido  por  los  Jesuítas  en  este  importante  ramo  de  administra- 
ción que  les  acarreó  tan  graves  pesadumbres  y tuvo  no  pequeña  parte 
en  su  grande  catástrofe.  Más  entretenimiento  ofrecen  las  anécdotas 
que  cuenta  el  autor  en  sus  relaciones  de  Europa,  tanto  por  el  asuntp^ 
cuanto  por  la  rudeza  y desparpajo  con  que  emite  su  juicio.  Sirva  de 
muestra  el  que  formó  de  la  Ciudad  Santa:  “en  Roma  (decía)  nada 
es  menos  cada  cosa,  que  lo  que  parece  a la  vista ...  es  una  Corte  don- 
de se  vive  como  cada  uno  gusta  y se  viste  como  quiere;  porque  si  le 
viene  a cuento  a un  Prete,  se  viste  de  secular,  y el  secular  de  Prete, 
y es  lo  general  vestirse  los  seculares  de  abates . . . Los  Pretes  romanos 
incultan  las  coronas  (la  razón  yo  no  la  sé)  : llevan  ordinariamente 
sus  pvelucas  con  una  corona  de  pergamino,  del  tamaño  de  un  real  de 
plata,  y encima  su  Pecuquin  ; por  donde  no  es  dable  conocer  si  es  sa- 
cerdote ó no.  Y desto  también  hacen  gala  en  Roma 

El  autor  anunciaba  al  fin  de  su  obra  estar  preparado  para  volver 
a México  y la  intención  de  continuar  la  relación  “de  las  aventuras  que 
con  el  tiempo  se  fueran  ofreciendo . . . escribiéndolas  en  el  Libro  de 
los  embustes  que  le  servía  de  recreo  en  los  viages  y peregrinaciones 
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de  tierra  y mar/’  No  es  dudoso  que  las  escribiría,  mas  se  ignora  su 
paradero,  así  como  la  época  de  la  vuelta  a México.  De  ésta  tenemos 
perfecta  certidumbre  en  los  datos  que  ministra  un  opúsculo  agregado 
al  fin  de  la  relación  del  viaje  con  el  siguiente  epígrafe: 

t 

Relación  sucinta  de  las  propiedades  d\e  los  Indios  mexicanos  qu^e 
en  ,cl  discurso  de  catorce  años  ha  observado^  en  ellos  el  Phüipe  Fru[’ 
tos  de  la  Compañía  de  Jesús,  Admmi^trán\iolos  en  las  labores  dfí 
campa.” 

Este  sí  es  un  documento  útil  para  la  historia  de  México,  aunque 
su  interés  vaya  acompañado  de  un  sentimiento  profundamente  dolo- 
roso y desconsolador.  El  presenta  en  toda  su  fealdad  la  degradación 
y abatimiento  en  que  había  caído  la  raza  indígena,  la  opresión  en  que 
vivía,  y los  abusos  de  que  era  víctima,  ministrando  en  sus  anécdotas 
la  confirmación  de  un  hecho  que  he  visto  repetido  en  otros  muchois 
documentos  de  la  época,  conviene  a saber,  que  el  poder  despótico  que 
ejercían  los  religiosos,  de  todas  las  órdenes,  sobre  los  indios,  les  era 
infinitamente  menos  opresivo  y oneroso  que  el  que  sufrían  cuando 
ocurrían  a las  autoridades  civiles  demandando  justicia  y protección, 
porque  éstas  los  esquilmaban  inhumanamente  con  las  costas  judicia- 
les. Cuando  no  podían  pagarlas  los  condenaban  al  horrible  servicio  de 
obraje,  que  equivalía  a un  estado  más  duro  que  el  de  la  verdadera  es- 
clavitud. En  esa  relación  cita  el  autor  fechas  que  llegan  al  año  1720, 
en  el  cual  continuaba  administrando  las  haciendas  de  la  Compañía. 

""  FUCA  (Juan),  griego,  natural  de  la  isla  de  Cefalonia,  cono- 
cido por  este  nombre,  aunque  su  verdadero  era  Apostólas  Valerianos. 
Sirvió  treinta  años  en  las  Indias  Occidentales  de  marinero  y de  pilo- 
to. En  1590,  hizo  un  viaje  desde  Acapulco  a las  Californias  bajo  el 
mando  de  un  capitán  español,  enviado  por  el  virrey  de  México  con 
tres  buques  armados  a descubrir  por  la  costa  del  Sur  el  decantado 
estrecho  de  Anian;  y frustrado  este  viaje  por  un  motín  de  la  tripu- 
lación, regresó  a la  N.  E.  de  donde  volvió  a salir  solo  con  una  cara- 
bela y una  lancha  armada  el  año  1592,  de  orden  del  virrey  D.  Luis 
de  Velasco.  Llegó  hasta  los  47  grados,  entre  cuya  latitud  y la  de  48-, 
halló  una  entrada  ancha,  por  la  cual  navegó  veinte  días,  repasando 
varias  islas.  Al  N.  O.  de  la  boca  del  estrecho  avistó  un  cabo  muy 
notable,  que  parecía  isla,  con  un  gran  pináculo  o roca  piramidal : bajó 
a tierra  y vió  gentes  vestidas  de  pieles ; y habiendo  tocado  en  el  mar 
del  Norte,  por  una  boca  de  treinta  a cuarenta  leguas  de  anchura,  ere- 
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yó  desempeñada  su  comisión,  y se  volvió  por  el  mismo  camino  a 
Acapulco.  Cansado  de  esperar  la  remuneración  de  sus  servicios,  se 
restituyó  a su  patria  Cefalonia,  y a su  paso  por  Venecia,  habló  de  es- 
tas materias  con  el  inglés  Juan  Douglas.  Escribió,  según  Purchas, 
en  su  Colección: 

Relación  del  maje  y descubrimiento  del  Estrecho  de  Aman  — * 
Así  se  refiere  la  historia  de  Fuca,  cuyo  nombre  se  conserva  aún  en  ■ 
los  mapas  geográficos.  Sin  embargo,  los  últimos  críticos  marinos  tie- 
nen por  fabuloso  el  viaje  y el  descubrimiento. 

FUENLABRADA  (Fr.  Nicolás),  natural  de  México,  del  or-  •; 
den  de  San  Agustín,  lector  de  teología  en  la  provincia  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús  de  la  N.  E.  Escribió: 

Panegírico  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Extremadura, 
cuya  imagen  se  venera  en  la  Iglesia  de  San  Agustín  de  México.  Imp.  • 
allí,  1681.  4? 


FUENLEAL  (limo.  D.  Sebastián  Ramírez),  natural  de  Vi- 
llaescusa  en  la  diócesis  de  Cuenca,  hermano  menor  o sobrino  del  cé- 
lebre obispo  de  Astorga,  Málaga  y Cuenca,  D.  Diego,  fundador  del 
colegio  mayor  de  Cuenca  de  Salamanca.  Fué  colegial  nuestro  D.  Se- 
bastián del  mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid  oidor  de  Granada, 
obispo  de  la  isla  de  Santo  Domingo  y presidente  de  su  audiencia  real; 
visitador  y presidente  de  la  de  la  N.  E.,  que  a su  atención  y prudencia 
debe  lo  bueno  que  hay  en  ella,  como  se  explica  Gil  González  Dávi- 
la.  En  efecto,  la  grande  obra  del  inmortal  Cortés  se  habría  destrui- 
do, si  la  emperatriz,  esposa  de  Carlos  V,  que  en  ausencia  de  éste  ,én 
Alemania,  gobernaba  los  reinos  de  Castilla,  no  hubiese  mandado  pa- 
sar al  Sr.  Fuenleal  a México  el  año  1530,  removiendo  del  mandola 
Ñuño  de  Guzmán  y a los  oidores  Matienzo  y Delgadillo,  turbadores 
de  la  paz,  déspotas  insufribles,  enemigos  acérrimos  del  invicto  con- 
quistador (cuyos  bienes  tuvieron  la  temeridad  y osadía  de  vender  en 
pública  almoneda)  y tiranos  crueles  de  los  indios. 

La  nueva  audiencia,  compuesta  de  hombres  escogidos  entre  los 
mejores,  y el  nuevo  presidente  Fuenleal,  varón  religiosísimo,  e iríte- 
gérrimo,  celoso  y activo,  dulce  y prudente,  gran  honrador  de  Cor- 
tés, sin  cuyo  consejo  nada  ejecutaba,  y protector  singular  de  los 
indios,  restituyeron  el  orden,  la  confianza  y la  alegría  universal.  Er^ 
necesaria  una  historia  para  describir  los  beneficios  que  nuestro  Doti 
Sebastián  hizo  a la  N.  E.  y por  consiguiente  a la  metrópoli.  Pero  .i;iq 
omitiré  aquí  su  índice,  aunque  incompleto.  ■ ; • 


El  impuso  graves  penas  a los  que  maltratasen  a los  indios;  pro- 
hibió la  esclavitud  de  éstos  y corrigió  los  abusos  de  las  encomien- 
das : hizo  ordenanzas  para  las  minas : arregló  los  aranceles : estable- 
, ció  la  apelación  de  las  sentencias  de  los  gobernadores,  que  llevaban 
pena  de  muerte  o de  mutilación,  para  la  audiencia  real ; y la  de  otras 
de  este  tribunal  para  el  consejo  de  España;  avivó  la  fábrica  de  la 
catedral  de  México,  comenzada  por  Cortés,  y suspendida  por  sus 
émulos;  fundó  muchos  templos,  monasterios  y edificios  públicos,  y 
: entre  éstos  la  primera  casa  de  moneda;  dividió  las  jurisdicciones  de 
, los  pueblos,  y las  diócesis,  y en  consecuencia  se  nombraron  obispos ; 
promovió  la  agricultura,  la  cría  de  ganados  y el  comercio;  levantó 
puentes  de  piedra,  compuso  las  calzadas  y abrió  caminos  nuevos;  en 
. una  palabra,  organizó  la  N.  E.  en  todos  sus  ramos,  y por  último^ 
fundó  la  muy  noble,  hermosa  y magnífica  ciudad  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  comisionando  para  ello  al  V.  P.  Fr.  Toribio  Motolinia,  y al 
! licenciado  Salmerón,  oidor  de  México.  Regresó  a España  este  gran- 
de hombre  ' en  1534,  y promovido  a los  obispados  de  Tuí,  León  y 
! Cuenca,  murió  -en  Valladolid  de  cuya  chancillería  fué  presidente,  a 
22  de  enero  de  1547,  y está  sepultado  su  cuerpo  en  la  iglesia  Üíel 
monasterio  de  Santo  Domingo  de  Villaescusa,  que  él  había  fundado. 
Escribió: 

Relación  de  la  Nueva  España.  — Hablan  de  este  escrito  el  cronis- 
ta Herrera  y el  bibliógrafo  Pinelo, 

FUEN SALIDA  (limo.  D.  Fr.  Luis),  otro  de  los  doce  prime- 
ros varones  Apostólicos  que  del  orden  de  San  Francisco,  y de  la 
provincia  de  San  Gabriel  de  Extremadura  pasaron  a la  conversión  de 
j los  indios  y plantación  de  la  fe  en  la  N.  E.  Fué  sucesor  del  Ven.  Fr. 

I iVIartín  de  Valencia  en  la  prelacia  de  esta  custodia,  y el  primero  de 
sus  compañeros  que  predicó  en  lengua  mexicana,  y el  que  mejor  la 
supo  hablar.  Regresó  a España  para  informar  al  emperador  Carlos 
V,  del  estado  de  los  indios ; y renunciando  el  obispado  de  Michoacán 
i que  le  ofreció  el  César,  se  retiró  a su  primitivo  convento.  Desde  allí 
‘ solicitó  licencia  para  pasar  a la  Africa  a predicar  el  Evangelio  a los 
i infieles,  pero  S.  Pedro  de  Alcántara  le  estorbó  la  ejecución  de  este 
intento.  Sus  hermanos  trataron  de  elegirlo  provincial,  y él  se  huyó 
' a morir  con  los  que  había  dejado  en  esta  América.  Embarcóse  para 
y ella;  pero  le  cogió  la  muerte  el  año  1545,  en  la  isla  de  Puerto  Rico, 
donde  está  enterrado.  Escribió  y existen  MS.  en  la  biblio-teca  de 
Santiago  Tlaltelulco  de  México : 
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Sermones  e7i  Lengua  Mexicana.  — Diálogos  o Coloquios  en  di- 
cho idioma  entre  la  Virgen  María  y el  Arcángel  San  Gabriel.  — Es- 
te MS.  es  muy  original  y curioso.  El  arcángel  presenta  a la  Santí- 
sima Virgen  varias  cartas  de  los  padres  del  limbo,  en  que  le  ruegan 
admita  la  embajada,  y dé  su  consentimiento  para  la  Encamación  del 
Verbo  Divino. 

FUENTE  (D.  Agustín),  indio  noble,  natural  del  barrio  de 
Tlaltelulco,  colegial  fundador  del  imperial  colegio  de  Santa  Cruz,  y 
maestro  después  de  latinidad  y retórica;  en  cuyo  empleo  falleció. 
Aunque  no  tenemos  obra  absolutamente  suya,  merece  nombrarse  en 
esta  biblioteca,  porque  con  su  ayuda  compusieron  las  suyas  los  PP. 
Scthagún,  Oroz  y Bautista;  y las  de  este  último  no  sólo  ayudó  a po- 
nerlas en  mexicano,  sino  que  las  imprimió,  aprendiendo  para  ello  con 
extraña  prontitud  y no  menor  perfección  el  arte  tipográfico  en  el 
citado  colegio  de  Tlaltelulco  de  México. 

FUENTE  (P.  Andrés  Prudencio),  nació  en  Guanajuato  a 
21  de  mayo  de  1719,  y se  alistó  en  la  compañía  de  Jesús  a 11  de  di- 
ciembre de  1737,  Hubo  otro  del  mismo  nombre  y apellido,  natu- 
ral de  San  Luis  Potosí,  que  el  año  1751,  era  rector  del  colegio  de  Pátz- 
cuaro.  El  nuestro  pasó  a Italia,  donde  falleció,  habiendo  escrito: 

Guadalupami  Beatae  Mariae  Virginís  Imago  Mexicana,  hexcu- 
metris  latinis  descripta.  Editi.  ann.  1788.  8^ 

FUENTE  (Fr.  Diego  José),  natural  de  la  ciudad  de  San 
Salvador  de  Guatemala,  lector  jubilado,  padre  y custodio  de  la  pro- 
vincia de  franciscanos  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  Estuvo  en  Es- 
paña con  el  cargo  de  procurador,  y volvió  a su  patria  honrado  con 
el  oficio  de  comisario  general  de  las  provincias  de  la  N.  E.  y Fili- 
pinas. Mas  antes  de  tomar  posesión  murió  en  el  convento  de  San 
Diego  de  México,  a 18  de  septiembre  de  1742.  El  cabildo  metropo- 
litano le  hizo  los  oficios  sepulcrales  con  magnificencia.  Dió  a luz : 

El  Ahraham  d'e  la  G racial  limp.  en  Guatemala  por  el  Br.  Ve- 
• la  SCO,; '1723.  4? 

FUENTE  (D.  José  Antonio  Pérez),  cura,  vicario  o natural 
solamente  y vecino  del  pueblo  de  Amecameca  en  el  arzobisplado  de 
México;  peritísimo  en  la  lengua  mexicana,  y bien  instruido  en  las  be- 
llas letras.  Escribió  a principios  del  siglo  xviii,  lo  siguiente: 

P El  Maestro  genuino  del  elegantísimo  Idioma  Náhuatl.  — 2^ 
Cartilla  mexicana  y castellana.  — > 3-  El  Portento  mexicano : C orne- 
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día  de  la  Aparición  de  Nuestra  Señora  de  Giuadalupe  en  lengua  mld- 
xicana.  — 4°  Día  festivo  del  Alma,  \en  el  mismo  Idioma.  — 5o. 
Mercurio  encomiástico  o veinte  Loas  en  verso  mexicano  a diversos 
asuntos  . — 6°  Sacra  Filomena  o los  Misterios  del  Rosario  en  verso 
mexicano.  — 7°  Consideración  de  la  Santísima  Trinidad  en  mexica- 
no. — 8°  El  Arte  de  Nebrija  en  mexicano.  — 9^  El  Catecismo  de  Ri- 
palda  en  mexicano.  — 10.  El  Arco  Iris  del  P.  Ulloa  en  mexicano.  — • 
11.  Los  Oficios  del  Santísimo  Sacramento  y del  Patriarca  San  José 
en  mexicano.  — Hacen  mención  de  estos  MS.  el  caballero  Boturini 
en  su  Museo,  y el  curioso  y muy  piadoso  D.  Francisco  Sedaño  en  su 
copiosa  colección  de  Opúsculos  Guadalupanos.  Este  sujeto  en  el  to- 
mo T,  de  dicha  Colección,  copia  traducida  al  castellano  la  siguiente  de 
nuestro  Fuente : Relación  mercurina  de  la  admirable  Aparición  de 
la  Virgen  María  de  Guadalupe,  escrita  en  mexicano,  y firmada  en 
Amecameca  a 6 da  mayo  de  1712.  — Comienza:  ^‘Venía  llegando  el 
venturoso  Juan  Diego  al  Cabo-cerros,  o Cerro  Nariz'^  {Tepeyac) . . 

FUENTE  (D.  Renato),  licenciado  en  derecho  civil,  asesor  del 
virreinato  de  México  en  tiempo  del  segundo  duque  de  Alburquer- 
que.  Dió  a luz: 

Manifiesto  sobre  si  se  \debe  nombrar  Asistente  Real  al  Cabildo 
Metropolitano  Sedevacante  para  las  oposiciones  a los  Curatos.  Imp. 
en  México,  1709.  fol. 

FUENTES  (D.  Bartolomé),  comandante  de  la  marina  de  la 
N.  E.  y del  Perú,  y presidente  de  la  audiencia  de  Chile.  Escribió: 

Relorjón  de  los  notables  acaecimientos,  qu\e  sucedieron  en  su  Na- 
vegación a fin  de  descubrir  un  paso  del  Mar  del  Sur  al  del  Norte  por 
el  Hemiserio  Boreal,  año  1640. 

FUENTES  (D.  Felipe),  abogado  de  la  Audiencia  de  México. 
Escribió : 

Alegación  jurídica  en  las  pretensiones  del  Real  Convento  de 
Santa  Clara  de  la  ciudad  de  Querétaro  contra  la  Religión  Hospitala^ 
ria  de  la  Caridad  de  México,  sobre  el  legado  de  Doña  Beatriz  de 
Tapia.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1725,  fol. 

'“^FUENTES  (D.  Francisco  José),  vecino  al  parecer  de  Méxi- 
co, donde  se  publicó  su 

Diario  sagrado  y profano  de  todo  el  año.  Imp.  1756.  8- 

FUENTES  CARRION  (D.  Francisco),  natural  de  la  ciudad 
y puerto  de  Cádiz.  Vino  muy  niño  a México,  y aquí  estudió  la  la- 
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tinidad  y bellas  letras,  y recibió  los  grados  de  filosofía  y teología. 
Fué  familiar  del  Excmo.  e limo.  Sr.  Ortega  Montañez,  virrey  y ar- 
zobispo de  México,  y el  primer  cura  párroco  del  santuario  de  Ntra. 
Señora  de  Guadalupe,  de  cuyo  beneficio  ascendió  a una  prebenda  de 
la  metropolitana.  Escribió: 

Sermón  del  Misterio  de  la  Asunción  de  la  Virgen  María  a los 
Cielos.  Imp.  en  México  por  Ribera  Calderón,  1707.4?  — ' En  la  libre- 
ría del  Dr.  D.  Agustín  Pomposo  de  San  Salvador,  de  quien  se  ha- 
blará en  su  lugar,  he  visto  en  el  tomo  4?  de  sus  Papeles  varios  un  MS. 
de  Fuentes  Carrión  intitulado:  Virtudes  del  Pulque  y método  de 
usarlo. 

FUENTES  GUZMAN  (D.  Francisco),  hijo  y regidor  de  la 
ciudad  de  Guatemala,  y descendiente  del  ilustre  conquistador  Bernal 
Díaz  del  Castillo.  Escribió : 

Norte  político.  MS. 

FUENTES  GUZMAN  (D.  Francisco  Antonio),  hijo  del  pre- 
cedente, y regidor  y cronista  de  Guatemala.  Emulando'  y excediendo 
en  cultura  a su  progenitor  Bemal  Díaz.  Escribió  : 

Recordación  florida,  o Historia  de  Guat^emala.  Tres  tomos,  — • 
Dos  de  éstos  se  conservan  inéditos  en  el  archivo  de  la  ciudad  de 
Guatemiala,  y el  otro,  que  sería  el  primero,  se  envió  a imprimir  a 
Madrid,  donde  León  Pinelo  leyó  el  Prólogo.  — Cinosura  política  o 
Ceremonial  de  Guatemala.  MS.  de  que  hay  varias  copias.  — El  mi- 
lagro de  la  América:  descripción  en  verso  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Guatemala.  MS.  que  conservaba  original  el  limo.  Pardo, 
primer  arzobispo  de  aquella  metropolitana.  — Vida  de  Santa  Teresa 
de  Jesús  en  verso.  MS.  — Algunos  le  hacen  autor  del  Norte  político^  de 
que  se  habló  en  el  artículo  anterior.  Pero  en  un  escrito,  que  presentó 
el  cabildo  de  regidores  de  Guatemala,  pide  ^^que  se  le  devuelva  el 
Cuaderno  intitulado:  “Norte  político,  que  compuso  su  padre’C  . . 

FUENTES  (D.  Iñigo)  promotor  fiscal  de  la  curia  eclesiástica  de 
la  Puebla  de  los  Angeles.  Escribió : 

Memoriales  jurídicos  por  el  Clero  de  la  Puebla  de  los  Anales,  en 
las  disputéis  con  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  y otros  Religiosos. 
Imp.  en  fol.  sin  expresión  de  año. 

FUENTES  (D.  Onofre  Agustín)  presbítero,  natural  de  Sulte- 
pec  en  el  arzobispado  de  México,  y vicario  de  aquella  iglesia  parroquial 
por  espacio  de  35  años.  Falleció  en  3 de  agosto  de  1729,  y los  PP. 
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franciscanos  descalzos  del  convento  de  dicho  pueblo  le  hicieron  solem- 
nes funerales.  Escribió: 

Crónica  ó Anales  del  Real  de  Minas  de  Sidtepec.  MS.  — Así  se 
publicó  en  la  Gaceta  de  México  del  mes  de  agosto  del  referido  año  de 
29. 

FUENTES  VALLEJO  (D.  Victorino)  natural  del  obispado 
de  Michoacán,  doctor  en  cánones  por  la  Universidad  de  México,  y 
abogado  de  esta  audiencia,  y comisario  del  oficio  de  la  inquisición  en 
la  villa  de  S.  Miguel  el  Grande  de  la  expresada  diócesis,  y diputado 
nombrado  por  aquella  provincia  para  las  cortes  ordinarias  de  la  na- 
ción. Dió  a luz : 

La  Religión  y el  Estado  interesados  en  la  Coronación  de  Fernan- 
do VII,  el  deseado.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1808.  4^ 

FUERO  (Exmo.  e Illmo.  D.  Francisco  Fabián)  nació  en  Ter- 
zaga,  pueblo  del  señorío  de  Molina  de  Aragón  en  la  diócesis  de  Sigüen- 
za.  a 7 de  agosto  del  año  1719.  Estudió  la  filosofía  en  Calatayud,  sien- 
do su  maestro  el  Illmo.  D.  Fr.  José  Díaz  Bravo,  religioso  carmelita 
calzado,  y obispo  después  de  Durango,  consagrado  en  la  Puebla  de  los 
Angeles  por  el  discípulo;  y la  teología  en  la  universidad  de  Alcalá. 
Filé  colegial  y rector  del  de  S.  Antonio  de  Sigüenza,  y luego  del  ma- 
yor de  Santa  Cruz  de  la  universidad  de  Valladolid.  Obtuvo  la  canon- 
jía magistral  de  Sigüenza,  una  canonjía  de  merced  y la  dignidad  de 
abad  de  S.  Vicente  en  la  primada  de  Toledo.  En  1764,  fué  presentado 
para  la  mitra  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  a donde  llegó  en  1765.  Asis- 
tió en  1771,  al  cuarto  Concilio  provincial  mexicano,  y fué  el  alma  de 
aquella  eclesiástica  asamblea;  y en  1773,  habiendo  renunciado  el  arzo- 
bispo de  México,  volvió  a España  promovido  al  de  Valencia,  en  cuya 
capital  entró  solemnemente  a 21  de  noviembre  de  dicho  año. 

Distinguido  con  la  gran  Cruz  de  la  real  orden  de  Carlos  III,  y 
después  de  una  persecución  y borrasca  semejantes  a la  de  los  Atana- 
sios  y Cantuarienses,  renunció  el  arzobispado  en  1795;  y retirado  pri- 
mero al  lugar  de  su  nacimiento,  y luego  a la  villa  de  Torrehermosa  en 
el  reino  de  Aragón,  falleció  allí  de  edad  de  82  años  en  3 de  agosto  dc 
1801.  Este  prelado,  cuyo  sublime  talento,  erudición  vastísima,  y vir- 
tudes eclesiásticas  le  hacen  digno  de  un  elogio  inmortal,  exige  aquí  po- 
derosamente los  míos,  por  haber  yo  debido  a su  bondad  que  me  reci- 
biese en  el  número  de  sus  domésticos,  y que  distinguiéndome  singular- 
mente en  el  seminario  palafoxiano  de  la  Puebla,  me  llevase  después  a 
España  en  su  compañía,  fomentase  mis  estudios  en  la  universidad  de 
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Valencia,  y me  colmase  de  beneficios;  entre  los  cuales  no  fueron  los 
menores  el  haberme  dado  por  sí  mismo  lecciones  de  la  lengua  griega,  y 
el  haberme  inspirado  con  su  viva  voz  y con  su  ejemplo  el  amor  a los 
trabajos  literarios,  y a la  piedad  cristiana.  El  Sr.  Fuero  no  fue  sólo 
un  gran  teólogo  tomista  como  creyeron  algunos;  fué  un  sabio  univer- 
sal, y de  primer  orden.  A las  ciencias  todas  sagradas  unió  el  conoci- 
miento más  exacto  de  las  profanas  y el  de  las  lenguas  castellana,  fran- 
cesa, italiana,  latina,  griega,  mexicana  y valenciana:  y tanto  se  ocupa- 
ba en  la  lección  de  la  Biblia  Santa  como  en  la  de  Cicerón ; tanto  se  de- 
leitaba con  las  obras  del  Crisóstomo,  como  con  las  de  Lineo,  de  lo  que 
es  buena  prueba  el  jardín  botánico  de  su  palacio  de  Puzol,  a tres  leguas 
de  Valencia,  plantado  por  sus  mismas  manos.  Yo  vi  frecuentemente  so- 
bre su  mesa  aquellos  libros,  entre  ellos  la  ilíada  de  Homero,  los  pen- 
samientos de  Pascal,  las  obras  de  Luis  Vives  y las  de  Vanespen. 

Literato  generoso  premió  a los  estudiantes,  y fomentó  en  todas 
partes  los  estudios.  En  el  seminario  de  la  Puebla  de  los  Angeles  fun- 
dó dos  cátedras  de  humanidades,  una  de  Concilios,  historia  disciplina 
eclesiástica,  otra  de  lengua  griega  y una  academia  de  bellas  letras;  y 
levantó  desde  los  cimientos  la  hermosa  fábrica  de  su  biblioteca,  ador- 
nándola con  dos  órdenes  de  estantes  de  maderas  exquisitas  y embuti- 
dos, y enriqueciéndola  con  libros  nuevos  del  mejor  gusto.  En  Valen- 
cia engrandeció  en  lo  material  y en  lo  formal  la  biblioteca  pública  ar- 
zobispal, contribuyó  para  la  de  la  universidad,  y costeó  la  magnífica 
edición  de  las  obras  de  Luis  Vives,  confiando  el  arreglo  de  éstas  y toda 
la  impresión  al  eruditísimo  D.  Gregorio  Mayans.  Fué  tan  celoso  de  la 
disciplina  eclesiástica  en  una  y otra  diócesis,  como  de  la  felicidad  tem- 
poral de  sus  diocesanos.  En  Puebla  restableció  con  la  firmeza  y cons- 
tancia de  un  Ambrosio  la  vida  común  en  los  conventos  de  religiosas, 
que  hoy  son  otros  tantos  relicarios  de  la!  más  edificante  virtud;  y fun- 
dó un  colegio  para  la  educación  de  los  jóvenes  indios. 

Y en  Valencia  fomentó  el  hospicio  con  sumas  inmensas,  y fué  el 
primer  socio,  que  se  alistó  en  la  sociedad  económica  y patriótica  de 
aquella  provincia,  sosteniendo  tan  útil  establecimiento  con  mano  libera- 
lísima,  que  extendió  también  a la  academia  de  S.  Carlos  de  las  tres  no- 
bles artes.  Su  generosidad  fué  tanta  que  un  personaje,  gran  polftioó 
llegó  a decir : “Sólo  he  conocido  dos  Personas  que  merezcan  el  nombrei 
de  generosas : Catarina  de  Rusia,  y el  Arzobispo  de  Valencia,  Fuero”. 
En  efecto  jamás  dió  de  limosna,  aún  a los  mendigos,  sino  monedas  de 
oro.  Y en  un  día  solo  con  motivo  de  la  solemne  proclamación  de  Car- 
los IV,  repartió  en  dotes  para  casar  labradores,  y artesanos  75,000  pe- 
sos. Sus  virtudes  privadas  fueron  iguales  a estas  públicas : castísimo, 
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modestísimo,  paupérrimo  y abstinentísimo.  Terzaga  le  vio  nacer  de 
honrados  aunque  pobres  padres;  y padre  él  de  un  Concilio,  obispo,  ar- 
zobispo, y después  de  haber  brillado  por  espacio  de  80  años  en  las  cá- 
tedras, en  los  pulpitos  y en  las  sillas  pontificales,  le  volvió  a ver  con 
el  pectoral  y la  gran  Cruz,  maestro  de  escuela  de  los  niños  de  su  patria. 
En  fin  si  en  la  mitra  de  la  Puebla  fué  digno  sucesor  del  Ven.  obispo 
Palafox,  en  la  de  Valencia  lo  fué  del  santo  arzobispo  Villanueva. 

Su  memoria  fué  honrada  por  el  cabildo  de  aquella  metropolitana 
con  suntuosas  exequias,  en  que  pronunció  la  Oración  fiinehre  el  Dr. 
Felipe  Mirabas,  canónigo  penitenciario,  que  se  imprimió  en  Valencia 
en  1802.  Y yo  para  prueba  de  mi  reconocimiento  lo  dispuse  y consa- 
gré solemnes  honras  y sufragios  en  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  en  los  días  22  y 23  de  noviembre  del  mismo 
año;  en  que  pronunció  una  Oración  latina  el  licenciado  D.  Gaspar  Me- 
jía,  vicario  general  del  obispado  y canónigo  penitenciario  hoy  de  aque- 
lla catedral,  y predicó  el  Sermón  castellano  el  licenciado  D.  Francisco 
Rodríguez  Bello,  colegial  y catedrático  de  Concilios  en  el  seminario 
palafoxiano,  cura  hoy  de  Chilapa.  Celebró  los  oficios  eclesiásticos  el 
doctor  D.  José  Franco  y Gregorio,  deán  de  la  misma  iglesia;  y el  con- 
vite y duelo  lo  hizo  el  expresado  colegio  seminario,  delicias  del  héroe 
difunto,  por  sí  y a nombre  mío  y de  mis  confamiliares  existentes  en 
esta  América,  que  fueron  los  doctores  D.  Juan  Campos,  deán  de  Mé- 
xico, D.  Juan  Tapia,  deán  de  Michoacán,  D.  José  Solís,  deán  de  Oa- 
xaca,  D.  Juan  España  y D.  Joaquín  Meave,  prebendados  de  la  Puebla, 
D.  Juan  Erroz,  cura  de  Nativitas  de  Tlaxcala  y el  capitán  de  dragones 
D.  José  Basarte : los  cuales  partieron  conmigo  la  satisfacción  de  costear 
los  gastos  en  obsequio  de  nuestro  digno  y venerable  amo.  En  la  pira, 
tumba  o cenotafio,  que  se  erigió  para  estas  funciones  se  escribieron  los 
siguientes  Epitafios  y Elogios,  en  que  acabó  de  desahogarse  mi  gra- 
titud : 


EPITAPH  I 


Piae  Sanctaeque  Memoriae 
Excell entissimi  Praesulis 
Prancisci  Eabian  Enero, 
Angelo politanorum  Valentinorumque 
Antistis, 

Aequestris  Car  olí  Tertii  Ordinis 
Magna  Cruce  Insigniti, 
Domestici  ejus, 
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Novam  Hispaniam  Incalentes, 
Hocce 

Grati  Devotique  Aninii  Monumento 
Di 

EPITAPH  II 

Hic 

Castella  simul  ef  Ar agonía 
Filium, 

Toletiim  cum  Seguntia 
Canonicum, 

Cum  Valentía  Angelopolis 
Praesulem, 

Palafoxiani  una  cum  Domesticis 
Patrem 

Non  plorant,  sed  plaudunt; 
Aeternam  Réquiem 
Pro  exantlatis  laboribus, 
Veatam 

Pro  cristianis  ni^ritis 
Francisco  Fabián  et  Fuero 
á D.  O.  M. 

Enixis  precibus  deprecantes. 

EPITAPH  III 

Franciscus  Fabian  et  Fuero 
Hominum  effugiens  ex  o culis, 
Palafoxianorum  Collegiatorum 
ac 

Domesticorum  Familiarium 
Non  effugiet  ex  animis. 
lilis  namque 

Academia  Humaniorum  Litterarum, 
Magnifica  Bibliothecá, 
Historian,  Disciplinae,  Conciliorum 
Rhetoricae  ac  Linguae  Gr^cae 
Cathedris  erectis 
Et  nmneficentissimé  dotatis 
Continuó  sese  offeret: 

Istis  ver  ó 
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Sanctissimis  exemplis,  optimisque  institutiombus 
Corde  menteque  insculptis 
Carissimi  Domini  sui  imago 
In  aeternum  vivit. 

ELOG.  1° 

Frqnciscus  Fabian  Fuero 
Terzagae  humili  solo  natus, 

Virtute  et  doctrina  clarus, 

Seguntiae,  Cmnpluti,  Pintiae,  Toleti 
Couspicuus, 

Angelo politano  et  Valentino 
Pontifican  Solio 
Clarissimus. 

ELOG.  2^ 

Parentibus  humilibus  genitus, 
ingenio,  moribus,  sapientia, 
optimis  rebus  gestis 
de  Ecclesia,  de  Imperio  benemerens. 

Carolo  III,  apprimé  gratus 
et  magno  sui  Ordinis  stemmate  insignitus; 
Excelleniissmms 
re  et  honore  pervasit. 

ELOG.  3- 

Pastor  bonus. 

Osor  munerum, 

Ox^es  quaerens  non  vellera, 
pecuniae  aequé  ac  doctrinae 
i prodigas, 

in  pauperes  misericor^, 
in  Rempub,  beneficus, 
in  Religionem  pitis 
Plusquam  Ter  \decies  centum  miUia 
Uncial,  argent. 

Impendit,  erogavit,  effudi. 

ELOG.  4*? 

Veritatis  amantior  quám  quietis, 
Ecclesiasticae  Disciplin.  acerrimus  vindix. 
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sedem  maluit  desserere, 

Quám  ignamter  occupare: 
Pacem  respuens 
Quae  cum  virtute  pugnaret, 
mintis  foelix  esse  maluit 
quám  minus  fortis  videri. 

ELOG.  5^ 

Extra  sedem  postremos  dies  vixit, 
aumquam  extra  seipsum. 
Postqmm  utriusque  Orbis  doctorum 
praeceptor  fuerat, 

Conterr aneis  pueris 
Catechistam  ac  Ludimagistrum 
Sese  libentisimé  obtuin. 

ELOG.  6*? 

Debitam  méritis  Sedem 
cum  non  haberet  in  terris, 
quaesimt  in  codo. 
Inmortalitatem 
stilo  et  virtute  proméritus, 
Aggresam  nec  oppresam  vitam 
cum  meliore  commutavit 
apud  Turrem  formosam  in  Aragonia 
Tertio  Non.  Augusti  ann.  mdccci. 
Aetat,  suae  lxxxii. 
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Domino  suo  beneficentissimo 
Justa  hace  solvebat 
Josephus  Marianus  Beristain, 

Canonicus  M exic antis. 

' Escribió  el  Sr.  Fuero. 

Panegírico  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  María,  pro- 
nunciado en  la  Iglesia  de  Buen  Suceso  \del  Madrid  en  la  fiesta  del  hon- 
rado Consejo  de  la  Me^ta.  Imp.  allí,  1740.  4?  — Qiiaestionarium  Theo- 
logicum,  jussu  Exmi,  Cardinalis  de  Astorga,  Archiepiscopi  Toleiam 
compositum.  Edit.  Angelopoli,-1770.  4-  — Providencias  Diocesanas. 
Colección  de  pastorales,  edictos  &c.  que  promulgó  el  autor  en  los  seis 
años  de  su  gobierno  pastoral  en  la  Puebla  de  los  Angeles.  Un  tom.  en 
fol.  imp.  en  el  colegio  palafoxiano  de  dicha  ciudad,  año  1772.  — Y 
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aquí  debe  notarse  que  el  Sr.  Fuero  compró  para  el  citado  colegio  la  i 
imprenta  que  dejaron  los  PP.  jesuítas.  — Panegírico^  \de  Sto.  Tomás  1 
de  Aquino,  predicado  en  Toledo  el  año  1756.  Imp.  en  la  Puebla,  1768.  ‘ 

4?  — Elogio  de  Santo  Tomás  de  A quino  pronunciado  delante  de  los  PP.  ¡ ! 
del  Cuarto  Concilio  Provincial  Mexicana.  Imp.  en  la  Puebla,  1773.  4?  ! 

— Providencias  sobre  el  Establecimiento  de  la  Vida  común  de  las  Re- 
ligiosas c aleadas  de  la  Puebla.  Imp.  allí,  1771.  4-  — Discurso  de  Para- 
bién y acción  de  gracias  por  la  feliz  conclusión  \del  Concilio  IV  Me.ri- 
cano.  Imp.  en  el  seminario  de  la  Puebla,  1772.  4?  — Pastoral  al  Re- 
gente de  Estudios,  Rector  y Colegiales  del  Palafoxiano,  despidiéndose 
para  Valencia.  Imp.  en  dicho  colegio,  1773.  4^  — ' Disertación  Canóni- 
ca sobre  la  Vida  común  de  las  Religiosas,  presentada  al  Concilio  Mexi- 
cano r aprobada  allí.  MS.  entre  las  actas  de  dicho  Concilio.  — Colec- 
ción de  Pastorales  expedidas  en  Valencia.  Imp.  allí  por  Moniort.  . . 

— En  el  retrato  de  este  Exmo.  prelado,  que  con  los  de  sus  antecesores  j 
se  ve  en  la  sala  capitular  de  la  catedral  de  la  Puebla,  se  lee  este  elogio : 
''Osor  munerum,  Laboriosus,  et  Disciplinae,  Ecclesiasticae  Observan- 
tissimus”. 

FUNES  (D.  Gerónimo)  presbítero,  de  quien  D.  Nicolás  An- 
tonio dice  que  fue  teólogo  de  la  universidad  de  México.  Escribió:  | 

El  Arte  de  bien  morir  del  Ven.  Cardenal  Bellarmino,  traducido  del 
Latín  al  Castellano.  Imp.  en  Barcelona,  1624.  8- 

F.  V.  Escribió:  ¡ 

Disertación  sobre  la  inocidacion  de  las  Viruelas.  Imp.  en  México,  i 
1796.  — Reflexiones  sobre  las  Cánulas  Urinarias.  Véanse  las  Gace- 
tas de  México. 
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ADICIONES  DE  FRANCISCO 
GONZALEZ  DE  COSSIO 


¡ELI PE  V.  A Copia  de  una  carta  que  / el  Rey  (que  Dios 
Guarde)  escrivio  de  su  / propria  mano,  y que  el  Principe  de 

Cellamare,  fu  Embaxador  en  / París,  tenia  orden  de  prefen- 

rar  al  Rey  Criftianiffimo,  / Traducida  aora  (sic)  del  Idioma  Francés  al 
Efpañol.” 

In  49  El  texto  a continuación  del  título;  otra  carta  del  mismo 
Soberano,  un 

“Manifiesto  / de  su  Majestad  Catholica,  / dirigido  a los  tres  Es- 
tados de  Francia”,  y una 

“Súplica,  presentada  al  Rey  (que  Dios  guarde)  en  nombre  de 
los  tres  Estados  de  Francia.” 


1 • ‘ 
12  páginas  en  total.  Al  fin:  “Reimpreffa  en  México,  de  Mandato  ' 
del  Excmo.  Señor  / Márquez  (sic)  de  Balero.  / En  la  Imprenta  del 
Superior  Govierno,  por  Francifco  / de  Rivera  Calderón,  en  la  calle  de 
S.  Auguftin.  / Año  de  1719.” 


A"-  FLORES,  (Marcelo  Ignacio)  ^'ESTACIONES”  / Dt  la  Pas- 
sion  del  Señor,  / que  anduvo  / la  V.  M.  María  de  la  Antigua,  / Reb- 
giofa  profeffa  de  nueftra  Madre  / Santa  Clara.  /..../  Reimpressas 
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a devoción  / de  D.  Marcelo  Ignacio  Flores,  / quien  las  vende  al  cofto 
en  fu  cafa,/  Calle  de  N.  P.  Sto.  Domingo./  (Línea  de  adorno).  En 
México : / En  la  Imprenta  nueva  de  la  Biblio-  / teca  Mexicana,  en- 
frente de  S.  / Auguftin.  Año  de  1754.” 

In  16°  Portada,  vuelta  en  blanco  y 43  páginas  sin  número. 

Adiciones  del  Dr.  N.  León  a las  de  don  F.  Ramírez 

* 53  FOCHER.  Un  interesantísimo  estudio  sobre  los  pintores  indios 
del  siglo  XVI  y que  formaba  parte  del  artículo  Focher  y que  se  publi- 
có incompletamente  en  el  folleto  intitulado:  “Libro  de  sensación”;  no 
se  encontró  en  el  autógrafo. 

Tuve  la  fortuna  de  tropezar  con  otro  Ms.  del  P.  Focher,  no  co- 
nocido, y su  descripción  es  como  sigue: 

Entre  los  restos  de  la  biblioteca  del  convento  franciscano  de  Que- 
rétaro  que  por  favor  del  actual  Provincial  Fr.  Buenaventura  Chávez, 
pude  a mi  entera  satisfacción  examinar,  encontré  un  pequeño  libro  Ms., 
letra  del  siglo  XVI  y forrado  en  pergamino.  Aunque  en  estado  fag- 
mentario  y muy  maltratado  se  reconoce  en  él  fácilmente,  uno  de  los 
tantos  escritos  inéditos  del  R.  P.  Fr.  Juan  Focher. 

La  primera  hoja  manifiesta  haber  servido  de  guarda  y en  ella  se 
leen  dos  inscripciones  idénticas,  la  primera  de  mano  del  autor  de  la 
obra  y la  segunda  de  letra  más  moderna.  Dice  así : El  syndico  se  llama 
diego  de  mendoza  corredor  en  la  ciudad  de  mex^  en  la  calle  de  la  cela- 
da junto  al  fiscal  de  su  magtdf^ 

A continuación  una  hoja  con  sólo  el  frente  Ms.  y s.  n.,  con  el  ru- 
bro : De  Missa.  Las  primeras  hojas  faltan,  pues  la  foliatura  comienza 
con  el  n^  27.  y hasta  el  folio  28  vuelto,  trata  de  cuestiones  morales.  En 
el  29  frente,  comienza  un:  *|.  Tractatulus  de  expone  misfe,  ex  gabrie- 
le  &,  ex  Diony,  carthu,  y termina  en  el  folio  105  vuelto,  a cuyo  pie  se 
le : Explícita  exp5  mifse”  1 1 ^ todo  este  canon  de  la  misfa  se  tras- 

lado del  1 1 gabriel  y del  Dionysio  cartuxano,  no  to  1 1 do  por  orden, 
mas  antes  dexando  todo  1 1 lo  mas.  f.  Questiones,  &c.  qz.  plurima : por 
1 1 q.  elq.  lo  traslado,  abreuio  todo  lo  q.  la  1 1 parescio  y tener  lo  anssi 
para  su  Spüle  consolación ....  1 1 

Continúa  ocupándose  de  rúbricas  de  la  misa  hasta  el  folio  106 
vuelto,  donde  se  vuelven  a encontrar  muchas  hojas  cortadas,  saltando 
hasta  el  folio  117  y de  éste  al  118  vuelto,  se  leen  notas  tomadas  de  va- 
rios autores  sagrados  y profanos.  En  el  folio  119  hasta  su  vuelta  es  un 
tratadito.  1 1 De  sensualitate  pm  1 1 su.  Angélico  et  1 1 Guill.  voriolonem.  1 1 

1 
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En  el  folio  120  trata  De  los  fuegos  o lumbres  q.  parefeé  ¡|  en 
las  naos  q.  nauegan  qüdo  ay  tor  1 1 menta  o tenpestad  en  el  mar.  | ¡ , has- 
ta el  121  frente,  continuando  unas  notitas  latinas  hasta  el  folio  122 
donde  vuelven  a faltar  hojas.  Salta  al  folio  134  que  contiene  tachada 
casi  media  página,  no  sólo  con  rayas  de  tinta,  sino  con  pintura  blanca, 
a la  aguada,  sistema  que  por  vez  primera  veo  usada  en  los  Ms.  en  pa- 
pel. Se  conoce  que  tal  tachadura  fue  hecha  por  manos  atrevidas  en 
tiempos  muy  posteriores  al  P.  Focher.  Limpié  cuidadosamente  lo  me- 
jor que  pude  tal  pintura  y he  podido  ver  se  trataba  de  la  terrible  cues- 
tión de  la  esclavitud  de  los  indios  por  los  españoles,  saliendo  éstos, 
como  era  de  esperarse  mal  parados.  Confirma  lo  dicho  el  que  al  pie 
de  la  página  se  trate.  ^ De  venditione  Serui.  1 1 Vuelven  a encontrar- 
se hojas  cortadas  hasta  el  folio  138  frente,  donde  se  ocupa  de  los  grados 
de  consanguidad  e impedimnetos,  per  cognatione,  para  el  matrimonio, 
hasta  el  folio  141  frente,  comenzando  en  la  parte  inferior  de  éste  un 
Tratado  de  privilegios  de  los  regulares  de  indias,  hasta  el  folio  168 
vuelto,  en  que  vuelven  a faltar  hojas. 

Hay  un  fragmento  suelto,  foliado  195  a 204  que  es  un  tratado  de 

Demonum.”  Ignoro  si  formaría  parte  de  esta  miscelánea,  pertene- 
cería a otra  o sería  tratado  especial.  El  verso  del  folio  204  está  tacha- 
do todo  y pintado  de  blanco.  Logré  quitar  toda  la  pintura  y en  la  par- 
te inferior  de  él  pude  leer  lo  siguienet:  Sequens  opusculum  seu.  . . a 

N.  Pré  II  ....  é Joane  de  Argonianes  Min^  psalis.  qá  puae.  1 1 S.  Ja- 
cobi  ad  be  ... . Marquionis  de  aya- 


ordinis  minorü  1 1 fres  francufm.  caf tillo,  frah  Joané  de  1 1 ....  atque 
alphosum  de  castro.  Item  p.  Doc  1 1 . . . . ^ Doctoré  olarté.  ^ Docto- 
ris  frías.  || 

El  libro  está  quemado  en  los  cortes  con  el  sello  de  el  Colegio 
franciscano  de  la  Purísima  Concepción  de  Celaya. 
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ABALDA  (Fr.  José)  natural  del  reino  de 
Valencia,  en  cuyo  convento  de  nuestra  Se- 
ñora de  los  Angeles  de  Jesús  tomó  el  há- 
bito de  S.  Francisco  y estudió  la  filosofía. 
Era  de  nacimiento  ilustre.  El  año  1608  pa- 
só a Guatemala  en  la  misión  que  condujo 
el  P.  Fr.  Esteban  Berdelete;  y allí  estudió 
la  teología,  y defendió  un  famoso  acto  esco- 
lástico de  capítulo.  Sus  prelados  lo  envia- 
ron a México  a concluir  la  carrera  litera- 
ria, y fue  pasante  de  los  estudiantes  teólogos  en  el  convento  grande. 
Regresó  a Guatemala,  donde  leyó  dos  cursos  de  artes  y enseñó  la  teo- 
logía más  de  veinte  años.  A los  39  de  su  edad  fué  electo  provincial  en 
1628.  En  1634  fué  visitador  y presidente  del  capítulo  de  Nicaragua; 
y nombrado  visitador  de  la  provincia  de  Yucatán,  en,  1638,  a pocos  días 
de  llegado  a ella  murió  de  edad  de  48  años  en  el  convento  de  Tecax  a 
19  de  mayo.  Hizo  en  Guatemala  el  noviciado  y la  gran  sala  De  prafun- 
dts,  y adornó  los  claustros  con  pinturas,  que  después  se  pasaron  al  con- 
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vento  de  Almolonga.  Todos  los  días  leía  la  Biblia  y supo  de  rigurosa 
niemioria  las  Epístolas  de  S.  Pablo.  El  Illmo.  Zapata  decía:  No  hay  en 
las  Indias  mayor  capilla  que  el  P.  Gabaldá.  En  Yucatán  le  llamaban  el 
Santo  Comisario;  en  Guatemala  dejó  nombre  de  padre  esclarecido,  y 
en  toda  la  América  el  de  varón  doctísimo  y religioso  ejemplar.  Eué 
enterrado  con  palma  y corona  de  flores  por  la  fama  de  su  virginidad, 

' y se  le  hicieron  solemnes  exequias  en  Guatemala.  Escribió : 

- VMa  del  Ven.  P.  Fr.  Estevan  Berdelete,  apóstol  de  Taguzgalpa'.. 
— Elogios  d)/e  la  hermosura  de  la  Madre  de  Dios,  dibujados  en  Es- 
fher.  — Sermones  latini  in  Evangelia.  — Antídoto  de  z>arias  especula- 
ciones; en  defensa  de  la  admimstracion  y ritual  de  los  Religiosos  Fran- 
ciscanos de  las  Ir\dias.  — Dos  cursos  de  artes  juxta  mentem  Scoii,  \et 
Commentar,  in  Aristotelem.  — 2.  Tom.  sobre  el  Lib.  I de  Pedro  Lom- 
bardo. — 2 Tofn.  sobre  el  Lib.  II,  del  mismo.  — 2 Tom.  sobre  el  Lib. 

. III  del  mismo.  — 1 Tom.  sobre  el  Lib.  IV  del  propio  Mtro.  de  las 
■''  y Sentencias.  — ' Existían  eítos  manuscritos  en  la  biblioteca  del  conven- 
to de  Guatemala,  hasta  que  la  indiscreción  de  un  R.  P.  comisario  hizo 
sacarlos  de  los  estantes  para  acomodar  libros  impresos,  y venderlos, 
(dice  el  cronista  \^á7quez)  a los  boticarios  y pulperos^.  Lo  mismo  ha 
[ p s!icedido  en  casi  todas  las  bibliotecas  de  esta  América;  y en  mis  días, 
mas  sin  yo  saberlo,  en  la  antigua  y famosa  del  real  colegio  de  S.  Pa- 
; blo  de  PP.  Agustinos  de  la  capital  de  México,  de  donde  se  extrajeron 
cuatro  o seis  carros  de  manuscritos  y libros  impresos  para  venderlos  a 
v los  coheteros  de  orden  del  Rector,  Mtro.  y Dr.  Melero,  sin  anuencia  y 
A'  con  harto  dolor  del  ven.  definitorio,  que  llegó  a saberlo  muy  tarde. 

S.  GABRIEL  (Fr.  Miguel)  religioso  carmelita  descalzo  de  la 
provincia  de  S.  Alberto,  de  México,  lector  de  teología  en  el  convenio 
de  Valladolid  de  Michoacán,  en  cuya  librería  se  conservan  bien  escritos 
-A  y encuadernados,  que  compuso. 

Dos  tomos  en  4°  con  II  tratados  teológicos  muy  doctos. 


GADEA  (P.  Miguel)  nació  en  Valladolid  de  Michoacán  a 27 
* ■ de  septiembre  de  1725.  Tomó  la  ropa  de  jesuíta  en  el  noviciado  de  Mé- 
xied  el  año  1744,  y en  el  de  1767  pasó  a Italia  en  la  común  calamidad 
‘ de  sus  hermanos.  Allí  escribió  y publicó : 

.5  Apología  de  la  devoción  ftl  Corazón  de  Jesús:  en  lengua  italia- 
\ \ na.  Imp. 

' GAGE  o GAGES  (Fr.  Tomás)  natural  de  Irlanda  y religioso 

dominico,  cuyo  instituto  abrazó  contra  la  voluntad  de  su  padre,  que  lo 
■ quería  jesuíta.  Hizo  sus  estudios  en  España,  y deseoso  de  la  conver- 
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sión  de  los  infieles,  según  manifestaba,  logró  asociarse  a una  misión, 
que  pasaba  a Filipinas.  Ya  se  había  embarcado  en  Cádiz,  cuando  lle- 
gó ord<en  de  la  corte,  para  que  como  extranjero  no  se  le  permitiese  par- 
tir a la  América  Española.  Pero  el  presidente  de  la  misión,  Fr.  Jacin- 
to Calvo,  que  había  concebido  grandes  esperanzas  del  joven  irlandés,  lo 
escondió  en  el  buque;  y al  fin  se  hizo  a la  vela  para  la  Nueva  España. 
Llegó  a México  en  octubre  de  1625  y no  tardó  en  descubrir  su  incons- 
tancia e hipocresía ; dejó  a sus  compañeros,  y huyó  del  convento  u hos- 
picio, tomando  el  camino  de  la  provincia  de  Guatemala.  Allí  por  la  es- 
casez de  ministros  fué  empleado  en  las  doctrinas  de  los  indios,  cuyo 
idioma  aprendió  regularmente.  Aunque  cumplía  con  las  exteriores 
obligaciones  de  párroco  y de  religioso,  su  anhelo  (como  él  mismo  con- 
fiesa desvergonzadamente)  era  juntar  dinero:  y luego  que  lo  consiguió, 
abandonando  su  parroquia,  marchó  a Cartagena  de  Indias,  donde  se 
embarcó  para  España,  y de  allí  a Inglaterra  a fines  del  año  1637.  Al 
fin  apostató  públicamente  de  la  religión  de  Sto.  Domingo  y de  la  fe 
católica;  y traidor  también  a su  Rey  legítimo,  se  unió  íntimamente  con 
el  tirano  Cromwel.  Escribió  en  inglés: 

Nmva  relación,  He  las  Indias  Occidentales,  o znajes  de  Tomás 
Gnge.  Imp.  en  Londres  1648  y 1655.  fol.,  — En  1676  un  tal  Pluet- 
O’Neil  la  publicó  traducida  al  francés  con  este  título:  Nueva  Relación, 
que  contiene  los  viages  de  Tomás  Gáges  en  la  Nueva  España,  con  la 
descripción  de  la  ciudad  de  México,  y de  otras  tierras  y provincias,  que 
poseen  los  españoles  en  la  América : y un  tratado  de  la  lengua  pocon- 
chi.  — El  ingrato  Gage,  que  confiesa  haber  recibido  de  los  americanos 
muchos  favores,  los  ridiculiza  cruel  e irreligiosamente,  insertando  en 
su  Relación  mil  fábulas  sobre  la  vida  monástica  y sobre  las  ceremonias 
del  culto.  Solemnísimo  embustero  y el  más  descarado  de  cuantos  han 
escrito  de  las  cosas  de  América,  es  citado  sin  embargo  por  los  extran- 
jeros como  un  oráculo.  Mintió  sólo  por  mentir,  dice  el  abate  Clavije- 
ro. En  Tacubaya  pone  un  hermoso  convento  de  capuchinas : en  Jalapa 
un  obispo  con  diez  mil  ducados  de  renta : en  Tepeaca  abundancia  de 
chirimoyas  y chicozapotes ; el  desierto  de  los  Carmelitas  a maestro  de 
la  Capitale : con  otras  mil  patrañas  de  que  la  expurgó  en  lo  posible  Mr. 
Carcavi  en  su  nueva  traducción  fra;n.cesa  de  1678,  aunque  la  dejó  con 
los  falsos  testimonios  que  el  malvado  autor  levanta  a los  religiosos 
americanos.  Aun  más.  Gage  dedicó  su  obra  a su  protector  Cromwel, 
excitándolo  a la  conquista  de  la  Nueva  España,  cuyo  camino  se  lison- 
jea haberle  descubierto  y preparado  con  su  Relación. 
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GALDO  (Illmo.  D.  Fr.  Alonso)  nació  en  Valladolid  de  Casti- 
lla a 17  de  junio  de  1569  y no  79,  como  escribió  Gil  González  Dávila. 
Profesó  el  orden  de  predicadores  en  el  convento  de  Salamanca  en 
1583.  Por  su  virtud  y letras  fué  presentado  por  el  Rey  Felipe  III 
para  el  obispado  de  Honduras  o Comayagua;  y lo  consagró  en  Gua- 
temala el  Illmo.  Cabezas  en  1613.  Tuvo  por  auxiliar  en  1628  al  Illmo. 
D.  Fr.  Luis  de  Cañizares,  en  consideración  a sus  achaques.  Visitó  en 
menos  de  año  y medio  todo  su  obispado,  y confirmó  cerca  de  8,000 
personas,  algunas  de  90  años.  Fundó  en  la  Iglesia  de  S.  Martín  de  su 
patria  una  capilla  dedicada  a S.  Ildefonso,  adornándola  y dotándola 
para  entierro  de  sus  parientes.  Escribió : 

Descripción  y noticias  del  obispado  de  Honduras:  año  1620.  La 
leyó  original  Gil  González  Dávila. 

GALDO  (Fr.  Diego)  natural  de  México,  del  orden  de  S. 
Agustín  en  la  provincia  del  SSmo.  Nombre  de  Jesús  de  la  Nueva  Es- 
paña. Fué  catedrático  en  la  universidad  de  su  patria  de  las  lenguas 
mexicana  y otomí  desde  15  de  mayo  de  1640  en  que  tomó  posesión. 
Escribió : 

Arte  mexicano.  Imp.  en  México  por  Calderón,  1642.  8- 

CALDOS  DE  VALENCIA  (D.  N.)  Doctor  y vecino  de  Mé- 
xico; y al  parecer  oidor  de  la  Audiencia  Real.  Escribió  según  León 
Pinelo : 

Representación  al  Rey  sobre  el  nombrafniento  de  corregidor  de 
México  hecho  por  la  audiencia  y contradicho  por  el  Virrey.  Existía 
en  la  librería  de  Barcia,  y contenía  noticias  de  los  corregidores,  que 
hasta  entonces  había  tenido  México,  y otras  curiosidades. 

GALI  (Francisco)  capitán  de  mar  y piloto,  vecino  de  la  Nueva 
España.  De  éste  escribía  el  arzobispo  virrey  de  México,  D.  Pedro 
IMoya  de  Contreras,  al  Rey  Felipe  IT,  “que  era  el  hombre  más  aventa- 
jado y de  crédito  que  había  en  esta  América.’’  y que  en  materia  de 
Cosmografía  y arte  de  navegar  podía  competir  con  los  más  escogidos 
de  Europa.  En  1585  se  hallaba  en  el  puerto  de  Acapulco.  Escribió: 
Viaje,  descubrimientos  y obsermciones  desde  Acapulco  á Filir- 
pinas,  desde  Filipinas  á Macao  y desde  Macao  á Acapulco.  Lo  dió  a 
luz  Linschot  en  su  gran  Routier  de  Mer.  Imp.  en  Amsterdam 
año  1638. 

GALIANO  (D.  Dionisio  Alcala)  natural  de  Sevilla,  jefe  de  es- 
cuadra de  la  real  armada.  Estuvo  en  México  y corrió  gran  parte  de  la 
N.  E.  por  el  año  1792.  Escribió: 
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Discurso  histórico  sobre  los  progresos  que  ha  hecho  en  España  el 
aWé^  de  Noz*egar.  Jmp.  ■ — Relación  del  znaje  d)e  las  Goletas  Sutil  v 
Mexicana,  para  reconocer  el  estrecho  de  Fuca;  con  una  noticia  de  las 
expediciones  hechas  por  los  españoles  anteriormente  en  busca  del  paso 
del  N.  O.  de  la  América.  Imp. 

GALICIA  (Fr.  Antonio  Miguel)  natural  de  México,  religioso 
presbítero  del  orden  de  la  caridad,  llamado  vulgarmente  de  S.  Hipólito. 
No  contento  con  vivir  dedicado  al  alivio  corporal  y espiritual  de  los 
enfermos  y dementes,  escribió : 

Manual  según  la  reforma  de  Paulo  V y Urbano  VIII  para  uso 
y régimen  de  la  sagrada  religión  y hospitales  de  la  Caridad  de  la  N.  E. 
Imp.  en  México  por  Ribera  Calderón,  1716.  4° 

GALINDO  (Illmo.  D.  Fr.  Felipe)  nació  en  la  ciudad  y puerto 
de  Veracruz  por  el  año  1632,  y en  el  de  1648  a 11  de  febrero  profesó 
el  orden  de  Predicadores  en  el  convento  imperial  de  México.  Fué  prior 
de  éste,  y de  los  de  Veracruz  y Puebla,  y electo  provincial  en  1683. 
Celoso  e infatigable  ministro  evangélico  redujo  a nuestra  santa  fé  a 
los  indios  de  la  Sierra  Gorda,  donde  fundó  ocho  misiones.  Erigió  los 
conventos  de  Sombrerete,  Querétaro  y S.  Juan  del  Río.  En  1695  fué 
presentado  obispo  de  Guadalajara  en  la  Nueva  Galicia,  y tomó  pose- 
sión de  la  mitra  a 6 de  marzo  de  1696.  Hizo  la  sacristía  de  aquella 
catedral,  y las  oficinas,  y concluyó  la  lonja.  Donó  a su  iglesia  el  sa- 
grario de  plata,  y un.  hermoso  A^aso  de  oro  y piedras  preciosas  para  el 
depósito  del  jueves  santo.  Fundó  el  colegioi  seminario,  le  dió  su  libre- 
ría y dotó  las  cátedras.  Visitó  dos  veces  su  vasta  diócesis,  internándose 
hasta  Coahuila:  y lleno  de  méritos  y llorado  de  sus  ovejas  falleció  l^epn 
tuagenario  en  7 de  marzo  de  1702.  Escribió  muchos  papeles  doctos; 
mas  sólo  hallo  publicado: 

Panegírico  del  glorioso  Príncipe  de  los  Apóstoles,  S.  Pedro,  pre- 
dicado en  la  M etropolitana  de  México.  Imp.  allí,  1670.  4° 

GALINDO  (P.  Mateo)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
o de  Michoacán,  teólogo’  de  la  compañía  de  Jesús,  maestro  en  la  pro- 
vincia de  México  de  retórica,  filosofía  y Sagrada  Escritura,  y rector 
del  colegio  seminario  de  S.  Geipónimo  de  la  Puebla,  y del  de  S.  Lujs 
Potosí.  Murió  en  1667  a 9 de  marzo,  habiendo  escrito : 

De  Grammatica  et  Syntaxi  Latina  Libri  dúo.  Mexici — 

Arco  Trinfal:  Emblemas,  Geroglíficos  é Inscripciones,  con  que  la  Ciu- 
dad de  la  Pdebla  recibió  al  Virrey  de  la  N.  E.,  Marqués  de  Villena. 
Imp.  en  la  Puebla,  1640.  4^ — Original  y positiz/a  obligación  que  la 
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Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles  tiene  de  jurar,  y defender  el  Mis- 
terio de  la  Concepción  Inm^acidada  de  la  Vird^en  María.  Imp.  en  México 
por  Juan  Ruíz,  1654.  4- 

**  ” GALINDO  (P.  Mateo),  de  la  Compañía  de  Jesús,  escribió: 

Explicación  del  libro  4°  de  Antonio  Nebrija.  Un  tom.  en  4-  iinp. 
en  México,  1636. 

GALLAGA  (D.  Vicente)  natural  de  Valladolid  de  Michoacán, 
colegial  de  S.  Ildefonso,  y doctor  teólogo  de  la  universidad  de  Mé- 
xico, rector  y catedrático  de  filosofía  y teología  en  el  seminario  de  su 
patria,  examinador  sinodal,  cura  y juez  eclesiástico  de  Tacámbaro  en 
aquella  diócesis  y canónigo  penitenciario  de  aquella  catedral  de  Valla- 
dolid. Escribió : 

Poótica  descripción  del  arco  Triunfal,  que  erigió  la  Santa  Iglesia 
\ie  Valladolid  de  Michoacan  a la  feliz  entrada  d\e  su  OPispo  el  Illmo. 
Sr.  D.  Juan  Ignaeio  de  Rocha.  Imp.  en  México  por  Jáuregui,  1778,  4^ 

GALLARDO  (D.,  Joaquín)  natural  de  México,  colegial  y cate- 
drlá'tico  del  seminario  tridentino,  doctor  y rector  de  la  universidad, 
examinador  sinodal  y cura  de  Santa  María  la  Redonda  de  dicha  ca- 
pital. Dió  a luz : 

Sermón  fúnebre  en  las  Exequias  que  hizo  el  Convento  de  Betle- 
mitas  de  Méxko  a su  general,  el  Rmo.  Fr.  Juan  Angel  de  S.  Ignacio. 
Imp.  en  MéxicO'  por  Jáuregui,  1786.  4^ — Elogio  fúnebre  del  Sr.  D. 
Cayetano  Torres,  Maestrescuelas  de  la  Metropolitana  de  México,  y 
Cancelario  de  su  Universidad.  Imp.  en  México  por  Jáuregui,  1788.  4? 
— • Discurso  moral  en  la  Profesión  solemne  de  Sor  María  Guadalupe 
del  Sacramento,  en  el  siglo  Doña  María  Mateos  Cc\sío,  Religiosa  en  el 
Convento  de  S.  Lorenzo  de  México.  Imp.  allí  por  Jáuregui,  1788.  4° 

GALLEGOS  (Fr.  Francisco)  del  órden  de  Sto.  Domingo,  cuyo 
hábito  tomó  en  el  convento  de  Valladolid  de  Castilla.  Pasó  a incorpo- 
- rarse  en  la  provincia  de  S.  Vicente  de  Chiapa,  donde  fué  misionero  la- 
borioso y útil  y llegó  a obtener  el  grado  de  maestro.  Dejó  escritos  y 
dispuestos  para  la  prensa: 

Cuatro  tomos  en  4°  para  uso  de  los  Predicadores  de  los  Indios. 

GALLEGOS  GALLARRETA  (Fr.  José)  natural  de  la  Puebla 
de  los  Angeles.  Profesó  el  orden  de  Sto.  Domingo  en  México  a 25  de 
julio  de  1752.  Fué  lector  de  Melchor  Cano,  y de  teología,  buen  esco-' 
lástico,  orador  y poeta.  Publicó : 
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La  Monarquía  dichosa:  elogio  de  Ntra.  Sra.  del  PUar  de  Zaragoza. 
Imp.  en  México,  1770.  4- — El  Dechado  de  la  castidcH:  elogio  de  San- 
to Tofnás  de  Aquino.  Imp.  en  México,  1771.  4° — Las  cf^orias  de  Es- 
paña : elogio  de  Ntra.  Sj'G.  de  Covadonga.  Imp.  en  México,  1773.,  4*^ 
— Apología  d\el  nuevo  método  de  Estudio^  mandado  observar  en  la 
Religión  de  Santo  Domingo  por  su  General,  el  Emmo.  Bojadors.  Imp. 
en  México,  1774.  4^ — Elogio  fúnebre  del  Santísimo  P.  Clemente  XIV. 
pronunciado  en  la  iglesia  de  los  PP.  Franciscanos  de  México.  Imp, 
allí,  1775.  4? 

GALLEGOS  (Fr.  Lucas)  dominico  de  la  provincia  de  Castilla, 
misioniero  y provincial  de  Guatemala  por  el  año  1554.  Acaso'  es  el 
mismo,  que  con  nombre  de  Francisco  halló  en  los  Borradores  del  Sr. 
Eguiara,  y queda  puesto  arriba. 

GALLO  DE  PARDIÑAS  (D.  Miguel  Ventura)  mexicano  de 
ilustre  familia,  doctor  y canónigo  de  México,  y apoderado  de  su  iglesia 
metropolitana  en  la  corte  de  Madrid.  Escribió : 

Representación  legal  sobre  si  el  Provisor  del  Arzobispctdo  de 
México  tiene  asiento  en  el  Coro  de  la  Ccítedral.  Imp.  en  ' Madrid,’ 
1725.  fol. 

**  GALLUCCI  (Francisco),  escribió: 

Vida  de  S.  Juan  Nepomuceno.  Un  tom.  en  8°,  imp.  en  México, 
en  1733. 

**  “ GALLUCCI  (D.  José),  escribió: 

Vida  del  P.  Antonio  Baldinucci.  Un  tomo  en  4°,  imp.  en  Méxi- 
co, 1760. 

CALVANTE  Véase  GILBERTI. 

CALVEZ  (Exmo.  D.  Bernardo)  conde  de  Gálvez,  natural  de 
Macharaviaya  en  el  obispado  de  Málaga,  caballero  del  orden  de  Carlos 
III,  comendador  de  Bolaños  en  la  de  Calatrava,  teniente  general  de 
los  ejércitos  españoles,  y virrey  de  México.  Su  mérito  militar  cons- 
tará en  la  historia  de  la  Luisiana  y Floridas ; y sus  virtudes  políticas 
durarán  en  los  corazones  mexicanos.  Escribió: 

Ordenanzas  para  el  Teatro  de  Comádias  de  México.  Imp.  allí 
1786.  fol. — Instrucción  pars.  el  buen  gobierno  de  las  Provincias  in- 
ternas de  la  N.  E.  en  216  artículos.  Imp.  en  México,  1786.  fbl.  — 
Noticias  y reflexiones  sobre  la  guerra  que  las  Tropa^  españolas  man- 
tienen en  la  América  contra  los  Indios  Apaches  y otras  Naciones  bár- 
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hams.  MS.en  la  biblioteca  de  la  iglesia  de  México.  Tom.  II.  de  Pa- 
peles varios. 

CALVEZ  Y ESCALONA  (D.  Francisco)  natural  de  México, 
colegial  en  el  de  S.  Ildefonso,  y abogado  de  la  real  audiencia.  Ingenio 
singular;  y tan  bien  cultivado  con  el  estudio  de  las  lenguas  sabias  y de 
las  matemáticas,  como  malogrado  por  su  temprana  muerte  acaecida  a 
los  33  años  de  su  edad,  en  27  de  mayo  de  1728.  Sfi  se  da  crédito  a lo 
que  de  él  refiere  la  gaceta  de  México  de  dicho  mes  y año,  llegó  a ve- 
rificar el  movimiento  continuo  de  una  rueda  pequeña,  y comenzaba  a 
hacer  experimentos  en  una  grande.  Dejó  muchos  instrumentos  mate- 
máticos, y varios  MS.  y entre  ellos  según  el  testimonio  del  Illmo. 
Eguiara  en  sus  Borradores. 

Tres  artes  para  aprender  las  Lenguas  Griegas,  Hebrea  y SÍriaca<, 

CALVEZ  (Exmo.  D.  José)  marqués  de  Sonora,  natural  de 
Machara Viaya  en  el  reino  de  Granada,  abogado  de  gran  crédito-,  visi- 
tador general  de  la  N.  E.,  consejero,  camarista  y secretario  de  estado 
del  despacho  universal  de  Indias,  caballero-  gran  cruz  del  orden  de 
Carlos  III.  Pasó  a la  América  Septentrional  en  1766,  y visitó  perso- 
nalmente casi  todas  las  provincias  del  virreinato  de  México,  y con  par- 
ticularidad la  de  Sonora,  cuya  población  aumentó,  erigió  obispado', 
fomentó  sus  minas  y avivó  su  industria  y comercio.  Dió  n .leva  ener- 
gía a todos  los  ramos  de  la  hacienda  pública  de  la  N.  E.^  proyectó 
útiles  establecimientos,  entre  éstos  el  de  las  intendencias  que  verificó 
en  toda  la  América.  México  le  debe  particularmente  la  academia  de  las 
tres  nobles  artes,  y el  esplendor  de  su  minería : la  América  en.  general 
el  comercio  libre  en  los  términos  que  permitían  las  ideas  de  su  tiempo : 
y toda  la  nación  le  es  deudora  de  las  ventajas  que  resultaron  de  su 
acertado  y largo  ministerio.  Murió  en  Madrid  el  año  178.  . . . Escribió 
mucho  y con  excelente  pluma  en  una  y otra  España,  y entre  ello  lo 
siguiente : 

Instrucciones  y ordenanzas  para  el  establecimiento  y gobierno  de 
la  fábrica  de  Naipes  de  México.  Imp.  allí  por  Hogal.  1768.  lol. — 
Reglamento  para  el  gremio  de  Panaderos  de  México,  para  su  abasto; 
y erección  del  Pósito  de  Trigos  y Harinas  a beneficio  del  Común.  Imp. 
en  México  por  Jáuregui,  1770.  fol.  — Instrucción  para  el  gobierno  y 
marñejo  de  los  Propios  y Arbitrios  de  la  Ciudad  de  México.  Imp.  allí 
1771.  fol. — Ordenanzas  de  la  Real  Renta  de  pólvora  de  la  N.  E.  Or- 
denanzas de  Salitreros  y Reglamentos  de  la  Fábrica  de  Salitres.  Imp. 
en  México  por  Jáuregui,  1787.  fol.  — Ordenanzas  de  Intendentes 
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para  las  Provincias  \de  la  América.  Imp.  en  Madrid,  fol.  — Erección 
de  la  Compañía  \dc  Filipinas,  con  cien  reglas  para  su  gobierno.  Imp.  en 
Madrid  por  Marin,  1785.  fol.  — Instrucción  a que  han  de  arreglarse 
la  administración,  gobierno  y manejo  de  las  Rentas  Realeo  en  el  Puerto 
de  Veracrus  y sus  Partidos,  con  137  artículos.  M-S.  del  año  1767,  en 
fol.  Su  copia  en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  México,  Tom.  20  de 
Varios  MS.  — Informe  al  Virey  Bucareli  sobre  todos  los  asuntos  de  la 
Visita  general  de  la  N.  E.  ó Historia  de  dicha  Visita.  MS.  de  1771, 
muy  interesante  y curioso.  Su  copia  en  la  referida  biblioteca  tom.  V, 
de  Varios  en  fol. 

GAMA  (D.  Antonio)  natural  de  México,  descendiente  de  la 
ilustre  familia  del  gran  portugués  Vasco  de  Gama.  Fué  colegial  del 
más  antiguo  de  S.  Ildefonso,  doctor,  rector  y catedrático  de  prima 
de  teología  jubilado  de  la  Universidad  de  México,  canónigo  peniten- 
ciario de  la  metropolitana,  y abad  de  S.  Pedro.  Falleció  de  80  años  y a 
los  55  de  magisterio  público  en  1715.  Refiérese  de  él,  que  no  habiendo 
acudido  sus  discípulos  al  aula  el  día  que  enterraban  a una  hermana 
de  nuestro  doctor,  porque  le  creían  ocupado  y adolorido,  los  reconvino 
diciéndoles : Pilinque  la  CiudoSi  toda  se  venga  a tierra,  como  qu¡ede  en  pie 
la  Universidad,  he  de  venir  a la  Cátedra.  Dió  a luz: 

Oratio  funebris  pro  Carolo  II.  Hispaniarum  Rege,  habita  in  Tem- 
plo máximo  Mexiceo.  Edit.  Mexici  apud  Carrascoso,  1701.  4^ — En 
la  biblioteca  de  la  Universidad  se  conservan  MS.  varios — Tratados 
Teológicos  de  este  autor:  De  hicarnatione  Verbi;  de  B.  Virgine;  De 
Angelis;  De  Attributis  Dei. 

GAMA  (D.  Antonio  León)  nació  en  México  el  año  1735.  Fué 
colegial  del  real  de  S.  Ildefonso,  y oficial  mayor  por  espacio  de  cua- 
renta años  del  oficio  de  cámara  d.e  la  Real  Audiencia  de  México.  Dedi- 
cado desde  joven  al  estudio  de  las  matemáticas,  fueron  sus  delicias  las 
obras  de  Newton,  Wolfio,  Gravesand,  Muskenbroek,  Bernoullis.  La 
Caille  y otros  de  igual  mérito,  tanto  matemáticos  puros,  como  fisico- 
matemáticos : especialmente  fué  la  astronomía  su  pasión  favorita.  Des- 
conocido por  su  modestia  en  su  misma  patria,  el  gran  astrónomo  Mr. 
Lande  le  hizo  brillar  en  la  Europa,  publicando  su  nombre  en  el 
opúsculo  que  intituló : Conocimientos  de  los  tiempos,  en  el  cual  pone  a 
nuestro  Gama,  como  autor  de  la  exacta  observación  de  la  altura  del 
polo,  respecto  a la  ciudad  de  México.  Y no  contento  con  esta  honra,  le 
escribió  desde  París  con  fecha  de  6 de  mayo  de  1773  diciéndole: 
"‘Me  parece  que  habéis  calculado  con  mucha  exactitud  el  eclipse  de  6 
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de  Noviembre  de  1771.  Vuestra  observación  es  curiosa,  y haré  que  se 
publique  en  las  memorias  de  nuestra  academia.  . . . Veo  con  placer  que 
tiene  México  en  vos  trn  sabio  astrónomo.  . . . Cultivaré  con  ardor 
vuestra  correspondencia ....  Os  ruego  que  repitáis  vuestras  obser- 
vaciones sobre  los  satélites  de  Júpiter,  y me  las  enviéis ; yo  os  remi- 
tiré las  mías ....  Deseo  tener  un  plan  de  México,  y que  me  señaléis 
en  él  el  lugar  donde  hacéis  vuestras  observaciones.  Sobre  todo,  querría 
tener  de  vos  una  obsí  ’rvación  de  la  hora  y altura  de  la  marea  en  cual- 
quiera paraje  de  la  costa  del  Sur  desde  Acapulco  hasta  Valparaíso. . . . 
Celebro  sumamente  esta  ocasión  de  poder  aseguraros  el  gran  placer 
que  me  ha  dado  vuestra  carta,  y cuan  lisonjeras  esperanzas  he  conce- 
bido del  adelantamiento  de  las  ciencias 

El  virrey  de  México,  D.  Manuel  Flores,  marino  muy  hábil,  dis- 
tinguió a Gama  con  sus  confianzas,  llamándolo  a observar  en  su  com- 
pañía en  las  noches  claras  el  movimiento  de  los  astros,  y encomen- 
dándolo los  laboriosos  cálculos  para  averiguar  en  qué  parte  debía 
aparecer  el  cometa  que  los  astrónomos  de  Londres  habían  anunciado 
para  el  año  1788.  El  virrey  conde  de  Revillagigedo  lo  asoció  a la 
expedición  del  capitán  de  navio,  D.  Alejandro  Malaspina,  y éste  hi- 
zo del  modesto  Gama  el  más  alto  aprecio.  El  Sr.  Velázquez  de  León, 
director  del  tribunal  de  la  minería,  no  sólo  destinó  a D.,  Antonio  para 
catedrático  de  mecánica,  aereometia  y pirotecnia  del  nuevo  seminario 
de  minería,  sino  que  teniendo  que  pasar  a Californias  a negocios  del 
real  servicio,  le  encargó  varias  observaciones,  durante  su  ausencia, 
sobre  eclipses  y otros  fenómenos  celestes;  quedando  a su  vuelta  sa- 
tisfecho de  la  destreza  y acierto  de  Gama.  Igual  aprecio  mereció  el 
abate  de  la  Chappe,  cuando  éste  pasó  por  México  al  descubrimiento 
del  paso  de  Venus  por  el  disco  solar.  Sin  embargo,  D.  Antonio  Ga- 
ma vivió  con  escasa  fortuna,  y así  murió  a 12  de  septiembre  de  1802, 
de  edad  de  67  años.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  la  Pro- 
fesa de  México,  y la  gaceta  de  esta  capital  le  consagró  un  digno  elo- 
gio en  8 de  octubre  del  mismo.  Escribió : 

Descripción  ortográfica  universal  del  eclipse  del  Sol,  observcAio  en\ 
México  el  24  de  junio  de  1778.  Imp.  allí  por  Ontiveros  el  mismoi  año. 
— Diserfaciión  sobre  el  uso  medicinal  de  las  lagartijas  de  Guatemala. 
Imp.  en  México,  1782.  4-  — Respuesta  satis fgctoria  a la  carta  apolo- 
gética de  D.  Manuel  Moreno  y D.  Alejo  Sánchez  sobre  el  re- 
medio de  las  lagartijas.  Imp.^  en  México  por  Ontiveros,  1783. 
4°  — Impugnación  a N.  sobre  el  hallazgo  de  la  cuadratura  del 
circulo.  Imp.  en  México . . . inserta  en  la  gaceta.  — Disertación  físi- 


T 


V.  2^_ 


333  — 


— G 


ca  sobre  la  materia  y formación  de  las  auroras  boreales.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Ontiveros,  1790.  4?  — Escribióse  con  motivo  de  la  extraña 
aurora  boreal  que  apareció  en  México  el  14  de  noviembre  de  1789  y 
que  consternó  ¡al  vulgo  de  todas  clases. 

Descripción  histórica  y cronológica  \de  las  dos  piedras  que  se  ha'- 
liaron  en  la  plaza  principal  de  México  el  año  1790.  Imp.  allí,  1792,  con 
estampas.  — En  ella  se  explican  el  sistema  de  los  calendarios  de  los 
antiguos  mexicanos,  y el  método  con  que  dividían  el  tiempo,  y su 
cori^cción  para  igualar  el  año  civil  con  el  solar.  Y se  añaden  noti- 
cias muy  curiosas  sobre  la  astronomía,  mitología  y ceremonias  del 
culto  de  los  indios.  Traducida  al  italiano  esta  disertación  se  publicó 
en  Roma  año  1804  en  la  imprenta  de  Salomoni  con  este  título:  Saggio 
dell-  astronomía,  cronología  e mitología  degli  antichi  Messicani,  etc. 
— Dictamen  sobre  el  modo  en  que  deben  comenzarse  a contar  los  si- 
glos. Imp.  1800.  — ' SegurMa  parte  de  la  descripción  de  las  piedras  de 
México.  Imp.  allí,  1802.  4^  — MS.  que  dejó:  Historia  Guadalupmva^ 
— Cronología  completa  de  los  mexicanos.  — La  numérica  y gnomó- 
nica  de  los  mexicanos.  — Perspectiva  práctica.  — Publicó  también 
varios  Kalendarios  y Pronósticos ; y en  las  gacetas  políticas  y litera- 
rias de  México  hay  m-'^chos  trazos  de  su  erudición. 

GAMA  (D.  Gabriel  León),  padre  del  precedente,  alumno  del 
colegio  de  San  Ildefonso,  y abogado  de  la  Audiencia  de  México^  de 
donde  era  natural..  Escribió: 

• Defenscu  jurídica  en  favor  de  D.  José  Mateo  Herrera,  sobre 
compeler  a D.  Manuel  Silvestre  Pérez  del  Camino  a la  fundación  de 
una  capellanía  de  6,000  pesos  conforme  a la  voluntad  de  Fr.  Manuel 
Arguelles.  Imp.  en  México  por  Rivera,  1742.  fol.  — Alegación  jurí- 
dica por  D.  Juan  cte  Castro  Vega  Vich,  regidor  de  Antequera  de  Oa- 
xaca  sobre  el  mayorazgo  que  fundó  Pedro  Vega.  Imp.  en  México  por 
Rivera,  1746.  fol.  — Informe  sobre  la  justicia,  del  presbítero  D.  Juan 
José  dé  la  Roca,  sobre  el  valor  y subsistencia  del  testam\ento  de  doña 
María  Franco  Soto,  contra  el  coronel  D.  Manuel  dje  Ribas  Cacho. 
Imp.  en  México  por  Hogal,  1753.  fol.  — ■ Commentar,  in  Tit.  de  Indi- 
ciis.  MS.  en  la  universidad  — De  los  contratos.  MS.  muy  apreciado 
de  los  letrados. 
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GAMA  (D.  Ignacio),  bachiller  de  la  universidad  de  México 
y maestro  público  de  latinidad.  Escribió : 

De  la  prosodia.  MS.  en  8^  que  existe  en  la  biblioteca  del  colegio 
de  carmelitas  de  San  Angel. 
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IjrAMA  (D.  Pedro  Manuel),  natural  de  México,  maestro  y 
examinador  de  primeras  letras  con  título  real,  y escribiente  del  se- 
creto del  real  acuerdo  y del  santo  oficio,  y secretario'  de  la  academia 
de  San  José.  Escribió : 

Panegírico  del  Smo.  Patriarca  San  José : canto  en  setenta  octa- 
vas castellanas.  Imp.  en  México  por  los  herederos  de  Carrascoso, 
1718.  4°  — Orfeo  festivo:  relación  en  prosa  y zterso  de  Ic^s  sálenme s 
fiestas  que  por  la  canonización  de  San  Juan  \ie  la  Cruz  hizo  la  pro- 
vificia  de  carmelitas  descalzos  de  la  N.  E.  Imp,  en  México,  1729. 

GAMARRA  (D.  Juan  Benito),  natural  de  la  villa  de  Zamo- 
ra, en  la  diócesis  de  Michoacán,  colegial  en  el  de  San  Ildefonso  de 
México,  presbítero  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri,  de  la  villa  de  San 
Miguel  el  gtande,  y su  procurador  a Madrid  y Roma.  Reetbió  e) 
grado  de  doctor  en  cánones  en  la  universidad  de  Pisa;  y enriquecido 
con  el  trato  de  los  primeros  sabios  de  España  e Italia,  y con  las  gra- 
cias y favores  que  le  dispensaron  el  rey  católico  y el  romano  p<')ntífice, 
para  su  congregación  y para  el  colegio  seminario  de  San  Francisco 
de  Sales,  regresó  a la  N.  E.  y fué  rector,  regente  de  estudios  y tres 
veces  catedrático  de  filosofía  del  referido  seminario.  Dió  a luz: 

J\Jusa  aniericana.  Gadibus,  1769.  8-  — Son  los  primeros  cantos  del 
jesuíta  abad  con  un  prólogo  latino  de  nuestro  Gamarrd.  — Elementa 
recentioris  Philosophiae.  Mexici  apud  Jáuregui,  1774.  4^  — Acade- 
mias filosóficas.  Imp.  en  México,  1774.  4°  — Las  antigüedades  de  Xo- 
chicalco.  Imp.  en  Italia,  1774.  4°  — Errores  del  entendimiento  huma- 
no'. Imp.  en  la  Puebla,  8°  — El  sacerdote  fiel  y según  el  corazón  de 
Dios;  elogio  fúnebre  d\el  V.  P.  D.  Luis  Alfaro,  fundador  del  santua- 
rio de  Atotonilco.  Imp.  en  México  por  Jáuregui,  1776.  4°  — i Camino 
del  cielo : panegírico  de  San  Felipe  Neri.  Imp.  en  México  por  Onti- 
veros,  1779.  4?  — Reflexiones  críticas  sobre'  las  historiaos  escogidas 
del  viejo  testamento.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1781.  8°  — San- 
tos deseos  de  una  buena  muerte . . . Imp 8°  — i Coloquios  con  Je- 

sús desde  el  huerto  hasta  el  sepulcro.  MS. 

GAMBOA  (D.  Francisco  Javier),  nació  en  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  capital  de  la  Nueva  Galicia,  en  28  de  diciembre  de  1717. 
Estudió  en  la  Universidad  de  México  la  jurisprudencia,  siendo  cole- 
gial del  más  antiguo  de  San  Ildefonso,  y sobresaliendo  en  la  acade- 
mia y en  el  foro  por  sus  talentos,  erudición  y elocuencia.  En  1755 
fué  elegido  por  el  consulado  de  la  N.  E.  para  que  pasase  con  sus  pode- 
res a la  corte  de  Madrid  a tratar  y promover  los  más  grandes  e inte- 
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Tesantes  negocios;  los  que  concluyó  a satisfacción  de  aquel  cuerpo,  y 
con  ventajas  del  público  y de  la  hacienda  real.  Volvió  a México  con 
los  honores  de  consultor  de  la  suprema  y general  inquisición,  y con  una 
plaza  de  alcalde  del  crimen  de  la  real  audiencia,  de  donde  fué  llama- 
do el  año  1769  a continuar  su  mérito  y servicios  en  España.  ¡Resul- 
tado violento  del  fanatismo,  con  que  en  aquellos  años  se  trataba  a los 
discípulos  y amigos  de  los  jesuítas!  El  Sr.  Gamboa  tornó  a pasar  el 
mar  con  prontitud  y obediencia,  y como  era  bien  conocido  en  la  pe- 
nínsula, y catorce  años  más  le  habían  consumado  no  sólo  en  las  cien- 
cias especulativas,  sino  también  en  la  práctica  del  mundo,  el  amor  y 
estimación  que  se  granjeó  de  los  primeros  letrados,  ministros  y gran- 
des de  la  corte,  le  restituyeron  a México  ascendido  a una  plaza  de 
oidor,  después  de  haber  renunciado  una  de  la  audiencia  de  Barcelona. 

Poco  después  fué  promovido  a la  regencia  de  la  audiencia  de 
I Santo  Domingo,  y allí,  de  orden  del  rey,  formó  el  código  negro  para 
• gobierno  de  los  esclavos,  y de  ésta  volvió  regente  de  la  de  México, 
donde  murió  con  general  sentimiento  en  1794  a los  76  años  de  edad, 
i: . Poco  antes  de  morir  firmó  su  voto  en  una  de  las  más  graves  causas 
que  se  han  ventilado  en  dicha  audiencia.  Fué  letrado  insigne,  juez  in- 
tegérrimo  y afable,  religioso,  superior  a las  preocupaciones  y a los 
contratiempos,  estimado  de  los  próceros  y amado  del  pueblo.  En  su 
; copiosa  y selecta  biblioteca  dejó  diez  y siete  tomos  en  folio,  que  es- 
cribió sobre  diversas  materias,  y contienen  los  siguientes  escritos : 

Defensa  del  coronel  D.  Manuel  de  Ribas  Cacho,  sobre  nulidad 
• del  testamento  nunciipatwo  de  su  muger  Doña  Jos[cfa  Franco  Soto. 
Imp.  en  México  en  la  imprenta  nueva,  1753,  en  343  hojas  en  fol.  — 
Apéndice  al  informe  \del  coronel  Ribas  Cacho,  y extracto  de  los  erro- 
res notados  en  los  escritos  del  Br.  Roca.  Imp.  en  México  en  la  misma 
, imprenta,  1754.  fol.  — Memorial  ajustado  sobre  la  erección  de  Id 
colegiata  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  México.  — Comentarios  a 
las  ordenanzas  de  minas,  dedicadas  al  católico  rey  D..  Carlos  IIP, 
siempre  magnánimo,  siempre  feliz,  siempre  augusto.  Imp.  en  Madrid, 

' 1761.  fol.  — Es  obra  de  singular  mérito  capaz  de  afianzar  en  la  pos- 
teridad el  concepto  de  un  sabio  y eruditísimo  letrado.  Acompañan  a 
dichos  comentarios  tres  opúsculos:  1.  De  la  geometría  subterránea 
. '‘.isada  en  las  minas  de  Europa.  2.  Explicación  por  alfabeto  de  algunas 
. voces  oscuras  en  los  minerales  de  la  N.  E.  — ' 3.  Indice  alfabético  de 
' los  minerales  de  la  N.  E.,  cajas  reales  a que  reconocen  suts  platas,  y 
' sus  distaíicias  de  la  capital  de  México.  — NiiezKis  ordenanzas  para  el 
: gobierno  de  la  real  lotería  de  la  N.  E.,  fechas  en  1779.  MS.  fol.  ' — • 
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Se  hallan  también  en  la  biblioteca  de  la  iglesia  de  México.  — Defen- 
sa de  Fr.  José  Torrubia.  — ■ Comisión  sobre  asonada  \del  real  de  mi- 
nas del  Monte.  — Defensa  del  Dr.  D.  Juan  Antonio  Alare ón,  abad  de 
Guadalupe.  — Erección  de  la  co^ngregación  de  Amnsasu  y colegio- 
de  San  Ignacio.  — Dfcéámenes  reservados,  y sobre  inmunidad.  — Ále- 
gaciones  por  los  carmelitas  de  México. — Alegación  sobre  impartir  aii- 
xúios.  — Alegaciones  en  el  Heito  de  la  compañía  de  Jesús  cmi  Rada. 
— Comercio  de  México.  — Sobre  pase  de  la  patente  \de  visitador.  — 
Opúscidos  varios. 

GAMBOA  RIAÑO  (D,  Marcos),  natural  de  la  Habana,  mé- 
dico docto,  catedrático  de  matemáticas  en  México,  revisor  de  libros 
por  la  Santa  Inquisición.  Vuelto  a su  patria,  escribió : 

Endimiones  habanenses.  Imp.  por  los  años  1725.  — Tratado  de 
perspectiva. 

■ GANANCIA  (P.  Francisco),  nació  en  México  a 5 de  no- 
viembre de  1723,  y en  26  de  junio  de  1742  cambió  la  beca  del  co- 
legio real  de  San  Ildefonso  por  la  sotana  de  jesuíta.  Enseñó  en  Gua- 
dalajara  la  filosofía,  y en  Querétaro  la  teología;  en  Puebla  fué  maes- 
tro de  estudiantes,  y en  México  prefecto  de  la  congregación  de  la 
buena  muerte.  Escribió : 

Tristes  ay  es  de  la  águila  mexicana : descripción  de  las  honras  fu- 
nerales, que  hizo  México  a la  serenísima  reina  de  España,  Doña 
María  Bárbara  de  Portugal;  con  la  idea  de  la  pira,  inscripciones , et- 
cétera, obra  toda  del  autor.  Imp.  en  México,  1759.  4? 

GANDARA  (P.  Salvador),  nació  en  la  ciudad  de  San  Sebas- 
tián de  Guipúzcoa,  a 28  de  agosto  de  1709,  y abrazó  el  instituto  de 
San  Ignacio  en  20  de  abril  de  1726,  en  el  noviciado  de  Tepotzotlán. 
Después  de  una  lucida  carrera  literaria,  y de  muchos  años  de  magis- 
terio y gobierno  en  los  colegios  de  la  provincia  de  México,  siendo 
rector  del  colegio  máximo  de  San  Pedro  y San  Pablo,  fué  nombrado 
provincial  de  la  N.  E.  en  1766,  para  recibir  en  el  siguiente  el  terrible 
golpe  de  la  expatriación,  que  sufrió  con  admirable  fortaleza,  dando  a 
sus  súbditos  ejemplo  de  obediencia  y resignación  cristiana.  Dió  a luz: 
Noticia  de  la  vida  y muerte  del  P.  Dr.  Francisco  lamer  iMZcano, 
resuíta,  catedrático  de  la  universidad  de  México.  Imp.  allí,  1763.  4°  — 
Vida  del  P.  Miguel  Venegas,  jesuíta  mexicano.  Imp.  en  México, 
1765.  49 

GANTE  (Er.  Pedro),  natural  de  Iguen  en  Elandes.  Tomó  el 
hábito  de  San  Erancisco  en  el  convento  de  Gante,  donde  oyendo  la 
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nueva  conquista  del  español  Cortés,  movido  de  Dios  y encendido  en 
el  deseo  de  cooperar  a la  conversión  de  los  gentiles,  en  compañía  de 
su  guardián  Fr.  Juan  Tecto  y de  otro  religioso,  pasó  a México,  el 
año  1522,  siendo  uno  de  los  tres  primeros  franciscanos  que  pisaron 
esta  América.  Aunque  el  autor  de  la  biblioteca  franciscana  dice  que 
nuestro  Gante  aprendió  en  la  oración  y en  la  escuela  de  los  Angeles, 
lo  que  no  había  estudiado  en  las  academias  del  Mundo,  es  constante 
que  estaba  instruido  en  todo  género  de  ciencias  y artes,  y que  por  hu- 
mildad y temor  jamás  quiso  ser  sacerdote,  y se  mantuvo  en  el  estado 
de  lego.  Así  fué  el  primer  maestro  y aun  apóstol  de  los  indios  mexi- 
canos, a quienes  enseñó  a leer,  escribir,  contar,  cantar  y tañer  ins- 
trumentos músicos,  primero  en  Tezcuco  y luego  en  Tlaxcala.  Tani- 
bién  los  industrió  en  la  pintura,  escultura  y arquitectura;  y en  los 
oficios  mecánicos  de  canteros,  carpinteros,  zapateros,  sastres,  herre- 
ros y otros.  Edificó  la  capilla  de  San  José,  a espaldas  del  convento 
de  San  Francisco,  la  cual  fué  la  primera  parroquia  de  México.  Hizo 
escuelas  para  los  inditos  con  salas,  donde  se  pintaban  lienzos,  y .se 
I construían  retablos  para  las  iglesias,  de  las  que  fabricó  hasta  ciento 
i en  este  reino.  Enseñaba  la  doctrina  cristiana,  y predicaba  cuando  no 
había  sacerdote.  Examinaba  a los  que  querían  casarse,  y disponía  a 
los  que  habían  de  recibir  el  bautismo.  Trataba  a los  indios  como  pa- 
dre y abogado,  y ellos  le  correspondían  con  tanto  amor  y respeto,  que 
el  señor  Arzobispo  Montúfar  decía  con  gracia:  ‘‘yo  no  soy  obispo  de 
( los  indios,  lo  es  Fr.  Pedro  Gante’^ 

Tres  veces  le  vino  de  Fnropa  licencia  para  que  recibiese  los 
órdenes  sagrados,  sin  haberla  él  solicitado : una  del  capítulo  general 
de  su  orden,  otra  del  nuncio  de  España,  y la  tercera  del  papa  Paulo* 
TIL  Algunos  llegaron  a presumir  y aun  a insinuar  que  nuestro  Fr. 
Pedro  tenía  muy  estrecho  parentesco  con  el  emperador  Carlos  V.  I.o 
único  cierto  es,  que  era  su  paisano,  y que  lo  estimó  el  césar  basta 
el  grado  de  convidarlo  con  la  mitra  de  México  en  la  vacante  del  señor 
Zumárrnga.  Y para  que  no  se  dude  de  esta  especie,  bastante  vulgar, 
me  parece  a propósito  copiar  aquí  las  palabras  del  P.,  Fr.  Diego  Val- 
dés,  procurador  general  en  Roma,  quien  refiriendo  la  insinuada  ofer-  ' 
ta  del  emperador,  dice  así  en  el  cap.  23  de  su  Retórica  cristiana,  im-  . 
presa  en  Perusia,  año  1579:  Cujus  rei  certissimus  testis  esse  posstmi,  | 
utpote  qni  multas  responsiones  >ejus  nomine  {de  Fr.  Pedro)  ipse  ; 
conscripserem,  et  Epistolas  Caesaris  plenas  benevolentiae  et  propen-  ; 
sionis  viderim.'^  Scherer  escribe  que  el  papa  Pío  V quiso  hacer  a 
nuestro  Gante  primer  obispo  de  México;  lo  que  no  me  parece  inve- 
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rosímil,  pues  que  antes  del  nombramiento  del  Sr.  Zumárraga  se  había 
ya  publicado  en  Roma  y en  toda  la  Europa  la  carta  que  Fr.  Pedro  es- 
cribió al  provincial  de  Flandes,  en  la  que,  entre  otras  cosas,  admmables 
de  la  conquista  espiritual  de  México,  le  dice:  ''Ego  ac  socii  mei  intra 
sexennkim  ultra  200,000  Americanormn  ad  Fidem  christiamm  tro- 
\du'xh'tius.”  Sin  embargo,  este  ejemplarísimo,  humildísimo  y merití- 
simo  lego  permaneció  en  ese  estado  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1572. 
Fue  enterrado  en  la  capilla  de  San  José,  de  México,  con  extraordina- 
rias lágrimas  de  los  indios  y de  los  españoles.  Aunque  era  algo  tar- 
tamudo de  nacimiento,  hablaba  con  propiedad,  elocuencia  y gracia  hs 
lenguas  castellana,  latina  y mexicana.  Su  nombre  es  todavía  glorioso 
en  la  memoria  de  los  indios,  y se  conserva  vivo  en  el  real  colegio  de 
San  Juan  de  Letrán,  el  primero  de  la  N.  E.,  que  nuestro  venerable 
Gante  fundó  para  la  educación  de  la  juventud.  Y esta  biblioteca  se  ilus- 
tra también  con  él  por  haber  escrito : 

Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  en  lengua  mexicana.  Imp.  en 
Amberes'  en  1528,  a donde  le  envió  el  autor  por  no  haber  aun  imprenta 
en  México.  Se  reimprimió  aquí  por  Juan  Pablos  en  1553  en  8°  Co- 
mienza así:  ‘‘Nicam  ompehua  in  doctrina  cristiana  mexico  tlatolli  ti- 
quitohua  &c.”  — Epistola  ad  Provincialem  Flandriae  de  rehus  ad  fidem 
christianam  in  novo  orbe  pertineniihus.  Antuerpiae  1528.  8°  — En 
ella  excita  a sus  hermanos  a que  vengan  a coger  la  mucha  mies  evan- 
gélica de  las  Indias.  Y esta  carta,  creo  yo,  que  es  la  que  con  nombre 

• de  Símbolo  le  atribuye  el  cronista  Wadingo,  y empieza:  ‘‘Non  meten- 
tis,  sed  serentis. . Fr.  Antonio  Daza  en  el  lib.  2 del  tomo  4 de  sus 
crónicas  dice  que  nuestro  Fr.  Pedro  fué  el  “primer  escritor  de  las  In- 
dias Occidentales”.  Por  lo  que  toca  a la  Nueva  España,  yo  le  concedo 
el  segundo  lugar  después  del  conquistador  Cortés.  Pero  aun  a éste 

' precedió  el  descubridor  Colón;  y también  otros  que  escribieron  en  la 

• Isla  Española. 

GANTE  (Pedro)  indio  mexicano,  natural  de  Santiago  Tlalte- 
/ lulco,  discípulo  de  la  religión  cristiana  y en  las  letras  humanas  del  an- 
■'  terior  venerable  Fr.  Pedro,  cuyo  nombre  y sobrenombre  tomó  por  re- 
conocimiento a su  catequista  y maestro.  Enseñó  en  el  colegio  de  Tla- 
; telulco  a los  primeros  indios  colegiales  las  lenguas  castellana  y latina. 

. Tradujo  al  idioma  mexicano  muchos  opúsculos  de  los  que  publicó  el 
' P.  Fr.  Juan  Bautista,  especialmente  vidas  de  santos,  como  refiere  di- 
' cho  padre  en  el  prólogo  a sus  sermones  mexicanos  impresos,  donde 
añade  estas  palabras : “Por  espacio  de  ocho  años  continuos  comuniqué 
a Pedro  Gante,  y le  consulté;  así  me  fué  de  muy  grande  ayuda  su  bu'e- 
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na  habilidad  y talento : murió  este  año  pasado  de  1605  por  noviembre : 
Reqmescat  in  pace”. 

GAONA  O GAUNA  (Fr.  José)  lector  jubilado  del  orden  de 
S.  Francisco',  definidor  de  la  provincia  de  Zacatecas,  regente  de  estu- 
dios en  el  convento  de  S.  Luis  Potosí,  y calificador  de  la  Santa  Inqui- 
sición de  la  N.  E.  Publicó : 

Panegírico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  pronunciado  el  vita  en  que 
el  comercio  de  la  ciudad  de  S.  Luis  Potosí  celebró  el  patronato  confir- 
mado por  el  sumo  pontífice  Benedicto  XIV,  Imp.  en  México,  1758.  4^ 

GAONA  (Fr.  Juan)  natural  de  Burgos,  donde  vistió  el  hábito 
de  S.  Francisco.  Lo  sobresaliente  de  sus  talentos  obligó  a su  provin- 
cia a enviarlo  a la  universidad  de  París,  donde  fué  discípulo  del  céle- 
bre doctor  de  la  Sorbona  Fr.  Pedro  de  Cornibus,  gran  martillo  de  los 
herejes,  y de  quien  S.  Francisco  Javier  hace  elogio  en  una  de  sus  car- 
tas, escrita  en  Cochin  a 12  de  enero  de  1544.  Hacía  aquel  doctor  tan 
singular  aprecio  de  nuestro  Gaona,  que  cuando  registraba  con  la  vista 
su  aula,  si  lo  veía  en  ella,  aunque  faltase  la  mayor  parte  de  sus  discí- 
pulos. se  ponía  a explicar,  diciendo:  Sufficit  mihi  Gaona.  Salió  Fr. 
Juan  muy  versado  en  la  lengua  griega,  y aventajadísimo  en  la  teología; 
y por  mandato  de  su  general  volvió  a España  a enseñar  aquella  ciencia 
en  el  convento  de  Valladolid,  donde  se  hallaba  entonces  la  corte.  De 
allí  salió  para  la  América  el  año  1538  escogido  entre  otros  por  la  mis- 
ma reina  emperatriz  Doña  Isabel,  gobernadora  de  España.  Lleg^ó  a Mé- 
xico y se  dedicó  inmediatamente  a aprender  la  lengua  de  los  indios;  y 
poseyó  con  perfección  la  mexicana.  Fué  guardián  de  Tlatelulco,  y en- 
señó allí  a los  jóvenes  indios  la  latinidad  y la  filosofía.  Fué  también 
guardián  de  Xochimilco,  y concluyó  la  obra  de  la  iglesia  y convento», 
trabajando  corporalmente  con  uno  de  los  albañiles.  En  1551  fué  electo 
provincial,  pero  al  año  renunció  por  haber  empezado  a cegar.  Penal- 
mente ciego  del  todo  falleció  en  27  de  septiembre  de  1560  habiendo 
sido  el  ejemplar  de  la  humildad,  laboriosidad  y penitencia.  Escribió 
muchos  y doctísimos  opúscidos  en  lengua  mexicana,  y en.  la  castellana! 
y latina,  de  los  cuales  pereció  la  mayor  parte  en  un  incendio,  comio 
afirman  Torquemada  y Vetancur.,  Sin  embargo  se  conservan  los  si- 
guientes : 

Goloquios  de  la  paz  y tranquilidad  cristiana  : en  lengua  mexicana. 
Imp.  en  México  dos  veces : la  segunda  por  Pedro  Ocharte,  1 582.  8-  — 
El  original  entrehojado  con  las  enmiendas  y adiciones,  que  hizo  para 
su  reimpresión  el  P.  Fr.  Miguel  Zárate,  existe  y lo  he  visto  en  la  IL 
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brería  de  Santiago  Tlatelulco.  — Sermones  dominicales  en  mexicano. 
MS.  en  la  misma  librería.  — Tratado  de  la  Pasión  de  Ntro.  Sr  Jesu- 
cristo, en  mexicano.  MS.  allí.  — Poesías  castellanas  en  alabanza  de  la 
Concepción  Inmacidada  de  la  Virgen  María.  La  cita  el  P.  Alva  en  su 
Militia.  — AntMota  quarumdam  propositionuín  cujusdam  famigerati- 
ssimi  theo'logi:  R.  admodum  P.  F.  Joanni  a Sancto  Francisco,  Provin- 
ciali  Sancti  Evangelii  nuncapata.  Existe  y he  leído  en  dicha  biblioteca 
MS.  — Comienza  la  dedicatoria:  “Quantis  quamque  assiduis  desudes, 
Pater  amplissime,  laboribus  atque  aerumis  &c. Dat  Mexici  KaL 
Maii  1553.  El  objeto  de  este  opúsculo  doctísimo  y muy  importante  a 
la  iglesia  americana,  fue  impugnar  un  libro  del  P.  Er.  Jacob  o D aciano, 
que  pudo  haber  perturbado  los  progresos  de  la  cristiandad  en  estos  paí- 
ses e introducido  en  ellos  un  cisma.  El  contexto  de  éste  y de  la  im- 
pugnación de  nuestro  Gaona  puede  colegirse  del  primer  artículo  deí 
opúsculo,  que  dice  así : Incipit  antidotum  primiim  ad  primam  Adver- 
sarii  Propositionem.  Prima  Adversarii  Propositio : Fundare  Fidem 
Jesu  Christi  sine  sufficientibus  ministris  et  sine  usu  Sacrannentorum 
ad  salutem  necessariorumi,  est  fundare  Fidem  sine  Spiritu  Sancto. 

Intentaba  Er.  Jacobo  probar  que  no  había  en  México  suficiente 
número  de  ministros,  y que  faltaba  el  sacramento  de  la  confirmación, 
por  no  haber  bastante  número  de  obispos,  que  lo  administrasen.  A lo 
que  respondió  el  P.  Gaona,  conviniendo  en  la  doctrina  y explicándola 
en  cuanto  a los  hechos.  Decía  Er.  Jacobo:  Haec  Fcclesia  in  Occiden- 
tali  India  sic  instituta  est;  ergo  non  est  in  Spiritu  Sancto  fundata.  Y 
le  responde  Gaona : Nova  haec  Fcclesia  plántula  in  Orbe  Indiarum 
Spiritu  Sancto  plantata  est;  et  in  dies,  eodem  f ovente  Spiritu,  crescit 
in  Nomino  viriiim  augmentum  in  Christo  Jesu  recipiens. . , . Sobre  ca- 
da uno  de  los  sacramentos  pone  el  P.  Daciano  sus  reparos,  y a todos 
los  satisface  Er.  Juan  Gaona  larga,  docta  y nerviosamente,  y al  fin 
dice  al  religioso  dinamarqués:  Pater  Jacobe,  religioso,  senex,  saceiMos, 
et  quondam  mihi  amicitia  conjunctissime,  Te  quam  humillime  rogo 
¿quid  est  in  causa,  ut  adeo  acerrime  in  omnes  nos  inveharis,  et  pertina- 
ces et  hereseos  crimine  irretitos  confingasf  El  resultado  de  esta  deli- 
cada controversia  fué  haberse  retractado  Fr.  Jacobo  Daciano,  como 
aparece  de  su  misma  firma  en  el  original,  que  paraba  en  poder  del  P. 
Fr.  Domingo  Arezaga,  de  donde  está  sacada  la  copia  de  la  biblioteca 
de  Tlatelulco.  Hicieron  mención  de  nuestro  autor  Torquemada,  Be- 
tancur,  Pinelo,  D.  Nicolás  Antonio,  Wadingo,  el  Illmo.  Eguiara,  y la 
biblioteca  franciscana. 
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1 268  qaRATE  (D.  Juan)  presbítero  mexicano,  capellán  del  monas- 
terio de  religiosas  de  S.  Gerónimo  de  México.  Dió  a luz : 

Sermón  de  gracias  por  haberse  libertado  la  Flota,  predicado  en  la 
metropolitana  de  México.  Imp.  allí  por  Calderón,  1677.  4°  — El  Niño 
de  cien  años:  elogio  de  S.  Bernardo  Abad.  Imp.  en  México  por  Cal- 
derón, 1691.  4® 

* “ GARAY  (Manuel  José  de).  No  se  tiene  noticia  alguna  de  su 
persona.  Escribió: 

Breve  compendio  del  Juicio  criminal  y fácil  método  de  substan- 
ciar lo)tS  causas,  sacado  \de  varios  autores  Tratadistas  por  D.  Manuel 
José  Caray;  quien  humildemente  lo  dedica  al  ilustrado  zelo  del  Sr. 
D.  Pedro  Ramón  Romero  de  Terreros,  Conde  de  Ntra.  Sra.  de  Re- 
gla, Alcalde  ordinario  de  primero  not^  de  esta  N.  C.  y Corregidor  en 
turno  en  ella.  Año  de  1787,  MS.  en  4°  común  de  487  págs.  Copia  lim- 
pia bastante  incorrecta. 

Es  un  extracto  substancial  sacado  de  la  doctrina  de  los  antiguos 
criminalistas,  con  remisiones  a sus  obras.  Su  principal  interés  consiste 
en  que  nos  da  la  idea  de  la  forma  de  enjuiciar  a fines  del  siglo'  últi- 
mo y de  la  distribución  de  la  judicatura.  En  la  primera  no  se  obser- 
van grandes  novedades,  con  excepción  del  tormento  y alguna  otra 
cosa. 

Lo  que  allí  se  encuentra  verdaderamente  curioso  es  la  noticia  y 
nomenclatura  de  las  bebidas  embriagantes,  cuyos  abusos  estaban  some- 
tidos al  Juzgado  privativo.  Hé  aquí  su  resumen: 

1.  Aguardiente  de  S.  Luis  de  la  Paz.  De  uva.  — 2.  Id.  de  fru- 
tas ; V.  gr. : durazno,  pera,  etc.  — 3.  Id  de  la  uva  silvestre,  fermentado 
con  la  raíz  llamada  Xixique.  — 4.  Vinqui.  Beb.  ferm.  extr.  de  la  ca- 
lveza del  maguey  asada  y ferment.  en  una  vasija  que  haya  tenido  pul- 
que. — 5.  Bingarrote.  Aguard.  destilado  del  Vinqui.  — 6.  Cerveza, 
comp.  de  cáscaras  de  piña,  clavo,  pimienta,  cominos,  culantro  y azú- 
car, ferm.  en  un  barril  que  haya  tenido  aguardiente.  — 7.  Charagua. 
Beb.  ferm.  de  pulque  viejo,  dulce,  chile  colorado,  y hojas  de  maíz 
tostadas  ferm.  al  calor  de  un  fuego  suave.  — 8.  Charape.  Beb.  ferm, 
de  pulque,  panocha  blanca,  canela,  clavo  y un  poco  de  maíz  infundido 
dentro  de  un  lienzo.  Se  ferm.  medio  día.  — 9.,  Chilode.  Beb.  ferm. 
de  pulque  con  chile  ancho,  epazote,  ajo  y sal.  — 10.  Chiquito.  Beb, 
ferm.  de  tuna  Cardona.  — • 11.  Chamuco.  Id.,  de  ciruela  ú otra  fruta 
ferm.  con  agua  y panocha.  — 12.  Capalotle.  Id.  de  semilla  de  piirú 
madura  con  pulque  tlachique,  ferm,.  por  uno  o dos  días.  — 13.i  Coyote. 
Id.  de  pulque  ordinario,  miel  prieta  y palo  de  timbre.  — 14.  Excomu- 
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nión.  El  Mfezcal  que  se  prohibió  con  esta  censura  Ecca.  por  el  Sr.  Eli- 
zacochea,  Obpo.  de  Michoacán.  — 15.  Guarapú.  Beb.  ferm.  compues- 
ta del  jugo  de  la  caña  de  azúcar  O'  de  maíz  con  pulque,  miel  y una 
memela  caliente  de  maíz.  Se  fermenta  por  cuatro  días.  — 16.  Mante- 
quilla. Id.  de  pulque  con  aguardiente  y azúcar.  — 17.  Mezcal.  Aguar- 
diente destilado  de  la  cabeza  de  cierta  especie  de  maguey  que  no  pro- 
duce pulque,  asada  y fermentada.  A esta  especie  de  maguey  llaman 
en  la  Mixteca  Yahui-Tziuqui.  Suele  agregársele  pulque  y timbre  y se 
fermenta  en  cueros.  — 18.  Mezcalcola.  El  mismo  que  el  anterior  de 
la  segunda  destilación.  — 19.  Mezcal  de  pulque.  Id.  destilado  del  pul- 
que tlachique  ferm.  con  miel  de  piloncillo.  — 20.  Mezcal  resacado  de 
cola.  El  mismo  que  el  anterior,  destilado  hasta  reducirlo  a la  cuarta 
parte.  — ^21.  Nochocle.  Beb.  ferm.  de  tuna,  pulque  fuerte  y agua.  — 
22.  Obo.  Id.  de  esta  fruta,  que  es  una  especie  de  ciruela  silvestre. 

— 23.  Ojo  de  Gallo'.  Id.  de  pulque  blanco  con  agua  y miel  prieta  her- 
vida con  pimienta,  anís  y chile  ancho;  fermentada  un  día.  — 24.  Os- 
toche.  Id.  de  jugo  de  caña  de  maíz  con  pulque  o panocha  y palo  de 
timbre.  — 25.  Peyote.  Id.  de  una  especie  de  viznaga  que  se  cría  en 
terreno  seco  y estéril,  fermentada.  Para  darle  más  fortaleza  se  le  echan 
unas  hojas  de  tabaco  y rebanadas  de  peyote.  La  usan,  particularmente 
los  indios  medio  gentiles  en  sus  bailes  idolátricos.  — 26.  Polla  ronca. 
Id.  de  pulque  blanco  con  zarzamora,  capulín,  pimienta  y dulce.  — 27. 
Ponche  de  pulque.  Mixtura  de  pulque  con  agua  de  limón,  clavo  y nuez 
nozcada.  — 28.  Pulque  de  coyol.  El  jugo  de  la  palma  llamada  coyol. 

— 29.  Pulque  de  obos.  Composición  de  pulque  mezclado  con  el  oho^ 
endulzado  y colado.  — 30.  Cuauchan.  Mixtura  del  pulque  tlachique  con 
la  frutilla  del  pirú,  fermentado  por  cuatro  O'  seis  días.  — 31.  Que- 
branta huesos.  Beb.  ferm.  del  jugo  de  la  caña  de  maíz  con  la  simiente 
de  aquel  nombre,  tostada  y la  del  pirú  fermentada  por  tres  días.  — 

32.  Revoltijo.  Id.  del  jugo  de  la  tuna  y cáscara  de  timbre,  o la  raíz 
llamada  del  pulque.  Después  de  fermentada  se  le  agrega  mezcal.  — 

33.  Resoli.  Aguardiente  destilado  de  arroz,  garbanzo  tostado,  cebada, 
canela  y pulque  de  cidra.  — 34.  Sendecho.  Beb.  extraída  del  maíz  ama- 
rillo germinado  y fermentado  durante  una  noche.  Después  se  pone  a 
hervir  durante  el  día  con  piloncillo.  — 35.  Cidra.  Beb.,  ferm.  de  man- 
zana o pera,  durante  tres  meses.  — 36.  Sisique.  Aguardiente  destüla- 
do  de  pulque.  — 37.  Tecuin.  Beb.  ferm¡.  de  maíz  negro  tostado  y pi- 
loncillo, fermentada  por  dos  días.,  — 38.  Tecolio.  Pulque  mezcladlo 
con  gusanos  de  maguey,  tostados  y reducidos  a polvo.  — 39.  Tejuino. 
Beb.  ferm.  de  tuna  con  cáscara  de  timbre.  — 40.  Timbiriche.  Id.  de 
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la  fruta  de  este  nombre.  — 41.  Vino  de  caña  d^e  maíz.  Id.  del  jugo  de 
ésta,  endulzado  con  piloncillo.  — 42.  Vino  de  mezquite.  Aguardiente 
destilado  de  la  fruta  de  este  nombre.  — 43.  V^ino  de  palma.  Bíeb.  ferm.  . 
extraída  de  los  dátiles  asados  en  barbacoa.  — 44.  Vino  resacado. 
Aguardiente  destilado  del  tronco  del  maguey,  asado,  como  para  mez- 
cal, fermentado  en  pulque.  — 45.  Vino  de  salvado.  Id.  destilado  de 
esta  sustancia,  endulzada  y fermentada.  ■ — 46.  Vino  de  tepeme.  Beb. 
ferm.  extraída  de  las  pencas  de  un  maguey  angosto  y silvestre,  her- 
vida con  palo  de  mezquite.  Beb.  de  indios.  — 47.  Vino  de  tuna.  Aguar- 
diente destilado  de  la  tuna,  mezclado  con  arrope  de  la  misma.  — 48. 

Y agardica  o Ponche  de  Cidra.  Beb.  comp.  de  agua  endulzada,  con  15-  > 
món,  o naranja  y cidra.  — 49.  Zambumbia.  Beb.  ferm.  de  cebada,  en-  • 
dulzada  con  miel  de  furos  o panocha.  — 50.  Iliztli.  Beb.  ferm.  del  su- 
mo de  la  caña,  en  vasijas  de  barro,  mezclada  de  algunas  yerbas  irri- 
tantes. — 51.  Tepachi.  Beb.  comp.  de  pulque  blanco  mezclado  con  miel 
de  panocha  hervida  con  anís.  — 52.  Tepache  de  ciruelas  pasadas.  Beb. 
extraída  de  esta  fruta  seca  infundida  en  agua  hasta  que  se  desbara-  - 
ta.  Dilata  la  operación  tres  o cuatro  días.  — 53.  Tepache  común.  Beb. 
formada  de  los  sedimentos  que  diariamente  deja  el  pulque,  desleídos 
en  agua  con  miel  prieta,  pimienta  y una  hoja  de  maíz.  — 54.  Chingui-  ' 
rito.  Aguardiente  destilado  de  la  miel  de  caña  de  azúcar.  — 55.  Pulqiípi 

1 268a  qaRCES  (D.  Domingo)  presbítero  mexicano,  colector  de  misas 
de  difuntos  en  la  iglesia  catedral  de  México,  y en  el  santuario  y cole- 
giata de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe.  Publicó  un  librito  intitulado : ■ 

Dia  de  caridad  para  socorro  de  las  afligidas  almas  del  Purgatorio. 
Inip.  en  México  1802.  8° 

GARCES  (Fr.  Francisco)  del  orden  de  S.  Francisco,  misione-  . 
ro  del  colegio  de  la  Sta.  Cruz  de  Querétaro.  De  orden  del  virrey  Frey 
D.  Antonio  Bucareli  acompañó  al  teniente  coronel  D.  Juan  Bautista  de 
Ansa,  desde  el  presidio  de  Tubac  hasta  el  río  Colorado.  Escribió : 

Diario  de  las  últimas  peregrinacion\es  hasta  la  provincia  de  Moqui, 
y noticias  de  varias  nuevas  naciones  exploradas.  MS.  en  fol.  firmado 
del  autor  en  3 de  enero  de  1777.  Su  copia  existe  entre  los  papeles  de 
D.  Melchor  Peramas,  secretario  del  virreinato  de  México. 

GARCES  Y EGUIA  (D.  José)  abogado  de  la  Audiencia  de  Mé- 
xico y alumno  del  ilustre  colegio  de  abogados.  Escribió : 

Nueva  teóf  ea  y práctica  del  beneficio  de  los  metales  de  oro  y pla- 
ta. Imp.  en  México,  1802.  4° 
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GARCES  (Illmo.  D.  Fr.  Julián)  nació  en  Munebrega  del  reino 
de  Aragón  en  1442  según  unos,  o en  1460  según  otros,  de  familia  ilus- 
tre. Recibió  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  S.  Pedro 
Mártir  de  Calatayud,  y después  de  profeso  pasó  a estudiar  a la  uni- 
versidad de  París,  de  donde  salió  gran  filósofo,  eminente  teólogo,  ora- 
dor elocuentísimo;  y tan  aventajado  en  las  letras  humanas,  que  el  cé- 
lebre español  Antonio  de  Lebrija  decía:  “Necesito  estudiar  mucho  pa- 
ra competir  con  Carees.”  Después  de  haber  enseñado  muchos  años  en 
los  conventos  de  su  orden,  obtenido  el  grado  de  maestro,  y predicado 
fructuosamente  el  Evangelio  por  varias  provincias  de  España;  siendo 
confesor  y consejero  íntimo  del  arzobispo  de  Burgos,  D.  Juan  de  Fon- 
seca,  presidente  de  Indias ; y estando  en  la  corte  de  predicador  ordina- 
rio del  emperador  Carlos  V,  fué  presentado  por  éste  el  año  1519  por 
primer  obispo  de  la  N.  E.  con  el  título  de  obispo  carolense  y Santa 
María  de  los  Remedios  en  la  provincia  de  Yucatán.  Mas  por  haber 
quedado  despoblado,  y pasádose  los  españoles  a las  tierras  de  adentro, 
conquistadas  por  Cortés,  declaró  el  papa  Clemente  VII,  que  este  pri- 
mer obispado  se  extendiese  en  límites,  que  por  el  emperador  fuesen  de 
clarados:  y el  césar  por  honrar  a los  fieles  tlaxcaltecas,  señaló  la  pro- 
vincia de  Tlaxcala,  S.  Juan  de  Ulúa,  Matlata,  Villarica  de  la  Veracruz, 
Medellín,  Tabasco,  y desde  el  río  da  Grijalva  hasta  llegar  a Chiapa; 
denominándose  desde  entonces  nuestro  Fr.  Julián  y sus  sucesores  obis- 
pos de  Tlaxcala,  y hoy  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  por  la  ciudad  ca- 
pital erigida  en  aquella  primera  provincia.  Tomó  posesión  en  1527  y go- 
bernó hasta  el  de  1542,  habiendo  fundado  un  hospital  en  la  Puebla,  y 
otro  en  Perote.  En  su  última  enfermedad  dudando  los  médicos  si  prime- 
ro se  aplicarían  las  medicinas  del  cuerpo  o las  del  alma,  oyó  la  plática  y 
dijo  dos  veces : Praeferaniiir  divinu  hum-anis;  y recibidos  los  sacra- 
mentos falleció  nonagenario  en  el  referido  año,  y no  en  el  de  1547, 
como  escriben  Quetif  y Echard  en  su  obra : Scriptores  Ordinis  Prae- 
dicatorum.  El  V.  y Exmo.  obispo  Palafox  mandó  poner  en  el  retrato 
de  este  su  antecesor  el  siguiente  elogio : Sapiens,  Integer,  Emeritus. 
Escribió : 

Epístola  ad  SS.  D.  Pauliim  III  Pontif.  Max.  in  gratiam  Indorunu 
Comienza : Qiiae  circa  novelliim  gnegem  Ecclesiae  Sanctae  aggrega'- 
tum. . . Su  data  en  1537.  — Se  halla  este  precioso  opúsculo  apologético 
de  la  racionalidad  y aun  del  sobresaliente  talento,  aplicación  y piedad  de 
los  indios  en  el  tom.  I de  la  colección  de  Concilios  Mexicanos  que  pu- 
blicó en  México  el  Emmo.  Lorenzana  año  1769.  — Opera  Diví  Augus- 
tini  notis  marginalibíis  illusfrata.  — Legó  estos  libros  al  convento  de  fran- 
ciscanos de  la  ciudad  de  Tlaxcala,  donde  se  conservaban  el  año  1650. 
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GARCES  PORTILLO  (D.  Pedro)  mexicano,  doctor  y catedrá- 
tico de  prima  de  cánones  en  la  Universidad  de  México,  provisor  y vi- 
cario general  del  arzobispado,  canónigo  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
y tesorero  dignidad  de  la  metropolitana,  del  cual  dice  el  Illmo  Arce 
en  su  obra  de  Studioso  Bihlioriim.  Quaest.  44.  Florentissimus  interpres 
Legum,  in  medio  annorum  invidiae  oculo  facinatus.  Escribió : 

DicMmen  jurídico  sobre  declaración  de  immmidad  eclesiástica. 
Imp.  en  fol.  sin  año.  — Alegación  en  favor  de  los  r^eligiosos  descalzos 
de  la  provincia  de  S.  Diegos  de  México,  sobre  que  el  visitador  no  puede 
pasarlos  de  un  convento  a otro  por  su  propia  autoridad,  Imp.  en  Méxi- 
co, 1616.  fol.  — Disertación  sobre  el  privilegio  que  tienen  los  preben- 
dados catedráticos  de  gozar  los  frutos  de  sus  prebendas  por  la  asisten- 
cia a sus  cátedras.  Imp.  en  Aléxico,  1620.  fol.  — Disertación  sobre  la 
facultad  que  gozan  los  obispos  de  excomulgar  á los  religiosos  que  tie- 
nen cura  de  almas.  Imp.  en  México,  1621.  fol. 

GARCIA  (Fr.  Alejo)  mexicano,  del  orden  de  predicadores,  cu- 
yo hábito  recibió  en  el  convento  imperial  de  Aléxico,  habiendo  profesa- 
do en  15  de  noviembre  de  1543.  Floreció  por  espacio  de  treinta  añoc* 
en  las  virtudes  del  ministerio  apostólico;  y coronó  éstas  con  una  exi- 
mia paciencia  en  la  enfermedad  de  lepra  que  contrajo  y de  que  murió 
en  el  hospital  de  S.  Lázaro  por  el  año  1580.  Escribió,  como  enuncian 
el  Illmo.  Dávila,  Altamura,  D.  Nicolás  Antonio  y los  dóminicos  biblio- 
tecarios Quetif  y Echard: 

Kalendaria  perpetuo.  ‘ i C f 

GARCIA  (P.  Andrés  Javier)  nació  en  Extremadura  el  año 
1686  y habiendo  profesado  el  instituto  de  la  compañía  de  Jesús  el  de 
1707,  pasó  a la  N.  E.,  donde  no  sólo  aprendió  para  sí  la  lengua  mexi- 
cana, sino  que  la  enseñó  a otros,  y fué  útilísimo  a los  indios  en  el  co- 
legio de  S.  Gregorio  de  México.  Gobernó  otros  varios  de  su  provin- 
cia, y en  1747  fué  nombrado  provincial.  Los  señores  I^nciego,  arzcn 
hispo  de  México,  y Lardizabal,  obispo  de  la  Puebla,  lo  llevaron  por 
compañero  en  la  visita  de  sus  diócesis,  tanto  para  que  les  sirviese  de 
fiel  intérprete  entre  los  indios,  como  para  asesorarse  con  él  en  las  ocu- 
rrencias graves.  Falleció  por  el  año  1764  dejando  escrito: 

Oración  ftínebre  en  las  exequias  de  la  M.  R.  M.  Angela  J aviera, 
abadesa  y fundadora  d\e  las  capuchinas  de  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los 
Angeles.  Imp.  allí  por  Ortega  1733.  4?  — Carta  cHificativa  sobre  la 
7fida,  y virtudes  religiosas  del  P.  Martin  Larrainzar,  natural  del  puer- 
to de  Veracruz,  profeso  de  la  compañía  de  Jesús  y prefecto  de  sus  doc- 
trinas. Imp.  en  Aléxico,  1763.  4- 
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GARCIA  (D.  Antonio)  mexicano,  colegial  del  de  S.  Ildefonso, 
doctor  y catedrático  de  prima  de  leyes  en  la  Universidad  de  México,  en 
cuya  biblioteca  dejó  un  MS.  intitulado: 

C ommentariinn  in  Tit,  de  legitimis  succesionibus. 

GARCIA  REDONO  (D.  Antonio)  natural  de  Villalón  de 
Campos  en  el  obispado  de  Falencia.  Pasó  de  corta  edad  a Guatemala 
en  la  familia  del  Sr.  arzobispo  Villegas ; y en  aquella  universidad  re- 
cibió el  grado  de  doctor  teólogo.  Fue  cura  de  la  parroquia  de  S.  Se- 
bastián, canónigo  magistral,  y tesorero;  y hoy  es  maestrescuelas  de 
aquella  metropojitana.  A los  de  las  ciencias  eclesiásticas  ha  unido  los 
más  exactos  conocimientos  de  las  profanas  y políticas:  y ejemplar  en 
los  ministerios  de  su  estado,  ha  sabido  por  su  celo  e infatigable  pa- 
triotismo hacerse  digno  del  renombre  de  útil  y benéfico  ciudadano.  Ha 
dado  a luz: 

Discurso  pronunciado  en  ¡a  primera  junta  pública  de  la  real  so- 
ciedad de  Guatemala.  Imp.  allí  por  Bracamonte,  1797.  4?  — Plan  de 
ejecución  de  los  medios  de  desterrar  la  mendicidad  de  Guatemala.  Imp. 
allí  por  Beteta,  1797.  4?  — Memoria  sobre  el  fomento  de  las  cosechas 
del  cacao  en  la  provincia  de  Guatemala.  Imp.  allí  por  Beteta,  1799.  4^ 
— Lecciones  de  Aritmética  y Algebra.  Tom.  I.  Imp.  en  Guatemala 
por  Beteta,  1811.  8°  — ' Instrucción  del  ilustre  ayuntamiento  de  Gua- 
temala a su  diputado  en  cortes.  Imp.  en  Guatemala  por  Arévalo,  1811. 
49  — En  ella  se  admiran  bien  digeridos  los  mejores  principios  del  de- 
recho público,  y los  conocimientos  prácticois  del  reino  de  Guatemala, 
para  proporcionarle  los  mayores  aumentos  en  su  policía,  agricultura, 
comercio  e industria,  sin  perjuicio  de  los  intereses  comunes  de  la  mo- 
narquía. 

GARCIA  CONDE  (D.  Diego)  natural  del  principado  de  Cata- 
luña. De  alférez  de  reales  guardias  españolas  pasó  de  capitán  al  regi- 
miento de  dragones  de  México  de  cuyo  grado  ascendió  por  su  anti- 
güedad y sobresalientes  méritos  al  de  brigadier  con  el  mando  del  regi- 
miento provincial  de  dragones  de  la  Puebla.  En  la  revolución  general 
de  la  N.  E.  acreditó  su  valor,  pericia  militar  y política ; y hoy  se  halla  de 
comandante  general  de  las  armas  de  la  provincia  de  Zacatecas.  De  su 
buen  gusto  e inteligencia  en  la  música  y poesía  ha  dado  bastantes 
pruebas  en  varias  canciones,  que  ha  compuesto  en  elogio  de  los  jefes 
y tropas  hispano-americanas  y para  fomentar  su  entusiasmo  patrió- 
tico. Y de  sus  vastos  conocimientos  y aplicación  en  las  matemáticas, 
especialmente  en  la  arquitectura  y geografía  serán  eternos  monumen- 
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tos  el  nuevo  camino  de  Veracruz  a Jalapa,  el  famoso  puente  del  rey 
sobre  el  río  de  la  Antigua,  y el  hermoso,  magnífico  y exactísimo  plan 
mapa  topográfico  de  la  ciudad  de  México,  que  publicó  en  18.,..  Es- 
cribió también : 

Noticia  circunstanciada  de  los  trabajos  y necesidades,  que  en  com- 
pañía del  coronel  Rui  y del  intendente  Merino  heridos  y golpeados} 
pasó  el  autor  prisionero  de  los  insurgentes,  y del  manejo  y proyectos 
de  estos  enemigos.  MS. 

GARCIA  (Fr.  Esteban)  nació  en  la  Puebla  de  los  Angeles  al 
fin  del  siglo  xvi  y en  6 de  noviembre  de  1615  tomó  el  hábito  de  S. 
Agustín  en  el  convento  de  su  patria.  Fué  lector  de  teología  en  el  real 
colegio  de  S.  Pablo  de  México,  maestro  de  número,  calificador  del 
Santo  Oficio  y cronista  de  su  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús. 
Escribió : 

El  Máximo  limosnero  y mayor  padre  de  los  pobres:  Vida  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  arzobispo  de  Valencia,  provincial  de  An- 
dalucía de  Castilla  y de  la  N.  E.  del  órden  de  S.  Agustín.  Inip.  en  Mé^ 
xico  por  Calderón,  1657.  4°  — Segunda  parte  de  la  crónica  de  la  pro- 
I vincia  de  S.  Agustín  de  México : ó continuación  de  la  del  P.  Mtro. 
Gri jaiva.  MS.  ■ — Dudas  resueltas  sobre  varias  constituciones  del  órden 
\de  S.  Agustin.  MS. 

GARCIA  (D.  Eugenio)  natural  del  arzobispado  de  Toledo. 
Kpasó  niño  a la  N.  E.  en  la  familia  del  Exmo.  Sr.  Fuero,  obispo  de  la 

¡Puebla  de  los  Angeles,  y en  el  colegio  Palafoxiano  de  aquella  ciudad 
vistió  la  beca,  estudió  la  filosofía,  teología  y derecho  canónico,  y fué 
catedrático  de  historia  eclesiástica,  y bibliotecario  de  su  exquisita  bi- 
blioteca. Recibió  en  México  los  grados  de  bachiller,  y el  de  doctor  en 
cánones  en  la  universidad  de  Valencia,  de  cuya  diócesis  fué  provisor 
K y vicario  general.  El  Emmo.  Lorenzana  lo  nombró  teniente  de  vicario 
■ general  de  Madrid,  de  donde  fué  promovido  a una  canonjía  de  la  cate- 
dral de  Murcia,  en  cuyo  obispado  fué  también  vicario  general.  Escribió : 
Interpretación  clara  y sencilla,  o sentido  propio  y literal  en  una 
paráfrasis  continuada  de  los  salmos  de  David,  traducidas  al  castella- 
no con  un  discurso  preliminar  y notas.  Imp.  en  Madrid,  1785.  8°  — 
De  esta  obra  francesa  hizo  otra  traducción  española  el  P.  Serrano, 
religioso  de  San  Francisco  de  Paula. 

**  3 6 qaRCIA  (D.  Francisco),  escribió: 

Glorias  del  Sr.  S.  José.  Imp.  en  México,  1733,  un  tomo  en  8°. 
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**  ” GARCIA  (D.  Francisco),  diputado  en  los  dos  Congresos  ge- 
nerales constituyentes  y en  el  primero  Constitucional  en  la  Cámara  del 
Senado  por  el  Estado  de  Zacatecas,  escribió: 

Vindicación  del  Congreso,  ó exposición  'sobre  el  proyecto  de  re- 
forma propuesto  por  el  Sr.  Zavala.  Tmp.  en  la  imp.  de  Palacio  ó del 
Gobierno  Supremo,  en  México,  1822.  — ■ Observaciones  de  un  dipu- 
tado sobre  el  dictámen  de  la  Comisión  de  Convocatoria.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Valdés,  en  1823. 

* ” GARCIA  (Fr.  Gregorio),  del  Orden  de  Predicadores  y Pre- 
sentado en  ella,  nació  en  Gozar,  Diócesis  de  Toledo.  No  he  hallado  no- 
ticias de  su  nacimiento,  y las  que  siguen  están  tomadas  de  algunas 
reminiscencias  que  él  hace  en  la  obra  que  escribió  intitulada  Origen 
de  los  indios.  El  motivo  de  su  vocación  a la  vida  religiosa  lo  expresa 
en  la  Dedicatoria  de  aquélla,  hablando  con  Santo  Tomás  de  Aquino: 

^‘Oyendo  predicar  en  vuestro  día  y fiesta,  vuestra  fama,  vida  y obras, 

sentí  en  mi  alma  un  toque  tan  vivo  y un  llamamiento  tan  presuroso 
y eficaz,  que  respondiendo  a él  me  resolví  y determiné  de  ser  Reli- 
gioso desta  ilustre  y sagrada  orden  y en  este  mismo  día  pedí  el  há- 
bito.” No  expresa  la  fecha  de  su  profesión,  ni  tampoco  la  de  su  veni- 

da a la  América  del  Sur,  donde  hizo  la  más  larga  mansión.  Dice  quie 
vivió  doce  años  en  las  Indias,  y de  ellos  nueve  en  el  Perú,  su  mayor 
parte  en  la  Provincia  de  los  Paitas.  Parece  que  éste  fué  el  primer 
lugar  de  su  residencia  y que  de  allí  vino  a México,  constando  por* 
su  propia  narración  que  fué  el  año  de  1597,  a tiempo  “que  había  en 
las  Provincias  Mexicana,  Mixteca  y Zapoteca  una  peste  que  llaman 
cocoliste,  la  cual  había  más  de  tres  años  que  duraba  y de  que  murió 
mucha  gente.”  De  los  conventos  en  que  residió  solamente  menciona 
los  de  México  y Cuilapa.  Tanto  aquí  como  en  el  Perú,  ejerció  su  mi- 
nisterio de  doctrinero,  proporcionándole  él  la  ocasión  de  instruirse  en 
las  antiguas  tradiciones  y costumbres  de  los  indígenas,  y de  consultar 
algunas  de  las  antiguas  relaciones  históricas,  hoy  perdidas.  Con  es- 
tos materiales  comenzó  a escribir  una  obra,  que  cita  varias  veces,  con 
el  título  ya  de  Monarquia  de  los  Ingas,  ya  de  M anarquía  del  Pirú. 

El  genio  investigador  que  se  descubre  en  el  único  escrito  que  po- 
seemos del  P.  García,  hace  sentir  la  falta  de  aquél,  pues  de  él  sólo 
nos  queda,  que  yo  conozca,  el  que  intituló  Origen  de  los  Indios.  El 
lugar  que  ocupaba  en  su  obra  y la  distribución  de  ésta,  nos  la  dice 
él  mismo  en  la  mención  que  hace  del  asunto  de  sus  investigaciones, 
“En  tres  cosas  reparé  más  que  en  otras.  La  1-  que  Reyes  gobernaron 
aquel  reino  (el  del  Perú),  qué  guerras  tuvieron  y qué  sucesos  hasta 
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que  entraron  los  españoles.  La  2-  de  qué  parte  fueron  a aquella  tie- 
rra y las  demás  de  las  Indias  los  primeros  pobladores.  La  3-  si  se  pre- 
dicó el  evangelio  en  estas  partes  en  tiempo  de  los  Apóstoles.  De  todo 
lo  cual  tuve  propósito  de  hacer  tres  libros  contenidos  en  un  mismo 
volumen  y así  comencé  á trabajar  en  lo  primero;  sino  que  después, 
por  haber  venido  á la  Nueva  España  y visto  en  ella  muchas  cosas, 
juntamente  con  la  información  vocal  y escrita  de  cosas  que  importa- 
ban para  lo  segundo  y tercero  mucho,  consideré  que  la  historia  se  au- 
mentaba y crecía  tanto  que  no  podía  sacaba  toda  junta  a la  luz  y asi 
mudé  de  parecer  llegado  á España  y me  determiné  de  sacar  primero 
á luz  el  segundo  intento  que  es  de  el  Origen  de  los  Indios,  dejando  el 
primero  y tercero  para  después,  No  se  sabe  cuándo  volvió  a Es- 
paña, mas  por  otras  reminiscencias  suyas  (págs.  307  y 426  de  la  D 
edic.),  vemos  que  las  escribía  el  año  de  1606.  Tropiézase,  sin  embar- 
go, con  un  grave  anacronismo,  puesto  que  la  misma  obra  nos  pre- 
senta en  la  4-  foja  el  mandato  del  Definitorio,  nombrando  examina- 
dores, fechado  en  3 de  septiembre  de  1605.  ¿ Cómo  se  examinaba  antes 
de  estar  escrita  ? . . . Es  seguro  que  se  escribió  antes  y que  aquellas  re- 
miniscencias son  intercalaciones  posteriores.  En  el  año  de  1606  quedó 
la  obra  enteramente  concluida  y dispuesta  para  la  imprenta,  siendo  el 
P.  García  morador  del  Convento  dominicano  de  Baeza.  Su  título  es : 

Origen  de  los  Indios  del  Nuevo  Mundo  é Indias  Occidentales, 
averiguado  con  discurso  de  opiniones  por  el  Padre  Presentado  Fr.  G. 
G.  . , . Trátase  en  este  libro  varias  cosas  y puntos  curiosos,  tocantes 
á diversas  ciencias  y facultades,  con  que  se  hace  varia  historia  de  mu\- 
cho  gusto  para  el  ingenio  y entendimiento  de  hombres  agudos  y curio- 
sos. — Valencia,  en  casa  de  Pedro  Patricio  Mey.  M.DC.VII.  en  8®. 

El  título  caracteriza  muy  exactamente  la  obra,  más  de  ingenio  y 
agudeza  que  de  utilidad,  bien  que  todavía  contenga  algunas  noticias 
curiosas.  El  autor  se  propone  dar  a conocer  todas  las  opiniones  emi- 
tidas hasta  su  tiempo,  o que  se  podían  formar,  sobre  el  origen  de  la 
población  de  América,  las  unas  inconciliables  con  las  otras,  no  siendo 
feliz  más  que  en  un  solo  punto:  en  demostrar  la  insuficiencia  de  to- 
das ; suerte  que  han  tenido  cuantos  después  de  él  han  acometido  la 
propia  empresa.  Esta  obra  se  reimprimió  con  su  propio  título  : Enmen- 
dada y añadida  de  algunas  opiniones  ó cosas  notables,  en  mayor  prue- 
ba de  lo  que  contiene,  con  tres  Tablas  muy  puntuales  de  los  capítulos, 
de  las  materias  y autores  que  la  tratan.  — Madrid,  1729,  en  la  ‘im- 
prenta de  Francisco  Martínez,  in  fol.” 
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Las  adiciones  son  tan  numerosas  que  aumentaron  el  volumen  en 
más  del  doble.  Con  ellas  adquirió  un  inmenso  valor,  porque  sus  citas 
facilitan  el  estudio  de  los  numerosos  escritos  publicados  hasta  enton- 
ces sobre  la  América,  bien  que  por  su  sistema  sea  imposible  distinguir 
las  que  pertenecen  al  autor,  presentando  así  una  interminable  serie 
de  anacronismos.  Las  adiciones  están  intercaladas  en  el  texto  origi- 
nal del  P.  García,  distinguiéndose  por  los  corchetes  que  las  encierran. 
Su  índice  alfabético  es  inapreciable,  como  lo  son  los  de  todas  las  edi- 
ciones publicadas  por  el  Sr.  Barcia.  La  original  del  P.  García  es  ab- 
solutamente necesaria  para  seguir  la  cronología  histórica  de  las  opi- 
niones, y su  mérito  consiste  hoy  en  su  rareza. 

Escribió,  además,  la  obra  siguiente : 

Predicación  del  Evangelio  en  el  Nuevo  Mundo,  viviendo  los 
Apóstoles.  — Baeza,  1628,  in  8°. 

Así  la  cita  Ternaux-Compans  en  el  número  502  de  su  Bibliothe- 
que  Americaine.  León  Pinelo  la  pone  en  el  año  1625,  sin  indicación 
de  lugar,  agregando  que  su  asunto  se  contrae  principalmente  a las 
Indias  Orientales.  El  mismo,  refiriéndose  a Díaz  de  la  Calle,  cita  igual- 
mente como  impresa  la  Historia  Eclesiástica  y Secular  de  la  India 
Oriental  y Occidental. 

GARCIA  DEL  VALLE  (D.  José),  presbítero  mexicano,  ba- 
chiller, teólogo  y colegial  del  apostólico  colegio  de  San  Pedro  de 
México.  Escribió : 

Novena  en  gloria  de  la  amante  y arrepentida  Santa  María  Mag- 
dalena, Imp.  en.  México  en  8°  — Triduo  devoto  al  esclarecido  apóstol 
Santiago  el  mayor.  Imp.  en  México,  1788.  12? 

GARCIA  DE  SAN  JOSE  (Er.  José),  religioso  del  orden  hos- 
pitalario de  betlemitas,  fundado  en  las  Américas  por  el  V.  Pedro  de 
Vetancour.  Escribió,  según  Pinelo : 

Historia  betlemítica,  Imp.  1623.  fol.  — Vida  del  V.  Fr.  Pedro 
de  San  José,  fundador  del  instituto  regular  de  Belén  en  América. 
Imp. 

GARCIA  VEGA  (D.  José  Antonio),  bachiller  mexicano.  Es- 
cribió : 

El  Piscator  de  N.  E.  Explicación  del  eclipse  de  Sol,  que  ha  de 
verse  el  día  25  de  agosto  de  1756  y sus  efectos.  Imp.  en  México  di- 
cho año.  4° 
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GARCIA  Y GARCIA  (D.  José  Pedro),  abogado  de  la  Au- 
diencia de  México,  conciliario  de  su  ilustre  colegio,  y prosecretario 
de  la  academia  práctica  de  jurisprudencia.  Escribió: 

Prosperidades  de  ¡a  unión,  y desastres  del  vicio  opuesto.  Imp.  en 
México  por  Valdés,  1810.  4° 

GARCIA  (Fr.  Luis),  religioso  del  real  y militar  orden  de  la 
Merced  en  la  provincia  de  la  Presentación,  e individuo  de  la  real 
sociedad  económica  de  Guatemala.  Escribió: 

Discurso  gratulatorio  pronunciado  en  la  tercera  junta  piíhUca  \de 
la  real  sociedad  de  Guatemala.  Imp.  allí  por  Beteta,  1798.  4° 

GARCIA  (Fr.  Nicolás),  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
lector  jubilado  del  orden  de  San  Francisco,  custodio  de  la  provincia 
del  Santo  Evangelio,  y su  procurador  general  en  Europa,  guardián  del 
convento  grande  de  México,  y calificador  del  tribunal  de  la  Inqui- 
sición. Dió  a luz : 

Panegírico  del  patriarca  Santo  Domingo  de  Gusmán.  Imp.  en  Mé- 
xico, 1761.  4^  — El  mayor  invento  del  amor:  elogio  del  Smo.  Sacra- 
mento del  altar.  Imp.  en  México,  1781.  4^ 

GARCIA  (Fr.  Pedro),  del  orden  de  San  Francisco.  Escribió: 
Vida  de  Agueda  Suárez,  tercera  del  orden  de  San  Francisco. 

GARIADEL  O GARRIEDER  (Fr.  Agustín),  natural  de  las 
provincias  vascongadas,  del  orden  de  San  Francisco,  cuyo  hábito  to- 
mó en  México.  Fué  lector  de  teología  en  la  provincia  del  Santo 
Evangelio,  guardián  del  convento  de  la  Puebla,  y definidor : padre 
y visitador  de  la  provincia  de  Yucatán;  catedrático  de  Escoto  en 
la  Universidad  de  México,  y calificador  de  la  Santa  Inquisición.  Mu- 
rió de  42  años  en  julio  de  1753,  habiendo  publicado: 

Sagrado  certamen  entre  la  más  alta  sabiduría  y la  más  profunda 
humildad  de  los  santos  patriarcas  Domingo  y Francisco.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Rivera,  1748.  4^ 

GARIZUAIN  (D.  Manuel),  natural  de  la  N.  E.,  colegial  en 
la  Puebla  de  los  Angeles,  en  el  seminario  Palafoxiano  y del  eximio  de 
San  Pablo,  abogado  de  la  audiencia  de  México,  doctor  en  cánones, 
promotor  fiscal  del  arzobispado  y cura  del  sagrario  de  la  metropo- 
litana. Falleció  en  México  en  21  de  septiembre  de  1784,  habienido 
escrito : 
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Satisfacción  legal  y respuesta  jurídica  a los  cargos  hechos  por 
el  alcalde  7nayor  de  la  villa  de  León  al  capitán  de  dragones,  don  Juan 
Velázquez.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1777.  fol. 

GARRIDO  (D.  Manuel),  natural  de  Guadalajara,  de  la  Nue- 
va Galicia,  colegial  del  seminario  de  San  José,  doctor  teólogo  de  la 
Universidad  de  México,  y buen  orador.  Dejó  sus  libros,  muchos  y 
buenos,  al  colegio  de  San  Joaquín,  de  Tacuba,  de  PP.  carmelitas,  y 
al  público  los  siguientes  sermones: 

Elogio  fúnebre  en  las  solenmes  honras,  que  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  México  hizo  al  generoso  fundador  de  su  templo,  D,  Lo- 
renzo García  Jalón.  Imp.  en  México  por  Rivera,  1718.  4-  — Enigma 
sagrado : panegírico  \de  San  Francisco  de  Asís.  Imp.  en  México  por 
Rivera,  1719.  4?  — > Oración  fúnebre  en  las  honras  que  la  venerable 
congregación  de  San  Pedro  de  México  consagró  a su  ilustre  abad,  el 
Sr.  Dr.  D.  José  de  Torres  Ver  gara.  Imp.  en  México  por  Rivera, 
1728.  4? 

GARRIDO  (Fr.  Jacinto),  del  orden  de  Santo  Domingo  de  la 
provincia  de  San  Vicente  de  Chiapa.  Floreció  en  el  convento  de 
Guatemala  en  literatura  sagrada  y profana,  filósofo,  teólogo  poeta  y 
matemático.  Escribió: 

Commentaria  in  libros  Aristóteles  de  coelo  et  mundo.  — Com- 
mentaria  in  universam  saxram  scripturam.  — Constaban  estas  obras 
de  diez  volúmenes  que  se  conservaban  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  Guatemala,  dice  en  sus  borradores  el  limo.  Eguiara  — Poe- 
sías castellanas  para  uso  eclesiástico  del  pueblo  de  Zoyatitlán.  — De 
varios  opúsculos  astronómicos,  que  escribió,  sólo  queda  una  confusa 
memoria. 

GARZO  (D.  José),  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  México. 
Dió  a luz: 

Defensa  jurídica  de  Juan  Vázquez  Medina,  tesorero  de  la  casa 
de  moneda  de  México  en  el  pleito  con  D.  Francisco  Centeno,  y don 
Juan  Ansaldo  de  Vera,  sobre  la  confirmación  de  dicho  oficio.  Imp. 
en  México  sin  año,  en  fol. 

GASTEIGGER  (P.  José),  nació  en  Viena  de  Austria  a 24  de 
febrero  de  1702,  y alistado  en  la  religiosa  compañía  de  Jesús  el  año 
1718,  pasó  joven  a la  N.  E.,  donde  concluidos  sus  estudios  se  le  des- 
tinó a las  misiones  de  Californias.  Murió  allí  el  año  1755,  y dejó 
escrita : 
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Histórica  relación  de  la  misión  de  Guadalupe  y sus  pueblos  Con- 
cepción, San  Miguel  y San  Pedro  y San  Pablo.  De  la  cual  se  aprove- 
chó el  autor  <ie  la  Historia  de  Californias. 

GASTELU  (D.  Antonio  Vázquez),  natural  del  obispado  de 
la  Puebla  de  los  Angeles,  presbítero  secular,  bachiller  teólogo  y ca- 
tedrático de  lengua  mexicana  en  los  reales  colegios  de  San  Pedro  y 
San  Juan,  de  aquella  capital.  Escribió: 

Arte  de  la  lengua  me.ricana.  Imp.  en  la  Puebla  por  Fernández 
de  León,  1689.  4-  — Corregido  el  mismo  arte  por  D.  Antonio  Ol- 
medo, teniente  de  cura  de  la  parroquia  de  San  Marcos,  de  dicha  ciu- 
dad, se  reimprimió  allí  por  Morales  Salazar,  1726. 

GATICA  (Fr.  Bernardino),  lector  de  teología  y bibliotecario 
del  convento  imperial  de  Santo  Domingo  de  México,  a quien  el 
Sr.  Eguiara  pone  en  su  Biblioteca,  por  no  sé  qué  colección  que  hijro 
en  un  libro  MS.  en  4 de  varios  “trozos  selectos  en  prosa  y verso  de 
autores  escogidos”. 

GATICA  CERDA  (D.  Francisco),  capitán,  procurador  ma- 
yor de  la  ciudad  de  México.  Dió  a luz  juntamente  con  los  abogados 
D.  José  Arias  Maldonado  y D.  Juan  Valdés : 

Ordenamos  de  la  M.  N.  y M.  L.  chíSdad  de  México,  cabeza  de 
los  reinos  de  la  N.  E.  Imp.  en  México,  1683.  fol. 

GATO  DE  MENDOZA  (D.  José),  presbítero  de  la  N.  E,, 
bachiller  teólogo,  cura  interino  de  varias  parroquias  en  la  diócesis 
de  México  y Guadalajara,  comisario  de  la  Santa  Cruzada  en  Za^- 
catecas,  y abad  de  la  congregación  de  San  Pedro.  Publicó: 

Panegírico  del  santo  Cristo  Crucificado,  que  se  venera  en  la  ciu- 
dad de  Zacatecas.  Imp.  en  México  por  Rodríguez  Lupercio,  1720;  4^ 

GABOTO  (Sebastián),  veneciano,  sabio  cosmógrafo  y náutico, 
que  emulando  a Cristóbal  Colón,  como  escribe  el  varón  de  Veru- 
lamio,  armó  a su  costa,  dos  o tres  naves  en  1498,  y haciendo  rumbo 
al  Occidente  cuarta  al  Norte,  descubrió  por  la  parte  septentrionaV 
la  tierra  de  la  Florida,  corriendo  la  costa  de  los  Bacallaos.  Volvióse 
de  allí  a Inglaterra,  donde  no  logró  el  favor  y protección  que  solici- 
taba. -En  1512  el  rey  de  España  pidió  a Milord  Vlibi,  Almirante  in- 
glés, que  le  enviase  a Gaboto,  a quien  se  le  dió  en  Sevilla  el  título 
de  capitán  y piloto  mayor.  En  1526  se  le  mandó  hacer  un  viaje  a las 
Malucas,  por  el  estrecho  de  Magallanes;  el  cual,  según  el  dictamen 
de  los  marineros  prácticos,  no  se  dirigió  con  acierto;  por  lo  que 
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la  gente  no  quiso  seguirle,  y tuvo  que  abandonar  la  empresa.  Pero 
consiguió  perpetuar  su  nombre  en  el  río  de  la  Plata,  construyendo 
la  fortaleza  de  Sancti  Spiritus,  que  se  llamó  de  Sebastián  Gaboto. 
Regresó  a España,  y fué  grande  amigo  del  historiador  Pedro  Már- 
tir de  Angleria,  que  en  sus  Dfcadas  publicó  los.  escritos  de  Gaboto, 
que  son: 

Carta  \de  navegación  al  mar  del  Occidente.  — Mapa  de  las  tie- 
rras del  Labrador  y de  los  Bacallaos. 

GEMELI  CARRERI  (Juan  Francisco),  italiano,  sabio  y 
exacto  viajero,  que  llegó  a la  N.  E.  por  el  puerto  de  Acapulco  a fi- 
nes del  siglo  XVII.  No  sé  qué  empeño  han  tenido  los  extranjeros 
en  decir  que  Gemeli  fué  un  viajero  fingido,  que  jamás  salió  de  Italia. 

Uno  de  ellos  es  el  doctor  Adam  Smith  en  el  lib.  4°  de  su  obra : Rique- 
m de  las  naciojies.  Otro  es  el  doctor  Robertson,  que  con  su  acostum- 
brada autoridad  despótica  dice:  que  Gemeli  en  su  Giro  del  mundo. 
escribió  un  viaje  ficticio,  pues  nunca  salió  de  Europa.  A pesar  de 
éstos  y otros,  que  afirman  lo  mismo,  debe  tenerse  por  indubitable 
que  Gemeli  Carreri,  o sea  otro  que  se  disfrazó  con  su  nombre,  estu- 
vo en  México,  donde  trató  amistosamente  al  erudito  americano  don 
Carlos  de  Sigüenza  y Góngora,  quien  entre  otras  curiosidades  le 
regaló  dos  mapas  o estampas,  una  del  viaje  de  los  antiguos  mexi- 
canos hasta  la  laguna  de  Tenuxtitlán,  y otra  del  siglo  mexicano:  las 
que  Gemeli  publicó  en  el  tomo  6 de  su  obra,  con  una  muy  exacta  ' j 
noticia  del  gobierno,  frutos,  comercio,  población  y culto  religioso  de  J 
este  reino,  especialmente  de  la  capital  de  México;  con  los  sucesos  de  ! 
aquellos  días,  nombres  y circunstancias  de  las  personas  que  trató.  ¡ : 
El  abate  Clavijero  conviene  en  esto,  y en  que  Gemeli  fué  un  viajero  i ; 
el  más  exacto  en  lo  que  vió  por  sus  ojos;  aunque  no  tanto  en  lo  que 
adquirió  sólo  de  oídas.  Escribió,  pues,  en  italiano  : 

Giro  del  mondo  : Giro  del  mundo.  Imp.  1700  en  8 tornos  4- 

GENOVESE  (P.  José  María),  nació  en  Palermo  a 9 de  di- 
ciembre de  1681  y tomó  la  ropa  de  jesuíta  en  la  provincia  de  Sicilia 
a 24  de  mayo  de  1699.  Fueron  sus  padres  D.  Pablo  Genovese  y Doña 
Feliciana  Tomai,  cuyo  apellido  con  el  nombre  de  Ignacio  usó  en  va- 
rios de  sus  opúsculos.  Pasó  a la  provincia  de  México  con  el  procura- 
dor de  ésta,  P.  Domingo  Quiroga;  y luego  fué  destinado  a las  mi- 
siones. Después  de  algunos  años  pasados  en  trabajos  apostólicos,  se 
le  nombró  maestro  de  novicios  de  Tepotzotlán,  donde  fué  también  rec- 
tor. Retiróse  al  colegio  de  San  Pedro  y San  Pablo  de  México  y allí  ¡ , 
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escribió  muchos  tratados  piadosos  y ascéticos,  de  los  que  unos  llevan 
su  principal  nombre,  y otros  el  de  Ignacio  Tomai,  como  va  insinuan- 
do. Murió  en  México  a 17  de  agosto  de  1757,  de  76  años  de  edad,  con 
créditos  de  varón  santo.  Escribió : 

Método  para  vivir  a Dios  solo.  Imp.  en  México,  1745.  8-  — An- 
tídoto contra  todo  mal.  Imp.  en  México  y en  Madrid.  — Sc'^nana  sa- 
gr0da.  Imp.  en  México.  — El  corazón  sagrado  de  San  José.  Imp.  en 
México.  — La  soledad  cristiana.  Imp.  en  México.  — El  verdadero 
amante  del  corazón  de  Jesús.  Imp.  en  México.  — El  tesoro  escon- 
dido. Imp.  varias  veces.  — Breve  método  de  vida  espiritual.  Imp.  en 
México.  — El  Devoto  de  San  Juan  Evangelista.  Imp.  en  México», 

1751.  — El  Devoto  de  Santa  María  Magdalena.  Imp.  en  México.  — 
Primera  parte  del  año  santificado.  Imp.  en  México.  — Segunda  par- 
te del  año  santificado.  Imp.  en  México.  — Vida  y virtudes  admira- 
bles de  la  V.  M.  María  Josefa  de  la  Encarnaciói'k  Imp.  en  México, 

1752.  4? 

1 300  qeraLDINO  (limo.  D.  Alejandro),  natural  de  Roma,  co- 
mo quiere  Gil  González  Dávila,  o de  América  en  el  ducado  de  Es- 
poleto,  como  escribe  D.  Nicolás  Antonio.  Tuvo  un  hermano  llama- 
do Antonio,  hombre  de  gran  mérito,  y ambos  sirvieron  a los  reyes 
católicos  en  empleos  muy  honoríficos.  Nuestro  Alejandro  siguió  pri- 
mero la  carrera  de  las  armas,  y sirvió  en  los  ejércitos  contra  Don 
Alonso,  rey  de  Portugal.  Fué  después  copero  de  la  reina  Doña  Isa- 
bel: acompañó  a su  hermano  Antonio  a diversas  embajadas;  y a su 
vuelta  a España  se  ordenó  de  sacerdote,  y fué  capellán  real  y maes- 
tro de  las  infantas.  El  papa  Alejandro  VI  lo  nombró  obispo  de 
Monte  Corvino  el  año  1496  y el  emperador  Carlos  V lo  presentó 
en  1515  para  primer  obispo  de  la  isla  de  Santo  Domingo.  Antes  de 
pasar  a ésta  lo  envió  el  césar  a Roma,  donde  asistió  al  concilio  V 
lateranen.se,  en  cuyas  actas  se  lee  así  su  nombre:  ^Pev.  Pater  Dom. 
Alexander  Hieronymus,  Sancti  Dominici  Instdae  Hispanae.''  Allí  pi- 
dió al  pontífice  el  título  de  legado  en  todas  las  tierras  nuevamente 
descubiertas,  y por  descubrir;  pero  no  se  le  concedió.  En  1520  par- 
tió para  su  obispado;  celebró  allí  los  primeros  órdenes  sagrados,  que 
vió  el  Nuevo  Mundo;  comenzó  la  fábrica  de  la  iglesia  catedral,  y 
falleció  santamente  en  1525,  ya  septuagenario.  Escribió,  según  Vghe- 
lo  en  su  Italia  Sacra,  catálogo  de  los  obispos  Vulturarienses,  lo  si- 
guiente ; 

Itinerarium  ad  Regiones  sub  Aequinoctiali  plaga  constituías.  Ro- 
mae,  1631.  — i Está  dedicado  al  cardenal  Barberino  por  Onofre  Ge- 
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raldino,  que  se  dice  sobrino  de  nuestro  autor.  Pero  no  puede  sier 
el  que  Gil  González  pone  por  primer  canónigo  y provisor  de  nuestro 
obispo,  pues  sería  necesario  darle  ciento  y treinta  años  de  edad* 
Pudiera  decirse  que  la  edición  se  hizo  en  1531,  pero  el  cardenal  Bar- 
berino  no  existía  entonces,  pues  nació  en  1597  y lo  hizo  cardenal  su 
tío  Urbano  VIII  en  1623.  D.  Nicolás  Antonio  dice  que  este  Itinerario 
contiene  cosas  admirables  e increíbles;  entre  las  cuales  acaso  es  la 
principal,  como  notó  Gil  González  Dávila,  haber  estado  el  Sr.  Ge- 
raldino  en  una  isla  de  América,  donde  no  contaban  las  noches  por 
tiempo  del  año : y preguntando  por  qué,  le  fué  respondido : ^‘lo  que 
se  pasa  durmiendo  no  debe  contarse  por  tiempo’\  Escribió  también 

— Epítome  Concilioriim  et  Romanorum  Pontificum,  — Carmina  Sa- 
cra, lih.  24.  — Epístola,  lih.  2.  — Varia  O f ficta  Sanctorum.  — Vita 
S.  Benedicti  carmine  Saphico.  — Orationes  ad  Principes  christianos 
contra  Turcos.  — De  Latii  et  Romae  laudibus.  — De  educatione  no- 
bilium  puerorum.  — De  Officio  Principis.  — Vita  Catharinae.  An- 
gliae  Reginae  heroico  carmine.  Elegió  viroriim  illustrium  ah  A enea 
ad  Pompejum.  — De  qnantitate  sillabarum  et  carminmn  compositione. 

— Invectivae  lyricae  in  malani  foeminam.  — ■ Monumenta  Antiguita- 
tuin  Romanarum. 

SANTA  GERTRUDIS  (Fr.  Francisco),  del  orden  de  San 
Francisco,  lector  de  teología  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio  de 
México,  y predicador  y cronista  del  colegio  de  Propaganda  Pide  de 
la  Santa  Cruz  de  Querétaro.  Escribió: 

Del  origen  y milagros  \de  la  Santa  Cruz  del  colegio  apostólico 
de  la  ciudad  de  Querétaro.  Imp.  en  México,  1722.  4° 

SANTA  GERTRUDIS  (Fr.  José  Agustín),  religioso  agus- 
tino descalzo,  definidor,  vicario  provincial  y procurador  general  de 
la  provinda  de  Filipinas,  calificador  del  Santo  Oficio,  y president(¿ 
visitador  del  hospicio  de  San  Nicolás  de  México.  Escribió: 

El  Nacimiento  de  la  mejor  aurora,  María  Santísima.  Imp.  en 
México,  1699.  4'^  — ’ Sermón  de  los  dolores  de  la  Virgen  María,  predi- 
cado en  la  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad,  de  México.  Imp.^  allí^ 
1700.  4? 

GIL  (Fr.  Alonso),  natural  de  la  ciudad  de  Cholula  en  el 
obispado  de  la  Puebla,  maestro  del  orden  de  Santo  Domingo,  prior 
del  convento  de  la  Puebla,  y calificador  del  tribunal  de  la  InquisL 
ción.  Dió  a luz: 
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Sermón  eucaristico  por  el  Placimiento  del  serepiísimo  principa 
Luis  I,  heredero  de  las  Es  pañas.  Imp.  en  la  Puebla,  1708.  4’ 

GIL  (P.  Andrés),  jesuíta  mexicano.  Dejó  en  la  biblioteca 
del  colegio  de  San  Gregorio  de  México  un  MS.  en  4 intitulado: 

Elegia  latina  in  funere  Daminici  de  Villanueva,  juvenis  aeta- 
te,  moribus  maturis  et  virtufe  senex.  Consta  de  80  dísticos. 

GIL  GUERRERO  (Fr.  Bartolomé),  mexicano,  maestro  del 
orden  de  San  Agustín,  prior  de  los  conventos  de  Puebla  y Guate- 
mala, provincial  de  la  provincia  de  Smo.  Nombre  de  Jesús,  y doctor 
teólogo  de  la  Universidad  de  México.  Dejó  por  monumento  de  sií 
gobierno  la  magnífica  torre  del  convento  de  México;  y de  su  li- 
teratura los  siguientes  opúsculos: 

Elogio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Santiyshna  Madre  de 
Dios.  Imp.  en  Guatemala  por  Pineda  Ibarra,  1673.  4?  — Elogio  de  San 
Pedro  Pascual,  del  orden  de  la  Merced.  Imp.  en  Guatemala  por  Pine- 
da, 1673.  4? 

• GIL  DE  LA  SIERPE  (P.  Diego),  natural  de  la  ciudad  de 
México,  religioso  de  la  compañía  de  Jesús,  cuya  regla  profesó  en 
8 de  septiembre  de  1689.  Fué  maestro  de  teología  en  el  colegio 
máximo  de  San  Pedro  y San  Pablo,  de  México.  Escribió: 

Tratado  de  los  energúmenos,  y de  su  irregularidad  para  recibir 
y ejercer  los  órdenes  sagrados,  y empleos  eclesiásticos.  MS..  que  se- 
gún el  limo.  Eguiara,  poseía  en  su  Colección  el  curioso  abogado  de 
México  D.  Luis  de  Mendoza. 

GIL  RAMIREZ  (Fr.  José),  natural  de  México,  lector  jubila- 
do del  orden  de  San  Agustín;  eruditísimo  en  las  letras  humanas; 
fué  >maestrp  del  célebre  joven  abogado  D.  José  Villerias:  vivió  ciego 
muchos  años  y falleció  por  el  de  1720.  Escribió : 

Romance  endecasílabo  a la  canonización  de  Sapi  Juan  Dios,  pre- 
miado e imp.  en  el  certamen  poético  del  año  1702.  4?  — Portentos 
milagrosos  del  Tamnaturgo  Efiemita,  San  Nicolás  Tolentino,  y de- 
vocionario en  su  obsequio.  Imp.  en  México  muchas  veces  y última- 
mente en  1797  y 1804.  — Esfera  mexicana:  aclamación  solemne  y 
festivo  movimiento  de  los  cielos,  delineado  en  los  leales  aplausos  con 
que  la  ciudad  de  México  celebró  el  nacimiento  del  Infante  D.  Eelipe 
Pedro.  Imp.  en  México  por  Rivera,  1714.  4? 

GILBERTI  (Fr.  Maturino),  a quien  otros  llaman  Galvanti; 
y el  mismo  a quien  León  Pinelo  llamó  Martín;  y de  quien  Fr.  Juan 
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de  San  Antonio,  en  su  Biblioteca  francisca  hizo  dos  autores,  nombran- 
do a uno  Maturino  Gilberti  y a otro  Martina  GiUberti.  Nació  en  Fran- 
cia y recibió  el  hábito  de  San  Francisco,  en  la  provincia  de  Aquita- 
nia,  donde  hizo  sus  estudios  con  gran  crédito  entre  sus  hermanos. 
Esparcida  en  aquel  tiempo  por  Europa  la  noticia  de  la  abundante 
mies,  que  había  en  las  Indias  Occidentales  para  los  operarios  evangé- 
licos, se  embarcó,  y fijó  su  residencia  en  la  provincia  de  Michoacán,. 
donde  aprendió  la  lengua  tarasca  con  toda  perfección  y propiedad, 
y predicó  y administró  a aquellos  neófitos,  enseñándoles  con  lá 
palabra  y el  ejemplo  la  doctrina  del  Evangelio.  Le  amaban  y respe- 
taban tanto  los  indios,  que  aun  hallándose  enfermo  de  gota,  le  condu- 
cían en  hombros  cuatro  y seis  leguas  para  que  les  predicase  y confe- 
sase. Eué  guardián  del  convento  de  Tzinapécuaro,  falleció  en  el  de 
Tzintzuntzán,  donde  está  enterrado,  y su  retrato  se  conserva  entre 
los  de  los  principales  hombres  de  aquella  provincia  de  San  Pedro  y 
S^n  Pablo  en  el  de  la  ciudad  de  Querétaro.  Escribió: 

Diálogo  de  la  doctrina  cristiana  en  lengua  tarasca:  dedicado  al 
virrey  D.  Luis  de  Velasco.  Imp.  en  México,  1555.  — Se  mandó  re- 
coger por  el  consejo  de  Indias.  — Vocabulario  de  la  lengua  tarasca 
de  Michoacán,  dirigido  al  limo.  D.  Vasco  de  Quiroga,  primer  obis- 
po de  aquella  provincia.  Imp.  en  México  por  Juan  Pablos  Bresano, 
1559.  4?  — Tiene  al  fin  un  epigrama  de  trece  dísticos  latinos  en  elo- 
gio del  autor,  hecho  por  Fr.  Gerónimo  Venegas,  franciscano,  y uno 
de  ellos  dice  así: 

^'Vir  Maturinus  Gallorum  a stirpe  creatus, 

Ingenio  praestans,  protulit  istud  Opusf^ 

También  se  lee  en  la  última  hoja  del  vocabulario  este  renglón 
tarasco : Y vocabulario  huramuqueti  yzquihuca  paraca  tanichan  pe- 
sos. — Cartilla  para  los  niños  en  lengua  tarasca.  Imp.  en  México, 
1559  y corregida  se  reimprimió  en  1575.  — Comienza  así:  Che- 
mendo  casirequa  acha  hurendahperi,  care  nozan  andihmapirini,  ys- 
quire  nan  gatezan  cuiripeni  aripiringa  hurendani  Cartilla,  inguix  ya- 
mendo  Christianoccha  himbo  undahca  hurenquareni . . — ^^Tesoro 

espiritual  para  pobres  en  lengua  tarasca,  Hirigido  a D.  Fr.  Juan  Rin- 
cón, obispo  de  Michoacán.  Imp.  en  México  por  Antonio  Espinosa, 
1575.  8°  — En  la  dedicatoria  le  dice  al  Sr.  Obispo  que  tenía  escrito 
en  la  misma  lengua : ‘'Flor  Sanctorum  — Luz  del  Alma  — y cien  ser- 
mones  dominicales  y santorales.”  Escribió  también,  según  afirma 
Vetancur  en  su  Menologio,  “Arte  latino  para  u^o  de  los  estudiantes 
indios  del  colegio  de  Tlatelulco.” 
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GILG  (P.  Adamo),  Jesuíta  misionero  de  Californias.  Escribió: 
Vocabulario  de  las  lenguas  eudeve,  pima  y seris.  MS. 

GIMBERT  (Fr.  José),  valenciano,  del  orden  de  S.  Francisco, 
definidor  de  la  provincia  de  Guatemala  y guardián  del  convento  de 
Granada  de  Nicaragua,  excelente  médico  espiritual  y corporal  de  los 
indios.  Escribió  y dió  a luz : 

Virtudes  de  las  yerbas  de  Honduras.  — ■ Sermón  de  gracias  del 
capítulo  provincial.  Imp.  en  Guatemala  por  el  Br.  Belasco,  1721.  • — 
Oración  fúnebre  pronunciada  en  las  exequias  del  Ven.  P.  Fr.  Pablo 
Rebtdlida,  martirizado  por  los  indios  mfieles  de  Talamanca.  Imp.  en 
México,  1709.  4- 

""  GIRON  (Fr.  José  Téllez),  del  orden  de  San  Francisco  de  la 
provincia  del  Santo  Evangelio  de  México.  Escribió: 

Apología  en  defensa  de  la  milagrosa  pintura  de  Mira.  Sra.  de 
Guadalupe  de  México,  contra  el  Manifiesto  satisfactorio  y Opúsculo 
guüdahipano,  que  escribió  y publicó  el  Dr.  D.  José  Ignacio  Parto- 
lache  el  año  1790.  MS.  en  mi  poder. 

GIUCA  (P.  Juan  José),  nació  en  Sicilia  en  1685,  y se  hizo 
jesuíta  en  1703.  Floreció  en  virtud  y letras  en  la  provincia  de  Mé- 
xico, y escribió: 

Carmen  in  laudem  Rmi.  Patris  Mag.  F.  Josephi  Montes,  Pro- 
vincialis  Ordinis  Praedicatorum  nuper  electi.  Edit.  Angelopoli.  8® 
— Carmen  gfatulatoriumj,  in  laudem  D.  D.  Adreae  de  Arce  et  Mi- 
rarMa,  Ecclesiae  AngelopoUtanae,  Canonici,  Magistralis,  electi  E pis- 
co pi  Portudivit ensis,  Oratoris  celeherrimi.  Angelopoli,  1756.  8- 

GODINEZ  (D.  Gerónimo),  natural  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, cura  de  la  ciudad  de  Cholula,  en  aquel  obispado.  Escribió: 

Alegación  sobre  las  ventajas  de  la  adíninistr ación  espiritual  del 
clero  secular  en  las  doctrinas  o curatos  de  los  regidores.  Imp.  en  fol. 

GODINEZ  GUTIERREZ  (D.  Miguel),  natural  de  Tepeaca, 
en  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  cura  de  la  parroquia  del 
Santo  Angel  Custodio  de  aquella  ciudad,  y de  San  Pedro  Cholula, 
comisario  y calificador  del  Santo  Oficio  de  la  N.  E.  Publicó: 

Elogio  del  glorioso  Santo  ladrón  Dimas,  en  verso  castellano. 
Imp.  en  1720  y tercera  vez  en  la  Puebla,  1783,  8°  — Concluye  el  elo- 
gio con  esta  Décima  : 

**Aquí  acabó  en  su  tormento  sus  culpas  con  un  Memento : 
aquel  que  hizo  arrepentido  Aquel  de  dolor  portento, 
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a Dios  echar  en  olvido  que  a justificarse  tanto 

Ilegtó  en  su  infeliz  quebranto,  hasta  el  nombre  de  Ladrón 

que  en  su  amarga  contrición,  se  dió  en  él  .por  bueno  y santo. 

Arco  triunfal  erigido  por  la  catedral  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les a su  obispo  el  limo.  Crespo.  Imp.  allí,  1734.  4^ 

GODINEZ  (P.  Miguel),  conocido  así  en  América  y Europa, 
por  haberle  corrompido  su  verdadero  sobrenombre  Wadingo.  Nació 
en  Waterford  de  Irlanda,  de  la  ilustre  familia  de  los  Wadingos,  el 
año  1591.  Pasó  a España  y fué  colegial  en  el  Trilingüe  de  Salamanca, 
donde  tomó  la  sotana  de  la  compañía  de  Jesús,  en  1609.  Al  año  de 
novicio  fué  enviado  a México,  y habiendo  aquí  concluido  sus  estu- 
dios, se  le  destinó  por  algunos  años  a las  misiones  de  Sinaloa.  Enseñó 
después  la  filosofía  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  y la  teología  eji 
México;  y fué  allí  rector  del  colegio  de  San.  Gerónimo,  y aquí  del 
de  San  Ildefonso.  También  gobernó  el  de  Guatemala,  y fué  prefecto  de 
los  estudios  del  colegio  máximo  de  San  Pedro  y San  Pablo  de  Mé- 
xico, donde  falleció  santamente  de  edad  de  53  años,  a 12  de  diciem- 
bre de  1644.  Es  tenido  por  uno  de  los  mejores  maestros  de  la  teo- 
logía misteca;  y le  servirán  de  elogio  y corona  los  muchos  hijos  es- 
"pirituales,  que  dirigió.  Entre  éstos  tiene  el  primer  lugar  el  Ven.  e 
limo.  D.  Alonso  de  Cuevas  Dávalos,  deán  y arzobispo  de  México, 
y las  venerables  religiosas  María  de  Jesús  Angelopolitana  (cuyas  vir- 
tudes en  grado  heroico  ha  aprobado  la  Silla  Apostólica)  agustina  de 
Santa  Teresa  e Isabel  de  la  Encarnación.  Tuvo,  por  otra  parte,  tanta 
familiaridad  con  la  poesía  latina,  que  dictando  versos  en  este  idioma, 
no  alcanzaban  los  amanuenses  a escribir  lo  que  dictaba.  Su  inocencia 
de  costumbres  fué  admirable:  su  celo  fué  acreditado  en  las  misiones 
de  indios,  su  magisterio  en  la  teología  ascética  está  manifiesto  en  la 
siguiente  obra,  que  escribió : 

Práctica  de  la  teología  mística.  Imp.  la  primera  vez  en  la  Puebla 
de  los  Angeles,  año  1681,  la  segunda  en  Sevilla  por  Be  jarano  en 
1682,  la  tercera  en  Pamplona  por  Ezquerro  en  1704,  y la  cuarta 
en  Madrid  por  Doblado,  en  1780.  — El  P.  Manuel  Ignacio  de  la 
Reguera,  teólogo  de  la  compañía  de  Jesús,  la  tradujo  al  latín  y la 
comentó  en  2 tomos  en  fol.  impresos  en  Roma,  año  1740.  — Escri- 
bió, además:  — • El  gobierno  religioso.  Dos  cuadernos  MS.  en  la  bi- 
blioteca de  la  universidad  de  México.  — Horologii  dcscriptio,  he.ra- 
metris  latinis.  MS.  en  dicha  biblioteca.  Comienza  así:  ''Artis  et  in- 
genii  sobóles  oriunda  labore....”  Ni  puedo  dejar  de  advertir  la  sor- 
presa que  me  causó  hallar  en  los  MS.  del  Sr.  Eguiara,  letra  C,  este 
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artículo : ”Patcr  Genesius  Mildigo,  ciijus  caetera  nos  latent  praeter 
Institufum  J esuiticum,  et  quod  a fidedignis  accepimus  viris,  scrip- 
sisse  nempe  idiomate  hispano,  Praxim  Theologiae  Misticae.  Es,  por 
cierto,  de  admirar  que  el  limo.  Eguiara,  discípulo  y familiarísimo 
de  los  jesuítas,  no  conociese  que  el  autor  de  esta  obra  era  el  P.  Mi- 
guel Godínez;  y que  Cines  Mildigo  es  un  anagrama,  aunque  no  puro 
de  Miguel  Godínez,  con  que  quiso  ocultarse  en  sus  MS.  el  humildísi- 
mo jesuíta.  Y crece  más  mi  admiración  a vista  de  que  en  el  tomo 
impreso  de  la  Biblioteca  mexicana  a la  pág.  43  se  habla  de  nuestro 
autor  y de  su  obra  — D,eclamationes  Poeticae  in  Laudem  B.  Vir- 
giivis  Maride.  MS.  4"?  en  la  librería  del  señor  marqués  de  Casta- 
ñiza  de  México. 

GODO  Y (P.  D.  Antonio  Díaz),  natural  de  México,  presbíte- 
ro del  oratorio  de  San  Eelipe  Neri  y su  prepósito,  calificador  del 
Santo  Oficio,  y uno  de  los  oradores  eclesiásticos  de  más  fervor  y es- 
píritu en  su  tiempo.  Murió  en  México,  a 27  de  mayo  de  1743,  ha- 
biendo escrito ; 

Coinpendio  de  la  vida  de  San  Felipe  Neri,  cacado  de  la  que  es- 
cribid en  italiano  el  P.  Francisco  Amadeo  Ornea,  presbítero  del  ora- 
torio de  Turín.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1714.  8°  — El  espí- 
ritu de  los  santos  fundadores  de  las  órdenes  religiosas.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Ribera,  1727.  4?  — Elogio  de  la  conversión  de  San  Pablo. 
’Imp.  en  México  por  Ribera,  1742.  4°  — i Dejó  MS.  en  la  biblioteca 
del  oratorio  de  México : Monumentos  para  la  historia  del  Oratorio 
de  San  Felipe  'Neri,  de  México.  — ¡Ejercicios  de  San  Antonio  en  la 
soledad.  — Comentario  del  cap.  I del  Génesis.  — Comentario  del  lib. 
de  Job. 

GODO  Y (D.  Dieg'o),  natural  de  la  Extremadura,  y uno  de  los 
cabos  del  ejército  de  Hernán  Cortés,  a quien  éste,  por  su  particular 
valor  y talento,  envió  a hacer  nuevos  descubrimientos.  Escribió : 

Relación  de  varias  ciudades  y provincias  descubiertas,  y de  la 
gkierra  que  se  hizo  a los  indios  de  Chamula.  — Habla  de  ella  Posevi- 
no  en  su  Biblioteca  selecta:  la  extractó  Cortés  en  su  carta  4 al  em- 
I>erador,  y la  publicó  Juan  Ramusio  traducida  al  italiano  en  su  to- 
mo III. 

GODOY  (D.  Miguel  Núñez),  natural  de  la  N.  E.,  doctor  de 
la  Universidad  de  México,  canónigo  de  la  catedral  de  Guadalajara¿ 
Dió  a luz: 
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Las  glorias  del  sepulcro,  elogio  del  limo.  Sr.  D.  Francisco  Gó- 
mez de  Hendióla,  oidor  y obispo  de  Guadalajara,  cuyo  cadáver  se 
halló  incorrupto  a los  23  años  de  enterrado  sin  embalsamar,  y hoy 
se  conserva  lo  mismo.  Imp.  en  México,  1700.  4-  — Pronóstico  Filí- 
pico  hallado  en  la  historia  del  rey  David.  — Discurso  en  elogio  d|c/ 
Felipe  V,  rey  de  España.  Imp.  en  México  por  Ribera  Calderón, 
1712.  4? 

GODOY  CARVAJAL  (D.  Nicolás),  natural  de  México,  pres- 
bítero bachiller  en  cánones,  capellán  familiar  del  limo.  Salcedo,  deán 
de  México.  Escribió : 

; ' Pompa  funeral  y honores  póstumos  del  M.  I.  Sr.  D.  Juan  de 
Salcedo,  catedrático  jubilado  de  prima  de  cánones  de  la  universidad 
de  México,  y deán  de  la  metropolitana.  Imp.  allí  por  Garrido,  1626.  4- 

GOICOECHEA  (Fr.  José  Antonio  de  Liendo),  nació  el  3 de 
mayo  de  1735  en  la  ciudad  de  Cartago  de  la  provindia  de  Costarrica, 
en  el  reino  de  Guatemala,  siendo  sus  padres  D.  Luis  de  Liendo  Goi- 
coechea  y Doña  Baltasara  de  Insa.  Tomó  el  hábito  de  San  Francisco 
en  el  convento  de  Guatemala,  y fué  lector  de  teología  en  ciudad  real 
de  Chiapa,  continuando  esta  enseñanza  en  la  capital,  hasta  obtener 
el  grado  de  jubilado  en  aquella  provincia.  Recibió  en  la  universidad 
de  San  Carlos  de  Guatemala  la  borla  de  doctor,  y sirvió  veinte  años 
la  cátedra  de  vísperas  de  teología.  Pasó  a España  con  el  título  de 
procurador  general,  y condujo  a su  regreso  una  misión  de  religiosos 
de  su  orden.  Electo  provincial  de  su  provincia,  la  visitó  toda,  inter- 
nándose hasta  las  montañas  de  Agalta,  a cuyos  salvajes  predicó  el 
Evangelio,  reduciéndolos  a dos  pueblos  que  fundó,  llamados  San  Es- 
teban de  Tonjagua,  y Nombre  de  Jesús  Pacura;  y mereciendo  su  celo 
apostólico  el  expresado  agrado  del  rey. 

Vive  hoy  12  de  diciembre  de  1811,  en  que  esto  escribo,  en  la 
avanzada  edad  de  76  años  con  una  robustez  de  cuerpo  poco  común, 
debida  a su  templanza,  y a sus  profundos  conocimientos  médicos,  que 
le  han  hecho  observar  una  saludable  higiene;  y con  el  despejo,  viveza 
y firmeza  de  potencias,  con  que  dedicado  al  estudio  de  las  ciencias 
sagradas  y profanas,  ha  sido  por  espacio  de  55  años  maestro  de 
ellas  y restaurador  de  su  buen  gusto  en  Guatemala.  Superior  'a  las 
preocupaciones  y rutinas,  fué  el  primero  que  enseñó  en  los  conventos 
de  su  orden  la  filosofía  racional,  la  física  experimental  y las  mate- 
máticas; y el  que  explicó  en  sus  aulas  la  teología  enseñando  prime- 
ro sus  fuentes  y principios.  A los  primeros  pasos  de  su  carrera  buscó 
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y consiguió  libros  escogidos,  y en  su  viaje  a España  adquirió  una 
colección  de  los  más  exquisitos,  y los  acompañó  a los  globos,  esfera 
armilar,  sistema  planetario,  microscopio,  telescopio,  barómetro,  ter- 
mómetro, máquinas  neumática  y eléctrica,  tablas  geométricas,  mapas 
geográficos,  cartas  hidrográficas,  tablas  de  longitudes  y latitudes,  y 
una  meridiana,  que  tiene  colocada  en  el  centro  de  un  jardincito,  que 
cultiva  por  sus  manos.  Tal  es  el  menaje  de  la  celda  del  sabio  Goicoe- 
chea.  El  estudio,  el  pulpito  y el  confesonario  ocupan  todo  su  tiempo 
y atención;  y con  igual  esmero  socorre  las  necesidades  espirituales  y 
corporales  de  los  pobres,  y desempeña  las  comisiones  con  que  lo  dis- 
tinguen los  presidentes,  la  real  audiencia,  la  sociedad  económica,  y el 
intendente  y catedrjáticos  del  jardín  botánico  de  Madrid.  Yo  por  mi 
parte  me  confieso  deudor  a muchas  noticias  que  me  ha  franqueado 
para  esta  biblioteca,  así  como  a la  fina  amistad  y correspondencia,  con 
que  me  ha  favorecido  desde  el  momento  en  que  recibió  una  carta,  en 
que  solicité  su  trato.  Ha  dado  a luz: 

Acto  público  de  tesis  de  física  experimental,  presidido  en  Gua- 
temala el  año  1769.  — Acto  público  de  teología^  dogmática,  en  que 
defendió  el  autor  esta  proposición:  ''Omnia  Catholicae  Fidei  Dogma- 
ta,  atque  celebriores  Sac.  Theolog.  controversiae  propugnabunturJ’\ 
Imp.  en  Guatemala,  1792.  — Acto  público  de  Religione,  extractado 
en  la  gaceta  de  Guatemala.  — Acto  público  de  Legibus.  Imp.  en  Gua- 
temala. — Descripción  de  las  solemnes  honras  celebradas  en  Guate- 
mala al  Exmo.  Sr.  D.  Matías  de  Gálves;  con  las  inscripciones  latinas 
castellanas  del  autor.  Imp.  allí,  1785.  4°  — Elogio  fúnebre  de  dicho  Gál- 
•üez,  presidente  de  Guatemala,  y virrey  de  México.  Imp.  por  Sánchez 
Cubillas,  1785.  4“  — Disertación  político-económica  sobre  los  medios 
de  destruir  la  mendicidad  y socorrer  a los  verdaderos  pobres  de  Gua- 
temala. Imp.  allí  por  Beteta,  1797.  4?  — Discurso  gratulatorio  en  la 
junta  pública  de  la  sociedad  de  Guañemala.  Imp.  allí  por  Beteta,  1798. 
4°  — Elogio  fúnebre  de  los  españoles  muertos  en  la  gloriosa  defensa 
de  España.  Imp.  en  Guatemala,  1810.  — Memoria  político-económica 
sobre  hospicios.  MS.  — Disertación  canónica  sobr\e  lo  que  pueden 
recibir  los  obispos  de  Indias  en  las  visitas  de  sus  diócesis.  MS.  — • 
Memoria  sobre  el  trabajo  de  los  indios.  Imp.  en  las  gacetas  de  Gua- 
temala. — Sobre  la  pasigrafia.  — Método  para  curar  espantos.  — ► 
Sobre  los  estilos.  — Varios  trozos  y pensamientos  de  erudición,  pu- 
blicados en  la  gaceta  de  Guatemala  con  el  nombre  de  Licornes. 

GOICOECHEA  (P.  Juan),  nació  en  la  ciudad  de  San  Luis 
Potosí,  en  el  obispado^  de  Michoacán,  a 11  de  junio  de  1670,  y profesó 
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en  la  compañía  de  Jesús  en  la  provincia  de  México,  a 31  de  julio  de 
1685.  Mereció  entre  los  oradores  de  su  tiempo  el  epíteto  de  inimita- 
ble. Escribió  muchos  sermones,  que  se  conservaban  MS.  con  mucho 
aprecio,  y publicó: 

Felip\e  V rey  de  España,  segundo  Damd.  Imp.  en  México  por 
Guillena  Carrascoso,  1707.  4°  — Panegírieo  de  Ñtra.  Sra.  de  Gua- 
dalupe de  México.  Imp.  allí,  1709.  4° 

GOITIA  OYANGUREN  (D.  José),  natural  de  la  ciudad  de 
la  Puebla,  cura  de  la  de  Huejotzingo  en  aquella  diócesis  y canónigo 
de  aquella  catedral.  Escribió: 

Alegación  sobre  las  ventajas  qii\e  trae  a la  religión  y al  estado  que 
la'  administración  espiritual  de  los  curatos  de  indios  esté  en  el  clero 
secular  y no  en  el  regular.  Imp.,  en  fol.  sin  año.  — Memorias  de  los 
varones  ilustres  y matronas,  que  en  letras  y virtud  han  florecido  en 
\a  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angele^.  MS.  — Esta  obra,  de  que  ha- 
cen mención  el  P.  Betancour  y el  P.  Medina  en  sus  Crónicas,  estaba 
dispuesta  para  la  prensa. 

‘GOMEZ  RICO  (Fr.  Bartolomé),  natural  de  México.  Profesó 
el  orden  de  predicadores  en  el  convento  de  su  patria,  a 24  de  marzo 
de  1599.  Fué  de  los  mejores  teólogos  de  su  provincia,  maestro  por 
su  religión,  doctor  y catedrático  de  Santo  Tomás,  de  la  universidad 
mexicana  por  muerte  del  limo.  Valle  jo.  Pero  no  fué  prior,  ni  vicario 
provincial,  como  dice  la  Biblioteca  de  Eguiara.  Se  dedicó  a continuar 
la  Historia  de  su  provincia,  que  comenzó  el  limo.  Dávila;  mas  sor- 
prendido de  la  muerte,  dejó  la  obra  en: 

Apmides  y documentos  para  la  historia  d\e  Santiago  del  Orden 
de  predicadores.  MS.  — Los  cuales  tuvo  a la  vista,  y los  menciona  su 
discípulo  Fr.  Alonso  Franco,  lib.  2,  cap.,  40. 

GÜMEZ  (Fr.  Domingo),  hijo  de  la  provincia  franciscana  de 
la  Concepción,  de  la  cual  vino  corista  a la  de  Zacatecas,  donde  fué 
lector  de  teología.  Escribió: 

Geografía  ^catecana  o descripción  de  la  provincia  de  Zacatecas. 
MS.  que  tuvo  en  su  poder  el  P.  Arlegui,  y se  lo  hurtaron  en  el  con- 
vento de  Santa  María  del  Río.  — Tres  sermones,  impresos.  — Un 
tomo  en  4-  de  sermones  para  darlos  a la  imprenta. 

GOMEZ  (Fr.  Francisco),  natural  de  Vallad  olid  en  Castilla  la 
Vieja.  Tuvo  su  primera  educación  en  Burgos,  en  la  casa  de  su  tío, 
el  caballero  Mendiola,  y contaba  catorce  años  de  edad  cuando  se 
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hospedó  allí  (de  vuelta  de  su  primer  viaje  a la  América),  el  limo. 
Sr.  Zumárraga,  prirner  obispo  de  México,  quien  aficionado  al  niño 
Francisco,  lo  sacó  de  Burgos,  y lo  condujo  en  su  familia  a la  N.  E. 
en  1533.  Estudió  en  México  las  ciencias  sagradas,  y ordenado  de 
sacerdote  sirvió  de  secretario  ocho  años  a dicho  prelado.  Estimábalo 
en  gran  manera  el  primer  virrey,  D.  Antonio  de  Mendoza,  y alegan- 
do el  mejor  servicio  del  reino,  logró  que  se  lo  cediese  el  arzobispo,, 
pasando  nuestro  Gómez  de  secretario  de  la  mitra  a serlo  del  virrei- 
nato, cuyo  destino  desempeñó  cabalmente  otros  ocho  años.  Pero  lla- 
mándolo Dios  a vida  más  perfecta,  tomó  el  hábito  de  San  Francisco 
en  el  convento  de  México,  y luego  que  profesó,  salió  a predicar  el 
Evangelio  en  compañía  del  Ven.  P.  Fr.  Alonso  Escalona,  con  quien 
caminó  a pie  hasta  Guatemala.  Supo  con  perfección  los  idiomas  de 
aquellas  gentes,  así  como  ya  sabía  el  de  los  mexicanos.  Fué  maestro 
en  esta  lengua  del  Cicerón  de  ella,  Fr.  Juan  Bautista,  quien  lo  con- 
fiesa así  en  el  prólogo  a sus  sermones  impresos.  Aunque  el  P.  Gó- 
mez no  pasó  a la  América  con  los  Hoce  apostólicos  franciscanos,  fué 
compañero  de  éstos,  e igual  en  el  celo,  en  los  trabajos  y en  los  copio- 
sos frutos  evangélicos  que  cogió  en  esta  viña  del  Señor.  A pesar 
de  su  literatura  y méritos,  huyó  siempre  de  las  prelacias;  y en  65  años 
de  religioso  ejerció  las  virtudes  propias  de  un  hijo  verdadero  de  San 
Francisco.  Los  últimos  diez  años  de  su  vida  los  pasó  ciego  totalmen- 
te en  el  convento  de  Cholula;  y allí,  a los  95  años  de  edad,  de  los  cua- 
les vivió  80  entre  nosotros,  murió  a 14  de  marzo  de  1611.  Aunque 
los  religiosos  pretendieron  transladar  su  cuerpo  al  convento  grande 
de  México,  lo  resistieron  vivamente  los  indios,  y fué  forzoso  dejar- 
les allí  las  venerables  reliquias  de  tan.  amoroso  y benéfico  padre.  Es- 
cribió : 

Memorias  de  algunos  varones  insignes  de  la  provincia  del  San- 
to Evangelio.  — Las  cuales  sirvieron  al  P.  Torquemada,  según  éí 
mismo  confiesa  en  el  tomo  3 de  su  Monarquía  Indiana.  — Varios 
opúsculos  sohrie  la  inteligencia  He  la  lengua  mexicana.  — Por  ellos 
la  aprendió  el  P.  Fr.  Juan  Bautista,  como  afirma  Vetancur  ien  su 
Menologio.  — Relación  original  de  la  Aparición  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe.  Imp.  después  díe  muchos  años  en  México,  1648.  — Sigo 
a Cabrera  en  su  Escudo  de  Armas  de  México,  que  hace  autor  de  este 
opúsculo  a nuestro  Gómez;  bien  que  Vetancur  dice  que  lo  escribió  el 
! P.  Fr.  Gerónimo  Mendieta,  y D.  Carlos  de  Sigüenza  lo  atribuye  al 
indio  D.  Antonio  Valeriano. 
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GOMEZ  (Fr.  Francisco),  hijo  de  hábito  del  convento  de  pre- 
dicadores de  San  Pablo  de  Burgos.  Fué  predicador,  lector  de  teología 
y presentado  en  las  Indias  Occidentales,  según  el  testimonio  de  Oue- 
tif  y Echard,  y en  la  duda  de  si  pertenece  o no  a la  América  septen- 
trional, elijo  ponerlo  en  esta  biblioteca.  Escribió : 

SantO'  Dommgo  de  Soriano,  milagroso  y aplaudido.  Imp.  en  Sa- 
lamanca, 1640.  49 

GOMEZ  PORTUGAL  (D.,  José  Ana),  natural  de  la  villa  de 
Lagos,  en  la  Nueva  Galicia,  eclesiástico  secular  piadoso,  a cuya  so- 
licitud se  envió  desde  Roma  a dicha  villa  el  cuerpo  del  mártir  S. 
Hermion,  extraído  del  cementerio  de  S.  Ciriaco.  A honor  de  este 
santo  compuso  nuestro  Gómez : 

Novena  o devocionario  al  glorioso  mártir  S.  Hermiom  Imp.  en 
Guadalajara,  1796.  8^  — Parece  que  para  mayor  culto  de  aquel  santo 
cuerpo,  que  llegó  a la  N.  E.  el  año  1790,  intentó  dicho  presbítero 
fundar  en  Lagos  una  casa  oratorio  de  San  Felipe  Neri. 

1328  GOMEZ  (Ilmmo.  D.  José.  Véase  PARRA. 

GOMEZ  (Fr.  José),  religioso  del  orden  de  San  Francisco,  pre- 
dicador jubilado  en  la  provincia  de  San  Pedro  y San  Pablo  de  Mi- 
choacán,  y capellán  director  de  las  religiosas  de  Santa  Clara  de  Que- 
rétaro.  Escribió: 

De  los  Misterios  de  la  misa.  Un  tomo  en  4°  Imp.  en  México, 
según  la  Biblioteca  Franciscana.  — Vida  de  la  Ven.  M.  Antonia  de 
San  Jacinto,  monja  profesa  de  velo  negro  en  el  real  convento  de  San- 
ta Clara  de  Jesús,  de  la  ciudad  de  Querétaro.  Imp.  en  México  por 
Calderón,  1689.  4° 

* GOMEZ  (José),  Cabo  de  la  Guardia  de  Alabarderos  del  Vi- 
rrey de  México.  Escribió: 

Diario  curioso  de  México,  — Imp.  allí.  1854,  in  12^. 

Comienza  con  el  14  de  agosto  de  1776  y termina  el  31  de  mayo 
de  ,1798.  Este  es  el  citado  por  algunos  escritores  con  la  denomina- 
ción de  Diario  del  Alabardero.  La  noticia  que  le  precede,  igual  a la 
que  figura  en  el  Diario  de  Rivera,  (*)  dice:  “que  se  publicó  en  lo  que 
se  creyó  conveniente  en  los  primeros  números  del  Museo  Mexicano 
del  año  de  1843.”  Se  reimprimió  en  el  tomo  VII  de  la  Colección  que 
contiene  el  de  Guijo  (Vide). 

* En  el  MS.  de  Ramírez  hay  una  apostilla  que  dice:  “Todo  esto  es  in- 
exacto”.— N.  del  E. 
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GOMEZ  (Fr.  Juan),  natural  de  la  antigua  España,  del  real  y 
militar  orden  de  la  Merced,  maestro  en  teología,  vicario  general  en 
las  provincias  de  su  orden  en  la  América  Septentrional.  Dió  a luz : 
Panegírico  del  glorioso  San  Francisco  Ja^ñer,  apóstol  del  Japón 
e India  Ori\enfal.  Imp.,  én  México  por  Garrido,  1623.  4° 

: **  GOMEZ  FARIAS  (D.  Valentín),  originario  del  Estado  de 

. Zacatecas,  profesor  de  medicina,  diputado  en  los  dos  congresos  gene- 
rales constituyentes  por  la  Provincia  de  la  Nueva  Galicia,  y última- 
mente en  la  Cámara  del  Senado,  desde  1824,  por  el  Estado  de  Zaca- 
tecas, escribió : 

El  Ministro  es  responsable  d la  prisión  de  los  señores  diputados. 
Imp.  en  México,  por  J.  Fernández  de  Lara,  1822.  — Voto  particidar 
para  convocar  nuevo  Congre'^o.  Imp.  por  id. 

^ GOMEZ  GALVAN  (D.  Lino  Nepomuceno),  natural  de  Mé- 

xico, colegial  del  más  antiguo  de  San  Ildefonso,  abogado  de  la  Reial 
Audiencia,  cura  de  Pánuco  y Amecameca,  juez  eclesiástico  de  Tam- 
pico,  visitador  de  las  misiones  de  nuevo  Santander,  notario  del  cuarto 
Concilio  provincial  mexicano,  y prebendado  de  la  catedral  de  la  Puebla 
de  los  Angeles.  Dió  a luz  la  obrita  del  P.  Clavijero  intitulada: 

El  Sacerdote  instruido  en  ¡os  ministerios  de  confesar  y predicar. 
Imp.  en  México  por  Hogal,  1771.  8^  y escribió: 

Informe  sobre  el  estado  de  las  misiones  del  Seno  mexicano,  leí- 
“l'  do  en  la  sesión  123  del  Concilio  IV  provincial  de  México.  — Informe 
dado  al  mismo  Concilio  sobre  la  erección  de  un  obispado  en  el  nuevo 
rehw\  de  León.  Como  se  verificó.  — Estos  dos  Informes  existen  con 
las  actas  de  dicho  Concilio  en  el  archivo  del  arzobispado  de  México. 

GOMEZ  (D.  Luis),  natural  de  México,  abogado  de  su  Au- 
diencia Real,  presbítero,  prefecto  de  la  unión  (hoy  ya  Congregación) 
de  San  Felipe  Neri,  capellán  de  coro  y maestro  de  ceremonias  de  la 
metropolitana;.  Gomo  albacea  de  D.  Diego  Serralde  corrió  con  la 
fábrica  del  Seminario  Tridentino,  y fué  su  primer  rector  nombrado 
por  el  Ven.  arzobispo  Seijas.  Escribió : 

Reglas  del  coro  de  la  santa  iglesia  de  México.  Imp.  1689.  — Y 
compuso  muchos  años  el  cuadernillo  intitulado:  Ordo  recitandi  Offi- 
chim  Divinum  a seculari  Clero  mexicano. 

GOMEZ  MARIN  (D.  Manuel),  natural  de  México,  colegial 
y catedrático  de  filosofía  en  el  seminario  conciliar,  doctor  y maes- 
tro por  la  Real  Universidad,  y su  catedrático  de  prima  de  filosofía, 
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y rector  del  real  colegio  de  la  Minería  de  dicha  capital.  A pesar  de 
la  natural  modestia  de  este  eclesiástico,  lograría  la  N.  E.  las  más  be- 
llas producciones  de  su  ingenio  bien  cultivado  en  las  ciencias  sagra- 
das, en  la  física,  matemáticas  y letras  humanas,  si  su  salud  hubiera 
sido  tan  robusta  como  sus  talentos,  y si  sus  facultades  hubiesen  sida 
proporcionadas  a los  enormes  gastos  de  la  imprenta  en  este  reino. 
Entre  tanto  confirman  este  concepto  las  siguientes  pequeñas  piezas, 
que  ha  publicado: 

Canto  en  octavas  reales  y oda  sáfico-adónica  en  elogio  de  Car- 
los IV  premÍG\da\^  por  la  univ\ersidad  de  México,  e imp.  allí,  1791.  4? 
— Inscripciones  latinas  y epigramas  a la  estatua  ecuestre  de  Carlos 
IV  y odas  castellanas  al  marqués  de  Branciforte.  Imp.  en  Méxicov 
1796.  4°  ■ — El  Currutaco  por  alambique,  poemita  jocoso,  satírico  y 
moral  contra  la  estrafalaria  e indecente  moda  con  que  se  visten  los 
jóvenes  preciados  de  buen  gusto.  Imp.  en  México,  1799.  8-  — Ins- 
cripción latina,  y romance  endecasílabo  descriptivo  de  la  plasa  mayor 
de  México,  y del  pedestal  y estatua  ecuestre  de  bronce  de  Carlos  IV, 
premiados  e imp.  en  México,  1803.  4*^  — Inscripciones  latinas  y cas- 
tellanas para  la  pira  que  la  real  Congregación  de  Oblatos  de  México 
erigió  en  el  tiemplo  de  la  Santísima  Trinidad  a la  memoria  fúnebre^, 
de  su  fundador  el  limo,  y Exmo.  Sr.  Limna. 

GOMEZ  ESPINOSA  (D.  Salvador),  natural  de  la  antigua 
España,  doctor  en  leyes  por  la  universidad  de  Salamanca,  y opo- 
sitor a sus  cátedras.  Pasó  a México  y fué  visitador  subdelegado  de 
la  N.  E.  por  el  Sr.  D.  Pedro  de  Gálvez.  Siendo  oidor  de  Manila,  ase- 
sor y auditor  de  guerra,  escribió: 

Discurso  mflitar  sobre  la  jurisdicción  de  los  capitanes  generales 
de  Filipinas,  para  conocer  y proceder  en  las  causas  militares  y casos 
criminales  de  la  gente  de  guerra  en  primera  y segunda  instancia.  Impu' 
en  Manila,  1654.  fol.  — Defensa  de  la  real  audiencia  de  Manila.  Imp. 
allí,  1655.  fol.  — ' Discurso  sobre  la  apertura  del  comercio  con  el  rei- 
no de  Tunquin.  Imp.  en  Manila  sin  año,  fol.  — Discurso  sobre  las 
providencias  que  debían  tomarse  contra  el  rey  de  Tindore,  cmxilMor 
de  los  rebeldes  de  Terrenate.  Imp.  en  Manila.  — Dictamen  político 
sobre  la  translación  del  puerto  de  Cavite  al  de  Lampón.  Imp.  en  Ma- 
nila, 1656.  fol.  — Discurso  parenético  sobre  libertar  a los  indios  de 
Filipinas  de  los  servicios  reales  y personales.  Imp.  en  Manila,  1657. 
fol.  — Con  motivo  de  este  último  escrito,  el  P.  Francisco  Combes, 
jesuíta,  catedrático  de  teología  en  la  universidad  de  Manila,  dirigió 
a nuestro  autor  un  Elogio  impreso,  en  que  entre  otras  cosas  le  dice : 
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‘‘Debe  cantarse  el  honor  de  haber  sido  vuesamerced  el  primero  en 
estas  islas  en  defender  en  campo  abierto  la  miseria  de  los  natura- 
les... Vuesamerced  ha  levantado  la  bandera  y la  voz  a favor  de  los 
afligidos,  y contra  el  ceño  de  los  poderosos”.  . . 


GONDRA  (P.  José),  nació  en,  México,  a 8 de  septiembre  de 
1737  y abrazó  el  instituto  de  San  Ignacio  a 25  de  febrero  de  1752. 
Murió  en  Italia,  habiendo  escrito : 

Devocionario  en  honra  del  mártir  San  Hipólito,  patrón  de  Mé- 
xico. Imp.  allí,  1765.  — De  Imagine  Guadahipensi  Mexicea.  Romae 
1780.  8^  — Varias  poesías  impresas  en  Italia..  — Vita  Sanctae  Marga- 
ritae  de  Cartona  latino  carmine  descrita.  MS. 


” GONGORA  (Bartolomé  de),  natural  de  Ecija.  IJallábase  en 
Sevilla  el  año  1590  y allí  probablemente  comenzó  sus  estudios,  en  los  * 
cuales  él  mismo  se  declara  no  haber  adelantado  mucho,  pues  dice : “en 
mi  infancia  gramático  torpe  fui  teclista  y músico...  Dejando  las  le-  . 
tras  por  las  armas  serví  en  la  milicia  arrastrando  una  pica  con  un 
coselete  gravado  desde  el  año  1596,  siendo  mis  Generales  D.  Fran-  ' 
cisco  Arias  de  Bobadilla  y D.  Diego  Pimentel  que  después  fué  Mar- 
qués de  Gelves  y Virrei  de  México.”  — En  1608  fué  a México  for- 
mando parte  de  la  comitiva  del  Virrey  D.  Lope  Díaz  de  Almendáriz, 
Marqués  de  Cadereita.  Parece  que  ya  iba  casado,  y que  sólo  tuvo  un  ■ 
hijo,  llamado  Fernando,  muerto  el  año  1653  en  la  guerra  de  Filipinas, 
a la  edad  de  43  años.  El  autor  existía  en  la  ciudad  de  Méxíico  el  12 
de  junio  de  1656.  Así  se  deduce  de  la  fecha  puesta  en  la  dedicato- 
ria de  la  obra  de  que  daré  razón  inmediatamente.  Sus  noticias  indi-  ^ 
can  que  gozó  el  favor  de  los  Virreyes,  particularmente  de  su  antiguo  ^ 
jefe  el  Conde  de  Gelves  y que  pudo  obtener  empleos  superiores  al  de 
Corregidor  de  Atitalaquia,  hoy  pueblo  misérrimo,  y que  parece  ser  j 
el  único  cargo  que  ocupó.  Ignórase  la  fecha  de  su  muerte,  sabiéndo- 
se únicamente  que  escribió  a la  edad  de  78  años  el  libro  siguiente,:  ; 

1.  El  Corregidor  sagaz.  Avisos  y documentos  morales  para  los  -J 
que  lo  fueren.  DediccVlo  al  Excellentissimo  Señor  Don  Francisco  Fer- 
nandíez  de  la  Cueva,  Duque  de  Alburquerque  & (Siguen  sus  otros  tí-  J 
tulos)  por  Bartholome  de  Góngora,  Corregidor  de  Atitalaquia  y su 
Partido  por  el  Rey  Nuestro  Señor.  MS.  in  4^  en  la  Biblioteca  del  Sr. 

D.  Pascual  Gallangos.  (Madrid).  : 

Aunque  el  título  anuncia  una  simple  obra  de  derecho,  O'  adminis-  'í 
tración,  y efectivamente  trata  en  cuatro  libros,  distribuidos  en  capítu- 
los, de  las  calidades  y obligaciones  de  los  Corregidores,  la  mayor  parte  • 
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son  noticias  históricas  y anécdotas  de  todos  los  tiempos,  sazonadas 
con  algunos  chistes,  versos,  sentencias,  y desempeñado  el  asunto  en 
grande  desorden  y con  la  enorme  erudición  tan  de  moda  en  su  tiempo. 
Su  pasión  por  la  poesía  se  manifiesta  a cada  paso.  De  esta  obra  he 
sacado  las  noticias  biográficas  que  preceden.  En  ella  se  ven  ademáis 
de  los  primeros  Misioneros,  Virreyes  y Arzobispos  de  México,  y de 
españoles  célebres  en  las  armas  y en  las  ciencias,  que  fueron  sus  con- 
temporáneos, sin  olvidar  a los  antiguos.  Varios  extractos  de  los  per- 
tenecientes a México  y algunas  poesías  copié  en  Madrid  3^  se  encuen- 

• tran  en  el  vol.  de  mis  MSS.  in  4°.,  — Es  un  libro  muy  curioso.  ■ — En 
él  da  noticia  de  haber  además  escrito  los  siguientes : 

2-.  Selva  de  Apolo.  — 3^.  Elogios  Seraphicos.  Imp.  en  1652. 

No  indica  el  lugar  de  la  impresión.  Traslada  dos  cuartetas,  conje- 

• turándose  por  una  de  ellas  que  podía  tener  la  obra  algo  de  epigramá- 

• tico,  muy  conforme  al  genio  que  se  revela  en  el  autor.  Una  de  ellas 
‘ es  la  siguiente : 

Dicen  algunos  dolores 
que  los  varones  \de  espíritu 
, no  han  de  andar  desaliñados , 

cabizbajos  ni  marchitos. 

4^.  La  Batalla  de  Hacinas.  — 5°.  Octava  Maravilla. 

Las  noticias  que  él  da  de  esta  obra,  concordadas  con  las  que  se 
i ven  en  el  Catálogo  de  D.  Juan  B.  Muñoz,  manifiestan  que  era  una 
obra  de  bastante  extensión,  en  elogio  particularmente  de  Hernán  Cor- 
;.tés.  El  la  menciona  como  un  Poema  heroico  de  su  historia  y de  sus 
" Penates  conquistadores,  aunque  revuelto  probablemente,  con  otros 
asuntos,  pues  dice  que  el  Libro  4^  — ‘'recopiló  las  Profecías  que  vati- 
icinaban  la  restauración  de  Jerusalem,  la  cual  según  sus  cómputos  de- 
Ibía  verificarse  por  junio  del  año  1661.”  — Expresa  que  • — “gastó 
] años  en  escribirlo,  á instancias  del  Marqués  D.  Pedro,  nieto  de  Cor- 
‘ tés.”  — Debió  concluirla  el  año  anterior  a la  muerte  de  éste,  acae- 
/ cida  según  Alanián,  el  30  de  enero  de  1529.  Recordando  Góngora  la 
‘.traslación  de  las  cenizas  de  Cortés  a la  Iglesia  de  San  Erancisco,  de  ^ 
México,  verificada  en  febrero  siguiente,  menciona  la  particularidad ' 
■que  indica  el  siguiente  pasaje: 

; “ — hoi  está  su  cuerpo  (de  Cortés)  en  San  Francisco  de  México 

• y su  calavera  es  de  una  pieza,  sin  comesura,  porque  la  naturaleza  se- 

• ñaló  al  más  señalado  del  universo.”  Narrata  refero.  — Parece  que  esta 
i obra  no  existe  completa.  — La  copia  que  se  menciona  en  el  Catálogo 
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de  Muñoz  contiene  solamente  desde  la  estrofa  131  del  Libro  3-  “en  seis 
pliegos,  de  mano  del  mismo  Muñoz”  y el  Libro  4*?  en  cuatro  cuader- 
nillos, con  la  tabla  alfabética  de  los  sujetos  que  se  hallaron  en  la  con- 
quista de  Nueva  España,  en  13  cuadernillos:  todo  sacado  de  una  co- 
pia de  Don  Diego  Panes.’’  — Desígnasele  allí  por  fecha  el  año  1628.¡ 
— I La  mención  de  Panes  deja  esperanza  de  hallar  en  México  estos 
fragmentos,  pues  allí  quedaron  sus  papeles. 

6°.  Templo  de  la  inmortalidad. 

Debió  ser  igualmente  obra  de  regular  extensión  y variados  asun- 
tos, porque  en  la  fa.  79  de  — El  Corregidor,  cita  el  Libro  4-  R'^solu^ 
torio  3°  fol.  214  y copia  algunos  epitafios  antiguos  que  allí  se  encuen- 
tran, En  la  foja  120,  v.  dice  que  en  el  Libro  3°  del  — Templo,  & — 
“tenía  ventilado  el  voto  que  el  Rey  Don  Ramiro  hizo  al  Apóstol  San- 
tiago.” 

7°. — Góngora  habla  de  — “obras  numerosas“  que  tenía  escritas; 
pero  no  indica  su  tituló  ni  asuntos.  — En  El  Corriegidor  se  encuentran 
versos  que  parece  que  pertenecen  a otros  poemas.  En  mis  citados  frag- 
mentos he  copiado  algunos.  — En  una  de  sus  octavas  resume  varias 
opiniones  relativas  al  origen  de  la  población  de  América. 

Bonn,  mayo  24  de  1868. 

^ ^ GONGORA  (D.  Francisco),  vecino  de  México.  Publicó: 

Novenario  a la  Santísima  Virgen  María  de  los  Remedios.  Imp. 

' en  México,  1790.  12- 

GONZALEZ  (Fr.  Antonio),  natural  de  Yanguitlán  en  el 
obispado  de  Oaxaca,  en  cuya  capital  Antequera  tomó  el  hábito  de 
j ; Santo  Domingo  el  año  1688.  Fué  prior  de  varios  conventos  en  aque- 
‘ lia  provincia,  y cura  párroco  de  los  indios  mistecos,  y a su  utilidad 
i escribió : 

1 Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  del  P.  Gerónimo  Ripalda,  tra- 
, ducido  al  idioma  mistieco  con  varios  apéndices.  Imp.  en  la  Puebla  de 
los  Angeles  por  Miguel  Ortega,  1719.  8- 

GONZALEZ  (P.I  Baltasar),  natural  de  la  N.  E.,  religioso  de 
la  compañía  de  Jesús,  tan  elocuente  en  la  lengua  mexicana,  que  era 
llamado  el  Cicerón  de  ella.  Vivió  en  el  colegio  de  San  Gregorio^ 
,.de  México,  muy  dado  a la  oración  y a la  instrucción  de  los  indios  con 
copioso  fruto  de  sus  almas.  Refiere  el  P.  Oviedo  en  su  Menologio, 
que  por  espacio  de  treinta  años  le  avisaron  sobrenaturalmente  con 
un  recio  golpe  cuando  moría  algún  jesuíta,  y luego  él  lo  comunicaba 
a su  colegio,  diciendo : Difunto  tenemos  en  la  provincia.  Estando  ya 
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en  agonía,  lo  visitó  el  rector  de  San  Pedro  y San  Pablo  en  la  maña- 
na del  Corpus  de  1678  y le  dijo:  — P.  Baltasar,  no  se  muera  hoy, 
porque  la  comunidad  va  a la  casa  profesa  a recibir  la  procesión  del 
Santísimo  Sacramento.  A lo  cual  respondió  el  enfermo:  Vaya  V.  R. 
sin  cuídcHo,  que  'no  moriré  hasta  mañana,  y así  se  verificó  a 19  de 
mayo  del  referido  año.  Falleció  en  opinión  de  santo,  y llorado  extre- 
madamente de  los  indios,  que  asistieron  al  entierro  con  los  estandar- 
..  tes  enlutados.  Escribió  en  elegantísimo  estilo,  según  el  citado  Oviedo, 
y en  idioma  mexicano : 

; Historia  de  la  milagrosa  Aparición  de  Nuesira  Señora  de  Guale 

' ; dcdiipe  de  México. 

GONZALEZ  DIAZ  (Fr.  Bernardo)  natural  del  principado  de 
, 1 Asturias,  del  orden  de  S.  Agustín,  regente  de  teología  en  el  colegio  de 

' •-  S.  Gabriel  de  la  universidad  de  Valladolid,  lector  del  convento  prin- 
: cipal  de  México,  rector  allí  del  real  colegio  de  S.  Pablo,  definidor  de  la 

provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  la  N.  E.  y calificador  deí 
Santo  Oficio.  Escribió : 

S ennon  en  la  solemne  fiesta  a Ntra.  Sra.  de  Covadonga,  celebrada 
G por  la  real  congregación  de  asturianos  de  México.  Imp.  allí  1808.  4*?  — 

_ I Sermón  de  rogativa  á Nuestra  Señora  de  los  Remedios  por  la  restau- 
ración de  la  monarquía  española.  Imp.  en  México  por  Ontiveros  1810. 
4? — Sermón  de  gracias  por  la  restitución  de  Fernando  VI J.  Imp.  en| 

' México  1814.  4^ 


GONZALEZ  (Er.  Diego)  mexicano,  del  real  y militar  orden  de 
la  Merced,  maestro  en  teología,  comendador  de  los  conventos  de  Oaxaca 
y México,  y r-ector  del  colegio  de  S.  Pedro  Pascual  de  dicha  capital, 
cuyo  templo  concluyó  y dedicó  solemnemente.  En  1669  fué  nombrado 
elector  por  su  provincia  de  la  Visitación  para  el  capítulo  general  de  su 
orden  en  España,  a donde  pasó : y en  aquella  docta  y respetable  asam- 
blea acreditó  sus  talentos  y doctrina,  ya  predicando  uno  de  los  sermones, 
y ya  presidiendo  un  acto  literario  de  teología.  Volviendo  a México  con. 
el  título  de  visitador  fué  apresado  por  un  corsario,  que  lo  arrojó  en  la 
costa  de  Caracas,  desde  donde  emprendió  su  viaje  a Veracruz.  En  el 
último  año  de  su  vida,  que  fué  el  de  1684  lastimado  su  celo  cristiano 
de  las  fatales  consecuencias  que  causaba  en  los  indios  el  excesivo  abuso 
de  la  bebida  del  Pulque,  escribió  y dirigió  al  virrey  conde  de  Paredes : 
Tratado  y representación  sobre  el  abuso  del  Pulque,  y daños  que 
causa  á las  buenas  costumbres.  MS.  del  cual  existe  una  copia  en  la  bi- 
blioteca de  la  catedral  de  México,  en  el  tomo  13  de  documentos  sobre 
Bebidas  prohibidas. 
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GONZALEZ  (P.  Diego  Pablo)  nació  en  Utrera  del  arzobispado 
de  Sevilla  en  1690,  y en  el  de  1710  vistió  la  sotana  de  jesuíta  en  el  no- 
viciado de  Tepotzotlán  de  la  N.  E.  Destinado  a las  misiones,  trabajó 
muchos  años  en  la  conversión  y doctrina  de  los  indios  caitos.  Escribió: 
Manual  para  la  administración  de  Sacramentos  en  lengua'  caita,  con 
un  apéndice  en  el  mismo  idioma  del  método  de  hacer  ung  buenas  com- 
fesión.  Imp.  en  México  por  Ribera  1740.  4^ 

GONZALEZ  (Er.  Eernando)  natural  de  la  antigua  España. 
Tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  la  provincia  de  Michoacán,  y en  ella 
fué  lector  jubilado,  guardián,  custodio  y provincial.  Obtuvo  después 
los  títulos  y empleos  de  secretario  de  la  comisaría  general,  visitador  y 
padre  de  la  provincia  de  Yucatán,  y últimamente  de  comisario  general 
de  las  provincias  de  la  N.  E.  y Filipinas.  Fundó  la  iglesia  y co- 
legio de  Celaya,  dejándole  una  copiosa  biblioteca,  erigiendo  cátedras 
de  latinidad,  filosofía  y teología,  y alcanzando  cédula  real  para  que  los 
cursos  ganados  en  él  se  pasen  en  la  Universidad  de  México.  El  autor 
de  la  Biblioteca  Franciscana  le  hace  autor  de  varios  sermones  impre- 
sos, que  no  individualiza;  y se  equivoca  en  hacer  a nuestro  Fr.  Eer- 
nando hijo  de  hábito  de  la  provincia  de  la  Concepción.  Dió  a luz : 

Mapa  seráfico : elogio  de  S.  Francisco  de  Asís.  Imp.  en  México 
por  Lupercio  1717.  4^ — El  nuevo  Hércules:  elogio  de  S.  Francisco 
de  Asís.  Imp.  en  México  por  Ribera  Calderón  1720.  4- 

* GONZALEZ  (Fr.  Fernando  Alfonso).  Escribió  además: 

1°.  In  primum  librum  Sententiarum  de  Mysterio  Sanctssime  Tri- 
nitatis,  juxta  mentem  subtil.  Doct.  V.  S.  D.  Scotti. . . auditus  et  subs- 
criptus  á.P.  Fr.  Josepho  de  Olvera.  (Comenzó  en  13  de  febrero  de 
1709.  Se  concluyó  en  5 de  abril  de  1710).  — 2^.  In  Primo  Libro  Sen- 
tentiarum de  Scientia  Dei  futura,  juxta  &c.  (Comenzóse  en  28  de 
abril  de  1710).  MSS.  en  4-  en  la  Biblioteca  de  Franciscanos  de  Que-’ 
rétaro.  — ' 3°.  Tractatus  de  Matrimonii  Sacramento,  methodo  brevi  ela^ 
boratus,  ad  mentem  subtil.  Scotti.  (Se  comenzó  en  30  de  abril  de  1715). 

Los  opúsculos  1-  y 2^  corren  unidos  a los  del  P.  Guevara  y el  3®  se 
encuentra  entre  los  del  P.  Aldalur  {Vide). 

GONZALEZ  (D.  Fernando)  presbítero  mexicano  y poeta  sa- 
grado, cuyas  obras  recogió  y publicó  el  P.  Fr.  Fernando  Bello  Busta- 
mante,  religioso  agustino,  con  este  título: 

Coloquios  espirituales  y sacr ceméntales : y canciones  divinas.  Imp. 
en  México  1610.  4^ 
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GONZALEZ  AVENDAÑO  (D.  Francisco),  natural  de  Mé- 
xico, llamado  vulgarmente  Gonzalito's ; y entre  los  doctos  el  gran  Gon- 
zález, por  su  ingenio,  doctrina  y tino  médico.  Fué  doctor  y catedrá- 
tico de  cirugía  y medicina  en  la  universidad  de  su  patria,  y protomé- 
dico  de  la  N.  E.  Sus  chistes  y agudezas  podían  componer  una  curiosa 
Menagiana  mexicana,  si  sus  paisanos  no  fuesen  tan  pródigos  de  los  te- 
soros literarios  como  de  los  metálicos.  Escribió : 

De  Neumologia,  de  Capite,  de  Venís.  MS.  preciosos. — i ParJielion 
Marianum.  Mexici  conspicuum  suburhiis:  Dissertatio  de  Beata  María 
Virgine  Guc\dalupensi.  Mexici  Typis  Riberae  1757.  4? — Su  discípulo 
el  Dr.  Médico  Ignacio  Segura  le  dedicó  entre  otros  este 

EPIGRAMA 

Viderat  in  Co\elo  signmn  muliebre  Joannes, 

Cujus  Pgthelion  Mexici  in  Urbe  nitet. 

Ut  tamen  ambo  micent,  luces,  Gunsalve,  supernas 
Acceptas  referí  Mexkus  ipsa  Tibi. 

Nam  liciet  et  Coeli  et  Terrae  miracula  suninm; 

Ef fiéis  ingenio  majus  utrumque  Tu  o. 

GONZALEZ  (Fr.  Jacinto)  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
del  orden  de  la  Merced,  redención  de  cautivos,  lector  de  teología  en  el 
convento  de  México,  maestro  por  su  religión,  rector  del  colegio  de  S. 
Pedro  Pascual  y catedrático  de  lengua  mexicana  en  la  real  univer- 
sidad. Escribió: 

Instituciones  gramaticales  para  aprender  con  facilidad  y perfec- 
ción la  lengua  mexicana,  MS.  en  la  biblioteca  del  convento  principal  de 
la  Merced  de  México. 

GONZALEZ  TORRES  DE  NAVARRA  (D.  José)  natural  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  hijo  de  la  muy  ilustre  casa  de  los  marqueses 
de  Campoverde,  caballero  del  orden  de  Santiago,  coronel  de  los  reales 
ejércitos,  intendente  de  Puna  en  el  reino  del  Perú,  y administrador 
general  de  la  renta  de  tabacos  en  la  isla  de  Cuba.  Una  de  las  causas 
del  atraso  de  la  literatura,  y de  la  ociosidad  de  los  jóvenes  nobles  en- 
tre nosotros  es  el  desprecio,  con  que  ciertos  genios  envidiosos,  que 
creen  estancadas  las  ciencias  y aun  la  facultad  de  pensar  en  las  uni- 
versidades y en  los  claustros,  miran  la  aplicación,  y discursos  de  los  que 
siguiendo  la  carrera  militar,  u otra  secular  no  han  obtenido  los  grados 
escolásticos  de  licenciados,  doctores  o maestros.  Se  persuaden  los  tales 
a que  las  letras  están  reñidas  con  las  espadas,  o que  sólo  florecen  en- 
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tre  las  canas;  y no  siendo  todos  los  que  hablan  o escriben  Platones 
en  la  filosofía.  Cicerones  en  la  elocuencia.  Euclides  en  las  matemá- 
ticas y Virgilios  en  la  poesía,  muerden,  satirizan  y despedazan  a los 
que  se  esfuerzan  a publicar  algún  parto  de  su  aplicación  y talento^ 
como  si  ellos  todos  fuesen  siquiera  medianos  en  alguna  ciencia.  Sí- 
guese de  aquí  el  resfrío  en  aplicación  de  los  que  se  ven  tratar  así  tan 
mal,  y jamás  llegamos  a tener  un  buen  número  de  sabios,  ni  a ver  sus 
frutos  sazonados : porque  con  el  cierzo  de  la  crítica  envidiosa,  y con 
los  dientes  de  la  detracción  villana  se  marchitan  y cortan  las  flo- 
res. Nuestro  González  pudo  ser  ejemplo  de  estas  verdades,  si  no  hu- 
biese tenido  un  espíritu  generoso  y patriótico.  Se  educó  en  el  real 
colegio  de  Guardias  Marinas ; viajó  por  la  Europa,  y en  México  se 
ocupó  todo  en  investigaciones  útiles  y en  pensamientos  benéficos.  Sin 
embargo  no  era  doctor  ni  maestro,  llevaba  espada  y era  joven;  no  debía 
pues  discurrir  ni  escribir.  ¡ Hasta  cuándo  dejarán  de  ser  injustos  los 
literatos ! Escribió  no  obstante : 

Canto  á Cortés  en  Ulúa.  Imp.  México  por  Arizpe  1808.  4-  — 
Se  disfrazó  el  autor  con  el  nombre  de  Qerónimo  Aguüar,  aquel  clérigo 
que  halló  Cortés  en  la  isla  de  Cozumel.  — Ensayo  práctico  de  sim- 
plificar el  , estudio  de  las  le^iguas  vk/as,  verificado'  sobre  la  inglesa 
para  ejemplo  de  las  demás.  Imp.  en  México  por  Jáuregui  1808.  fol. — 
Rasgo  de  ideas  para  el  establecimiento  de  un  seminario  g\eneral  de  edu- 
cación en  Madrid.  Imp.  en  Filadelfia  1810.  4- — Rasgos  sueltos  para 
la  constitución  de  la  América.  Imp.  en  Cádiz,  1811.  4°  — Discurso  so- 
bre la  América  presentado  á las  cortes  generales  y extraordinarias  del 
reino.  Imp.  en  Cádiz,  1811.  4°  — Proposición  extraviada. . . . sobre  el 
modo  de  impedir  la  degeneración  física  de  los  españoles  castizos.  Imp. 
en  Cádiz.  1811.  4*? 

GONZALEZ  DE  LA  VEGA  (D.  José  Sixto)  dió  a luz:  Mé- 
xico llorosa  y México  risiéfña : tristeza  y alegría : pésames  y parabienes, 
por  la  sentida  muerte  del  Exmo.  Sr.  Conde  de  Gálv^ez,  y por  el  fe- 
liz nacimiento  de  la  Sra.  Doña  Guadalupe  Eelicitas  de  Gálvez.  Imp. 
en  México  1787.  4? 

GONZALEZ  (Fr.  Juan)  religioso  franciscano  de  la  provincia 
de  Jalisco,  donde  fué  predicador  general,  guardián  de  varios  conventos, 
custodio,  examinador  sinodal  y calificador  de  la  Inquisición,  dió  a luz : 

Oración  fúnebre  en  las  exequias  del  M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Es- 
pinosa, lector  jubilado  del  orden  de  S.  Francisco,  y provincial  de  An- 
dalucía. Imp.  en  México  por  Hogal.  1725.  4- 
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GONZALEZ  (D.  Juan)  Véase  ZARZA. 

GONZALEZ  (Martín)  de  quien  León  Pinelo  en  su  biblioteca 
dice  que  escribió: 

Relación  de  las  cosas  dignas  de  remedio  en  la  isla  d\e  Santo  Do- 
mingo, para  consuelo  de  los  pobres.  MS.  en  la  biblioteca  de  Barcia. 

GONZALEZ  (P.  Miguel)  nació  en  la  ciudad  de  Tepeaca  o 
Segura  de  la  Frontera  en  el  obispado  de  la  Puebla  el  mes  de  febrero 
de  1703  y se  hizo  jesuíta  en  junio  de  1720.  Enseñó  la  latinidad  re- 
tórica y filosofía  y fue  rector  del  colegio  de  Chiapa.  Escribió: 

Vida  del  P.  Juan  Siles,  de  la  compañía  de  Jesús,  publicada  por  el 
provincial,  P.  Mateo  Ansaldo. 

GONZALEZ  (P.  Tonicás)  natural  de  Villaf ranea  en  la  Corneja 
en  España,  religioso  de  la  compañía  de  Jesús  en.  la  provincia  de  Mé- 
xico, en  cuyo  colegio  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  fué  muchos  años  maestro 
de  retórica.  Lsciibió: 

De  Arte  Rheioricc\e  Ub.  3.  Mexici  apud  Ruiz  1646,  et  1652,  et 
1683,  et  1714.  8-  — Explicación  de  las  sílabas  sobre  el  lib.  V.  de  Ne- 
brija.  Imp.  en  México  por  Juan  Ruiz  1640.  8-  y reimp.  varias  veces. — ■ 
Lil?er  de  Epifetis.  Mexici  8'? — De  Pocticis  locutionibus  ordin\e  Alpha- 
betico.  Mexici  8- — ' Epigrainmaia,  quae  ad  faciliorem  Epigrammatis 
componendi  usum  adolescentibus  Poeticae  facultatís  candidatis,  pro- 
ponuntur.  Mexici  ex  Officina  Bernardi  Calderón  1653.  8° 

**  GOZALVO  (P.  Marcelino),  escribió  en  México: 

Cúrta  de  las  virtudes  y muerte  del  P.  Manuel  Padial.  Un  tomo  en 
4-,  sin  año  ni  lugar  de  su  impresión. 

GOÑI  DE  PERALTA  (P,  Juan  Francisco)  natural  del  reino 
de  Navarra,  jesuíta  de  la  provincia  de  México  y misionero  de  Sinaloa. 
Escribió : 

Vida  de  S.  Fermín,  obispo  y patrón  de  Pamplona.  Imp.  en  Mé- 
xico  — Y por  una  edición  del  año  1710  hecha  en  México  por  Ca- 

rrascoso de  esta  misma  Vida,  parece  que  el  autor  se  secularizó,  pues  se 
dice  escrita  por  D.  Juan  Goñi  de  Peralta. 

CORNALES  (Fr.  Miguel)  nació  por  el  año  1527  en  la  isla 
de  Mayorca,  y por  el  de  1555  pasó  ya  religioso  franciscano  a la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio  de  México,  donde  se  hizo  recomendable 
no  menos  por  su  talento  y doctrina,  que  por  su  pureza  angelical  y fer- 
voroso celo.  Fué  destinado  a enseñar  la  filosofía  y teología  en  el  con- 
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vento  de  la  capital;  y desempeñó  este  encargo  con  elogio  de  los  maes- 
tros y sumo  aprovechamiento  de  los  muchos  discípulos  que  sacó.  Mas 
a pesar  del  deseo  de  sus  prelados  en  perpetuarlo  en  el  ejercicio  de  las 
cátedras,  pidió  eficazmente  en  el  capítulo  provincial  de  Huejocingo, 
que  se  le  enviase  a las  misiones  de  Jalisco.  Ya  sabía  la  lengua  me- 
xicana; y en  sólo  ochenta  días  aprendió  la  tarasca,  y predicó  e instí*uyó 
en  ella  a los  neófitos  de  Michoacán.  Su  pureza  de  vida  merecía  que 
fuese  arrebatado  de  la  tierra;  y antes  de  los  treinta  y cinco  años  de 
edad  falleció  en  el  convento  de  Pátzcuaro.  Dice  Torquemada  que  dejó 
escritos  varios  tratados;  pero  los  de  más  estima  fueron  sus : 

Comeniarios  al  Texto  de  Orhelio,  o Escolios  al  compendio  de 
teología,  que  compuso  Fr.  Nicolás  Orbelio,  franciscano  de  Angers, 
que  era  el  libro  que  se  explicaba  a los  estudiantes  teólogos  franciscanos 
de  México. 

GOROSPE  (Illmo.  Fr.  Diego)  hijo  de  las  más  ilustres  fami- 
lias de  la  Puebla  de  los  Angeles,  donde  vistió  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo. Después  de  muchos  años  de  cátedra,  logrado  ya  el  magisterio 
de  teología,  fué  nombrado  procurador  a las  cortes  de  Madrid  y Ro¡na; 
y estando  de  vuelta  en  su  patria,  siendo  prior  de  aquel  convento,  reci- 
bió la  noticia  de  su  presentación  a la  mitra  de  la  Nueva  Segovia  en  las 
islas  Filipinas,  a donde  pasó,  y cuya  diócesis  gobernó  recta  y pacífi- 
camente. Fué  tenido  por  uno  de  los  mejores  oradores  de  aquel  tiempo ; 
y dejó  publicados  los  siguientes  sermones  y escritos : 

Panegírico  de  Santo  Domingo  de  Guzmán.  Imp.  en  la  Puebla, 
1685.  4^  — La  Octava  Maravilla:  Descripción  de  la  nueva  capilla  de 
Ntra.  Sra.  del  Rosario,  del  convento  de  predicadores  de  la  Pu\ebla,  y 
lín  panegírico  pronunciado  en  su  solemne  dedicación.  Imp.  en.  la  Pue- 
bla por  Fernández  de  León,  1690.  4^  — Elogio  fúnebre  del  Exmo.  e 
limo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  de  Santa  Cruz,  obispo  de  la  Puebla. 
Imp.  en  México  por  Calderón,  1699.  4^  — Elogio  fúnebre  del  Emmo. 

I cardenal  Carlos  Tomás  Maillart  de  Tournon,  pronunciado  en  la  ciu- 
‘ dad  de  Manila.  Imp.  1711.  4^  — Panegírico  de  San  Francisco  Javier. 
Imp.  en  Manila  por  Gaspar  Aquíno  de  Belén,  1711.  4°  — Panegírico 
de  San  Agustín,  doctor  \de  la  Iglesia.  Imp.  en  Manila  en  el  convento 
de  Dilao,  1713.  4?  — Sermón  en  la  proclamación  del  príncipe  D.  Laíís, 
primero  de  España.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1713.  4^  — Elogio 
^ fúnebre  en  las  honras  que  hizo  Manila  a su  difunto  arzobispo  D.  Die- 
I go  Camaeho,  obispo  de  Guadalajara.  Imp.  allá,  1713.  4-  — Sermón 
de  gracias  por  el  nacimiento  del  serenísimo  infante  D.  Felipe  Pe- 
dro. Imp.  en  Manila,  1714.  4°  — Representación  al  rey  por  los  reli- 
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giosos  de  Indias.  Imp.  en  Madrid,  según  Bermúdez  de  Castro  en  su 
Catálogo. 


GOROSPE  E IRALA  (Fr.  Juan),  hermano  del  precedente 
en  patria,  sangre  e instituto  religioso.  Fué  maestro  por  su  religión, 
reetor  del  real  colegio  de  San  Luis  de  la  Puebla,  prior  del  convento 
grande,  y finalmente,  provincial  de  aquella  provincia  de  San  Miguel 
y Santos  Angeles.  Dió  a luz : 

Sermón  de  la  Resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Imp. 
en  la  Puebla  por  Fernández  de  León,  1684.  4°  — Panegírico  en  el 
noviciado  solemne  en  la  dedicación  de  la  magnífica  capilla  de  Ntra. 
Sra.  del  Rosario  de  los  Angeles.  Imp.  allí  por  Fernández  de  Ijeón,) 
1690.  4?  1 ! ■ j 

GOROSPE  Y PADILI^  (D.  Manuel),  natural  de  la  ciudad 
de  la  Puebla,  sobrino  de  los  dos  anteriores.  Visitó  la  beca  del  cole- 
gio mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos  de  México  en  28  de  ju- 
nio de  1743,  y recibió  la  borla  de  doctor  en  cánones  por  aquella  uni- 
versidad. Fué  catedrático  de  esta  facultad  en  el  seminario  Palafo- 
xiano,  prebendado  y canónigo  doctoral  de  la  catedral  de  la  Puebla  y 
vicario  general  y gobernador  de  aquel  obispado,  y probablemente  ha- 
bría sucedido  en  aquella  mitra  a su  íntimo  apreciador  el  Exmo.  Sr. 
Fuero,  si  hubiese  tenido  mediana  salud  al  tiempo  de  la  traslación  de 
dicho  prelado  a la  silla  arzobispal  de  Valencia.  Murió  en  1773.  Dejó 
escritos  y se  conservan  en  las  actas  del  Concilio  cuarto  provincial 
de  México,  a que  asistió  como  diputado  de  su  cabildo,  los  siguientes 
opúsculos : 

Representación  al  inrrey  d\e  México  a nombre  del  Concilio  mexi- 
cano sobre  el  reemplazo  \de  las  misiones,  que  estaban  a cargo  de  los 
jesuítas.  — ' Disertación  sobre  la  inmunidad  local,  leída  en  las  se.ño- 
nes  121  del  expresado  Concilio.  — Nuevos  Aranceles  para  los  juz- 
gados eclesiásticos  de  la  N.  E.  presentados  al  Concilio  provincial  en 
las  sesiones  130.  — Y en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México 
hay  un  MS.  en  fol.  del  Sr.  Gorospe,  intitulado : Representación  so- 
bre las  alcabalas  de  los  eclesiásticos,  dirigida  al  virrey  de  México  en 
nombre  del  R.  obispo  \de  la  Puebla,  a 7 de  septiembre  de  1754. 

GOROSTIAGA  (D.  Manuel  Ignacio),  natural  de  México, 
colegial  del  de  San  Ildefonso,  vicerrector,  calificador  y doctor  de  la 
universidad,  y capellán  del  real  colegio  llamado  de  las  Vizcaínas  de 
dicha  capital,  y cura  interino  de  Tulancingo.  Dió  a luz: 
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La  sacratísima  natnndad  de  María.  Imp.  en  México  por  Jáure- 
gui,  1776.  49  — Sermón  moral  sobre  la  resurrección  \de  Lázaro.  Imp. 
allí,  1777.  4? 

GOROSTÍZA  (D.  Pedro),  natural  de...,  mariscal  de  cam- 
de  los  reales  ejércitos,  y subinspector  general  de  las  tropas  de 
la  N.  E.  Escribió : 

Instrucción  y detalle  para  el  alistamiento  de  milicias  en  lo  interior 
del  reino  de  N.  E.  Imp.  en  México  por  Ontiveros.  1792. 

GOROZITU  (Fr.  Francisco),  natural  de  México,  maestro  en 
teología  del  real  y militar  orden  de  la  Merced,  comendador  de  varios 
conventos,  y definidor  de  su  provincia  de  la  Visitación.  Escribió : 
Panegírico  de  San  Pedro  Nolasco.  Imp.  en  Puebla  por  Fernán- 
dez de  León,  1687.  4°  — Cartilla  en  diálogos  sobre  la  confesión  sa^ 
cramentcd  y sus  requisitos,  para  quietud  de  los  escrupulosos.  Imp;, 
en  México  y reimp.  en  la  Puebla  por  Morales  Salazar,  1732.  8- 

GORRAEZ  (P.  Próspero  Ignacio),  natural  de  Méxíico,  en 
cuya  provincia  de  la  compañía  de  Jesús  recibió  la  sotana  el  año  1708, 
Era  maestro  de  retórica  en  el  colegio  máximo  el  de  1722,  y en  el 
siguiente  fué  nombrado  catedrático  de  filosofía ; más  expelido  de  la 
compañía,  continuó  el  curso  de  artes  el  P.  Mateo  Delgado.  Escribió : 
Varias  fábulas  gentilicas  en  verso  castellano.  — Certam\en  poé- 
tico para  la  noche  de  Navidad  de  1722,  proponiendo  al  Niño  Jesús 
bajo  el  emblema  de  Lengua.  — Panegyricus  in  laudem  S.  Joannis 
Baptistae.  — ■ Existen  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Mé- 
xico. 

GORRINO  (D.  Manuel  María),  natural  de  San  Luis  Potosí, 
en  la  diócesis  de  Michoacán,  doctor  en  la  universidad  de  Guadala- 
jara,  y colegial  y rector  del  mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos 
de  México.  Dió  a luz : 

Sermón  de  la  cátedra  de  San  Pedro  en  Antioquía.  Imp.  en  Mé- 
xico por  Ontiveros,  1804.  4?  — Los  Sepulcros:  obra  de  Herbei  tra- 
ducida del  francés  al  castellano.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1811. 
8-  — Los  Paseos  de  Herbei.  Imp.  allí  dicho  año.  8°  — El  traductor 
se  disfrazó  con  el  anagrama  de  Román  Leñoguri:  y me  consta  tiene 
trabajadas  varias  obritas  dignas  de  la  prensa. 

GOXENECHEA  (D.  Leandro),  presbítero  del  arzobispado  de 
México,  y maestro  de  ceremonias  de  la  iglesia  metropolitana.  Es- 
cribió : 
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Disertación  litúrgica  sobre  la  segunda  rúbrica  del  misal  rosita- 
no,  año  1738.  4?  — Se  conserva  original  en  la  secretaría  del  cabildo 
de  dicha  iglesia. 

GOYA  (D.  Manuel  Román),  vecino  y del  comercio  de  la  ciu- 
dad de  México.  Escribió : 

Discurso  sobre  los  puntos  interesantes  al  comercio,  industria  y 
felicidad  de  la  N.  E.  sobre  los  que  debe  informar  al  rey  el  tribunal 
del  consulado  de  México.  MS.  en  fol.  de  muchos  pliegos  del  año  1788.; 
Existe  su  copia  en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  México,  tomo  20  de  dis- 
cursos y papeles  varios. 

GRACIA  (D.  Gerónimo),  natural  de  México,  alumno  del  se- 
minario Tridentino,  y abogado  y agente  fiscal  de  la  audiencia  de  di- 
cha capital.  Escribió : 

Agrimensura  u obserz'aciones  sobre  las  medidas  d\e  tierras.  Imp. 
en  México  sin  año,  en  8° 

GRACIA  (D.  Juan  Hernando),  hermano  del  precedente,  na- 
tural de  México,  maestro  en  artes  y doctor  teólogo,  y canónigo  de  la 
metropolitana.  Fué  eclesiástico  docto  y laborioso,  y su  librería  de  las 
más  copiosas  y exquisitas.  Dió  a luz : 

Libitina  fúnebris:  Oratio  ad  píos  Manes  Illmi.  ac  Revmi.  D.  D. 
F.  Antonii  de  Monroi,  Doctoris  mexicani,  t otitis  Ordinis  Prae\iicar 
iorinn  Magistri  Generalis  et  Archiepiscopi  Compostelani:  Habita  in 
Academia  Me.vicana.  Edit.  Mexici  apud  Lupertium  1716  in  4^ — En 
la  secretaría  del  cabildo  de  la  metropolitana  de  México  se  guardan  va- 
rios MS.  de  este  mismo  Gracia  sobre  diezmos  y otros  puntos  muy 
interesantes. 

GRACIAN  (D.  Francisco),  capellán  familiar  del  Ven.  limo, 
señor  obispo  Palafox.  Escribió : 

Vida  y gobierno  espiritual  del  Sr.  D.  Juan  de  Palafox,  obispo  de 
la  Puebla  y de  Osma.  MS.  en  4-  en  la  secretaría  del  cabildo  eclesiás- 
tico de  México. 

GRADILLAS  (D.  Pedro),  natural  de  la  N.  E.,  discípulo  de 
los  jesuítas  del  colegio  máximo  de  San  Pedro  y San  Pablo  de  Méxi- 
co, doctor  teólogo,  conciliario  de  la  universidad  y opositor  a sus  cá- 
tedras, y capellán  del  convento  de  religiosas  de  San  José  de  Gracia 
de  dicha  capital.  Publicó : 

El  Doctor  decano  y catedrático  de  la  Cruz,  San  Andrés  apóstol. 
Imp.  en  México,  1731.  4^  — Pwiegyris  in  laitdem  Praecursoris  Chris-^ 
ti.  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 
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GRANADA  (D.  Francisco  Martínez),  natural  de  la  España 
Antigua,  capitán  de  mar,  que  trajo  a Veracruz  los  azogues  y al  vi- 
rrey marqués  de  Mancera  en  1664.  Escribió : 

Relación  de  su  viaje  y apología  de  su  conducta  en  haber  \desem-, 
barcada  con  los  caudales  de  la  N.  E.  en  el  puerto  de  Cádiz  y no  en 
San  Lúcar  de  Barrameda.  Imp.  en  Cádiz,  1665.  fol. 

GRANADOS  (limo.  D.  Fr.  José),  natural  de  Sedella,  en  el 
obispado  de  Málaga.  Pasó  a la  N.  E.  siendo  aún  corista  del  orden  de 
vSan  Francisco,  y agregado  a la  provincia  de  San  Pedro  y San  Pa- 
blo, de  Michoacán,  concluyó  sus  estudios  sagrados  y fué  predicador 
jubilado,  guardián  de  Valladolid,  Jiquilpan  y Rioverde,  custodio  de 
estas  misiones  y definidor.  En  17. . fué  presentado  para  el  obispa- 
do de  Sonora  y en  el  de  1793  transladado  a Durango;  falleció  a 20  de 
agosto  de  1794.  Este  prelado  respetable  por  sus  trabajos  y celo  apos- 
tólico, es  singularmente  benemérito  de  la  América  Septentrional,  por 
el  empeño  que  tomó  en  engrandecer  a sus  naturales,  y por  el  honor* 
y generosidad  con  que  lo  hizo.  Su  digna  sobrina  doña  Juana  de  Urrea, 
vecina  de  Durango,  que  posee  un  alma  varonil  adornada  de  todas  las 
bellas'  prendas  de  su  sexo,  me  franqueó  los  MS.  que  voy  a citar,  y 
existen  hoy  en  mi  poder  con  sumo  aprecio  mío,  y de  cuantos  los  han 
leído.  Escribió,  pues,  el  Sr.  Granados : 

El  Patrocinio  del  Señor  San  José.  Imp.  en  México  por  Ontive- 
ros,  1768.  4’  — Tardes  Americanas:  gobierno  gentil  y católico;  noti- 
cia de  toda  la  Historia  Indiana.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1778. 
4?  — La  América  triunfante.  Un  tomo  en  4-  MS.  — Viajes  al  Río 
Colorado.  Un  tomo  en  4^  MS.  — El  Per  se  o andaluz.  Hay  quien  ase- 
gure que  lo  imprimió;  mas  no  lo  he  visto.  — Carta  Pastoral,  su  fe- 
cha en  Arizpe,  a 6 de  septiembre  de  1790.  Imp.  en  México, 

GR  A JALES  (Fr.  Francisco),  natural  de  Castilla,  maestro  del 
real  y militar  orden  ele  Ntra.  Sra.  de  la  Merced,  calificador  del  San- 
to Oficio,  examinador  sinodal,  visitador  y vicario  general  de  las  pro- 
vincias de  su  orden  en  la  N.  E.  Publicó: 

Elogio  ftínebre  del  Exma.  y Rmo.  P.  Mtro.  Pr.  Juan  Antonio 
de  Velasco,  general  del  orden  de  la  Merced  de  la  redención  de  cauti- 
vos, en  las  honras  que  le  hizo  la  provincia  \de  México.  Imp.  allí  por 
Lupercio,  1699.  4^ 

GRAVINA  (P.  Pedro),  natural  de  Italia,  jesuíta  de  la  pro- 
vincia de  México.  Vivió  santamente  35  años  en  las  misiones  de  los 
indios  jijimes,  y murió  en  1635.  Aprendió  cuatro  idiomas  de  los  gen- 
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liles,  y de  dos  de  ellos  compuso  artes  y vocabularios,  cuyos  MS.  se 
conservan  (dice  el  P.  Oviedo  en  su  Menologio)  en  varias  bibliotecas 
de  este  reino. 

GRIJALVA  (Fr.  Alvaro),  natural  de  la  ciudad  de  Antequera, 
capital  del  valle  de  Oaxaca,  y religioso  del  orden  de  Santo  Domingo 
de  aquella  provincia,  donde  enseñó  la  filosofía  y teología,  y fué  maes- 
tro del  número,  prior  de  Antequera  y vicario  provincial  en  1614.  Su- 
po la  lengua  zapoteca,  y predicaba  frecuentemente  en  ella  a los  indios. 
Falleció  septuagenario,  llorado  de  todos  por  la  pureza  de  su  vida  y 
suavidad  de  costumbres.  Dejó  MS.,  según  refiere  el  cronista  Burgoa 
en  el  cap.  69,  lib.  I de  su  Palestra  Histórica  un  libro  intitulado: 

Maravillas  del  Rosario  \de  la  Santísima  Virgen  María. 

GRIJALVA  (Fr.  Juan),  natural  del  puerto  de  Colima  en  el 
obispado  de  Michoacán.  Vistió  el  hábito  de  San  Agustín  en  el  con- 
vento de  Valladolid,  capital  de  aquella  provincia,  cuando  pertenecía 
aún  a la  del  Smo.  Nombre  de  Jesús  de  México.  Fué  maestro  por  su 
religión  y doctor  teólogo  por  la  universidad  mexicana.  Gobernó  el 
real  colegio  de  San  Pablo,  y los  conventos  de  Puebla  y México,  y 
fué  definidor.  Por  sus  muchas  prendas  de  virtud  y doctrina  lo  nom- 
bró por  su  confesor  el  Exmo.  marqués  de  Cerralvo,  virrey  de  la 
Nueva  España.  Escribió : 

Historia  de  San  Guillermo,  duque  de  Aquitania.  Imp.  en  Méxi- 
co, 1620.  4°  — Elogio  fiinehre  del  Sr.  Felipe  III,  rey  de  España,  en 
las  honras  que  le  hizo  la  cmdad  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Imp.  en 
México,  1622.  4?  — Crónica  He  las  provincias  del  orden  de  San  Agus- 
tín de  la  N.  E.  Imp.  en  México  por  Juan  Ruiz,  1624.  fol. 

GRIJELMO  (Fr.  Domingo),  alias  Fr.  Domingo  de  la  Cruz: 
natural  de  Castilla,  e hijo  de  hábito  del  ejemplar  y antiguo  convento 
de  Santo  Domingo  de  Segovia.  Habiendo  pasado  a México  el  año 
1528,  se  le  destinó  a la  conversión  de  la  ferocísima  nación  chontal, 
cuya  lengua  aprendió  felizmente.  Fué  uno  de  los  religiosos  más  ve- 
. nerables  por  su  austeridad  de  vida,  y por  su  apostólico  celo.  Murió 
.octogenario  en  1582,  y a los  cuarenta  años  se  halló  incorrupto  su 
cuerpo.  Escribió : 

Sermón  en  lengua  zapoteca.  He  mucho  uso  entre  los  misioneros. 

, — El  P.  Fr.  Domingo  Sáenz  de  Miera,  dominico  de  Oaxaca,  con- 
. servaba  el  año  1746  un  tomo  MS.  de  nuestro  Grijelmo,  intitulados 
Sesenta  y siete  textos  de  la  Santa  Escritura  explicados  moralmente 
en  lengua  zapoteca.  — ■ El  primero  de  dichos  textos  es:  Quasi  a facie 
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colubri  fuge  peccatum,  Y el  último : Nemo  pofest  venir e ad  me^  nisi 
Pater  meus  traxerit  eum, 

GRIMALDO  (D.  Diego  Ramírez),  natural  de  la  Antigua 
España,  de  donde  pasó  a la  Nueva,  y fue  cura  párroco  de  Irapuato 
en  el  obispado  de  Valladolid  de  Michoacán.  Era  fraile  del  orden  de 
San  Juan  de  Jerusalem:  y en  la  Puebla  de  los  Angeles  fue  visitador 
de  los  ministros  del  tribunal  de  Cruzada.  Dió  a luz: 

Oración  evangélica  en  la  solemne  dedicación  y consagración  de 
la  santcÉ^  iglesm  catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Imp.  en  dicha 
ciudad  por  el  Br.  Juan  Blanco,  1649.  4- 

GROSO  (D.,  Diego),  mexicano,  hábil  médico  y cirujano,  que 
obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  anatomía  en  la  Universidad  de 
México  el  año  1674.  Escribió: 

Explicación  de  varias  partes  del  cuerpo  humano.  Hace  mención 
Plaza. 

**  GUADALAJARA,  Ayuntamiento  de  ...,  escribió: 
Representación  sobre  convocatoria  para  nuevo  Congreso.  Imp.  allí 
por  Urbano  Sanromán,  1823. 

GUADALAJARA  (Audiencia  Real  de),  en  la  Nueva  Gali- 
cia. Encuentro-  dos  opúsculos  impresos  de  este  tribunal.  Primero : 
Epístola  ad  SS.  D.  Papam  Clementem  XI  super  B.eatificationem 
Ven.  Episcopi  Guadalaxar ensis,  Francisci  de  Mendiola.  Dat.  1 fe- 
bfuarii,  1717.  — Segundo:  Epístola  di  .Só'.  Dom.  Pium  VI.  Pontif. 
Max  in  Causa  Beatificationis  et  Cannonizat.  Ven.  Servi  Dei  Antonii 
Margil,  Apostolici  Missionarii.  Edit.  Romae  cum  aliis  ejusd.  argu-» 
mentí,  1792.  fol. 

GUADALAJARA  (Catedral  de),  erigida  en  1548  en  la  ca- 
pital de  la  Nueva  Galicia,  sufragánea  de  México.  A nombre  de  su 
■cabildo  eclesiástico  se  escribió : 

Supplex  ad  SS.  Papam  Pium  VI.  Epistola  pro  B eatificatione  et 
Canonizatione  Ven.  Viri  Apostolici  Antonii  Margil  a Jesu,  Ordi- 
nis  Minorum  S.  Francisci.  Dat.  die  sexta  juanarii  ann.  1790.  Romae 
odita,  1792.  fol. 

. GUADALAJARA,  Cabildo  Eclesiástico  de  la  Catedral  de..., 

escribió : 

Colección  de  documentos  justificativos  de  la  conducta  del  mismo 
Cabildo  para  rehusar  el  juramento  de  la  segunda  parte  del  art.  7°  id 
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la  Coíistif lición  de  Jalisco.  Imp.  en  Guadalajara,  por  Martín  Rodrí- 
guez, 1825. 

GUADALAJARA  (Ciudad  de),  capital  del  reino  de  la  Nue- 
va Galicia,  fundada  en  1531  por  el  conquistador  Ñuño  de  Guzmán, 
natural  de  Guadalajara  de  Castilla.  Su  ilustre  ayuntamiento  escribió : 

E pisto! a ad  SS.  Dom.  Pium  VI,  Pontil.  Máximum  sut>lex  pro 
Cansa  Beatificationis  Ven  Dci  Serví  F.  Antonii  Margil,  Valentini, 
et  in  America  Septentrional  i CnJleqinrum  de  Propaganda  FiSe  funda- 
toris.  Diat.  die  12  januarii,  1790.  Romae  excuss.  Typis  de  Lazari- 
nos, 1792.  fol. 

' GUADALAJARA  f Comercio  de),  en  nombre  de  esta  corpo- 
ración, hallo  publicado  el  siguiente  libro : 

Descripción  de  las  demostraciones,  con  que  se  particularic.ó  el 
''Comercio  de  la\  ciudad  de  Guadalajara,  r^Hno  de  la  Nuezm  Galicia, 
en  la  ^proclamación  del  Sr  D.  Fernando  VI  rey  de  las  Espartas.  Imp. 
en  México  por  Hogal,  1749.  4^ 

GUADALAJARA  (D.  Cristóbal),  mexicano,  geógrafo  h*ábil 
y curio-^o  de  quien  hace  honorífica  mención  Gemeli  Carreri  en  su 
Giro  del  Mundo,  por  haberle  debido  en  México  varias  copias  de  An- 
tigüedades mexicanas!  Fntre  otras  cosas  hizo: 

Carta  o mapa  del  lago  mexicano.  La  publicó  dicho  Gemeli. 

GUADALAJARA  (D.  Diego),  dió  a luz: 

Advertencias  y reflexiones  para  el  buen  uso  de  los  relojes  gran- 
des y pequeños,  y su  regidación.  Imp.  en  México  por  Ontiveros, 
1777.  49 

GUADALAJARA  (P.  Nicolás),  nació  en  la  Puebla  de  los 
Angeles  el  año  1631  y en  el  de  1648  abrazó  el  instituto  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola  en  la  provincia  de  México,  siendo  ya  bachiller  en  ar- 
tes. Fué  maestro  de  filosofía  y teología,  y rector  de  los  colegios  de 
San  Gerónimo  y de  San  Ildefonso  de  la  Puebla.  Habiéndose  tullido 
de  una  parálisis,  se  dedicó  como  Job  al  ejercicio  de  la  paciencia,  y a 
la  contemplación  de  las  verdades  eternas,  de  que  fué  gran  doctor.  Fa- 
lleció en  el  colegio  del  Espíritu  Santo  de  la  Puebla,  siendo  director 
espiritual  de  sus  hermanos,  en  18  de  octubre  de  1683.  El  P.  Floren- 
cia escribió  su  vida,  y él  los  siguientes  tratados  místicos: 

Azote  de  vicios.  — Semilla  de  desengaños.  — Cosecha  de  bue- 
nos afectos.  — Antorcha  de  Justos. 


GUADALAJARA  (P.  Tomás),  hermano  en  sangre,  patria  e 
instituto  religioso  del  precedente.  Siendo  bachiller  teólogo  tomó  la 
.«cotana  de  jesuíta  en  el  noviciado  de  Tepotzotlán  el  año  1667,  a 17  de 
diciembre.  Fue  varón  apostólico  y fundó  varias  misiones  entre  los 
infieles,  habiendo  convertido  al  cristianismo  muchos  de  éstos.  Emi- 
nente en  varias  lenguas  de  los  indios  compuso  con  mucho  trabajo: 
Arte  general  de  diferentes  idiomas  de  los  indios  bárbaros.  — Ha- 
ce mención  de  esta  obra  el  P.  Oviedo  en  su  menologio;  añadiendo 
que  murió  el  P.  Guadalajara  a 6 de  enero  de  1720,  en  la  misión  de  San 
Gerónimo  Huexotitlán,  en  la  Tarahumara  antigua. 

GUADALCAZAR  (Exmo.  Marqués  de),  virrey  de  México 
del  Perú,  llamado  D.  Diego  Fernández  de  la  Cueva.  Entró  en  Mé- 
xico a 28  de  octubre  de  1612,  y entre  los  muchos  monumentos  de  su 
buen  gobierno  dejó  el  famoso  acueducto  o cañería  de  la  capital.  En 
la  librería  del  Sr.  Barcia  se  guardaban : 

Tres  tomos  de  cartas,  informes,  providencias  y noticias  de  Mé- 
xico y del  Perú,  correspondientes  a 16  años  del  gobierno  de  dicho 
marqués  en  ambas  Américas.  — De  estos  MS.  se  aprovechó  D.  Ga- 
briel de  Cárdenas  para  su  Ensayo  de  la  Florida. 

GUADALUPE  (Real  Colegiata  de),  fundada  en  el  santua- 
rio, donde  se  venera  la  milagrosa  imagen  de  Ntra.  Sra.  la  Virgen 
María,  llamada  de  Guadalupe  de  México,  a una  legua  al  N.  de  esta 
capital.  Fundóse  el  año  1749  con  cien  mil  pesos  que  para  el  nueyx> 
templo  y dotación  dejó  el  piadoso  caballero  mexicano  D.  Nicolás  de 
Castañeda.  Su  cabildo  consta  de  un  abad,  nueve  canónigos  y seis 
racioneros,  de  los  cuales  algunos  deben  saber  las  lenguas  más  comu- 
nes de  los  indios  del  arzobispado.  Este  cabildo  escribió: 

Epistolae  ad  Summum  Ecclesiae  Pontif  Pium  VI,  stiper  Bear- 
tifie,  et  Canoniz.  Ven.  Patris  Antonii  Mar  gil  a Jesu.  Dat.  27  aprilis, 
1790.  Romae  cum  aliis  edita  apud  Lazarinum,  1792.  fol. 

GUADALUPE  (Fr.  José),  natural  de....  religioso  francis- 
cano, misionero  del  colegio  de  Propaganda  Pide  de  la  ciudad  de  Que- 
rétaro.  Escribió : 

Florilegio  Indico  sobre  los  casos  y excomuniones  reservados  en 
j las  diócesi^  de  la  N.  E.  con  un  apéndice  sobre  la  práctica  del  confe- 
I sonario.  MS.  dispuesto  para  la  prensa. 

GUAJARDO  (P.  Antonio),  natural  de  la  villa  de  Santiago  del 
Saltillo  en  el  obispado  de  Guadalajara  de  la  Nueva  Galicia.  Entró 
en  la  compañía  de  Jesús  en  la  provincia  de  México,  el  año  1695; 
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y falleció  no  en  San  Luis  Potosí,  como  escribe  el  Sr.  Eguiara,  sino  en 
México,  el  año  1715.  Dejó  MS.  en  el  colegio  de  San  Luis  un  libro 
intitulado : 

De  las  marazñlla^  de  la  prodigiosa  imagen  del  Santo  Cristo,  que 
se  venera  en  la  ciudad  de  Zacatecas.  — Lo  vió  y lo  citó  el  conde  ele 
Santiago  de  la  Laguna,  Bernárdez  de  Ribera  en  su  Descripción  de 
Zacatecas. 

GUAREÑA  (D.  José  Ventura),  nació  en  Acaponeta  de  la 
Nueva  Galicia  hacia  el  año  1765,  y en  el  de  1783  vistió  el  hábito  de 
San  Francisco  en  la  provincia  de  Jalisco,  donde  fué  lector  de  filoso- 
fía y de  teología  con  buenos  créditos.  Por  el  año  1803  se  secularizó 
en  virtud  de  breve  apostólico,  y ha  continuado  empleándose  en  el  mi- 
nisterio eclesiástico  secular  con  mucho  aprecio  de  su  diocesano.  Dió 
a luz : 

■ La  mayor  gloria  y felicidad  de  Cantabria  bajo  la  protección  de 
M'aría  Santísima  en  su  soberana  imagen  de  Aranzazu.  Imp.  en  Gua- 
dalajara,  1797.  4^  — En  los  Diarios  de  México  se  leen  algunos  “ras- 
gos de  la  erudición  y buena  crítica  de  este  eclesiástico”. 

GUASCO  (Fr.  Juan),  natural  del  reino  de  Murcia  y religio- 
so franciscano  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio.  Escribió,  según 
Wadingo,  citado  por  D.  Nicolás  Antonio,  y concuerdan  León  Pinelo 
y la  Biblioteca  Franciscana: 

Sermones  varios  en  idioma  de  los  indios  de  México. 

GUASCO  GASCO  HERNANDEZ  (Fr.  Juan),  natural  de 
México,  en  cuyo  convento  imperial  del  orden  de  predicadores,  pro- 
fesó a 19  de  junio  de  1655.  Dió  a luz: 

Elogio  del  glorioso  -San  PeSdro  mártir  de  Verana,  pronunciado 
delante  del  santo  tribunal  de  la  inquisición  de  la  N.  E.  Imp.  en  Mé- 
xico, 1677.  4- 

GUATEMALA  (Audiencia  Real  de),  fundada  en  1542.  Tie- 
ne un  regente,  cuatro  oidores  y dos  fiscales.  Escribió : 

Carta  suplicatoria  al  SSmo.  Padre  Pío  VI  por  la  pronta  beatifi- 
cación del  Ven.  P.  P'r.  Antonio  Margil:  fecha  a 7 de  abril  de  1790 
Imp.  en  Roma,  1792.  fol. 

GUATEMALA  (Cabildo  Eclesiástico  de),  esta  iglesia  fué  eri- 
gida en  catedral  por  bula  de  Paulo  III  en  1534,  y elevada  a metro- 
politana en  1743  por  el  papa  Benedicto  XIV.  Se  compone  su  cabildo 
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de  cinco  dignidades,  dos  canónigos  de  oficio  y dos  de  gracia;  y por 
éstos  se  escribió  al  papa  Pío  VI  en,  29  de  abril  de  1790: 

Epístola  siipplex  in  Causa  B eatificationis  ct  C anonizationis  V en^ 
Antonii  Margil  a Jesu,  Viri  Apostolici  in  America  Septentrionali. 
Escusa  Romae  cum  aliis,  1792.  fol. 

GUATEMALA  (Ciudad  de),  capital  del  reino  del  mismo  nom- 
bre, fundada  por  el  conquistador  D.  Pedro  de  Alvarado  en  1524,  con 
la  denominación  de  ciudad  de  Santiago  de  los  caballeros,  y transla- 
dada  por  los  terremotos  al  valle  de  México  en  1776.  Su  ilustre  ayun- 
tamiento escribió; 

Carta  a Ntro.  SSmo.  padre  el  Sr.  Pío  VI  suplicándole  la  beati- 
ficación del  Ven.  siervo  de  Dios,  Fr.  Antonio  Margil,  fundador  de 
los  colegios  de  Propaganda  Pide  en  la  América  Septentrional,  fecha 
a 2 d¡e  diciembre  de  1789.  Imp.  en  Roma  por  Lazarinos,  1702,  fol. 

GUATEMALA  (Seminario  de),  fundado  en  aquella  ciudad  . 
conforme  al  espíritu  del  santo  Concilio  de  Trento.  Fue  su  primer  rec-  ^ 
toir  el  canónigo  Esteban  López  por  el  año  de  1600.  El  R.  Obispo 
D.  Fr.  Juan  Ramírez  aumentó  sus  rentas,  y por  cédula  real  de  12  de  :• 
diciembre  de  1619,  se  mandaron  observar  sus  constituciones,  en  las 
que  se  previene  que  sólo  sean  admitidos  jóvenes  nobles,  que  han  de 
ser  preferidos  para  los  beneficios  eclesiásticos.  Está  dedicado  a la  •' 
Asunción  de  Ntra.  Sra.  En  su  nombre  se  dió  a luz : 

La  verdad  manifiesta.  Imp.  en  Guatemala  por  el  Br.  Vélasco',  '■ 
1723.  fol.  — Es  una  disertación  y alegación  jurídica,  en  que  se  pro-  -• 
mueve  la  obligación  que  tienen  los  regulares  doctrineros  de  satisfacer 
la  pensión  conciliar  a dicho  Seminario. 

GUATEMALA  (Sínodo  Diocesano  de),  celebrólo  por  el  año  '' 
1565  el  obispo  D.  Fr.  Bernardino  Villalpando,  para  poner  en  ejeciv- 
ción  los  decretos  del  Concilio  general  de  Trento.  De  sus  actas  no  ha 
quedado  vestigio  alguno,  como  asegura  Fr.  Ramón  León  en  sus  Mo-  ‘ ‘ 
numentos  de  la  Iglesia  de  Guatemala. 

GUATEMALA  (Universidad  Literaria  de),  fundada  bajo  la 
advocación  de  San  Carlos,  por  cédula  de  3 de  enero  de  1676,  y con-  -I 
firmada  por  bula  de  Inocencio  XI,  de  18  de  junio  de  1687.  Tiene  '‘H  \-, 
cátedras,  y más  de  60  doctores  actuales.  Escribió:  r» 

Epístola  ad  SS.  Papam  in  Causa  B eatificationis  Ven.  Viri  An-  : ' 
fonii  Margil,  Or\i.  S.  Franci^ci  in  Septentrionali  America  Aposto-  p 
lid  Missionarii;  Subscripta  26  aprilis  1790.  Typis  edita  Romae  1792.  ■ 
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GUAZO  (D.  Gregorio),  natural  de  la  Antigua  España,  gober- 
nador de  la  Isla  de  Cuba.  Escribió,  según  León  Pinelo,  y se  conser- 
vaban en  la  biblioteca  del  Sr.  Barcia : 

Cartas'  al  r'ey  nuestro  señor  sobre  el  estado  de  la  isla  de  Cuba, 
V sus  adyacentes,  y de  las  cosas  pertenecientes  a su  mejor  gobierno. 
MS. 

**  CUERDO  (Fr.  Gerónimo),  del  orden  de  Santo  Domingo, 
escribió : 

Soliloquia  imnensae  bonitatis.  Un  tomo  8°,  imp.  en  México,  en 
1736. 

GUEREÑA  (Fr.,  Marcos)  natural  del  lugar  de  su'  apellido  en 
la  provincia  de  Alava,  en  cuyo  convento  de  la  capital  Victoria  tomó  el 
hábito  de  S.  Franciso.  Habiendo  pasado  a la  América  Septentrional, 
vivió  austeramente  diez  años  en  el  convento  de  la  Mejorada  de  la  pro- 
vincia de  Yucatán.  Desde  allí  escribió  al  Ven.  P.  Fr.  Antonio  Margil, 
solicitando  su  agregación  al  colegio  de  misioneros  de  la  ciudad  de  Que- 
rétaro;  y concedida  ésta,  fué  destinado  a la  misión  de  S.  Juan  Bautista 
en  el  río  grande  del  Norte,  donde  aprendió  la  lengua  de  aquellos  in- 
dios y desempeñó  santamente  su  ministerio.  Fué  de  tan  extremada 
penitencia  y austeridad,  que  por  las  noches  se  retiraba  a la  orilla  del 
río,  y desnr dándose  el  hábito,  se  dejaba  cubrir  el  cuerpo  de  mosquitos, 
que  le  chupaban  la  sangre  y lo  llenaban  de  ronchas  y llagas  intolera- 
bles. Murió  a 16  de  octubre  de  1702,  y sus  huesos  fueron  trasladados 
al  colegio  de  Querétaro,  donde  se  guardan  en  una  arca  con  su  ins- 
cripción en  el  presbiterio.  Escribió  según  el  cronista  Fr.  Isidro  de 
Espinosa : 

: l ia  Crvcis;  ó mcdo  de  hacer  las  Estaciones ; en  lengua  de  los 

helios  del  Norte. 

GUERRA  (Fr.  Cristóbal)  natural  de  la  ciudad  de  México.  Des- 
pués de  haber  obtenido  en  la  universidad  literaria  de  su  patria  el  grado 
de  maestro  en  artes,  de  cuya  facultad  fué  decano,  y de  haberse  orde- 
nado de  Presbítero,  y ejercido  los  empleos  de  calificador  del  Santo 
Oficio  y de  juez  eclesiástico  de  Tezcuco,  tomó  el  hábito  de  S.  Juan  de 
Dios,  cuyo  instituto  hospitalario  desempeñó  con  edificación  de  sus 
hermanos  y elogio  del  pueblo.  Murió  por  el  año  1740  dejando  publi- 
cados los  escritos  siguientes : 

Panegírico  del  triunfo'  de  Felipe  V rey  de  España  en  Vülavidosa. 
Imp.  en  México  1712.  4-  — Pompa  triunfal,  con  que  la  ciudad  de  Mé- 
xico recibió  c su  virey,  el  marqués  de  Casafuerte.  Imp.  en  México  por 
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Hogal  1722.  4- — Arco  triunfal  que  la  santa  iglesia  metropolitana  de 
México  erigió  para  la  entrada  del  Exmo.  Sr.  marqués  de  Casafuerte, 
mrey  de  la  N.  E.  Im,p.  en  México  por  Hogal  1722.  4° — Letras  lur ca- 
das. Imp.  en  México  por  Hogal  1724.  4^ — Es  una  descripción  his- 
tórica de  las  fiestas  y cert órnen  poético,  con  que  la  Real  Universidad 
de  México  celebró  la  exaltación  al  trono  del  Sr.  D.  Luis  I : en  cuya 
función  literaria  hizo  el  autor  de  secretario.  — Elogio  de  San  Juan  d^ 
Dios.  Imp.  en  México  por  Hogal  1725.  4°  — El  Zaqueo  hospitalario : 
Panegírico  de  S.  Juan  de  Dios  en  la  dedicación  de  su  nuevo  templo 
de  México.  Imp.  allí  por  Hogal  1729.  — Panegírico  de  S.  Juan  de 

la  Cruz  en  las  fiestas  de  su  canonización.  Imp.  en  México  por  Hogal 
1730.  4? — El  Fénix  de  los  zacatecanos.  Imp.  en  México  por  Ribera 
1736.  4- — i Elogio  fúnebre  del  Rmo.  P.  Fr.  José  Montes,  comisario 
general  \d\el  órden  de  S.  Juan  de  Dios.  Imp.  en  México  por  Ribera 
1736.  49 

GUERRA  (D.  Diego)  doctor,  tesorero  dignidad  de  la  metro- 
politana de  México,  y su  procurador  general  y de  las  demás  catedrales 
de  la  N.  E.  en  la  corte  de  Madrid.  Escribió : 

Representación  al  rey  sobre  la  sujeción  de  los  regidores  doctrineros 
al  examen  de  los  obispos.  Imp.  en  Madrid,  sin  año,  fol. 

GUERRA  (Fr.  José)  natural  de  la  villa  de  Lagos  en  la  Nueva 
Galicia.  Hijo  de  la  recolección  de  S.  Francisco  de  la  provincia  del 
Santo  Evangelio  de  México,  y su  predicador  general,  misionero  del 
colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  de  donde  unido  con  el  Ven.  P. 
Fr.  Antonio  Márgil  salió  a fundar  el  colegio  de  Propaganda  Pide  de 
la  ciudad  de  Zacatecas,  de  que  después  fué  guardián.  El  santo  oficio 
de  la  inquisición  le  honró,  nombrándolo  su  comisario:  los  señores 
obispos  lo  hicieron  su  examinador  sinodal ; y la  silla  apostólica  lo  eli- 
gió para  presidente  de  las  misiones  de  toda  la  N.  E.  Murió  con  fama 
de  santidad  en  la  dicha  villa  de  Lagos  su  patria,  a 6 de  mayo  de  1729 
a los  63  de  su  edad,  habiendo  escrito : 

Panegírico  dfl  apóstol  S.  Pedro  predicado  en  la  Catedral  de  Mé- 
xico. Imp.  allí  por  Calderón.  1708.  4^ — Panegírico  de  Ntra.y  Sra.  de 
Guadalupe.  Imp.  en  México  1709.  4^ — Místico  Trono  de  la  sabiduría 
1716.  49 — ■ Honras  sepidcrales  y elogio  fúnebre  del  caballero  D.  Jgna- 
cio  Bermúdez,  de  los  condes  de  Santiago  de  la  Laguna,  singular  bien- 
hechor y patrón  del  colegio  de  Zacatecas.  Imp.  en  México  1721.  49 — • 
Sermón  de  los  Dolores  d\e  la  Virgen  María,  predicado  á las  religiosas  de 
Santa  Clara  de  México.  Imp.  allí  1724. — Elogio  fúnebre  del  Ven.  P. 
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Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús,  en  las  honras  que  le  celebró  su  colegio  de 
Propaganda  Fide  de  Zacatecas.  Imp.  en  México  1726.  4° — Guerra  con- 
tra los  vicios.  MS.  que  dejó  preparado  para  las  prensas,  y de  que  habla 
la  Biblioteca  Franciscana. 

GUERRA  (Fr.  Juan)  natural  de  Carmona  en  el  arzobispado 
de  Sevilla,  guardián  de  varios  conventos  y definidor  de  la  provincia  de 
Jalisco  del  orden  de  S.  Francisco.  Escribió : 

Arte  de  la  lengua  mexicana  según  el  dialecto  de  los  pueblos  de  la 
Nueva  Galicia.  Imp.  en  México  por  Lupercio  1699.  4- 

GUERRA  (Fr.  Miguel)  religioso  franciscano  de  Caracas.  Es- 
cribió el  año  1750  y dedicó  a Fr.  Diego  Rendón  Sarmiento,  procu- 
rador de  aquella  provincia  en.  Madrid,  un  libro  intitulado  : 

Arte  de  Conjunción  para  la  cuenta  de  la  Epacta.  MS.  en  8°  que 
existe  en  la  biblioteca  del  convento  grande  de  S.  Francisco  de  México. 

GUERRERO  (P.  Alonso)  natural  de  México,  nieto  del  noble 
Alonso  Villanueva,  que  entre  otros  monumentos  de  su  piedad  fundó 
en  México  el  colegio  máximo  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  PP.  jesuítas- 
Este  instituto  abrazó  nuestro  Alonso  siendo  ya  de  edad  de  35  años,  y j 
muy  aventajado  en  las  lenguas  griega  y hebrea  y en  las  matemáticas. 

De  sus  virtudes  religiosas  hay  más  noticia  en  la  Historia  del  P.  Flo- 
rencia, que  de  sus  escritos.  No  obstante  se  conservaban  en  tiempo  del  t 
Illmo.  Eguiara  en  la  biblioteca  de  los  PP.  del  Oratorio  de  México 
“dos  tomos  MS.  de  Comentarios  de  la  física  de  Aristóteles”  del  P. 
Alonso  Guerrero,  que  enseñó  la  filosofía  públicamente  y fué  después 
catedrático  de  Sagrada  Escritura.  Falleció  de  63  años  en  1639. 

GUERRERO  (D.  Antonio)  nació  en  México  el  año  1689  de 
una  familia  noble  oriunda  de  Granada,  que  entre  otros  blasones  con- 
taba el  de  tener  por  hijo  al  Ven.  y eximio  doctor  Francisco  Suárez. 
Estudió  en  el  colegio  máximo  de  los  jesuítas  y peritísimo  en  las  letras 
humanas,  se  dedicó  a la  enseñanza  de  la  juventud,  a ejemplo  de  los 
Vives  y Lebrijas.  Por  espacio  de  47  años  mantuvo  en  su  casa  escuela 
pública  de  aritmética  y geometría,  de  gramática  castellana  y latina,  y ¡ 
de  retórica  sagrada  y profana ; y de  ella  salieron  muchos  discípulos 
aventajados,  que  en  las  cátedras  de  la  universidad,  en  los  púlpitos  de 
las  catedrales,  en.  los  claustros  religiosos,  y en  los  tribunales  de  jus- 
ticia honraron  el  nombre  de  tal  maestro.  El  cual  murió  septuagenario 
en  1757,  dejando  escritos,  como  testifica  el  Sr.  Eguiara:  1 
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Cuatrocientos  sermones  morales  y panegíricos.  — Diez  Panegí- 
ricos profanos  en  verso  latino  y castellano — Varias  poesías  de  Tas 
cuales  algunas  se  hallan  impresas  en  el  libro  intitulado*:  Coloso  Elo- 
cuente.— Elogio'  del  Colegio  mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos 
de  México.  MS.  en  la  biblioteca  del  mismo  colegio,  de  mano  misma 
del  autor. 

GUERRERO  PEDRAZA  (D.  Cristóbal)  presbítero  natural 
de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Escribió  y dió  a luz  varias  poesías,  de 
que  hace  mención  el  Sr.  Eguiara  sobre  la  autoridad  de  Bermúdez  de 
Castro  en  su  Catálogo.. 

GUERRERO  (D.  José)  bachiller  mexicano.  Así  se  firma  el 
autor  de  una  carta  publicada  en  México  año  1764  con  este  título : 

Respuesta  a Monsieur  Ereire  sohfe  el  método  de  predicar  á la 
francesa,  que  se  va  intr (Aduciendo  en  México. — Tengo  en  mi  poder 
una  copia  MS.  en  que  advierto  menos  inteligencia  que  celo,  y más  pa- 
sión por  las  costumbres  o corruptelas  antiguas,  que  juicio  en  el  verda- 
dero buen  gusto  de  la  oratoria  sagrada. 

GUERRERO  (Doña  María)  hija  del  D.  Antonio  arriba  ex- 
presado, y educada  por  él  mismo  en  las  Bellas  letras.  De  edad  de  diez 
años  pronunció  públicamente  en  alabanza  de  la  famosa  monja  de  Mé- 
xico, Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  un  Panegírico  latino  y una  Canción 
castellaina  en  20  de  octubre  de  1731,  que  existen  entre  los  MS.  de  la 
universidad  de  jVIéxico.  Y en  1747  publicó : 

Elogio  latino,  con  su  traducción  en  verso  heróieo  castellano  á la 
muert\e  del  rey  de  las  Españas,  D.  Eelipe  V el  animoso.  Imp.  en  Mé- 
xico. 4- 

GUERRERO  (Fr.,  Nicolás  Gil)  nació  en  México  de  familia 
ilustre  el  año  1672  y habiendo  tomado  el  hábito  de  Santo  Domingo, 
profesó  en  1°  de  noviembre  de  1689  en  el  convento  imperial  de  su 
patria.  Fué  maestro  por  su  provincia,  y doctor  teólogo  por  la  univer- 
sidad; prior, de  México  y provincial  y orador  insigne.  Falleció  a 1 de 
abril  de  1714  en  la  villa  de  Tacubaya.  Dió  a luz:  ¡ 

Panegírico  de  Santa  Inés  de  Monte  Policiano,  en  la  solemnidad 
con  qUiC  celebró  su  canonización  el  imperial  convento  d\e  Santo  Do- 
mingo de  México.  Imp.  allí  por  Rodríguez  Lupercio  1728.  4^ — Ser- 
món moral  predicado  al  virey  y real  acuerdo  de  Méxieo  en  su  capilla 
real.  Imp.  en  México  por  Lupercio  1730.  4° 
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* “ GUEVARA  (Antonio  de).  Los  datos  que  ministra  el  escrito 
de  que  daré  noticia  inducen  a creer  que  era  natural  de  Tlaxcíala,  de 
la  raza  indígena  y de  clase  suj>erior  a la  común.  Menciónase  en  unos 
fragmentos  antiguos  que  poseo,  (Vide  Anónimo  Tíaxcalteca)  expre- 
sando en  ellos  su  autor  que  las  noticias  que  trascribo  son  de  Gutevara, 
y agrega:  — “Governador  que  al  presente  es  de  la  ciudad  de  Tlax- 
cala.’’  — Este,  en  el  principio  de  su  relación  usa  de  las  locuciones  si- 
guientes, refiriéndose  a la  división  del  tiempo;  — “la  quenta  de  nues- 
tros años ; “lo  contaban  nuestros  maestros  del  tiempo  antiguo 
— nuestra  quenta,  &c.”  frases  que  parecen  indicar  claramente  el  ori- 
gen. Robustecen  esta  conjetura  las  siguientes  noticias  que  se  encuen- 
tran en  unos  Anales  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  la  Catedral 
y de  los  cuales  poseo  una  copia.  Dice  así  la  primera,  traducida  al  cas- 
tellano, — “En  el  año  Tecpatl  1640  fué  nombrado  Gobernador  (de 
Tlaxcala)  D.  Antonio  de  Guevara  &c.”  — Repítese  la  especie  en  los 
años  siguientes  hasta  el  de  1644,  inclusive.  — Es  sabido  que  solamen- 
te los  indios  obtenían  entonces  este  encargo., 

La  época  en  que  escribía  su  relación  la  indica  el  mismo  en  el  pá- 
rrafo 2,  indicando  la  confusión  que  la  entrada  de  los  españoles  había 
introducido  en  el  antiguo  sistema  de  computación  crónica,  con  cuyo 
motivo  decía  — “todo  este  tiempo  a ido  de  yerro  en  estos  sesenta  y 
cinco  años  hasta  este  año  de  mil  e quinientos  y ochenta  y quatro,  y 
agora  en  este  año  &c.”  — La  fecha  aquí  indicada  concuerda  con  la 
que  designa  once  páginas  adelante  en  un  pasaje  que  copiaré  a la  letra 
porque  él  denota  el  aprecio  que  merece  su  relación.  Después  de  la 
que  hace  de  las  festividades  religiosas  y buen  concierto  social  en  los 
tiempos  antiguos,  agrega : — “verdaderamente  puedo  decir  que  mu- 
chas de  las  cosas  que  voy  atando  las  vi  por  vista  de  ojos  y las  colegí* 
con  verdadera  evidencia  ansí  por  trato  y conversación  de  los  caciques 
antiguos,  como  por  pláticas  ocultas  que  trataban  y comunicaban  con- 
migo, con  gran  especulación  de  cosas  é ynteligencias  que  para  ello  e 
tenido  desde  mi  mocedad  y hasta  estos  tiempos  de  mi  edad  de  sesenta 
y quatro  años  &c.’’  — Concordando  este  guarismo  con  la  fecha  de 
1584  en  que  se  escribía  la  relación  y deduciéndolo  de  ella,  tendremos 
como  fecha  del  nacimiento  del  autor,  el  año  1520;  el  mismo  en  que 
Hernán  Cortés  tomó  la  ciudad  de  México.  — Aquella  fecha  concuer- 
da igualmente  con  otra  reminiscencia  que  presentan  los  anales  mexi- 
canos antes  citados.  — Dice  así  en  la  correspondiente  al  año  de  1584. 
— “Se  fueron  para  Castilla  las  autoridades,  D.  Antonio  Delles  (Re- 
yes) de  Guevara,  D.  Pedro  de  Torres  &c.” 
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El  MS.  a que  me  refiero  da  una  menuda  noticia  de  la  distribu- 
ción del  tiempo,  festividades  que  se  celebran  en  cada  mes,  ritos,  anti- 
guas tradiciones  místicas,  &c.,  y aunque  desacuerda  notablemente  con 
el  sistema  crónico  generalmente  recibido,  trae  indicaciones  que  pue- 
den servir  para  desenmarañar  el  apretado  enredo  que  éste  presenta, 
pues  no  es  tan  seguro  como  se  juzga.,  — El  del  autor  está  basado,  in- 
dudablemente, sobre  la  computación  crónica  de  los  Tlaxcaltecas,  que 
difería  en  algo  substancial  de  la  de  los  mexicanos.  Una  copia  de  todo 
el  fragmento  se  encuentra  en  mi  colección  de  Calendarios. 

GUEVARA  (D.  Antonio  Ladrón  de)  vecino  a lo  menos  del 
nuevo  reino  de  León;  y cuyo  siguiente  escrito  se  escapó  a la  diligencia 
del  bibliotecario  Eguiara: 

'Noticias  de  la  Población  de  que  se  compone  el  nuevo  reino  de 
León,  provincia  de  Coahuila,  Nueva  Extrentadura,  Nuevas  Filipinas  y 
provincia  de  Tejas  \ y de  los  despoblados  que  hay  en  sus  cercanías,  y 
de  los  indios  que  las  habitan,  y de  las  causas  de  los  pocos  o ningunos 
aumentos.  Dedicadas  al  virey,  duqe  de  la  Conquista.  Imp.  en  México 
1739.  fol. — Existe  en  la  biblioteca  del  colegio  mayor  de  Santos  de 
México. 

GUEVARA  (D.  Baltasar  Ladrón  de)  nació  en  Guatemala,  pa- 
sando sus  padres  del  Perú  a México,  a cuya  capital  llegó  en  el  tiempo 
de  su  lactancia.  Fué  colegial  del  seminario  Tridentino  donde  estudió  lá 
jurisprudencia  civil  y canónica,  y graduado  por  la  universidad  y reci- 
bido de  abogado  en  la  Real  Audiencia,  fué  desde  luego  uno  de  los  pri- 
meros letrados  de  México,  mereciendo  de  otro  no  menor  jurisconsulto 
español  (D.  José  de  Gálvez,,  marqués  de  Sonora)  el  renombre  de 
Ul piano  Americano.  Desde  el  asiento  de  abogado  ascendió  sin  salir  de 
México  por  los  grados  y empleos  de  relator,  agente  fiscal,  asesor  del 
virreinato,  alcalde  del  crimen,  fiscal  de  la  audiencia  y oidor  decano  a 
la  silla  de  regente  con  los  honores  de  consejero  del  supremo  de  las 
Indias,  habiendo  obtenido  otras  muchas  comisiones,  y cuatro  veces  el 
gobierno  del  reino  por  ausencia  de  los  virreyes.  Falleció  septuagenario 
en  1804  habiendo  escrito  muchos  y muy  doctos  papeles  legales  y polí- 
ticos, entre  los  cuales  hallo  publicados  los  siguientes: 

Manifiesto  por  el  real  convento  de  Jesús  María  de  México,  del 
real  patronato,  al  sagrado  Concilio  provincial  mexicano  sobre  las  pro- 
videncias de  vida  común.  Imp.  en  México  por  Ontiveros,  1771,  fol  — 
Es  al  mismo  tiempo  esta  obra  una  historia  de  la  fundación  y progre- 
sos de  dicho  monasterio.  — División  de  la  ciudad  de  México  en  cuar^ 
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teles,  creación  de  alcaldes  de  barrio,  y ordenanzas  para  sii  gobierno.  i 
Imp.  en  México  por  Ontiveros.  1782.  foL 

GUEVARA  (D.  Cristóbal  Sánchez  de),  natural  de  México, 
doctor  en  leyes,  catedrático'  jubilado  y rector  de  la  Universidad,  y 
abogado  de  la  Audiencia  de  dicha  capital.  Habiendo  enviudado,  abra-* 
zó  el  estado  eclesiástico,  y por  sus  notorias  letras  y virtud  fué  nom- 
brado canónigo  de  la  metropolitana  de  su  patria,  y ascendido  a la  dig- 
nidad de  chantre.  Murió  desangrado  casualmente  en  7 de  noviembre 
de  1644.  Escribió: 

Disertación  jurídica  sobre  la  residencia  del  virrey,  marqués  de 
Guadaicázar,  en  que  se  promuez\e  que  no  se  puede  subdelegar  ¡o.  co- 
misión para  la  pesquiza  secreta.  Imp.  en  México,  1622.  fol.  — Infor- 
•m'e  jurídica  sobre  el  capitulo  provincial  de  los  religiosos  agustinos 
de  Michoacún.  Imp.  en  México,  1632.  fol. 

GUEVARA  (limo.,  D.  Diego),  natural  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico. Pasó  a España,  y fué  doctor  y catedrático  de  código  y clie- 
mentinas  en  la  universidad  mayor  de  Valladolid.  Volvió  a la  América 
y fué  canónigo  y dignidad  maestrescuelas  de  la  catedral  de  la  Pue- 
bla y chantre  de  la  metropolitana  de  su  patria,  habiendo  sido  en  am-  . 
has  diócesis  vicario  general.  En  1640  fué  electo  arzobispo  de  Santo 
Domingo,  y lo  consagró  en  la  Puebla  de  los  Angeles  el  Ven.  Sr.  Obis- 
po Palafox.  Murió  empero  antes  de  llegar  a la  isla  de  Santo  Domin- 
go. Escribió : 

Exercitatio  Académica  de  Aetate  et  Qualitate  ordinandorum. 
IMatriti  apud  Ludovicum  Sánchez,  1500.  4^ 

GUEVARA  (D.  Felipe),  abogado  de  la  Audiencia  Real  de  Mé- 
xico. Escribió : 

Alegación]  por  D.  Juan  Francisco  Centeno  Sde  Vera  en  el  pleito 
sab7^é  'el  vínculo  que  instituyó  Diego  Matías  de  Vera  en  el  oficio  de 
tesorero  de  la  real  casa  de  moneda  de  México.  Imp.  allí,  1660,  fol.  — 
Alegación  por  la  justicia  que  asiste  a Doña  Francisca  Villanueva, 
Cervantes  Altamirano  en  el  pleito  que  le  ha  movido  el  mariscal  Don 
Carlos  de  Luna  sobre  el  mayorazgo  de  Alonso  Villanueva  Cervan- 
tes. Imp.  en  México,  1679.  fol. 

GUEVARA  ALTAMIRANO  (D,  Fernando),  natural  de  la 
ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y de  las  más  ilustres  familias 
de  la  N.  E.,  licenciado  en  leyes  por  la  universidad  de  Salamanca,  i 
adonoV  pasó  después  de  haber  hecho  sus  primeros  estudios  en  su  ; 
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patria  y en  México.  El  Sr.  Felipe  IV  lo  nombró  su  consejero  de  ha- 
cienda, y servía  la  plaza  en  1637,  Escribió: 

Epístola  in  encomium  Repetitionum~  Scholasiicarum  Doctoris 
Sebastiani  Caballero  de  Medina.  Matriti,  1637.  8°  — De  los  perjuicios 
de  las  banca-rotas.  Imp.  en  Madrid,  en  la  imprenta  real,  1640.  4^ 

GUEVARA  Y ZALDIVAR  (Fr.  Francisco),  natural  de  Mé- 
xico, donde  vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo,  y profesó  a 30  de 
mayo  de  1599.  Publicó: 

Vida  de  la  Ven.  hermana  María  Reggiens,  traducida  al  castella- 
no, che  la  qu]e  escribió  en  latín  Rr.  Miguel  Soto.  Imp.  en  México  por 
Francisco  Salvago,  1632.  8° 

GUEVARA  Y MOTA  (Fr.  Jacinto),  natural  de  la  Puebla  de 
los  Angeles.  Profesó  el  instituto  del  orden  de  predicadores  en  Mé- 
i xico  a 25  de  abril  de  1624,  y allí  fué  regente  de  estudios  y calificador 
I del  santo  oficio.  Y habiéndose  fundado  la  provincia  de  San  Miguel 
y Santos  Angeles  de  la  Puebla,  dividiéndola  de  la  de  Santiago  de 
México,  fué  Fr.  Jacinto  maestro  en  aquélla  y rector  del  real  colegio 
y universidad  de  San  Luis.  Escribió: 

Sermón  predicado  al  capitulo  provincial  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles, año  1657.  Imp.  allí  por  Borja  dicho  año. 

GUEVARA  (P.  José),  natural  de  la  ciudad  de  la  Puebla,  je- 
suíta, de  la  provincia  de  México,  donde  profesó  el  año  1670.  Fué 
misionero  de  los  indios  mexicanos  en  el  colegio  de  San  Gregorio  de 
la  capital  y muy  excelente  en  el  idioma  de  aquéllos.  Murió  en  1725 
y a su  entierro  acudieron  más  de  dos  mil  indios  vestidos  de  luto,  cu- 
yos alaridos  y sollozos  no  dejaban  percibir  el  canto  del  funeral.  En 
la  biblioteca  del  expresado  colegio  se  conserva  todavía  un  tomo 
MS.  de: 

Sermones  mexicanos  de  dicho  religioso. 

GUEVARA  (Fr.  Juan),  natural  de  la  N.  E.,  del  orden  de  S. 
Agustín,  cura  párroco  de  Mextitlán,  peritísimo  en  el  difícil  idioma 
de  la  Huasteca.  Escribió : 

Doctrina  cristiana  en  lengua  huasteca.  Se  imprimió  en  3*Iéxico, 
como  afirma  en  la  dedicatoria  de  su  Catecismo  huasteco  el  P.  Fr. 
Juan  Cruz,  de  quien  se  habló  en  su  lugar. 

GUEVARA  (D.I  Juan),  natural  de  México,  presbítero,  cape- 
llán y confesor  del  monasterio  de  religiosas  de  Santa  Inés,  de  dicha 
ciudad.  Fué  sobresaliente  en  las  letras  humanas,  y elegido  por  esto 
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para  secretario  del  Certamen  poético,  que  en  honor  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  María  celebró  la  real  universidad  literaria 
de  México  en  presencia  del  Exmo.  duque  de  Alburquerque,  virrey- 
de  la  N.  E.  el  año  1654.  Su  gusto  en  la  poesía  fué  el  de  su  siglo,  co- 
mo puede  verse  en  un  Centón  de  7/ersos  gongorinos,  más  apreciables 
entonces  que  los  de  la  Diada,  que  se  le  premió  en  otro  Certamen  pú- 
blico celebrado  para  solemnizar  la  dedicación  del  templo  del  hospital 
de  Jesús,  fundado  por  Hernán  Cortés.  También  la  Segunda  Jornada, 
o Epitasis  de  la  famosa  comedia:  Amor  es  más  laberinto,  cuyas  “pri- 
mera y tercera  jornada,  o Protasis  y Catástrofe”,  compuso  la  monja 
de  México,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  y se  halla  im, preso  en  las 
obras  de  esta  poetisa.  Publicó,  además,  nuestro  Guevara: 

Certamen  poético  de  la  universidad  de  México,  en  elogio  de  la 
Concepeióti  Mariana,  Imp.  por  Calderón,  1654.  4?  — - Faustísima  en- 
trada en  México  de  su  virrey,  el  Exmo.  Sr.  duque  de  Albur erque. 
Imp.  en  México  por  Calderón,  1653.  4- 

GUEVARA  (Fr.  Juan),  natural  de  la  ciudad  de  Querétaro, 
lector  jubilado,  y provincial  del  orden  de  San  Francisco,  de  la  pro- 
vincia de  San  Pedro  y San  Pablo  de  Michoacán.  Dió  a luz : 

Sermón  moral  al  capítulo  provincial.  Imp.  en  México  por  Lu- 
percio,  1702.  4°  — Sermón  eucarístico  por  las  victorias  del  animoso 
rey  Felipe  V.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1711.  4^  — Otros  varios 
Sermones  estaban  dispuestos  para  la  imprenta,  dice  el  cronista  Es- 
pinosa. 

* “ GUEVARA  (Fr.  Juan  de).  Lector  de  San  Buenaventura  “en 
el  Convento  de  Valladolid  (1)  de  Michoacán  y de  Vísperas  en  el 
grande  de  Querétaro.”  Escribió: 

U Perutilis  Tractatus  Theologicus  de  Aetibus  humanis  juxta  ac- 
cutissimarn  mentem  & Scolti.  . . auditus  et  suhscriptus  á Fr.  Josepho 
Olvera.  (Comenzóse  en  13  de  febrero  de  1709  y se  concluyó  en  16  de 
diciembre  del  mismo.) 

2r  Tractatus  perutilis  de  Divina  volúntate  juxta  accutissiman  &. 
Comenzóse  en  17  de  enero  de  1710  y se  concluyó  en  30  de  mayo  de 
1711.  (2) 

3?  Tractatus  perutilis  de  abdotissimo  Pradestinationis  Mysterio 
juxta  & — (Comenzóse  en  P de  junio  de  1771).  MSS.  en  4^ 

Los  tres  tratados  prirueros  juntos  con  los  de  Fr.  Fernando  Alon- 


1 Hoy  Morelia. 

2 En  igual  fecha  de  1868  trascribo  este  recuerdo  en  Roma. 
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so  González  forman  un  volumen  en  4^  y existían  en  la  Biblioteca  de 
su  Convento  en  Querétaro  (V.  González).  El  4°  se  encuentra  entrie 
los  del  P.  Fr.  Antonio  Torres  (Vide). 

; 5®  Perutüis  hrevi's  Tra€tatus  de  Spe  virtiite  secunda  Theologica, 

I juxta  &.  (Comenzóse  en  15  de  junio  de  1715). 

I 6’  Theologicus  perutüis  Trgctatus  de  divina  abdito  intelectu,  sive 
I de  Scientia  Dei  juxta  &.  Se  comenzó  en  22  de  junio  de  1715  y se  con- 
I cluyó  en  10  del  mismo  de  1516.  MSS.  in  4?. 

' Se  encuentran  juntos  con  los  del  P.  Aldalur  (Vid\e)  y existían. 
I en  la  Biblioteca  de  su  Convento. 

i GUEVARA  (Fr.  Miguel  Tadeo),  mexicano,  del  orden  de  San 

Francisco,  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  lector  jubilado,  re- 
j gente  de  estudios  del  colegio  de  Tlaltelulco,  visitador  del  orden  ter- 
i cero  y vicario  del  monasterio  de  religiosas  de  Santa  Clara  de  México. 

! Escribió : 

Oración  fúnebre  en  las  exequias  que  el  convento  Me  Capuchinas 
de  México  consagró  a la  venerable  memoria  de  su  ejemplar  fundas- 
dora  y prelada,  Sor  Teresa  de  San  José  Betancour.  Imp.  en  México, 

I 1773.  4-  — La  Visita  sin  despedida,  que  hizo  María  Sonsísima  en  su 
1 imagen  de  Guadalupe  a los  mexicanos,  para  la  estabilidad  v firmeza 
\de  la  Iglesia  americana.  Imp.  en  México  por  Ontiveros.  1781.  4?  — 
i Sumario  con  notas  y advertencias  oportunas,  útiles  y eruditas  de  las 
indulgencias,  gracias  y privilegios  que  gozan  y ganan  los  hermanos  de 
la  tercera  orden  de  penitencia  de  San  Francisco.  Imp.  en  México  por 
5 Ontiveros,  1787.  4® 

I GUEVARA  (Fr.  Miguel),  religioso  agustino  de  la  provincia 

I de  San  Nicolás  de  Michoacán.  Escribió : 

í|  Arte,  vocabidario  y manual  de  la  lengua  pirinda.  MS.  en  el  con- 
i vento  de  Charo  de  dicha  provincia. 

I 

* GUEVARA  (Fr.  Pedro  Xavier),  Secretario  general  de  las 
provincias  Franciscanas  de  la  Nueva  España,  Definidor  de  la  de  Que- 
rétaro, Uector  jubilado  y Regente  de  estudios  en  el  Convento  grande 
I de  San  Francisco  de  Querétaro.”  Escribió: 

Tractatus  de  Charitate,  virtute  Theologica.  MSS.  in  4°. 

‘ Se  encuentra  en  el  vol.  de  los  opúsculos  del  P.  Juan  de  Guevara. 

' (Vide).  Otro  opúsculo  suyo,  en  Ledesma. 

GUIJO  (D.  Gregorio  Martín  o Martínez),  natural  de  Méxi- 
iCo,  presbítero  secular, . secretario  del  cabildo  metropolitano,  de  la 
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congregación  de  San  Pedro,  y de  la  primitiva  concordia  o unión  de 
vSan  Felipe  Neri.  Fué  hombre  aplicado',  curioso  y de  virtud  ejemplar. 
Murió  en  9 de  agosto  de  1676,  dejando  los  siguientes  MS. : 

Constituciones  qme  deben  ohserzw'  los  sacerdotes  de  San  Felipe 
Neri,  mientras  se  Zferifica  la  formal  fundación  del  instituto  Valice- 
Idno,  — Diario  m\exicano,  2 tomos.  — De  este  diario  curioso  he  visto 
un  tomo  en  la  librería  de  la  universidad  de  México,  que  comienza 
en  enero  de  1655,  segundo  del  virrey  duque  de  Alburquerque,  y con- 
cluye en,  20  de  enero  de  1665.  Otro  tomo  existe  en  la  librería  de  los 
PP.  del  Oratorio,  que  empieza  en  1648,  y acaba  en  1664.  Y de  los 
dos  podía  formarse  un  Diario  de  17  años. 

* GUIJO  (Gregorio  Martín  de).  El  Diario  que  menciona  Be- 
ristáin  y que  decía  haber  visto  disperso  en  dos  Bibliotecas,  se  reunió 
al  fin  en  un  cuerpo  con  el  siguiente  título : 

Diario  de  sucesos  notables,  escrito  por  el  Licenciado  &.  — Imp. 
México  1853  in  12°. 

Comprende  los  años  1648  a 1664  y forma  el  1er.  volumen  de  la 
colección  intitulada  Documentos  para  la  Historia  de  México.  — Se  pu- 
blicó como  folletín  del  Periódico  Oficial  y con  el  descuido  e incorrec- 
ción de  las  impresiones  de  su  especie. 

GUIPEN  DE  CASTRO  (P.  D.  Antonio),  natural  de  la  ciu- 
dad de  Zacatecas,  donde  estudió  la  lengua  latina.  Pasó  a México,  e 
instruido  en  las  ciencias  sagradas  y profanas,  se  unió  a los  primeros  j 
individuos  del  oratorio  de  San  Eelipe  Neri,  y trabajó  con  ardor  con  !; 
el  Ven.  P.  D.  Pedro  de  Arellano  y Sosa  para  que  se  pusiera  en  prác- 
tica el  instituto  de  aquel  santo  patriarca  en  todo  el  rigor  y forma  que 
se  observa  en  la  congregación  de  Villa  Cela  en  Italia,  como  así  se 
verificó  y se  continúa  hasta  hoy.  Aunque  sucedió  al  Ven.  P.  D.  Juan 
de  Pedrosa,  fundador  de  la  congregación,  en  el  ministerio  de  pre-  j 
dicar  y explicar  la  doctrina  cristiana  en  todos  los  domingos,  por  es-  ¡ 
pació  de  diez  años,  jamás  pudieron  lograr  sus  hermanos  que  admá-  í 
líese  el  honor  y cargo  de  prepósito.  Pué  tan  versado  en  las  Santas 
Escrituras,  que  casi  sabía  de  memoria  los  grandes  comentarios  de  J 
Cornelio  a Lapide;  y para  formarse  tan  buen  orador,  como  fué,  no 
dejaba  de  una  mano  las  obras  de  Cicerón,  ni  de  la  otra  las  de  Er.  Luis 
de  Granada.  Con  tales  auxilios  emprendió  la  más  completa  expli-  | 
cación  del  catecismo  cristiano,  y escribió  ocho  tomos,  de  los  cuales  | 
sólo  se  han  publicado  dos,  conservándose  los  restantes  en  el  archivo  ; 
de  la  referida  Congregación.  Ealleció  en  México  coronado  de  virtu-  i | 
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des  y méritos  en  1 de  noviembre  de  1716,  a los  54  años  de  su  edad., 
Sus  citados  escritos  son : 

El  Despertador  catequístico ; o exposición  dogmática  y moral  de  la 
doctrina,  cristiana.  Tomo  I que  comprende  la  explicación  del  Padre 
Nuestro,  de  la  Salutación  Angélica,  y los  Tres  prini^ros  artículos  del 
Símbolo.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1734.  4°  — El  Despertador  ca- 
tequístico. Tomo  II,  que  contiene  la  explicación  del  Cuarto  artículo 
del  Símbolo,  y de  la  Pación  de  Jesucristo,  desde  la  Oración  del  Huer- 
to* hasta  el  Calvario.  Imp.  en  México  por  Ribera,  1736.  4°  — El) 
Exmo.  e limo.  Sr.  Vizarrón,  arzobispo  y virrey  de  México,  concedió 
ochenta  días  de  indulgencia  por  cada  vez  que  los  fieles  leyesen  una 
de  las  pláticas  contenidas  en  estos  dos  tomos  impresos.  Los  MS. 
son : — Tomo  III.  Explicación  de  la  Criicificción  y sepultura  de  Je- 
sucristo, y de  los  Dolores  y Soledad  de  su  Medre.  — < Tomo  IV,  Ex- 
plicación del  quinto  artículo  del  Símbolo,  en  que  se  trata  del  Limbo, 
Jnfierno,  Purg¡atorio,  Seno  de  Abrahan,  y de  la  Resurrección  de  Je- 
sucristo, Tom.  V.  — Explicación  de  los  artículos  VI  y VII ; y se  trata 
de  la  Ascensión  y Trono  de  Jesucristo,  de  su  segunda  venida,  del  Ante- 
cristo,  y de  la  consumación  del  Mundo.  — Tomo  VI.  Explicación  del 
octavo  artículo  del  Símbolo,  en  que  se  habla  del  Espíritu  Santo,  y de 
sus  Dones  y Erutos.  — Tomo  VIL  ExpUeación  de  la  primera  parte  del 
artículo  nono,  en  que  se  trata  de  la  Santa  Iglesia  y de  sus  caracteres,  y 
del  santo  sacrificio  de  la  Misa.  — Tomo  VIII.  Parte  segunda  de  Id 
explicación  del  nono  artículo  del  Símbolo,  y Se  habla  de  la  comunión 
de  los  santos,  de  las  indulgencias,  etc.  — Dejó,  además,  MS.  — Dos 
tomos  en  4-  de  sermones  panegíricos.  — Un  tomo  de  pláticas.  4°  — 
El  Racional  de  Aarón,  8° 

GUILLEN  (P.  Clemente),  nació  en  la  ciudad  de  Zacatecas, 
y si  las  señas  no  me  engañan,  fué  hermano  menor  del  anterior.  A 
los  19  años  de  edad  tomó  la  sotana  de  la  compañía  de  Jesis,  en  mar- 
zo de  1696,  y habiendo  servido  mucho  en  las  misiones  de  Califor- 
nias, falleció  allí  septuagenario  en  1748.  Escribió: 

Noticia  de  la  misión  de  los  Dolores,  del  Sur  de  Californias, 
alifLs  San  Juan  Talibat  o Liqui;  y de  sus  pueblos  Concepción,  En- 
carnación, Trinidad,  Redención  y Resurrección.  MS.  que  leyó  el  au- 
tor de  la  Historia  de  Californias. 

GUIRAO  (Fr.  Alonso),  natural  de  la  Antigua  España,  alumno 
del  orden  de  predicadores  de  la  provincia  de  San  Vicente  de  Chiapa 
y Guatemala,  donde  después  de  una  carrera  ^literaria  lucida,  fué 
provincial.  Escribió : 
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De  los  misterios  del  Rosario.  MS.  en  la  biblioteca  de  Santo  Do- 
mingo de  Guatemala.  — Soliloquia  in  inmfnsae  Divinae  Bonitatis 
aeconcmúa.  Matriti  apud  Viduam  Ludovici  Sánchez,  1627.  8-  — El 
limo.  Eguiara,  que  sólo  tuvo  un  ejemplar  de  esta  obrita  sin  el  fron- 
tis o carátula,  supone  en  su  Biblioteca  mexicana  que  se  imprimió  en 
México,  y le  pone  por  título:  Soliloquia  de  dif fusione  Divinae  Boni- 
tatis. Pero  aunque  la  licencia  del  prelado  regular  está  firmada  en 
Xuxuicapan,  pueblo  \ie  Guatemala,  a 8 de  julio  de  1625,  la  impresdón 
se  hizo  en  Madrid,  como  va  notado.  Lo  que  más  importa  saber  es 
que  dicho  opúsculo  merece  haber  tenido  por  autor  a un  San  Agustín, 
o a un  San  Francisco  de  Sales. 

GUdTIAN  (D.  Alejandro  Alvarez),  factor  veedor,  oficial  real 
de  las  cajas  de  Veracruz  y San  Juan  de  Ulúa.  Escribió : 

Retiro  espiritual  del  P.  Croiset,  traducido  al  castellano.  Imp.  en 
el  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  1757.  4^  — D.  Juan  Barri  tra- 
dujo antes  en  México  los  primeros  seis  meses  \ie  este  Retiro,  Guitian 
los  tradujo  todos. 

GUMAN  (D.  José  Rodríguez),  maestro  sastre  y guardián  de 
la  ilustre  archicof radía  de  la  Santísima  Trinidad  de  México,  y te- 
sorero de  la  de  San  Homobono.  Publicó : 

Devocionario  en  culto  de  San  Homobono,  patrón  de  los  sastres. 
Tmp.  en  México,  8- 

GURAYA  (P.  Juan),  nació  en  México,  año  1727,  y allí  reci- 
bió la  ropa  de  jesuíta  en  1742.  Escribió: 

Devota  novena  a Ntra.  Sra.  de  la  Salud,  que  se  venera  en  el  con- 
z^ento  de  Santa  María  de  Gracia,  de  la  ciudad  de  Guadalajara.  Imp. 
en  México,  1760.  8^ 

GUTIERREZ  (Ven.  Fr.^  Bartolomé),  aunque  el  angelopoli- 
tano  D.  Juan  Fernández  Lechuga,  pretendió  darle  por  cuna  a este 
siervo  de  Dios  la  ciudad  de  la  Puebla,  es  cosa  averiguada  que  nació 
en  México,  en  la  calle  de  Santo  Domingo,  que  vuelve  a la  de  los 
Donceles,  y que  lo  bautizó  en  el  sagrario  de  la  metropolitana  el  Dr. 
Francisco  Losa,  a 4 de  septiembre  de  1580.  Tomó  el  hábito  de  San 
Agustín,,  y hallándose  en  el  convento  de  la  Puebla  de  los  Angeles 
el  año  1605,  se  unió  al  procurador  de  la  provincia  de  Manila,  Fr  Pte- 
dro  Solier,  arzobispo  después  de  Santo  Domingo,  que  venía  de  Ve- 
racruz con  una  misión  para  Filipinas.  Allí  fué  nombrado  maestro  de 
novicios  del  convento  de  Manila,  por  su  acendrada  virtud  y religio- 
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sidad : y en  1612  consiguió  de  sus  prelados  pasar  al  Japón,  que  ha- 
bía sido  siempre  el  objeto  de  sus  votos.  Con  la  mayor  prontitud  apren- 
dió aquel  idioma,  y se  dedicó  con  apostólico  fervor  a la  predicacicli 
del  Evangelio,  siendo  prelado  del  convento  de  Usuki. 

Tenía  ya  formado  un  copioso  rebaño  de  neófitos  cuando  el  empe- 
rador XogO'  lanzó  de  sus  dominios  a los  misioneros.  Por  esta  causa 
regresó  nuestro  Gutiérrez  a Manila  el  año  1615,  pero  solicitado  de 
los  nuevos  cristianos,  volvió  disfrazado  en  1618,  y viviendo  siempre 
en  montes  y cavernas,  asistió  a sus  japoneses,  y mantuvo  entre  ellos 
la  religión  verdadera,  resuelto  constantemente  a perder  la  vida,  hasta 
el  10  de  no\üembre  de  1629,  en  que  fué  preso  y conducido  a Omura 
de  orden  del  tirano  Tacanaga,  rey  de  Bongo.  Desde  ese  día  hasta  el 
30  de  septiembre  de  1632,  en  que  nuestro  venerable  Bartolomé  fué 
quemado  en  compañía  de  otros  varios,  se  prolongó  su  martirio,  cuyas 
Actas  se  publicaron  en  Manila  por  Fr.  Martín,  Claver,  y pueden  leerse 
en  las  Historias  de  las  provincias  del  Rosario,  y de  los  Agiustinos  des- 
caeos de  Filipinas;  en  la  Crónica  del  limo.  Sicardo,  y en  la  Relación 
de  Fernández  Lechuga,  imp.  en  México  en  1666.  El  siguiente  Epi- 
I gramma,  que  entre  otros  dió  a luz  Fr.  Pedro  Gaspar  de  San  Agus- 
\ tín  en  Madrid  el  año  1698,  da  una  idea  bastante  del  cruel  y penosa 

II  martirio  de  nuestro  Ven.  Gutiérrez. 

^Rer  f laminas,  per  aquos,  per  tot  tormenta  proharis: 

Dignus  et  es  sisti,  Bartholoma\e'e,  Deo. 

Scilicet  ohrizum  ors  examinat  igne  metallum : 

In  calidis  maculas  julio  dealhat  aquis. 

Haec  si  purificant,  simul  et  purgaris  utrisque, 

Te  qtwque  nihil  mcrifo  purius  esse  potest. 

Ignibus  et  limphis  dum  prdcmia  bina  reportas, 

Martyrii  dúplex  Te  DiciJema  manetC 

Escribió : 

Narración  histórica  de  la  vida  y martirio  de  los  ilustres  PP.  Fr. 
Pedro  de  Ztiñiga,  agustino,  y Fr.  Luis  de  Flores,  dominico,  y de  otros 
japoneses  que  padecieron  en  el  mes  de  agosto  de  1622.  — El  original 
de  est3  opúsculo,  escrito  en  papel  del  Japón,  y dirigido  al  provincial 

I de  los  agustinos  de  Filipinas,  estaba  en  México  en  poder  del  Mtro.  Fr. 
Marcelino  Solís,  doctor  y rector  de  la  universidad,  y de  él  sacó  varias 
copias  el  limo.  Sicardo,  insertando  la  Narración  en  su  obra  intitula- 
da: Cristiandad  del  Japón.  Imp.  en  Madrid,  1698.  fol.  — Relación 
.htslóf'ka  del  martirio  qi:e  padecieron  otros  religiosos  en  el  Japón,  en 
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el  mes  de  septiembre  \de  1622.  — También  la  publicó  Sicardo  en  su 
citada  obra,  gloriándose  de  que  tenía  en  su  poder  dicha  relación  es- 
crita de  mano  propia  de  nuestro  venerable.  El  cual  escribió,  además, 
varias  cartas  de  que  hacen  mención  los  escritores  de  Filipinas.  ’De 
ellas  una  existe  en  el  archivo  de  la  provincia  de  Michoacán,  de  PP. 

agustinos,  como  asegura  el  Mtro.  Basalenque  en  su  Historia.  Ni  de- 
jará de  admirar  aquí  el  descuido  en  que  la  ciudad  de  México,  tan 

religiosa,  como  rica  de  arbitrios,  ha  estado  tantos  años  sin  avivar 

la  beatificación  solemne  de  un  hijo  suyo  tan  esclarecido. 

**  GUTIERREZ  (D.  José  Ignacio),  diputado  por  la  provincia 
de  Durango,  en  el  primer  Congreso  de  México,  escribió : 

Voto  a favor  de  los  primeros  caudillos  de  la  libertad  americana  * 
y d[e  cuantos  hicieron  ver\daderos  servicios  á ella.  Imp.  en  la  de  Gobier- 
no, 1823. 

GUTIERREZ  HUESCA  (D.  Manuel),  natural  del  obispado 
de  la  Puebla,  a quien  los  jesuítas  de  aquella  ciudad  recogieron  y edu- 
caran liberalmente.  El  Sr.  Obispo  Fuero,  después,  de  la  expatriación 
de  aquellos  religiosos,  lo  protegió  aficionado  de  su  aplicación  y talen- 
tos, ordenándolo  de  presbítero,  y dándole  un  curato  en  dicha  dióce- 
sis, que  al  cabo  renunció  Gutiérrez,  no  muy  favorecido  del  sucesor  ' 
de  aquel  gran  prelado,  y juró  domicilio  en  México.  Aquí  entregado 
todo  al  estudio  de  las  matemáticas  y bellas  letras  y a los  ejercicios  de 
piedad,  acabó  su  vida  casi  ciego  el  año  1810.  Dejó  muchos  MS.  (de 
los  cuales  poseo  algunos  fragmentos),  que  por  su  pobreza  no  pudo 
dar  a luz,  y sólo  publicó : t 

Novena  a Nuestra  Sra.  de  Guadalupe,  con  un  devocionario  para  | 
el  día  12  de  cada  mes.  Imp.  en  México,  1794.  8°  — La  belleza  en  las  Ij 
piezas  de  espíritu:  traducción  del  francés.  Imp.  en  México,  1802.  8-  | 
• — Epigramas  latinos  y otras  poesías  a la  estatua  ecuestre  de  bronce  I 
de  Carlos  IV,  y al  famoso  escultor  Tolsa.  Imp.  en  México,  1803.  4^  — 
Devocionario  a Ntra.  Sra.  d\el  Pilar  de  Zaragoza.  Imp.  1809.  — - La  j 
Real  Universidad  de  México,  le  premió  y publicó  un  epigrama  latino  ' 
en  elogio  del  Sr.  D.  Carlos  IV,  año  1790. 

GUTIERREZ  CORONEL  (D.  Miguel),  natural  de  la  Pue-  ‘ 
bla,  y colegial  en  aquella  ciudad  de  los  colegios  de  San  Gerónimo. 
San  Ignacio  y San  Pablo,  y catedrático  de  filosofía  y de  Sagrada 
Escritura  en  el  Palafoxiano  de  la  misma,  doctor  por  la  universidad 
de  México,  cura  de  Tepejojuma,  de  Nopalucam,  de  Nativitas,  de 
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vSan  Juan  de  Ulúa,  y de  la  villa  de  Carrión,  en  el  valle  de  Atlixco. 
Escribió : 

Visiia  eclesiástica,  y deseos  de  un  pastor  c^lo^o\  Imp.  en  México, 
1737.  4°  — Es  una  instrucción  moral  a los  feligreses  de  las  parro- 
quias sobre  la  visita  que  hacen  los  señores  obispos. 

M3  6 Pedro),  nació  en  el  mar,  viniendo  sus  pa- 

dres a la  N.  E. ; y en  ésta  tomó  la  sotana  de  la  compañía  de  Jesús  de 
mano  del  P.  Dr.  Pedro  Sánchez,  primer  provincial  y fundador  de  la 
provincia  de  México.  Por  espacio  de  cuarenta  años  enseñó  la  gramá- 
tica latina,  y contó  entre  sus  discípulos  al  Protomártir  del  Japón^ 
hijo  y piatrón  de  México,  el  beato  Felipe  de  Jesús,  de  lo  cual  se 
gloriaba  mucho  el  P.  Pedro.  Fué  religioso  ejemplarísimo,  y mereció 
que  en  su  muerte  acaecida  en  1633,  a los  84  años  de  edad,  se  le  apli- 
case públicamente  este  elogio : ''Homo  sine  quaerela,  verus  Dei  cultor, 
ahstmess  se  ab  omni  opere  malo,  et  permanens  in  innocentia  sua/^ 
Escribió  y publicó  por  espacio  de  cincuenta  años : 

Los  Añalejos  del  reza  y los  Kalendarios. 

GUTIERREZ  (P.,  Pedro),  diverso  del  anterior,  llamado  el 
apóstol  de  Mindanao.  Nació  en,  Colima,  del  obispado  de  Michoacái? 
a 4 de  abril  de  1593,  y abrazó  el  instituto  jesuítico  en  el  noviciado 
de  la  provincia  de  México,  a 14  de  mayo  de  1611.,  Concluidos  sus 
estudios  teológicos,  se  dedicó  a la  enseñanza  del  idioma  mexicano ; y 
en  1622  pasó  a Filipinas  arrebatado  de  un  celo  evangélico ; y allí  so- 
bresalió en  todo  género  de  virtudes  cerca  de  30  años,  amado  de  los 
neófitos,  respetado  de  los  bárbaros,  y estimado  de  los  mismos  reyes 
gentiles.  Falleció  en  Yligan,  a 25  de  julio  de  1651.  Escribió: 

Noticia  de  los  progresos  de  la  cristiandad  en. el  reino  de  Minda- 
nao, al  R.  P.  Luis  de  Bonifaz,  provincial  de  la  N.  E.  de  la  compañía 
de  Jesús;  firmada  a Z de  agosto  de  1646.  Se  halla  MS.  en  la  biblio- 
teca de  la  Universidad  de  México. 

GUTIERREZ  SANTA  CLARA  (D.  Pedro),  indio  principal 
y erudito  de  México.  Escribió: 

Antigüedades  mexicanas.  — Valióse  de  los  MS.  el  P.  Vetancur. 
Y éstos  paraban  en  poder  de  D.  Carlos  Sigüenza.  De  ellos  y de  su 
autor  hacen  mención  Boturini  y Clavigero. 

GUTIERREZ  CORONEL  (D.  Ricardo),  natural  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  y hermano  de  D.  Miguel  ya  mencionado.  Fué  co- 
legial, vice  rector  y catedrático  de  filosofía  y de  teología  en  el  real 
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seminario  Palafoxiano  de  aquella  ciudad,  cura  de  Acacingo,  de  San 
Sebastián,  y de  la  catedral  de  la  Puebla,  abad  de  San  Pedro,  confesor 
extraordinario  de  las  religiosas  capuchinas,  y examinador  sinodal ; 
doctor  de  la  Universidad  en  México,  canónigo  magistral  y dignida4 
de  maestrescuelas  de  la  catedral  de  Valladolid  de  Michoacán;  y dipu- 
tado de  este  cabildo  en  el  cuarto  Concilio  provincial  mexicano.  Es- 
cribió : 

El  Encanto  de  los  mAíicos : Idea  panegírica  del  ínclito  médico  e 
invicto  mártir  San  Pantaleón.  Imp.  en  México,  año  1758.  4°  — Ser- 
món de  los  privilegies  e indultos  de  la  bula  de  la  Santa  Cruzada.  Impl 
en  México,  1764.  4°  — Indic'e  cierto  de  la  verdadera  doetrina:  Elogio 
de  San  Pedro  mártir  de  Verona.  Imp.  en  México,  1765.  4°  — El 
Apóstol  omnipotente:  Primado  y principado  de  San  Pedro  en  /a) 
Igí\í:\SÍa,  declarado  desde  los  primeros  concilios  de  ella:  Discurso  pa- 
negirizo y doctrinal  pronunciado  en  la  metropolitana  de  México  en 
presencia  de  los  PP.  y doctores  \iel  cuarto  Concilio  provincial.  Imp. 
en  México,  1771.  4°  — Disertación  sobre  Ic^  verdaderas  obligaciones 
del  Maestrescuelas  de  una  catedral,  leída  el  cuarto  Concilio  provinh 
cial  mexicano.  MS.  entre  aquellas  Actas. 

1440  (D.v  Sebastián),  mexicano,  bachiller,  teóloga 

presbítero  y cura  de  la  metropolitana  de  México.  Escribió : 

Arco  Triunfal:  y explicación  de  sus  historias,  empresa.^  y jero- 
glíficos con  que  la  santa  Iglesia  de  México  hizo  recibimiento  al 
Exmo.  Sr.  D.  Rodrigo  Pacheco^  marqués  de  Cerralvo,  vurey  de  la 

E.,  con  una  glegoría  a su  nuez?o  gobierno.  Imp.  en  México  por 
Diego  Garrido,  1625.  4^ 

GUTIERREZ  (Fr.  Tomás),  natural  de  la  ciudad  de  Orihuela, 
en  el  reino  de  Valencia.  Del  célebre  colegio  del  orden  de  Santo 
Domingo',  que  fundó  allí  el  limo.  Loaces,  arzobispo  de  Valencia,  pa- 
só a incorporarse  en  la  provincia  de  San  Hipólito,  de  Oaxaca,  quie 
acababa  de  dividirse  de  la  de  Santiago,  de  México.  Allí  aprendió  la 
lengua  misteca,  y fué  párroco  de  los  indios  algunos  años,  hasta  que 
pasando  por  México  para  Filipinas  el  limo.  Fr.  Miguel  Benávides, 
obispo  de  la  Nueva  Segovia,  y después  arzobispo  de  Manila,  se  ^ unió 
nuestro  Gutiérrez  con  la  misión,  que  dicho  obispo  conducía  al  Asia. 
Destinado  en  aquella  parte  del  mundo  a la  conversión  de  los  indios 
de  Piangasinan,  se  dedicó  a aprender  su  idioma  y el  de  los  llocos,  y 
lc>3  poseyó  ambos  tan  bien,  que  escribió  en  ellos,  como  refiere  el 
limo.  Aduarte: 
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Vatios  libros  y tratados  doctrinales.  — ■ Siendo  de  edad  de  73 
añOjS,  se  transladó  a la  provincia  de  Ytui,  por  otro  nombre  Sinag,  a 
predicar  el  Evangelio,  y allí  escribió : 

Cah'ta,  relación  de  ¡este  viaje,  firmada  en  enero  de  1633.  — De 
ella  se  aprovechó  el  expresado  Aduarte  en  su,  Historia;  el  cual  ase- 
gura que  el  P.  Gutiérrez  murió  en  Ytui  a 30  de  marzo  de  1633,  con 
gran  fama  de  santidad  y milagros. 

GUZMAN  (Fr.  Diego  Rodríguez),  natural  de  México,  donde 
profesó  el  orden  de  Santo  Domingo,  a 22  de  julio  de  1690.  Fué 
maestro,  y prior  de  Zacatecas,  y ejemplar  en  sup  costumbres  religio- 
sas. Erigió  en  su  convento  imperial  de  México  el  altar  de  Ntra.  ’Sra. 
de  la  Luz,  y fundó  una  piadosa  cofradía.  Dió  a luz : 

Esp\f'jo  Sef^áfico : Elogio  de  San  Francisco  de  Asis.  Imp..  en  Mé- 
xico por  Carrascoso,  1719.  4^  — El  limo.  Eguiara,  en  sus  MS.,  áise- 
gnra  haber  visto  en  la  biblioteca  de  Santo  Domingo  de  México  va- 
: ríos  Tratados  teológicos  del  P.  Guzmán,  muy  doctos:  De  Scientia  et 

I Volúntate  Dei;  de  Dizñna  Praed^stinatione;  de  Trinitatis  Misterio; 

! De  Divina  Gratia.  Hoy  no  existen. 

‘ GUZMAN  (D.  Félix  Rodríguez),  natural  de  México,  y al  pa- 

I recer  hermano  del  anterior,  presbítero  secular,  abogado  de  la  au- 
I diencia,  promotor  fiscal  del  arzobispado,  y cura  de  la  parroquia  de 
! la  Santa  Veracruz,  de  dicha  capital.  Escribió : 

I Dictdmen  fiscal  en  favor  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francis- 
co, sobre  el  privilegio  especial  de  las  procesiones  del  Via  Crucis.  Imp. 
en  México  por  Ribera,  1714.  fol. 

GUZMAN  (D.  Francisco  Lino),  natural  de  la  Nueva  Galicia, 
presbítero,  comisario  de  la  Santa  Inquisición  y capellán  de  las  religio- 
sas de  Jesús  María,  de  la  ciudad  de  Guadalajara.  Publicó : 

El  Ejemplar  de  la  Prudencia,  instrumento  de  la  Providencia  Di- 
; vina;  el  patriarca  San  José.  Imp.  en  México,  por  Hogal,  1749.  4- 

GUZMAN  (Ñuño  de),  natural  de  Guadalajara  en  Castilla, 
I primer  gobernador  de  Pánuco,  y primer  presidente  de  la  audiencia 
i|  de  México.  No  pudiendo  su  genio  militar  sufrir  la  compañía  en  el 
i|  mando  de  los  primeros  oidores,  se  tsalió  de  México  con  pretexto  de 
i'  cosas  de  guerra  y de  visitar  el  reino.  Y aunque  fué  uno  de  los  mayo- 
^ res  enemigos  del  invicto  y virtuoso  conquistador  Cortés,  y tampoco 
i se  le  tiene  por  el  más  benéfico  a los  indios  ni  a la  prosperidad  de  la 
1 Nueva  España,  por  lo  que  fué  procesado  por  el  inmortal  presidente 
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D.  Sebastián  Ramírez  de  Fuenleal ; todavía  para  mí  será  eterna  y 
laudable  su  memoria  por  haber  pacificado  la  provincia  de  Jalisco; 
por  haber  fundado  la  villa  de  Lagos  y de  la  del  Espíritu  Santo  de  Te- 
pic,  por  haber  poblado  la  Nueva  Galicia,  y erigido  la  capital  de  Guada- 
la  jara,  y por  haber  descubierto  ciento  y cincuenta  leguas  de  la  costa  del 
Sur  hacia  las  Californias.  Escribió: 

Noticia  y relación  de  la  conquista  de  Michoacá'^i,  y Jalisco.  — La 
vió  MS.  Alonso  López  de  Haro,  paisano  del  autor,  y bien  conocido 
entre  los  historiadores  españoles,  y la  citan  León  Pinelo,  D.  Nicolás 
Antonio  y Posevino. 

GUZMAN  Y CORDOVA  (D.  Sebastián),  natural  de  la  An- 
dalucía. A los  26  año)>  de  piloto  sabio  y experimentado  en  la  carrera 
de  las  Indias,  se  estableció  en  México  con  los  empleos  de  factor*, 
veedor,  proveedor  y oficial  real  de  sus  cajas.  Había  sido  discípulo  del 
gran  matemático  español  D.  Francisco  Ruesta,  con  cuyo  apellido  solía 
honrarse  por  reconocimiento  a su  maestro.  Escribió : 

Carta  Náutica^  del  mar,  costas  e islas  de  las  Indias  OccMentales. 
— Existía  en  la  biblioteca  del  conde  de  Villaumbro'sa,  marqués  de 
Montealegre,  D.  Pedro  Núñez  de  Guzmán,  quien  siendo  asisteríte 
de  Sevilla,  la  enmendó,  según  afirma  León  Pinelo.  — Ré ginsen  po- 
lítico de  cajas  reales,  MS.  — Lo  dejó  el  autor  con  otros  opúsculos  de 
Hidrografía  en  México,  como  él  mismo  asegura  en  el  Prólogo  que 
puso  a la  Libra  Astronómica  de  su  gran  amigo  D.  Carlos  de  Sigúen- 
za  y Góngora.  Imp.  en  México,  año  1690. 


Facsímiles  de  Firmas:  1,  Fr.  Bernardino  de  Saha- 
GUN.  2,  Fr.  Juan  de  la  Anunciación.  3,  Dr.  Vasco  de  Puga 
4,  Fr.  Agustín  Farfán.  5,  El'  Licenciado  Cárdenas. 


ADICIONES  DE  FRANCISCO 
GONZALEZ  DE  COSSIO 


OROSTIZA  (Pedro).  A (Una  cruz)  / Reglamen- 
to Provisional  para  el  régimen,  gobier-  / no  y nueva 
planta  de  las  Compañías  de  Milicias  / mixtas  del  Se- 
no que  comprehende  la  Provincia  de  / Tampico  y Pá- 
nuco,  hasta  el  Rio  Guazacualco.  / Costas  laterales  de 
Veracruz.” 

In  folio.  Texto  a continuación  del  título,  en  28  páginas.  Ade- 
más 8 fojas,  impresas  en  una  sola  cara,  sin  numerar,  conteniendo  otros 
tantos  estados.  Al  pie  de  la  página  28:  ‘'México,  10,  de  Mayo  de 
1793.  Pedro  de  Gorostiza.”  Al  final,  la  aprobación  del  Virrey,  Conde 
de  Revillagigedo,  dada  el  13  de  mayo  del  mismo  año,  y la  orden  para 
que  se  impriman  250  ejemplares  por  cuenta  del  fondo  de  Arbitrios 
de  Milicias. 

A GREGORIO  XIII  y SIXTO  V.  (Grabado  en  cobre  que  re- 
presenta la  Inmaculada  Concepción,  entre  dos  figuras  redondas,  en  que 
aparecen  sendos  ramos  de  azucenas,  bajo  el  Espíritu  Santo,  tras  una 
banda  en  que  se  lee : “Ave  María”  y enmarcadas  por  el  siguiente  letre- 
ro : “Insigne  Congreg.  Guadalax.  B.  M.  V.  Sub  titulo  de  el  Populo.” 
Abajo:  ^INDULGENCIAS  CONCEDIDAS  POR  / Nvestros  San- 
tissimos  Padres  Gregorio  XIII  y Sixto  V a la  Congrega-/  cion,  que  en 
honra  de  la  Sacratiffima  Virgen  María  Nueftra  Señora  Confebida  fin 
pecado  Original,  efta  fundada  / por  Authoridad  Apoftolica  en  los  Co- 
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lefios,  y Cafas  de  la  Compañía  de  Jesvs,/  (sigue  el  texto.  Al  fin:)  A 
expenfas  de  D.  Martin  de  Vrbina  y Melgarejo,  Prefecto  de  dicha  Con- 
gregación. Año  de  1685.  / Mexici : apud  Viduam  Francifci  Rodríguez 
Lupercio.” 

In  folio  doble.  Texto  orlado,  impreso  en  una  sola  cara. 


A (GÜADALAXARA)  Diego  de.  “Julio  12  de  1777.  Núm.  3./ 
{linea  de  adorno).  Advertencias  y reflecciones  / Sobre  el  buen  uso  de 
los  Reloxes,  y otros  Instrumen-  / tos  matemáticos,  físicos,  y mecáni- 
cos. / Papeles  periódicos  / Dedicados  al  Sr.  D.  Juan  Manuel  Gonzá- 
lez / de  Cossio  Conde  de  la  Torre  de  Cossio,  Caballero  / Profeso  de 
la  Orden  de  Calatrava  &.  / Por  Don  Diego  de  Guadalaxara.  / Reflec- 
cion  Segunda  / Sobre  la  elección  de  buenos  Reloxes  y Muestras  por  / 
el  buen  nombre  de  sus  Autores.  / {A  continuación,  el  texto  en  8 pági- 
nas sin  numerar.  Al  pie  de  la  última:)  Con  Licencia:  Impreso  en  Mé- 
xico, Calle  de  la  Palma.  / Se  expende  al  precio  de  un  real  en  la  Tien- 
da esquina  del  Angel  / frente  del  Real  Estanco  del  Tabaco,  y en  la 
Librería  del  Capitán  / D.  Ignacio  Villegas  frente  del  Sagrario.  El  si- 
guiente saldrá  el  / dia  12  de  Agosto.”  In  4^ 


A " GUADALAXARA  (Diego  de).  “Agosto  12  de  1777.  Núm.  4./ 
{linea  de  adorno)  Advertencias  y reflecciones  / Sobre  el  buen  uso.  . . .” 
{sigue  como  el  anterior). 

In  4^  El  mismo  pie  de  imprenta.  Anuncia  la  salida  del  siguiente 
para  el  día  12  de  septiembre. 


A GUADALAXARA  (Diego  de).  (Titulo  igual  que  los  anterio- 
res, salvo  la  fecha) : “Septiembre  12  de  1777.  Núm.  5 / . . . 

In  4^  8 páginas  en  total,  sin  numerar.  Al  pie  de  la  última:  “Con 
Licencia:  Impreso  en  México.  Calle  de  la  Palma.” 


Fin  del  Vol.  II  de  la  B.  H.  A.  S. 


▼ 


i 


ortoídome  «repientc  tcbueti  cojaj  en  tcc  buena  ro 
{unta<l,f  Digo  aoiodiTn  culpa,feño}  granailpa 
fenoiperdonamecotno  perdonare  9 tnatia  magdale< 
na,t  albuen  ladren  quéde  fe  confefaren  a ri  ttcDcman 
da  ron  pden.|^o?cnde  feño)  a ti  m e cenfiefo  8 ti  llam  e, 
anadoje,tentlcree,tcone3CO  qcrcemioicfl  tniicria 
do, rmi  redeptoj ,q  ut  me  re d e mi fl  e t (ompjafl c coto 
p?eciofarangreinumetp9felcn.f\enlfge  wl  ©labio 
£ 06  todas  Aiaobrae  t ©^  todos  fue  confefes  i ©e  fus  l 
gallos.  i6  torno  me  fteruoi  ©afano  ©emífeñor  ^efa 
cb«no,v  p?of  ello  2 prometo  oc  btoirt  morir  enfu  fand 
tafee catÑItca  agora  tpara  fiempre femai  boda  enfin 
oda  pora  en  que  mi  anlmafea  oede  mundotrafpafada 
^obe  todofea  afu  fatKtofeTuído.y  pido  por  merced  a 
Ugloriofavit^enfanaa/Karlg,  ella  que  esmadre  ©c 
confoladontpledady^quierarogar  erub)|op9rdofo 
ifüfefíorícfocbtillo,qmcquicraperdonar  todos  mis 
peca  dos  prefenics  pafados^oluid8dos./E  ©c  aquí  v 
dclátemeguarde^d  uo  carga  en  otros,  £ ovos  Pd^« 
Ipúaldfustcme  abfoluarsvmeoetspenltécia  di^4 

C l^artea  abicuiada^* 

AiUluya  Chriílo  Epifeopuf  hmüfmodi  Pfalmüí 

Alfa  XPo  Eps  hmól  pa  fifia 

Anttcc^densChrifioQalerttK  haberé  martyres  potcílíS 
Afts  XpouaJ  bfc  míes  poras 

Autem  chrinceí^ifon «piroja  ^beruT  mircncordu  patee 
Afit  epla  hf  mu  pr  H 

Antipbona  coiírcqueoter  ebdomada  ifracl  magníficat 

eb3a  ífraf  magt 

freho  leCü  pecado  ípirioj’ 

Ích5  íhu  pedo  fpü 

faifa  ideo  maraucdisqtjonram 

ih  ' 


Afta 
A reuitur 


Ante 

Afi 

Alcalde 

Alf(k 


pñr 
comimini 
col 
caufa 

el 

cap!  rulan) 
capnt 


10  mrs  qm 
igirur  nofter  qúando  tanren 

igf  nf  q6  tñ 
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DINAMISMO  Y GENEROSIDAD 


I A Historia  de  la  cultura  de  México,  que  flota  todavía  en  la  nebu- 
losa de  los  propósitos  ir  re  alienados,  puede  reservar  sorprendentes 
hallacqos  a pesar  de  su  apariencia  sumaria.  N'uevas  valoraciones,  hechos 
todavía  reivindicables,  por  su  calidad  desconocida  o pendientes  de  inves- 
tigación y estudio,  propósitos  que  quedaron  soterrados  y realizaciones 
que  apenas  alcanzaron  al  conocimiento  piiblico,  están  esperando  attn  el 
juicio  que  venga  a situarlos  en  su  justo  punto.  Cualquiera  que  sea  el 
rumbo  de  la  marcha  hacia  el  futuro,  las  nuevas  construcciones  no  pue- 
den ignorar  sus  cimientos  y deben  entender  que  las  preocupaciones  de 
hoy  están  fundadas  en  la  experiencia  de  ayer,  y que  Sigüenza,  Alzate, 
Ramírez  y García  Icazbalceta,  insurgentes  de  1810  3;  reformadores  de 
1857,  son  los  troncos  vitales  de  donde  generosamente  han  brotado,  por 
inexorabilidad  biológica,  las  ramas  de  ahora  que  a su  vez  daján  vida  a 
las  futuras. 

Pero  para  lanzar  el  voleo  de  las  simientes,  precisa  generosidad  y 
sacrificio.  Los  intelectuales  que  se  guardan  inteligencia  y hacienda  para 
su  íntimo  egoísmo,  ni  se  sirven  a sí  mismos,  como  pretenden,  ni  'mucho 
menos  sirven  a la  humanidad.  La  inteligencia  de  gafas  ahumadas  y de 
manos  cerradas,  es  la  más  estéril  de  las  contradicciones.  Lo  que  bic7i 
se  sabe  no  sirve  para  nada  si  no  se  otorga  liberalmente,  a los  cuatro 
vientos,  para  provecho  de  todos.  García  Icazbalceta  era  un  altruista:  su 
dinero,  su  trabajo  y su  saber,  le  fluyeron  durante  toda  su  vida  en  la 
realización  de  una  gran  obra  mexicana.  Y esta  gran  obra  está  a la 
vista,  para  provecho,  respeto  y gloria  de  una  nación. 
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JUSTIFICACION  DE  LA  OBRA 


Alas  especiales  dificultades  tipográficas  que  hubimos  de 
vencer,  déhense  agregar  el  enorme  encarecimiento,  conocido 
por  todos,  de  la  mano  de  obra  y de  todas  las  materias  primas, 
pero  particularmente  del  papel,  del  que,  a los  precios  altos,  se  suma  el  de 
su  escasés,  especialmente  de  los  de  calidad. 

Esto  fué  lo  que  nos  impidió  el  poder  hacer  de  ésta  tercera  edición, 
una  tirada  amplia;  como  la  importancia  de  la  obra  lo  requería.  Y so- 
mos nosotros  los  que  más  los  lamentamos,  ya  que  la  corta  tirada  que 
se  ha  hecho,  será  absorvida  en  relativo  corto  tiempo,  conforme  lo  in- 
dica el  número  de  órdenes  de  pedido  que  tenemos  recibidos,  de  biblio- 
tecas e instituciones  de  Centro  y Sud-Amcrica,  así  como  de  Univer- 
sidades norteamericanas , quienes  han  respondido  con  interés,  lo  mismo 
que  algunas  de  las  órdenes  religiosas,  particularmente  la  de  los  Eran- 
ciscanos,  los  Dominicos,  etc.,  quienes  han  hecho  también  pedidos  de 
cierta  importancia. 

Esta  es  la  relación  detallada  de  la  cantidad  de  ejemplares  nume- 
rados, con  especificación  de  la  calidad  del  papel  empleado: 

Én  Cinco  Volúmenes 


Vitela  Canario 

200  Kilos 

100  Ejems. 

Champion  Oro 

80  ” 

100  ” 

Champion  Blanco 

80  ” 

150  ’’ 

CoucHÉ  Blanco 

90  ” 

20  ’’ 

15.5  X ^2.5  CMS.  grandes  márgenes. 

..370  Ejems. 

Vitela  Canario 

140  Kilos 

120  Ejems. 

Fantasía  Blanco 

80  ” 

10  ” 

14  X 21  CMS.  cortos 

MÁRGENES 

. 130  Ejems. 

Quinientos  Ejemplares  Numerados. 

Además  se  tiraron  algunos  ejemplares  en  papel  Biblia 
TAMAÑO  14  X 19.5  CMS.  EN  DOS  VOLÚMENES. 
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